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LAS DOS REACCIONES 


Teníamos, pues, la amenaza de la guerra civil, por 
las circunstancias apuntadas, precisamente cuando el 
pais comenzaba á marchar, gozando de todas las liber- 
tades públicas. La consecuencia de aquel debate parla- 
mentario había sido la renuncia, del entonces coronel 
lores, del ministerio de la guerra y marina, en el que 
sabía cumplido bien con su deber; siendo sustituido 
por el señor general don José Brito del Pino. Quedaba, 
mientras tanto, resentido el ministerio. Con, ó sin razón, 
la mayoría, y aún la minoría de la cámara, coincidían 
en que los ministros don Manuel Errázquin y don Flo- 
rentino Castellanos debían abandonar sus puestos. Y 
le ahí que se celebrara una reunión en casa del señor 
presidente Giró, de la que daba cuenta, sucintamente, 
an una interesante carta, el señor doctor Bustamante, 


—— 


(a) V. pág. 975 del tomo v de la Revista MisTóRICA, 


6 REVISTA HISTÓRICA 


al señor don Tomás Villalba. Merece estudiarse dete- 
nidamente tal epístola, para de ahí deducir muy impor- 
tantes consecuencias en lo que hace á la historia del 
suceso que narramos; inspiradas, como se ve, en fuen- 
tes nuevas y originales, que nunca pudieron suponer 
sus autores sirvieran para ilustrar un punto tan in- 
teresante, como sangriento, de la vida nacional. 

El doctor Bustamante había recibido carta del señor 
Villalba (10 de abril de 1853), en la que éste le decía 
que “le costaba creer que la mayoria tuviera el pro- 
pósito de hacer revivir el fuego de las antiguas discor- 
dias”. No conocemos el contexto de la carta del señor 
Villalba, sino este párrafo mencionado en la del señor 
Bustamante (fecha 21 de abril de 1853). A estar á él, 
parecería que el señor Villalba no compartía las apren- 
siones de su mentor político, lo que, en su conse- 
cuencia, le hacía decir, como batiéndose en retirada: 
‘‘pero sea propósito ó no, ningún proceder más propio 
que el suyo para conducirnos á ese resultado””. Sin 
duda el señor Villalba entró, dada su permanencia en 
el puesto después del motín, por la política de preten- 
siones reaccionarias, como lo decía el señor Bustamante 
en dicha carta; pues si la una, la de la mayoría, era 
reacción blanca, la otra, la de la minoría, sería reacción 
colorada. Había diferencia, sin embargo: una, se hacía 
discutiendo en el parlamento, v en la prensa, usando 
jos medios de la persuasión; y otra, se realizaba á ba- 
lazos, en la plaza pública, por los recursos de la impo- 
eición brutal! 

Y la historia lo afirma, porque todo vino abajo para 
ser reemplazado exclusivamente por los hombres de la 
minoría. Entonces las ideas de equivalencia política, de 
coparticipación de la minoría, no se mentaban. Y allí 
estaban Gómez, Bustamante y Muñoz que habían sos- 
tenido ese programa político, con el coronel Flores en 
el ministerio de la guerra. Este sería entonces gober- 
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nador y presidente; y en las cámaras, como en el eje- 
cutivo y judicial, brillaría, por su ausencia, esa mino- 
ría, ó coparticipación política, que hasta entonces había 
existido en el gobierno de la sociedad. Y se hablaba de 
reacciones adversas! 

Así han sido hasta ahora los partidos personales de 
aquel país. (62) Han sido agrupaciones de hombres que 
pensaban lo mismo, pero que no se vinculaban debido 
a celos y odios. Lo que Pereyra sostuvo como gober- 
nante era lo mismo que un núcleo de sus correligio- 
narios fué á buscar rebelde y sediciosamente en Quin- 
teros. Y en nombre de ese amor á la paz y de ese es- 
píritu de concordia y de ese olvido del pasado, que 
todos predicaban, se les fusiló en Quinteros; como esos 
mismos fusilados habían querido imponer tales levan- 
tadas ideas en las diversas revueltas de 1893 y 1855 
contra gobiernos constitucionales y constituidos! 

Tanta sangre derramada tracría la de ellos también! 
Era lo que habían enseñado y era eso lo que se 
aprendería. La escuela encontraba adeptos en una tie- 
rra favorecida por sus ríos, arroyos, cuclillas, valles, 
quebradas y serranías para todos esos movimientos 
anárquicos, mientras el telégrafo y los ferrocarriles 
no llevaran la civilización y el principio de autoridad 
al seno de aquellas lejanas cuan hermosas comarcas. 
Mientras tanto, el caudillaje se refugiaría donde el 
ferrocarril no pudiera llevar rápidamente la acción 
eficaz de la autoridad para contener el desborde de la 
liceenela. Por eso, un día, le decíamos al gobernante 
Cuestas: “pague el 7 % ó el 20 % que pidan los in- 
eleses, pero construya cuanto antes el ferrocarril á 


(62) Hay que tener en cuenta que escribo desde el extran- 
jero, en Bahía Blanca. por lo que nó puedo sustraerme al am- 
biente en que me hallo. 
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Cerro Largo y á la frontera del Brasil; nada será ese 
tanto por ciento ante los bienes de paz que usted ase- 
gurará para el porvenir”. Y el muy maligno del ma- 
gistrado me miraba, pero no realizaba la idea, porque 
no quería que la gloria del hecho perteneciera á un 
humilde ciudadano! Y así, el ferrocarril, como el Banco, 
como el telégrafo, que debieron inaugurarse durante 
esta época de labor, de 1852 á 53, (63) fueron un mito, 
yendo todo al derrumbe por obra de la fuerza bruta 
que quería imponer el progreso á sablazos y á balazos! 


XX 


ECUANIMIDAD DE JUICIO DE GIRÓ 


En presencia de los sucesos y de la impopularidad 
del ministerio, sobre lo cual estaban de acuerdo unos 
y otros, como se ha visto, la mayoría celebró una re- 
unión con el señor Giró, en la que, según el doctor Bus- 
tamante, se manifestaron las pretensiones reacciona- 
rias. Esa reunión la consideraba inaudita y como calcu- 
lada “para hacer reventar la mina que de tiempo atrás 
se está preparando, con una laboriosidad digna de las 
más nobles empresas”. Decía que allí se había pro- 
puesto que los nuevos ministros fuesen tomados de su 
propio seno, en virtud de varias razones, más ó menos 
atendibles. Como era natural, el señor Bustamante ci- 
taba entre otras, como enunciada allí, la de que había 
“*llegado el caso de hacer efectivo el predominio del 
partido blanco; cosa impracticable””, decía él, ““si no 
se elimina y excluye de la administración el elemento 
colorado””. 


A 


(63) Véase sesiones respectivas de las Cámaras de Senadores y 
Representantes. 
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Ahora bien: es en este momento cuando el señor 
Bustamante, que tan rudamente había criticado al se- 
nor Giró, se encarga de hacernos resaltar su persona- 
lidad política, sin duda porque ahora se incrustaban 
us Opiniones dentro de las del viejo crítico. En efecto: 
he aquí cómo él pinta esa escena, verdadera ó falsa, de 
acuerdo con los antecedentes que personas de su rela- 
ción le habían trasmitido. Decía así: “El Presidente 
contestó que de lo que acababa de oir, deducía que se 
aspiraba á hacerlo jefe de partido, ó partidario, cosa 
que resistiría siempre; que su sistema consistía en 
tomar de uno y otro partido lo que le parecía bueno, 
y desechar lo que creía malo; que el país había juzgado 
va á la mayoría, y que estaba muy lejos de acordarle 
la confianza que ella creía merecerle: que siendo de su 
exclusiva competencia el nombramiento de ministros, 
v no teniendo un motivo de queja contra los actuales, 
no los despediría; y últimamente, que si una parte 
del cuerpo legislativo no estaba conforme con su polí- 
tica, tenía el derecho de combatirla en el recinto de las 
Cámaras, sin cometer el avance que no había permi- 
tido. Se le repuso que la resolución de cohonestar con 
uno y otro partido y de marchar con ambos á la vez, 
no servía sino para embarazar la marcha del Gohierno; 
que era necesario que el presidente se decidiese por 
uno de ellos, y que partiendo de esta base y puesto que 
el partido blanco se hallaba hov boyante, correspondía 
llevar sus hombres al poder. El presidente se mostró 
inflexible, y entonces la mayoría creyó llegado el mo- 
mento de declararle categóricamente que combatiría 
la política del Gobierno hasta obligar á los ministros 
á retirarse. El mismo don Atanasio Aguirre, el hombre 
conciliador de la mayoría, ó que aparentaba serlo, adhi- 
rió á la intimación v dejó entrever que la Meha sería 
á muerte. El presidente puso fin á la conferencia de- 
clarando á su vez que la admitía con todas sus conse- 
cuencias?”, 
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De aquí deducía el doctor Bustamante “la prueba 
más acabada de la falta de tacto político”, no siendo 
poca cosa lo que esa mayoría “se prometía alcanzar 
con sus amenazas, baladronadas y sarcasmos”?. 

La situación había sido tan seria, que el señor Bus- 
tamante afirmaba que “sin la actitud imponente que 
tomó el señor Giró en presencia de las exigencias de 
la mayoría, hoy nos andaríamos matando por las 
calles?”, 

Es decir, que si la mayoría parlamentaria hubiera 
conseguido políticamente triunfar, lo que era un dere- 
cho indiscutible en cualquier país bien gobernado, don- 
de el presidente acata la fuerza de la opinión manifes- 
tada en el parlamento y reflejada en la prensa, la mi- 
noría habría andado matando gente por las calles! No 
alcanza la razón á penetrar abismos tales, sino trans- 
portándose á aquellas épocas de delirio y de atraso, en 
que hombres como los nombrados se hacían los heraldos 
de una aberración tal. Nadie podía negar á la mavoríz 
ol derecho de constituirse un ministerio en armonía 
con sus opiniones. Esto es elemental en la ciencia del 
eobierno constitucional. Un Poder Ejecutivo sin ma- 
voría en el parlamento no se concibe; y, para esto, es 
necesario que el ministerio seeunde las miras de los 
representantes directos y genuinos de la nación. Nadie 
discute el derecho del Poder Ejecutivo á nombrar sus 
ministros, pero tampoco se pone en duda que el nom- 
hbramiento ha de inspirarse en la opinión pública, refle- 
Jada en esa fuerza parlamentaria, sin la cual no puedo 
eobernarse. No era verdad que la mavoría dirigida por 
el señor doctor Acevedo hablara de restauraciones atá- 
vicas. No; esto era una mala información dada al doe- 
tor Bustamante ó una inventiva suva para impresionar 
al señor Villalba y atraerlo á su rancho político. 

Ya se ha visto cuál era el criterio del doctor Acevedo 
en cuanto á la existencia de los tales bandos persona- 

N 
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les. Para él ni existían. Por eso, cuando las cosas arre- 
ciaron, y el ministerio cayó, y el señor Giró cometió 
el error de nombrar al señor Berro, su ministro ge- 
neral, político, éste, que, á diferencia del doctor Ace- 
vedo, se rodeaba de todo el caudillaje atávico, este úl- 
timo ciudadano decía, fundadamente, como para dejar 
hien explícito su pensamiento hasta el último instante, 
casualmente aquel en que iba á caer por obra del mo- 
tín, que se venía incubando y anunciando públicamente: 
que “para juzgar del ministerio del señor Berro es 
necesario esperar sus actos. No somos nosotros de los 
que creen que deben eternizarse los antiguos partidos 
v sus denominaciones, y que cada vez que se necesiten 
dos hombres, deba tomarse uno de los que estuvieron 
dentro y otro de los que estuvieron fuera de 
la lucha. Así sería el verdadero medio de eter- 
nizar los antiguos partidos, que ninguna significación 
política pueden tener en el día. Tómense los hombres 
de capacidad y patriotismo donde se encuentren. No se 
nregunte ń nadie si perteneció al ataque ó á la defensa, 
ni si se tituló un día defensor de la Constitución ó de 
la ley. Solamente así se logrará la extinción absoluta 
v completa de los antiguos partidos. Eso esperamos del 
señor Berro, y por eso consideramos cesada la crisis 
ministerial desde que le vimos ocupar el ministerio de 
gobierno y relaciones exteriores y tomar á su cargo in- 
terinamente el de hacienda?”. (64) Estas eran las ideas 
del doctor Acevedo. Era tal la repulsión que sentía por 
tales denominaciones, que con sentimiento las pronun- 
ciaba. Una vez así lo manifestó: “econ disgusto usare- 
mos de esa calificación que no tiene sentido para nos- 
ntros?””. (65) Y ¡cosa curiosa! á nosotros nos ha pasado 
siempre lo mismo. No podemos pronunciar tales ex- 
(64) Obra citada, página 175. 
(65) Obra citada, página 179. 
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presiones. Otro tanto le ha sucedido á hombres de talla 
como el mencionado y don Agustín de Vedia. Por con- 
siguiente, no podía el doctor Acevedo expresarse en 
aquellos términos tan crudos. Sin duda, algún poco de 
pasión ponía en ello el doctor Bustamante. 

Por lo demás, lo que todos anhelaban era la caída 
del ministerio, sin que pudiera decirse que la mayoría 
¡0 quería por atavismo partidario ó por reacción parti- 
daria, desde que el señor Errázquin, muy especial- 
mente, era hombre del Cerrito y cuñado del señor 
Berro. 

De ese señor, que desempeñaba el ministerio de ha- 
cienda, decía el doctor Bustamante: “Entretanto, fuer- 
za es reconocer que la sustitución del ministro de ha- 
cienda es una verdadera necesidad. El señor Errázquin 
ha perdido la confianza pública, v no podría recobrar- 
ia á ningún precio. Lo que hay que deplorar es que el 
cambio no se haya verificado ya, porque la crisis es 
violentísima, y todo lo que tienda á prolongarla es po- 
sitivamente un mal de consideración””. 

Eran, pues, obreros de una misma idea, y no se en- 
tendían! No eran los principios fundamentales los que 
los dividían, sino los hombros. Era que unos buscaban 
los medios de sublevar las pasiones para llegar al mo- 
tín, v los otros Tos de calmarlas para mantener el juego 
del gobierno constitucional. 


XXI 


LA SALIDA DEL MINISTRO FLORES 


Tan era así, que la salida del coronel Flores se explo- 
taba en el sentido de haber **causado en todos los de- 
partamentos la misma impresión desagradable que 
ahí””, decía Bustamante, pues **la conducta del coronel, 
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mientras ha estado al frente del ministerio de la gue- 
rra, ha sido digna de servir de modelo á los que se 
hallen en el caso en que se encontró él. Su entrada al 
ministerio salvó acaso el orden constitucional; su sa- 
lida lo ha puesto en peligro; y sin sus esfuerzos y su 
influencia, ese peligro hubiese llegado á ser inminente. 
Lástima que el señor Giró no se haya apercibido de 
cllo en tiempo?”. (66) 


(66) Flors había regresado al país en esa época. En enero de 
1953 estaba en Gualeguay, como lo prueba la cearta que dirigía á su 
querido amigo el doctor Palomeque, que va en seguida, donde se ve 
el dolor por la ausencia de la Patria. 


Sr. Dr. José G. Palomeque. 
Montevideo. 
Gualeguay, Fuero 19 de 1853. 
Mi estim.? amigo: 


Recibí su carta del mes pasado en la que me recomendaba al Sor. 
Carabajal como corredor; he hecho en obsequio á su recomendación, y 
á los buenos antecedentes que se merecen los Sres, Carabajal y Pe- 
ñalva lo que me ha sido posible, y lo haré con gusto en adelante. 

‘Amigo querido; vo vivo en este país laventando la ausencia de la 
Patria. la de mi fama y tambien la de mis amigos, y mucho más la 
falta de juicio de los Orientales p.a hacer la dicha y ventura de nues- 
tra infeliz tierra, porque estoy palpando ú la distancia ese desacuerdo 
en los hombres que debían marchar unidos á salvar la Patria de las in- 
iluencias extrañas, que será donde nos llevarán nuestros desaciertos. 
Yo estoy abrumado de sinsabores y de tareas que no puedo resistir, 
v cada hora que pasa, ausente de la Patria, es como si fuera un año, 
y esto es sin quejarme de la mayoría de los habitantes de este país que 
me han dispensado eousideraciones de tedo tamaño; pero así mismo 
no puedo olvidar esa maldita Patria, que solo le debo para mi desgra- 
cia y la de mis hijo: haber nacido en ella, 
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Se estaba en los tiempos en que la salida de un 
ministro producía una revolución ¡oh! estupenda cosa ! 
para volverlo á colocar en el ministerio renunciado, 
sin que eì orden de cosas sufriera trastorno alguno. 
¡Puro personalismo! Cuando un ministro cae, no es 
para pensar en recuperar la posición al día siguiente. 
Los sucesos lo han impuesto, y él los respeta, dejande 
que los sotenedores de ideas contrarias vayan al go- 
bierno. No; aquí sucedía que los acontecimientos, 
precisamente los que habían producido la caída 
del ministro, eran los débiles, y el ministro saliente, 
el poderoso, que todo lo conmovia! Y ello, porque en 
el fondo no había tenido razón el ministro para renun- 
ciar, sino oblizado por un trapo que los de la minoría 
levantaban. Iba detrás de la revuelta. Si el ministro 
hubiera renunciado por algo fundamental, los caídos 
habrían acatado los sucesos y no habrían pretendido 
obtener nuevas posiciones, á lo menos por el momento: 
dejando á los vencedores la responsabilidad de lo que 


Aunque he hecho cl propósito de no tomar la más pequeña parte 
en la política de mi País, no obstante no puedo dejar de recomendarle 
como su amigo la necesidad vital de ponerse de acuerdo todos los 
hombres que por su posicion pueden influir para unirse todos los 
Orientales y trabajar en el sentido de cicatrizar las hondas heridas 
que todos hemos contribudo á hacerle á la Patria, con perjuicio de 
nuestros hijos; porque ee indudable que si así seguimos divididos va- 
mos á dar cabida á las influencias extrañas que nos ha de costar con ` 
el tiempo muchos disgustos y sinsabores. 

Haee muchos días que nada sé de nuestro país, pues aunque recibo 
alemas cartas de amigos, nada me hablan de política, y yo á veces 
me falta el tiempo material para eseribir á mis amigos; tal es mi si- 
tuación de abrumante. 

Dígnese aceptar los afectos de mi Señora en unión de la de V. y fa- 
milia, como también los de este su atento servidor y amigo 


Q. B. S. M. 


Venancio Flores. 
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políticamente sucedería. Pero, como no era así, de ahí 
que vivieran preocupados de lo que sucedía alrededor 
del ministerio vacante. Ningún partido político vencido 
procede de esta manera en el juego de las colectivida- 
des en el poder, tratando de recuperar, al día siguiente, 
un ministerio renunciado, permitiendo que las cosas 
no se alteren. | 

En cambio, se leía en la carta del doctor Bustamante, 
en esa misma donde se elogiaba la actitud del señor 
Giró, que la crisis había concluído por nombrar minis- 
tro de hacienda al doctor don Bernabé Caravia. (67) 

“La sola noticia de este nombramiento, decía, inespe 
rado después de las promesas y protestas del señor 
presidente, produjo en los ánimos una revolución. Pa- 
rece que el señor Giró hubiese perdido todo tino po- 
lítico. Felizmente el nombrado ha declinado el nom- 
bramiento, porque el presidente no quise aceptar las 
condiciones que él proponía, entre las cuales figuraba, 
como la primera, la destitución de los actuales em- 
pleados?”. 

Volvemos á decir: no concebimos que una fracción 
política, que abandona sus posiciones ministeriales. 
tenga interés en discutir la personalidad del nuevo fun- 
cionario, ni asegurar que ello causara una revolución. 
Los espíritus estaban tan familiarizados con las re- 
vueltas, que aun para expresar el pensamiento de paz 
empleaban palabras fuertes, capaces de conmover los 
ánimos. No conocían la mansedumbre. Aún en la con- 
versación social se notaba esa rudeza de carácter, d> 
la que era un ejemplar nuestro ilustrado coneludadano 
doetor Bustamante. Otro tanto puede decirse del doe- 
tor Gómez. Pertenecían á aquella secta de hombres 
enlemnes, estirados, todos vestidos de negro, que pintó 


(67) Esto luego no múe quedó sin efecto. 
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admirablemente Sarmiento al ocuparse de la persona- 
lidad de don Valentín Alsina. Eran olímpicos, y por 
eso, á cada rato, arrojaban centellas, cuando no sapos 
y culebras! 


XXII 
IMPOPULARIDAD DEL MINISTERIO 


Por eso, cuando aquel ministerio cayó, el doctor Bus- 
tamante decía: ‘‘de una parte un ministerio inepto, 
débil, imprevisor; de la otra una mayoría tumultuosa 
y ¡revolucionaria!, con tendencias manifiestas á la re- 
acción... Por fin, aver, después de un mes de dilacio- 
nes, se ha empezado á tratar en la cámara el asunto 
de la autorización para negociar un millón de pesos 
para cubrir el déficit del presupuesto y demás. El mi- 
nisterio fué atacado violentamente y derrotado por 
la mayoría. Por esta vez el ministerio se ha encontrado 
solo; porque, á la verdad, era imposible sostenerlo sin 
perderse en el concepto público, sin hacerse cómplice 
de sus abusos. Muchas veces, durante el receso de las 
cámaras, le instamos al señor Castellanos para que el 
ministerio nos habilitase á defenderlo luego que se 
abriese el segundo período legislativo, y le indicamos 
que para conseguirlo no tenía otro medio á adoptar 
que regularizar sa marcha, estar á las disposiciones 
del presupuesto, ó no salir de ellas sino en casos de 
urgente necesidad en que estuviese interesado el ser- 
vicio público y la tranquilidad del país. El ministerio 
no ha querido tomar esas advertencias en lo que valían, 
v hoy está recogiendo los frutos de su obstinación. 
Lo que se le ha dicho aver por la mavoría (pues la 
minoría no se ha pronunciado á ese respecto sino por 
medio del silencio) no sé que se haya dicho entre nos- 
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otros á ningún otro ministerio. Se le ha acusado de 
indolencia por los intereses públicos, de parcialidad 
y hasta de malversación de rentas; y lo peor es que 
algunas de estas acusaciones son harto fundadas””. 

No sin razón se ha dicho que los documentos priva- 
dos de los hombres públicos son documentos públicos 
que hacen fe pública. Ahí está esa carta privada dando 
je pública de la razón con que procedía la mayoría 
al atacar á ““un ministerio inepto, débil é imprevisor”, 
según el doctor Bustamante. El que lo defendiera, éi 
lo decía, se perderia en el concepto público, haciéndose 
cómplice de sus abusos. Y el doctor Bustamante, y su 
grupo, la minoría, se ofrecían para defenderlo! No po- 
día demostrarse más elocuentemente la incorrección 
del procedimiento político. Una fracción política, que 
hace abandonar el ministerio de la guerra á su repre- 
sentante, por no estar de acuerdo con la política se- 
guida, guarda silencio ante la indolencia, la parciali- 
dad y la malversación de rentas del ministerio! Y deja 
la gloria del triunfo al adversario, cuando ella había 
roto toda solidaridad con el ministerio al retirarse el 
coronel Flores. Su deber era concurrir á la obra; pero, 
no, no lo hacía, porque aún tenía la intención de de- 
tender al ministerio. 

En efecto: él decía al señor Villalba, á quien por 
todos estos medios trataban de atraerlo á su causa: 
““Puntos ha de tocar la mayoría en los que hemos de 
ponernos de parte del ministerio; pero en otros no 
tendremos más remedio que votar con ella, y no será 
pequeño sacrificio de nuestra parte el no emitir nuestra 
opinión de palabra”. Les costaba acercarse á esa ma- 
yoría que se habría perdido en el concepto público, ha- 
ciéndose cómplice de sus abusos, al defender al minis- 
terio! 

Y esa actitud justa era la que se calificaba de reaccio- 
naria, tumultuosa y revolucionaria! Felizmente, ahí 
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está el documento privado haciendo fe pública sobre 
ia verdad de los hechos. Conviene dejar constancia de 
que la minoría emitió su opinión en el debate, por lo 
que padecía un error el doctor Bustamante al afirmar 
io contrario. En las sesiones del 1. y 3 de junio, en 
que se trató el asunto del empréstito, y en las que 
tué derrotado el ministerio, hablaron los señores José 
María Muñoz y Juan Carlos Gómez, votando á favor 
del gobierno, siendo vencidos por la parte de la.ma- 
voría dirigida por el doctor Acevedo, pues otra parte 
de esa mayoría, en la que estaban José Martín Aguirre, 
/1pitria, Errázquin y Durán, votaron con la minoría, 
*ormando un núcleo de 10 votos contra 12! 

Mientras tanto, después de aquella derrota, demos- 
trativa de la independencia de criterio de los elemen- 
tos parlamentarios, pues aquel ministerio pertenecía 
a su causa política, el señor Bustamante se preguntaba 
cuál sería en definitiva el resultado de esa lucha. *“¿Se 
retirará el ministerio? ¿Será reemplazado por hombres 
salidos del seno de la mayoría? se decía. No lo sé, con- 
testábase, yo me lavo las manos desde ahora, porque 
nadie es responsable de las faltas ajenas, ni nosotros 
podríamos serlo del triunfo que hubiese querido cederle 
el gobierno á la facciosa mayoría, ni de sus consecuen- 
clas, sean ellas cuales fuesen. Nosotros no hemos pre- 
parado la situación: ella es hija de la mavoría y del 
Poder Ejecutivo”. 

Se lavaba las manos! y en esos momentos declaraba 
que se habían ofrecido para defender al ministerio 
calificado de aquella manera, y que aún lo defenderían. 
No habían tenido participación en la política, y allí 
había estado aquel ministro de la guerra á quien tanto 
se eloglaba! Y ahí votaban con una parte de esa mayo- 
ría facciosa, á favor del ministro inepto, imperioso y 
débil! 


MOVIMIENTOS POLÍTICOS DE 1853 19 


XXIII 
CARTA DEL DOCTOR CASTELLANOS AL SEÑOR VILLALBA 


El ministerio tuvo necesariamente que caer. Y el 
señor don Florentino Castellanos, que sabía lo mucho 
que valía don Tomás Villalba, le escribía explicándole 
la causa del suceso. El 30 de junio le decía que su po- 
sición **en el ministerio desde algún tiempo á esta 
parte había ido haciéndose tan difícil, que había creído 
deber renunciar el cargo””. Le declaraba que “esta de- 
terminación que deseaba tomar, hacía mucho tiempo, 
había sido precipitada por una especie de arbitrarie- 
dad sin ejemplo en nuestra historia. El señor ministro 
de hacienda manifestó al señor presidente de la repú- 
blica que la cámara de representantes no votaría los 
créditos suplementarios para llenar el presupuesto ni 
nada de lo que necesitase el gobierno para marchar, 
mientras yo permaneciese en el ministerio. Esta nueva 
indicación era no sólo un avance de los representantes 
sobre las atribuciones del presidente de la república, 
sino también un ataque á mi delicadeza y patriotismo, 
únicos móviles que me hicieron aceptar la cartera y 
continuar con ella. Mi deber como ministro me impo- 
nía ayudar al presidente de la república á hacer respe- 
tar su autoridad, sosteniendo sus derechos; pero, mi 
delicadeza de hombre me obligaba á la abnegación, se- 
parándome del gobierno, puesto que se me señalaba, 
aunque injustificadamente, como un obstáculo á la 
marcha del país. Dirigí una carta al señor Presidente 
llamándole la atención sobre la nueva coacción que le 
amenazaba, así como sobre la necesidad de rechazarla, 
para no dejar un precedente funesto; pero, añadiendo, 
que si por razones de un orden superior creía deber 
ceder de sus atribuciones, no quería estorbarlo, y que 
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para ello le adjuntaba mi renuncia. Esta ha sido acep- 
tada?”. 

El doctor Castellanos no era precisamente el más 
impopular. En cambio, lo era el señor FErrázquin, 
personalidad política muy unida al señor Berro, por 
lazos de parentesco, que mucho trabajo daría á los 
«mapolas, en el Senado, en 1864, como se Verá en su 
oportunidad. El doctor Castellanos se retiraba á su 
bufete de abogado, como £2 lo decía al señor Villalba, 
dle donde saldría, en 1856, para desempeñar dignamen- 
le sus funciones en el parlamento. Entonces defende- 
ría, con palabra vibrante, precisamente á los hombres, 
que, como Gómez, César Díaz, ete., fueron desterrados 
por encontrárseles comprometidos en trabajos subver- 
sivos, como los que ahora, en 1853, preparaban contra 
el gobierno constitucional de don Juan F. Giró. 

La doctrina desarrollada por el doctor Castellanos, 
en la carta reproducida, no era exacta. El parlamento, 
como genuino y directo representante del pueblo, puede 
expresar libremente sus opiniones contra el Poder 
Ejecutivo. Esto no importa ningún desmán constitu- 
cional. Es simplemente el ejercicio libérrimo de la más 
augusta facultad constitucional, y en lo que se reco- 
noce que un cuerpo legislativo no está parato ad servi- 
intem, como lo hemos visto tantas veces durante la 
dominación de partidos personales y militares. Lo que 
sí, no era exacto que el parlamento negara al Poder 
Ejecutivo los recursos que necesitaba. Se los dió; pero, 
con la salvedad de que tenía confianza en el Poder 
Ejecutivo, pero no en sus ministros. Ello consta de las 
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actas de las sesiones del 1. y 3 de junio de 1833. 
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XXIV 


LA CRISIS MINISTERIAL Y EL MOTIN 


La crisis ministerial ahí estaba, y el gobierno se 
preparó para solucionarla. A los trece días de produ- 
cida, el Poder Ejecutivo arrancaba al señor don Ber- 
nardo P. Berro de la presidencia del senado y le lle- 
vaba al ministerio de gobierno y relaciones exterio- 
res, encargándole interinamente del de hacienda. Se 
buscó, en seguida, entre hombres de la minoría, como 
Gabriel Antonio Pereira, Juan Miguel Martínez, Lo- 
renzo Batlle, Bruno Mas de Ayala y Manuel Herrera 
y Ubes, quien se hiciera cargo de la hacienda. Todos 
rechazaron, llegándose á insinuar por algunos que 
aceptarían sólo en el caso de darse el ministerio de la 
guerra á tal ó cual individuo que designaban. Esto 
hacía decir al doctor Acevedo: ‘“‘No comprendemos que 
conformes con el programa gubernativo se haga con- 
sistir la dificultad en que tal ó cual individuo ocupe 
tal ó cual posición determinada. Esa conducta nos ale- 
Jaría de los verdaderos principios para llevarnos á 
aquellos desgraciados tiempos en que las personas ocu- 
paban el lugar de las cosas, y en que callaban los die- 
tados de la razón y de la ley ante las simpatías y las 
afecciones individuales. Sería el caudillaje en una nue- 
va forma. Entretanto, se habla de exigencias en ese 
sentido, y hasta se tiene la locura de aparentar la 
ereencia de que por más constitucional que fuera la 
marcha del gobierno, estallaría una revolución si no 
se llamase al ministerio ä tales ó cuales ciudadanos. 
Eso es soberanamente violar la Constitución de la re- 
pública para que sea ministro, más bien tal ciudadano 
que tal otro”. (68) 


(68) Obra citada del doctor Acevedo, págs. 179 y 180. 
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En efecto: el fantasma aterrador del motín militar 
se paseaba por el escenario político. En todos los labios 
se oía la palabra terrorífica: ¡El 18 de julio estallará 
el motín! Así se lo comunicaba, reservadamente, desde 
San José, el señor jefe político don José C. Sienra 
at señor Villalba, en carta fecha 10 de julio, ““persua- 
dido, decia, del interés que usted tendrá en el sosteni- 
miento del gobierno constitucional y en evitar en lo 
posible los males que ha de traer necesariamente al 
país la guerra civil, sí por desgracia nuevamente se 
encendiera en nuestra desgraciada tierra””. 

El doctor Acevedo no creía en una revolución, que 
era lo que se anunciaba, pues no pensaba en un motín. 
El único mal que se sentía, según él lo decía en su 
diario, en esos momentos, era la falta de pago á los 
empleados civiles y militares de la república. Y esto 
precisamente sería un aliciente á la revuelta. Años pos- 
teriores así lo comprendería otro militar motinero y se 
preocuparia de tener bien pagos á sus soldados, aunque 
fuera con asignados. (69) Pero, aunque no creyera en 
ella, se adelantaba á decir una verdad harto sabida: 
“¿que el país sabía por experiencia que el fruto de 
las revoluciones era la fortuna para media docena, la 
miseria y la desolación para todos los demás; que des- 
de entonces no había peligro de que las mentadas pro- 
mesas de los aspirantes lograsen arrastrar la masa 
general del país; que bien podía uno ú otro quejarse 
de la situación, pero que de ahí á tomar un fusil para 
derrocar á las autoridades constitucionales, había una 
distancia inmensa, que muy pocos estarían dispuestos 
á salvar”. (70). 

La gente bien inspirada no podía ercer en una re- 


(69) Nos referimos al año 1875. 
(70) Obra citada del doctor Acevedo, pág. 17 
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vuelta sólo por conseguir la retroversión de una per- 
sona al ministerio de la guerra y marina, del cual ella se 
había eliminado voluntariamente, por no querer poner 
el Cúmplase á una ley que la revuelta, como se verá, 
dejó subsistente, una vez vencedora. Más valiera en- 
onces que el coronel Flores no hubiera salido del mi- 
nisterio pacíficamente, para entrar guerreramente, y 
aceptando aquello que motivó su salida. Y, como nadie 
creía en semejante insensato procedimiento, todos los 
buenos ciudadanos se preparaban para divertirse, ce- 
lebrando el aniversario de la Jura de la Constitución, 
el día 18 de julio de ese año. 

La guardia nacional de infantería de la capital, de- 
cia ““La Constitución”?, se ha reunido de nuevo con la 
mira de contribuir por su parte á la solemnización de 
la Jura de la Constitución. Sería de desear que la con- 
currencia fuera numerosa. Eso demostraría que si es- 
tamos cansados de luchas y trastornos, conservamos 
vivo el amor á la Patria y á las instituciones. Unidos 
en un sentimiento común, llegaremos á conseguir la 
verdadera fusión, haciendo desaparecer hasta los ras- 
tros de los antiguos partidos que end se empeñan 
todavía en resucitar. (71) 

No; nadie creía en ese crimen de lesa patria. El doc- 
tor Acevedo calificaba esas noticias de verdaderas pam- 
plinas, de cuentos de vieja con que se esta abusando de 
¿a paciencia del público. (12) Y era que él se refería 
á una verdadera revolución del pueblo nacional y ex- 
tranjero, que se levantara en masa contra un gober- 
nante que no atacaba ninguna libertad pública, dejan- 
do á los ciudadanos sus garantías y derechos primor- 
diales, sin sujeción á reglamentación de ninguna clase. 


(71) Obra citada, pág. 174. 
(12) Obra citada, pág. 177. 
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El se expresaba de esa manera porque no pensaba en 
un motín militar, como fué el de 1853, tan execrable y 
condenable como el de 18705. 

El movimiento debió estallar el 15, según todos lo 
decían. ‘‘Refieren el programa del movimiento, como sl 
se tratara de las fiestas jJulias””, se decía en las colum- 
nas del diario del doctor Acevedo. (13) Y este ciuda- 
dano no lo creía, porque el país se desangraría, en 
presencia de su situación financiera, comercial y eco- 
nómica. Esta era tan grave, que en esos momentos se 
movía el asunto del tratado de subsidios y el de la deu- 
da, lo que hacía decir al doctor Acevedo, para demos- 
trar que no era posible ocuparse de él, que debía espe- 
rarse á conocer los trabajos de la Junta de Crédito 
Público y saber el monto de la deuda, para luego pro- 
ceder á la consolidación general. Este asunto impor- 
tante de los subsidios se vinculaba á los tratados del 
Brasil, por los cuales nos obligábamos á consolidar la 
deuda. Y esto se quería precipitar, mientras la razón 
natural aconsejaba conocer el resultado del funciona- 
miento de la Caja de Amortización, al propio tiempo 
que la Junta de Crédito Público adelantaba y coneluía 
sus trabajos. De aquí que el doctor Acevedo sostuviera 
que recién en el próximo período de 1854 se estaría en 
actitud de proceder á la consolidación general de la 
deuda. Y aprovechaba la ocasión, para declarar, lo que 
era una verdad constitucional, que la consolidación se 
haría en la forma establecida por la Carta Fundamen- 
tal, lo que no era contrario d los tratados con el Brasil, 
que, en ningún caso, podrían modificar ó alterar dis- 
posiciones de nuestra ley fundamental. (14) 

Ya se ha visto como no opinó así el señor ministro 


(73) Obra citada, pág. 177. 
(74) Obra citada, pág. 178. 
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Magariños, y cómo la Asamblea surgida del motín, en 
1854, dictó la ley inútil, y muerta al nacer, sobre con- 
solidación de la deuda. Esto se hizo sólo para satis- 
lacer las exigencias del Imperio en los momentos en 
que facilitaba mavores sumas de dinero y se introdu- 
cian en el país 4,000 soldados brasileños con que sos- 
tener la situación así tan insensatamente creada por 
ciudadanos como Pacheco y Obes, Gómez, Bustamante, 
y aún desgraciadamente por el doctor don Manuel He- 
rrera y Obes, quien, á última hora, entró en el movi- 
miento rebelde. 

Era que la figura de Paranhos, del ministro del Im- 
perio, siempre aparecía en nuestros grandes sacudi- 
mientos. Sería el Mefistófeles que siempre estaría á 
nuestro lado, como el genio del mal, para poner límite 
á las cosas buenas. Nos daría dinero y soldados, pero 
nos arrebataría nuestro territorio y atacaría nuestra 
soberanía. El ministro Paranhos vería en Giró al hom- 
bre del Cerrito, y en Gómez, Bustamante, Muñoz y Flo- 
res á los de la alianza del 51. Por ello, cuando el 18 de 
Julio de 1853, se fusilaba á los guardias nacionales 
que habían ido á la Plaza Constitución, con ramitos de 
flores en los caños de los fusiles, no prestó el Imperio 
la ayuda y protección á que estaba obligado por el tra- 
tado, para sostener al gobierno constitucional. El prin- 
cipio de autoridad se vino al suelo; y el motín impuso 
á los señores coronel don Venancio Flores y doctor 
don Manuel Herrera y Obes, como ministros de guerra 
v hacienda, respectivamente. 


XXV 


EL PEQUEÑO DESORDEN Y EL CONFLICTO 


Y dado este primer paso, la fuerza bruta calificaba 
el lecho como un pequeño desorden en la Plaza por al- 
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funo de los cuerpos. Así se expresaba el coronel Flores 
en carta al señor Villalba, diciéndole que ‘‘todo se ha- 
bía arreglado y el gobierno ocupaba su puesto con dig- 
nidad y el deseo sincero de la paz y armonía entre 
todos sus hijos??. El, decía, ““había vuelto á ocupar un 
lugar en los consejos del gobierno, á pesar de sus re- 
sistencias y convicciones de no considerarse capaz de 
ocupar tal destino”. Se había resuelto á hacer ““el últi- 
mo sacrificio, esperando la cooperación de todos los 
orientales, sin distinción de colores políticos; pues de 
lo contrario, sì todos no hacían un pequeño sacrificio 
de amor propio, todo lo habrían perdido para siempre””, 
decía el coronel Flores. 

Por su parte, el doctor Bustamante no hablaba de 
pequeño desorden, sino que decía al señor Villalba que 
todo era obra de “las medidas violentas y secretas del 
Gobierno para fortificarse, para hacer frente á mano 
armada á exigencias muy justas, y para establecer el 
predominio absoluto de uno de los antiguos partidos?”. 
Esto era lo que, según él, había “producido al fin una 
irritación en los ánimos, que ha traido un conflicto en- 
tre los cuerpos de la Capital. Este tuvo lugar aver 
á las 11 del día”. Y las “tres ó cuatro desgracias?” 
habían sido ocasionadas “por algunos vivas impruden- 
tes”. Le declaraba “que los hombres á quienes de tan- 
lo tiempo atrás se les llama díscolos y revolucionarios, 
hemos sido los únicos que hemos rodeado al presidente 
de la república en el momento erítico?”, 

Olvidaba decir que los motineros buscaban al doctor 
Acevedo, en la calle, por orden expresa de Pa- 
checo y Obes, y que había caído gravemente herido 
el hermano de tan ilustre personalidad. (75) De 
ahí que años posteriores dijera el doctor don Juan 


O 


(75) Véase Mi año político, año 1892, 
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Carlos Gómez, en su célebre polémica con el ge- 
neral Mitre, no sólo lo que anteriormente hemos re- 
producido, condenatorio del motín, sino la frase si- 
eulente alusiva al doctor Acevedo: “Don Eduardo 
Acevedo me acusaba, con su entonación sarcástica, de 
tener miedo, cuando quería yo moderar su impetuosa 
violencia en la vispera de la revolución que debía poner 
en peligro SU CABEZA MÁS QUE La MÍa, y derribarlo de 
su alta influencia al ostracismo v á la nulidad en la 
politica”. (76) 

No, si los motineros habían rodeado al señor Giró 
Mabía sido precisamente para asegurar la obra em- 
prendida. Así triunfaron, por el momento, sin mayo- 
res trastornos en la campaña, por lo que se apresura- 
ban á escribir á hombres como Villalba para que tran- 
quilizaran los espíritus y se convencieran de que sólo 
había sido un conflicto ó un pequeño desorden. 

No sólo Bustamante y Flores escribían, sino que, para 
atraer al señor Villalba, el primero hacía ratificar su 
carta, en la que hablaba del conflicto, por el distinguido 
ciudadano don Tomás Gomensoro, pariente del dicho 
señor Villalba. Es que temían ver los resultados del 
paso sanguinario dado, y se apresuraban á tranquilizar 
los espíritus. 

En el mismo sentido recibía correspondencia el se- 
nor Sienra, de San José, cuyas impresiones trasmitía 
al señor Villalba, para decirle, con una clarovidencia 
patriótica admirable, lo siguiente: **Pienso cumplir 
exactamente lo que el Gobierno me manda, pero sa- 
biendo que Pacheco y Obes y otros intervienen en el 
motín del 18 y que hoy pasean por Montevideo, lamen- 
to de veras las desgracias de la patria. Tal precedente 
debe producir frutos muy amargos, y mañana otro que 


(76) Mitre, por José M. Niño, pág. 314, tomo I. 
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no se llama Pacheco, pero que tenga los mismos dere- 
chos que él, como tienen todos los ciudadanos, podrá 
hacer otro tanto””. 

Tenía razón el señor Sienra. Era funestísimo el 
ejemplo dado y amargos sus frutos. Así lo reconoció 
(Gómez andando el tiempo. El motín de 1853 es el padre 
legítimo del 75. Nunca serán bastantemente condena- 
dos. 


XXVI 


INTERVENCIÓN DEL BRASIL 


No era completamente exacto lo que decia el señor 
Bustamante, pues á la solución del asunto habían con- 
eurrido Juanicó, Estrázulas, etc. El mismo señor (Giró 
le escribía al general Moreno diciéndole que se había 
rotirado á su casa, resuelto á dejar el puesto, á pesar 
de las instancias de todos y del cuerpo diplomático; 
que Juanicó, Estrázulas y otros, reunidos en casa de 
Paranhos, á pensar en la situación y en los medios de 
mejorarla, le representaron los peligros que los ame- 
nazaban y le escribieron el 18 á la noche, los dos 
primeros, 'manifestándole que era indispensable que 
conservase el puesto y nombrase ministro á Flores y 
á otro de los de la Defensa : que había hecho el sacrificio 
de ceder y que estaban nombrados Flores y Herrera”. 

Y era natural que así fuera, pues á nadie podía ocu- 
rrírsele que el señor Giró prescindiera de sus elemen- 
tos afines en momentos tan supremos. 

Era verdad que el Imperio, dada su política, miraba 
con desconfianza á los hombres como Acevedo, que ha- 
bian sostenido aquello del Considerando al frente de 
la ley aprobatoria de los tratados, á la vez que decla- 
rado que la Constitución era la que regía en materia 
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de consolidación de la deuda y no lo que se hubiera 
pactado con el Brasil en 1851. Quizá esto fué una im- 
previsión política, dada la situación difícil por que el 
país aún pasaba, sin que pudiera prescindir en absoluto 
de su aliado de la víspera. Paranhos, por su parte, ante 
la actitud de sus amigos de causa, pudo aparecer par- 
tícipe de la zozobra, aunque en el fondo convencido de 
la seriedad de los procedimientos seguidos por el go- 
bierno, porque ello convendría á su propósito. El 
hecho rudo era que los motineros reconocían la necesi- 
dad absoluta del Imperio, por más que públicamente 
desearan desconocerla, para no herir el sentimiento 
nacional. Era político hacerlo, pero el hombre de Es- 
tado no podía desconocer que ello repugnaba al ele- 
mento popular. El motín se encontraba con la dificul- 
tad financiera, ahondada ahora ante la estagnación de 
todas las fuerzas productoras del país. El mal se había 
aumentado. Todas las miradas se concentraban enton- 
ces en el Brasil para pedirle dinero y soldados. Esta 
sería la triste consecuencia de la revuelta. Lo que pudo 
encontrarse en el seno del propio país, había que irlo 
4 buscar en el extranjero, interesado en mantener la 
intranquilidad y zozobra, (para así imponerse en la 
marcha de los sucesos. 

Ya hemos visto cómo una de las primeras medidas 
adoptadas por el motín fué la de la consolidación de la 
deuda! Esa intervención de Paranhos se veía en el re- 
sultado de la reunión que Juanicó, Estrázulas y otros 
habían celebrado en su casa. De ello daba cuenta el 
¿nismo señor Giró. Y ahora el doctor Bustamante la 
acentuaba cuando le decía al señor Villalba: “Los dos 
puntos en que principalmente concentra su atención 
por lo pronto el señor Herrera, son, la provisión de 
fondos, v el pronto arreglo de la deuda pública. A pesar 
del descrédito en que ha caído la administración, por 
razón de la marcha seguida hasta aquí, y de las dificul- 
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tades de todo género con que hay que luchar hoy para 
regularizarla, no dudo un momento que el ministerio 
realizará su programa en todas sus partes, muy prin- 
cipalmente si, como me ha asegurado Herrera, el señor 
Giró accede á reponer á don Andrés Lamas en la em- 
bajada del Janeiro. Como usted comprende bien, las 
simpatias y la protección del Brasil son para nosotros, 
cn las circunstancias actuales del país, una palanca 
poderosa, una garantía de paz, de progreso y de re- 
cursos de todo género; y ninguno más habilitado para 
asegurarnos esa protección y simpatias que el señor 
Lamas, porque nadie en el gabinete imperial y aún en 
el emperador mismo, tiene la influencia que él?”. 

Parecerá sorprendente que el elemento conservador 
buscara la protección y simpatías del Imperio, nada 
menos que por intermedio del doctor don Andrés La- 
mas, á quien tanto fustigaría el doctor Gómez en 1855. 
Eran ellos los que pedían al Imperio su protección, sus 
simpatías y sus recursos. Y á ese fin, y para sosten r 
esa política ministerial, fundábase el diario “El Or- 
den?”, escrito por el doctor Gómez, en momentos en que 
el motín mataba “La Constitución”? del doctor Ace- 
vedo. Esto quería decir que el doctor Gómez no tendría 
contradictor en la prensa. El ambiente no era de li- 
bertad. Prensa y parlamento, todo se derrumbaría, y 
<ólo la fuerza bruta imperaría, después del primer 
triunfo obtenido. Para consolidar esa obra de destruc- 
ción vendría el doctor Gómez á la prensa y serviria al 
caudillo, para verse luego entregado á la inutilidad po- 
lítica, como erróneamente lo diría él del doctor Ace- 
vedo, según se ha visto. (a) 


(a) En el movimiento de julio estaba complicado el general Ri- 
vera, mas felizmente no fué necesario conmover la campaña, como se 
tenía resuelto, La correspondencia del señor general dun Lucas Mo- 


, 
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La política brasileña no era rechazada por hombres 
como el doctor don Florentino Castellanos. El, consul- 
tado por el señor Villalba respecto á si todo un partido 


e A 


reno con el señor Villalba, es muy ilustrativa al respecto. He aquí unas 
epistolas del general Pacheco y Obes que se refieren á ello y á su in- 
discutible honradez. Dicen así: 


Sr. D. Manuel H. y Obes. 
Mi apreciado Pariente: 


Le incluyo una carta del General Lavalleja rogándole que si lo que 
el desea es porible, V. tenga la bondad de hacerlo, 

Cuando recibí esa carta yo respondí al General, cierta de no en- 
ganarme, que V. tendría el mayor placer en llenar sus deseos. 

Dispouga como siempre de su affmo. pariente 


Melchor. 


Sor. Dn. Manuel Herrera y Obes. 
[M1 querido pariente: 


El portador lleva la petición para el dinero del General. Le ruego 
que en vez de quinientos pesos, sean quinientos patacones los que se 
le acuerden. 

En la situación del Gral. esa misma suma sería insuficiente, pero 
como comprendemos la situación del Erario, hoy vamos á tentar un 
medio de reunir otros quinientos patacones para poder mandar mil 
peses, dejando doscientos para la familia aquí. 

Ahora revisando papeles encuentro que la carta mús importante so- 
bre el estado del Gral. no se la habia entregado, y por eso va adjunta. 

Quiera disponer como siempre de su affmo. pariente y amigo. 


Melchor. 
i Viernes Agosto 2 dej33. 
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político había creído encontrar en las vías de hecho un 
remedio eficaz á los males de la actualidad, le contes- 
taba diciéndole que desde algún tiempo la masa de los 


Gral. Pacheco Sep.re 121853. 
Señor Dn. Manuel Herrera y Obes. 


Mi querido Manuel : 


Hablé hoy al Ministro de la Guerra sobre la cuenta que tengo en su 
Ministerio y para apresurar su pago me dirijo también á tí porque 
ya no me es posible esperar más tiempo, ó mejor diré ya no puedo 
continuar los sacrificios que me ha impuesto la demora de ese dinero. 

El 18 de Julio yo no tenía un real y sin embargo en ese día y los 
siguientes nada se tomó que no fuese pagado en el acto. Para ello 
ocurrí á los amigos que pudieron prestarme y agotados éstos acudí 
á empréstitos onerosos como puede contraerlcs el que no tiene fortuna. 

Desde el 18 de Julio acá además de los 2800 p.es que importan las 
cuentas presentadas, he gastado mas de cuatro mil en servicio de los 
intereses del partido, porque nada he dejado por hacer para lenar 
las necesidades de nuestros soldados, y he socorrido muchas necesida- 
des de hombres nuestros que se encuentran cn la miseria y por quie- 
nes el Gobierno no puede hacer nada. Cuantos me visttan, Manuel, 
son testigos de como se hare esto y pueden certificirtelo. 

He atendido á esas erogaciones como te lo he dieho eon el anxilio 
de algunos amigos. Debo á D. Mateo Martinez 65 onzas, al Sor. Gui- 
maraens mil patacones, á Hoequard 250 pat.es y 11 onzas, á Lebas 8 
onzas, á García 7, al Cap.n Artigas 21. 

De esta deuda ninguna me apura, pero tengo deudas que me matan. 

Está hipotecada la Caballeriza de Manuel en mil patacones á Dn. 
Jenaro Elías y el plazo vence el 22 de este. 

El Capitan D. Agnstin Fernandez me ha buscado 32 onzas sobre 
cuanta cosa de valor había en casa, incluso los objetos de mi uniforme. 
Este dinero gana 1 patacon por onza de interés al mes. 

Están empeñadas como lo verás por los do+umentos adjuntos las li- 
quidaciones de mis amigos. Esos documentos el uno vence el 15, el 


otro el 19. 
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dos antiguos partidos se agitaba, porque uno quería 
sobreponerse. ‘‘Mi representación politica, decía, en la 
administración, era un obstáculo, y por eso más de una 
vez la impaciencia de aquéllos los hizo unirse para 
combatirme. Las elecciones de senadores estaban en 
próxima perspectiva y sobrepuesto uno, el otro busca- 
ría la posición dominante. Las exigencias de las cáma- 
ras y la actitud poco definida del señor presidente pre- 
sentaría la ocasión, porque se falseaba el programa 
del ministerio de 1° de marzo, se alarmaba en vano al 
Brasil y se daba pretexto para una guerra, que es lo 
que buscan algunos. Mi opinión es, que el motín del 18 
fué abortado; efecto de impaciencia de los exagerados 
Je este partido que se consideraba desalrado. La circu- 
lar del general Rivera que usted habrá recibido, ha ve- 


Están vendidos ó hipoteeadoe mis sueldos hasta Diciembre. 

Tengo un vale de 600 patacones del Sor. Fortegato. Estos ganan 
4 por ciento de interés. El vale venció el 6 y no queriendo reformar- 
lo estoy desde entonces buscando dinero para pagarlo, pero le busco 
inutilmente. 

Ha llegado pues el momento en que debo apurar á Vdes. porque, te 
lo repito, no tengo otro medio de desahogarme un poco. Permíteme el 
decirte que no hay motivo que justifique la demora de mi cuenta. 

'El 18 pude mandar un destacamento á las ofieinas de recaudación 
para tomar el dinero que hubiese y marchar evon eso, porque así se ha 
keho en todo movimiento armado, Preferi buscar el dinero sacrifi- 
cáandome. El dinero que se gastó lo ha sido en necesidades vitales y 
vo representa sino una lusigmtficante cantidad. 

Ese dinero pues es una de esas deudas sagradas y que no tienen 
espera. 

Ese dinero no ha podido demorárseme sin injusticia y sin hacerme 
mucho mal. 

Tuyo affmo. primo y amigo. 


Melchor. 


Lunes 12 de 7bre. : 
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aldo á corroborar mis ideas. Me parece que los sucesos 
habrían venido á modificar la actualidad sin escándalo 
alguno. La mayoría en las cámaras con una oposición 
sistemada y personal, había atraído el descrédito sobre 
el gobierno. Sus hombres, tomando cuenta de la admi- 
nistración desde el mes de julio, no podían restablecer 
ia confianza, porque ésta no es obra de un día. Para 
esto habrían tenido que entrar en capitulaciones con 
sus antagonistas, que al menos tenían el prestigio de 
toda esperanza. La inexperiencia é ignorancia de los 
unos y la impaciencia de los otros nos han colocado en 
mala situación. Por eso hoy es preciso sostener la au- 
toridad del presidente por débil que se manifieste en 
los casos necesarios. Ella no está llamada sino á repa- 
var haciendo de paso algún ¿creación? (77) Lo demás 
es bueno para escrito y nada más. Yo me permito re- 
comendar á usted estas ideas que son las que nos han 
de salvar á despecho de los que explotan nuestras mi- 
serias?”. ) 

De suma importancia histórica es esta palabra del 
doctor Castellanos sobre los sucesos desarrollados y 
la actitud que correspondía asumir. El, testigo y actor, 
declara que uno de los partidos antiguos pretendía do- 
minar, pero que su persona fué un obstáculo. Y no 
dejaba de reconocer que se había alarmado al Brasil 
con declaraciones que le afectaban. Sin duda se refería 
á las de los tratados. 

Felizmente se había conjurado la tormenta. Ni Ri- 
vera, ni los demás elementos ya tocados en campaña, 
como lo hacía resaltar el general Moreno en la corres- 
pondencia con el señor Villalba, se habían lanzado á 
las vías de hecho. 


(Continuará) . 


ALBERTO PALOMEQUE. 


(77) No ee entiende lo que se dice allí. ¿Será concesión? 


Memoria sobre la guerra civil en las 
Provincias Argentinas, por Yates '” 


ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 


«Original records, authentic memorials, are the sole fun- 
dations of true historys (Lord Bolingbroke). 

«los apuntes originales, en documentos auténticos. son las 
unicas buses de la historia verdadera.» 


En 1824 publicó en Londres Mrs. María Graham, 
viuda de un oficial de la Marina Británica, su “Diario 
de una residencia en Chile durante el año de 1822”, y 
de un viaje de Chile al Brasil en 1823. 

Como Apéndice á este Libro, se encuentra un inte- 
resante papel, cuyo titulo es éste: “Breve narración 
de hechos y circunstancias ligados con la familia de: 
los Carrera en Chile; y algunas noticias sobre la últi- 
ma espedición del Brigadier General D. José Miguel 
Carrera, su muerte, «.”” 


i 


(1) Con las cartas siguientes comprobamos la afirmación de que 
ete documento de valía, traducido por el distinguido historiador y 
político doetor Luis L. Domínguez, cincuenta años atrás, no era co- 
nocido en su integridad en Chile ni en la Argentina. 

Con su publicación prestamos un verdadero servicio á la historia 
de la Revolución de América, y especialmente á la de las repúblicas 
citadas. —DIRECCIÓN. 
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Mrs. Graham publica este escrito con la siguiente 
nota: 


““Este Papel fué escrito á pedido mío por Mr. Ya- 
““tes, joven Yrlandes, que con su amigo Mr. Doolet, 


A ea 


El antógrafo del doctor Domínguez se halla en el “Archivo y Mu- 
seo Histórico Nacional.” | 


Montevideo, 2 de enero de 1913. 
Señor doctor Valentín Letelier. (a) 
Mny distinguido señor: ! 


Me tomo la libertad de suplicar á usted quiera decirme si la Me- 
moria sobre la guerra civil en las provincias argentinas en 1820-21, 
eserita por Mr. Yates, irlandés, que sirvió á las órdenes del general 
Carrera y publicada en Londres en 1824 por Mr. Graham en el 
apéndice de su Diario de una residencia en Chile, durante el año 
1822, ha sido incorporada en algún libro de historia de Chile. 

Sobre ese interesante diario no he leído en las publicaciones 
chilenas que han llegado felizmente á mi vista, sino pequeñas refe- 
rencias en “Ostraeismo de los Carrera”, por el eminente B. Vicuña 
Mackenna. 

Esta Institución posee un extracto en español—autógrafo—por el 
momourable historiador argentino Luis L. Domínguez, con un juicio 
preliminar del mismo. 

Recurro á la consagrada erudición del publicista chileno para sa- 
ber si ese mamusorito de Yates ha sido publicado en toda su integri- 
dad, alguna vez, en el ilustre país de usted. 

Sírvase la benevolencia de usted disculpar esta extralimitación y 
creer en la sinceridad de la expresión de mi alta admiración y es- 
tima. 


Luis CARVE. 
(a) Igual carta se pasó al señor Paul Groussac, Director de la Biblioteca Nacional de 


Buenos Aires—y en ésta la Dirección recordó los cortos informes sobre la Memoria que 


contiene «Belgrano», por el general Mitre. 
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“sirvió á las órdenes de Carrera. Después de la muer- 
“te de su gefe, fueron enviados en clase de prisione- 
““ros á San Martín en el Perú; y allí después de sufrir 


VALENTÍN LETELIER 
ABOGADO 

Calle de las Claras N.* 205 

SANTIAGO DE CHILE 


á 14 de Enero de 1913. 


Señor don Luis Carve. 
Montevideo. 
Mi distinguido señor: 


Oportunamente recibí la atenta de Ud. fechada el 2 de los corrien- 
tes, i aunque estaba cierto de que la Memoria de Yates no se había tra- 
ducido ni reimpreso en Chile, quise antes de contestar á Vd. recojer 
informaciones comprobatorias de personas más autorizadas. 

Ahora puedo informar á Vd. sin peligro de error que en efecto 
dicha Memoria no ha aparecido en Chile. Como Vd. sabrá, el Diario 
de María Graham se ha publicado en Santiago en dos tomos (1902- 
1309) traducido por Valenzuela Darlington; pero se omitió el apén- 
dice. En cuanto á la eolección de Documentis é Historiadores sobre 
la Independencia de Chile, no va sino en el año de 1814, 1 no le ha 
legado la oportunidad de publicar la Memoria de Yates 

Empleados de la Biblioteca Nacional 1 de la Biblioteca del Institu- 
to Nacional siguen sus investigaciones para averiguar si en época an- 
terior se publicó la obra de Yates como anexo ó documentación de al- 
guna obra. En caso que obtengan dato que rectifique mis informes me 
será muy grato trasmitirlo á Vd. inmediatamente. 

La Revista HisTórRICa me llega eon regularidad i siempre la re- 
corro con tanto interés como provecho. Es mui honroso para su di- 
rector sostener tan excelente revista con material original i erudita 

Con las seguridades de mu navor estima sol de Vd. atto. 1 S. S. 
1 amigo. 

Valentín Letelier. 


R. H.—3 TOMO VI 
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‘muchos trabajos á bordo del huque que los traspor- 
“tó desde Chile, fueron puestos presos en el Castillo 
“del Callao. Su miserable situación movió al Honora- 


«PUBLICA DE CHILE 
BIBLIOTECA NACIONAL 


Mi estimado Señor Letelier: 


Le adjunto la contestación del Jefe de la Seeción Chilena, á quien 
encargué la investigación á que se refería su atenta del 11 del presen- 
te. En la Sección Chilena de la Biblioteca se reune i archiva cuidado- 
samente todo lo publicado en Chre; la contestación de Blanchard sig- 
nifica, pues, la casi completa seguridad de que la “Memoria” de Yates 
no ha sido publicada en el pais, 

En la edición del libro de María Graham publicada en Londres, en 
1824, que es la que tenemos en la Biblioteca, figura la “Memoria” de 
Yates como primero de sus varios apéndices, 1 ocupa noventa y ocho 
pájinas, con el título de “A brief relation of bhe Facts and Circums- 
tances conneched with the family of the Carrera in Chile; with some 
aceount of the last Expediticn of Brigadier-General don José Miguel 
Carrera, lis Death, ete. by Mr. Yates”. Es sumamente extraño que no 
se incluyera en la traducción hecha por Valenzuela para la “Bibliote- 
ca de Escritores Extranjeros sobre Chile”, siendo, como es, mul inte- 
resante y refiriéndose á un personaje chileno 1 á sucesos relacionados 
con la ludependencia de Chile. 

Su afectísimo 1 mul atento. 


Carlos Silva Cruz. 


Santiago, 27 de Enero de 1013. 


Señor Dn. Valentin Letelier. 
Presente. 
Distinguido Señor: 


En esta oficina no se ha podido obtener ninguna noticia acerca de 
alenna traduerión del Yates, que Vd. se dienó encarearme, Demás 
está decirle que no tenemos aquí sino la publicación de la Graham. 
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“ble Capitán F. Spencer á pedir su libertad á San 
“Martín; el cual la concedió bajo condición de que no 
“habían de pisar en la América Española. En conse- 
““ cuencia, permanecieron á bordo de los buques de gue- 
““rra ingleses de la estación, hasta que el Doris los lle- 


Sin más por ahora tiene el agrado de suseribirse de Vd. su atento. 
S. S. 


Enrique Barrenechea. 


Director. Bibliotera Instituto Nacional, 


BIBLIOTECA NACIONAL 
DIRECTOR 


Buenos Aires, 5 de Febrero de 1913. 


Señor Don Luis Carve—Dnector del Archivo y Museo H. Na- 
cional. 


Distinguido señor: 


Le pido á V. mil perdones por el retraso involuntario que ha su- 
frido esta contestación mía á su apreciable carta del 20 de enero. En 
ese mes de vacaciones, apenas necesito decir á V. que estaba ausen- 
te, habiendo ido á descansar unos días eerca de mi familia. Aquí, 
pues, he encontrado su carta, á mi vuelta, y me apresuro á darle la 
contestación que le debo, aunque no sea del todo categórica. 

Creo, sin estar seguro de ello en absoluto, que no se ha publicado, ni 
aquí ni en otra parte de Sud-América, una traducción castellana 
completa de la: Brief Relation, de Yates. Sm hacer mención de los 
breves extractos Ó referencias salidas á luz en varias partes, y que, 
por su carta de V. veo que conoce bien, sólo tengo noticia de una 
traducción del Diario de M.2 Graham, por José Valenzucla, cuyos 
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“vó al Brasil; y ahora están allí ambos al servicio de 
““su Magestad Ymperial Don Pedro.” 

Este papel no merece, en mi opinión, los honores de 
su traducción. Está eserito bajo las inspiraciones del 
odio de partido, y en un espíritu de ciega parcialidad. 
Para Mr. Yates, Carrera es más que su Gefe, es su 
ídolo; y él solo tenía razón y Justicia contra los que 
le combatían. Así San Martín, O'Higgins, Pueyrre- 
dón, Soler, Dorrego, Rodríguez, no eran más que tira- 
nos y malvados; y los hijos de Buenos Aires, los Por- 
teños, el pueblo más cobarde que existe en América. 

Yo no puedo, pues, participar de las ideas de Mr. 
Yates, ni hacerme eco de sus denuestos é improperios 
contra mis Compatriotas. Entretanto, su escrito, re- 
ducido á la descripción de los hechos que él presenció, 
me parece que tiene positivo interés histórico. 

Eso me ha decidido á traducirlo, extractándolo. He 
suprimido grandes trozos; he extractado muchos otros 
conservando siempre la ilación del escrito; y he tradu- 
cido fielmente aquellos que á mi juicio lo merecían. 
Todos los párrafos que van encerrados entre comillas, 
son del Autor. He agregado también algunas fechas, 
intercaladas en el texto, ó en notas, para establecer 
cierto orden cronológico, que el Autor ha descuidado 


dos volúmenes salieron á luz en Santiago de Chile, en 1002-1909, sin 
el apéndice de Yates. 

Tales son, señor, los únicos datos bibliográficos que por ahora pue- 
do poner al servicio de V. No crec que contengan novedad para su 
ilustrada información; pero de todos modos, me alegro de haber te- 
nido este motivo para demostrarle mi buena voluntad y repetirme 
su Atto. S. y amigo. 


P. Groussac. 
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mucho. También he eserito correctamente muchos 
nombres propios que el Autor ha desfigurado, sin du- 
da por ignorancia del idioma. 

Organizado así este pequeño trabajo y leído con la 
precaución debida, me parece digno de ocupar un lu- 
gar entre la Materia histórica, según la expresión de 
Bolingbroke, que debe tener á la mano el que haya de 
escribir algún día los anales del Río de la Plata. 


Luis L. Dominguez. 


EXTRACTO DE LA 
NARRACIÓN DE MR. YATES. 


El 1. de Octubre de 1814 tuvo lugar el combate de 
Rancagua, á consecuencia del cual, Chile volvió á caer 
en poder de los españoles. 

“Los restos del Egército que escaparon á su furor, 
vasaron los Andes con el General Carrera y sus her- 
manos, O'Higgins, Makenna, Benavente, Rodríguez $ 
gran número de ciudadanos respetables, buscando asl- 
io entre los patriotas del Río de la Plata; desde don- 
de, después de reorganizar su egército, esperaban vol- 
ver á atravesar los Andes y lidiar otra vez contra los 
opresores de Chile.” l 

‘‘ Después de una corta permanencia en Buenos Aji- 
res, Carrera que se hallaba sin fondos, vió que le era 
imposible llevar á cabo su plan. 

En consecuencia pasó á los Estados Unidos, de don- 
de esperaba sacar algunos auxilios; en lo que no $e 
engañó, pues allí obtuvo cinco buques armados, en los 
cuales embarcó setenta oficiales Ingleses Y Franceses, 
sin contar los oficiales de los buques;—armias, mun- 
siones, vestuarios y demás para 12,000 infantes, sa- 
bles, pistolas, &, para 2000 caballos; y gran numero de 
artesanos de diferentes clases, con sus instrumeunws 
respectivos, &, &.” 
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Entretanto, el Gobierno Argentino, siendo Director 
del Estado el General Pueyrredón, había resuelto in- 
vadir á Chile ocupado por armas españolas. El Gene- 
ral O'Higgins, antiguo rival de Carrera, era el candi- 
dato del Director para la Presidencia de Chile. 

San Martín estaba formando en Mendoza el Egér- 
cito de los Andes. (Esto era en 1816). 

“A los hermanos de Carrera, que habían quedado 
en Buenos Aires, se les negó el placer de acompañar 
esta espedición á su país natal, y recibieron restrictas 
órdenes, de no salir de Buenos Aires, en donde esta- 
ban detenidos bajo palabra de honor.?” 

““Carrera, ignorante de la traición tramada contra él, 
desembarcó en Buenos Aires para refrescar sus víve- 
rcs, tomar algunos soldados y oficiales que allí había 
dejado, é informarse de lo que hubiese ocurrido en su 
país, antes de pasar el Cabo para empesar las hostili- 
dades en Chile. No bien había llegado, cuando su bu- 
que fué tomado por el Gobierno, y él y sus oficiales 
aprisionados en tierra; después fué trasladado á una 
cañonera para mayor seguridad. 

Sus hermanos conocieron el peligro inminente en que 
estaban; huyeron de Buenos Aires; y disfrazados de 
arrieros creyeron que podrían llegar á Chile sin ser 
descubiertos. Pero en Mendoza fueron traicionados 
por un criado, presos en un calaboso, y cargados de 
fierros por orden de San Martín. De allí no salieron 
hasta que fueron llamados á rendir una vida, que sus 
opresores habían hecho demasiado pesada.” 

“Tres de los buques de la escuadra de Carrera que 
entraron al Río de la Plata, informados de su prisión 
vulvieron á hacerse al mar v regresaron á los Estados 
Unidos.” 

“(Gracias á la humanidad y connivencia del oficial å 
cuyo cargo estaha Carrera, pudo éste escapar en un 
bote que habían preparado dos oficiales con ese objeto; 
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el oficial de la cañonera para alejar toda sospecha dis- 
paró sobre el fugitivo algunos cañonazos, que no pu- 
dieran ofenderla, y despachó algunos botes á perse- 
guirle cuando va no era posible tomarle.?” 

“Carrera, después de algunas horas, desembarcó 
con felicidad en Montevideo v se presentó al General 
Lecor, gobernador de la plaza, el cual le recibió con 
el respeto y atenciones debidas á su desgracia y á su 
rango.?” i 

(En 1817). (1) . e 5 y Ele E A ‘ť” 

‘t Pueyrredón tenía mucho que temer de la posición 
v de la permanencia de Carrera en Montevideo, y pi- 
dió á los Portugueses una orden para que se lo entre- 
gasen preso en Buenos Aires, de donde había escapa- 
do. Carrera tuvo noticia de esto por su amigo Lecor, 
el enal le recomendó que se preparase á partir para 
el Paraná (Ciudad bajo la jurisdicción de Artizas), 
para el caso en que se diese aquella orden contra él, ase- 
gurándole que le daría aviso y tiempo para huir. Po- 
cos días después se recibió la orden de prisión en Mon- 
tevideo, é informado de ello partió y llegó á Entre 
Ríos con alguna dificultad. ?” 

“Ramírez que gobernaba aquella Provincia hajo la 
autoridad de Artigas, recibió perfectamente á Carre- 
ra, adoptó su causa contra Puevrredón y se hizo su 
decidido amigo. Luego que Artigas supo que Carrera 
estaba en su territorio. eseribió á Ramírez ordenándo- 
le que le asegurase v le enviase á su Cuartel General 
en la frontera del Brasil. La orden legó demasiado 
tarde; Ramírez se había hecho mul amigo de Carrera, 
y no quiso entregarlo á una muerte (destruído el ori- 
ginal). 


(1) Los puntos suspensivos se encuentran en el autógrafo del doc- 
tor Domínguez. 
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Puso la carta en manos de Carrera, y le pidió que 
le aconsejase en tan delicada coyuntura, asegurándole 
que antes quería arrostrar el resentimiento de Artigas, 
que cometer el crímen de entregarlo. Díjole Carrera 
que no temiese á Artigas; y urdió un plan por el cual 
Ramírez podía establecerse independiente de Artigas, 
en el Gobierno de Entre Ríos por entonces, y después 
quizá pudiera suplantarle en el de la Banda Oriental. 
Ramírez escribió á Artigas una carta conciliadora, 
diciendo que Carrera era un Patriota, un amigo suyo, 
y que tenía mucha necesidad de sus talentos en la pro- 
secución de la guerra contra los Porteños, ó sea los de 
Buenos Aires. Artigas juzgó inconducente emplear 
amenazas para hacerse obedecer á tan inmensa dis- 
tancia, y por consiguiente afectó convenir con lo que 
quería Ramírez; confiando en que pronto ocurriría una 
circunstancia más favorable para la egecución de su 
indigno propósito contra un hombre ya tan desgracia- 
do. El odio de Artigas á Carrera nacía de la sospecha 
que abrigaba de que éste, por su superior habilidad 
pudiera voltearle ó suplantarle en el Gobierno de la 
Banda Oriental.” 

“Había pasado algún tiempo desde que San Martín 
y O'Higgins habían pasado los Andes; habían ganado 
va algunas ventajas decididas sobre los españoles en 
Chile. La noticia de la batalla de Maipú; (1) la muer- 
te de sus dos hermanos en Mendoza, y de su padre en 
Chile; la confiscación de todos sus bienes y propieda- 
des; la declaración contra ellos, los Carrera, de trai- 
dores á la Patria, la consiguiente persecución como á 
tales; todo lo supo Carrera en un mismo día. Agré- 
gnose á este catálogo de desgracias la prisión de su 
Señora, Doña Mercedes; y de su hermana Doña Ja- 
biera en Buenos Aires. 


(1) Fsta batalla fué ganada por las armas argentinas y chilenas 


el 5 de abril de 1818. 


; i 
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San Martín temiendo la popularidad de los Carre- 
ra en Chile, mandó que fuesen fusilados los dos her- 
manos D. Juan José y D. Luis, que estaban presos en 
Mendoza. 

““Sufrieron la muerte con grande entereza. Negá- 
ronse á admitir la oficiosa asistencia de los sacerdotes 
que fueron nombrados para acompañarlos, y marchan- 
do del brazo al lugar del suplicio, se abrazaron tierna- 
mente, recordaron á su hermano ausente del modo más 
afectuoso, espresando al mismo tiempo la idea de que 
si todavía vivía. indudablemente vengaría los sufri- 
mientos y defendería la fama de sus desgraciados her- 
manos. Sentándose luego en el banquillo, y dándose 
otro abrazo, pidieron á los Soldados que acabasen; 
los Soldados hicieron fuego y cayeron enlazados uno 
en los brazos del otro.” (1) 

‘‘ Después de su muerte, un abogado formó la apa- 
riencia de un juicio, (2) del cual resultaron reos de ha- 
ber salido de Buenos Aires, sin pasaporte, con el obje- 
to de fomentar la sedición en Chile.?”” 

“El General Carrera había traído de Estados Uni- 
dos varias imprentas, una de las cuales escapó de la 
ruina general, y llegó á su poder en Entre Rios. De 
ella se valió para publicar manifiestos de sus hechos y 
servicios durante la revolución. Se defendió con habi- 
lidad, y probó que lejos de ser traidores á la Patria, 
él y sus hermanos, como pretendían sus enemigos, 
eran éstos los que la traicionaban ó querían  traicio- 
narla.?”” 

Estos manifiestos contenían acusaciones contra el 
Directorio de estar en negociaciones con la corte de 


(1) El 8 de Abril de 1818. 
(2) El Auditor de Guerra del Egército de los Audes D, Bernar- 
du Monteagudo. 
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Portugal para entregar las Provincias Unidas á un 
Príncipe de la casa de Borbón. Los amigos de Carre- 
ras distribuían estos manifiestos por todo el pais; y 
sembraban la desconfianza en los espíritus. 

Amenazado el Gobierno de Buenos Aires de una pró- 
Nima guerra civil, ordenó al General Belgrano, que se 
hallaba en Tucumán con el egército del Perú, que se 
aproximase á las fronteras de Cordova y Santa Je, 
donde se creía que debía empezar la lucha. 

“Ramírez y Carrera, crevendo suficientemente 
preparado el espíritu de los Porteños para recibirles, 
eruzaron el Paraná, y empezaron las hostilidades en 
la provincia de Santa Fe, donde tuvieron lugar mu- 
chas acciones que redundaron en honor de los Federa- 
les. Todos los puestos que ocupaban los Porteños fue- 
ron ocupados: v los restos de su egército á las órdenes 
del General Balcarce se refugiaron en la Ciudad del 
Rosario, en donde estuvieron sitiados como quince 
días; v felismente para ellos, habían llegado allí alen- 
nos buques para recibirlos antes del asalto de la Ciu- 
dad, se embarcaron en estos buques, con gran desor- 
den, perdiendo muchos sodados, su artillería y baga- 
Jes; bajaron el Paraná y desembarcaron en San Ni- 
colás; Viamonte, que era general en gefe de los Por- 
teños, fué tomado prisionero en esta campaña.” 

“Bl FEgército Federal completamente victorioso, 
marchó al Carearañal, en las fronteras de Córdova, 
para salir al encuentro del famoso Feército del Perú 
á las órdenes del General Belgrano, que había esta- 
blecido sus cuarteles en la Crnz Alta, pequeña aldea 
sobre el Carcarañal en territorio de Córdova. Día y 
noche había guerrillas sin ventaja señalada para unos 
ni otros. El Egéreito de Belgrano era perfectamente 
diseiplinado, acostumbrado á los peligros y privacio- 
nes de la guerra v tenfa deseos de llegar á una acción 
general, porque estaban muy fatigados con los traba- 
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jos incesantes, con la vigilancia y peligros consiguien- 
tes al soldado frente al enemigo; pero Belgrano era 
bastante prudente para esponerlo todo en una acción 
general contra tropas consideradas va como invenci- 
bles y quería esperar refnerzos en su actual posición 
antes de aventurar un ataque formal: sus soldados 
empezaron á impacientarse, y la deserción empezó á 
amenazar el Fgército con una destrucción total, mien- 
tras que los desertores se pasaban á los Federales, y 
reforzaban sus filas.” 

“Las publicaciones de Carrera eran ocultamente 
distribuídas y leídas en el Egército de Belgrano; se 
ofrecía protección á todos los oficiales, soldados, pro- 
vincias, «, que quisieran arrojar el yugo opresivo de 
la Capital, Buenos Aires. Muchas personas de rango 
y distinción en el país, que eran perseguidas por cau- 
sas políticas, se acogían al estandarte Federal, y en- 
contraban un asilo bajo su influencia. 

““Así el Egército Federal cada día era más formida- 
ble, y solo libró á Belgrano de un ataque en sus atrin- 
cheramientos, la noticia de una revolución en su egér- 
cito.” 

“En este estado, el Coronel Mayor Don Juan Bau- 
tista Bustos, segundo en el mando, se puso al frente 
de la revolución y se declaró por el Egército Federal, 
exigiendo de Carrera v Ramirez que se le diese el go- 
bierno de Córdova, protestando su mayor veneración 
v amistad á sus nuevos aliados, y su disposición á 
ausiliarlos en llevar á cabo sus miras.?”... 

Ramírez era de opinión que se mandase á Bustos á 
Entre Ríos, que continuasen él y Carrera con el Egér- 
cito, y que se nombrase otra persona para el gobierno 
de Córdova. Carrera no adoptó esta idea, y nombró 
á Bustos Gobernador. 

Este Egército consistía de unos cuatro mil soldados 
veteranos, de los cuales setecientos eran chilenos, y de- 
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bían ser entregados por Bustos á Carrera, vestidos, 
armados, «, en el momento que lo exigiera. 

Los oficiales quedaron en libertad de seguir al Gene- 
ral Bustos, ó retirarse del servicio. Los Porteños pu- 
sieron preso á Belgrano por este suceso, que él no pu- 
do prever ni evitar. 

Fué éste en su juventud abogado, y en la revolución 
se hizo soldado. Belgrano fué el oficial más capaz, más 
honorable y de más mérito de que pueden jactarse los 
Porteños.””... 

‘Buenos Aires se veía ahora privada de los recur- 
sos en que se fundaban su seguridad y su confianza. 
Santa Fe se había perdido; Córdova ya no reconocía 
su autoridad, y el Egército del Perú, era ahora el pri- 
mero en reconocer los derechos de las provincias. La 
comunicación con las provincias de Cuyo estaba inter- 
ceptada, y había razones para creer que éstas segui- 
rían el ejemplo dado por Córdova, luego que se pre- 
sentase una circunstancia favorable. El Director Puey- 
rredón y el congreso volvieron entonces los ojos al Ge- 
neral San Martín. 

San Martín había eruzado los Andes, y con sus gra- 
naderos, dragones y cazadores, se hallaba en Mendo- 
za. Este egército pertenecía á Buenos Aires... Pero 
el General San Martín declaró que él no emplearía sus' 
armas sino contra el enemigo común, los Españoles; y 
en consecuencia pasó á Chile con el Egército de los 
Andes. | i 

(En Febrero de 1820). . . . . . aa‘ ‘e 

“Los Federalistas, que no tenían nada que temer de 
sus enemigos por la retaguardia, dirigieron sus mar- 
chas hacia la Provincia de Buenos Aires, dejando á 
Bustos (cuyo egéreito se llamaba ahora 3.* División 
del Egéreito Federal), en la Provincia de Córdova pa- 
ra observar los movimientos de las provincias inte- 
riores. ?? 


MEMORIA, ETC., POR YATES 49 


= “El notorio resentimiento de Carrera y Ramírez 
contra Pueyrredón, hizo necesaria su retirada del Go- 
vierno de Buenos Aires, porque los Federalistas no en- 
trarían en tratado ninguno mientras Pueyrredón fue- 
se Director. Fué, pues, obligado á renunciar, y le su- 
cedió en el Gobierno el Brigadier General D. José Ron- 
deau. Este cambio en el Gobierno no satisfizo á los Fe- 
derales; el congreso existia todavía y ellos no querían 
oir proposiciones ningunas mientras existiese.” 

El General Rondeau se puso en campaña con tres mil 
hombres, veteranos y de milicia, y se dirigió á la fron- 
tera en busca de Ramírez, cuyo egército sólo tenía unos 
novecientos hombres, por haber mandado algunas 
fuerzas á Entre Ríos. En esa fuerza había como 40 in- 
dios. 

Los Egércitos estuvieron á la vista al caer la tarde, 
y el de Buenos Aires, se puso en retirada para San 
Nicolás, y tomó posiciones en la Cañada de Cepeda. 

“Su Infantería, compuesta de 1200 hombres, forma- 
ba un cuadro, cuyo frente cubrían muchas carretas, 
con artillería en los intevalos; los flancos estaban pro- 
tegidos por la caballería; y la retaguardia por la Ca- 
ñada, sobre la cual estaba formada. En esta posición 
permanecieron hasta la mañana siguiente. Ramírez re- 
conoció el campo, y poco después ordenó la carga. Los 
Federalistas avanzaron espada en mano, con gran va- 
lor, á toda carrera, por medio de un fuego nutrido de 
infantería y artillería. La caballería de los Porteños 
huyó, siendo perseguida tenazmente. 

El campo estaba cubierto de pastos, algo secos, que 
se incendiaron con el fuego de la artillería, y aumenta- 
das las llamas con el viento, en pocos minutos todo es- 
tuvo en conflagración.” 

“La pérdida de la artillería, carros, «€, del enemigo, 
era inevitable; marchó por los pantanos que estaban 
á su espalda, y ganando un lago vecino, permaneció en 
él mientras duraba el fuego, que duró tres horas.?” 
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La situación de la infantería era desesperada; sin 
caballería que la sostuviese, sin repuestos de ninguna 
clase, sin saber el momento en que podían ser ataca- 
dos por sus enemigos victoriosos, y distantes seis ó 
siete leguas de San Nicolás, único lugar en que podían 
defenderse. Sin embargo, eran todavía mui superiores 
en número á los Federalistas, y el espiritu y valor de 
los tres gefes que los mandaban eran casi iguales á la 
dificultad y peligro de su situación. 

Balcarce que mandaba en gefe rechazó animosamen- 
te la intimación que recibió de rendirse; formó su gen- 
te en columna cerrada, con partidas de infantería li- 
gera en sus flancos, y de este modo emprendió su mar- 
cha hacia San Nicolás, siendo molestados en su reta- 
guardia... El General Balcarce y los coroneles Rolón 
y Vidal mandaban la infantería. Como sólo entraron á 
San Nicolás 900 hombres, su pérdida puede computar- 
se en 300.?” 

“Los Federalistas continuaron su marcha sobre 
Buenos Aires, dejando una pequeña fuerza cerca de 
San Nicolás y de S. Pedro en observación del ene- 
migo.?? 

Rondeau con uno de sus Edecanes escapó del campo 
de batalla, y llegó á Buenos Aires á las 4 de la maña- 
na siguiente. 

A las 7 se publicó una proclama por las calles anun- 
ciando al pueblo el revés que acababa de sufrir la Pa- 
tria en la batalla de Cepeda. El Gobierno no hizo nin- 
gún preparativo para repararlo. En la ciudad reinaba 
el temor y la consternación; no faltaba quien creyese 
que aquella misma noche podía llegar el egército Fe- 
deral y entrar en la ciudad. 

Dos días después llegó un espreso de San Nicolás 
con despachos de Balcarce en que comunicaba que la 
infantería veterana se había salvado. Se publicó una 
nueva proclama en sentido contrario á la anterior. Pe- 
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ro entretanto se supo que el enemigo avanzaba; y el 
pueblo no podía creer en las ventajas obtenidas sobre 
él, que anunciaba la proclama. 

“En este desfavorable estado de cosas, el Gobierno 
se acordó de los servicios y talentos de D. Estanislao 
Soler, á quien tenía alejado, hacía tiempo; y que vivía 
retirado en su quinta. Soler era Brigadier General, y 
había merecido la aprobación de su pais en la campa- 
ña y sitio de Montevideo.”” 

Soler fué llamado por el Congreso, y se le confió el 
mando de todas las fuerzas que pudieran reunirse. 

“La opinión del público en favor de Soler era tan 
grande en Buenos Aires que fué felicitado por todas 
las clases de ciudadanos al volver al poder. En pocos 
días reunió 3000 hombres; y estableció su campamen- 
to en el Puente de Marquez, á siete leguas de Buenos 
Aires. El Egército Federal estaba acampado en el Pi- 
lar, distante del Puente de Marquez, 8 leguas. Se ajus- 
tó un Armisticio de catorce días pero antes que se hi- 
ciera ninguna otra proposición para la paz, los Fede- 
ralistas exigieron que se «disolviese el Congreso; cu- 
va orden fué trasmitida por Soler y cumplida. 

“Las provincias de Tucumán, Salta, Santiago del 
Estero, Catamarca, Rioja y San Luis, alentadas por 
el ejemplo de Córdova, y protegidas por los Federa- 
listas, se declararon independientes de Buenos Ai- 
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Después de la disolución del Congreso en Buenos 
Aires, el supremo poder recayó en el Cabildo, presidi: 
do por don Pedro Aguirre, como Alcalde de Primer 
Voto. Entonces empezó el Tratado de Paz; y después 
de algunos días de negociación, fué firmado por ambas 
partes. 
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Los artículos del Tratado del Pilar son los siguien- 
tes. (1) 

““Carrera fué solicitado por muchos respetables 
ciudadanos para aceptar el gobierno de Buenos Ai- 
res. Ramírez también le dijo que era imposible depo- 
sitar ninguna confianza en un pueblo que por tanto 
tiempo había sido enemigo, mientras lo gobernase un 
Porteño; y le aconsejó que se hiciese gobernador, que 
se rodease de tropas de confianza y se vengase de los 
daños que le habían hecho. 


“Balcarce habiéndose procurado transportes en San 
Nicolás embarcó sus tropas, y bajó el Río hasta Bue- 
nos Álres. 

Era de noche cuando desembarcó; y marchando in- 
mediatamente á la Plaza formó su cuerpo, reunió los 
gefes y oficiales, y les habló sobre la vil sumisión á 
que se veía reducida su gloriosa Provincia; protes- 
tando que todavía estaba pronto á rescatarlos con su 
fuerza de manos de sus enemigos, y restituirlos á su 
antigua grandeza.” | 

Soler, French, Pagola y varios otros oficiales del 
nuevo gobierno, se hallaban presentes; pero no con- 
sideraron el tiempo y el lugar adaptados para entrar 
en una defensa de los últimos sucesos, ó de discutir 
zus. méritos ó deméritos así tan luego como fué po- 
sible se retiraron. La elocuencia del General Balcarce: 
iuvo el efecto deseado sobre su auditorio militar. Des- 
pués de algunas promesas de paga, «, oficiales y sol- 


(1) Aquí el antor de la Memoria da un extracto del Tratado, mul 
incorrecto. 

La Convención & &, se encuentra en la pág. 18 de la Colección de 
Tratados y Constituciones. Biblioteca del “Comercio del Plata”.— El 


Traductor. 
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dados convinieron en seguirle; y al día siguiente fue 
reconocido en el Cabildo como Capitán General de la 
Provincia, «€, «. 

El Cabildo no podía resistir á Balcarce; sus votos 
fueron forzados, pues el salón estaba lleno de oficiales, 
y el frente del Cabildo y la Plaza toda de soldados, 
prontos á obrar á la primera orden.” 

““Sarratea, Soler, French, Pagola, Martínez, y tə- 
dos los oficiales de Buenos Aires, excepto los de los 
dos hatallones de Balcarce, marcharon al Pilar, donde 
todavía se hallaba Ramirez con doscientos hombres: 
vo era uno de esos oficiales. Permanecimos en el Pilar 
dos días, en cuyo tiempo se nos reunieron muchos ciu- 
dadanos de Buenos Aires, que habían seguido á Sa- 
rratea y sus oficiales. ?” 

'*Con un cuerpo de doscientos soldados; otros tan- 
tos oficiales, y un desordenado grupo de ciudadanos, 
empezamos nuestra marcha sobre Buenos Aires, y en 
dos días llegamos á los suburvios de la ciudad. Esa 
voche, Carrera y Ramírez con una guardia de cua- 
renta hombres, entraron á Buenos Aires, é inmedia- 
tamente se les reunieron los regimientos de artillería, 
dragones y granaderos. Los cívicos y la mayor parte 
de los ciudadanos se nos reunieron en los Corrales de 
Miserere en la misma noche.?? 

“*Balcarce, viendo que todos los ciudadanos yv Sovi- 
dados (ecepto sus dos batallones) habían  desertado, 
se encerró en el fuerte; sus soldados, que habían ju- 
rado sostenerlo pocos días antes, veían ahora que era 
completamente imposible hacerlo y meditaron la ren- 
dición de la fortaleza. Entretanto algunos hombres ha. 
cían fuego desde las murallas á unos pocos soldados 
que se entretenían en pasar de galope por su frent.. 
Balcarce, Rolón, Vidal, y algunos otros, escaparon por 
una puerta secreta que da al Río; v allí se embarcaron 
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para Montevideo, llevando 14.000 pesos de las arcas 
públicas para sus gastos.” 

““Luego que en el Fuerte se supo la huída del go- 
bernador y sus principales oficiales se envió un parla- 
mento á los generales Federales, ofreciendo rendirse, 
y pidiendo indulto, el cual fué concedido: la puerta 
del fuerte fué abierta, las tropas salieron, y formaron 
en la línea de Soler. El gobierno y todos sus negocios 
fueron reinstalados según el orden establecido por el 
Tratado del Pilar.” 

““Restablecida la tanowilidad en la ciudad, Ramí- 
rez se retiró á los Santos Lugares, en donde acampó 
por seis ó siete días. Carrera quedó en Buenos Aires 
con Sarratea, el cual le dió permiso para sacar todos 
los Soldados Chilenos de los regimientos en que ser- 
vían; y de esto formó el Coronel Benavente un regi- 
miento de húsares.”” 

“Alvear, que había precedido á Pueyrredon en el 
Gobierno de Buenos Aires, juzgó que era este el mo- 
mento oportuno de regresar de su destierro; y á su 
arribo á Buenos Aires, fué arrestado por Soler. Alvear 
había servido con Carrera en Europa, en donde vi- 
vieron juntos en intimidad; y esta intimidad fué nue- 
vamente renovada durante la residencia de Carrera 
en Montevideo. En consecuencia de esto Carrera consi- 
guió su libertad.?”” ; 

“Como Alvear fué el primero que puso los cuerpos 
de Buenos Aires en un pie respetable, y el único Di- 
rector que les pagó sus servicios, tuvo pocas difienlta- 
des para hacer una revolución entre ellos. Las tropas 
se reunieron en el Retiro y allí Ie CnEas on å Alvear su 
General, y depusieron á Soler.” 

“¿Los cívicos, hajo las órdenes de su favorito Soler, 
tomaron las armas contra Alvear v las tropas de línea; 
éste se retiró de la ciudad, v vino á nuestro Campa- 
mento, en la esperanza de que Carrera daría su san- 
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ción y asistencia á esta revolución. Ramírez estaba en 
marcha para Entre Ríos, en donde su presencia y sus 
fuerzas eran necesarias, porque Artigas dirigía sus 
marchas sobre la frontera de Entre Ríos. Nosotros 
estábamos también en momentos de marchar para San- 
ta Fe, donde Carrera pensaba pasar el invierno.?”” 

‘“ Alvear pidió á Carrera que volviese á la ciudad, 
v le reconociese como General del Egército de Buenos 
Aires; Carrera reusó tomar parte ninguna en esta 
revolución; pero le dijo que si se veía obligado á huir, 
viniese á él, y le protegería. Las tropas de Alvear vien- 
do que Carrera no las apoyaría, trataron de abando- 
nar á su gefe y entregarse á merced de Soler, que mar- 
chaba en seguimiento de ellos con los cívicos. Unos 
pocos subalternos los encabezaban, y en la parada de 
la mañana tomaron el mando; y diciendo á los demás 
oficiales que podían elegir entre seguirlos ó quedar 
con Alvear, emprendieron su marcha hacia Buenos 
Aires. Alvear pidió á Carrera que impiese su reti- 
rada; pero él repitió su determinación de no compro- 
meterse en los negocios de otro, y la división de Alvear 
continuó sin ser molestada.”?” 

“* Alvear, siete coroneles, y cuarenta y siete oficia- 
les, incluyendo tenientes coroneles y mayores, sigule- 
ron nuestro regimiento, con sus asistentes y algunos 
soldados, que no quisieron volver á Buenos Aires.” 

“Ramirez continuó su marcha á Entre Ríos, y nos- 
otros á Santa Fe. Nada digno de mencionarse ocurrió 
en la marcha. Acampamos en el Rincón de Coronada, 
ángulo de terreno formado por la confluencia del Car- 
caranal y el Paraná, cubierto de árboles, y con buenos 
pastos para nuestros caballos y ganado. Los oficiales 
de Alvear, que estaban bajo nuestra protección, tenían 
su campamento como á una legua de nosotros á orillas 
del Paraná. Ramírez pasó á la Bajada donde fué reci- 
kido con toda clase de demostración por sus paisa- 
nos.” 
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““Permanecimos dos meses en nuestro campamento; 
durante los cuales nuestros soladodos se egercitaban 
en el manejo de armas, y maniobras. 

Dos Bergantines de guerra, con algunas Cañoneras 
subieron el río trayendo armas, municiones, vestua- 
rios, y dinero á Carrera para nuestro regimiento; las 
armas, municiones y vestuario que sobraron, con los 
bergantines y cañoneras, fueron regalados por Ca- 
rrera á Ramirez.”” : 

“Por este tiempo vino á nuestro campamento un 
capitán con cartas del Coronel Dorrego de Buenos Ai- 
res, informando á Carrera que por una revolución de 
Soler, Sarratea había sido depuesto, y los habitantes 
reducidos á un estado más miserable que nunca. Soler 
se había proclamado á sí mismo Capitán General de 
la provincia, había marchado á Luján, con sus tropas 
recién organizadas, había formado un campamento en 
las cercanías de esta Villa, en donde estaba disciplinan- 
do sus fuerzas, y había obligado al Cabildo de Buenos 
Aires á echar una contribución semanal sobre el pue- 
blo para el pago regular y el sostén de sus soldados.”” 

Llegó también de Chile un oficial franco pidiendo el 
ausilio de Carrera para apovar una revolución que 
se tramaba contra O'Higgins. Al mismo tiempo llega- 
ba de San Juan el Teniente Coronel Morollo, partici- 
pando que el Regiiniento N.° 1 de los Andes se había 
sublevado, que el Gobernador D. (Juan) Rosas había 
sido depuesto, y sustituido por don Mariano Mendiza- 
bal, y que éste, partidario de Carrera, le ofrecía to- 
da clase de ausilio para que pasase los Andes en la 
primavera. Por su parte Ramírez enviaba un avudan- 
te á Carrera pidiéndole que pasase el Paraná, porque 
Artigas le hacía la guerra. 

““Así Carrera tenía al mismo tiempo en su campo 
cnatro embajadas, pidiendo su ausilio, en diferentes 
puntos: en Buenos Aires, en Chile, en San Juan v en 
Entre Rios.” 
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Carrera resolvió acudir primero á Buenos Aires, 
con la intención de pasar luego á ausiliar á Ramírez. 
D. Estanislao López, gobernador de Santa Fe, entró 
también en la empresa y acompañó á Carrera á Bue- 
nos Aires con 400 hombres. 

““Marchamos de nuestro campamento el 14 de Ju- 
nio de 1820 hacia Buenos Aires. Nuestro regimiento era 
de 600 plasas; los dragones de López 400. Ihamos mal 
montados, y teníamos que caminar muchas veces con 
los caballos de la rienda para no fatigarlos; pero des- 
pués de seis días de marcha llegamos cerca de San 
Nicolás, en donde nos proveimos de algunos excelen- 
tes caballos. ”? 

“*Soler teniendo sus fuerzas reunidas resolvió espe- 
rar nuestra aproximación á sus atrincheramientos. A 
nuestra llegada á San Antonio de Areco, un escuadrón 
de 200 hombres, que había sido destacado como van- 
guardia á observar nuestra marcha prendió á su eo- 
mandante, y se nos pasó: estos Soldados fueron deja- 
dos en San Antonio de Areco, y los Generales Carre- 
ra y López marcharon con una avanzada de unos 200 
hombres; y á la mañana siguiente, 28 de Junio, mui 
temprano, descubrieron el campamento del enemigo 
en la Cañada de la Cruz. Estaba formado por tres di- 
visiones: la de la derecha consistía en el regimiento 
de Colorados, y un fuerte destacamento de Blanden- 
gues, con una pieza de artillería, mandada por el co- 
ronel Pagola; la división del centro se componía de la 
tropa de línea, y cuatro piezas de artillería, mandada 
por el coronel French; y la izquierda se componia de 
la milicia y cívicos mandados por oficiales veteranos. 
Por su frente corría un río de derecha á izquierda. So- 
ler, que mandaba todo, con su estado mayor y una pe- 
queña reserva se había colocado á retaguardia de la 
división del centro.” 

«Como no se creía que vendríamos á las manos has- 
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ta el día siguiente, unos 300 chilenos y santafecinos 
fueron destacados en una comisión importante, y no 
se esperaba que regresaran antes de media noche. El 
resto del Egército federal estaba en San Antonio, dis- 
tante cinco leguas de la Cañada de la Cruz, en donde 
Carrera y López guerrillaban al enemigo. En estos 
momentos se despacharon órdenes á los destacamen- 
tos que habían salido y al Coronel Benavente en Are- 
co, para que avanzasen con la brevedad posible. 

Benavente montó en el acto nuestra división; y en- 
tre las 11 y las 12 llegamos al campo de batalla ha- 
biendo galopado todo el camino: cambiamos nuestros 
caballos, y se tomaron las disposiciones necesarias pa-. 
ra el ataque. 

La milicia del Rosario, con un destacamento de cehi- 
lenos, formaba nuestra división de la derecha, manda- 
da por el Teniente Coronel García; los húsares Chile- 
nos ocupaban el centro, mandados por el Coronel Be- 
navente, y los dragones de Santa Fe, mandados por el 
General López, fueron opuestos á los Colorados que 
ocupaban la derecha enemiga. El General Alvear, que 
hacía de Capitán de su compañía de oficiales, rechazó 
gallardamente todas las guerrilas enemigas. Nuestra 
fuerza era tan reducida que no fué posible separar nin- 
guna parte de ella para reserva. El General Carrera 
mandaba el todo, sin señalarse determinado lugar pa- 
ra el momento del combate.?”- 

“Estando todo pronto, la acción comenzó cargando 
López á los colorados en la derecha del enemigo. Gar- 
cía, en nuestra derecha también cargó la izquierda 
enemiga. Por algún tiempo no apareció ventaja nin- 
guna por una ú otra parte; los dragones de López fue- 
ron al fin rechazados por los Colorados, y se retiraron 
peleando como trescientas varas. Los Porteños consi- 
derando la acción como ganada, gritaron victoria, y 
su centro, mandado por French, cargó nuestro regi- 
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miento, saludándose los primeros al frente de las lí- 
neas French y Benavente, que eran particulares ami- 
gos. Los Porteños al cargar nos hicieron una descar- 
ga general; nosotros no usamos nuestras armas de 
fuego: sinó que con espada en mano, atropellamos con 
tanto valor y rapidez, que los Porteños no tuvieron 
tiempo para echar carabina á la espalda y sacar los 
sables antes que estuviesemos sobre su línea, que rom- 
pimos, dispersándolos en desórden. La izquierda de 
la línea enemiga, viendo destruído su centro en el cual 
ponían toda su confianza, huvó también; y los Colora- 
dos en su derecha, que habían ganado muchas venta- 
Jas sobre López; tuvieron que ponerse en salvo antes 
«que los tomásemos por la espalda.?”” 

““La derrota fué completa, siendo perseguido los fu- 
gltivos como seis leguas. Los Santafecinos no dieron 
cuartel: los Chilenos tomaron como 250 prisioneros, 
sin contar el Gefe de Estado Mayor French, el Ayu- 
dante general Montes la Rea, y 14 oficiales más, con 
cinco piezas de artillería y dos estandartes.” 

“Los Porteños perdieron entre muertos, heridos y 
prisioneros, cerca de 780 hombres. 

Los heridos fueron recogidos en carros y llevados 
á Luján, á un hospital que tenían preparado.” 

“En nuestra marcha á Luján, la infantería ligera 
de Vidal, que no había tenido tiempo de llegar al cam- 
po el día anterior, capituló. Eran como 500 hombres 
efectivos, que fueron entregados á Alvear, como tam- 
bién lo fueron los demás prisioneros. Los Soldados 
prestaron obediencia á Alvear, el cual intimó á los Al- 
caldes de los diferentes pueblos y distritos que se reu- 
niesen en Luján, en donde le declararon Capitán Gene- 
ral de la provincia de Buenos Aires.?” 

El General Soler pasó á Montevideo. 

Entretanto, el Coronel Pagola llegó á Buenos Aires, 
en donde se declaró Capitán General de la Provincia; 
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y dos días después fué depuesto por el Coronel Do- 
rrego. 

“Continuamos nuestra marcha sobre Buenos Aires, 
y en el Puente de Marquez encontramos diputados de 
la ciudad que venían á saber las pretenciones de Ca- 
rrera. Alvear los trató con imprudencia; pues en lu- 
gar de procurar ganar su confianza, dijo á los diputa- 
dos: “Ustedes me han echado una vez del gobierno 
“*pero no lo harán segunda vez. Si llegan á intentar 
algo contra mí, he de colgar á medio Buenos Aires.” 

““Esta arenga del nuevo gobernador causó un enor- 
me cambio en los diputados y el pueblo; considera- 
ban que si sus promesas eran tan benéficas antes de 
tener ningún poder en la ciudad, sus hechos las exce- 
derían cuando tuviese autoridad. Los diputados vol- 
vieron á Buenos Aires; y cuando los ciudadanos supie- 
ron que Alvear estaba nombrado gobernador, y oye- 
ron lo que había dicho á los diputados, corrieron á las 
armas para impedir nuestra entrada.”” 

“La protección que Carrera dispensaba á Alvear, 
su unión con él, y su marcha á Buenos Aires, eran con- 
trarias á las ideas de sus oficiales; aun él mismo debía 
ver que semejante unión era contraria á su propio in- 
terés, y al de aquellos que con él estaban ligados: per- 
dió en gran parte, aquella alta opinión que los habi- 
tantes respetables de Buenos Aires tenían de él, pro- 
tegiendo á su enemigo. Pero había pasado con Alvear 
muchos días felices y muchos desgraciados: habían si- 
do íntimos amigos; y se consideraba obligado por las 
leyes sagradas de la amistad no solo á protegerle, sino 
también á avudarle. Sacrificó su juicio á la sinceridad 
de su amistad y ésta le condujo al error; este error de- 
be considerarse como la causa principal de las dificul- 
tades en que después se vió envuelto. ”” 

““Marchamos del Puente de Marquez á los subhurvios 
de Buenos Aires, y pusimos sitio á esta ciudad por 
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diez y ocho, ó diez y nueve días, cortando toda comu- 
nicación con la Campaña. El Coronel La Madrid esta- 
ha en la Magdalena, levantando una fuerza; salimos 
á atacarle; pero él dejó una fuerte división bien mon- 
tada, que se retiraba á medida que la perseguíamos, 
mientras que él con una parte de su fuerza hizo un mo- 
“1miento retrógrado á la villa de Morón, en la cual es- 
taba nuestra infantería, y con la mayor habilidad y 
prontitud logró ganarse oficiales y soldados y decidir- 
los á que le siguiesen á Buenos Aires.” 

“Toda la campaña estaba por nosotros. Solo Bue- 
nos Aires permanecía firme en la resolución de defen- 
derse, aunque no tenía medios de emprender operacio- 
nes ofensivas. 

“Tomar la ciudad por asalto con las tropas de Ca- 
rrera, que no excedían de 2000 hombres, era imposi- 
ble; por consiguiente, como los soldados estaban fati- 
gadísimos por el servicio y el rigor de la estación, le- 
vantó el sitio, determinó evacuar la Provincia, y se re- 
tiró á Luján para dar algunos días de descanso á la 
tropa antes de marchar á Entre Ríos.”” 

“Estando en nuestro campamento en Luján, una 
fuerza del enemigo avanzó hasta San Isidro y San Fer- 
nando, villas situadas sobre la costa del río. Estas 
fueron sorprendidas y dispersadas al romper el día 
por un destacamento de nuestro regimiento y otro de 
Santafecinos; algunos escaparon á bordo de sus bar- 
cos, otros ganaron la campaña, y los más resueltos 
trataron de defenderse desde sus azoteas. Sin embar- 
go fueron forzados á rendirse; y como eran cívicos de 
la ciudad y milicia de campaña, fueron desarmados, y 
despachados á sus casas.?” 

‘Dos días después emprendimos nuestra marcha 
por el camino de San Pedro de cuvas cercanías reco- 
gimos algunos buenos caballos. Aquí una de nuestras 
partidas fué cortada: componíase de un sargento y 
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diez y ocho soldados que iban conduciendo caballadas; 
interceptados por una partida enemiga, y no querien- 
do entregar los caballos, atacaron al enemigo, y mu- 
rieron todos menos tres. 

Continuando nuestro camino por la costa del río, 
llegamos á las Hermanas, en donde supimos que en 
las Islas del Paraná había una gran caballada. Como 
no era posible pasar el río sino á nado, los que guar- 
daban las islas tenían muchas ventajas sobre los que 
atacaban; pero fueron arrojados de isla en isla.” 

Al fin se retiraron abandonando 2000 excelentes 
caballos, que los Santafecinos se llevaron. Llegaron á 
San Nicolás, y allí recibió Carrera un buque que le 
mandaron sus amigos de Buenos Aires, con 900 ves- 
tuarios, calzado, pistolas, paño para poncho, y sesenta 
mil pesos fuertes. El General López con los Santafe- 
cinos pasó el Arroyo del medio, y acampó en su pro- 
vincia á diez leguas de San Nicolás. 

Un ejército de 3000 hombres mandado por Dorrego, 
Rodríguez y La Madrid siguió á los invasores en su 
retirada. 

“La situación y distribución de nuestro ejército era 
como sigue: un fuerte destacamento á cuatro leguas 
de distancia, en la Provincia de Santa Fe; otros des- 
tacamentos á una legua del campamento, guardaban 
nuestros caballos; el resto de la caballería estaba acam- 
pado en quintas cercadas como á una legua de la ciu- 
dad, con orden de no ensillar sus caballos. Una compa- 
nía de infantería, todos los oficiales de Alvear, y al- 
gunos soldados de artillería, con cinco piezas ocupabar 
la ciudad. ?” 

“Por este tiempo llegaron Diputados á tratar con 
los generales. | 

“En la noche del 31 de Julio, nuestros espías avisa- 
ron que unos 150 enemigos habían entrado en San Pe- 
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dro, como á 14 leguas de distancia nuestra... López 
tuvo aviso de que Dorrego intentaba caer sobre nos- 
otros al amanecer el día siguiente, y estaba para man- 
dar un espreso, cuando Alvear, que estaba en su cam- 
pamento, se ofreció á llevar la noticia. López confió 
esta comisión á su cuidado pero... él se detuvo toda 
la noche en una casa intermedia, y nos privó de un in- 
forme que nos habría puesto á cubierto de una espan- 
tosa catástrofe.” 

“El 1° de Agosto, antes del día, Carrera con los 
Diputados, salió de San Nicolás para el campamento 
de López. 

Al romper el día los destacamentos que custodia- 
ban los caballos fueron sorprendidos, y acuchillados; 
sin embargo, un soldado escapó y trajo la noticia á 
nuestro campo. Los oficiales y soldados que tenían ca- 
ballos ensillaron y montaron; mientras que los que no 
los tenían, formaron á pie, y empezaron á retirarse 
hacia San Nicolás, protegidos por los otros. El núme- 
ro de oficiales y soldados que pudieron montar no pa- 
saba de 250. Se despachó un oficial á dar parte al Ge- 
neral, que estaba en San Nicolás, á pedir órdenes; pe- 
ro aquél había pasado el Arroyo del Medio, y el oficial 
tuvo que seguir al campamento de López, á llamarlo 
en ausilio de la ciudad. El Egórcito de Buenos Aires, 
compuesto de 3000 hombres, avanzaba al trote, en cua- 
tro columnas paralelas, con una fuerte guerrilla al 
jrente. 

“Un destacamento de cincuenta hombres quedó pa- 
ra entretener al enemigo; y nosotros continuamos 
nuestra retirada á paso regular. Nuestra guerrilla ro- 
chazó al enemigo, que inmediatamente avanzo una eo- 
lumna de 800 hombres para atacar nuestra retaguar- 
dia. Se tocó reunión; y nuestra guerrilla vino a Incor- 
porarse á la columna que empezó entonces á retirarse 
al trote. El enemigo apuraba nuestra retaguardia, inco- 
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modándola con un fuego continuo. Un oficial alemán 
que mandaba la retaguardia, viendo que sus soldados 
iban cayendo, y juzgando con razón que la fortuna del 
día era desesperada, prefirió morir peleando, antes que 
caer huyendo. Mandó á su gente echar carabina á la 
espalda, y sable en mano; y dió frente sin orden del 
Coronel, y sin darle parte de lo que iba á hacer. Pre- 
cipitóse con treinta hombres sobre la división enemi- 
ga, introduciendo en ella el desorden. Otra columna 
enemiga, que estaba á nuestro flanco, se interpuso rá- 
pidamente entre nuestra columna y aquel valiente ofi- 
cial, obligando al Coronel Benavente á continuar la 
retirada: como era imposible socorrer á aquella parti- 
da, pereció toda entera. El nombre de este oficial era 
Abeck; había servido con Napoleón en Rusia y en otras 
varias campañas. Era ingeniero, y poseía muchos co- 
nocimientos profesionales; era tan amable y generoso 
en el trato privado, como valiente y pundonoroso en el 
servicio. Ya en esos momentos los Soldados desmonta- 
dos habían entrado á la ciudad la cual estaba fortifica- 
da con un foso profundo, que dejaba solo dos entradas, 
defendidas con artillería. 

Nuestra columna empezó á galopar, para entrar en 
la ciudad: pero perseguidos mui de cerca, amigos y 
enemigos entraron mezclados, quedando así inutilizi- 
da nuestra artillería. Dos columnas del enemigo se 
abrieron á la izquierda, y rodearon la ciudad con una 
fuerte línea de batalla, para que nadie pudiese esca- 
par. El bravo Benavente reunió su gente en la Plaz:, 
y allí, con algunos infantes, mantuvo una lucha des- 
igual durante dos horas, al fin de las cuales no tenia 
más que treinta hombres, y unos pocos oficiales á ca- 
ballo. | | 

Con éstos trató de abrirse camino por medio de to- 
dos los obstáculos. Se puso á la cabeza de su partila, 
saltó á toda brida el foso, y atropelló con intrepidoz 
la línea bloqueadora. 
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Las dos pequeñas partidas por donde arremetió Be- 
navente, se abrieron á derecha é izquierda, y le deju- 
ron pasar haciendo sobre él un fuego oblicuo. Le per- 
siguieron en seguida hasta unos barrancos, é hicieron 
alto cuando se presentó la división que venía del Arro: 
vo del Medio. De los treinta hombres que siguieron á 
Benavente de San Nicolás, solo escaparon catorce. 

“Nuestra pérdida en San Nicolás fué de 16 oficiales 
vunos 470 soldados sin incluir 50 oficiales y 200 hom- 
bres pertenecientes á Alvear; 6000 caballos, las tien- 
das del General y el Coronel; todos nuestros bagajes 
y pertrechos militares; cinco piezas de artillería; un 
carro de municiones con doce mil cartuchos y 60.000 
duros. La señora de Carrera que había llegado en 
esos días del Rosario á ver al General, participó de 
las desgracias del día, cayendo prisionera. Sin em- 
bargo, dos días después Dorrego, la mandó al Arro- 
yo de Pavón, en donde estábamos, con una escolta y un 
galante mensaje para el General.”” 

El Egército de Buenos Aires entró en seguida al te- 
rritorio de Santa Fe. 

“López se reunió con sus dragones á los restos de 
nuestro regimiento, que eran unos 130 hombres, v nos 
retiramos al Arroyo de Pabón, como á nueve legras 
de San Nicolás. Alvear fué arrestado por López, y es- 
taba empeñado en fusilarle, junto con los diputados 
del enemigo, como causa de nuestra desgracia; pero 
Carrera no lo permitió; antes bien, facilitó á Alvear 
los medios de pasar á Montevideo. 

‘Los Porteños siguiendo su ventaja, se habían acer- 
cado á cuatro leguas de nuestro campamento en el Arro- 
vo de Pabón. Dorrego envió diputados privadamente 
á López, ofreciéndole la paz, y la alianza de Buenos 
Aires, si se declaraba contra Carrera.”” 

López lo consultó con su segundo el Teniente Coro- 
nel García, que era amigo particular de Carrera, y 
éste aconsejó la repulsa de la proposición. 
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Doce días después tuvo lugar la acción de Pabon. 

“Los Porteños fueron cargados al principio y obli- 
gados á retirarse; pero renovando el ataque con vigor, 
nuestra línea fué cortada y empezó á retirarse: fuimos 
perseguidos por muchas leguas, hasta que llegamos á 
San Lorenzo. Nuestra pérdida no pasó de veinte hom- 
bres. ?” 

“Habiendo reunido nuestra fuerza en San Lorenzo, 
continuamos nuestra retirada, y pasando el Carcara- 
fal, acampamos en las Barrancas.”” 

“López hizo nuevas levas, y reunió como 800 hom- 
bres, á los cuales se agregaron 200 indios del Norte. 
on esta fuerza volvimos en busca de los Porteños. ' 
Nuestra Vanguardia atacó en San Lorenzo la reta- 
guardia enemiga, matándole 40 hombres y tomando 9 
prisioneros. 

El enemigo empezó á retirarse. 

“El 10 de Setiembre, por la mañana atacamos la 
villa del Pergamino, que estaba defendida por 350 
hombres; tomamos 220 prisioneros, y la mayor parte 
del resto murió en la acción. El 12 toda nuestra divi- 
sión presentó batalla á Dorrego en la Cañada Vica ó 
Gamonal. 

¿Ambas fuerzas eran numéricamente iguales.?? 

“Dorrego, que atribuía los triunfos de los federales 
á su modo peculiar de pelear, determinó adoptar el . 
mismo plan, y ordenó á sus soldados bajo pena de la 
vida, que no hiciesen fuego. 

“El cargó con bizarría al frente de su línea contra 
los Santafecinos, los cuales lo recibieron con igual va- 
lor. Dorrego consiguió romper la línea de López, pe- 
ro fué contenido por Benavente que cargó al frente de 
los Chilenos: el combate se hizo general y obstina- 
do.”... 

-.. los Porteños se retiraron, y fueron perseguidos 
por seis leguas, perdiendo 570 muertos y 323 prisio- 
Neros. | 
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“Carrera y López pasaron el Arroyo del Medio: el 
primero deseaba volver á Buenos Aires, y establecer 
allí un gobierno favorable á nuestra causa, (x) pero el 
segundo solo deseaba concluir el tratado que había eni- 
pezado en Pabón. Como nuestra fuerza principal con. 
sistía en milicias, que anhelaban regresar á sus casas, 
se contentaron con llevarse quince ó veinte mil cabezas 
de ganado, y un gran número de caballos; y á su arribo 
á su provincia, fueron desvandados.?” 

«El cuartel general de Carrera estaba en el Rosa- 
rio. Los dragones de López tuvieron que volver á Sur 
ta Fe á contener las incursiones de los indios, que se 
habían ofendido porque López no les había entregado 
un individuo que había muerto á uno de su tribu.?” 

Por ese tiempo entraron en lucha para obtener el 
gobierno el General Martín Rodríguez, y el Coronel 
Dorrego. Soler volvió de Montevideo á donde había pa- 
sado después de la derrota de la Cañada de la Cruz, 
y tomó parte en favor de Dorrego. 

“Estando así todo preparado entre Soler y Dorre- 
go, reunieron sus partidos en la Plaza, y se fortifica- 
ron con artillería, «. Rodríguez no perdió tempe; 
convocó sus veteranos; pero viendo que no erau bas- 
tantes para atacar la Plaza, fué á las prisiones, en que 
estaban nuestros oficiales y soldados hechos pristone- 
ros en San Nicolás, y les ofreció su libertad si le ayu- 
daban aquel día. Todos se prestaron; fueron armados 
y marcharon al ataque de la Plaza. Los ciudadanos y 
cívicos se defendieron algún tiempo con resolución; 
sin embargo tuvieron que ceder al valor de la fuer- 
za inferior de Rodriguez. . . . . . . . . . .” 


(x) Aquí el Autor habla de la causa que sostenía Carrera y sus 
amigos. Como lo que publico es sólo un extracto, de su narracción, 
pudiera ereerse que en las suipresiones que haso, se encuentra espli- 
cada la causa á que alude Mr. Yates. Deelaro, pues, que en toda la 
narración no hai una sola palabra á este respecto. (El Traductor.) 
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El Gobierno de Buenos Aires celebró un tratado pú- 
blico de paz con el de Santa Fe, bajo la garantía del 
de Córdova, el 24 de Noviembre de 1821. 

Aunque el autor no lo menciona, supongo que á él 
se refiere cuando en este lugar de su narración dice 
que se celebró un Tratado acordando que el Gobierno 
de Buenos Aires pagaría al Gobernador López de San- 
ta Fe la suma de 12,000 pesos y 30,000 cabezas de ga- 
nado, cuando éste entregase á Carrera y sus oficiales, 
á las tropas de Buenos Aires en San Nicolás; que Ló- 
pez continuaría en el Gobierno de Santa Fe, y Bustos 
en el de Córdova; que los tres gobiernos obrarían 
ofensiva y defensivamente contra Ramírez, goberna- 
dor de Entre Ríos, ó contra cualquiera que adoptase 
ia causa de Carrera””. El General Rodríguez era Go- 
bernador de Buenos Aires. 

Después de esto Carrera se alió con los Yndios, y 
empezó una serie de depredaciones en los pueblos por 
donde pasaba, propias de salvajes. El autor entra en 
muchos pormenores sobre esta campaña de vandalaje. 
Y respecto á las costumbres de las tribus de Yndios que 
lo acompañaban. 

Carrera se resolvió á atravesar por medio de pro- 
vincias enemigas y volver á Chile. Su fuerza se com- 
ponía de 140 soldados, y 40 Yndios. Pasó circulares á 
los Gobernadores de Córdova y San Luis, anunciando- 
les su propósito. Ambos gobiernos Je persiguieron con 
sus fuerzas. En esa coyuntura recibió despachos de 
Ramírez en que le anunciaba que iba á pasar el Para- 
ná en su apoyo con 4000 hombres. 

Carrera resolvió entonces retroceder y marchar á 
las fronteras de Santa Fe y Buenos Aires á esperar á 
su aliado. Estaba sitiando la ciudad de Córdova, cuan- 
do supo que Ramírez había pasado. 

“Ramírez había enviado 1000 hombres de infante- 
ría á las órdenes del Teniente Coronel Mansilla á ata- 
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car á Santa Fe, mientras él pasaba el río cerca de Co- 
ronda con 700 de caballería, dejando en la Bajada 
2700 prontos para embarcarse. Mancilla desembarcó 
bajo el fuego de las baterías y Cañoneras de Santa 
Fe, y tomó la plaza por asalto. Ramírez habiendo des- 
embarcado en las Barrancas, cerca de Coronda, en- 
vió 100 hombres al Rosario á buscar caballos; los cua- 
les fueron perseguidos al regresar por 700 hombres de 
La Madrid. Peres, que mandaba aquella fuerza de Ra- 
mirez, echó la caballada á Vanguardia, y fué retirán- 
dose así desde el Rosario hasta San Lorenzo, distan- 
cia de cinco leguas, sin perder un solo caballo. Reci- 
bió entonces un refuerzo de 100 hombres, y rechazó al 
enemigo. La Madrid puso toda su división en marcha, 
procurando reunirse con López, para oponer sus fuer- 
zas reunidas á Ramírez, que aún permanecía en las 
Barrancas, esperando el resto de su fuerza. 

La Madrid había marchado toda la noche; á la ma- 
ñana siguiente llegó á las Barrancas en donde conta- 
ha encontrar á López; pero había tanta neblina que no 
se distinguían los objetos á treinta yardas de distan- 
cia. En consecuencia, tiró un cañonazo, como una se- 
ñal para que López supiese que estaba en el lugar cou- 
venido.” . 

‘Ramírez que estaba mui inmediato, conoció que ei 
enemigo estaba á la mano y con gran silencio se pre- 
paró para la acción. Algunos oficiales del enemigo, 
que marchaban al frente de la columna, percibieron la 
linea del enemigo á algunas yardas de distancia, y vol- 
viendo Inmediatamente donde estaba Ea Madrid, se 
lo avisaron; y Ramirez se encontró en pocos minutos 
completamente rodeado. La fuerza de éste se compo- 
nía de 700 hombres; estaban formados á la orilla del 
rio. La de La Madrid era de 2840 hombres; su línea 
formaba una media luna, cuyos estremos se apovaban 
sobre la costa del río. Ramírez, aunque era un Solda- 
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do valiente, tenía poca elocuencia para harengar á sus 
Soldados; pero mostrándoles sus flancos y su frente 
tomados por el enemigo, exclamó: “Muchachos, de 
aquí no ha: retirada.” Se tocó á la carga y los entre- 
rrianos obedecieron con su acostumbrada prontitud. 
Los Porteños los esperaron d pié firme; y cuando es- 
tuvieron á pocas varas de distancia hicieron una des- 
carga general, que volteó unos noventa de los de Ra- 
mírez. Sin embargo, el resto se entreveró con el ene- 
migo, y lo desordenó y dispersó completamente. Ra- 
mírez tomó las carretas y bagajes de sus contrarios, 
su caja militar que contenía 30,000 duros; los cuales 
fueron repartidos entre los soldados del vencedor; 
cuatro piezas de GEU TI, y un carro de municiones, 
quedaron en el campo.’ 

“Esta ventaja fué de corta duración; porque Ramí- 
rez, engreído con su victoria, y con las felicitaciones de 
una hermosa amazona que le acompañaba en la gue- 
rra, atacó al caer la noche la división de Santafecinos 
de López contra la opinión de sus oficiales, los cuales 
opinaban que debía dejarse el ataque para el día si- 
guiente, por causa de la oscuridad de la noche y el 
cansancio de los Soldados. 

Ramirez no desistió; su plan era formar fuerza en 
columna y cargar por divisiones sucesivamente cuan- 
do y donde fuesen más necesarios sus esfuerzos. Des- 
pués de esplicar este nuevo plan á sus oficiales, ordenó 
que cargase la primera división; y como fuese esta re- 
cibida con firmeza, mandó que cargase la segunda. La 
línea de López fué rota; y la oscuridad de la noche, la 
semejanza de uniforme y de lenguaje, ocasionó una es- 
pantosa confusión; no podían distinguir si sus golpes 
se dirigían á amigos ó enemigos; y enardecidos por la 
pasión y la animosidad, continuaron peleando unos 
eon otros. Los Santafecinos, avudados por la confu- 
sión general y la oscuridad, se retiraron del campo sin 
ser sentidos. 
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El combate seguía entre la 1.* y la 2.* División de 
Ramírez. Este, creyendo que los Santafecinos soste- 
nan el conflicto mandó que la 3.* y 4.* divisiones acu- 
diesen en apoyo de las dos ya comprometidas, y últi- 
mamente fué él también con la reserva; hasta que al 
fin, observando los hombres de cerca, distinguió por 
los gorros que todos eran de los suyos; pero aún des- 
pués de reconocido el error era tal la confusión y gri- 
tería, que era mui difícil hacerse oir y separar los com- 
hatientes. Por esta imprudencia de Ramírez casi la 
mitad de su gente pereció á manos de sus mismos ca- 
maradas. 

López no había sufrido casi nada, y al día siguiente, 
informado del descalabro de Ramírez, se dispuso á 
caer sobre él. Ramírez tuvo que retirarse, y buscar 
nuestra protección en la Provincia de Córdova, dejan- 
do la artillería y demás que había adquirido. Mancilla 
que había tomado á Santa Fe, no teniendo órdenes 
positivas para obrar, y sabedor de la pérdida de Ra- 
mírez, evacuó la ciudad, y embarcando sus tropas pa- 
só al Paraná y fué á esperar órdenes en la Bajada. 
Así quedó cortada toda comunicación entre Ramírez y 
su Provincia. Ramírez se nos reunió en el Paso de Fe- 
rreira en el Río Tercero, con 400 hombres. ?” 

Carrera y Ramírez se dirigieron hacia el Sauce, en 
persecución de Busto. Pero éste se retiró á la Cruz Al- 
fa, sin que hubieran podido darle alcance por las mu- 
chas paradas que hacía Ramírez para hacer menos fa- 
tigosa la campaña á Doña Delfina, la hermosa amazo- 
na de que he hablado arriba. Bustos se fortificó en 
aquel lugar. 

“« Al día siguiente llegamos delante de la villa; y for- 
mando nuestras divisiones, se mandó á un Avudante á 
intimar á Bustos que se rindiese sin condiciones, ó se 
preparase á sufrir las consecuencias de un asalto. Con- 
cedíanse quince minutos para contestar; pero Bustos 


72 REVISTA HISTÓRICA 


no vaciló un momento; y respondió al oficial que ‘‘las 
armas federales, no se rendían nunca, ni se entrega- 
ban sino bañadas en la sangre de los que las empuña- 
ban.” El oficial volvió con esta respuesta, y nos pre- 
paramos para atacar.”” 

“La Cruz Alta es una aldea que alguna vez ha es- 
tado fortificada contra las incursiones de los Yndios 
del Norte. Hai tres pequeños fuertes, en ángulos rec- 
tos, formados de palisadas, tierra, &, además de algu- 
nos corrales de Tunas; un lado del triángulo estaba 
protegido por una línea de carretas; los otros dos es- 
taban formados por casas, potreros, &. Estos peque- 
ños fuertes estaban bien guarnecidos, y en cada uno 
había una pieza de artillería: los intervalos entre ca- 
da fuerte estaban ocupados por infantería ligera pa- 
rapetada en las trincheras. La caballería del enemigo 
era poca, y había sido obligada á ganar la Plaza des- 
de que llegamos. El total de la fuerza de Bustos, era co- 
mo de 580 hombres; nuestra división y la de Ramírez, 
pasaba de 1200.”” 

““Trescientos de los nuestros fueron desmontados 
para obrar como infantería contra los fuertes, prote- 
gidos por nuestra caballería. 

Avanzamos por los flancos derecho é izquierdo de 
la ciudad; y empezó un vivo fuego. Desalojamos al 
enemigo de un puesto avanzado y tomamos uno de los 
fuertes. Entonces Ramírez mandó cargar la caballe- 
ría; lo hicimos al galope, y entramos á la Plaza su- 
friendo de frente un vivo fuego del enemigo. Allí no 
encontramos sino los caballos de la gente de Bustos, 
pues los hombres se habían recogido á los fuertes. Per- 
manecimos en la Plaza por algunos minutos cubiertos 
de polvo y humo y espuestos al fuego del enemigo en 
todas direcciones. Nuestra infantería dejó de tirar por- 
que sus fuegos eran tan ofensivos al enemigo como á 
r.OSOtros. 
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Entonces nos retiramos en desorden, y nuestra in- 
fanteria abandonó los puestos ventajosos que había 
ganado, los cuales fueron recuperados inmediatamen- 
te por el enemigo.”” 

‘< Agotadas nuestras municiones, regresamos al Sau- 
ce, donde estaban nuestros bagajes, y López y La Ma- 
drid se reunieron á Bustos. Cuando llegamos supimos 
que Buenos Aires, Santa Fe, Córdova, San Juan, San 
Luis y Mendoza habían enviado divisiones á perse- 
guirnos. 

Del Sauce marchamos al Fraile muerto, en donde 
tuvo lugar una desinteligencia entre los generales, y 
se separaron. Nuestra división tomó el camino de las 
fronteras de la Provincia de San Luis, con el objeto 
de sorprender á los Mendozinos que estaban acampa- 
dos en las barranquitas: la División de Ramírez mar- 
chó hacia el Norte, para volver á Entre Ríos por el 
Chaco.”” | 

“Varias fueron las causas de esta separación; las 
principales fueron las siguientes: Ramírez tenía 
de Secretario al célebre padre. Monterroso, que había 
sido primer secretario y consejero íntimo de Artigas. 


v 


Era Monterroso fiel partidario de éste, y eneniigo en 
consecuencia de Carrera y Ramírez. Carrera se que- 
16 á Ramirez de que hubiese admitido semejante per- 
sona en su compañía, y se manifestó deseoso de que le 
hiciese volver á Entre Ríos, en donde, si quería prote- 
jerlo, podía hacerlo sin peligro de tener junto á su 
persona un hombre capaz de hacerle traición; pero 
Ramírez tenía mucha confianza en el belicoso clérico, 
y no pensó en separarlo del Egército. Nuestros Solda- 
dos empezaron á disgustarse con los de Ramírez, impu- 
tando á ellos y á su general el mal éxito de nuestro ata- 
que á la Cruz Alta, y el alzamiento del sitio de Córdo- 
va. Ramírez aunque se había dado más á los placeres 
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en esta campaña que en las anteriores, no permitía la 
más ligera relajación en la rígida disciplina de sus 
soldados. 

En medio mismo de la abundancia se les mezquina- 
ba la carne, y se les castigaba severamente por las 
faltas más triviales; esto les parecía algo duro; por- 
que si su general se entregaba á todos sus apetitos, 
ellos que esponían su vida en su defensa se creían á lo 
menos dignos de un alimento suficiente en país enemi- 
go, donde no costaba nada.”” 

“En consideración á estas circunstancias, Carrera 
creyó que era mejor separarse de su amigo, antes que 
las quejas se hiciesen más formales; y como parecía 
que era de necesidad, la separación no causó menosca- 
ho á la amistad. 

Al día siguiente de nuestra separación, un ayudan- 
te de Ramirez nos alcanzó con una carta para el Ge- 
neral Carrera, en la cual Ramírez solicitaba la reu- 
nión de las fuerzas, cuya dirección tendría Carrera, 
y que Monterroso quedase en su carácter de sacerdote, 
apesar de que ya no era amigo de Artigas, sinó al con- 
trario fiel á los intereses de ellos. ?” 

“Carrera contestó esta carta asegurando á su ami- 
go, que donde existiese el pérfido fraile Monterroso, 
nunca espondría su persona ni sus soldados.” 

r Carrera emprendió su marcha hacia San Luis, y 
allí supo la muerte del General Ramírez, en una acción 
contra los Santafecinos yv Cordoveces. 

“Las circunstancias de esta muerte son las siguien- 
tes: Ramirez había llegado á la frontera de Santiago 
del Estero; y habiéndose avanzado con una guardia 
de treinta hombres á una distancia considerable de 
su División, fué repentinamente sorprendido en Río 
Seco, y cargado por 400 hombres. La guardia fué mul 
pronto despedazada. Ramírez que tenía á su lado su 
preciosa carga (Doña Delfina), no quiso abandonarla 
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ó retirarse del peligro, aunque conocía que sus solos 
esfuersos no serían parte á rescatarla «del enemigo. 
Peleó desesperadamente á su lado, mató muchos de 
sus enemigos, pero al fin cayó bajo los sables de la 
turba desalmada que le rodeaba.” 

‘“‘ Ramírez era de estatura baja, tez mui oscura, y 
aspecto desagradable. Tenía una inteligencia fuerte y 
comprensiva, y poseía talentos naturales; pero ente- 
ramente incultivados por la educación. Era inhábil po- 
lítico; pero las más distinguidas calidades del guerre- 
ro estaban concentradas en él en alto grado: era abier- 
to y franco, incapaz de disimulo, leal á sus amigos, y 
de una bravura personal no excedidas por nadie.” 

De San Luis salió Carrera (el 21 de Agosto de 1821) 
para San Juan con el objeto de esperar allí la aper- 
tura de la Cordillera, organizar un egército y pasar á 
Coquimbo. El 29 bandceó el río de San Juan y se apro- 
ximó al Valle de Yguá donde estaban acampados los 
San Juaninos. 

Supo allí que los Mendosinos á las órdenes de Abin 
Gutierrez venían en marcha para reunirse con aqué- 
llos. Supo también que en Guanacache había algunos 
caballos, y como los suyos estaban fuera de servicio, 
resolvió marchar á tomarlos, é interponiéndose entre 
Mendosinos y San Juaninos, atacar á los primeros an- 
tes de su reunión con los segundos. Entre tanto Albin 
Gutierrez se interpuso entre la partida destacada y la 
fuerza de Carrera; y el 31 de (Agosto, tuvo lugar el 
combate de la Punta del Médano sobre la laguna de 
Guanacache. Los Mendosinos tenían 600 infantes y 
otros tantos caballos; la fuerza de Carrera se com- 
ronía de 470 hombres. 

Fueron éstos completamente batidos, y perseguidos 
por tres leguas, perdiendo 20 oficiales v 80 soldados. 
Viéndose perdidos, se sublevaron los oficiales Arias, 
Moya, Fuente é Ynehouti; y prendieron al General Ca- 
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rrera, Coroneles Benavente, Alvarez y demás oficia- 
les, entregándolos al Gobernador de Mendoza, Godoy 
Cruz. 

El 5 de Setiembre de 1821 fué fusilado en Mendoza 
el General Carrera, en el mismo lugar en que habían 
muerto sus hermanos Juan José y Luis. Marchó al su- 
plicio con la mayor serenidad. Rehusó aceptar los au- 
silios de la Religión. Se quitó un rico poncho que lle- 
vaba, y su reló, y los mandó entregar al Confesor de 
su suegra la Sra. de Fuentecillas, como el único lega- 
do y recuerdo que dejaba á su hijo. 

‘Entonces se sentó, y cuando el verdugo vino á ligar- 
le los brazos, se incorporó con indignación y le ordenó 
que se retirase, preguntando al oficial encargado de 
egecutarlo, que cuando había visto un oficial de honor 
amarrado por un rufian? Se negó también á que le ven- 
dasen los ojos; y sentándose tranquilamente, puso su 
mano derecha sobre el pecho, y pidió á los Soldados 
que acabasen. Hicieron fuego—recibió dos balas en la 
frente—y dos atravesándole la mano le entraron en el 
corazón, cayó y murió sin sufrir nada; y después de 
cortarle la mano derecha y la cabeza fué entregado su 
cuerpo á su suegra, y enterrado en el sepulcro de sus 
hermanos. Su cabeza fué colocada en el Cabildo, y su 
mano bajo la campana del mismo edificio.?” 

““Carrera tenía 35 años de edad: era alto y airoso. 
Tenía cabello negro, frente espaciosa, ojos negros y 
penetrantes, nariz aguileña: era de aspecto sereno, é 
infundía respeto á sus mismos enemigos. Fué empren- 
dedor, honorable y valiente; sin reserva para sus ami- 
gos; incapaz de disimulación ó envidia; compasivo y 
generoso.?” 


o o e o e. o e e e e e e 


“El Gobierno de Buenos Aires reprendió fuerte- 
mente al de Mendoza por su bárbara conducta con 
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nosotros; diciendo, que no existía en el Gobierno de 
Mendoza un poder tal que le autorizase á disponer de 
un modo tan absoluto de la vida de los Americanos; 
y que en las numerosas revoluciones de Buenos Aires, 
no podría señalarse un solo hecho semejante á la muer- 
te de Carrera.” 


Don Pascual Ruiz Huidobro « 


(Conelusión ) 


A II 


Retrocederé ahora al punto de partida. 

Hay que descubrir la verdadera patria de don Pas- 
cual Ruiz Huidobro; no nos contentamos con saber 
que era hispano. Lo era, sí: que, como dice un docu- 
mento dado á conocer por el susodicho doctor Carran- 
za, no odiaba al “español europceo’”’, sino al supuesto 
‘agresor de su libertad””. El haberse naturalizado en 
las Provincias del Río de la Plata fué un acto casi for- 
zoso, ya que la Asamblea General Constituyente de 
1813 lo determinaba al objeto de poder desempeñar 
cargos públicos el extranjero; y el cumplimiento de la 
ley entraña menos sinceridad que lo espontáneo de las 
acciones. No se crea, por eso, que pongo en duda el 
convencimiento y la nobleza con que Ruiz debió de en- 
trar en la senda, tan dificultosa, de la liberación de la 
América Meridional; pero, si no se le otorgase la na- 
turalidad americana, ¿cómo había de vivir? Parece que 
libraba su subsistencia únicamente sobre el empleo, 
pues la viuda revelaba á la superior autoridad argen- 
tina: “La doble consideración de verme en desampa- 
ro, y privada de poder tener auxilio alguno por mi fa- 
milia, me estimulan imperiosamente á implorar de 


vv 


(1) V. pág. 693, año V de esta REVISTA. 


DON PASCUAL RUIZ HUIDOBRO (0 


V. E. la continuación de las gracias (se refería al suel- 
do del esposo) que... me dispensó...””: pretensión 
á que, por cierto, defirió el Congreso en sesión de 29 
de abril de 15813, Y, aun en la suposición de que Ruiz 
no quisiese, en realidad, proseguir siendo español, ¿no 
conviene, por ventura, saber el pueblo de su naci- 
miento? 

Como era marino y se le creía gallego, lo primero que 
he hecho, publicados el articulo del doctor Malagarri- 
ga y la obra de los señores doctor Varela y Udaondo, ha 
sido acudir, por carta é intermedio de mi querido ami- 
go el pintor don Vicente Díaz y González, al archivo 
del Departamento de Galicia. Y de Ferrol he recibido, 
en respuesta, datos de don Francisco Ruiz de Huido- 
bro, Contador de navío en 1750 y Comisario ordena- 
dor en 1790, que murió en Esteiro (Ferrol) el 10 de 
agosto de 1800; don Manuel Ruiz Ruizdobro, Capitán 
de navío (nacido en la Isla de León) en 1762, y don An- 
tonio Ruiz Ruizdobro, hijo de Cádiz. Cual se advierte, 
coinciden en algo los apellidos con los del don Pas- 
cual: quizá éste perteneció á una familia de marinos; 
que, además, don Joaquín Ruiz Huidobro figuró, como 
capitán de fragata, en la reconquista (1806) y defensa 
(1807) de la metrópoli argentina, según el tomo ITI del 
“Catálogo de Documentos del Archivo de Indias en 
Sevilla, referentes á la historia de la República Ar- 
gentina””, dado á luz por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto. Pero nada en absoluto aparecía 
de don Pascual Ruiz Huidobro en el Arsenal ferrolano. 

He tomado, en su vista, otro rumbo. 

Ruiz Huidobro había ingresado, cual he expuesto, en 
la orden militar de Calatrava v también, según Ca- 
rranza, en la de Santiago; era. pues, probable que en 
el Archivo Histórico Nacional, de Madrid, existiesen 
los expedientes de las pruebas dadas para la admisión 
en esas instituciones. Y de la capital de España se me. 
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ha remitido por mi buen amigo el Excmo. señor don 
Juan P. Criado y Dominguez, secretario general de 
la Asamblea Suprema de la Cruz Roja, que lo había 
obtenido del señor don Pedro de Novo y Colson, no- 
table literato é individuo de la Real Academia de la 
Historia, un traslado á la letra de la hoja de servicios 
del don Pascual. Ya la conocía yo: la había copiado 
en el Ministerio de Marina de España, y utilizado pa- 
ra su mentado estudio de las campañas navales de la 
República Argentina, el sobredicho doctor don Angel 
J. Carranza. Pero el doctor Carranza omitió en la pu- 
blicación de aquel documento el dato, precisamente, 
que más me interesaba. 

Pues bien; don Pascual Ruiz Huidrobro era “natural 
de Cádiz””, es decir andaluz. 

Queda, por tanto, desecha la afirmación de que vió 
la primera luz en Galicia. Y, en Historia, destruir un 
error es levantar una verdad. 


M. Castro López. 


Buenos Aires, 1012. 


Españoles que han contribuído al progreso 
intelectual del Uruguay 


Don Miguel de Forteza 


(De un libro en prepara ión), 


Nació en Palma de Mallorca en 1802, siendo hijo de 
una de las principales familias de esa antiquísima 
ciudad, en la cual residió hasta que habiendo tomado 
participación en los negocios políticos de su país, fué 
perseguido durante la reacción de 1822 y vióse en la 
necesidad de emigrar é instalarse en París, donde con- 
tinuó sus estudios con tanto aprovechamiento que, 
siendo muy joven todavía, desempeñó un puesto de 
Profesor en el mismo establecimiento en que comple- 
taba su educación. 

Pero, Forteza necesitaba un campo más vasto don- 
de poder desarrollar sus energías, de modo que, pro- 
visto de varias cartas de recomendación, se trasladó 
á Montevideo, llegando á esta ciudad en los precisos 
momentos en que, por iniciativa del doctor don Lucas 
José Obes, el Consulado trataba de fundar una Es- 
cuela de Comercio, la que se inauguró en septiembre 
de 1829 con una inscripción de veinte alumnos, con- 
fiando su dirección á Forteza, sumamente entendido 
en contabilidad, aritmética mercantil, geografía, gra- 
mática y, sobre todo, idiomas, que era su fuerte. 

Los exámenes de los alumnos de este establecimien- 
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to se celebraban con el mayor esplendor, concurriendo 
á ellos las primeras autoridades, un numeroso públi- 
co, los ministros de Estado y hasta el Presidente de la 
República general Rivera, que se complacía en colocar 
en el pecho de los niños premiados las medallas con 
que se estimulaba su aplicación ó su conducta. Los 
alumnos más aventajados de este establecimiento, que 
obtuvieron los primeros premios en los exámenes ce- 
lebrados en los años 1830 y 1835, fueron Juan Carlos 
Gómez, José María Muñoz, Aniceto Ferreira y Pan- 
taleón Pérez, algunos de los cuales han llegado á ser 
personalidades de alto vuelo en la historia del Uru- 
guay. Los acordes de las músicas militares, que de or- 
den del general Rivera concurrían á esos actos, contri- 
buían á hacerlos más solemnes, agradables y anima- 
dos. 
La Escuela Comercial, que alcanzó á contar con 50 
alumnos, hijos todos de las principales familias de 
Montevideo, fué clausurada durante el primer año de 
la presidencia de don Manuel Oribe. Forteza entonces 
abandonó la enseñanza y se asoció al doctor don Ma- 
nuel Herrera y Obes y don Antonio Fernández Eche- 
nique para la explotación de una estancia con 40,000 
cabezas de ganado, situada en el departamento del Sal- 
to, pero las guerras civiles que se sucedieron desbara- 
taron sus planes ocasionando pérdidas tan enormes, 
que obligaron á los asociados á desistir de su empresa. 

Durante la Guerra Grande, Forteza se estableció en 
la villa de la Unión, en donde, bajo el protectorado de 
Oribe, intentó resucitar su célebre Escuela de Comer- 
cio, aunque con resultados negativos, pues el Colegio 
de don Cayetano Ribas, por su excelente organización, 
numeroso personal, férrea disciplina y vastos progra- 
mas, era cl centro de atracción de la Juventud estudio- 
sa de las familias que simpatizaban con la causa ro- 
sista. 
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Terminado el sitio de Montevideo se trasladó á esta 
ciudad, en donde le nombraron contador de la Comi- 
sión de Cuentas del Cuerpo Legislativo, en el desem- 
peño de cuyo puesto falleció el día 3 de mayo de 1855, 
tan repentinamente que sus deudos apenas dispusie- 
ron del tiempo necesario para prodigarle los últimos 
cuidados. 

Fué miembro del Instituto de Instrucción Púhlica y 
desempeñó otras varias comisiones oficiales á título 
gratuito con tanto celo y diligencia como si recibiese 
por ellas fuerte estipendio. 

Era don Miguel de Forteza muv fino y caballero, de 
modales delicados y amena conversación, cualidados 
que le abrieron las puertas de la mejor sociedad de 
Montevideo, cuyo trato cultivó. Contrajo matrimonio 
con doña Juana Jiménez, de cuyo enlace tuvieron cua- 
tro hijos: don Miguel, que era el mayor, y don Lindo- 
ro, que fué miembro del Supremo Tribunal de Justi- 
cia, y dos niñas. 

A su fallecimiento, la prensa de Montevideo, unáni- 
me y sin distinción de colores políticos, consagró á su 
memoria las más sentidas frases, sin que faltase la 
que es de orden tratándose de un maestro de escuela: 
“Murió pobre, y su familia queda en la indigencia.” 

El Nacional, redactado por don Francisco X. de 
Acha, decía así en su N.° 480 correspondiente al día 8 
de mayo de 1855: 

“En la noche del sábado último, como á las 9 1%, su- 
cumbió á un ataque de apoplejía pulmonar el señor don 
Miguel Forteza. Debemos á la memoria de este malo- 
grado ciudadano y buen servidor de la República un 
recuerdo que con tanto más calor le consagramos des- 
de que no podemos olvidar que somos uno de sus mu- 
chos discípulos. 

“El señor Forteza, después de haber prestado por 
mucho tiempo importantes servicios al país regentan- 
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do el colegio que tuvo á su cargo, en el que se formó 
una gran parte de nuestra juventud, se hallaba actual- 
mente empleado en la Comisión de Cuentas, en la que, 
por sus aptitudes y conocimientos especiales, rendía 
al país importantes servicios. ”?” 

La Nación, redactada por don José Pedro Pintos, 
decía en su N.° 114, de la misma fecha que El Nacional, 
lc que á continuación transcribimos: 

*“Pocos minutos han bastado para dejar en la más 
desoladora orfandad á una familia, en la tristeza á 
sus numerosos amigos, y á la Patria sin un buen ser- 
vidor. La juventud pierde en él á uno de los mejores 
maestros. Apenas llegado á este país el señor Forte- 
za se dedicó á la instrucción de la juventud con la más 
santa y asidua perseverancia, y á sus lecciones deben 
mucho los jóvenes de la actualidad. Las lágrimas de 
sus discípulos le siguen á la tumba, y el país á quien 
servía mucho tiempo hace hasta los momentos de su 
muerte, debe á su nombre la más extensa gratitud. En- 
tre las obligaciones de los pueblos, se halla una que 
debe ser atendida—el agradecimiento de los servicios 
del ciudadano. Para llenar esta obligación la Patria 
debe atender á la desotada familia que hoy queda sin 
amparo, y al sentir la pérdida del señor Forteza, cree- 
mos cumplir un deber pidiendo al Estado una pensión 
para sus hijos. Los deudos de los hombres que han si- 
do útiles tienen derecho á la gratitud de los pueblos. 
Premie la República como debe los servicios del hom- 
bre que educó á su juventud, y el Eterno las virtudes 
de un buen padre, buen ciudadano y buen amigo.?” 

El Comercio del Plata á su vez, le consagraba en su 
N.° 2750 las siguientes líneas: 

“El sábado en la noche falleció repentinamente el 
señor don Miguel Forteza, de una dolencia que le te- 
nía casi postrado hacía algún tiempo, la cual, á pesar 
de los graves síntomas que ofrecía, y de los padeci- 
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mientos que le causaba, no era bastante á hacerle aban- 
donar sus atenciones de Contador de la Comisión de 
Cuentas... 

“El señor Forteza era español de nacimiento y ciu- 
dadano legal de la República. Desde los primeros años 
de su llegada fundó la Escuela Mercantil, que cursaron 
una porción de jóvenes con el mejor éxito, y que hoy 
sienten su pérdida. 

“Bl señor Forteza había conseguido adquirir una 
modesta fortuna antes de la guerra, fortuna que des- 
apareció como tantas otras en la campaña. 

‘Murió pobre, y su familia queda en la indigen- 
cla.” 


ORESTES ARAÚJO. 


a H—6 TOMO YI 


El Escudo de Armas de la ciudad de 
Montevideo (+) 


ESTUDIO HISTÓRICO 


AA a. 


(Conclusión; 


IV 


Los documentos con que el Cabildo de Montevideo 
demostró y comprobó los méritos y los servicios de esa 
ciudad en la reconquista de la de Buenos Aires, justifi- 
can plenísimamente los títulos y los trofeos que le ad- 
Judicó la Real Cédula de 24 de abril de 1807. 

Pero esos documentos no fueron publicados y, en 
parte al menos, pueden haber desaparecido de los ar- 
chivos de Montevideo, de los que se extrajeron muchos 
papeles en 1814, y que, después de esa fecha, estuvie- 
ron mal cuidados y desorganizados, lo que ha contri- 
buído sin duda á que no fueran conocidas ó bien apre- 
ciadas por los historiadores del Río de la Plata la im 
portancia y la eficacia de los elementos morales y ma- 
teriales con que concurrió Montevideo á la reconquista 
de Buenos Aires. 


(a) Véase la página 806 del tomo V. 
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Alguno de esos historiadores ha dado tan poca im- 
portancia á la acción de Montevideo que, al estudiar la 
reconquista, ni siquiera lo menciona, y los otros que no 
incurren en tal omisión, casi inexplicable, no conocían, 
probablemente, ni el origen popular que tuvo en Monte- 
video la iniciativa de la reconquista de Buenos Aires, 
ni el entusiasmo viril y la abnegación, por ninguno ex- 
cedida, con que los habitantes de aquella ciudad hicie- 
ron inmediatamente posible con sus personas y con sus 
haberes, la expedición reconquistadora. 

Conviene, pues, que al salir de la obscuridad y del 
olvido, el Escudo de armas de la ciudad de Montevideo, 
lo ilumine la verdad histórica para que reaparezca con 
todos los resplandores de una gloria tan legítima como 
popular. 


y 


Para concurrir á ese fin nos serviremos, casi exclu- 
sivamente, del testimonio auténtico que poseemos, de 
uno de los varios expedientes informativos y compro- 
batorios promovidos por el Cabildo de Montevideo pa- 
ra justificar los servicios de esta ciudad en las invasio- 
nes inglesas. Este documento adelanta mucho á todos 
los publicados. 

Desde la última década del siglo pasado abrigábase 
la creencia de que los ingleses intentaban apoderarse 
del Río de la Plata; pero á pesar de las previsiones y 
de las órdenes de la corte, no estaba preparado para 
una resistencia eficaz, y lo que era peor, no podía pre- 
pararse con sólo las fuerzas y los recursos oficiales de 
que aquí se podía disponer. 

El régimen colonial excluía al pueblo; v, merced á 
la corrupción del oficialismo, aun el número de tropas 
de linea y las milicias alistadas en el virreinato er 
muy inferior al que daban las listas de revista y paga- 
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ba mezquinamente el erario, el cual, por otra parte, se 
encontraba tambjén en situación angustiosa. 

En 1794 se tuvo motivo para recelar el próximo arri- 
bo de los ingleses; y la primera y casi única providen- 
cia del virrey, fué la que mandaba encajonar el archivo 
y los caudales públicos, para trasladarlos al interior. 

Más de diez años después, al aparecer en las costas 
del Brasil una escuadra inglesa con destino descono- 
cido, el virrey visitó á Montevideo para que se estu- 
diase un plan de defensa de esa plaza, reforzando su 
escasa guarnición; pero, en cuanto á la capital, se li- 
mitó3, como en 1794, á disponer el encajonamiento de los 
papeles y del dinero, manifestando la intención de in- 
ternarse con ellos, abandonando el asiento de su go- 
bierno, como si fuera indefendible ó se sintiera él in- 
capaz de defenderlo. 

Sin aliento para levantarse á la altura de su deber, 
privado de las fuerzas morales, que, en ciertos momen- 
tos supremos, suplen á las fuerzas materiales, las des- 
piertan, las crean, ó las dominan, y que en todos los 
eventos salvan la honra y las responsabilidades del 
Poder público, el virrey, antes de encontrarse en pre- 
sencia del enemigo, estaba ya vencido por su imprevi- 
sión y por su flaqueza. 

Y como en el virrey residía el poder autocrático, que 
es la anulación del poder social, el pueblo, anulado y 
desarmado, no había tenido ni tiempo para darse cuen- 
ta de lo que ocurría, cuando, precipitándose los sucesos, 
se encontró entregado al enemigo que, sin resistencia, 
ocupó la capital, sometiendo á su obediencia, por el 
vineulo del juramento, á todas las autoridades milita- 
res, civiles y eclesiásticas que en ella residían. 

Las consecuencias materiales de los actos del poder 
oficial habíanse producido lógicamente; y “el 27 de ju- 
“ nio de 1806, — dice un ilustre historiador argenti- 
“* no, — una columna inglesa de 1,550 hombres entra- 
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“ ba triunfante por las calles de Buenos Aires, á tam- 
* bor batiente y banderas desplegadas, tomando así 
* posesión de una ciudad de 45,000 habitantes, mien- 
“ tras su virrey huía vengonzosamente.?”” (1) 

El pueblo, avergonzado y lloroso, protestaba con su 
actitud, que era cuanto por el momento podía hacer 
contra tan oprobiosa manifestación de la impotencia y 
de la incapacidad de sus gobernantes. (2) 

En cuanto á la plaza de Montevideo, el refuerzo ha- 
bía consistido en 160 hombres, los que unidos á los dra- 
gones y blandengues de Buenos Aires que allí existían., 
no alcanzaban á formar un total de 300 soldados, mal 
atendidos. 

Con este número «le veteranos, Montevideo debía 
prepararse para resistir al ejército, cuya fuerza no co- 
nocía, que realizaba la conquista de Buenos Aires, ate- 
niéndose á sus propios recursos, que, dentro del régi- 
men colonial, eran escasísimos. 

Al llegarle la noticia de la conquista de la capital, 
todo cuanto tenían y podían hacer los de Montevideo, 
debía parecerles poco para atender á su propia defen- 
sa, que era, naturalmente, la primera idea, el primer 
propósito que la evidencia del peligro, ya tan cercano, 
debía inspirarles. 

Y, sin embargo, la primera idea, el primer propósito 
que produjo la primera noticia de la conquista de Bue- 
nos Alres, fué la de la reconquista. 

Podemos afirmar, con entera seguridad, porque así 
lo comprueban las tradiciones y los documentos de la 
época, que la idea de la reconquista, que era la de todos, 
la del gobernador como la del pueblo, brotó espontánea 
Y simultáneamente en todas las clases sociales, y que, 


o 


La 


>. 
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(1) General Mitre.—“Historia de Belerano?, 
(2) Memorias del doctor don Mariano Moreno. 
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con el concurso de todos, desde luego ofrecido, tuvo 
principio de ejecución práctica apenas conocido el de- 
sastre de la capital. 

No sabemos si la reconquista fué un cálculo en el go- 
bernador don Pascual Ruiz Huidobro, militar enten- 
dido y pundonoroso; y si lo fué, él honraría su memoria. 

La ciudad de Montevideo, por heroica que fuera su 
decisión, no podía resistir, aisladamente, á los elemen- 
tos de guerra que se concentrarían sobre ella, puesto 
que, aun admitiendo la posibilidad de rechazar á las 
fuerzas que se habian apoderado de la capital, — y cu- 
yo número, repetimos, no era todavía conocido,—á na- 
úle podía ocultársele que ellas serían poderosamente 
reforzadas tan pronto llegase á Inglaterra la noticia 
de la conquista de Buenos Aires. 

Siendo esto la verdad de la situación de Montevide » 
y no pudiendo esperar refuerzos ultramarinos porque 
la Inglaterra era señora de los mares, la idea de la 
reconquista inmediata, instantánea, era tan viril como 
acertada, porque ofreciendo un punto de apoyo, una 
base de fuerza organizada al esfuerzo y al patriotismo 
del pueblo de Buenos Aires, si el éxito coronaba la em- 
presa, la defensa común tendría en aquella ciudad, por 
su posición, por sus recursos y por la influencia de su 
poder tradicional como metrópoli del Virreinato, una 
base más extensa y más sólida que la que pudiera dár- 
sele en Montevideo. 

Pero si la idea era feliz bajo este aspecto, Montevi- 
deo sólo podría realizarla por una verdadera heroici- 
dad. 

Para realizarla, debía desprenderse de toda la infan- 
tería veterana de su guarnición y una parte de su ve- 
cindario armado; del personal de la artillería de línea, 
que le era esencial; de su mejor material de guerra de 
campaña, y de las cañoneras ó bombardas artilladas, 


e 


necesarias para la defensa de su puerto y de sus costas, 


EL ESCUDO DE ARMAS DE MONTEVIDEO 91 


cuando bastaban algunas de las naves del comodoro 
Pópham para colocarlo en serios conflictos, cañoneando 
las baterías de la parte del río y bombardeando la ciu- 
dad. 

Muy adelantada ya la organización de las fuerzas ex- 
pedicionarias, fué puesto á prueba el temple de este tan 
abuegado desprendimiento, por noticias de. origen res- 
petable, que hicieron creer en un próximo ataque de los 
ingleses; pero esta creencia, lejos de detener, aceleró 
los últimos aprestos para la marcha de la expedición, 
no ocurriendo en ella más mudanza que la de su jefe, 
el gobernador Ruiz Huidobro, que resolvió quedarse en 
su puesto, compartiendo el destino del vecindario en- 
cargado de la defensa de la plaza. 

Si Ruiz Huidobro, promoviendo la reconquista, hu- 
biera obrado por cálculo, el vecindario que la proclamó 
desde el primer instante y que la hizo posible aflojando 
las ligaduras con que lo inmovilizaba el régimen colo- 
nial y patentizando su voluntad y sus medios, sólo obe- 
decía al sentimiento despertado por la acción conquis- 
tadora de la fuerza extranjera. 

Ningún cálculo puede tener la generalidad ni la di- 
fusión eléctrica del sentimiento; y cuando, como acon- 
teció en Montevideo en el día 30 de junio de 1806, un 
pueblo se conmueve y se levanta por sí mismo y piensa 
y obra como un solo hombre, es un sentimiento, y nunca 
un cálculo político ó estratégico, el que lo impulsa y lo 
domina. 

Ese sentimiento, apoderándose enérgicamente del 
Cabildo, como se había apoderado del vecindario que 
él representaba, ensanchó la esfera de su acción oficial; 
y el gobernador, resignándose á ese hecho producido é 
impuesto por las circunstancias, admitió la participa- 
ción gubernativa del elemento popular que el régimen 
colonial excluía, en el acuerdo y en la ejecución de me- 
didas de su privativa competencia como representante 
del Monarca. 
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El Cabildo fué lejos; y el día 18 de julio de 1806, de- 
claraba “que en virtud de haberse retirado el virrey 
al interior del país, de hallarse suspenso el Tribunal de 
la Real Audiencia y juramentado el Cabildo de Buenos 
Aires, era y debía respetarse en todas circunstancias, 
el precitado Gobernador don Pascual Ruiz Huidobro 
como Jefe supremo del Continente, pudiendo obrar y 
proceder con la plenitud de esta autoridad para salvar 
la ciudad amenazada y desalojar la capital del virrel- 
nato”” (3). 

Así se iniciaba al repeler la conquista extranjera, en 
dejado por la impotencia y la cobardía: allá, la descom- 
miento de la acción popular, que venía á llenar el vacío 
dejando por la impotencia y la cobardía: allá, la descom- 
posición del régimen del absolutismo monárquico : aquí, 
la del régimen colonial doblemente depresiva. 


VI 


El grande movimiento de opinión producido en Mon- 
tevideo, sin ejemplo hasta entonces en nuestra vida co- 
lonial, está narrado y comprobado, en su conjunto y 
en sus mínimos detalles, en el expediente á que nos he- 
mos referido. 

somo narración de conjunto, tomamos la que hace 
en su informe don Joaquín Alvarez C. de Navia, Co- 
mandante de Milicias. 

“El 29 de junio por la noche — dice — tuvimos la 
inesperada noticia de la toma de la capital. Por enton- 
ces, y hasta los dos ó tres días no pudo averiguarse el 
número de las tropas enemigas, ni las circunstancias 
de la acción; pero este vecindario, lleno del mavor en- 


— 


(3) Francisco Bauzá.—“* Historia de la dominación española en el 
Uruguay”. 
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tusiasmo por la defensa de los dominios del rey, la re- 
ligión y la patria, no trataba de otra cosa que de la 
reconquista de la capital: la voz era general en los ca- 
fés, tertulias, juntas y cualquier otro paraje, tanto en- 
tre los nobles como entre los plebeyos: no se presentaba 
dificultad que al momento no se venciese: la falta de 
dinero era la de menos consideración, porque no tenién- 
dolo el Rey, al instante se facilitaba por los mismos 
vecinos con generosidad. Como se necesitaba aumento 
de tropas, y se oponía á la creación de cuerpos el limi- 
tado sueldo, que había sido una causa conocida de la 
decadencia de los Regimientos Veteranos, al instante 
se recibió el aumento hasta doce pesos mensuales, satis 
faciendo el exceso por imposiciones que cargaron sobre 
sus intereses y exhibiendo el dinero de contado; con 
cuyo motivo se creó incontinenti la Compañía de Miño- 
nes y el Cuerpo de Voluntarios Urbanos de caballe- 
ría.—Todo esto se ejecutó en el término de doce á ca- 
torce días, y en el entretanto se daban las demás dis- 
posiciones se formó Junta de Guerra, y por ella se con- 
firió el mando al señor Gobernador de esta plaza don 
Pascual Ruiz Huidobro, y en circunstancias que se dis- 
ponía la marcha, hizo creer la equivocación de una 
carta que los enemigos venían á atacar esta Plaza: 
hasta entonces no había podido indagarse con certi- 
dumbre su número, sin embargo de que un señor Puey- 
rredón, sujeto poco conocido aquí, y algunos otros apa- 
recieron en ella dando algunas noticias opuestas entre 
si, y que dentro de poco se averiguaron con más proba- 
bilidad, según información y cartas conseguidas desde 
aquí de sujetos de probidad y reputación. Una noticia 
que podía causar algún cuidado y hacer preferir la 
defensa de esta Plaza, en nada entibió los ánimos, antes 
por el contrario se observó más empeño v tesón: tra- 
tóse del nombramiento de nuevo jefe, supuesto de que 
va no convenía la ausencia del señor Gobernador, ~ 
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en esas circunstancias, todo pronto para marchar, tanto 
la expedición por mar como la tropa por tierra, llegó 
á esta plaza el señor brigadier don Santiago Liniers, 
que fué uno de los que, como llevo referido, informaron 
con seguridad, fué elegido para el mando en 19 de junio 
del mismo año, y como todo estaba pronto emprendió 
su marcha por tierra el 21 del mismo mes”” 

Este sencillísimo relato — textualmente transerito,— 
corroborado por todos los documentos que encierra 
el expediente mencionado, bastaría para dejar estable- 
cido que la población de Montevideo promovió é hizo 
posible la reconquista de Buenos Aires, apenas le llegó 
la noticia de su ocupación por un ejército inglés. 

Pero los detalles en que los indicados documentos 
nos permiten entrar, ampliando y complementando ese 
relato, caracterizan la abnegación con que los vecinos 
de Montevideo le adquirieron el más incontestable de- 
recho á los laureles de la reconquista. 


VIH 


Para aumentar la escasa guarnición de la plaza y 
poder emprender la reconquista de la capital, los prin- 
cipales vecinos solicitaron del Gobernador que decre- 
tase la creación de nuevos cuerpos urbanos, en los que 
ellos mismos se enrolarían, promoviendo á la vez do- 
nativos de dinero para que pudieran hacerse las ero- 
gaciones que el estado de guerra ocasionaría. 

El alistamiento, voluntario para todos, se verificó 
con tanta rapidez, que el día 5 de julio estuvieron or- 
ganizados.—“*El Tercio de Naturales ó Criollos””, como 
dice algún documento;—el de *““Vizcaínos v Andalu- 
ces**;—el de “Catalanes, Castellanos”, ete..—v el de 
““Estramuros??, campuesto de vecinos de las afueras de 
Montevideo que se enrolaron en la ciudad. Estos ter- 
cios formaban en ese día 800 plazas. 
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Simultáneamente se alistaban en el batallón de mi- 
licias ó Voluntarios de Montevideo; en los Artilleros 
milicianos y en el regimiento de Voluntarios de caba- 
llería. 

En los cuarteles de este vecindario armado, que lejos 
de pesar sobre el erario público lo auxiliaba y proveía, 
nació la idea de que los hacendados y comerciantes se 
cotizasen para pagar el pret de los individuos pobres 
de la campaña que tomasen las armas; y, con este ar- 
bitrio, en quince días se presentaron más de mil hom- 
bres. 

Algunos hacendados hacian más. Don Juan José Se- 
co, por ejemplo, armó, equipó y montó doscientos jine- 
tes, y solicitando que se pusieran á las órdenes del avu- 
dante mayor de Blandengues don José Artigas, se com- 
prometió á mantenerlos y pagarles por el tiempo que 
durase la guerra;—y otros como don Pedro Casaballe, 
se presentaron acompañados de cierto número de hom- 
bres armados, equipados y pagados por ellos. 

Las catalanes avecindados en Montevideo, organiza- 
ron, como cuerpo libre, la compañía de Miñones ó Mi- 
gueletes, que se hizo notable en la reconquista de Bue- 
nos Aires, con la condición de que los únicos que ten- 
drían pret serían los que no poseían otros medios de 
subsistencia que los que les daba el trabajo diario que 
abandonaban. 

El personal de los cuerpos veteranos venidos de 
Buenos Aires, que con el último refuerzo no alcanzaba 
efectivamente á 500 hombres, como va dicho, había dis- 
minuído, y fué remontado con cerca de 200 hombros, 
mejorando su pret que había sido mezquino y mal pa- 
gado. 

Las listas nominales que tenemos presentes, prueban 
que en los cuerpos Urbanos estaban alistados y mez- 
clados con los más humildes, los vecinos de más eleva- 
Ga posición y caudal, los mismos que le hacían al go- 
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bierno donativos y préstamos patrióticos de dinero; y 
cuando se trató de designar el contingente de las mi- 
licias de Montevideo que debía hacer parte de la expe- 
dición reconquistadora, se produjeron entre ellos los 
mayores disgustos, un serio conflicto, porque todos que- 
rían ir á Buenos Aires, lo que no era posible sin com- 
prometer la seguridad de la plaza, base de las opera- 
ciones que iban á emprenderse. 

El Gobernador resolvió el conflicto designando para 
la expedición á la compañía de Granaderos y á la pri- 
mera de Fusileros del batallón de Voluntarios de Mon- 
tevidco. Tomó el mando superior de este contingente, 
por antigúedad, el capitán de la primera compañía don 
Juan Balbín González Vallejo, y los inmediatos el de 
la de Granaderos don Joaquín Chopitea; los tenientes 
don Juan de Ellauri, don Cristóbal Salvañach, don 
Jaime Illa, don Jerónimo Olloniego; los subtenientes 
don Juan Méndez, don Teotonio Méndez v don Victorio 
García de Zúñiga, todos vecinos pudientes cuvos ape- 
llidos se han perpetuado en la más distinguida socie- 
dad de Montevideo. 

Los acompañaban como capellanes de la expedición 
reconquistadora los presbiteros don Dámaso A. Larra- 
haga, teniente cura de la iglesia Matriz, y don Rafael 
ZLufriategul. 

Bl vacío que dejó el destacamento del real cuerpo 
de artillería que se encontraba en Montevideo, se llenó 
con milicia de esa arma; y muchos y principales vecinos 
se consagraron á habilitarse para su buen servicio en 
la Escuela práctica de Artillería que con ese objeto se 
había fundado, desempeñando personalmente y enea- 
lleciendo sus manos con los más rudos v mecánicos tra- 
bajos, para el montaje de los cañones y morteros y la 
fundición de los provectiles. 

En las listas de estos vecinos transformados en ar- 
tilleros, que fueron cabos, sargentos y oficiales, y qre. 
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más tarde estuvieron al cargo de las baterías que re- 
sistiendo á los ingleses salvaron el honor. militar de 
Montevideo, se encuentran nombrados don José Car- 
doso, don Antonio San Vicente, don Zacarías Pereyra, 
don Simón de Jáuregui, don Pedro Berro, don Faus- 
tino García, don Juan Bautista Aramburú, don Alfonso 
Correa, don Juan Domingo de las Carreras, don Fran- 
cisco de las Carreras, don Simón Salduondo, don Ma- 
nuel Vicente Gutiérrez, don J. Morán, todos vecinos 
acaudalados ó de buena posición en el comercio, cuyos 
apellidos se han perpetuado también en la distinguida 
sociedad montevideana. 

La misma población que tomando las armas integra- 
ha el personal de la defensa de la plaza y el de la expe- 
dición reconquistadora, proveyendo además al Gobierno 
de dinero por medio de donativos y de préstamos pa- 
trióticos, atendió también directamente, con sus bienes 
particulares, á todas las otras necesidades de la men- 
cionada expedición. 

Para el transporte fluvial se necesitaba aumentar el 
número de las embarcaciones de que disponía el Go- 
bierno; y, desde luego, los particulares ofrecieron es- 
pontánea y generosamente las que poseían, excediendo 
en muchísimo el número de las que pudieran preci- 
sarse. 

El Gobierno, agradeciendo estas patrióticas ofertas, 
limitó su aceptación á las embarcaciones que le eran 
indispensables. 

Algunos las ofrecían armadas y tripuladas; y entre 
las que hicieron parte de la expedición encontramos las 
siguientes: 

Una lancha de auxilio, perteneciente al comercio, ar 
mada con un cañón, facilitada por el Consulado; otra, 
propiedad de los vecinos don Juan Uset y don Fran- 
cisco Castro, armada á su costa con un cañón de á diez 
y ocho, mandada por ellos mismos y tripulada por hom- 
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bres suyos; otra, propiedad de los vecinos don Pedro 
Berro y don Pedro Errasquin, armada y tripulada á 
costa de esos señores; otra, propiedad del vecino don 
Antonio Arraga, armada y tripulada á su costa, y man- 
dada personalmente por él. 

El vecindario concurrió también á las prowisiones 
que demandaban las fuerzas y los transportes fluvia- 
les, y aquí no podemos dejar de hacer una mención muy 
especial del acaudalado vecino don Mateo Magariños. 

Este señor, que promovió é hizo donaciones de dine- 
ro, y de artículos de toda clase, porque era comerciante, 
hacendado y saladerista, después de ofertar sus buques, 
entre los que había varios de navegación ultramarina, 
puso á disposición del Gobierno para el armamento flu- 
vial, las llaves de sus depósitos de artículos navales, 
de comestibles, y tejidos de lana y algodón. 

El transporte terrestre de la expedición ofrecía las 
más serias dificultades; la estación era inclemente y 
las lluvias, continuadas y copiosas, habían anegado y 
ablandado el terreno. 

En esas condiciones, se necesitaban muchas y Mmi- 
nas cabalgaduras para que los hombres y bagajes de 
la expedición reconquistadora pudieran vencer, con la 
prontitud requerida, la distancia en que se encuentran 
Montevideo y la Colonia del Sacramento. 

Las caballadas del Rey como entonces se decía, eran 
poco numerosas, y sobre todo estaban extenuadas; y 
los particulares que conservaban las suvas, como nunca 
lo hace el Estado, se encargaron de suplirlo en esto, 
como en todo lo demás, proporcionando patrióticamen- 
te y con abundancia los caballos, los bueves v las ca- 
rretas para el transporte de las tropas, y las reses que 
fueran necesarias para la alimentación de los expedi- 
cionarios. 

Sobre este particular nos limitaremos á transeribir 
algunos párrafos del informe de don Bernardo Snárez, 
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digno progenitor de nuestro inmortal don «Joaquín 
Suárez, comandante, entonces, de la Milicia de Caba- 
llería de Extramuros. 

‘Testigo ocular soy, —dice,—por la comisión que este 
Gobierno se dignó poner á mi cuidado, no sólo del man- 
do y dirección de las caballadas del Rey, sino también 
de los particulares y demás auxilios con que el vecin- 
dario de estos campos concurría á ponerlos á mi dis- 
posición para que obrasen á beneficio de la causa co- 
mún. Los hacendados don Francisco García de Zúñiga, 
doña María Antonia Achucarro, doña Margarita de 
Viana, don Mateo Gallego, don Joaquín de Chopitea, 
don Juan Balbín G. de Vallejo, don Juan José Durán, 
don Juan Ignacio Martínez, don Martín José Artigas, 
don Francisco Sierra, don Felipe Pérez y demás prin- 
cipales propietarios cuya enumeración sería prolija, 
pusieron á mi disposición las caballadas de sus hacien- 
das no sólo para las marchas y tránsitos que fuesen 
precisos desde esta ciudad á la Colonia y desde aquel 
punto á éste, sino también para que obrasen activa y 
pasivamente por todo el tiempo que fuese necesario su 
uso, sin responsabilidad m reintegro alguno. 

“Si los hacendados se distinguieron así en el desem- 
peño de sus obligaciones personales como en la fran- 
queza y generosidad con que pusieron de manifiesto 
todos los auxilios que sus facultades les permitían ofre- 
cer á la patria, no lo hicieron menos los labradores lle- 
nos de un entusiasmo que parecía extraño y muy ajeno 
á sus principios y laboriosas ocupaciones”. 

Después de hacer resaltar la buena voluntad con que 
los labradores hicieron la concentración de sus caballos 
en los puntos que se les designaron, y la espontanel- 
dad con que abandonaron los arados para tomar las 
armas, agrega el señor Suárez: 

**Cuando el ramo de hacendados y labradores se dis- 
tinguían con una envidiable emulación, no lo hacían 
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menos los faeneros de carnes, así los hacendados como 
los no hacendados; y en esta clase es muy constante 
al muy ilustre Cabildo el distinguido mérito contraído 
por los vecinos don Juan José Seco y don Ignacio Mu- 
xica: el primero abandonando sus crecidas y nume- 
rosas haciendas al acaso y á la Providencia, extrajo 
de ellas como mil setecientos caballos, que eran el mó- 
vil primario de su conservación, y el segundo fran- 
queó las carnes que fueren precisas, etc.?* 

Las suseripciones de donativos y préstamos patrió- 
ticos de dinero, de que dejamos hechas reiteradas men- 
ciones, fueron promovidas espontáneamente por el se- 
ñor don Miguel Antonio Vilardehó, á quien acompaña- 
ron desde luego, don Manuel Diago, don Faustino 
García v don Francisco Antonio Maciel, fundador del 
Hospital, que murió después, con las armas en la mano, 
defendiendo á la ciudad que había honrado con su ca- 
ridad. 

Los préstamos no gozaban interés alguno, y el reem- 
bolso, que no tenía término prefijo, se realizaría cuan- 
do las circunstancias lo permitieran. 

Esos donativos y préstamos tenían por fin expreso 
darle al Gobierno los nredios pecuniarios, que absolu- 
tamente le faltaban, para emprender la reconquista de 
la capital de Buenos Aires, caída en poder de un ejér- 
cito inglés, y poner en estado de defensa, contra ese 
ejército, á la plaza de Montevideo. 

Y como esos medios pecuniarios, suministrados por 
la población de Montevideo, hicieron posible la expedi- 
ción reconquistadora, consideramos conveniente com- 
probar el hecho que dejamos establecido, con la siguien- 
te declaración oficial. 

Don Ventura Gámez, comisario de Guerra, aficial 
Real y ministro de Real Hacienda en la mencionada 
plaza, certifica que en el Libro Manual de la Real Caja 
““constan sentadas las partidas de dinero que por vía 


EL ESCUDO DE ARMAS DE MONTEVIDEO 101 


«le Donativos gratuitos y Préstamos patrióticos han 
enterado, estimulados de su patriotismo y vasallaje, los 
individuos de este comercio y vecindario que abajo se 
expresarán, con el fin de subvenir con ellas å la recon- 
quista de la capital de Buenos Aires y atender al mismo 
tiempo al aumento de tropas y demás ejecutivos apron- 
tes que fué preciso hacer para mantener esta referida 
plaza en defensa contra los proyectos que pudiesen me- 
ditar los enemigos, en circunstancias de hallarse apode- 
rados de dicha capital y no tener el Rey en esta Real 
Caja, fondos con qué poder concurrir á un objeto de 
tanta recomendación y preferencia”. 

El monto total de las cantidades subscriptas por el 
comercio y vecindario de Montevideo, según el docu- 
mento fehaciente de que hemos tomado la declaración 
que precede, fué el siguiente: 


Donativos gratuitos . a a $ 160,676 
Préstamos patrióticos . . . . . >” 91,762 
Total . . . . . . $ 2521438 


Además, don Mateo Magariños promovió una subs- 
<ripeión “para premiar, decía, la primera tropa que 
avance al enemigo con vigor, Ó lo ponga en desorden, 
advirtiéndose para perfecta claridad, que si el ataque 
es por mar será el premio para la gente que primera- 
mente se choque con intrepidez, entrando todos los que 
sean de la tripulación del buque que lo verifique. ?” 

Esta subscripción produjo la cantidad de $ 10,414— 
3 Y. 

Los que poseían algún dinero en Montevideo, tienen 
sus nombres registrados en las listas de esas subserip- 
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ciones, cuyo monto, para aquellos tiempos (4) y para 
una población tan reducida, era muy cuantioso. 

En la Colonia del Sacramento se incorporaron á la 
expedición ciento veinte milicianos de caballería á las 
órdenes de don Benito Chain; y el equipo de esta tropa 
también fué costeado por una subscripción vecinal que 
encabezó la señora doña Francisca . Huet, esposa del 
comandante militar del puerto don Ramón del Pino, y 
á la que concurrieron el comandante de los resguardos 
don León de Altolaguirre y varios jefes expediciona- 
rios. 

Con este complemento, no quedaba en esa expedición 
un solo soldado que, de algún modo, no hubiera sido 
costeado ó auxiliado por los vecinos de Montevideo ó 
de su campaña, puesto que aún los veteranos, cuvas 
bajas se repusieron en esa ciudad, recibieron en ella 
aumento de pret, equipos y medios de transporte. 


VII 


Los vecinos de Montevideo que después de haber con- 
tribuido á todas las erogaciones patrióticas con que se 
aprestó la expedición, alcanzaron el honor, por todos 
solicitado, de marchar como soldados á rescatar á Bue- 
nos Aires, se mostraron dignos de la ciudad que repre- 
sentaron en la decisiva jornada de la reconquista. 

Los Miñones ó Migueletes de Montevideo, dispersos 
en tiradores y engrosados por los vecinos de Buenos 
Aires, que se les incorporaban, en la mañana del 12 de 
agosto obligaron á los ingleses á concentrarse sobre la 


(4) Para aquellos tiempos, decimos, perque en ellox se consideraban 
grandes fortunas las que en los nuestros apenas tendríamos por me- 


Clatlas. 
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entonces llamada Plaza Mavor (y después de la Vie- 
toria), cuyas entradas estaban defendidas con artilie- 
ría, y anticiparon la hora de la victoria precipitando el 
ataque general de las posiciones enemigas (5). 

Los voluntarios de infantería de Montevideo fueron 
divididos en dos de las columnas que debían desalojar 
á los enemigos de las posiciones que ocupaban en las 
azoteas de las avenidas de la plaza, que cerraban con 
su artillería. En la una, venía la Compañía de Grana- 
deros al maudo de su capitán don Joaquín de Chopitea, 
con los marinos del bravo Mr. Hipólito Mordall; y en 
la otra, á cuvo frente entró por la calle del Cabildo el 
segundo jefe de la expedición don Juan Gutiérrez de 
la Concha con los marinos del apostadero, la primer: 
compañia al mando de su capitán don Juan Balbín Gon- 
zález Vallejo, y los milicianos de caballería de la Colo- 
nia al de don Benito Chain. 

Después de dos horas del más encarnizado combate, 
al que habían dado carácter popular los patriotas de 
Buenos Aires, dispersados hacía poco tiempo en Pe- 
drial, y los vecinos que, á pie y á caballo, se ineorpo- 
raban á los expedicionarios, los ingleses, desalojados 
de las azoteas y acometidos en las entradas de la Plaza, 
se concentraban sobre el edificio de la Recoba, desde 
donde hacían nutrido fuego, bajo la inmediata direc- 
ción del general Beresford, que con sus avudantes se 
encontraba en el cerco del arco grande. 

La columna de Concha, forzando la entrada de la 
plaza, acababa de flamear su bandera en el portal del 
Cabildo, frente de la Recoba que oeupaban los ingleses 
cuando don Benito Chain ofreció dar una carga para 


(5) El general Liniers, en cearta del 30 de agosto de 1806, texti- 
moniada en el expediente mencionado, declara que “Los Miñones han 
contribuido extraordinariamente al éxito de la reconquista”. 
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desalojarlos de esa posición, si era apoyado por las 
fuerzas de infantería, y aceptado su ofrecimiento, se 
lanzó audazmente, sable en mano, derecho al arco gran- 
de, y con él se lanzaron todos, las tropas y los vecinos, 
como un torrente que se desborda. 

Chain, cuya espada fué partida por wna bala, llegó 
casi á tocar con su empuñadura el arco donde estaba 
el general Beresford, dolorido por la muerte de su ayu- 
dante y secretario querido Williams Kennet que aca- 
baba de caer á su lado, y aturdido, sin duda, por aquel 
desbordamiento que los artilleros ingleses del fuerte 
no podían contener sin hacer fuego sobre sus propios 
compañeros, sobre su propio general. 

Beresford, general ya entonces, bien reputado por 
sus servicios en el Mediterráneo y en el Egipto, donde 
había tenido el mando de Alejandría, ilustre después 
en la gran guerra europea, se sintió vencido, como en 
otro escrito lo hemos dicho, (6) debajo del arco de la 
hecoba,—consagrado en aquel día, por la primera vic- 
toria de las poblaciones del Río de la Plata;—y, ter- 
ciando su espada sobre el brazo izquierdo, dió la señal 
de la retirada y la efectuó rodeado y acosado por el 
entusiasmo y por la ira popular (7) que, después de 
haber derrotado su pericia y enmudecido sus cañones, 
quebrantó moralmente su ánimo y lo obligó á rendirse 
á discreción, incontinenti, dentro del fuerte, levantado 
el puente levadizo, pudiendo disponer sobre los muros 
de treinta y cinco cañones, de cuatro morteros y de mil 


(6) Dictamen sobre la conservación de la Pirámide de Mayo. 

(1) Literalmente acosado. Los hombres de todas clases se precipi- 
taban sobre los ingleses, y fué en esta ocasión que don Juan Martín 
Pueyrredón, atropellando con su exballo, se apoderó de uno de los 
guiones del famoso Regimiento 71, que se encuentra como trofeo en la 
catedral de Buenos Aires. 
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doscientos buenos soldados, entre los que se contaban 
los del famoso regimiento 71, y teniendo á su espalda 
las naves y los cañones del comodoro Póphan. 

En esta victoria que, dentro de sus proporciones, se- 
rá contada entre las más gloriosas y más fecundas del 
Río de la Plata, se distinguieron singularmente los ve- 
einos armados de la ciudad iniciadora de la reconquista. 

Cúpoles á los Miñones ó Miguecletes de Montevideo, 
la iniciativa de la gloriosa jornada, á los milicianos de 
la Colonia la carga valerosa que precipitó su desenla- 
ce, y á los ya nombrados capellanes de la expedición, 
hijos de Montevideo, don Dámaso A. Larrañaga, —que 
fué el primer sabio del Río de la Plata,—y don Rafael 
Zufriategul, la aureola de los que, compartiendo las 
fatigas y los peligros de los soldados, ejemplarizan la 
abnegación y la caridad cristiana, auxiliando á los mo- 
ribundos y atendiendo á los heridos en el mismo campo 
del combate. 


IX 


La inmediata reconquista de Buenos Aires, conside- 
rada como medida defensiva contra el peligro que ame- 
nazaba las posesiones españolas en el Río de la Plata, 
fué completamente eficaz. 

El primer cuerpo del ejército inglés destinado á com- 
plementar y consolidar la conquista del Río de la Pla- 
ta, compuesto de dos regimientos de dragones y de seis 
de infantería y artillería á las órdenes del brigadier 
general Sir Samuel Auchmuty, convoyado por una fuer- 
te división naval con la insignia del contralmirante C. 
Sterling, se hizo á la mar el 10 de octubre de 1806; y 
el segundo cuerpo, á las órdenes del teniente general 
Winitelocke, nombrado gobernador y comandante en 
jefe de las fuerzas de S. M. B. en la América del Sud, 
dejó el puerto de Portsmouth, pocos meses después, 
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con un convoy de más de cuarenta buques, viniendo el 
almirante Murray, en el navío ““Polifeme”* de setenta 
y cuatro cañones. 

Cuando el general Auchmuty arribó al Río de la 
Plata,—enero de 1807,—encontró absolutamente muda- 
da la situación con que contaba al salir de Inglaterra. 

El ejército del general Beresford había desapare- 
cido. 

En el sitio que él ocupaba, estaba el pueblo de Bue- 
nos Aires, que dueño de sí mismo y resuelto á defen- 
derse, había improvisado un ejército relativamente res- 
petable, pero más poderoso por su espíritu que por su 
número. 

En el mismo día, 10 de octubre, en que el general 
Auchmuty se alejaba de las costas inglesas, el ejército 
de Buenos Aires revistaba ocho mil quinientos ochenta 
y cuatro hombres, con un tren volante de noventa y 
cuatro piezas, teniendo montados en el Fuerte y en las 
nuevas baterías de la Recoleta, del Retiro, del Muelle 
y de la Residencia, cincuenta cañones. 

Montevideo, aunque contrariado y perjudicado por 
el entretenimiento y la ineptitud pretensiosa del virrey 
marqués de Sobremonte, que se había trasladado á 
aquella plaza, estaba, en cuanto al personal, que con- 
tinuó adiestrándose en el manejo de las armas, en me- 
Jores condiciones defensivas que las que tenía en junio 
de 1806. 

Pero la base de la defensa de las dos ciudades con- 
sistía en el espíritu y la decisión de sus respectivos 
vecindarios; y bajo este aspecto, la posición de Monte- 
video era menos favorable que la de Buenos Aires. 

Montevideo era una plaza fuerte, y precisamente por 
serlo, la acción popular, estrechada dentro de las mu- 
rallas, no tenía espacio ni aplicación. La defensa debía 
ser rigurosamente militar, ajustada á todas las reglas 
del arte; y, además, siendo escasa la población, el nú- 
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mero dle hombres que ella podía dar apenas bastaba 
para el servicio y la defensa de las fortificaciones de 
la parte de tierra y de las baterías de la costa del río. 

Colocado Montevideo entre un ejército de buenas 
tropas, dotado de artillería de sitio, que no pudiera 
alejar de sus murallas, y que, por consecuencia, esta- 
bleciera sólidamente su línea de ataque, adelantando 
sus paralelas, y una escuadra, con artillería de alcance, 
que la cañonease por la espalda y por el flanco derecho 
de sus fortificaciones de la parte de tierra, esa ciudad 
sólo podía aspirar al honor de una esforzada resisten- 
cia; honor que obtuvo, y que le fué discernido por el 
mismo ejército inglés que penetró en su recinto, al ve- 
nir el día 3 de febrero de 1807, por la brecha ;—tan 
ensangrentada !—que, después de una lucha mortifera 
v tenaz, habían abierto sus cañones, bizarra y cientí- 
ficamente dirigidos (8). 

Vencidas las fortificaciones, vencido estaba todo: los 
vencedores entraban á las calles mezclados con los ven- 
cidos, y persiguiéndolos; y á haber sido posible, (que 
no lo era) prolongar la resistencia de las azoteas, és- 
tas habrían sido barridas por los fuegos convergentes 
de la parte de tierra y de la del río. 

Buenos Aires tenía la posición inversa. Era una. ciu- 


(8) En su parte oficial, el general Auehmuty dice que la resisten- 
ela de Montevideo fué la más determinada. 

Los señores Robertson, que desembarcaron al día siguiente del asal- 
lo, se expresan así:—*¡ Qué triste espectáculo de desolación y de mi- 
seria el que se nos presentaba á cada paso! La matanza había sido 
wrrible, proporcionada á la bravura que desplegaron los españoles 
vá la gallardía é irresistible firmeza con que los ingleses arrollaron 
sus Masas y apagaron los fuegos de sus baterías. 

“Por todas partes se veían pilas de heridos, de muertos y mori- 
bhindos, y por todas las calles encontrábamos literas que les condu- 


«can á los hospitales y á las iglesias”. 
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dad extensa, abierta, que contaba más de cuarenta mil 
habitantes, y en la eual la acción popular no estaba cir- 
cunserita ni dificultada de ningún modo. 

Esta ciudad no podía ser dominada como Montevi- 
deo, ni en el todo hi en gran parte de su extensión, por 
las alturas (el fuerte, las torres, las azoteas) que pu- 
diera ocupar el agresor; y los cañones de las naves no 
tenían alcance ni posición que les permitiera cooperar 
á la agresión ni concurrir á la defensa de las columnas 
que se internasen en la población. 

Para llegar á sus respectivos destinos, las columnas. 
de ataque debían hacer el tránsito por calles estrechas, 
encerradas entre los muros de las casas desde cuyas 
aberturas y azoteas ó tejados podían tener acción agre- 
siva todos los habitantes, las mujeres como los hombres» 
los niños como los ancianos. 

En este tránsito, las columnas se exponían á ser 
diezmadas ó deshechas por el vecindario; y si alguna 
ó algunas, aunque dañadas y fatigadas alcanzaban la 
desembocadura de la vía peligrosa que habían recorri- 
do, y la encontraban zanjeada, artillada, cerrada por: 
fuerza enemiga, el rechazo ó la descomposición de la 
cabeza podía ocasionar el desastre de toda la columna. 

Tan poderosa podía ser, y fué, la acción del vecin- 
dario, que desde sus habitaciones ó en las calles coope- 
ró á la defensa de Buenos Aires. 

El ejército de Whitelocke había desembarcado el 28 
de junio de 1807 en las cercanías de la Ensenada, y las 
tropas organizadas en Buenos Aires fueron llevadas 
por el general Liniers á ofrecerle batalla campal, que- 
dando derrotadas en el combate del Miserere el día 2 
de juho. | 

Pero en la noche de ese mismo día—la noche triste — 
se organizó impulsada por la enérgica voluntad del al- 
calde de 1. voto don Martín de Alzaga, la defensa de la 
ciudad, cuyo centro era la plaza de Mayor, sirviéndole: 
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de hase el Fuerte y de punto más avanzado al Norte, 
el reducto del Retiro. 

Se artillaron las entradas de la plaza, adelantándose 
ulgunas cuadras por las calles que á ella conducían, la 
i\inea de defensa, que se zanjeaba y atrincheraba hasta 
con tercios de verba-mate, encerrando dentro de ella 
una gran masa de edificios, cuyas azoteas eran ocupa- 
das por las tropas que había llevado Liniers y por el 
veelndario, hombres y mujeres, que se preparaban á 
hacer de sus utensilios y hasta del agua hirviendo, me- 
«lio de agresión y de defensa. 

Por esas calles, que alguno de los ingleses que las 
transitaron el 3 de julio llamó los senderos de la muer- 
te, penetraron ese día las columnas de Wlitelocke; y 
este general consigna en-el parte oficial de su desastre, 
lo que en ellas encontró: 

'**Metralla en todas. las calles, dice Whitelocke, fusi- 
lería, granadas de mano, ladrillos y piedras tiradas 
desde los tejados de las casas; cada propietario con 
sus negros defendiendo su habitación, cada una de las 
cuales era una fortaleza... y quizá no será pondera- 
«¡ón decir que no había en Buenos Aires un nombre 
vue no estuviera empleado en su defensa”. 

Esta defensa que tiene, entre sus muchos méritos, el 
de haber sido esencialmente popular, obtuvo, como pri- 
mer resultado, la evacuación de todo el Río de la Plata 
por el ejército inglés, y consolidó con ese hecho glo- 
rivso, el imperio de nuestra raza en estos países. 

Pero ese resultado, honra y prez del gran pueblo de 
Buenos Aires, se relaciona, intimamente, con el caráe- 
ter y la oportunidad de la reconquista. 

Esta fué tan rápida, que cuando llegó á Inglaterra 
la noticia de la conquista de Buenos Aires, ya esta ciu- 
dad, cuva ocupación por los ingleses no duró mas que 
cuarenta y cinco días, estaba preparándose para una 
defensa enérgica, si, como era de esperar, volvía á ser 
acometida. 
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Ya indicamos, que el 10 de octubre de 1806 el ejér- 
cito popular levantado en Buenos Aires estaba orga- 
uizado y aprestado para la defensa; y desde ese día, 
hasta el 28 de junio de 1807 en que desembarcó en sus 
cercanías el ejército del general Whitelocke, tiempo tu- 
vo para consolidar su organización y complementar su 
material defensivo. 

Si al arribar al Río de la Plata el general Auchmuty 
en enero de 1807 hubiera encontrado al general Beres- 
"ord en posesión de Buenos Aires, apoderados de las 
puertas y de las ciudades de las dos márgenes del río 
de la Plata, los ingleses habrían podido, en breve tiem- 
po, depositar en ellas elementos que le dieran á su con- 
quista una base sólida, cuando menos difícil de conmo- 
ver, máxime desde que, dueños de los mares, podrian 
dominar todo nuestro litoral fluvial, no dejándonos 
abiertas más que las vías terrestres, lejanas y difíciles, 
del virreinato del Perú, para la provisión de los ar- 
tículos, que faltaban y que requería el género de guerra 
que entonces habría sobrevenido; porque nada podía- 
mos esperar de las limítrofes poblaciones portuguesas 
que nos eran tradicionalmente adversas y cuyo gobier- 
no estaba sometido á la influencia dominante del de 
Inglaterra. 

Sin la oportunidad y los resultados de la Reconquis- 
ta de 1806 y sin la maravilla de la Defensa de 1807, 
quizás los destinos de estos países se habrían cambiado 
fundamentalmente. 

En la apasionada controversia que se suscitó sobre 
el mejor derecho á los trofeos de la reconquista, se dijo 
en 1807 que “si no hubiera tenido lugar la expedición 
de Montevideo, Buenos Aires se habría reconquistado 
por sí mismo?””; y nosotros no sólo admitimos la posi- 
bilidad, sino la probabilidad de que así hubiera suce- 
dido. 

Pero no sucedió; v, lo que es más, los beneméritos 
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patriotas de Buenos Aires que conspiraban hasta con 
audacia, para expulsar á los ingleses, solicitaron é ins- 
taron la expedición de Montevideo; y fué esta expedi- 
ción, á la que ellos se incorporaron en las afueras ó en 
las calles de esta capital, para combatir á los ingleses, 
la que produjo la reconquista. 

Tan imposible sería desconocer que la expedición de 
Montevideo produjo la reconquista de Buenos Aires el 
día 12 de agosto de 1806, como sería el negar que la 
defensa de Buenos Aires rescató á Montevideo el 5 de 
junio de 1807. 


X 


A cada uno lo suyo: y desde que la reconquista fué 
producida por la expedición de Montevideo, suyas son 
las consecuencias que de ese hecho resultaron. 

Ya hemos visto cómo la oportunidad de la reconquis- 
ta le dió á Buenos Aires el tiempo necesario para pre- 
parar, organizar y consolidar los elementos de su ulte- 
ior y gloriosa defensa. 

Veamos ahora cómo el movimiento de opinión que 
promovió y preparó en Montevideo la expedición re- 
eonquistadora, se reproduce en Buenos Aires con el 
mismo carácter, con la misma virilidad, con el mismo 
espíritu, con los mismos medios y las mismas formas, 
para promover y preparar la defensa. 

Desde luego, son los elementos populares, antes anu- 
lados por el régimen colonial, los que predominan y le 
dan al Cabildo, que era sú representante legal, voz, 
voto y acción política. 

El Cabildo de Montevideo, considerando acéfala la 
autoridad suprema del virreinato por el cobarde aleja- 
miento del virrey, y la suspensión de la Real audiencia, 
se creyó autorizado para investir al gobernador de 
aquella ciudad con el carácter de Jefe Supremo del Con- 
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tinente, dándole plenitud de facultades para proveer á 
ia defensa común, y la opinión de Buenos Aires, com- 
partida enérgicamente por su Cabildo, cuarenta y ocho 
horas después de la reconquista, resuelve hacer idén- 
tica provisión con el mismo fin, y el Cabildo le comunica 
al virrey, que estaba en viaje para la capital con las 
fuerzas que había reunido, en oficio de 14 de agosto de 
1806, que “en junta general celebrada en aquel dia, 
compuesta de los principales vecinos, 1llmo. señor Obis- 
po, Tribunales y Prelados, regulares y seculares, para 
tratar en ella de su conservación y defensa sucesiva, 
se había acordado, entre otras cosas, á solicitud de todo 
cl pueblo en pública aclamación, que para el efecto se 
veconociese hasta la resolución de S. M. por Goberna- 
dor político y militar de la plaza al señor Liniers, su 
reconquistador””. 

Más adelante, el virrey fué depuesto y preso, oeu- 
pándosele sus papeles, también por petición popular. 

En Montevideo, la idea de la reconquista produjo, 
como primera consecuencia, el armamento cívico del ve- 
cindario, alistándose de todas las clases en las milicias 
populares y despertándose en ellas el espíritu militar; 
y en Buenos Aires “uno de los efectos inmediatos «de 
la reconquista, dice un historiador argentino, fué el es- 
piritu guerrero que despertó en todas las clases; pero 
en un sentido diametralmente opuesto á las reglas dis- 
viplinarias de la milicia, ese espíritu refluía sobre el 
orden político. Era el producto de las fuerzas sociales 
liamadas á la acción, que se condensaban, armaban y 
Ciseiplinaban animadas de un espíritu cívico que im- 
provisaba por instinto y bajo los auspicios de la vic- 
toría, una milicia popular que Hevaba en germen la 
institución democrática de la guardia nacional en los 
pueblos libres””. (9) 


- 


o 


(9) General Mitre.—“Historia de Belgrano”. 
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La organización que recibieron las fuerzas popula- 
res de Buenos Altres, es trasunto fiel, sin la menor dis- 
«repancia, de la que se habían dado las fuerzas popu- 
lares de Montevideo. 

Liniers invitó al vecindario á que se alistase ““re- 
aniéndose en cuerpos separados, y por provincias”; y 
así tuvo Buenos Aires, como tenia Montevideo, Miño- 
nes Ó Migueletes, tercios de naturales (denominándose 
los de Buenos Aires, Patricios), de Andaluces, de Cas- 
tellanos, de Gallegos, etc. 

Por estas clasificaciones, que en Buenos Aires podían 
hacerse con más precisión y sin inconveniente para la 
fuerza numérica de los cuerpos, por el crecido número 
de individuos de cada provincia, se separaban los ame- 
ricanos «de los europeos, constituyéndose, y militarmen- 
te, en agrupaciones distintas; y este hecho se realizaba 
«nando se desvanecía el prestigio secular y se quebran- 
taba la autoridad del Supremo Poder Metropolitano, 
cuando la acción de ese poder se mostraba inepta é im- 
potente para la defensa común, y era sustituída por la 
“celón popular que adquiría, de hecho, la conciencia 
de su propia eficiencia y la noción práctica del derecho 
natural con que las colectividades, como los individuos, 
pueden proveer á su propia conservación. 

Estos actos, consecuencias inmediatas de la recon- 
quista, comprometían, fundamentalmente, la conserva- 
ción de la base en que reposaba el régimen colonial. 

Dentro de ese régimen, el virrey era el representante 
vivo, de la soberanía, personificada en el Rey por de- 
recho divino; y el acto que le cerraba al virrey las puer- 
tas de la capital, nombrando, por voluntad y por acla- 
mación popular, un gobernador político y militar que 
er ella lo sustituyera, era un acto subversivo, porque, 
como lo dijo correctamente, con ese motivo, el marqués 
Je Sobremonte,— “ninguna otra autoridad que la del 
Rey podía dividir ó disminuir el mando que del Sobe- 
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rano había recibido como Virrey, Gobernador y Capi- 
tán General de las Provincias del Rio de la Plata y 
ciudad de Buenos Aires; siendo esa misma autoridad 
real la única que podía juzgar sobre el desacierto de 
sus disposiciones. 

““Estos asertos, agregaba el marqués, son tan eviden- 
tes que no se citará un ejemplar en contrario; ni es 
posible hacer uso de la voz común contra los derechos 
del Soberano, que están todos representados en la per- 
sona de su virrey, por más que se cohonesten en cuales- 
quiera causales ó motivos??”. (10) 

La doctrina era hasta ortodoxa para el absolutismo 
monárquico, entonces imperante; y ella exigía la repre- 
sión inmediata y radical del acto popular cuya impu- 
vidad la derogaría, al menos de hecho, en el Río de la 
Plata. 

Sin embargo, esa represión, sobre todo en aquellas 
circunstancias, tenía serias dificultades; v el monarca, 
no aventurándose á arrostrarlas, contemporizó con el 
hecho, hasta el extremo de autorizar ia destitución y la 
prisión del virrey, confiriéndole al general Limers, que 
era el primer gobernador electo por el pueblo de Bue- 
nos Aires, la alta investidura del mando supremo, de 
que ese mismo pueblo había despojado al marqués de 
Sobremonte. 

En esta forma, los actos en que el pueblo había deli- 
herado y sustituido al virrey, representante del Sobe- 
rano, por un gobernador de elección popular, tuvieron 
in autoridad del éxito. 

Este éxito, que patentizaba la debilidad del lejano 
poder de la Metrópoli, entregaba la Gobernación, y por 


(10) Contestación del virrey marqués de Sobremonte á la nota en 
que el Cabildo le comunicó el nombramiento del gobernador Liniers, 
datado en el campamento de las Pontezuelas el 19 de agosto de 1806. 
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consiguiente los destinos de estas colonias, á la opinión 
o à la fuerza que dentro de ellas preponderase. 

Las luchas locales que provocaba novedad tan fun- 
Jeimental, iban á establecerse, inevitablemente, entre 
os españoles europeos y los americanos, por las rivali- 
dades y los antagonismos económicos que entre ellos 
había producido el régimen colonial. Y el alistamiento 
civico que permitió que los unos como los otros se or- 
2anizasen por separado, y en igualdad de condiciones, 
en cuerpos militares, que llevarían sus denominaciones, 
les dió, Iinconscientemente por cierto, á cada una de las 
dos fracciones, una base de fuerza disciplinada con qué 
sostener su respectiva pretensión: los europeos, la de 
eonservar la supremacia política y los monopolios co- 
merclales que les daba el régimen colonial; los ameri- 
canos, la de reivindicar y adquirir todo lo que ese ré- 
gimen y sus monopolios les quitaban social, política y 
económicamente. 

Istas fuerzas aparecieron desde luego equilibradas, 
porque los cuerpos de naturales compusieron por su 
número easi la mitad del ejército organizado en 1807; 
y ese equilibrio que les daba á los americanos una per- 
sonalidad y una acción suya bien caracterizada, de que 
hasta entonces habían estado privados, permitió que 
el pueblo entero se ocupase de los asuntos generales y 
de las novedades políticas, despertándose en todas las 
esferas sociales, el interés, las preocupaciones y las 
emociones de la vida pública. 

Los horizontes de la nueva vida fuéronse ensanchan- 
lo sucesivamente por los grandes acontecimientos que 
tenían lugar en España, y que poniendo en peligro su 
¡propia independencia, heroicamente defendida por su 
pueblo, absorbían toda su atención y sus fuerzas, anu- 
lando, cada día más, su acción ultramarina, y dejando, 
por consiguiente, á estos países, cada día más libre- 
mente entregados á los destinos que ellos mismos se 
ppeparasen, 
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No nos cabe estudiar en este ligero estudio, que tiene 
un fin muy especial, los accidentes de la lucha de in- 
fluencia empeñada entre los americanos y los españo- 
les europeos, con los objetivos que hemos señalado, y 
cuyos resultados dependían de la preponderancia que 
una de las fuerzas militares en que respectivamente se 
apoyaban, favorecida por los sucesos ó por la opinión, 
pudiera adquirir sobre la otra. 

Los españoles, quizá porque el tiempo corría contra 
ellos, precipitaron el desenlace el 1.° de enero de 1809, 
resolviendo sustituir al virrey por una Junta de gobier- 
no, á semejanza de la que se había instalado en Monte- 
video en 1808, electa en Cabildo abierto, con asistencia 
del obispo y de las principales autoridades de la colo- 
nia; y ya el virrey don Santiago Liniers había firmado 
la renuncia, que le había sido exigida en nombre del 
pueblo y de la tropa, cuando el ilustre jefe de los Pa- 
tricios, don Cornelio Saavedra, al frente de los cuerpos 
de naturales, que traían encendidas las mechas de .sus 
cañones, é incorporándose el tercio de andaluces, com- 
puesto en mucha parte de hijos del país, penetró en la 
plaza Mayor y desplegó sus fuerzas dando el frente á 
los tres cuerpos de españoles que formahan debajo de 
las balaustradas de la galería alta del Cabildo. Colo- 
cadas así sus fuerzas, Saavedra se dirigió al fuerte, 
y penetrando al salón donde se encontraba el ya decaí- 
do virrey, el obispo, y los principales conjurados, con- 
testó, severamente, al obispo, que cohonestaba la vio- 
lencia, concluyendo por reanimar al virrey, al que dió 
el brazo para que se presentara al pueblo, cuya volun- 
tad se invocaba, y á la que él, como todos, debían some- 
t rse. Ya en la plaza, el virrey, que había sido recibido 
entre las aclamaciones del pueblo y de las tropas ame- 
ricanas, ordenó que los cuerpos europeos depusieran 
las armas; y ante esta intimación y el amago de los 
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Patricios, los españoles se dispersaron arrojando sus 
iusiles. (11) 

Desde este día, la preponderancia de los Patricios 
quedó establecida; y estos Patricios fueron la base in- 
conmovible de la revolución emancipadora que se con- 
sumó definitivamente el 23 de Mayo de 1810. 

La deposición del último virrey, don Baltasar Hidal- 
go de Cisneros, tuvo lugar en el mismo salón y en la 
misma forma en que la reconquista había cerrado las 
puertas_de la capital al virrey, marqués de Sobremonte; 
en Cabildo abierto, por deliberación popular y con el 
apoyo de las fuerzas cívicas. 

Y la elección de la primera Junta de Gobierno de las 
provincias del Río de la Plata, se verificó, como la del 
primer Gobernador popular de Buenos Aires don San- 
tiago Liniers, por aclamación del pueblo que invadía 
las galerías del Cabildo y golpeaba las puertas de la 
sala de acuerdos. 

Esta es la filiación histórica de la revolución del Río 
de la Plata. 

Su día inicial, es aquel en que el pueblo conquistó los 
trofeos de la reconquista del 12 de agosto de 1806, ad- 
Judicados á la ciudad de Montevideo é incorporados á 
su escudo de armas por la real cédula de 24 de abril 
de 1507. 


XI 


El escudo de armas de 1807 fué sustituido por el de 
la Provincia Oriental. 

No hemos visto ni tenemos noticia de documento al- 
guno, sobre la creación de este escudo, aunque es pro- 
bable que exista en Montevideo. 

(11) Sezuimos en esta parte al general Mitre en su “Historia de 
Belerane”, donde se eneuentran prolijamente narrados los sucesos de 


ecte gran día. 


R. 151.—8 TOMO VI 
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Pero la composición nos es conocida por una pintura 
á la aguada, antigua, de que hemos hecho tomar una 
copia, y por encontrarlo impreso, en tinta azul celeste, 
en la carátula de un folleto publicado en Montevideo 
en 1816, que contiene la descripción de las fiestas ma- 
yas de ese año y la magistral oración con que inauguró 
la Biblioteca Pública don Dámaso A. Larrañaga. 

Su descripción, con arreglo á la pintura de que po- 
seemos copia, es la siguiente: 

“Está dividido en dos cuarteles. En el primer cuar- 
tel, sobre fondo de aguas, el sol naciente: en el segun- 
do, sobre fondo de plata, una mano con la balanza de 
la justicia. 

“En el contorno, la leyenda Con libertad ni temo ni 
ofendo. 

En los flancos, dos hachas, dos banderolas y dos ban- 
deras tricolores de la provincia. 

“¿La parte alta del escudo, surmontada con un plu- 
maje indígena, debajo del cual, se lee la inscripción 
Provincia Oriental. 

‘Al pie del escudo, trofeos militares.”” 

Que este escudo, aunque provincial, era también el 
que usaba el Cabildo de Montevideo, es un hecho de 
que hemos encontrado referencias en varios impresos 
de la época; y á nuestra capital debe serle grato ha- 
berlo poseído y usado como suyo, porque él ha repre- 
sentado la autonomía de la Provincia Oriental; y á él 
están vinculados los recuerdos de la resistencia arma- 
da á la conquista portuguesa; de la reivindicación de 
nuestro derecho soberano, emprendida por los Treinta 
y Tres Orientales que inmortalizaron sus nombres é 
hicieron flamear en nuestra tierra las banderas trico- 
lores, el 19 de abril de 1825; y de la declaratoria de 
nuestra Independencia promulgada en la Florida el 
29 de Agosto del mismo año, á la sombra de esas ban- 
deras, laureadas de nuevo por la victoria, en el Rincón 
de Haedo y en el Sarandí. 
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Constituída la Provincia Oriental en nación sobera- 
na é independiente, los símbolos provinciales fueron 
sustituidos, á su vez, por el Escudo de Armas y el Pa- 
bellón Nacional. 


XII 


En presencia de los hechos que acabamos de consig- 
nar, y de los cuales resulta, que el Escudo de Armas 
de 1807 fué puesto en desuso por nuestros patricios, 
sustituyéndolo con el de la Provincia Oriental; que 
este escudo de la Provincia ha sido reemplazado por 
el de la Nación; y que á ninguna ciudad le es permi- 
tido considerar ni usar como  peculiarmente suyo 
el Escudo Nacional, juzgamos que, para allanar las 
dificultades que ofrezcan esos hechos, conciliando la 
abolición histórica y legal de los símbolos monárqui- 
cos (que, probablemente, ocasionó el desuso del escudo 
de 1807), con el derecho que tiene la ciudad de Monte- 
video para conservar y usar todas las distinciones 
que se le han otorgado por sus méritos y servicios, el 
medio más idóneo sería la composición de un nuevo 
escudo de armas que las sintetizase. 

Ni este medio fuese aceptado, la composición del nue- 
vo escudo podría ser la siguiente: 

“El Cerro tal como lo presentan las medallas del 
Cabildo, que nos han conservado el primer escudo de 
Montevideo. 

**Sobre el Cerro, la corona de olivo, atravesada por 
ana corona mural (en sustitución de la corona real), 
palma y espada; (distinciones concedidas por la recon- 
quista de 1806). 

“*Contorneando al escudo, la levenda del de la Pre- 
vincia Oriental, Con libertad ni temo ni ofendo. 

“En los flancos, las dos banderolas tricolores del es- 
cudo de la provincia; á las que podrían agregarse, sl 


120 REVISTA HISTÓRICA 


los Poderes públicos lo estimasen justo, dos banderas 
nacionales, símbolos de la independencia de la Repú- 
blica esforzadamente defendida por la ciudad de Mon- 
tevideo.”” | 

En cuanto á los escudos de armas de 1807 y de la 
Provincia Oriental, deben ser conservados como monu- 
mentos históricos, en el salón de la Junta Económi- 
co-Administrativa y en el Museo Público. 


Andrés Lamas. 


El señor doctor Lamas acompaña su importante es- 
tudio, con la siguiente nota de 20 de Noviembre de 
1885, que dice así: 


Buenos Aires, Noviembre 20 de 1885. 


Al señor doctor don Alberto Nin, Presidente de la Jun- 
ta Económico-Administrativa de Montevideo. 


Señor Presidente: 


Al tener el honor de poner en manos de usted el es- 
tudio que he hecho sobre los escudos de armas de la 
ciudad de Montevideo, desempeñando en esa forma el 
encargo con que se dignó favorecerme su Junta Eco- 
nómico-Administrativa, debo manifestarle que el retar- 
do con que lo hago, y que ruego se disculpe henévola- 
mente, proviene de tener comprometido mi tiempo en 
trabajos que requieren una dedicación casi absoluta, 
y que, bien á mi pesar, me van alejando de la historia 
especial de mi país, á la que deseaba poder consagrar 
todo lo que me queda de esta vida, va irrevocablemente 
concluída para su política interna. 

Para el estudio de la composición de los escudos de 
armas de la época colonial, no he tenido más documen- 
tos que las piezas numismáticas de que en él doy noticia 
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y la real cédula de 24 de abril de 1807, lo que me ha 
obligado á resolver conjeturalmente las dudas que he 
encontrado. 

Es posible que en el Archivo de Montevideo, que no 
ronozco de ningún modo, pueda darse con algún docu- 
mento auténtico que las haga desaparecer. (12) 

Tengo mayor confianza en la parte histórica de la 


(12) La Comisión nombrada por la Junta E. Administrativa, du- 
rante el curso de sus tareas, envió por intermedio de su vocal don 
Pablo Nin y González, al señor doctor Lamas. lo siguiente: 

1.7 Un calco de los dos escudos ejecutados á pluma, euvo original 
poseía la antigua familia Errazquin, de esta ciudad, que pasó después 
á poder del señor don Juan Ramón Gómez y actualmente se encontra- 
ba en manos del señor don Blas Vidal, vocal de esta Comisión. 

2." Dos ejemplares de las dos fotografías, euvos originales existen 
koy en poder del señor general don Múximo Santos y que éste facilitó 
recientemente para que se sacaran fotografías. Los originales de estos 
cos escudos están bordados de oro eon inerustaciones de piedras de di- 
ferentes colores, sobre un fondo de seda encarnado, eon Jos evlores 
heráldicos del mismo metal: y, á pesar de caracterizar su antigüedad 
estas dos piezas monumentales por la opacidad del brillo de sus bor- 
dados, ellos se conservan bien dentro de grandes marcos con cristal. 
Estos estandartes fueron traídos de España y depositados en el Ca- 
bildo de Montevideo por el señor lieenciado don Nicolás de Herrera 
á su regreso del desempeño de la diputación que le confiara á él v al 
ser don Manuel Pérez Balbás, cerca del rey de España. 

3. La copia de la correspondeneia de los expresados diputados 
del Cabildo y de otros doeumentos y papeles eon apuntes; todo 
autenticado por el Director Honorífico del Archivo Nacional, doctor 
don Pedro Mascaró, también voeal de esta Comisión. 

A solicitud del dcertor don Andrés Lamas, á que defirió gustosa y 
perentoriamente la Comisión, se le devolvió su primitivo estudio, 
vorque deseaba revisarlo en presencia de estos nuevos antecedentes, 
y una vez verificado esto, ese estudio volvió á la Comisión. Es, pues, 
de este último estudio: que la Comisión se ha hecho cargo para expedir 


sn informe. 
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Reconquista de 1806, por la que he estudiado y escrito 
sobre documentos fehacientes que me han permitido 
apreciar y narrar los hechos con entero y seguro cono- 
cimiento. 

Puede haber omisión de detalles ó de nombres pro- 
wios, que se encuentren en otros documentos, pero to- 
dos los que doy tienen la autoridad de la verdad com- 
probada, y ellos son suficientes para establecer el valor 
y la significación de los trofeos de la Reconquista y la 
evidente Justicia con que le fueron adjudicados á la cin- 
dad de Montevideo. 

El documento principal de que me he servido, es el 
iestimonio de uno de los expedientes formados para 
acreditar los méritos de esa ciudad y está autorizado 
por el escribano don Pedro Feliciano Sainz de Cavia. 

Pertenecía al antiguo y buen vecino de Montevideo 
don Manuel Fernández Luna: estuvo en manos de los 
doctores don Teodoro Vilardebó y don Florencio Va- 
rela (según lo comprueban los autógrafos anexos) y 
me fué donado, con otros documentos más é impresos, 
por intermedio del señor don Juan Quevedo. 

Estos documentos y muchos otros—algunos bien im- 
portantes—que he solicitado ó recibido de distinguidos 
compatriotas, cuyos nombres se conservarán con ellos, 
ó que he obtenido por compra, no los he adquirido para 
mí ó para los mios. 

Salvados, coleccionados cronológicamente é ilustra- 
dos cuanto me ha sido ó me sea posible, irán á Monte- 
video después de mis días, —como así lo tengo dispues- 
¡o,—acompañando al retrato del fundador de nuestra 
amada ciudad, para que colocados en un establecimien- 
to público, puedan ser utilizados por nuestros presen- 
tes ó futuros historiadores. 

Por cel momento me es muy agradable satisfacer el 
deseo que se sirve manifestarme el señor Presidente 
ce la Junta Eeonómico-Administrativa poniendo á su 
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disposición el escudo de armas que mandé pintar con 
arreglo á la cédula de 1807 y la copia del de la Provin- 
cia Oriental. 

Para que pueda disponerse de ellos con mayor como- 
didad los envío á Montevideo con dirección á nuestro 
grande artista el señor don Juan Manuel Blanes. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar al señor 
Presidente con mi más distinguida consideración. 


Andrés Lamas. 


Esta nota fué contestada por la de enero 2 de 1886, 
de la Junta Económico-Administrativa de Montevideo, 
que dice así: 


Montevideo, euero 2 de 1886. 


La Corporación Municipal, cuya presidencia ejerzo 
actualmente, reunida en concejo, se impuso del conte- 
nido de la nota de usted del 20 de noviembre próximo 
pasado. 

En primer término, cumplo con expresar á usted el 
encargo especial que recibí de agradecerle muy viva- 
mente el valioso cuanto interesante trabajo que la mo- 
tiva, el cual después de haber sido considerado, en sus 
más importantes conclusiones, pasa á estudio de una 
("omisión Especial, por lo que concierne á la formación 
del Escudo de Armas de la ciudad de Montevideo á 
adoptarse en definitiva. 

Ha prestado usted sin duda al deferir tan desintere- 
sada y patrióticamente á las instancias de esta Junta, 
nn servicio inapreciable, historiando y revelándonos el 
Montevideo del pasado, con el criterio del narrador im- 
parcial, hábilmente preparado para abordar y diluci- 
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«lar con envidiable acierto y autoridad, los episodios 
acontecidos desde los primeros tiempos de la Domina- 
ción española hasta la época en que se esbozó la orga- 
nización independiente de la entonces Provincia Orien- 
tal. 

No oculto á usted que los símbolos ó elementos elegi- 
dos por usted para constituir el tipo del nuevo escudo 
Je armas de esta ciudad, han merecido de mi parte así 
como de algunos de mis honorables colegas, plena acep- 
tación, como era de esperarse teniendo presente la no- 
toriedad de los conocimientos que usted ha atesorado 
en su larga carrera de vida pública, de escritor de nota 
y dle consejero en materia de consulta histórica. 

Así es que me permito adelantarle, con la gratitud 
de esta Junta, intérprete en este caso de los sentimien- 
tos de la comunidad que representa, la seguridad de 
que la memoria histórica que usted ha enviado, ha de 
tener su acogida y celebración, cual si fuera monumen- 
to consagrado á los tiempos que pasaron, testigos de 
nuestras vicisitudes, de nuestras luchas y de nuestras 
glorias, ostentadas y puestas de relieve con la maestría 
del saber, por usted, en la narración sintética de los 
hechos que consigna. 

Al transmitir á usted ligeramente estas expresiones, 
me complazco en saludarlo con distinguido aprecio y 
consideración. 


Oscar HorDEÑAxa, 
Presidente. 


R. V. Benzano, 


Secretario 


Negociaciones de paz en 1863-65 


Interposición del señor R. U. Barbolani, Ministro de 
Italia 1 


Las negociaciones que en favor de la paz iniciaron 
en 1863 los doctores Andrés Lamas y Florentino Cas- 
tellanos y prosiguieron expertamente en unión con los 
señores Elizalde, Saraiva y Thornton, hasta junio de 
1564, fueron reanudadas en julio de este año, por el 
señor Rafael Ulises Barbolani, representante del go- 
bierno italiano en la República. De las diligencias tam- 
bién sin consecución, del respetable diplomático italia- 
no, dan noticia los documentos que se leerán, y que 
incluimos en la Revista Histórica como Ineorporare- 
mos otros, para completar la información ofrecida en 
la página 408 del tomo V. .—DIRECCIÓN. 


Ne 1l 
Montevideo, Julio 20 de 1864. 
Excmo. Señor: 
Para proceder más espeditivamente, y conseguir ma- 


vores probabilidades de éxito en el grave asunto de 
que V. E. me ha hecho el honor de oeuparme algunas 


(1) Véase pág. 615 del tomo V. 
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veces, tomo la libertad de dirijirme por escrito á V. E. 

En la conferencia que V. E. tuvo la bondad de acor- 
darme la tarde anterior á su partida para el campo, 
fué acordado que dirijiría, solo, ó en compañía de al- 
gunos de mis colegas una carta al general Flores, en 
la cual se le haría conocer, que el gobierno de la Repú- 
blica estaba siempre firme en mantener las medidas 
convenidas, de acuerdo con los señores Elizalde, Sarai- 
va y Thornton, para la pacificación del país, y que á 
más de esto, V. E. había resuelto cambiar el Ministerio, 
llamando á hacer parte del mismo á los señores Caste- 
llanos y Villalba. Se invitaría, á más, al general Flores 
á declarar si, en vista de eso, consentiría en deponer 
las armas y hacer cesar así la guerra civil que desola 
la República hace año y medio, con gravísimo daño de 
los intereses nacionales y estrangeros, aquí establecidos. 

En consecuencia, debo decir á V. E. que habiendo 
conferenciado con algunos de mis colegas sobre la con- 
secuencia probable de tal paso, ha nacido en nosotros 
la convicción de que una simple carta no produciría 
ningún efecto inmediato y práctico; pues que el gene- 
ral Flores se limitaría quizás á responder de un modo 
cvasivo y pediría una conferencia para obtener espli- 
caciones y esclarecimientos. Hemos, pues, pensado que 
sería mucho más oportuno que sin ulteriores retardos, 
invitásemos desde ahora al señor Flores á una entrevis- 
ta. S1. V. E. fuese, pues, del mismo modo de pensar, se 
procedería en este sentido. Pero para que esta entre- 
vista sea proficua y se llegue á conseguir el fin á que 
todos anhelamos, permita V. E. que le manifieste otra 
idea que se me viene á la mente. Por las consideracio- 
nes que ya he expuesto á V. E., yo creía que podríamos 
obtener tal fin, mediante la formación de un Ministerio 
compuesto de los señores Castellanos y Villalba y de 
otros dos miembros de la actual administración ó de la 
situación. Pero considerado el asunto bajo todos los as- 
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pectos, y teniendo cuenta aun de las precedentes discu- 
siones y propuestas á tal respecto, hemos debido con- 
vencernos que ni los señores Castellanos y Villalba en- 
trarían á hacer parte de un Ministerio así compuesto, 
ui habría probabilidad de hacerlo aceptar por el señor 
Flores. Así, pues, en el interés de la paz que tanto 
desea V. E., debemos hacer un último llamamiento al 
probado patriotismo de V. E. y rogarle que haga uso 
de la noble prerrogativa de que dispone como gefe del 
Poder Ejecutivo, formando su Ministerio enteramente 
estraño á los partidos que desgraciadamente dividen 
ia República, y limitándose á más, por ahora su com- 
posición á los solos dos personajes indicados, señores 
Castellanos y Villalba, los cuales podrían reunir provi- 
soriamente en sus manos dos departamentos para cada 
uno. 

Si V. E., libre cual está ya de toda presión esterna, 
se diguase entrar en este orden de ideas, nosotros nos 
comprometeríamos á lacer aceptar tal combinación 
por el general Flores, el cual, ciertamente, no querría 
ni podría, rehusándose, asumir la tremenda responsa- 
bilidad que pesaría sobre él. 

Siempre dispuesto á prestarme á cualquier invita- 
ción que le agrade á V. E. hacerme, aprovecho esta 
ocasión para ofrecerle el testimonio de mi más pro- 
fundo respeto. 

De V. E. dev*'mo. y ob'mo. servidor. 


R. U. Barbolan:. 


A. S. E. el señor don Atanasio Aguirre, Presidente de 
la República. 
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N.* 2 
(Traducción) 
Montevideo, 12 de Agosto de 1864. 


Sr. Ministro: 


V. E. sabe que S. E. el señor Presidente de la Repú- 
blica, contestando con benevolencia á las proposiciones 
que tuve el honor de hacerle, ha consentido que yo in- 
terponga mis buenos oficios en el intento de reanudar 
las negociaciones ya entabladas en el pasado mes de 
Junio v después desgraciadamente interrumpidas, para 
alcanzar la pacificación interna de la República, de la 
cual depende principalmente el bienestar de la nume- 
rosa población estrangera aquí residente. Animado del 
más sincero interés por la prosperidad de este Estado, 
que el gobierno de S. M. querría ver siempre fuerte, 
libre y unido, estoy pronto á hacer todos los esfuerzos 
y á emplear todos los medios que están á mi disposición 
para promover la concordia y la paz en el seno del 
pueblo Oriental. 

Antes, sin embargo, de poner mano á ninguna ten- 
tativa seria, debo dirigirme á V. E. y rogarle que me 
haga saber si el Gobierno de la República está dispues- 
to por su parte á mantener firmes las hases acordadas 
en el decreto de 10 de Junio y en nota del 23 del mismo 
mes dirigida al señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la República Argentina y á los señores Ministros 
del Brasil y de la Gran Bretaña. 

Augurando una pronta y favorable respuesta de 
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Y. E., aprovecho con placer esta oportunidad para re- 
petirle el testimonio de mi más alta consideración. 


R. Ulises Barbolana. 


A. S. E. el señor doctor don Juan José de Herrera, 
Ministro de Relaciones Exteriores.—Montevideo. 


Ne 3 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, Agosto 15 de 1864. 
Señor Ministro: 


He elevado á conocimiento de S. E. el Presidente - 
de la República la nota de V. E. de 12 del corriente, 
cuyo objeto es saber del Gobierno si, para basar los 
esfuerzos que V. E. medita en favor de la pacificación 
interior del país, deben considerarse vijentes las con- 
cesiones del decreto de 10 de Junio y nota del 23 del 
mismo, dirigida á los Ministros estrangeros, señores 
Elizalde, Saraiva y Thornton. 

He recibido orden de decir á V. E. en contestación 
que, aplaudiendo el Gobierno de la República los nobles 
sentimientos y el ilustrado interés que V. E. manifiesta 
en nombre de su Gobierno por la fuerza, la libertad 
y la unión del pueblo Oriental, más que nunca necesa- 
rias en momentos como los actuales, puede confiada- 
mente V. E. contar con la vijencia de aquellas conce- 
s10nes. 

Hecha esta declaración, me es agradable manifes- 


130 REVISTA HISTÓRICA 


tarle los votos que hago porque le quepa al Ministro 
dle Italia la honrosa fortuna de coronar con buen éxito 
sus esfuerzos. 

Al mismo tiempo es grato reiterar á V. E. la seguri- 
dad de la alta y distinguida consideración con que me 
suscribo. 

De V. E. atento $. S. 


Juan José de Herrera. 


A S. E. don Rafael Ulises Barbolani, ete., ete., etc. 


N° 4 
(Traducción) 


Confidencial.—Reservada. 
Montevideo, 13 de Agosto de 1864. 


Excmo. Señor: 


Habiéndose V. E. servido autorizarme á interponer 
mis buenos oficios para conseguir la pacificación de la 
Kepública, y estando ya pronto á partir con tal objeto 
a conferenciar con el general Flores, me permitirá V. E. 
que le dirija esta mi carta confidencial con el solo fin 
de bien aclarar la posición de las cosas y rogar á V. E. 
que me diga si he entendido bien lo que V. E., en su 
sabiduría, ha resuelto hacer en el interés de la paz. 

En primer lugar me parece que V. E. me aseguró 
que mantendría firmes las bases contenidas en el de- 
creto de 10 de Junio último y nota de 23 del mismo mes; 
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la bondad de manifestarme que, en el caso que se efec- 
tuase la pacificación, libre ya de toda presión estran- 
cera, estaba decidido á proceder al nombramiento de 
un ministerio que mejor respondiese á las exigencias 
de la nueva situación, llamando al señor doctor don 
Florentino Castellanos á dirigir los departamentos del 
interior y de Relaciones Exteriores, y al señor Villalba 
para los de Finanzas y Guerra. 

En la esperanza de haberme bien impuesto, apro- 
vecho esta oportunidad para repetir á V. E. el testi- 
monio de mi profundo respeto. 

De V. E. dev*mo. y ob'mo. servidor. 


R. Ulises Barbolant. 


A su Excelencia el señor don Atanasio C. Aguirre, 
Presidente de la República. 


Confidencial reservada. 
Montevideo, Agosto 15 de 1864. 


A S. E. el señor R. Ulises Barbolani, Ministro Re- 
sidente de S. M. el Rey de Italia. 


Señor Ministro: 


En respuesta á la comunicación confidencial y reser- 
vada que V. E. ha tenido á bien escribirme con fecha 13 
del corriente, me parece que bastará manifestarle á 
V. E. que me encuentro hoy en las mismas disposiciones 
que tuve ocasión de manifestarle, cuando deseoso de 
concurrir á la pacificación del país, me hizo saber que 
se disponía á ocuparse de ella. 
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Estas disposiciones son las que V. E. recuerda en su 
citada comunicación. Las conservaré y las haré prácti- 
cas una vez efectuada la pacificación como V. E. lo dice. 

Deseo á V. E. muy sinceramente el honroso resulta- 
do que se promete. 

De V. E. con la mayor consideración muy atento 
servidor Q. B. S. M. 


Atanasio C. Aguirre. 


N.e 6 
(Traducción) 
Montevideo, 19 de Agosto de 1864. 


Señor Ministro: 


Al recibir la nota que V. E. me hizo el honor de di- 
rigirme con fecha 15 del corriente, por la cual se servía 
V. E. manifestarme que el Gobierno de la República 
consideraba todavía como vijentes no solo las provi- 
dencias emanadas del Decreto de 10 de Junio último 
en el intento de conseguir la pacificación del país, sino 
también aquellas que fueron posteriormente comuni- 
cadas por nota del 23 del mismo mes á los señores 
Hlizalde, Saraiva y Thornton, me puse en camino para 
el campo del general Flores. 

V. E. sabe que, además de las referidas bases, habien- 
do ya conseguido de S. E. el Presidente de la Repú- 
blica la remoción de lasteausas que, desgraciadamente, 
produjeron la ruptura de la última tentativa de paz, 
alimentaba vivamente la esperanza de ver coronados 
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por un éxito feliz los pasos que yo me preparaba á dar 
cerca del general Flores, con el objeto de volver la con- 
cordia al seno de la familia Oriental y hacer cesar la 
guerra civil. Podrá, pues, S. E. imaginarse cuál fué 
mi sorpresa cuando al comenzar nuestra entrevista, el 
general Flores me significó que ya no era el caso de 
tomar en consideración las antiguas bases, desde que 
èl había va hecho llegar á S. E. el Presidente de la 
República su última propuesta, consistente en los si- 
guientes artículos: 

1.2 Gobierno provisorio compuesto del señor don 
Atanasio Aguirre y del general Flores. 

2.2 Ministerio mixto. 

3. Desarme general. 

4. Armisticio después que sean firmadas las bases 
del convenio. 

Me apresuré á responder al general Flores que yo 
no había tenido conocimiento alguno de tales proposi- 
ciones, y que tenía motivo fundado para creer que ellas 
no habían llegado tampoco al conocimiento de $. E. el 
Presidente de la República, quien, ciertamente, me las 
habría comunicado antes de mi partida. 

No hesité en declararle francamente que si las hu- 
biese corocido en tiempo oportuno, le habría evitado 
una pérdida inútil de tiempo y la incomodidad de una 
entrevista que, á mi modo de ver, no podría conducir 
á resultado alguno, puesto que las condiciones propues- 
tas salian enteramente de la esfera «de las atribuciones 
del Presidente de la República. 

Afortunadamente, después de breve discusión, el ge- 
neral Flores vino, y de buen grado, me complace reco- 
nocerlo, á más moderados propósitos, y formuló otras 
condiciones, las cuales, teniendo por base el reconoc]- 
miento de la autoridad del Presidente de la República, 
hasta la instalación del nuevo poder legal, he podido 
asumir el encargo de someterlas á la consideración del 
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Gobierno de la República. Ellas están firmadas por el 
mismo general y V. E. las encontrará inclusas aquí. 

Para mayor esclarecimiento de la 2.* condición, aque- 
lla en que se habla del nombramiento de un ministro 
general, debo manifestar á V. E. que el general Flores 
entendía que tal cargo le fuese á él mismo designado. 

Dejando enteramente al ilustrado juicio del Excmo. 
Señor Presidente tomar sobre un asunto tan grave 
aquella determinación que estimase más conveniente 
para el bien de la República, me limitaré, señor Mi- 
nistro, todavía en esta ocasión, á renovar la espresión 
dle mis más sinceros y ardientes votos por la pacifica- 
ción interna del Estado Oriental, en cuyo bienestar el 
Gobierno de S. M. el rey mi Augusto Soberano, se in- 
teresa en el más alto grado. 

Reciba S. E. las protestas de mi más alta conside- 
ración. 


R. Ulises Barbolant. 


A S. E. el señor doctor don Juan José de Herrera, ete., 
ete., ete. 


Anexo NX.” 1 
El Brigadier General Venancio Flores. 


Consecuente siempre con los deseos vehementes de 
paz, y á pesar de haberse malogrado las negociaciones 
entabladas anteriormente, cede hoy de nuevo en con- 
sideración á los altos intereses de la República acéfala 
de todo poder legislativo, y en obsequio esclusivo á la 
generosa mediación del distinguido caballero don R. 
Ulises Barbolani, Ministro residente de S. M. el Rey 
cio Italia cerca de la República Oriental; proponiendo 
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como bases para arribar á la pacificación deseada, las 
siguientes condiciones: 

1.2 El señor Atanasio C. Aguirre continuará en el 
lesempeño de sus actuales funciones hasta el 1.” de 
Marzo de 1865. 

2.” Previamente se nombrará un Ministro general. 


Cuartel general, Arias 17 de Agosto de 1864. 


Venancio Flores. 
José C. Bustamante, 


Secretario. 


Anexo N.° 2 


Memoria 


Nombramiento de autoridades civiles que represen- 
ten ó se distingan por su color político. La cantidad de 
400.000 patacones para el pago de las fuerzas liberta- 
doras. Reconocimiento de todos los gastos hechos por 
la revolución. 


Ne 7 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, Agosto 21 de 1864. 


Señor Ministro: 


Por la nota del 19 del corriente recibida ayer, ha 
sido instruído S. E. el Presidente de la República del 
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resultado del viaje de V. E. al campo de don Venancio 
Flores á donde le llevó el laudable deseo de procurar 
medios de pacificar el país. 

Las concesiones del Gobierno que solicitó V. E. no 
solo por conducto del Ministerio de Reiaciones Exte- 
riores, por su nota del 12 del presente, sino directamen- 
te de S. E. el Presidente de la República en las comu- 
nicaciones á S. E. dirigidas con fecha 20 de Julio y 13 
lle Agosto, contestadas el 20 de Julio y 14 de Agosto, 
parecian haber sido puestas otra vez de lado, dando lu- 
gar á proposiciones nuevas de parte de don Venancio 
Flores. Para explicar este desvío don Venancio Flores 
ha hablado á V. E. de proposiciones de otro carácter 
que habrían sido hechas anteriormente á S. E. el Pre- 
sidente de la República, las cuales son: 

1.* La de un gobierno provisorio compuesto del señor 
don Atanasio Aguirre y del mismo Flores; 

2." Ministerio mixto. 

3. Desarme general. 

4.* Armisticio desde que fuesen firmadas las bases 
«lel convenio. 

Comprendo, señor Ministro, que V. E. se encontrara 
sorprendido de verse, reción en el campo de don Ve- 
nanelo Flores, frente á exigencias de semejante natu- 
raleza, y no puedo menos de apreciar como acto de 
Justicia á la seriedad y lealtad del proceder de S. E. 
el Presidente de la República la resistencia que manl- 
festó al inismo señor Flores en creer que hubiese S. E. 
dejádole partir de Montevideo sin hacerle conocer tan 
desmedida pretensión. La verdad, que V. E. ha tenido 
motivo para conocer en toda evidencia hasta por la 
exhibición (innecesaria como V. E. lo reconoció desde 
que había precedido la palabra de S. E. el Presidente) 
de documentos, es hoy, como era antes de la partida de 
V. E. que si aquella pretensión existió en el ánimo de 
don Venancio Flores, ella no se adujo, ó porque juicio- 
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samente se consideró inasequible ó quizá por respetos 
à la autoridad que S. E. inviste. 

A S. E. el Presidente de la República no se le hicie- 
ron conocer nunca, antes de la partida de V. E., por 
nadie, otras pretensiones del señor Flores que las si- 
guientes: 

1. Comandancia general de campaña; ó, 2.*, Minis- 
terio general, en la persona de don Venancio Flores. 

Y esto fué lo único de que pudo V. E. ser instruído 
oportunamente. i 

La pretensión del Gobierno provisorio, ete., ete., la 
ha conocido S. E. por V. E. mismo—por la nota que 
contesto. Hecha esta esplicación, que á más de las ver- 
bales servirá para que V. E. fije convenientemente sus 
juicios sobre el proceder con V. E. usado en el campo 
de don Venancio Flores, permitame manifestarle, en 
nombre de S. E. el Presidente de la República, que 
lamentando el giro que han tomado las nuevas ober- 
turas de V. E. á causa de la referida exigencia, no 
son aceptables las bases de que V. E. ha sido conductor 
y que originales remite anexas á su nota del 19. 

En vez de las concesiones del Gobierno, don Venan- 
cdo Flores propone: 

1° La continuación de S. E. el señor Aguirre en la 
Presidencia de la República;—y 2. El nombramiento 
previo de un Ministro general que sería el mismo Flo- 
res, según la explicación que da V. E. 

Considerando estas proposiciones fuera de las que 
vienen anexas por separado y de que me ocuparé más 
adelante, resulta, hasta por la redacción que se le ha 
vado, que don Venancio Flores concede á $. E. el señor 
Aguirre que continúe en la Presidencia de la República 
hasta Marzo de 1865 con tal que se le nombre á él, pre- 
vamente (fíjese V .E.) Ministro general. 

Infortunadamente no está ni reconocida á juicio del 
Gobierno la autoridad de la Presidencia de la Repú- 
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blica. Es la rebelión que concede la continuidad de la 
presidencia en la persona de $. E. el señor Aguirre, si 
previamente se le nombra al jefe de ella Ministro ge- 
neral. | 

Pero, aún suponiendo, como en todo caso debiera ser, 
el pleno reconocimiento y acatamiento á la autoridad, 
y aún soliertándose como posterior á tal acto el Minis- 
terio general en la persona designada, no sería acep- 
table la proposición, por la misma razón que no lo ha 
sido ni lo es la de Comandancia general de Campaña. 

Lo uno ó lo otro sería el más fatal dualismo en el 
gobierno del país, la amenaza constante contra todo 
orden, pronta siempre á estallar—sería la revolución 
on permaneneila—el poder de hecho con todos sus vicios 
frente á frente al poder de derecho con todas sus tra- 
bas legales. 

V. E. debe comprenderlo así por poco que medite so- 
bre la situación política actual, y próxima, y sobre el 
modo de ser del país. 

Las reflexiones que V. E. mismo haga con espiritu 
recto y desapasionado, con ilustrado interés por la du- 
ración y consolidación de una situación pacífica, hacen 
innecesario que vo abunde en probar la razón, ajena á 
toda mezquina pasión, que le hace al gobierno conside- 
rar inaceptables las bases que se le proponen. 

Pero hay más. 

Adjunta al pliego que contiene esas hases, remite 
. E. sin explicación, una hoja de papel que contiene, 
bajo el rubro Memoria, lo siguiente: 

1. Nombramiento de autoridades civiles que repre- 
senten ó se distingan por su color político. 

2. La cantidad de cuatrocientos mil patacones para 
el pago de las fuerzas libertadoras. 

3.” Reconocimiento de todos los gastos hechos por la 
revolución. 

¿Qué importancia ó valor debe el gobierno atribuir 


-< 


Ke 
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ä este manuscrito sin firma ni signo alguno que le dé 
carácter serio? 

Aunque no sea necesario tomar en consideración tal 
documento, después de haberse el gobierno pronuncia- 
do sobre las proposiciones á que he hecho anterior refe- 
rencia, como él llama la atención de manera que no 
arguve nada favorable en sentido de la lealtad con que 
aquéllas se hicieron, pues que aparece calculado á es- 
tablecer reservas de que pudiese en todo evento echarse 
mano como sucedió con análogo «documento en la ne- 
gociación pasada, esto es, con una carta que se hizo 
figurar y que era ajena á lo que se había convenido, 
cneventra el gobierno conveniente, para que nada que- 
le por explicarse en asuntos de esta naturaleza, no 
dejar pasar inapercibido el mencionado papel anónimo 
adjunto á las bases propuestas, y á la nota de V. E. 

Dejando con esta nota contestada la de V. E. y de- 
plorando muy sinceramente el malogro de los nobles 
esfuerzos de V. E., tengo el honor de reiterarle la se- 
guridad de la alta y distinguida consideración con que 
soy de V. E. atento y seguro servidor. 


Juan José de Herrera. 


A S. E. el señor Rafael U. Barhbolani, Ministro Resi- 
dente de S. M. el Rey de Italia. 


a E oE 
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Ne 8 
(Traducción) 
Montevideo, 21 de Agosto de 18614. 
Señor Ministro: 


He recibido la nota que V. E. me ha hecho el honor 
de dirigirme con fecha de hoy mismo, y me apresuro á 
darle respuesta. 

Ante todo, no creo me sea debido repetirle que aún 
antes de las declaraciones esplícitas que V. E. ha sido 
encargado de hacerme de parte de S. E. el Presidente 
de la República, yo estaba íntimamente convencido que 
S. E. no había tenido conocimiento alguno, antes de 
mi partida, de las nuevas exigencias puestas en juego 
por el general don Venancio Flores, de las que la más 
importante era la relativa á la formación de un gobier- 
no Provisorio. Si yo hize de ello mención en mi nota del 
19, fué solo para hacer patente á V. E. las causas que 
haciendo poner de lado las concesiones de que yo era 
portador, llevaron la discusión á un terreno entera- 
mente nuevo y dieron origen á las últimas propuestas 
del general Flores. 

He dicho ya á V. E. que tales propuestas conteniendo, 
l menos implícitamente, el reconocimiento del poder 
legal del Excmo. señor Presidente de la República, ha- 
bía creído no deber rehusarme á someterlas á la consi- 
deración del gobierno de la República; pero al mismo 
tiempo V. E. habrá notado que me abstuve cuidadosa- 
mente no solo de recomendarlas sino de emitir juicio 
alguno sobre la conveniencia de las mismas. V. E. se ha 
servido en su mencionada nota manifestarme las razo- 
nes por las cuales el Gobierno de la República no cree 
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poderlas aceptar, y si me es lícito expresar una opinión 
en asunto tan grave de política interna de la República, 
diré francamente que las razones aducidas por V. E. 
son del mayor peso. El dualismo, en efecto, aunque con 
“arácter transitorio, no puede sino traer resultados fu- 
nestos en cualquier forma de gobierno. 

Hecha esta declaración, V. E. me permitirá sin em- 
bargo que no renuncie enteramente á la esperanza de 
encontrar todavía algún medio que pueda conducir á 
la pacificación interna de la República. Y puesto que 
S. E. el Presidente me ha autorizado á interponer mis 
buenos oficios para alcanzar tan saludable objeto, me 
animo ä someterle las siguientes bases, que si S. E. se 
dignase aprobar, yo me encargaría de hacer aceptar 
por el general Flores. 

1.* Reconocimiento esplicito de la autoridad de $. E. 
el Presidente de la República, hasta el término de 1.” 
de Marzo de 1865;—2.” Aceptación de las bases çonte- 
nidas en el decreto de 10 de Junio y en la nota de 23 
del mismo mes á los señores Elizalde, Saraiva y Thorn- 
ton, y obligación por parte del general Flores, de 
cjecutarlas inmediatamente en lo que le concierne;— 
3. Nombramiento del general Flores de Ministro de 
Guerra y Marina. 

No hesito un momento en reconocer que admitiendo 
el gobierno de la República las susodichas bases, haria, 
en mi opinión y tengo motivo de creer también en la 
de todos mis colegas, el esfuerzo estremo que por su 
parte le es dado para conseguir la cesación de la guerra 
evil. 

No puedo dudar de que el general Flores acepte tan 
honorables proposiciones. Rechazándolas él estaría cier- 
to de que la gran mayoría de la nación y de los es- 
trangeros que en ella residen, lo harían á él solo res- 
ponsable de todos los daños incalculables que vendrían 
á afligir al país. En cuanto á lo que V. E. se ha servido 
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manifestarme en orden al contenido de una memoria, 
ein firma, que tuve también el honor de transmitirle, 
me es necesario asegurar á S. E. que, escepto lo que 
se refiere á la suma ya convenida de cuatrocientos mil 
patacones, el resto me fué pasado como simples apun- 
tes, que debían discutirse amigablemente como una de 
tantas materias de administración interna que son dia- 
riamente objeto de examen y de deliberación de parte 
del gobierno. 

Coneluyo rogando á V. E. que me honre con una 
pronta respuesta aceptando al mismo tiempo las pro- 
testas de mi más alta consideración. 

De Y. E. Dev'mo. y ob'mo. Serv. 


R. Ulises Barbolan:. 


A S. E. el señor doctor don Juan José de Herrera, 
Ministro de Relaciones Exteriores.—Montevideo. 


N. 9 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, 21 de Agosto de 1864. 
Señor Ministro: 


lIe tenido el honor de recibir la nota de V. E. de hoy 
en respuesta á la que en la mañana tuve orden de di- 
neir á V. E. dándole á conocer la resolución del go- 
hierno de la República adoptada en vista de las propo- 
siciones de que ha sido V. E. portador, del campo de 
don Venancio Flores. 

Se ha complacido $. E. el Presidente de la República 
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al imponerse de las satisfactorias declaraciones que 
contiene la primera parte de la nota de V. E. Nunca 
dudó que si V. E. se hizo cargo de conducir las proposi- 
ciones del 17 del corriente, fué en la inteligencia, en 
ue estuvo, de que tales proposiciones contenían, al 
menos implícitamente, el reconocimiento del poder legal 
que S. E. inviste. 

S. E. se congratula al mismo tiempo al ver, por el 
tenor de la nota de V. E., que ha formado V. E. juicio 
axacto de las razones que hicieron forzosa la no acepta- 
ción de las mencionadas proposiciones. 

En la nota que contesto se sirve V. E. manifestar 
que, no renunciando todavía á la esperanza de encon- 
trar algún medio que pueda conducir á la pacificación 
interna de la República, y en vista de la autorización 
recibida de S. E. el presidente para la interposición de 
buenos oficios, somete á S. E. nuevas bases de pacifi- 
cación que declara se encargaría de hacer aceptar por 
don Venancio Flores si ellas merecieran aceptación de ` 
parte de S. E. La primera de esas proposiciones, con- 
sagrando, como consagra, el reconocimiento esplícito 
de la autoridad hasta su término legal, ha sido como 
V. E. sabe, hase sine qua non «le todo avenimiento. 

Para el gobierno en lucha con la rebelión, lo primero 
ha debido ser siempre el sometimiento de ésta por el 
reconocimiento de la autoridad legal. y 

En consecuencia el Gobierno no puede tener dificul- 
tad en aceptar la primera proposición. 

Una vez reconocida la autoridad y desde que está 
establecida en la proposición 2.* la obligación por parte 
de don Venancio Flores de dar ejecución inmediata á lo 
que le concierne de las concesiones de 10 y 23 de Junio, 
nada tiene que observar el Gobierno á la vigencia de 
dichas concesiones solicitadas por V. B. en nota de 19 
y acordada en la de este Ministerio de 21 del corriente. 

Esto es, señor Ministro, cuanto puedo decir á V. E. 
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en respuesta á la nota que he recibido. En cuanto á la 
proposición 3.* que se refiere al nombramiento de don 
Venancio Flores para el Ministerio de guerra y marina, 
V. E. comprenderá fácilmente que en mi calidad de Mi- 
nistro del Poder Ejecutivo me es vedado manifestar 
opinión, pues que las resoluciones relativas al minis- 
terio siendo de privativa competencia de S. E. el Pre- 
sidente de la República, S. E. exclusivamente es quien 
debe adoptarlas y de S. E. directamente deberá V. E. 
conocerlas. 

Sin duda que si su excelencia se prestase á aceptar la 
dicha proposición 3.* de V. E. daría el más acabado tes- 
timonio del extremo y último esfuerzo que le es dado 
hacer por su parte para conseguir la cesación de la 
guerra interna, y sin duda también que tendría nuevo 
motivo la gran mayoría de la nación y de los estran- 
geros que aquí residen; para convencerse una vez más 
que ha sido y es don Venancio Flores el único respon- 
-sable por los incalculables males que afligen al país y 
que pueden llegar á hacer funesta su suerte. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. la seguridad de 
la alta y distinguida consideración con que me suseribo. 

De V. E. atento y $. S. 


Juan José de Herrera. 


A S. E. don Rafael Ulises Barbolani, ete., ete., ete. 
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-N.* 10 
(Traducción) 
Legación de S. M. el rey de Italia. 
Confidencial reservada. 
Montevideo, 22 de Agosto de 1864. 


Exemo. Señor: 


Con el objeto de no dejar nada por intentar para 
conseguir el gran bien de la pacificación de este bello 
país, y segundar al mismo tiempo las benévolas inten- 
ciones de V. E., me he permitido aver someter á la con- 
sideración del Gobierno de la República algunas bases 
que ya había tenido el honor de comunicar á V. E. con- 
filencialmente y que me parecieron obtener su pleno 
asentimiento. 

Ellas son las siguientes: 

1.* Reconocimiento explícito de la autoridad de S. E. 
el Presidente de la República hasta el término legal 
de 1° de marzo de 1865; 

2.2 Aceptación de las bases contenidas en el decreto 
de 10 de Junio y en la nota del 23 del mismo mes á los 
señores Elizalde, Saraiva v Thornton; y obligación 
de parte del general Flores de ejecutarlas inmediata- 
mente en lo que le conciernen. 

3. Nombramiento del General Flores de Ministro de 
*uerra y marina. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores me ha 
contestado oficialmente con fecha de hoy mismo que 
en cuanto á la 1.* y 2.* de tales bases, el Gobierno de la 
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República no encontraba ninguna dificultad en admi- 
tirlas, pero que respecto de la 3.*, él como ministro del 
Poder Ejecutivo, no puede manifestar ninguna opinión 
sobre un asunto que es de la competencia privativa de 
S. E. como Presidente de la República. 

V. E. va ha tenido la bondad de hacerme conocer en 
audiencia particular que, con el fin de dar un último 
testimonio de su ardiente deseo por la paz, no estaría 
distante de nombrar al general Flores ministro de Gue- 
rra y Marina. Si tal es todavía, como lo espero, la 
intención de V. E., yo me encargaría de lacer aceptar 
estas hases por el general Flores, no como proposicio- 
nes susceptibles de nuevas modificaciones, sino como 
últimas irrevocables concesiones del gobierno de la Re- 
pública. 

Si V. E. me honrase con una pronta respuesta haría 
partir hoy mismo al Real Cónsul Caballero Raffo hacia 
el campo del señor Flores. 

Aprovecho entre tanto esta oportunidad para repe- 
tirá V. E. el testimonio de mi más profundo respeto. 

De V. E. Dev*mo. y Ob'mo. servidor. 


R. Ulises Barbolani. 


A S. E. el señor don Atanasio C. Aguirre, Presidente 
de la República. 
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N.” 11 


A S. E. el señor Ministro de S. M. el Rev de Italia, 
Caballero Ulises Barbolani. 


Montevideo, Agosto 22 de 1864, 
Señor Ministro: 


Me he impuesto con la debida atención de la comuni- 
cación confidencial reservada que se ha servido V. E. 
dirigirme con esta fecha. En vista de la respuesta que 
ha sido dada por el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res á la nota de V. E. de ayer, conteniendo proposicio- 
nes para procurar la pacificación interna del país por 
la interposición de V. B., solicita V. E. mi aquiescen- 
ela á la tercera de aquellas proposiciones que se refiere 
al nombramiento de don Venancio Flores para Minis- 
tro de la guerra. | 

Como espresé á V. E. la última vez que tuve el honor 
de verle en mi casa, me encuentro capaz del mayor sa- 
crificio siempre que este sacrificio dé favorables resul- 
tados á la paz de mi pais. 

Lo he hecho y lo haré; pero lo haré dentro de límites 
que no me es permitido ultrapasar—el respeto y el 
acatamiento á la autoridad constitucional que invisto, 
la subordinación y la obediencia á la Presidencia de 
la República sin reservas y sin distinción en favor de 
nadie, 

Talmente son éstas para mí condiciones esenciales; 
talmente son impuestas por el deber más estricto del 
crudadano que preside el país, que ni aún en los gra- 
visimos peligros que se han traído á la República con 
eomplicaciones estrangeras que amenazan su porvenir, 
me es dado transieir sacrificándolas. 
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Por razón muy especial de aquellas complicaciones, 
y porque en ellas veo y temo grandes infortunios para 
mi país que vivamente anhelo no ver humillado, ni por 
el estravío de aquellos de sus hijos que prestan sus 
armas á las ambiciones, y mañana quizá á las armas 
extrañas, yo, haciendo uso de prerrogativa constitucio- 
nal, pero sin entender restringirla en el futuro, nom- 
braré á don Venancio Flores Ministro de guerra siem- 
pre que éste, por acto de acatamiento y respeto á la 
autoridad que invisto, se coloque en condiciones de 
sumisión y obediencia, siempre que se subordine á la 
Presidencia de la República. 

V. E. así lo comprende y lo hace ver por la forma 
misma de las proposiciones de aver. 

Inútil es que pondere á V. E. la magnitud del sacri- 
ficio á que me lleva el deber de patriotismo. La actual 
es época de prueba para el hombre público y para el 
eliudadano—ahí tiene V. E. la que yo puedo dar. 

Si más se pretende será que la impenitencia y la 
obsecación pueden más que todo; y en tal caso mos- 
traré á propios y á estraños que no temo y que no 
esquivo otro género de sacrificio por supremo que sea. 

De V. E. con la mayor estimación me es agradable 
repetirme, 

Muy atento y S. $. 


A. C. Aquirre. 
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N? 12 
(Traducción) 
Montevideo, 6 de Septiembre de 1864. 
Señor Ministro: 


Al recibir la nota que V. E. me hizo el honor de 
dirigirme con fecha 21 del pasado mes, y la carta con- 
fidencial reservada, de S. Hi. el Presidente de la Re- 
pública, del día siguiente, no demoré un solo momento 
en hacer partir al Real Cónsul Generai, caballero Raffo, 
hacia el campo del general Flores. 

El era portador de la anexa carta mía al general 
Flores con la cual, como V. E. podrá ver, le comunicaba 
las bases que habian sido consentidas por el gobierno 
de la República á fin de conseguir la pacificación del 
país, y lo instaba á aceptarlas. Y queriendo apurar 
todos los medios que de mí dependieran para conseguir 
tun gran bien, al encargar al señor Raffo adoptase 
aquellos argumentos que creyese más adaptados á ha- 
cerlo realizar en su filantrópica misión, lo había mu- 
unido, además, con una carta mía confidencial para el 
general Flores por la cual hacía el más caluroso llama- 
miento á su patriotismo. 

El señor Raffo ha vuelto esta mañana y me duele 
decir á V. E. que todas mis esperanzas han sido vanas. 
Por la respuesta del general Flores aquí anexa, V. E. 
verá como él rechaza de un modo absoluto las bases 
que por mi intermedio fueron propuestas. Es verdad 
que en su respuesta se incluyen nuevas bases; pero 
como en ellas se prescinde, enteramente de la autoridad 
del Presidente de la República, yo como representante 
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estrangero, acreditado cerca de este Gobierno, no me 
creo autorizado á someterlas á la consideración del Go- 
bierno. 

Lamentando profundamente, señor Ministro, el des- 
favorable resultado de las negociaciones por mí ini- 
ciadas sin espíritu alguno parcial y con el solo de ha- 
cer cesar la guerra civil que aflije á la República, no 
me resta sino formular votos por que otros más afortu- 
nados que yo, puedan conseguir lo más pronto tan lau- 
dable pero al mismo tiempo tan difícil empresa. 

Ruego á V. E. acepte las protestas de mi más alta 
consideración. 

De V. E. dev*mo. y ob'mo. Servidor. 


R. Ulises Barbolan:. 


A S. E. el doctor don Juan J. de Herrera, ete., ete., etc. 


Anexo N. 1 
(Traducido) 
Exemo. señor general don Venancio Flores. 
Montevideo, 22 de Agosto de 1864. 


Luego que llegué á Montevideo me apresuré á comu- 
nicar al Gobierno de la República las bases que V. E. 
firmó en mi presencia en su Cuartel General de Arias 
el día 17 de este mes. 

S. E. el Presidente de la República, animado siempre 
del más vivo deseo por la paz, y reconociendo que V. E. 
está también animado de los mismos laudables senti- 
mientos, ha lamentado mucho no poder admitir en todas 
sus partes las dichas bases. | 


NEGOCIACIONES DE PAZ EN 1863-65 151 


Por razones que sería ocioso enumerar aquí, él no 
cree oportuno, en las actuales circunstancias en que se 
encuentra el pais, proceder al nombramiento de un Mi- 
nisterio General. 

Pero él consiente y se ha obligado formalmente con- 
migo á nombrar á V. E. Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Guerra y Marina. 

Por consecuencia, hemos de común acuerdo redac- 
tado otras bases, que en el fondo son idénticas á las 
uue V. E. se sirvió pasarme, menos solo en la parte 
que concierne á la creación de un Ministerio General, 
y á que se ha substituído el nombramiento de V. E. al 
Ministro de Guerra y Marina. Tengo el honor de tras- 
mitirlas á V. E. 

Habiéndome V. E. repetidas veces manifestado, que 
el único objeto á que tendía, era el de tranquilizar á 
los señores Gefes de su Ejército y á sus amigos en 
general, los cuales no se estimarían garantidos, si no 
viesen á V. E. hacer parte de la Administración del 
dais, me parece que se consigue completamente este 
objeto con su nombramiento de Ministro de la Guerra. 

Espero, y más digo, aún estoy cierto, que V. E. se 
dignará aceptar sin hesitasión y firmar las bases ane- 
xadas, bases que en la opinión de todos mis colegas 
y de toda la gente que desea sinceramente el bien +le 
la República, son altamente equitativas y honorables 
sara ambas partes. El rechazo de V. E. me causaría 
el dolor más grave, porque traería en consecuencia ne- 
cesaria la continuación de una guerra desastrosa, la 
ruina total del país; y permitiéndome usar de la misma 
franqueza de lenguaje de que V. E. me daba el ejemplo, 
ro le disimularé, que siendo conocido, la gran mayoría 
de la nación y de los estrangeros aquí residentes, ha- 
rían á V. E. responsable de todos estos males. Y es 
por eso que yo lo sentiría mucho por V. E., por su 
país, y por mis conciudadanos. 
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Viéndome imposibilitado de ir otra vez en persona á 
su campo, el Cónsul general de S. M., caballero Raffo, 
portador de la presente, está encargado de darle por 
mi parte las ulteriores explicaciones necesarias en este 
grave asunto. 

Felicitándome anticipadamente con V. E. por el éxito 
feliz de nuestra negociación, aprovecho, ete., ete., ete. 


R. Ulises Barbolani. 


Anexo N- 2 


A S. E. el señor Ministro Residente de S. M. el Rey 
de Italia, cerca de la República Oriental, don R. Uii- 
ses Barbolani. 


Cuartel General, frente á Mercedes. 


Septiembre 2 de 1864. 


Señor Ministro: 


He tenido el honor de recibir la nota fecha 22 del 
vróximo pasado y la particular de la misma fecha, ane- 
xa á las nuevas proposiciones que V. E. me hace á 
ombre del señor Aguirre, y digo nuevas porque ellas 
se separan abiertamente de la mente que me propuse 
suando firmé las que V. E. condujo con fecha 17 de 
Agosto desde mi Cuartel General de Arias. 

Siento mucho, señor Ministro, que las alteraciones he- 
chas por el señor Aguirre á aquellas bases que V. E. 
acepta como conducentes á afianzar la tranquilidad del 
país, no merezcan por mi parte otra cosa que el más 
solemne rechazo, por cuanto esas alteraciones importan 
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ia no aceptación de las mías, ni en substancia siquiera, 
y que como V. E. sabe, fueron hechas solo en considera- 
ción á los altos intereses de la Nación y en obsequio 
exclusivo de la persona de V. E. después de la poca 
ó ninguna confianza que tengo en la buena fe del señor 
Aguirre desde el desenlace que dió á las negociaciones 
de Junio. 

V. E. sabía por una declaración verbal que mis pro- 
posiciones eran indeclinables; sabía algo más, y me es 
desagradable ver que dado el caso de mi resistencia, de 
la aceptación de las nuevas proposiciones presentadas 
¿por V. E. á nombre del señor Aguirre, quiera hacerme 
cargo con la responsabilidad de las consecuencias que 
sobre el país puedan recaer. 

Tengo suficiente fe en el fallo de la opinión y la tengo 
en la sinceridad y cordura de mis actos para que seme- 
jante temor pueda arredrarme. 

Hace mucho tiempo, señor Ministro, que la conciencia 
pública está formada, y ante esa convicción se estrella 
la amenaza de V. E. 

Concluvendo por decir á V. E. que no puede haber 
va otro término para la lucha que el que sobrevenga 
por medio de las armas ó por las descención del señor 
Aguirre, puesto que en ello se empeñan, los hombres 
del partido blanco, y lamentando el mal éxito de las ne- 
rociaciones, me repito de V. E. Obedientísimo Servidor. 


Venancio Flores. ° 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, 6 de Septiembre de 1864. 


Señor Ministro: 


S. E. el Presidente de la República se ha impuesto de 
la nota de V. E. de esta fecha y de los documentos 
anexos. 

Imposibilitada la paz por don Venancio Flores, el 
Gobierno de la República acepta como un deber la 
continuación de la guerra. 

Tanta mayor será su firmeza y tanto más inquebran- 
table su resolución, cuanto mayor y más inminente 
cea el peligro que corren las instituciones del país 
vor la resistencia de don Venancio Flores á oir la voz 
afligida de la Patria amenazada por un poder estrangero 
y la palabra conciliadora é indulgente del Gobierno que 
le tiende la mano para hacerle conocer su obsecación 
y la afrenta que su conducta infiere á los Orientales 
coincidiendo con las hostilidades que á la bandera de 
la nación le hace el Imperio del Brasil, dibuja netamente 
los dos campos en que tiene que decidirse la suerte de 
la República. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. la segnridad de 
la alta y distinguida consideración con que soy 

De V. E. atento seguro servidor. 


. Juan José de Herrera. 


A S. E. don Rafael U. Barbolani, Ministro Residente 
de S. M. el Rey de Italia. 


Los primeros pobladores de Montevideo 


Conocidas son las reiteradas órdenes dadas á Zavala 
por la Corte de España, para poblar á Maldonado y 
Montevideo, puntos que conceptuaba la autoridad me- 
tropolitana que no se debían abandonar á la codicia 
del lusitano limítrofe. 

Para cumplirlas en parte, dispuso aquél que el ca- 
pitán de corazas don Pedro Millán se trasladase á esta 
banda del Plata, con la misión de plantear la futura 
ciudad de Montevideo. 

A la vez que recibía Millán las instrucciones á que de- 
bian sujetarse los nuevos pobladores, se dieron á éstos 
los siguientes privilegios: 

1° Se declara Hijos-dalgos de solar conocido á los 
pobladores y sus descendientes legítimos. 2. Se asegu- 
ra el pasaje desde Buenos Aires y costea el trasporte 
de sus bienes por cuenta de la Real Hacienda. 3.* Ofre- 
cimiento de reparto de solares. 4. Donación de 200 
vacas y 100 ovejas á cada uno. 5.” Se facilitarian ca- 
rretas y bueyes para el acarreo de materiales destina- 
dos á la construeción de las viviendas. 6. Se les auxi- 
liaría con las herramientas necesarias. 7. Se les darían 
granos para semillas. 8, Se señalarían los terrenos 
donde pudieran hacer matanzas de ganados alzados; y 
que serían exceptuados del pago «le los derechos de 
alcabala durante un tiempo prudencial. 

Los nuevos pobladores debían, por su parte, suje- 
tarse á las siguientes condiciones: 
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1. Nadie tendría derecho sobre los ganados que se en- 
contraran dentro de la jurisdicción de Montevideo, que 
era la siguiente: Desde la boca que llaman Jofré (hoy 
día Cufré) siguiendo la costa del río de la Plata hasta 
el puerto de Montevideo y desde él siguiendo la costa 
del mar hasta tocar las sierras de Maldonado, como 
frente, y por mojón de esta jurisdicción el cerro de 
Pan de Azúcar; de fondo hasta las cabeceras de los ríos 
San José y Santa Lucía, que van á rematar á un al- 
bardón que sirve de camino á los faeneros de co- 
rambres y atraviesa la tierra desde la misma sierra que 
llaman Cebollatí y viene á rematar este albardón á 
los cerros que llaman Guejonmí (hoy Ojolmí ú Ojos- 
mín) v divide las vertientes de los dichos ríos San José 
y Santa Lucía á esta parte del Sud, y las que corren 
hacia el Norte y componen el río del Yí y corren á los 
campos del río Negro. Ese albardón, camino de los fae- 
neros de corambre que es la cuchilla Grande occidental, 
se denomina en la actualidad cuchilla de Santo Do- 
mingo Soriano, y atraviesa el departamento de Flori- 
da, pasa por los cerros de Ojosmín y va á terminar con 
el nombre de cuchilla del Bizcocho en las proximidades 
Qel Uruguay y el río Negro, donde se levanta la anti- 
gua población de Soriano. Á pesar de ser un camino tan 
antiguo, está obstruída la libre circulación por él en al- 
gunos puntos del territorio que atraviesa. 

Seguían diciendo las expresadas condiciones dadas 
por Millán: 

Los citados ganados se declaran de uso común, con 
privación de hacer faenas ó matanzas dentro de la ci- 
tada jurisdicción. 

2° Los solares y tierras de chacras se repartirían por 
suertes desde los que correspondían á la plaza mayor, 
sin distinción de personas. 

3. Los pastos, montes, aguas y frutas silvestres se- 
rían comunes, de tal manera que nadie pudiera impedir 
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ú otro el corte de la leña que necesitare para sus usos 
y de la madera para la construcción de sus viviendas. 

4” El tránsito accidental de los ganados de unas á 
otras heredades debía ser libre. 

3.” Igualmente sería libre el goce de las aguas para 
¡os que transitaran con carretas ó ganados, entendién- 
Jose que esta regla se aplicaría igualmente en los fu- 
turos repartos de chacras y estancias, á cuyo efecto 
entre suerte y suerte debía dejarse una calle de doce 
varas de ancho que sirviera para abrevadero común, 
lebiendo observarse lo mismo en todo reparto ó mer- 
ced que se hiciera en el porvenir. 

Y la sexta y última condición, disponía que los cami- 
nos serían libres en todo tiempo, para todo género de 
ventes, sin que persona alguna pudiera impedirlo, si 
por conveniencia ó utilidad descubriesen los caminan- 
tos otros por más breves. 

Bajo tales derechos y deberes empezó Millán su co- 
metido, echando los cimientos de la ciudad de Monte- 
video con el reparto de solares y chacras el 24 de di- 
ciembre de 1726. 

Los primeros pobladores de Montevideo fueron seis 
"amilias venidas de Buenos Aires, formando un total 
de treinta y tres personas. Los jefes de esas familias 
eran: José Gómez de Melo, Bernardo Gaytán, Sebas- 
tián Carrasco, Jorge Burgués, Juan Antonio Artigas y 
Juan Bautista Callo. 

El 19 de noviembre de 1726 habían arribado, proce- 
lentes de las islas Canarias, la segundas familias po- 
Dladoras, cuyos jefes eran Silvestre Pérez Bravo, Fe- 
¡pe Pérez Sosa, Angel García, Tomás Tejera, Juan 
Martín, Tomás González, José Fernández, Isidro P. 
Rojas Cabrera, Juan Vera Suárez, Jacinto de Zerpa, 
Francisco Martín y Domingo A. Cáceres. 

Además se agregaron las nuevas familias, venidas de 
Buenos Aires, de Diego González Ortega, Bernardo 
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Benavídez, Antonio Alvarez, Estevan Ledesma y Luis 
Sosa Mascareño, y la de Cristóbal Núñez, procedente 
de Santa Fe. y | 

El 15 de abril de 1728, por real cédula, se aprobó el 
término de jurisdicción acordado á Montevideo, y á 
fines del mismo año llegó don Francisco de Alzaibar 
¿on treinta familias canarias á las que, conjuntamente 
con otras venidas de Buenos Aires, repartió Millán 
chacras y solares, dando así por terminada su misión. 

Como Millán hubiera omitido el registro de esas fa- 
milias, se ordenó se formase un censo de los varones, 
que resultaron ser: Juan Alonso Castellano, Pedro de 
Almeida, Mareos de Antequera, Juan de Achucarro, 
Miguel de Aguilar, José Amaro, Esteban Artigas, An- 
tonio Alonso, Esteban de Almansa, Juan de Alburquer- 
que, Francisco de Armas, José Barbosa, Guillermo Ba- 
laguer, Juan Mateo Barreda, Guillermo Bernardo Bau- 
zá, Cristóbal Basarri, Juan Camejo Soto, José de Cá- 
ceres, Francisco Cardozo (ingeniero), Francisco Cam- 
pos, Francisco Cabrera, Pedro Cordobés, Juan Martín 
Carrasco, Bernardo de Cáceres, Melehor Colmán, Juan 
Castellano, José Costey, Domingo Castellano, Antonio 
Calderón, Antonio Cardozo, Miguel Corso, Alonso 
Conde, Luis de Chaves, Jaime Chirivao, Martín de 
Chaves, Jacome Charamnboux, Gaspar Díaz, Junan De 
la Cruz, José De la Cruz, José Durán, Juan Bautista 
Deza, Francisco Del Rey, José Domínguez de la Sierra, 
Juan Delgado Melilla, Juan Delgado, Manuel Durán, 
Pablo Dominguez, Pedro Estevan, José de Eloy, Fer- 
nando Enriquez, Pablo Frías, Antonio Figueredo, José 
Fernández, Félix García, Andrés Gordillo, Lorenzo 
García Tagle, Agustín García, Juan González de Cas- 
tro, Juan González Amaro, Francisco García, Manuel 
Gómez, Ignacio González, Tomás Gómez, Francisco 
González, Pablo García, Diego González, José Gahoan, 
Cristóbal Cavetano Herrera, Francisco Herrera, Bar- 
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bre á localidades del país ó sus descendientes ilustra- 
ron su apellido en la carrera de las armas, en las le- 
tras, en las ciencias, en el comercio ó en la política. 

Se puede citar entre otros á José y Manuel Durán, 
ascendientes de conocidas familias montevideanas; Die- 
go de Mendoza, del que se originaron los Mendoza Ga- 
ribay; Juan Bautista Pagola, abuelo de Manuel Vicente 
el bizarro jefe del 9 de línea, de Sipe-Sipe; Manuel Pé- 
rez, de los Pérez Gomar; Bruno Muñoz, bisabuelo le 
José María Muñoz; Felipe Yupes, del coronel de la In- 
dependencia José Yupes; Luis E. Maciel, ascendiente 
del Padre de los Pobres; Nicolás Herrera, abuelo del 
doctor Manuel Herrera y Obes; Juan de Toledo, que dió 
su nombre al arroyo que separa Montevideo de Cane- 
lones y al camino de la cuchilla Grande, conocido an- 
tes por camino de Juan de Toledo; Miguel Rodríguez 
Andaluz, del que se origina el nombre de Paso de An- 
daluz en el arroyo Toledo; Juan Delgado Melilla, abue- 
lo del general Pedro Delgado Melilla; Guillermo Ber- 
nardo Bauzá, del general Rufino Bauzá; Juan de Achu- 
carro, Carrasco, Cardoso, Velazco, Pérez de Sosa, 
Castellano, Cáceres, Rodríguez, Garcia, Vera, Ledes- 
ma, Burgues, de la Sierra, y otros de mayor notorie- 
dad, como Juan Antonio Artigas, abuelo del Primer 
Jefe de los Orientales. 


JuLiIán O. MIRANDA. 


Algunos cuadros históricos de Eduardo 
De Martino 


pa 


El pintor italiano Eduardo De Martino, que con el 
titulo de pintor de la Corte de Inglaterra falleció el 
21 de mayo próximo pasado en su residencia de Hams- 
tead, inmediaciones de Londres, era un viejo conocido 
de los uruguayos. 

Napolitano, nacido en Meta (Castellamare di Sta- 
bia), en 1840, antiguo oficial de la marina de Nápoles, 
llegó al Río de la Plata el año 1855, entre la oficialidad 
de la nave de guerra italiana **Ercole””. 

Enamorado en Montevideo, de una señorita de la 
primera sociedad, con toda la vehemencia de su tem- 
peramento meridional, De Martino vió pronto como su 
idilio se traducía en un gran dolor. 

Casó con otro la dama, y el desplome del castillo 
romántico de sus ilusiones mató al marino cuya carre- 
ra truncóse allí. El aficionado pintor, que la misma en- 
voltura humana encerraba, iba á triunfar en definitiva, 
:mponiendo rumbos á su vida... 

No tenemos propósito de hacer la biografía de De 
Martino, ni seguirlo paso á paso en el curso de su ca- 
rrera; nos limitaremos á lo que se expresa en el título, 
y anotaremos brevemente la parte que le corresponde 
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en la iconografía histórica de la República y en la de 
ios países vecinos, en la parte en que se liga á la misma 


Al venir De Martino á nuestro país, tenía estudios 
de dibujo y en Montevideo los aumentó al lado de 
Blanes. 

La guerra llevada por la Triple Alianza, brasileña- 
argentina- uruguaya, contra López, del Paraguay, abun- 
dante en episodios navales, le ofreció una ocasión inme- 
jorable para hacer estudios del natural, y bajo el estí- 
mulo de su vieja vocación de militar y de marino (que 
uunca lo abandonó del todo) apuntó impresiones y bo- 
cetó cuadros en casi todos los sitios trágicos que jalo- 
naron el avance fluvial de los aliados rumbo al corazón 
de la tierra paraguaya. 

Del Uruguay, fuése el pintor al Brasil, donde tuvo la 
alta protección del Emperador Pedro 11, donde hizo 
estudios más reposados y donde reprodujo en lienzos 
definitivos los proyectos y los bocetos de la guerra. 

En 1875 lo vemos ausentarse para Inglaterra, con 
ánimo de entregarse de lleno al ““arte severo”. 

El príncipe de Gales, más tarde Rey Eduardo VII, 
en cuyo círeulo allegado se contó, distinguióle con par- 
ticular estima y lo hizo su pintor. 


Cumple expresar ahora, como salvedad necesaria 
antes de entrar verdaderamente en materia, que 
no damos una lista completa de los cuadros históricos 
pintados por Eduardo De Martino, sino que limitamos 
ja enumeración á las telas que reputamos más impor- 
tantes. Bueno es también dejar constancia que estamos 
distantes de la creencia de que la misma lista no pre- 
sente lagunas, que no hemdás podido subsanar, por 
otra parte. 
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HISTORIA URUGUAYA 


Incendio del vapor “América?” (24 á 25 de diciembre 
de 1870).—Uleo en Montevideo. En esta obra co- 
laboró Blanes, pintando las figuras. Nació de ahí una 
seria diferencia entre ambos artistas, pues la indivisión 
de la tela puso en conflicto sus intereses. Se halla en 
una colòcción particular.—Oleo—Variación sobre idén- 
tico tema. Buenos Aires. 

La barca “Puig”, en la travesia de la Habana a Char- 
teston.—Oleo.—Cuadro pintado ya en Inglaterra. Cuan- 
do el autor vino otra vez á Montevideo en 1890—y fué 
la última—lo trajo consigo. Era á la sazón Presidente 
«le la República el doctor Julio Herrera y Obes, uno de 
¡os antiguos desterrados políticos de la famosa barca. 
De Martino descontaba la venta de antemano, y pade- 
ció error. La tela volvió á Europa, y es presumible que 
haya sido enajenada como un simple motivo de marina. 

Tiempos felices (Tempi felici).—Oleo.—Un trozo de 
la bahía de Montevideo, donde aparece el fuerte San 
José, vieja construcción seylonial actualmente demoli- 
da. El motivo, que traía á su recuerdo los días de su 
llegada á nuestro país, fué repetido—con variantes— 
mor el pintor. El que referimos se halla en el Club 
Uruguay, de esta Capital. En la colección iconográfica 
del Archivo y Museo Histórico Nacional hay una re- 
producción en fototipia, colorida á mano (donación 
Seijo), con la leyenda Happy Tímes Monte-Video 1868. 
London 1888. By chevalier Edo. de Martino. 

Incendio del “Bombay””.—Oleo.—Naufragó el **Bom- 
bay”, buque inglés, entre la Isla de Flores y el Banco 
Inglés, el 14 de diciembre de 1864. No sabemos dónde se 
Lalla este cuadro. 
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HISTORIA BRASILEÑA 


Combate de la corbeta brasilera *“Maceió””, con la 
escuadrilla argentina.—Oleo.—Episodio de la guerra 
de 1825-1828.—En Río de Janeiro. 

Apresamiento de la corbeta argentina **Dorrego”” 
por la brasilera “Bertigoa?*”.—Oleo.—Episodio de la 
guerra de 1825-1828.—Museo Naval de Río de Janeiro. 

Llegada á Rio de Janeiro de la Emperatriz Teresa 
Cristina, al 3 de Setiambre de 1843.—UÚleo.—Río de 
Janeiro. 

Combate del Tonelero.—Oleo.—Episodio de la gue- 
rra de la alianza contra Rosas, el 17 de diciembre de 
1851.—Museo de Marina. Río de Janeiro.—(Oleo.—Otra 
interpretación. Río de Janeiro. 


GUERRA DEL PARAGUAY 


Batalla del Riachuelo.—Oleo.—Primer combate na- 
val de la guerra el 11 de junio de 1865.—Tros interpre- 
taciones distintas. La primera parece, á juzgar por 
la técnica del pintor, debe ser la que posee el señor Lu- 
cio Piñeyro, en Montevideo. Otra está en casa de la 
familia Saavedra Barroso, también en Montevideo. La 
tercera en Río de Janeiro. 

Bombardeo de Curupaity (22 de septiembre de 1866). 
—Oleo.—Museo de Marina.—Río de Janeiro. 

Ataque de Curuzú (15 de agosto de 1867.) —Boceto 
para una litografía.—Río de Janeiro. 

Pasaje de Humaitá (19 de febrero de 1868).—Oleos. 
—LDos interpretaciones distintas.—Uno en la Escuela 
de Bellas Artes de Río de Janeiro, otro en el Museo de 
Marina. 

Ataque de las canoas paraguayas á los acorazados 
brasileros “Lima Barros” y *“Cabral**.—Oleo.—Epi- 


ALGUNOS CUADROS, ETC. 165 


sodio del combate librado un poco más abajo de Humai- 
tá con la vanguardia de la escuadra imperial, el 2 de 
marzo de 1868. Escuela Naval.—Río de Janeiro. 

Ataque de los paraguayos á los acorazados ‘‘ Barro- 
so” y “Río Grande*”—Oleo.—Interpretación del en- 
cuentro naval del 10 de junio de 1868, frente á Tayí- 
Escuela Naval. Río de Janeiro. 

Los frailes capuchinos Fidelis y Salvador, confortando 
heridos y sepultando muertos en el Gran Chaco.—Oleo. 
—Ministerio de Marina.—Río de Janeiro.—Uno de los 
raros cuadros en que De Martino pintó figuras de al- 
gún tamaño. 


J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA. 


R.H.-11l TOMO VI 


Diplomacia de la Defensa-.1843 ” 


Ministerio de Relaciones Exterioreé. 
Montevideo, Marzo 10 de 1843. 


S."—En el mes de Julio de 1841, ofreció V. E. al 
Gobernador de Buenos Ayres la mediación del Gob.no 
de S. M. B. para terminar la guerra que injusta- 
mente hace á la República Oriental del Uruguay. 
Admitióla gustoso este Gob.no, al paso que D. Juan 
Manuel Rosas la rechazó en términos nada comedidos 


(1) Seguiremos concurriendo con la publicación de documentos 
que creemos desconocidos, á descargar, á los que han de estudiar de 
veras la faz diplomática de la Defensa, de la difícil tarea de re- 
unirlos. 

No se tiene completo conocimiento de la nota que inseriamos, á 
causa de no haberse hecho uso de ella sino en “Apuntes Históricos 
de la Defensa”, por Wrigth. obra editada con escasez en 1845 y 
desaparecida de la circulación, y merecido pocas referencias ligeras 
vn “Los Cinco Errores Capitales de la Intervención Anglo-Francesa 
en el Plata”, por José Luis Bustamante, en “La Defensa de Mon- 
tevideo”, por Isidoro De-María—1883—y en “Estudios Históricos”, 
por Alberto Palomeque—1898. 

La nota que se leerá econ algunas anexiones de esta Dirección, en- 
cierra historia y está firmada por un oriental de la primera distin- 
ción, doctor Vázquez, que hizo, como se sabe, en ambar orillas del 
vio de la Plata, vida de excelente acción, si por acción se entiende 
la parte que toma un pensador en las funciones públicas. El manus- 
crito original en el Archivo y Museo Histórico Nacional.—DIRECCIÓN. 


-. 
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y por motivos puramente personales. Instruide el 
Gab.te de S. M. B .de ese resultado, dirigió Lord Aber- 
deen á este Ministerio de Relaciones Exteriores, una 
comunicación fha. 29 de Diciembre de aquel año, en la 
que lamentando la obstinación del Gobernador Rosas, 
ofrecía emplear los buenos oficios del Gob.no de S. M. 
para restablecer la Paz, cuando quiera que se presen- 
lase una oportunidad favorable. Contiene aquella no- 
ta de Lord Aberdeen una clasificación, tan precisa co- 
mo exacta, de los motivos por qué obró el Gobernador 
Rosas. “El Gob.no de S. M., dice, lamenta la manifes- 
“tación de hostilidad y rencor personal que dictaron 
“aquella resolución y que si se tolera, puede alejar 
‘mucho la conclusión de la Paz.” Este notable perío- 
do de la nota de Lord Aberdeen, dejaba ya conocer las 
intenciones del Gobierno Británico, respecto de una 
lucha sostenida por Rosas, sin objeto alguno político. 
Pero después manifestó V. E. al Gobierno de la Re- 
pública, en nota de 8 de Junio de 1842, hallarse auto- 
rizado ““para asegurar que el Gob.no de S. M. no era 
““indiferente al bienestar y prosperidad de la Repú- 
“blica del Uruguay, como lo probarían dentro de po- 
‘tco, las medidas que se tomarían para conservarla... 
“y V. E. pedía al Gob.no que se persuadiese, á que na- 
“da robustecería aquellas buenas intenciones de par- 
“te del Gobierno de S. M., como la franca y cordial 
““aceptación de los términos del tratado de amistad, 
“comercio y navegación que el Sor. Hamilton había 
“propuesto en 1835.*” Dando el Gobierno á las pala- 
bras de V. E., el crédito que siempre le merecieron, 
no vaciló el anterior Ministro de Relaciones Exterio- 
res, en contestar confidencialmente á V. E. en 18 de 
Junio que su intención había sido no acceder al trata- 
do del Sor. Hamilton, sino ““cuando el Goh.no de S. M. 
“prometiese á la República del Uruguay, la protección 
“que este Gob.no le pedía.... pero que, pues V. E. 
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“aseguraba no ser eso necesario, para que S. M. se 
““interesase en el bienestar y prosperidad de la Repú- 
“blica, y que sin ese motivo estaba resuelto á tomar 
““medidas prontas para preservarla... ninguna obje- 
““ción tenía que hacer al tratado... y libraba el bien- 
“estar y tranquilidad de la República á la benevolen- 
“eia y lealtad de la Gran Bretaña.”? Esa correspon- 
dencia muestra claramente que la causa única que indu- 
jo al Goh.no á aceptar las bases del tratado propues- 
to por el Sor. Hamilton, fué la seguridad dada oficial 
y privadamente por V. E. de que el Gabinete de la 
Reyna ampararía á la República contra los ataques 
del General Rosas. Hecho el tratado, la República ha- 
bía adquirido el derecho de exigir el cumplimiento de 
la condición ¡con que le otorgó. Había V. E. comunica- 
do al Sor. Ministro Vidal, en 18 de Junio, que las me- 
didas prontas á que V. E. había aludido en nota del 
10, eran ‘tla mediación unida de la Inglaterra y la 
“Francia, que V. E. debía ofrecer formalmente al Go- 
**bierno de Buenos Ayres, luego que llegase el Minis- 
“tro Francós, para ajustar las diferencias entre Mon- 
*“tevideo y Buenos Ayres.” En 2 de Setiembre tuvo 
V. E. la atención “de comunicar que había hecho aque- 
lla formal oferta en unión con el Conde De Lurde; y 
refirió todo lo que habían expresado al Ministro Ara- 
na, verbalmente y por escrito. Ya entonces dijo Y. E. 
““que debía esperar instrucciones de su Gob.no autes 
‘de informar al de Buenos Ayres de lo que resolvería 
“hacer porque no tocaba á V. E. decir de que modo 
“se pondría término á la Guerra.” Poco después, el 
15 de Setiembre, dijo V. E. al Gob.no, que ‘‘por lo que 
“el Conde De-Lurde había dicho, la mediación no se- 
**ría rechazada””; pero el 20 de Octubre anunció V. E, 
confidencialmente la repulsa de Rosas manifestando 
su pesar por no haberle podido reducir á escuchar los 
dictados “de la sana "política y de la humanidad, ni 


T 7 
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aceptar la mediación”. A pesar de eso, parece que la 
confianza de V. E. no estaba perdida, pues en 26 de 
Octubre, todavía anunciaba la que tenía, en que la me- 
diación no sería ilusoria, y aseguraba que los senti- 
mientos del Gobierno Británico respecto de la Repú- 
blica serían más favorables, con motivo del tratado ya 
concluido. Aunque la nota de Lord Aberdeen, mencio- 
nada al principio de ésta, ninguna duda pudo dejar 
acerca del modo con que el Gobierno de la Reyna mi- 
raba la Guerra que Rosas sostiene, el de la República 
vió con placer que V. E. mismo, al anunciar oficial- 
mente la repulsa del Dictador, en 28 de Noviembre, 
dijo, que el *“persistía todavía en una guerra que nin- 
“gún objeto nacional justificaba.” Esta clasificación 
hecha por un funcionario, que había residido tantos 
años cerca del Gob.no de Buenos Ayres, y mantenien- 
do con él francas y estrechas relaciones, debió ser pa- 
ra nosotros una seguridad importante de que V. E.ni 
su Gob.no se equivocahan ya, respecto de la terque- 
aad, del interés personal, de la injusticia con que 
Rosas sostenía esta lucha, en daño del País, de los 
extranjeros y de la humanidad. Ilse convencimiento 
debió naturalmente aumentar la confianza del Gobier- 
ro en los esfuerzos de V. E. y en el empeño personal 
eon que llenaría las instrueeiones del Gobierno de la 
Reyna. En ella se confirmó cuando V. E. en consecuen- 
cla de la repulsa de Rosas, declaró á éste que “una 
“Justa consideración á los intereses comerciales de los 
“súbditos de S. M. en el Río de la Plata podría impo- 
“ner al Gob.no de S. M. el deber de recurrir á otras 
“medidas, con el fin de remover los obstáculos que al 
“presente pueden interrumpir la pacífica navegación 
“de aquellas aguas.” Por la misma época, se recibió 
una nota de V. E. sin fecha, en la que, recordando ha- 
ber dicho al señor Vidal—“*que la confianza que ponía 
“en los mediadores, no era vana, ni mal fundada :?” 
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le añadía :—'*ahora puedo decir á Vd. en la más es- 
tricta confianza, que puede Vd. fiarse de la mediación”?”, 
y continuaba V. E. refiriendo la buena disposición con 
que el Sor. Guizot, había recibido las proposiciones 
del Conde Aberdeen, para concertar medidas, que 
pusiesen término á esta guerra.—Tantas y tan positi- 
vas seguridades, no podían menos de crear en el áni- 
mo del Gobierno Oriental una convicción arraigada de 
que, cualquiera que fuese el curso que tomasen las ope- 
raciones militares, las manos de la Inglaterra y de la 
Francia, alejarían combinadas los estragos de la gue- 
rra, del suelo de la República, v que su quietud v pros- 
peridad, tan importantes para el Comercio de aquellas 
naciones, no se verían expuestos á desaparecer en la 
conflagración de las armas.—Debe decirse,—porque así 
es la verdad,—que el señor Vidal que dirigía solo los 
Negocios del Estado, y que había estrechado sus perso- 
nales relaciones con V. E., confió á tal punto en todas 
aquellas promesas, que se abandonó enteramente, se- 
gun la frase de su carta privada de 18 de Junio, á las 
seguridades que V. E. le daba á ese respecto.—No pre- 
paró por eso elementos de resistencia ni de defensa, 
dentro del Estado, para el caso de un revés.—Y en esa 
situación desprevenida, ocurrió el contraste de 6 de Di- 
ciembre que abrió al enemigo vencedor el territorio de 
la República.—Inmediatamente ocurrió á V. E. el señor 
Ministro Vidal, comunicándole aquel suceso, anuncián- 
dole sus naturales consecuencias, y preguntándole que 
era lo que V. E. y el Conde De Lurle podían hacer 
para evitar que esta plaza cavese en manos de los ʻene- 
migos.—La conducta de V. E. al recibir esa carta, y las 
respuestas oficial y confidencial que á ella dió, consti- 
tuyen el punto mas grave de este serio negocio.—Inme- 
diatamente dirigió V. E. por sí v á nombre del Conde 
De Lurde al Gobernador de Buenos Ayres, la nota de 16 
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de Diciembre (2) en que invocando expresamente sus ' 
instrucciones declara que los Gobnos. de Inglaterra y 
Francia han determinado hacer cesar la guerra entre 
Buenos Aires y Montevideo, y en consecuencia ‘‘exi- 
““gen la inmediata cesasión de las hostilidades, y que 
“las tropas de la Confederación Argentina, permanez- 
“can dentro de su territorio, ó se retirasen á él si ya 
'*hubiesen pasado sus fronteras, bien entendido que lo 
**mismo harían las de la República del Uruguay ””.— 


(2) “Buenos Aires, Diciembre 16 de 1842. 


“SIENDO LA INTENCIÓN de los Gobiernos de la Gran Bretaña y 
áe la Francia, ADOPTAR LAS MEDIDAS que consideren necesarias para 
IMPEDIR que continúen las hostilidades entre las Repúblicas de Bue- 
Los Ayres y Montevideo, el abajo firmado, Ministro Plenipoteneiario 
de S. M. B. cerca de la Confederación Argentina, tiene el honor, 
en CONFORMIDAD CON LAS INSTRUCCIONES DE SU GOBIERNO, de hacer 
presente á S. E. el señor Arana, Ministro de Relaciones Exteriores 
lel Gobierno de Buenos Ayres: “que la guerra sangrienta que ac- 
atalmente existe entre el Gobierno de Buenos Ayres y el de Monte- 
video DEBE CESAR por interés de la humanidad y de los -1bditos 


e 


británicos, franceses y otros estranjeros residentes hoy en el país 
que es actualmente teatro de la guerra, y para esto reclama del Go- 
bierno de Buenos Ayres: 

“1.2 La cesación inmediata de las hostilidades entre las fuerzas 
argentinas y las de la República del Uruguay. 

“20 Que las tropas de la República Argentina (bien entendido 
que las de la República del Uruguay adoptarán la misma conducta) 
volverán á entrar en su territorio en el caso de haber pasado la 
Frontera. 

“El abajo firmado pide á S. E. una respuesta la más pronta 
posible, para saber si es la intención del Gobierno de Buenos Ayres 
acceder á esta reclamación. 

“Tengo el honor, ete. 


J. H. Mendeville. 


A S. E. el Sr. D. Felipe Arana.” 
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Copia de esa decisiva intimación fué iniciada oficial- 
mente por V. E. á este Gobierno, al mismo tiempo que 
en carta confidencial, decía V. E. al Sor. Vidal, que 
‘“‘tenía razon de creer que una gran fuerza naval fran- 
cesa, estaría pronto en el Río de la Plata, para forzar 
á que cesasen las hostilidades en caso de que no fuesen 
atendidas las exigencias de V. E. y del Ministro Fran- 
ces, manifestadas ese día al Gobno. de Buenos Ayres.— 
“Esas comunicaciones, Sor. Ministro, formaron un nue- 
vo é importantísimo punto de partida.—El Gobno. de 
la República tomó, —porque debía rigorosamente to- 
mar,—como base de sus operaciones, como elemento 
de sus planes de defensa la intervención armada de 
la Inglaterra y de la Francia en la lucha existente. Pa- 
ra llenar plenamente sus deberes y ponerse á cubierto 
de todo cargo de imprevisión ó descuido, puso en acción 
«odos los elementos de que pudo disponer, para orga- 
nizar la defensa de la tierra y detener al invasor :—los 
hechos, el actual estado de defensa, y el aspecto que la 
Guerra presenta, muestran bien cuanto se ha hecho en 
esa linea.—Pero entre tanto—doloroso es decirlo—el 
único elemento que ha faltado, es precisamente el que 
debió primero concurrir, para evitar todos los males 
y ruina que ha sufrido el Pays, por la necesidad de de- 
fenderse; es la intervención armada de la Inglaterra 
y de la Francia.—Esta falta de inmensas y funestisimas 
consecuencias, es la que puso al Gobno. de la República 
en la necesidad imprescindible de autorizar al infras- 
eripto Ministro Secretario de Estado en el departa- 
mento de Relaciones Exteriores para dirigir á V. E. 
esta comunicación.—El Gobierno que se hahía prestado 
á la mediación ofrecida por V. E., y el Conde D. Lurde 
en el mes de Julio adhirió también á la interrención 
acnunciada por la nota de 16 de Diciembre. Pero el Dic- 
tador de Buenos Ayres sin contestar siquiera á la in- 
timación de 16 de Diciembre, continuó las hostilidades 
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que se le exigia hiciera cesar, envió sus tropas á esta 
margen del Uruguay, á pesar «le que se le dijo que no 
pasasen su Frontera, y atravesó su Ejército todo el 
Pays, hasta las puertas ide la Capital, causando todos 
les estragos y ruina que la Inglaterra y la Francia que- 
rían evitar con su intervención. —A pesar del ultrage 
que esa conducta envuelve, ninguna medida aparece 
adoptada por V. E. para hacer efectiva la intervención 
de 16 de Diciembre, y cuando alguna solicitó el Ghno. 
en protección de sus derechos, y en cumplimiento de las 
seguridades que se le dieron, V. E. ha escusado su con- 
ducta con la falta de instrucciones para emplear la 
fuerza, y de fuerza aun cuando tuviese Instrucciones. 
Tal es entre otras, el tenor de la nota de V. E. de 6 de 
Enero último.—Los deberes del Gobierno y la alta res- 
ponsabilidad que le imponen un negocio de tan alta na- 
turaleza, no le permiten admitir aquellas explicaciones, 
como capaces de escusar la inejecución de las seguri- 
dades dadas por V. E. y de la intimación de 16 de Di- 
cembre.—Por lo que toca á falta de instrucciones, el 
infraseripto pide á V. E. le permita citar algunas fra- 
ses de V. E. misma.—En nota de 16 de Agosto último, 
había V. E. establecido literalmente el principio de 
que, —‘los Ministros en el exterior deben siempre 
“obrar ¡por sus instrucciones y nada más que por sus 
“Ainstrueciones?””.—Principio que nadie puede descono- 
cer, y al que .V. E. mismo pareció siempre ceñirse. En 
efecto, en la nota va citada de 2 de Septiembre dijo V. E. 
que debía esperar instrucciones antes de hacer á Ro- 
sas la intimación de que ella trata :—de modo que, cuan- 
do posteriormente la hizo V. E., es, sin duda ninguna, 
porque recibió las instrucciones que esperaba. Más 
todavía, el 14 de Diciembre, dos días antes de la fecha 
de la intimación, escribió V. E. al Sor. Vidal — que 
“no podía anticiparse á las instrucciones, y que hasta 
que las recibiese, no tenía facultad de obrar. — Es, 
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pues, evidente que cuando días después,—el 16 de Di- 
.ciembre—hizo V. E. al Gobernador Rosas la intimación 
de que cesase inmediatamente las hostilidades, y que 
mantuvikeese sus tropas dentro de los límites de su te- 
rritorio, fué porque había recibido las instrucciones que 
no tenía el 14. En efecto, en la confidencial del 16 V. E. 
dice literalmente que—*“la Megada del Paquete le ha- 
bilita para dar una respuesta satisfactoria, '“y la inti- 
mación misma empieza por las palabras.—**En confor- 
midad á las instrucciones de mi Gobierno””—Tampoco 
podía el infrascripto admitir ¡la espiicación de que 
las instrucciones de V. E. ban para hacer la inti- 
mación, pero no para llevarla á efecto, ni para reprimir 
al que la burlasc. — Eso importaría querer el fin sin 
querer los medios; y el infrascripto trene idea más ele- 
vada de la cireunspección del Gobno. de la Reyna, para 
suponer que enviase á sus ministros en el exterior, ór- 
denes para hacer brabatas vacías de todo efecto digno 
y serio.—V. E. mismo lo dijo con mucha verdad, cuando 
en 16 de Agosto, tratando precisamente la misma ma- 
teria, de hacer á Rosas una perentoria intimación, 'es- 
cribía V. E. estas líneas :—'““Hacer á Rosas una deela- 
ración á ese efecto, sin tener los medios de llevarla á 
“ejecución, sería únicamente esponerse al ridículo, y 
““hacer indignas de erédito mis comunicaciones ulterio- 
““res á este Gobierno.” —Es, por lo tanto, evidente, que 
cuando V. E. hizo la intimación de 16 de Diciembre no 
quiso esponerse al ridículo, no quiso desnudar á sus pa- 
labras de la fé que merecen, y por consiguiente que 
debió V. E. contar con los medios de llevarla á ejecu- 
c1ón.—Fl otro motivo alegado por V. E. en la nota de 6 
de Enero, era la ¡falta de fuerzas, aun cuando V. E. tu- 
viese instrucciones para emplearlas.—El infrascripto 
puede sin violencia concebir que las seguridades que 
tan repetidamente dió V. E. de que esperaba de Europa 
fuerza considerable, indujeron á V. E. á hacer la inti- 


DIPLOMACIA DE LA DEFENSA 119 


mación del 16, confiando en que el arribo de la Fuerza 
seguiría inmediatamente aquella declaración, y com- 
prende también que la falta de fuerza, atase después 
las manos de V. E. — Pero ese caso desapareció ente- 
ramente desde que el día de hoy, existen en el Río de 
la Plata fuerzas navales de S. M. 'B. que, en concepto 
del Gefe Superior que las manda—único competente— 
son suficientes para hacer respetar las exigencias del 
Gobierno de la Reyna, y para llevar á efecto puro y 
completo la intimación del 16 de Diciembre.—Desde que 
existe esa fuerza, el Gobierno Oriental no puede com- 
prender que V. E. carezca de órdenes é instrucciones 
para aplicarla en el sentido en que Y. E. mismo dijo 
que la aplicaría si la tuviese para no quedar en ridicu- 
lo:—en el sentido que la intimación de 16 de Diciem- 
bre requiere implicitamente.—La existencia de aquella 
intimación, la de la otra que consecuente con ella hizo 
el Sor. Comodoro Purvis al General Brown, en 7 de Fe- 
brero, la presencia de Fuerzas Inglesas, que su Gefe 
declara suficientes, y la inegecución de aquellas intima- 
ciones son hechos que el Gobierno no puede combinar, 
ni sabe esplicarse, mucho menos cuando ve en la po- 
blación Nacional y Extranjera el mismo sentimiento 
de asombro, y en los Ciudadanos Británicos el de la 
confusión mezclada al asombro.—En virtud, pues, de 
todos los antecedentes aquí recordados, el infrascripto 
ha recibido órdenes para decir á V. E. que los elemen- 
tos y medios de defensa que el Gobierno ha organizado, 
y que están hoy á vista de todos, le dan aquellas segu- 
ridades de triunfo que la más cauta prudencia puede 
calcular:—que ha descubierto, y descubrirá las bajas 
maquinaciones que emplea el enemigo para reemplazar, 
por la seducción, la fuerza que no tiene: pero que, sin 
embargo, la naturaleza de esos elementos, improvisados 
en presencia del enemigo, y que por eso mismo carecen 
ce la consistencia que tendrían si hubiesen sido prepa- 
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tados de antemano, lo expone á diversas contingencias, 
que es del deber del Gobierno evitar: que del éxito de 
la lucha bajo los muros de Montevideo, depende la sal- 
vación ó la pérdida total del único asilo que conservan 
en la Región del Río de la Plata, la industria, el comer- 
cio, la moral y la civilización: (3) que en presencia de 
intereses tan graves, el Gobierno, á quien están confia- 
dos, no puede renunciar al empleo de ninguno de los 
medios honestos y justos para hacerlos triunfar :—que 
uno de los más poderosos es la intervención armada so- 
lemnemente prometida por V. E., admitida por el Go- 
bierno, y para cuya ejecución tiene V. E. los medios ne- 


(3) Al doctor Juan María Gutiérrez, brillantemente consagrado 
á las letras americanas, pertenece esta sinopsis de la Defensa: 

“Nada es tan eonoeido como la historia de aquel heroico baluarte, 
en el cual se asilaron las esperanzas futuras del Río de la Plata, cuan- 
do el poder de Rosas era más fuerte. sus ejéreitos más numerosos y 
sus escuadras mejor tripuladas. La política liberal convirtió aquel 
pedazo fertilísimo de terreno en un arsenal, en una tribuna de doc- 
trina, en un cuartel de valientes, y en teatro de una constancia ver- 
-—daderamente heroica. Allí vivían hermanados por una misma aspira- 
ción los orientales y argentinos, y las filas de unos y otros fueron 
engrosadas espontáneamente con amigos de la libertad de todas las 
nacionalidades. Paz y Garibaldi se ilustraron allí al lado de Pacheco 
y Obes y de otros muchos jefes orientales, en una lucha diaria que 
duró diez años. 

La diplomacia tuvo agentes aetivos é inteligentes que lograron in- 
leresar lá las primeras naciones de Europa á favor de la causa que 
sostenía aquella pequeña penínsnla del Estuario del Plata. Allí se 
formó una eseucla de publicistas que fué modelo de altura de pro- 
pósitos, de moderación v cultura de estilo, en las colummas de pe- 
riódicos que serán páginas eternas de una época gloriosa y fecunda 
para la idea liberal en América. 

La lista de los mártires ó de los hombres ilustres que perecieron 
dentro de las defensas de Montevideo es inmensa, y no nos atrevemos 
á eseribir los nombres de los que creenws los primeros, temerosos 
de ser injustos con el olvido de uno solo.” — DIRECCIÓN. 
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cesarios.—El Gobierno solicita la concurrencia de ese 
medio con tanta más confianza cuanto que el Gobierno 
de S.,M. B. y V. E. mismo clasificaron la Guerra que 
nace el General Rosas como desnuda de todo interés 
Nacional ó Político que la justifique, y sostenida sólo 
por motivos de rencor persondl.—El objeto de ese ren- 
cor del Dictador de Buenos Ayres es el General Rivera 
y el primero y más repetido pretesto con que aquél sos- 
tiene la Guerra, es la permanencia de su Rival en el Go- 
bierno klel Estado. Ese pretesto acaba de desaparecer, 
con el ejemplo dado por el digno Presidente, de descen- 
der de su puesto elevado, el día ¡nismo que concluyó su 
tienpo por la Constitución.—Ya no tiene, pues, el Ge- 
neral Rosas, ni siquiera pretestos para su conducta obs- 
tinada, y por lo tanto el infraseripto concluye pidiendo 
a V. E. que de acuerdo con el Sor. Comodoro Purvis, 
adopte aquellas medidas que hagan efectiva la inter- 
vención denunciada en 16 de Diciembre; bien sea 
ebriendo nuevas proposiciones, fundadas en el hecho 
de haber Constitucionalmente cesado en el mando el 
Sor. General Rivera, y que den por resultado un armis- 
ticio inmediato, y la pronta retirada de las fuerzas ene- 
migas á distancia de esta plaza; ó bien si el Goberna- 
dor Rosas y su Teniente Oribe, se obstinan como el in- 
fraseripto lo cree, apoyando V. E. y el Sor. Comodoro 
Purvis, por todos sus medios, las fuerzas y recursos, 
de que el Gobierno dispone, para, terminar la lucha lo 
más pronto posible.—En eMo se interesan la civiliza- 
ción, la humanidad v el honor de la Nación que V. E. 
representa.—El infraseripto saluda á V. E. con su dis- 
tinguida consideración. —Santiago Vázquez.—A $. E. el 
Caballero Mandeville, Ministro de S. M. B. cerca de la 
Confederacion Argentina. 


Por avsencia del Ofl. mayor 
el ofl. 1.2 de Relacs. Exts. 
4. Rodriguez. 


Conferencia política en casa del Presidente 
Mitre - 1862 ” 


(Para memoria). 


Conferencia tenida la noche del 12 de octubre de 1862 
en la casa del Presidente, general Mitre, con asis- 
tencia de su Ministro de Relaciones Exteriores, dec- 
tor Elizalde y el general don Venancio Flores. 


El Presidente principió por dirigirse al doctor Cas- 
tellanos diciéndole que lo había hecho invitar á esta 
veunión por el Ministro de Relaciones Exteriores, con 
el objeto de que oyese las observaciones que tenía que 
hacer el general Flores respecto de la ley de amnistía 
y deereto gubernativo que había ampliado sus dispo- 
siciones. Que en esto tenía el objeto de iniciar en el 
doctor Castellanos el secreto de las resistencias de los 


(1) Debemos estos importantes apuntes inéditos, al archivo del 
doctor Florentino Castellanos, en quien la tolerancia ó conciliación 
política fué siempre su actitud natural, y á fe que en los pasos por 
evitar la guerra civil que se produjo en 1863, no desmintió su 
lama. 

Estas carillas que permiten penetrar en una de las desconocidas 
y nobles tentativas del Presidente argentino, son escritura del doctor 
Castellanos y se hallan en el “Archivo y Museo Histórico Nacional”. 

Para mayor ilustración nosotros hemos agregado los documentos 
oficiales que se leerán en las notas respectivas.—DIRECCIÓN. 
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emigrados militares para acogerse á la amnistía.. 
Emigrados, dijo, que habían prestado servicios per- 
sonales á la causa de la República Argentina, cuyos 
principios él representa y que su deber era tratar de 
que en ambas riberas del Plata reinasen los mismos 
principios de tolerancia, concordia y de olvido para 
hacer permanente la Paz, porque cualquier disturbio 
en una de las Repúblicas del Plata desacreditaba en 
el exterior las regiones del Plata, porque no se daban 
cuenta de las diversas nacionalidades que contiene y 
que el ejemplo que*u administración había dado lla- 
mando á los ministérios nacionales algunos individuos 
que habían pertenecido á la causa de la extinguida 
confederación, así como á la Alta Corte de Justicia,. 
creía que en la política del Gobierno Oriental debía 
pesar para hacer aún más extensivo el último decreto. 
sobre amnistía. 

El doctor Castellanos observó, que no teniendo en- 
cargo de su Gobierno sobre el particular de la emi- 
gración, porque la misión era destinada al Paraná (2), 
no podría estar habilitado sino personal é irresponsa- 
clemente para emitir su opinión sobre el particular: 
a lo que contestó el general Mitre de acuerdo, decla- 
rando que esa conferencia no tenía un carácter oficial, 
sino puramente amistoso, pero que esperaba que el 
doctor Castellanos á su regreso á Montevideo lo pon- 
Iria en conocimiento del Presidente de la República. 


~ 


(2) El doctor Castellanos se dirigía al Paraná en misión del go- 
bierno oriental cerca del Delegado señor Marini, Arzobispo de Pal- 
mira, para intentar el arreglo de la violenta enestión eclesiástica sus- 
citada en Montevideo en septiembre de 1861, EI doctor Castellanos 
exdlebró en Buenos Aires com el Delegado Apostólico, el acuerdo de 
30 de diciembre de 1862. basado en las instrueciones del Gobierno, 
se«zún expresó el ilustre sinerdtista cívico en nota de 20 del mismo 
mes.— DIRECCIÓN. 
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Invitado el general Flores por el Presidente á ex- 
plicarse sobre los inconvenientes que encontraba la 
emigración para volver al seno de la Patria, dijo, que 
ella había creído que el Decreto reglamentario impor- 
taba una plena y absoluta amnistía, aún para las per- 
sonas que habían tomado el servicio argentino en la 
última contienda, pero que las publicaciones hechas 
sobre las solicitudes del coronel Doupui y la negativa 
de su incorporación al ejército bajo pretexto de haber 
perdido la ciudadanía, retraía á los emigrados, y que 
esto que consideraba, no lo decía por él, porque era 
uombre sin aspiraciones; que se hacía el eco de sus 
conciudadanos en este particular por ser sus amigos 
y que indudablemente la medida no estaba revesti la 
de generosidad, desde que hasta se les obligaba á pve- 
sentarse al Gobierno pidiendo la incorporación á la 
clase militar; sobre este particular, el doctor Caste- 
llanos le observó que este último trámite era reque- 
rido por la ley, desde que era absolutamente necesario 
que los militares justificasen la clase que tenían para 
ser incorporados al ejército, y sobre lo primero dijo, 
que creía que aunque no estaba reglamentado el ar- 
tículo constitucional que obstaba á la incorporación de 
los militares que tomaron servicio argentino, al Pre- 
sidente no le era fácil prescindir de la disposición de 
ese artículo, mucho más, cuando en su último decreto 
había ampliado la ley de 'aministía dictada por e] Cuer- 
po Legislativo. 

A esto replicó el general Mitre que no podía ofre- 
cerse tal dificultad desde que el Presidente señor Be- 
rro, en una carta particular, entendía que no era ne- 
cesaria la rehabilitación, y que él (el general Mitre) 
comprendía lo mismo, desde que el Poder Ejecutivo 
está autorizado para llamar al servicio á un simple 
extranjero, lo que en el caso le daba el goce de la 
ciudadanía, y que en esta materia los gobiernos de- 
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van colocarse á la altura de su puesto operando de 
esa manera la fusión sin la que no es posible que haya 
Patria para una sociedad que carece de hombres y que, 
por lo mismo, necesita la cooperación de todos en 
tiempos no lejanos, en que ha de venir la elección de 
Presidente en la República Oriental, y que creía que 
la extensión de la amnistía en el sentido propuesto 
y entendido daría al actual gobierno, más fuerza y vi- 
gor, y prepararía una época de paz y tranquilidad, 
porque no podía haber un solo habitante en ambas 
riberas del Plata, que no esté persuadido que éstas 
eran las condiciones de una existencia próspera y pa- 
triota. 

El. doctor Elizalde manifestó la opinión de que el 
Gobierno oriental debía hacer con los emigrados lo 
que el argentino acababa de hacer, llamando al ser- 
vicio por una simple orden general, á todos los que 
habían servido en la Confederación, é incorporándo- 
los en el acto de su presentación, porque habría algu- 
nos que no quisieran aprovecharse de esa disposición. 
Con este motivo, agregó, que era un hecho constante 
“e que pocos habían sido los emigrados argentinos en 
Montevideo, que hubiesen dejado de tomar servicio, 
incluso el general Mitre, y que por eso nunca había 
sido cuestión de rehabilitación para ninguno, como no 
:0 fué para los que siendo orientales habían servido 
en las filas de Rosas, y que segregados como habían 
sido los oficiales orientales de la comunidad de su Pa- 
tria, y privados así de los goces de la ciudadanía, ellos 
no por eso debían considerarse inhabilitados una vez 
que habían va flejado el territorio argentino para op- 
tar en su Patria á los goces que le daban derecho sus 
anteriores servicios. Dijo más, que algunos de éstos, 
“omo el general Flores y don Juan C. Gómez (3), no 


——— 

(3) El general Flores al frente de tropas bonaerenses y el doctor 
y . . e r . . 
tromez en los primeros sitios de la más brillante prensa argentina, 


R. H.— 19 TOMO VI 
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habían recibido sueldo por gus servicios, obedeciendo 
á escrúpulos de ciudadanía, aunque habían sido asis- 
tidos por otros medios como una recompensa. Que él 
no comprendía esos escrúpulos porque había sido siem- 
pre de opinión que los sudamericanos debían ser re- 
putados ciudadanos de cualquiera y de todas las sec- 
ciones, y que el Presidente oriental, haciendo una ver- 
dadera amnistía, amplia y sin límites, haría el mejor 
servicio á su pais y encontraría en los emigrados el 
apoyo de su autoridad. 

El general Mitre, conviniendo en estas opiniones, 
dijo, que era preciso dar participación á los hombres 
del partido colorado en la cosa pública, y hacerlo des- 
de ahora para que haya una verdadera fusión en la 
época de las próximas elecciones para Presidente, que 
en su concepto debía ser una persona civil porque de 
otro modo se conservarían vivos los odios—que am- 
vas riberas del Plata no deberían representar más 
que el principio de liberalidad y de justicia, y que 
esto lo declaraba en presencia del general Flores, á 
quien consideraba su amigo particular y un amigo po- 
lítico, concluyendo por llamar la atención del doctor 
Castellanos hacia la circunstancia preexistente de ha- 
ber mediado una carta del Presidente Berro, relati- 
vamente á la emigración militar, de la cual se deduce 
que no se exigía otra condición que el simple hecho de 
haberse dejado el servicio argentino por los militares 
que lo habían tomado. 

En este momento el Presidente Mitre notició al doc- 
tor Castellanos de la visita que le había hecho el arzo- 
bispo de Palmira con el obispo de Buenos Aires, y de 
haber entrado de lleno en la cuestión eclesiástica, la 
que después de algunas explicaciones de detalle sobre 
la discusión que promovió, dijo que esperaba que se 
arreglaría. 


favorecieron la causa que representaba el general Mitre, en 1859-62. 
— DIRECCIÓN. 
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El doctor Castellanos pidió entonces la palabra para 
agradecer, y congratularse de las esperanzas del ge- 
neral Mitre, y no volviéndóse á hablar sobre el objeto 
principal de la conferencia quedó ésta terminada, pro- 
metiendo informar de todo ello á su Gobierno como se 
lo había pedido el general Mitre. 


Dia 14. 


A las 8 de la mañana se presentó el general Flores 
acompañado de don Juan J. Aguiar, en la casa del 
doctor Castellanos, á hacerle una visita, la que se re- 
dujo á hablar de la conferencia tenida con el general 
Mitre, y dijo, que cuando se había promovido esa con- 
ferencia no lo había hecho tanto por él como por sus 
amigos, porque algunos de éstos estaban en situación 
precaria, mientras que él tenía con qué vivir, y aunque 
era muy ardiente su deseo por volver á la Patria, él, 
por tal que los otros lo obtuvieran, no tendría incon- 
veniente en hacer el sacrificio de permanecer ausente 
de ella. Que entendía después de haber dádose de alta 
algunos jefes y oficiales, se habían allanado la mayor 
parte de las dificultades que podía ofrecer la reincor- 
poración de los emigrados, y el Gobierno debía estar 
cierto que todos ellos, gratos á esta consideración, se 
esmerarían en ser el apoyo de la autoridad, porque 
»staban desengañados de lo que traen las exageracio- 
nes y las revueltas de los partidos, y que esto lo decía 
porque él había combatido siempre toda idea de inva- 
sión armada en que todo emigrado encuentra como 
el único camino para tomar parte en la cosa pública; 
que si daba estos pasos era con el objeto de ensayar 
y regularizar las pretensiones de la emigración, con- 
ciliando las suceptibilidades de algunos jefes como Ca- 
raballo y Fausto, que aunque divergentes en la forma 
de volver al país ¡por medio de la amnistía, antes de 
ahora habían querido hacerlo, corriendo todos los aza- 
res consiguientes; que él había sido siempre el pri- 
"nero en contener á sus amigos porque conoce que es 
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un inmenso mal para el país toda perturbación de su 
paz, aunque sabe también que esto es lo que menos 
consultan los partidarios. (4) 


¿3) Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, septiembre 29 de 1862, 


Considerando que los militares del ejército dados de baja por 
causas políticas, no han perdido el derecho de ser atendidos por sus 
serviclos anteriores: 

Que mientras no se realiza la reforma militar en la cual podrían 
ser comprendidos esos servicios, no tienen aquellos individuos re- 
cursos para atender á su subsistencia; y que aún pueden ser útiles 
á la República, restituídos á los grados que antes tenían. 

De acuerdo econ el espíritu de la ley de 15 de julio de 1861 sobre 
amnistía, y en uso de las facultades administrativas que competen 
al Poder Ejecutivo, 

El Presidente de la República, en eonsejo general de Ministros, 
ha acordado y decreta: 

Artículo 1.2 Los jefes y oficiales del ejército dados de baja por 
causas políticas en los años 1857 y 1858, serán reluconporados al 
Estado Mayor Pasivo en los grados que tenian, por el solo hecho 
de solicitarlo del gobierno acompañando los ¿ustificativos necesarios. 

Art. 2.2 Los inválidos dados también de baja por iguales causas 
en los años mencionados, serán agregados de nuevo al cuerpo res 
pectivo. 

Art. 3.2 No debiendo ser perjudicados los que se hayan hallado 
ausentes por eausas políticas respecto de derechos adquiridos antes, 
el Poder Ejecutivo pedirá autorización á las H. Cámaras Legisla- 
tivas en el próximo período, para mandar liquidar los haberes atra- 
sados anteriores á la baja, eorrespondientes á los jefes y aficiales 
que encontrándose en aquel caso, hicierena uso del derecho que les 
gcuerdan los artículos 1.2 y 2.2, 

Art, 4, Publíquese, etc.—BERRO—Jarme EsTRÁZULAS 
Caravia—Joaquín T. EcaÑa—PLACIDO LAGUNA. 


JUAN P. 
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Habló el general Flores de los términos de la carta 
del Presidente que el doctor Castellanos no conocía, y 
de que le ofreció copia con toda reserva porque á él 
se le había encargado, y el doctor Castellanos recor- 


El 30 de marzo de 1860 el Poder Ejecutivo recomendó al Cuerpo 
Legislativo un proyecto de amnistía que decía: 

“Artículo 1. Quedan amnistiados todos los ciudadanos que han 
tomado parte en los movimientos: subversivos en los años anteriores. 

Art. 2.2 Los ex jefes militares á quienes comprenda el artículo 
anterior, establecerán su residencia en el Departamento que. el Po- 
cer Ejecutivo designe ú cada uno si no prefieren permanecer en la 
capital”. 

La Cámara de Representantes suprimió del proyecto «del Poder 
Ejecutivo el artículo 2.%, y así se sancionó en la Asamblea de 13 
de julio de 1861, á que se acudió por disidencia entre la Cámara 
de Representantes y el Senado. 

Declaraba el proyecjo de la Cámara de Representantes, convertido 
en la ley de 15 de julio de 1861 y á que se refiere el decreto de 29 de 
septiembre de 1862: 

“Artículo 1.2 Quedan amnistiados todos los ciudadanos que han 
tomado parte en las conmociones políticas que agitaron al país en 
años anteriores” 

El proyecto aprobado por el Senado al considerar con muy dis- 
tinta intención, el de la Cámara de Representantes—sesión de abril 
de 1861—y de que fué autor y sostenedor el doctor Ambrosio Ve- 
lazeo, cuyas ideas ty lógica estaban en oposición generalmente con 
la casi mayoría de los hombres dirigentes de su partido, había ex- 
presado: 

“Artículo 1.2 Habrá olvido perpetuo sobre las conmociones polí- 
ficas que han tenido lugar en los años anteriores. 

Art. 2.2 Los individuos que tomaron parte en aquellos sucesos 
quedan amnistiados y reintegrados al goce pleno de los derechos 
civiles y políticos. 

Art. 3.2 Los jefes y oficiales del ejército de línea que se encuentran 
sn el easo anterior, serán reconocidos en los grados y empleos que 
tenían en el ejército de la República cuando fueron dados de baja.” 
— DIRECCIÓN. 


186 REVISTA HISTÓRICA 


dándole que su misión no era con el objeto á que se 
refería la conversación, prometió, con todo, dar cuenta 
de ella al Presidente porque así se lo había encargado 
el general Mitre en la conferencia del día 12. 
Entonces el general Flores pidióle que recibiera á 
uno de sus amigos que no nombró, para que en Mon- 
tevideo le comunicara la resolución del Presidente pre- 
sentándolo á éste, á fin de que á su regreso pudiera 
irasmitirla á sus compatriotas emigrados. 


Con fecha 18 se mandó copia de esto al señor Pre- 
sidente. 


F.C. 
Dia 18. 


A las ocho de la noche se presentó el general Flo- 
res en casa del doctor Castellanos para prevenirle que 
teniendo que salir hasta el Azul, pasado mañana á di- 
ligencias propias, era probable que no le pudiese ver 
antes de su salida de Buenos Aires, y que por eso 
había designado á don Juan J. Aguiar, que lo acom- 
pañaba en ese acto, para que en Montevideo fuese pre- 
sentado al señor Presidente después de dos ó tres días 
de su llegada, á fin de que oyera de su boca la resolu- 
sión que tomara en consecuencia de la interposición 
del Gobierno Argentino respecto de los emigrados 
orientales, que en su clase de militares habían estado 
á su servicio durante la última guerra. El general 
Flores llamó la atención del doctor Castellanos hacia 
el ataque á mano armada que se había hecho en el paso 
del Mataojo al coronel Acosta y Lara cuando iba en 
viaje en la diligencia de San José, y dijo que suponía 
que esa no era una medida del Gobierno Oriental, sino 
más bien de las autoridades de San José, aunque era 
notable que ese acto hubiese tenido por objeto obtener 
correspondencia puesto que no había sufrido el menor 
robo de su equipaje, según la publicación hecha en 
la Tribuna de hoy. El doctor Castellanos dijo que la 
primera noticia que tenía del suceso era por la publi- 
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cación que se había hecho, que lo consideraba, siendo 
cierto, como una cosa aislada y sin relación con la po- 


lítica, en lo que parecía convenir el mismo general 
Flores. l 


Discurso de don Miguel Barreiro sobre la 
invasión portuguesa ” 


Señores: 


La historia del mundo no nos presenta más que la 
serle de las vicisitudes, que sucediéndose rápidamente 


(1) Esta interesantísima página de historia nacional no publicada 
aún, ha sido tomada del archivo de los descendientes del señor Ba- 
rreiro, por intercesión del erudito doctor Barbagelata. Sobre la san- 
grienta batalla del Catalán se leerán datos dignos de ser conocidos. 

El discurso pertenece á uno de los hombres representativos más 
ligado á la historia del país. 

Desde el principio de la revolución americana don Miguel Barreiro 
acompañó al General Artigas en sus Jornadas militares. En calidad de 
secretario asesor del primer Jefe de los Orientales colaboró en los pro- 
yectos de organización política de la provincia. No puede dudarse 
de que fué el autor de las declaraciones de abril de 1813. En el 
tomo IV de la Revista Histórica, se publicó la afirmación de don 
Ramón de Cázeres, componente — notable por más de un concepto — 
de la memorable Asamblea, y en la nutrida obra del respetable histo- 
riador Gregorio F. Rodríguez, “Historia de Alvear”, que aparecerá en 
las primeros meses se dice que las Instrucciones existen eu el Archivo 
Argentino, de puño y letra de don Miguel Barreiro. 

Como Delegado del General Artigas, en Montevideo — 1815 — Ba- 
metro disfrutó de popular consideración, como había gozado, por su 
tellexión y prudencia, de la adhesión de los que porfiaban heroica- 
vente, en otras diputaciones de Artigas, porque en Montevideo se 
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nos muestran en último resultado la mano de un sér 
supremo dirigiendo las 
humanas acciones y lle- 
vándolas al cumpli- 
miento de sus sobera- 
nos designios sin men- 
gua de nuestro libre 
albedrío. La misma 
diestra omnipotente 
que elabora la cadena 
de los seres, que creó y 
perpetúa todas las ge- 
neraciones, es la mis- 
ma que preparando los 
sucesos los hace nacer 
y los dirige hasta su 

Don Miguel Barreiro término. En vano el 
orgullo del hombre pretende apropiarse las gran- 
des concepciones que lo fomentan: es verdad que 
él es el compendio de la inmensa creación; pero 


—___—_— 


consagró desde luego y de preferencia al restablecimiento del orden, 
v fué solícito en propender al progreso moral de la población. La- 
riañaga hace mención en su Oración Inaugural de la Biblioteca— 
18Sl6—de la ingerencia que tuvo en la obra. 

No se quebrantó su energía ni en los mayores azares de la resis- 
tencia contra los portugueses. Prisionero de Bentos Manuel, en el 
Queguay Chico—1818—se le dió el Cabildo de Montevideo por pri- 
sión. 

En la Constituyente y en la primera Legislatura de la Repúbli- 
ca, demostró juicio claro y recto, sostenido por la preparación que 
le había dado una no corta vida de estudios y de trabajo, y por una 
gean devoción de sw punto de mira, á la Patria. Miembro de la Asam- 
biea de Notables establecida en la Defensa—1846—máús de una vez su 
palabra ilustrada y convencida contribuyó á que se aceptase: pro- 
bosiciones convenientes. En el histórico Sitio Grande desempeñó tam- 
bién el Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores—1847—sin 
excusar sus sacrificios personales en el servicio. 
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subordinado como todo el resto al Supremo Hace- 
dor, no hay una idea que no deba referir á él, y el asen- 
timiento mismo de su voluntad libre es un dón, que 
concitando su gratitud debe servirle á humillar su so- 
berbia y su engreimiento. Deberes é inclinaciones for- 
man el tesoro de la conciencia y del corazón. La reli- 
gión las arregla; y desenvolviendo la racionalidad sen- 
cilla de esos principios, nos manifiesta á la Justicia y la 
Misericordia como los principales atributos que ostenta 
la divinidad sobre nosotros. 

Sin recurrir á las historias de los otros pueblos, pues- 
tos ya nosotros en la circunstancia de leer en la nues- 
tra, nos es muy fácil contemplar nuestro nacimiento, 
observar nuestros progresos, y hacer reflexiones se- 
rias sobre ese tiempo que podemos llamar nuestro, y 
sobre unos sucesos que tanto nos conciernen como que 
son igualmente nuestros. 

Dejando aparte la época que antecedió á la invasión 
que tan dignamente hemos vengado, contraigámonos á 
ésta que presentándonos á la vez desastres y triunfos, 
nos recuerda los himnos de la victoria, más la canción 
lúgubre y el túmulo erigido á la memoria de los bravos 
que abatió el combate. 

Intrépidos, infatigables, denodados, sobrios y va- 
lientes, dotada nuestra juventud de todas las cualida- 
des principales que constituyen al guerrero, y las más 
aptas á sostener el amor á la Patria que tanto los dis- 
tingue, amantes apasionados de la libertad que habian 
adquirido: celosos delicadísimos de su independencia, 
nada había que desear en el hombre y en el ciudadano 
para oponer una resistencia feliz á la tentativa de la 


Pero en una nota no cabe sino un extracto de biografía. Don Isidoro 
De-María ha dedicado á don Miguel Barreiro en “Hombres Notables” 
unas páginas muy honrosas á su memoria —DIRECCIÓN. 
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opresión. Alimentados además desde su cuna en una 
aversión decidida por la nación limítrofe, nada faltaba 
para esperar que siendo ella la invasora se desplegase 
en su Oposición el formidable recurso de tantas virtudes 
cívicas, excitadas sobre todo por el odio nacional. La ca- 
udad del enemigo tampoco les era desconocida: con 
él en Santo Tomé, Arapey y 'Yapeyú, había me- 
ido sus fuerzas, y aunque nuestros guerreros muy in- 
feriores en número, suplió á todo su constancia y bra- 
vura, y agregaron aquellos brillantes hechos á las proe- 
zas que ilustran su historia militar. 

Todo, pues, anunciaba la mejor disposición en los 
animos, y en realidad nada hubo que pedir en esa parte. 
Llegó la invasión extranjera, y ellos se batieron si no 
con suceso al menos con gloria, con toda la gran gloria 
anexa á la naturaleza misma de aquella desigual lid. El 
hecho de admitirla es en sí tan glorioso que manifes- 
tándose enteramente desnudo de objeto obstensible fue- 
ra del de la conservación del honor, obstenta y recuer- 
da en toda su extensión, el patriotismo heroico que con- 
sagró la Grecia antigua en las célebres jornadas de 
Maratón y Platea, y aún podría hallarse con más estric- 
ta propiedad su tipo en la singularísima de las Ter- 
mópilas. ¡Qué contraste, señores, presentaba esta con- 
tienda! Si la historia de la libertad ha sido en todos 
iiempos la de la grandeza, recójase por ella esta época 
sublime como un retazo precioso que puede figurar en- 
tre los más dignos. De una parte, un monarca con todo 
el orgullo que inspira el cetro, hace marchar tropas 
aguerridas probadas en la culta Europa, engreídas en 
la gloria de haberse medido con el mayor genio, con el 
héroe del siglo. En sí numerosas, y con todo el aparato 
de los recursos que facilitan las empresas. De la otra 
una pequeña provincia sola, y en la terrible convicción 
de estarlo; destruídas todas las esperanzas por desi- 
dencias domésticas hijas de la misma revolución; ago- 
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tados los recursos que aceleran los movimientos y sin 
medio alguno de habilitarlos. Nada habría tenido que 
oponer el severo honor á una resolución de pasar á esta- 
blecerse sobre la margen izquierda del Uruguay; pero 
el inflexible patriotismo oriental, que se cree en el 
oprobio no estando en la heredad, sin arredrarlo el des- 
precio terrible con que se muestra el invasor que olvi- 
dando fundamentalmente el derecho de gentes no hace 
preceder la lucha de una declaración formal, y repen- 
tinamente invade con sus tropas nuestras fronteras. El 
patriotismo oriental, repito, no compara sus medios, y 
mirando sólo al ultraje de la invasión y las ominosas 
consecuencias de la conquista, inflama á sus valientes 
y todos vuelan á la frontera á salir al encuentro del ene- 
migo para disputarle el terreno desde la entrada. Casi 
a un mismo tiempo llegan con los invasores á los pun- 
tos principales. Allí observan su masa formidable, y á 
su aspecto su misma inferioridad sólo sirve á concitar 
á la gloria de batirlos. Soldados, les dice el anciano de 
la libertad: he ahí otros enemigos, no os fijéis en su 
número; es preciso vencerlos ó perecer. Grabados en 
todos los corazones los sentimientos, producto de estas 
sublimes palabras, todos conciben la sublime resigna- 
ción de sacrificarse sin flaquezas y emplezan sus opera- 
ciones en ese sentido. La fortuna coronó sus primeros 
esfuerzos en Hirapuitá; invadiendo á su vez el terri- 
torio enemigo los abandonó la suerte en San Borja y 
Ñanduy. Estos contrastes en nada debilitaron el ardor 
patriótico y se presentaron con denuedo en la célebre 
batalla de Santa Ana, donde por una orden mal enten- 
dida, tuvieron que marcar su defensa de mil prodixios 
de valor. 

Casi al mismo tiempo y con igual desgracia se haten 
en la India Muerta, y logran un suceso brillante en Pa- 
blo Páez. Poco después fué que tuvo lugar la sangrienta 
hatalla, el terrible desastre del Cathalan. Allí en aque- 


DISCURSO DE DON MIGUEL BARREIRO 19:3 
lla singular jornada es que debemos más particular- 
mente fijar nuestra atención para aumentar los conven- 
cimientos de que los sucesos humanos no están abando- 
nados á la ciega aventura. En todos se manifiesta la 
mano poderosa del Altísimo, y allí se hizo sentir con la 
mayor evidencia. No, señores; si la calumnia y el error 
se han cebado en esa desgracia, como siempre aconte- 
ce, persiguiéndola hasta en su último asilo, desechemos 
sus funestas impresiones y no amarguemos con una cre- 
iulidad ligera la ya demasiado triste suerte de las ilus- 
tres víctimas del más acendrado patriotismo. No, no 
fué la mala dirección, no la impericia quien hizo fu- 
nesto aquel solemne día. HExaminemos las circunstan- 
clas, y sometamos á los inescrutables designios del 
Todopoderoso, quien quiso mostrar que todo, hasta lo 
más mínimo, era obra suya. Una marcha feliz, sin que 
fuese posible combinarla al efecto, conduxo al grueso 
de nuestras tropas sin ser sentido hasta una inmedia- 
«ión de contacto con el exército enemigo. De éste había 
salido una fuerte división de caballería con destino á 
sorprender nuestro cuartel general que se hallaba á 12 
leguas de distancia, y á los dos tercios de su marcha 
tuvo noticia de la nuestra; pero ni en su ida ni regreso 
nada sufrieron los unos de los otros, y la división ene- 
miga acampó á media legua de nuestro exército, preci- 
samente á la misma hora en que ésta se situaba sin ser 
sentida dominando en todas direcciones el del enemigo. 
Con igual secreto se apoderó de todas sus caballadas, 
tren y bagaxes, y esperó la venida de la mañana par: 
intimarle la rendición, habiendo, señores, dispuesto que 
nuestra música sonase la alborada en medio mismo del 
campo enemigo, entregado con todo descuido al más 
profundo sueño. Su general había ordenado que la mitad 
de la caballería se mantuviera sobre las armas; pero el 
jefe de ella desdeñando toda idea de precaución por no 
ereer que sus enemigos fuesen capaces de intentar for- 
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zarlos en aquella posición, se limitó á sola una guardia 
de ochenta hombres, la que, situada á un lado del monte, 
se contentó con una simple centinela de campo. Amane- 
ció, señores, y esta misma insignificante guardia, salien- 
do á hacer la descubierta de costumbre se encuentra in- 
mediatamente con nuestra izquierda, y, observad, seño- 
res, ocultando la vista de nuestro grueso, tanto la misma 
estrechura, como la escasa luz del crepúsculo, no ve lo 
que sin duda determinaría la fuga, y rompe el fuego 
con confianza. Los nuestros, cuya atención estaba toda 
en el frente, y entregados sin el menor recelo á saho- 
rear las dulzuras de una victoria que tenían ya en su 
mano, son en el momento dominados de la fatal idea que 
nada había en aquel campamento que miraban, que el 
enemigo ocupaba en realidad el bosque, y haciendo en 
ellos el más completo efecto aquella sorpresa se llenan 
de terror, y la estrechez del lugar que un minuto antes 
tenía como en una trampa al enemigo decide ahora su 
triunfo, porque aquella parte de nuestra fuerza ate- 
rrada, envuelve ella misma en su movimiento precipi- 
lado nuestro centro, del que se apoderan las mismas 
impresiones y el mismo terror. Fué en vano observar 
ya en aquella hora al exercito enemigo tomar las armas 
y formarse delante de sus tiendas casi desnudos hasta 
los oficiales generales. Aquel desengaño venía tarde, 
porque el desorden estaha establecido, y habiendo el 
ruido de las descargas llamado la atención á la división 
de caballería que indiqué al principio, cargó rápida- 
mente, á su vista aumentada la fatal ilusión, todo se de- 
banda, todo se comprime alternativamente, y embara- 
zados en su mismo número, empieza la carnicería más 
horrenda, y la defensa más heroica que puede referirse. 
Baste para probar la situación del enemigo saher que, 
ia mavor parte de nuestra infantería, y sobre mil he- 
ridos, volvieron á su antiguo acampamento. La relación, 
señores, de esta horrible derrota, habéis visto que nada 
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presenta debido al cálculo de los hombres. Si se descu- 
bren verros, es en una y otra parte, y el triunfo de los 
enemigos fué debido á sus mismas faltas. 

Si el jefe de la caballería hubiese cumplido con las 
ordenes que se le dieron, seguramente nuestra fuerza 
no habría penetrado hasta donde lo verificó sin ser sen- 
tida, y entonces, no habría habido lugar á la acción, ó 
se habria hecho sentir la necesidad de otras medidas, 
ó un mal resultado no habría sido tan desastroso. El 
que comandaba la división que quedó afuera, era muy 
natural enviase aviso de su llegada al general en jefe, 
faltó a este deber esencial, y si lo hubiese cumplido sus 
avudantes habrían necesariamente caido en nuestras 
manos y él hubiese sido deshecho sin remedio. Será 
más racional atribuir á la casualidad modos de errar 
tan desusados? Para el enemigo nada más ventajoso 
que la noticia de nuestra marcha, después la de nuestra 
aproximación, y no habiéndola tenido de una ni otra, 
al menos que su pequeña fuerza exploradora hubiese 
á la primera vista conocido que estaba allí todo nues- 
tro exército. Y bien; esta misma ignorancia produxo 
su salud y nuestra ruina, cimentó su confianza y pre- 
pará nuestra ilusión. El abandono absoluto en que es- 
taba el enemigo nos había ofuscado para hacerlo causa 
inmediata de nuestro suceso si lo hubiésemos logrado. 
Convertido en nuestro mal, ¿qué es de nuestra razón si 
no reconocemos ahí la mano del Supremo ordenador ?.... 

Un desastre tan completo parece que desde entonces 
debía cifrar en sólo el extrañamiento la manifestación 
del patriotismo oriental, ¿qué hacer después de un 
estrago de esa naturaleza? ¿No es también un sacrificio 
muy precioso dexar su país para no ser testigo de su 
servidumbre? No, señores; el entusiasmo crece á la par 
con las desgracias, y la sangre que las habían marcado, 
clamaha venganza, inflamaba deseos de conseguirla, y 
conducía á los bravos á las filas cada vez con más ardor. 
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La fortuna alternativamente favorable y contraria en 
el Sauce de Maldonado y Paso del Cuello vuelve á ser- 
nos halagúeña en Pintado, Cerro de García y Toledo, 
y abandonándonos de nuevo en la Barra de Arapey sua- 
viza esta pérdida con los trofeos de Tacuarembó. Siem- 
pre combatiendo, infatigables siempre, en este penoso 
período fué cuando echando el resto la desgracia, en 
circunstancias de que la guerra de la invasión se hacía 
de un peso insoportable á un país casi aniquilado en 
sus recursos, cuando una lucha tan desigual, tan repeti- 
dos contrastes, tanta juventud perdida, tantos valien- 
tes cubiertos de heridas y tanta constancia en medio de 
tanta adversidad, mandaban el más tierno interés á los 
corazones sensibles de todos los siglos y de todos los 
hogares. Cuando ese asombro de frmeza era el más 
fuerte título al socorro y al favor; entonces precisamen- 
te fué cuando ominosa guerra de la revolución volvien- 
do á levantar su fatal cabeza fuerza á estos héroes á 
tener repartida su atención; y reunidas ya las fuerzas 
para tentar un golpe glorioso á virtud de la última ven- 
taja, fué preciso suspenderlo, y destinando una parte 
al Entre Ríos triunfar allí con pesar en Gualeguay y 
la Bajada, mientras que no pudiendo evitar los lances 
se malogran sus esfuerzos en Cerro Largo, Valentín, 
Burucayupí v Guavivú. l 

Agoviados con tantos reveses el triunfo de las Ba- 
rrancas le da nuevo aliento; pero se venga la desgracia 
con usura oprimiéndolos de nuevo en el Rabón, Haedo 
y las Flores. Debilitados ya con tanto desastre, reco- 
nocen estas preciosas víctimas del honor patriótico la 
inutilidad de sus esfuerzos, y descorriéndose á la vista 
el terrible velo de sus lastimosos destinos, consideran 
destruídas sus esperanzas y quedar solo el heroico com- 
promiso que los obliga á abrazar la muerte. Resignados 
salen á buscarla, y los Laureles, el Colla, el Queguav y 
Arroyo Grande ven su generoso sacrificio. La victoria 
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sensible á tanto heroísmo, vuela á sus reducidas filas pa- 
ya decorar los penúltimos esfuerzos de este exército 
agonizante, y conmovida los corona por última vez en 
las célebres jornadas de las Palomas y San Nicolás «de 
las Misiones. Estos costosos triunfos hechos más para 
el homenaje del sentimiento que para restablecer los 
negocios y asegurar los resultados generales, ennoble- 
aeron la crisis fatal sin alterarla. Sellado el libro que 
contenía el formidable decreto de la Providencia sobre 
nosotros, se abrió en el tiempo preciso y el memorable 
día señalado para su cumplimiento. En Cuñapirú fué 
que se exhalaron los últimos alientos de los orientales 
por su Patria. 

Aquí termina este dilatado é interesante periodo, tan 
fecundo en maquinaciones y desgracias, en que comba- 
tiendo el patriotismo no sólo contra el poder y los re- 
cursos militares mejor organizados, se libraron cinco 
sangrientas batallas, 24 grandes combates v más de 16 
pequeños y porfiados encuentros. Pero en todas y en 
cada uno de ellos, ¡qué hazañas, qué prodigios de valor! 


RECTIFICACIÓN 


Nosotros hemos repetido el error, por haberlo toma- 
do en fuentes respetables, de hacer aparecer en las 
Asambleas de 1813 y en algún documento pertinente, 
al coronel Ramón de Cázeres, autor de las “Memo- 
rias” publicadas por primera vez en el tomo TI de la 
Revista Histórica, y con títulos al reconocimiento de 
los venideros por su actuación en los tiempos que si- 
guleron. Fué don Ramón de Cázeres,—padre del citado 
coronel quien vivió posteriormente en el retiro del ho- 
gar,—el miembro de aquellos Congresos. 

El coronel Cázeres, autor de las “Memorias?” refe- 


E. u.- 13 TONO VI 


198 REVISTA HISTÓRICA 


ridas, no alcanzaba en 1813 los 15 años de edad. La 
partida de bautismo que insertamos para comprobar 
el aserto, llegó á nosotros con otras informaciones fide- 
dignas de la familia de Cázeres, después de impresos 
los apuntes biográficos de don Miguel Barreiro. El co- 
ronel Cázeres falleció—así lo dice el libro XVI de de- 
funciones de la Metropolitana de Montevideo—el 17 
de mayo de 1867, á los 72 años de edad. 

En la confusión hemos estado acompañados por his- 
toriadores dignos de que se les dé fe y crédito, al comen- 
tar ellos los sucesos de 1813 y tener en cuenta las ‘‘ Me- 
morias”” incluídas en los archivos del general Mitre y 
doctor Lamas.—DIRECCIÓN. 


José Marcos Semería, Cura Párroco de la Metro- 
politana Basílica Menor de la Inmaculada Concepción 
y de los Santos Apóstoles Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo: Certifico que en el Libro Octavo de bautiza- 
dos, al folio veintisiete vta., se halla la partida siguien- 
te: “En los años del Señor de 1798, á 25 de noviembre, 
por comisión del actual Cura de esta Santa Iglesia Ma- 
triz don Juan José de Ortiz, Yo el presbítero Pedro 
Antonio Ortuño, bauticé, puse óleo y crisma á Ramón 
Erasmo Cázeros, nacido el mismo día, hijo legítimo de 
don Ramón de Cázeres, Alguacil Mavor, y natural de 
Montevideo, hijo de don José Cázeres y de doña Cata- 
lina Pérez de Roxas, y madre del expresado parbulo es 
doña María Enlalia Carballo, natural de Santa Fe é 
hija de Manuel Carballo y de doña María Josefa Diez 
de los Ríos; le sacó de la Pila doña Catalina Carballo 
Diez de los Ríos, á quien advertí el nuevo parentesco. 
Concuerda, ete. | 


Pais 


Antonio Sosa Ponce, 


Teniente Cura. 


Fundación de la Florida ” 


(Continuación) 


Dirijo á V. S. el adjunto expdte. original formado 
sobre la Creación y formación de la nueva Villa de Sn. 
Fernando de la Florida en el Rincon del Pintado, para 
que en vista del Plan levantado de dha. Villa, diferen- 
das de demarcación de ella, deslinde de terrenos y co- 
locación de los Vecinos Pobladores que por ahora se 
compone, practicado todo por el Caballero Sindico 
Procurador de esta Ciudad y el Comandante del Re- 
gimto, de Voluntarios del Rio de la Plata Comisionados 
al efecto por la Junta de observación y Gubernativa 
que fue de esta Plaza; proceda ese Ille. Ayuntamiento 
como Parte interesada á lo demas que sobre todo ello 
convenga, Iinformandome y proponiendome quanto se 
le ofrezca y juzgue conveniente á la mejor Subsisten- 
cla, buen orden y adelanto de la citada Villa. 

Dios gue. á V. S. ms. as. Montevideo 18 de Agosto 


de 1809, 
Xavier Elio. 


AlI C. J. y Regmto. de esta Ciudad. 


Ha 


(1) Véase el tomo V , pág. 842, 
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En la Mui Fiel y Reconquistadora Ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo, á cinco días del mes 
de Septiembre de mil ochocientos nueve: 

Al Cavildo, Justicia, y Regimiento de ella, cuyos In- 
dividuos que en la actualidad le componemos al final 
firmados: hallandonos juntos en la Sala de nuestro 
Ayuntamiento á tratar, segun es uso, cosas tocantes al 
mejor servicio de Dios y bien del publico: En este esta- 
do, y asistencia del Cavallero Sindico Procurador in- 
lerino Regidor Alguacil mayor perpetuo de esta dicha 
Ciudad Don José Manuel de Ortega, haviendo promo- 
vido instancia el Cura Parroco de Pintado ante la Jun- 
ta de observaciones que fué de esta Plaza, haciendo 
Presente la imposivilidad de progresar aquella Pobla- 
ción por la mala situación del Parage, y solicitando la 
traslación de ella al Terreno de la Estancia de esta Ciu- 
dad, esta en las inmediaciones de dicho Parage entre 
los Arroyos Santa Lucia chico y Pintado, se ha pasado 
á informe de este Cavildo, y corrida vista de ella al 
Cavallero Sindico Procurador general con lo expuesto 
por él, accedió este Ayuntamiento á la donación del 
Terreno de dicha Estancia y sus Haciendas para la 
traslación de ella á la expresada Población, vajo los si- 
guientes puntos que meditó combenientes y corren en 
el mismo Expediente y que se nominase la nueba Po- 
blación de la Villa de San Fernando de la Florida en 
memoria de nuestro adorado Rey Don Fernando Sep- 
timo y del meritísimo Presidente de la Suprema Junta 
Central de España é Indias el excelentissimo Señor 
Florida Blanca. 


INFORME DEL ÁYUNTAMTO. 


Señores Presidente y Vocales de la Junta de Gobier- 
no—El Ayuntamiento de esta Mui Fiel y Reconquista- 
dora Ciudad de Montevideo ha visto y leído con medi- 
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tación la piadosa solicitud del Presvitero Don Santiago 
Figueredo Cura Parroco del Beneficio del Pintado en el 
Distrito de esta Guvernación dirijida á trasladar la 
Parroquia en conocida utilidad de la causa de Dios, y 
el Estado; y ha leido tambien el Dictamen que se pi- 
dió, y ha dado el Cavallero Sindico adhiriendo á tan 
religioso proyecto—El Cavildo no ha detenido su in- 
forme por trepidar sobre los fundamentos de la conve- 
riencia, ó ventajas; sabe mui bien, que solo se llama es- 
tado feliz y floreciente el que seduce al hombre á vivir 
en la dulce sociedad, el que la hace deponer la fiereza de 
Nembrot: el que modera y corrije por la Ley, ó por la 
educación los vicios y resavios de la naturaleza : el que 
lo hace util para sl, y sus semejantes; y en una palabra: 
el que lo acredita de ente verdaderamente racional. Si 
el hombre insio de sus derechos, decia el Estagarista 
que solo en la forma deferia de los Brutos. ¿Que dire- 
mos del distrahido y errante sin domicilio fixo, sin lu- 
ces, sin conocimiento, sin relaciones, sin amigos, sin 
caudal, sin exercicio? Vegeta por vivir, y vive para mo- 
rir: aqui, y asi concluye la carrera de esa porcion de 
vagantes aptos para una Republica de Carabés á que 
está expuesta la tierra prometida de nuestros grandes 
campos. El daño directo en este caso es para la reli- 
gión, y es para el Estado. Para aquella, por que en la 
lentitud de sus progresos, en la dificultad de la predi- 
cación, en la docilidad de los que por no conocerla ra- 
dicalmente detestan, ó no la aman, ó la oyen de tarde en 
tarde sin entenderla, pierde la viña y revaño de Jesu- 
Christo los fines altisimos de la Redempción con rui- 
na eterna, é infalible de tantos millares de almas pre- 
sitas, que apenas recibieron en el Bautismo la insignia 
del Christianismo—Para el Estado, porque por las pio- 
mesas de Dios, v apotegmas de los Padres, solo es feliz 
el Imperio en que la verdadera religión forma al hom- 
bre, le enseña la obediencia á los Príncipes, le dá máxi- 
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mas para el Govierno doméstico, le hace detestar la 
vida que no es actiba, y afanosa, le enseña á ocupar ho- 
nestamente sus brazos y en suma: porque todos Jos 
bienes, todas las glorias, todas las propiedades terres- 
tres, la ambición de los Conquistadores son un asesorlo 
forzoso de la religión, y del verdadero culto, sin la 
qual todo es heno, todo es fósforo; todo es un fuego 
fatuo. Estos son los dos objetos tan interesantes que 
se ha propuesto la Caridad fervorosa del Parroco del 
Pintado, y para los que cuentan con la generosa con- 
currencia de este Ilustre Ayuntamiento, que á pura 
costa recojerá con el tiempo los frutos sazonados de 
tan grande, como gloriosa munificencia. 

El Cabildo se sintio desde el momento inflamado, y 
protextó facilitar los arvitrios, que cedían en honor de 
Dios, en el aumento de la Población, y en conocido ve- 
neficio del Estado. Dió un balance á sus fondos, discer- 
nió la calidad de sus Rentas, y sus bienes; examinó si 
la cesión que se pretende podría hacerse por unos De- 
positarios de las aunonas ó Rentas publicas sin respon- 
savilidad, exponiendo la obra al Pronóstico Sagrado: 
Empezó á edificar, pero no pudo consumar; dedujo de 
los principios científicos de la Ley (1) que no pueden 
los Regidores sin licencia Real, ni Decreto de la Justi- 
cia donar las tierras consejiles, sino es para huertos, 
corrales, ó solares á los vecinos que los puedan hacer, 
ni aun reunión, ni moderar, ni componer, que es mu- 
cho menos, las penas aplicadas al Consejo, á no ser por 
causa de pobresa probada en los deudores; (2) ni ha- 
cer otras gracias sueltas de Hacienda de la Villa, aun- 
que sea en nuebos vecinos (3); pero ni aun dar plazos 


(1) L. 11, tito 7, lib.o 7, Reeop. Cast. et. ibi Azeved. 
(2) L. ambisiosa de deeretis. 
(3) L. Curiales Cod. de prezd. de ley. 22, tit. 6, lib. 3, Recop. 
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de mas de tres meses á los deudores (1) deviendo los 
Regidores negligentes pagar las quiebras, y condena- 
ciones que por esa causa se hicieren incobrables (2) que 
no pueden vender ni enagenar los bienes ralces de la 
Ciudad, ni aun arrendar, ni romper las dehessas sin in- 
formación de utilidad, y precediendo Real permiso, y 
de otra suerte no vale la venta ni la enagenación (3)— 
En medio de estos conflictos, y de otras seberísimas 
prohivisiones, que no deben acumularse en estas págl- 
nas, encuentra el Ayuntamiento una disposición conso- 
lante (4) algún tanto adecuada por la que el Regimien- 
to puede dar licencia á los vecinos para edificar en los 
pavimentos publicos y consejales, siendo poco el Sitio y 
de ningun perjuicio nombrando comisarios é imponien- 
do algun censo perpetuo al que se le dá al Solar—Pero 
aun es mas terminante, ó decisiba la opinión del Doc- 
tor Alonso de Villadiego y Vacuñana al Capitulo quin- 
ce de su instrucción en la declaración del P. 30 y 32 
“ad sextum en la Ley 23, titulo 6, lib. 3. Recop. numero 
11, que dice: ‘‘pero bien podrán vender sin licencia del 
“Rey con las demas solemnidades los bienes de la Vi- 
“lla que no son comunes, ni para el uso público, sino 
“particulares ó dexados por mandas, ó por via de con- 
“trato, ó en otra manera adquiridos= (5) =De la prime- 
ra se deduce que si por la comodidad de un particular 
se faculta á los Ayuntamientos para construir, y edi- 


xK _—__— 


(1) L. infraud. G. debit ff. de Juro ficci. 

(2) Ds. Greg. Lop in leg. 15.2 tit. 10 part. 7.2, Ds Abiles. Cap. 
2, V. in justicia n.* 1. 

(3) L. Si quis. cod. de proed. cur. lib. 1.2, Avend. hie cap. 12, 
Nx. 15; 

(4) L. Si qui. ff. núm, fin. regund. Ley 23, tit. 32, part. 3.4, Ley 
9, tit. 7, lib. 7, Recop. ibi Azeved. N.°? 5. 

(3) Ds, Greg. Lopz. in leg. 25, tit. 5, part. 5, ver. Exidos Socium 
Concilio 127, v. 10. l 


9 (14 REVISTA HISTÓRICA 


ficar en los suelos publicos y consejales, sin embargo 
de la prohivisión, siendo de ningun perjuicio con tal de 
que se imponga algún grabamen, ¿con quanto mayor 
titulo quando la permición cede en honor de la causa de 
Dios, y del Estado como queda demostrado? Es verdad 
que por este principio podrian enagenarse indistinta- 
mente todos los fondos publicos, y Propios de las Ciu- 
dades: pero ya ocurre á esta dificultad, la distinción en- 
tre estos bienes, y los particulares de alguna Villa ó 
Ciudad que no son comunes, y para los usos publicos, 
adquiridos por otra via distinta de aquella por la que la 
Ley fixó los fondos, y Propios de las Ciudades tan inti- 
mamente identificados con ellas, que no puede enage- 
narse sin inferir directamente un trastorno en los in- 
tereses de la República=No son de este linaje, natura- 
leza, y quididad los predios que solicita el Parroco del 
Pintado perteneciente al Ayuntamiento. El Cavildo los 
posée de tiempo inmemorial sin saver, ni su origen, ni 
su titulo. Se supone que en el nacimiento de esta nueba 
colonia, quando sobraban tierras y estaban innanes y 
vacias en fraces del Autor del Pentateuco, pero que fal- 
taban havitantes, se adjudicó esta porcion para hacer 
de ella el uso que exigirán las futuras edades; su fecun- 
didad natural, su ubicación amenizada y dedicada de 
los artículos más importantes, y precisos á la conser- 
bación de la vida han sido el unico Agente de la pro- 
_pagación de las especies que se introdujeron. El Ca- 
vildo por perpetuar su dominio mas, que por contar 
con un contigente, y canon miserable que poco ó nada 
podía subvenir á sus atenciones lo tiene publicamente 
arrendado. Esta es la historia de la adquisición de So- 
lis Chico. = 

Vajo de estos datos seguros, y veridicos el Ayunta- 
miento de esta Ciudad ancioso de sofocar las afliccio- 
nes del Parroco, deseoso de fomentar y dar pabulo á su 
celo Evagelico, aspirando á sacar de un caos de tinie- 
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blas y barbarie á una multitud de hombres que pueden 
ser utiles al Sacerdocio, y al Imperio anelando á que se 
dediquen á la cultura y comercio unos campos consa- 
grados á una pastura decadente, y se abandonen los 
esteriles fecundados de abrojos, biene en conceder el 
Terreno vajo los requisitos siguientes: 

1.”... Deberá el Parroco ante todas cosas solicitar por 
los conductos y tramites ordinarios la traslación de la 
Parroquia del Ilustrissimo señor Piocesano, sin cuya 
licencia auxiliada de la autoridad real competente se- 
ria toda diligencia inoficiosa y prematura: para cuvo 
fin cede, dona, y traspasa el Ayuntamiento el derecho 
que por prescripción inmemorial tiene en las tierras, y 
Fstancias ubicadas en Santa Lucia Chico y Pintado, 
donde debera fundarse la Población, y erigirse el Tem- 
plo del que antes se levantará el Mapa que deberá pa- 
sar á la Junta Superior de la Capital conforme á las 
prebenciones del coddigo ultimo, causa de Policia, te- 
niendose presente para su construcción la disposición 
de la Ley siete, libro quarto, titulo séptimo de las del 
Revno= | 

2... En memoria, y honor de nuestro Augusto Señor 
Don Fernando Septimo, se intitulará la ciudad de la 
nueba Población San Fernando de la Florida para dis- 
tinguirla de la de San Fernando de Maldonado, con 
cuvo agregado se honrraran las cenizas del mejor He- 
roe Español el Excelentisimo Señor Conde de Florida 
Blanca, primer Presidente de la Soberana y Suprema 
Junta Central de España y de las Indias; debiendo te- 
nerse presente, que siendo privativo de la Magestad el 
Titulo que deba tener la Población, no usará de el de 
Ciudad, ni otro alguno hasta que conforme á la Ley 
Sexta, titulo octabo, libro quarto de las del Reyno haya 
impetrado la gracia y merced del Supremo Consejo de 
Indias= 

3.°... Que deberá presentarse un Padron de los que quie- 
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ran Poblarse, su estado y calidad, los que tienen bienes, 
y su especie, y los que no los tienen va para propor- 
cionar la creación de Empleos Consejiles como para la 
distribución que ha de hacer el Cavildo del ganado que 
tiene entre los Pobres; que es en substancia la capi- 
tulación de que habla la Ley Sexta libro quarto titulo 
quinto encargandose esta distribución al celo del Caba- 
llero Sindico de esta Ciudad con interbención del Juez 
que se nombre en dicha Población, quienes de acuerdo 
procederan en esto; teniendo concideración en el repar- 
timiento al Estado y conducta de los nuebos Pobladores 
que por ninguna rason y causa podran enagenar los 
bienes hasta cierto tiempo= 

4°... Supuesto que el terreno y cercanía que tra- 
ta de poblarse tiene las proporciones y calidades 
que recomienda, encarga y requiere la Ley tercera, 
libro cuarto, titulo siete de las del Reyno, deberá 
fundarse dicha Población con los requisitos de la Ley 
primera del mismo titulo y libro, siendo el Sitio, tama- 
ño y disposición de la Plaza, por su constitución medi- 
terranea en el modo y forma, que prolijamente deslin- 
da, y describe la Ley tercera del mismo libro y titulo, 
procurando la formación de calles conforme á la pre- 
vención de la Lev diez; y haciendo la repartición de los 
solares con sujección á la undecima, interbiniendo en 
todo ello el Caballero Sindico asociado de inteligentes, 
y Peritos= 

5.°... Como .los pueblos no pueden fundarse sin 
Exidos que pueden ser más ó menos, según el in- 
cremento que tome la Población; y cómo por otra par- 
te es importantisima la asignación y señalamiento 
de dehessas y tierras para Propios, el Sindico, y 
Peritos asistentes deberan tener presente sobre este 
importante punto la disposición de las Leves Siete, tre- 
ce, y catorce del libro y titulo citados, adjudicando lo 
restante á tierras de labor por suertes con delineación 
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de Caminos reales para el trafico de Vagaje y Carros= 

6°... Porque la delineación del Terreno que ha de ser- 
vir de fundamento á la Población, y á la división de 
Quadras conduce á la armonia, buen orden, y aspecto 
de la disciplina política, y sus numeros, y nombres á fa- 
cilitar la comunicación, se deberá poner en esto un sin-. 
gular esmero, de cuyo modo se biene también á conse- 
guir el tener una razon exacta de las suertes que que- 
dan sin distribuirse por ahora por falta de concurren- 
cla de Pobladores para asignarlas segun y como fueren 
pretendiendolas. Pero en todo caso debera el que inten- 
ta poblarse solicitar la gracia ante este [lustre Avunta- 
miento, con precedente informe del Juez Territorial, y 
cura Parroco sobre su conducta, ocupación, y exereicio= 


(Continuará). 


Diario de la expedición del Brigadier 
General Craufurd (' 


(Continuación) 


t A a 
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El ala derecha del Regimiento 36, mandada por el 
Teniente Coronel Burne, acompañado por el Brigadier 
General Lumley, avanzó por la calle San Nicolás, y en 
un principio encontró poca resistencia; pero cuando 
se adelantó fué el blanco de la fusilería de todas partes. 
Cuando llegaron al lugar designado, las casas del opues- 
to lado de la calle, fueron abiertas á la fuerza, lo cual 
se efectuó no sin gran trabajo, ni sin peligro; varios 
destacamentos se apoderaron «del parapeto (la mayor 
parte quedaron en las calles formados en columnas), 
v contrapusieron sus fuegos á los del enemigo, aunque 
todos procedían con una relativa flojedad, pues apenas 
tenían como blanco, más objeto que un sombrero ó una 
gorra colorada, vistos de pasada, al través de una ven- 
tana ó de alguna abertura. 

La bandera británica fué izada sobre la esquina de 
una alta casa, construída en la bocacalle que daba á la 
Ciudadela, distante como á un tiro de fusil. Lo sobre- 
saliente de esta esquina, permitió al enemigo traer un 
cañón para batirla, así como también, dos piezas de 
campaña que colocó á la entrada de la Plaza Grande, 


e 


(1) Véase pág. 795 del tomo v de esta REVISTA. 
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de donde hacían fuego en derredor lanzando balas y 
metralla sin interrupción, por cuya circunstancia, mu- 
cha gente fué muerta ó herida. (2) 


is 

(2) Como la baudera no avanzaba fuera de la esquina, el General 
Lumlevr indicó que debía estarlo, y al instante un valiente soldado 
¡el Sargento Jackson, de los Granaderos), supoviendo que se que- 
ría que estuviese desplegada completamente, se lanzó con ella sobre 
el pretil, por lo que quedó completamente de blanco á los tiros del 
cemigo. Esta no era la intención, y se le gritó por repetidas veces 
que no se expusiera así, pero antes de que bajase, recibió una bala 
que le pasó la chaqueta, el chaleco, los tirantes, la franela, y le raspó 
ja piel inmediatamente debajo del pecho. El mismo valiente ofreció 
sus servicios para ir en busca del Regimiento 88, y llegó al cruce 
de las calles, cuando éste acababa de rendirse, y volvió con la noticia, 
é ileso. El General Lumley manifestó la opinión que tenía de los mé- 
ritos de este soldado, haciendo mención en el parte de su conducta, y 
por esto fué propuesto para abanderado, y confío que sus mereci- 
mientos no pasarán sin premio. Sea cual fuere el éxito de una ex- 
pedición, y la conducta de su jefe, es cruel, en verdad, que los actos 
individuales de bravura pasen, por este motivo, descuidados y se 
dejen marchitar en la sombra, sin que los rayos del sol de una elevada 
protección, los avive. 

Después de mi vuelta, he visto por la prensa, que el Almirantazgo 
se ha rehusado á confirmar las propuestas del Almirante Murray. 
¡Cuánto desaliento! ¡Cómo parte el corazón esto! Como si fuera posi- 
ble arrojar una sombra sobre el ejército! Nada sino gloria puede 
echarse sobre el departamento de marina, cuyos esfuerzos fueron 
incansables en toda la campaña, y cuyo trabajo fué arduo, aunque 
deeomocido por los oficiales. Yo lamento en extremo esta resolución, 
que tiene que ver con el capitán Thomson, indicado por el Real Al- 
mirante, por su valiente conducta, que ha sido beneficiosa para su 
patria. 

Ningún hombre puede ser más merecedor de promoción, que el Te- 
niente Michel, del bergantín cañonero “Haughty”, y ninguna persona, 
yo ereo, tiene más pena por la no promoción de aquél, que el Bri- 
gadier General Craufurd. Su buena voluntad al recibir las órdenes, 
y el empeño que ponía en que fuesen eumplidas, demostrados desde 
la salida de la armada de Talmouth, hasta su vuelta á Montevidec, 
hicieron digno á este aprovechado oficial, de la más alta estimación. 
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Como á las diez, el Coronel Elío (el mismo que en las 
márgenes del San Pedro fué derrotado por el Coronel 
Pack), apareció con una bandera de parlamento; se le 
dió entrada, y parlamentó con el Brigadier, pero ha- 
ilando que él hablaba de poco más que de una equivo- 
cación, se cortó al instante la conferencia, (trie finis fau- 
di) y se le licenció. Se vino á saber más tarde, que este 
era el insidioso sistema del enemigo, pues había man- 
dado de la misma manera, embajadores á las demás co- 
lumnas, y, desgraciadamente, en demasiadas ocasiones 
salió con la suya. Son gente sin fe que solo.... Asi el 
que llevaba la embajada, hacía al mismo tiempo sus 
observaciones. Por la desgracia que le cupo al Regi- 
miento 88, esta ala tenía que defenderse contra las 
fuerzas reunidas del enemigo, que se esforzaba, de to- 
das maneras, en desalojarnos, pero sin resultado. Se 
recurrió de nuevo á las estratagemas, y un ayudante de 
campo de Liniers (un francés), se presentó con un pa- 
ñuelo blanco en la punta de la espada, y me pesa decir 
que sus palabras “venga, venga,” (come, or advance), 
hicieron que se le permitiese aproximarse. El empezó 
á desempeñar su misión, chapurreando el inglés, dicien- 
do que venía de parte del General (Liniers), y ambi- 
guamente, habló de rendición; el General le preguntó si 
hablaba francés, en cuyo caso conversarían en este 
idioma, y si no su Mayor conferenciaría con él en espa- 
ñol; con todo, en mal inglés explicó mejor su propósito. 
En ese instante los españoles se aglomeraban en gran 
número, en la bocacalle, saliendo de la fortaleza, y el 
general Lumley le pidió al momento que le informara 
sli aquel era el pueblo que venía á someterse, á lo cual 


él contestó con descaro, v en inglés mucho mejor del 


que había usado antes: “Prisioneros, no, no, no; es á 
ustedes á quienes nosotros intimamos la rendición?”. 
“Elío intima también, y el general Liniers nos ha man- 
dado para recibir vuestras armas.” El Brigadier le 
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preguntó qué razones tenía para suponer tal cosa, dado 
que nosotros éramos dueños de nuestras posiciones y 
teníamos muchos prisioneros. El se echó á reir y dijo, 
que eran ellos, por el contrario, los que tenían muchos 
prisioneros, muchos ingleses prisioneros (aludiendo al 
88), aunque entonces nada entendíamos de eso, sino que 
era una bomba francesa. El volvió á intimarnos la ren- 
aición, por lo que el General determinó que se retirase, 
y agregó que defendería su posición y esperaba que la 
sangre que en este día se derramase, no sería sólo san- 
gre inglesa. El, con todo, deseaba continuar la confe- 
rencia, pero el Generali no quiso va perder tiempo y vol- 
vió á ordenarle que se alejase. El entonces pidió que no 
se empezara el fuego antes de que estuviese á cubierto, 
lo cual se le concedió, y el General Lumley mismo lo 
condujo al cruce de la calle, pero al volver, no menos 
de tres tiros le fueron dirigidos, pero sin consecuencia. 
Uno de los individuos que había bajado durante la con- 
ferencia, tuvo todavía la audacia de descargar su tra- 
buco sobre la cabeza de la columna. Fué preso al ins- 
tante y recibió lo que no merecía, Cuartel. 

Un sargento apostado en la casa sobre la cual estaba 
izada la bandera, avisó al poco rato, que el enemigo se 
aproximaba en gran número, á lo largo de la orilla, 
y que llevaba dos cañones; era, pues, evidente que la 
handera de parlamento, sólo la empleaban para dis- 
traer nuestra atención, mientras ellos estaban prepa- 
rando el modo de aniquilarnos. El Coronel Burne hizo 
presente las circunstancias, pero el General al piinci- 
pio, no pareció decidirse á nada; con todo, á consecuen- 
cla de las nuevas observaciones del Coronel, ordenó que 
Se podía mandar una pequeña partida en contra de ellos, 
cuando ya algunos Granaderos, y parte de otra compa- 
nía, se adelantaban á la carga y preparaban los cañones 
th aquel momento desmontados. No bien fueron vistas 
nuestras plumas agitarse por sobre los cercos de pitas, 
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cuyo circuito nosotros habíamos de tomar, cuando ellos 
descargaron los dos cañones juntamente con toda la fu- 
silería. Unos pocos hombres cayeron, y el capitan 
Swaine y el Teniente White de los Granaderos, queda- 
ron malamente heridos. El General entonces hizo retro- 
ceder á la partida, no sé por qué razones, pues este pa- 
recía el momento oportuno para lanzarnos sobre nues- 
tra presa, antes de que volviese á cargar; era la ola de 
la marea que nos habría llevado á la fortuna. Apenas 
habíamos alcanzado nuestra columna, pasando, como 
cra necesario, entre el fuego eruzado de las calles, 
cuando el mismo Sargento nos hizo saber que los ene- 
migos avanzaban nuevamente, y que nuevos cañones se 
aproximaban á nuestra espalda, para rodearnos y cor- 
tar las comunicaciones entre las dos alas. Como el Re- 
simiento venía á quedar así en una situación peligrosa, 
el Coronel Burne no vió más medio que un golpe de 
mano para salvarnos, y nuevamente hizo presente la ne- 
cesidad inmediata de tomar por asalto los cañones ene- 
migos, porque de otro modo nos enfilarian y la colum- 
na sería hecha pedazos. El General entonces ordenó que 
se mandase otra partida, pero no muy numerosa, para 
que no se debilitara la columna. Cuando el valiente Co- 
ronel se puso á la cabeza de los mismos hombres, más 
ó menos, que habían hecho el anterior ataque, y que 
alcanzaban á unos cincuenta, ordenó al instante la car- 
ga. Cuando llegaron á la proximidad del punto donde 
habían recibido anteriormente la descarga del enemigo, 
recibieron una nueva descarga que volteó algunos hom- 
bres; pero el héroe experimentado, no les dió tiempo 
á los enemigos para que volviesen á cargar sus armas, 
y llegó á los cañones con tal velocidad, que aquéllos no 
encontraron más salvación que la fuga, la que ejecuta- 
ron, para hacerles la debida justicia, con tanta presteza 
como si fuesen tropas ligeras; dejando en nuestro po- 
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der, su comandante, los cañones (3), furgones y caba- 
lios. Nosotros los perseguimos hasta las puertas de la 
Ciudadela, sin darles alcance. 

Si yo tuviese que calcular las fuerzas de esta partida 
del enemigo, diría que alcanzaban á 800 ó 1,000 hombres. 
Resultó imposible el llevarnos los trofeos conquistados, 
porque estaban al alcance de la Ciudadela, expuestos 
completamente á los tiros de toda la fila. El Coronel 
Burne, por lo tanto, tomó una bayoneta y clavó el más 
pesado; pero las balas y la metralla, se hicieron dema- 
siado espesas, para que nos quedásemos en este paraje. 
La gente recibió la orden de apostarse en una roca algo 
á retaguardia, con la esperanza de que el enemigo pu- 
diese tratar de reconquistar lo que tan vergonzosamen- 
te había abandonado. Pero ellos también conocían per- 
fectamente el punto que nosotros habíamos ocupado, y 
no licieron esfuerzo alguno, así es que estando la roca 
cchilmente protegida, se contentaron con tratar de des- 
alojarnos con los tiros de la Ciudadela. Una vez, el Bri- 
gadier mandó un destacamento para que se llevase los 
cañones, pero el cañón de la Ciudadela menudeaba ba- 
las de una manera tan terrible, que se vió que era im- 
posible, y los expedicionarios tuvieron que retroceder. 

Sólo un hombre que había alcanzado la cuerda para 
arrastrar el cañón, viendo que era imposible volver, se 
tiró debajo del cañón de á doce, contra el cual se hicie- 
ron repetidas descargas; pero el hombre se salvó mi- 
lazrosamente. 

Tocada reunión para el ataque, el general Lumley 
mandó un ayudante con órdenes para el ala izquierda 
de que se juntase inmediatamente con la derecha; lo 
cual se ejecutó sin esperarse siquiera el retiro de las 
vartidas destacadas en diferentes partes, en las casas. 
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(3) Eran, uno de á doce y el otro de 9 libras. 


E. mM. -14 TOMO VI 
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Avanzaron por una calle donde había dos piezas de 
campaña, y numerosa infantería, que los había molesta- 
do todo el día. Sin considerar el peligro, se adelantaron, 
cuando una descarga de metralla barrió la sección de- 
lantera con excepción de un hombre; el Capitán de la 
compañía, Vernon, fué lanzado á la distancia de algu- 
nas varas; recibió el golpe en la mitad del pectoral que 
tenía en el pecho, y esto le salvó la vida; pero le ocasio- 
nó una grave contusión; su espada quedó partida en 
dos pedazos, y una de sus piernas rozada. Esta ala iz- 
cuierda perdió también, en el curso del día, dos oficia- 
les más: (el capitán Johnson, un viejo y útil soldado, 
(4) y un Teniente Whittle), los cuales murieron á los 
pocos días de las graves heridas que recibieron. Ellos 
durante la mañana, habían procedido según las ór- 
denes, é izaron su bandera sobre el pretil de una ele- 
vada casa, á unas 150 varas del ala derecha y para- 


(4) La desrracia de este oficial es conmovedora. Inmediatamente 
después de nuestra salida de Inglaterra, fué adserito, por sus anterio- 
res servieles, á un Batallón de guarnición: así es que no estaba obli- 
gado á ir en la Expedición; pero su destino lo quiso así, y en el fatal 
día del 5 de julio, sueumbió. Dejó la viuda en estado interesante, econ 
tres niñas para lamentar su pérdida, las cuales, para que esta tra- 
pedia fuese más terrible, en la travesía para volver á la patria, á bordo 
del Alerander, naufragaron y tuvieron por tumba el Océano. 

Ya que tengo ocasión de hacer justicia á los buenos sentimientos 
de los hombres, la aprovecharé. Los comerciantes ingleses de Monte- 
video al oir la historia de la afligida viuda, levantaron de la manera 
más delicada una subsempelón; y sean cuales fueren las faltas del 
Mayor General Gower, que quede registrado en estas páginas, en su 
favor, que él eseribió á la viuda una sentida carta de pésame, inelu- 
vendo en ella la cantidad de cien libras. Pero ¿de qué sirvieron estos 
actos de generosidad? Las riquezas de Potosí no hubieran podido tor- 
cer tu hado ¡pobre viuda!. Pero ahora tú misma y tus pequeñas, estáis 
protegidas por la munitieencia de una mano Todopoderosa, en otro 
mundo mejor! 


"a w 
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¡ela á la misma; sus pérdidas habían sido proporciona- 
les á sus servicios. 

Viendo que tropas frescas de los españoles se ade- 
iantaban en masas por las calles, y que él estaba com- 
pletamente flanqueado por una pesada ordenanza, el 
General mandó pedir socorro al 3.” Regimiento, para 
que lo pusiese en condiciones de mantener su posición, 
dado que no podía nadie presentarse en una esquina sin 
que lo matasen. Había llegado apenas el 5°, cuando el 
36 recibió la orden de dirigirse á la Plaza de Toros, lo 
cual realizó por el camino de la playa, expuesto al fue- 
go de la Ciudadela. El destacamento que estaba en la 
roca fué llamado para que lo siguiese, cuya orden con- 
trariado obedeció, (pues estaba con la esperanza de que 
el enemigo volvería), y después de ulteriores é insig- 
rificantes pérdidas, llegó al Retiro. Más tarde los desta- 
camentos se abrieron valientemente, por la fuerza, un 
camino, hasta este punto, corriendo gran riesgo, pero 
felizmente llegaron ilesos. 

El 5° Regimiento se abrió paso hasta las márgenes 
del Plata, con las desventajas de las otras columnas, 
aunque no de tanta gravedad, puesto que apenas perdió 
un hombre y tuvo tan solo un oficial herido (el Hono- 
rable Mayor King que mandaba el ala izquierda), y 
se apoderó de los edificios más dominantes, lo que lla- 
mó de inmediato la atención del enemigo, que trajo al- 
eunas piezas de campaña, pero tan malamente dirigi- 
das, que hicieron poco daño. Después que el 36 salió 
para la Plaza de Toros, las superiores fuerzas del ene- 
migo hicieron el lugar insostenible, y se juzgó más 
prudente seguir por la calle de San Nicolás, que en es- 
tos momentos estaba completamente desocupada. EI 
hospital volante establecido por el 36, se dejó abando- 

nado, y los oficiales y soldados heridos, así como los 
medicos, cayeron en poder del enemigo. 

La brigada que estaba bajo el mando del Brigadier 


' 916 REVISTA HISTÓRICA 


General Sir Samuel Auclmuty, compuesta del 38 y 87, 
con los Granaderos del Regimiento 47, hizo una conver- 
sión á la izquierda, para atacar la Plaza de Toros; al 
aproximarse fueron grandemente molestados por el 

fuego que hacían desde las casas; á pesar de esto, nues- 
tros soldados se lanzaron adelante, abatiendo todos 

los obstáculos, entrando en las casas y atacando á bayo- 
netazos á todo aquel que se les oponía. Dos piezas de á 
24 dominaban el callejón más arriba del cual se adelan- 
taba el ala derecha del valiente 87, á cuya cabeza venía 
el Teniente Coronel Sir Eduardo Buttler. Este procedi- 
miento resultó lo más desastroso, porque caían de una 
manera terrible, tanto los oficiales como los soldados, 
abriéndose paso por el medio de columnas compactas, 
tan devastadoras que habrían obligado á abandonar 
la empresa á cualquiera menos á las tropas británicas, 
las cuales con todo, forzaron el recinto, pero aquí de 
nuevo, fueron molestadas por los cañones que las flan- 
queaban. El ala izquierda, bajo el mando del Mavor Mi- 
ller, tuvo que hacer el mismo movimiento, y no sufrió 
menos en su empresa. (5) 


AA —_—— 


(5) La impresión que me causó este fatal callejón, no se borrará 
fácilmente de mi imaginación. Tales vistas no estaban de acuerdo con 
mis sentimientos, pero cual un oficial más acostumbrado á los horro- 
res de la guerra, fuí á ver la carnicería, y era repugnante en verdad. 
El callejón, en un. centenar de yardas, estaba completamente cubier- 
to de cadáveres, tendidos, con: las más horribles contracciones. ¡Qué 
campo para contemplar! ¡Pobres y valientes compañeros! Poeos mo- 
mentos antes se hallaban eom salud y fuerza; ahora están allí, tendi- 
dos, sin vida, en el polvo; algunos oon los estertores de la muerte 
pintados en su eara; otros riéndose en la agonía; aquí un cuerpo con 
los miembros desprendidos y arrojados á la distancia; allí troncos 
ein cabeza, ó lo que es peor, ecn parte del cráneo arrancado de la 
manera más horrible. Lloré. 


“Pensé en los valientes bretones que aquí vacían. Este es. por 
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El regimiento 38 estaba á la derecha del 87, y casi sin 
ser sentido, se adelantó hasta el Retiro, recibiendo solo 
uno que otro tiro; pero apenas llegó á la plaza, ó lugar 
despejado, donde el enemigo estaba apostado con toda 
su artillería, ete., cuando empezó á sufrir muchas pér- 
didas por el fuego que sobre él abrió el enemigo, desde 
un gran edificio que dominaba la entrada (6). El Tenien- 
te Coronel Nugeut, para tomar por el lado opuesto, los 
cañones que tanto daño causaban al 87, destacó una 
compañía que tomó posesión de una casa. Los españoles 
trataron de desalojarla de allí por repetidas veces, pero 
su atención fué atraída en estos momentos, por el 38, 
una parte del cual descubriendo una batería, que mira- 
ha al río, más abajo, compuesta de tres piezas de diez y 
ocho de bronce, y dos morteros de trece pulgadas, dió 
una vuelta y la atacó, apoderándose de ella y de algu- 
nos prisioneros. 

Encontrando que los cañones y un mortero estaban 
clavados, continuó, y remontándose tomó de flanco la 
Artillería que en ese instante se oponía al avance del 
Regimiento. Los cañones pronto fueron abandonados, y 
los españoles que los manejaban buscaron refugio en 
las casas próximas, donde pronto cayeron en poder 
de los soldados. El enemigo se había retirado en- 
tonces á la Plaza de Toros, posesionándose de los 
corredores, y desde las aberturas de sus arcos, conti- 
nuó atacando nuestras tropas, pero pronto sus propios 


a 


cierto, el destino de las guerras; pero por más que pueda ser penoso 
para un alma sensible, yo apenas lo lamentaría, porque tanto derra- 
mamento de sangre, había enaltecido la gloria de la Gran Bretaña, 
dado que, en este caso, podría uno exclamar ceon propiedad: “Dulce 
et decorum est pro patria mori.” 

(6) El 47 de Granaderos entró á viva fuerza dentro de la casa, y 
atacó á la bayoneta, 60 ó 70 hombres que estaban en la azotea. 
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cañones fueron vueltos contra él. Los dos regimientos 
se juntaron en el ataque contra aquél, lo cual pronto 
hizo ver que una ulterior resistencia no habría servido 
sino para hacerle correr la misma suerte de sus compa- 
ñeros que yacían al rededor; así, desplegó una bandera 
blanca en el edificio, y se rindió á discreción, cayendo 
en nuestro poder 700 prisioneros, entre los cuales 
algunos de sus oficiales superiores (los demás se esca- 
paron para la ciudad). Cayeron en nuestras manos, 27 
piezas de artillería, muchas de las cuales de gran cali- 
bre, dos morteros, y un arsenal provisto de artículos 
militares de toda especie. 

Los regimientos aludidos sufrieron mucho, especial- 
mente el 87; pero esta gran ventaja se consiguió con 
pérdidas insignificantes, en comparación con lo que le 
tocó al resto del ejército, que estuvo empeñado en ata- 
ques infructuosos y en una clase de guerra que le era 
fatal. Nuestras pérdidas totales se calculan (aunque el 
número exacto podría conocerse tan solo por los datos 
del ayudante General), en más de setenta oficiales y 
1,100 hombres de tropa, muertos ó mal heridos. (7) 

Ciento veinte oficiales y 1,500 soldados cayeron pri- 
sioneros. (8) 


—— e eee 


(7) Es chocante hacer constar el gran número de nuestros heri- 
dos, que murió víctima del tétano. Una herida insignificante tenía esta 
fin. Ni tampoco se puede explicar por qué esta enfermedad era tan 
frecuente, siendo el clima tan bello, el aire proverbialmente saludable, 
y estando la temperatura muy lejos de ser calurosa. Si nosotros nos 
hubiésemos quedado en el país, se habría descubierto la causa, y li- 
mitado el mal, porque teníamos en la expedición médicos competentes, 
Lo msmo sucedió en el asalto de Montevideo. 


Esto ocurre no sólo á los extranjeros; los españoles también están ` 


expuestos á aquella enfermedad. 
(8) Después del momento en que yo escribía esto, obtuvieron su libre 
vuelta á la patria. Véase el Apéndice F. 
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Liniers con eso, se hizo dueño de un excelente acopio 
de armas, la mitad del cual consistía en hermosos rifles. 
La pérdida de los españoles no se puede precisar, ni si- 
quiera por ellos mismos, habiendo habido tantos que 
tomaron parte en la defensa, sin que estuviesen asala- 
ria los, y ni siquiera inscriptos. Porque, para usar las 
palabras del Comandante en Jefe, yo ereo que toda ia 
población masculina estuvo en armas en ese día; podía 
haber agregado que también tomó parte la población 
femenina, porque, en efecto, muchas mujeres y hasta 
niños, fueron empleados en lanzar desde las ventanas de 
las casas, granadas de mano, y tachos llenos de mate- 
rias combustibles, lo que explica las muchas heridas in- 
feridas en las piernas y en los pies. 

Como á las tres p. m. el Regimiento 5.* llegó á la Pla- 
za de Toros, y luego el Capitán Fraser, y un refuerzo 
de artillería, que fué empleado al instante en situar los 
cañones para defender todas las vías de acceso. 

Un número suficiente de centinelas fué esparcido con 
el fin de prevenir las sorpresas; y en esta condición que- 
damos toda la noche. 

El 38 estaba acantonado en una gran casa, rodeada 
de un bosque de naranjos, de donde había desalojado 
por la mañana, á los que la ocupaban. El 36, bajo la 
sombra de una caballeriza, y el 5.” y el 87 ocupaban la 
Plaza de Toros. Nuestro rancho no fué más abundante 
aquí de lo que había sido en la marcha; de los alrede- 
dores conseguimos algún vino, y unos pocos fueron tan 
afortunados que obtuvieron pan. 

A pesar de todas nuestras pérdidas y desgracias, nos- 
Otros nos considerábamos dueños de la ciudad, aunque 
nos sorprendía el hecho de que no teníamos ninguna 
noticia del Comandante en Jefe, ni podíamos oir ha- 
blar de un cuerpo que hubiese tenido comunicación con 
é! durante el día. 

Las cañoneras llegaron con la marea de la tarde y 
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echaron las anclas en frente de la ciudad. Cooperando 
con ellas la batería que debía de haber sido construída 
en el Retiro, nosotros creíamos seguro que se obliga- 
ría á los españoles á una capitulación inevitable, dentro 
de pocas horas, ó que la ciudad volaría. 

Y debíamos suponer que el ocupar nosotros las dos 
posiciones dominantes, contra las cuales no podían te- 
ner efecto los cañones, (9) haría entibiar el espíritu 
que los había inspirado; y cada uno de nosotros, espe- 
raba ardientemente esta oportunidad de vengar la 
muerte de sus paisanos, de libertar á sus compañeros 
de las cadenas, y de conquistar un país para su Impe- 
rio. 

El enemigo durante la noche, sostuvo parcialmente 
el fuego contra nuestros centinelas, desde los numero- 
sos cercados contiguos á los lugares que ellos ocupa- 
ban. 


(Continuará). 


(9) La ciudad de Buenos Aires está situada en un terreno que va 
elevándose gradualmente desde la orilla del Plata hasta la Residencia 
y el fuerte del Retiro, que están en el punto más elevado, y que por 
tanto dominan toda la plaza. 


Síntesis de historia literaria a) 


(Continuación) 


CAPÍTULO II 


La guerra emancipadora y el sitio de Montevideo por 
los patriotas desde 1811 á 1814 presenta en distintos 
campos á dos de nuestros principales poetas: Francisco 
Acuña de Figueroa, (b) joven de 20 años en aquel tiem- 
po, en Montevideo, y Bartolomé Hidalgo, joven también, 
entre los patriotas (1). 


Dn 


(a) Véase pág. 867, año v de esta REVISTA. 

(3) El retrato de Figueroa, en la pág. 360, tomo I, de la REVISTA 
HistóRICA. 

(1) Francisco Acuña de Figueroa. Nació en Montevideo en 1790. 
Hizo sus primeros estudios en el Convento de los franciscanos y los 
completó en el Real Colegio de San Carlos de Buenos Aires. Fué Te- 
sorero de la Nación, Miembro de la Asamblea de Notables y Director 
de la Biblioteca Nacional. En su vida no fué un modelo de consecuen- 
cda. Jamás tuvo ideas definidas en política; y mientras se profesaba 
ferviente católico, pertenecía á la Masonería. Si en sns obras se bus- 
ca un reflejo de su vida se llega á deducciones no más favorables so- 
bre su conducta y sus ideas. Figueroa, que murió el 6 de octubre 
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Mientras Figueroa escribía en verso el minucioso y 
fastidioso ‘‘ Diario del Sitio””, sacando á relucir su cono- 
cimiento de los clásicos, el otro improvisaba en el cam 


de 1862, nos ha dejado su retrato físico y moral en los siguientes 
fragmentos de una letrilla: 


No era su carácter 
Adusio ni esquivo 


Su rostro era feo 
Mas no desabrido, 


Sino que inspiraba 
Confianza y cariño; 
Tuvo algunas veces 


Así era de todos 
Amado y bien quisto, 
Contaba mil cuentos 


Con sus mbetillos, 
Dejando lo exacto 


Defectos y vicios, 

Mas su alma era noble, 
Su pecho sencillo; 

Un lunar tenía o rs a 
Con vello arecido Sensible y muy franco 
En sus extravíos 
Tuvo algunas faltas 


Por lo divertido, 


Fijado en el medio 


Del diestro carrillo. 
Mas nunca delitos, 


Usaba antiparras, 
Tomaba polvillo, 

Y era con las damas 
Atenta y rendido; a a A 


Fué un tanto irascible 
Mas no vengativo. 


Las obras de Figueroa, en la edición ms completa que publica- 
ron en 1890 los impresores Vázquez Cores, Durnaleche y Reyes, for- 
man 12 volúmenes en 4.2: 2 del “Diario Histórico”, 8 de poesías 
diversas y 2 de epigramas y toraidas. 

Bartolomé Hidalgo.—Nació en Montevideo el 24 de agosto de 1788. 
Es el iniciador de la poesía gauchesca, fué militar y sirvió con Ar- 
tigas. Dicen algunos -que antes de la revolución de 1811, había sido 
oficial de barbería y que em los descansos de su profesión, para en- 
tretener á los parroquianos, tocaba la guitarra € improvisaba coplas. 
No es del todo desdeñable esta tradición que convierte á nuestro poe- 
ta gauchesco en ım Fígaro, aunque él se haya diferenciado pronto d 1 
tipo imaginario de Beaumarchais, llegando á contarse entre los cam- 
peones de la independencia de su patria. El P. Poneehis, dice en su 
“Historia de la Literatura”, que el estro poético de Hidalgo se reveló 
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pamento canciones é himnos patrióticos que el ejército 
se sabía de memoria. 

Desde 1811 hasta su muerte, en 1862, Figueroa eseri- 
hió continuamente, en diversos géneros y hasta con los 
más ingratos y contrarios motivos. Entre sus abundan- 
tisimas producciones hay, sin embargo, pocas dignas, 
por su valor poético, de pasar á la posteridad, pero tam- 
poco hay muchas despreciables en otro sentido, pues 
como dice muy bien Bauzá: “La importancia de Fi- 
zgueroa está precisamente en que es uruguavo siempre. 
Hay algo local, característico, peculiarmente nuestro, 
en su estilo, en sus giros, en todo lo que ha producido. 
Sobre sus páginas parece advertirse el reflejo ó la es- 
tratificación, si así puede decirse, de lo que nos es 
más habitual y querido. Son nuestros conocidos, nues- 
tros amigos, nuestras costumbres, nuestras veleldades, 
nuestros devaneos los que pasan al través de esos mi- 
flares de versos suyos que leeremos con mayor ó menor 
buena voluntad, pero que no podremos dejar de leer 
una vez emprendida la tarea de ojearlos?” (2). 


el año 1811 eon motivo de la toma de Mercedes, y que sus jefes lo 
enviaron, libre del servicio, á la Junta de Buenos Aires, con especial 
recomendación de sus aptitudes poéticas. En 1816, se representó en 
Montevideo una composición dramática de Hidalgo, titulada Los sen- 
timientos de un patriota. Pero las producciones que constituyen su 
tama son los diálogos gaucheseos de Chano y Contreras. 

(2) Estudios literarios, página 46. Esta es también la opimión de 
Menéndez y Petayo, el cual, en el tomo IV de la Antología de poetas 
hispano-americanos, dice de Figueroa, á quien aprecia con toda jus- 
ticia: 

“Sus versos vienen á formar una especie de crónica muy divertida 
de las costumbres de Montevideo durante más de medio siglo. 

“Aeuña hacía versos sobre todas las cosas, y ya hemos dicho que 


en general los hacía bien, aunque versasen sobre fruslerías. Nada 
tenía de poeta inculto: su educación clásica era muy sólida, comy 
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' Figueroa nos ha dejatlo en sus versos toda su bio- 
grafía, y sin ser sincero, á su pesar quizás, rastros más 
que suficientes para estudiar su personalidad moral. 

Se encuentra la historia de medio siglo, en el con- 
junto de sus obras, que forman una especie de eróni- 
ca de sucesos públicos y particulares, donde se halla 
desde -la alabanza de un héroe y.de un hecho 'notable, 
hasta el episodio trivial y escandaloso ó el recuer- 
do de una aventura personal de las que se complacia 
en mencionar Restif de la Bretonne. (3) 

Aparte del “Diario Histórico””, la obra más extensa 
de Acuña de Figueroa es un poema burlesco titulado La 
Malambrunada y en el cual se describe con abundancia 
de imágenes y singular animación un combate de vie- 
jas solteronas con las jóvenes que les disputan victorio- 
samente las preferencias de los hombres. 

El poema tiene el mismo tema de uno del novelista 
italiano Franco Sacchetti, el que se titula La battaglia 
delle vecchie con le giovani; pero aunque el título pue- 
de sugerir la idea de una imitación, no lo es, y casi puede 
asegurarse que nuestro poeta no lo llegó á conocer 


lo prueba sus traducciones de Horacio y sus reminiscencias de otros 
poetas latinos y castellanos del buen tiempo. En la dieción, es uno de 
los escritores más puros que en América pueden encontrarse. Sus 
faltas de gusto nacen de la idea un poca trivial que se había formado 
de la poesía, que para él consistía principalmente en el mecanismo 
y artificio de los versos. Por eso no tenía reparo en versificar las 
materias más ingratas.” 

(3) El mismo Figueroa en la Dedicatoria del Mosaico Poético 
(1857), dice lo siguiente que eomfirma lo que acabamos de eseribtr: 

“Tampoco guardaré el orden de antigüedad ó fechas en: las (econ- 
posiciones) del género patriótico ó de interés público, que bien pu- 
dieran formar como unos anales de nuestras glorias, y también de 
nuestros ertrarios; y aún hke suprimido muchas y mutilado otras, 
por demasiado exaltadas ó personales.” 


Ld 
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aunque se haya publicado por vez primera en su 
tiempo. (4) 

La comparación entre ambos poemas permite dar 
al de nuestro poeta un mérito superior, porque, aparte 
del episodio de la muerte de Elena, hermoso campeón 
del bando juvenil en la obra de Sacchetti, y que me pa- 
rece digna de Ariosto, el autor italiano está lejos de 
haber dado á su composición el brío y la animación 
que lucen en La Malambrunada, donde hay 'descripcio- 
nes notables, reflejo de los conocimientos clásicos del 
autor, y brillan la vena satírica y la riqueza de lenguaje 
que procede directamente de Quevedo y Lope. 

Hay además en La Malambrunada, innumerables alu- 
siones á sucesos y personas locales, en forma que no pue- 
de dudarse de la originalidad de su composición. 

Algunas agudas letrillas como Buena va la danza, 
Eso, Dios lo sabe, ó La curiosa inocente, composiciones 
líricas como La madre africana y la oda A la escarla- 
tina, sonetos dignos de Lope ó de Jáuregui, como el que 
empieza Salió á bailar Dorina tan airosa, epigramas y 
toraidas y las generalmente acertadas y felices traduc- 
ciones de himnos sagrados y de algunas odas de Horacio, 
son, por lo demás, título suficiente para conceder á Acu- 
ña de Figueroa si no el primero, uno de los primeros 
puestos en nuestra literatura y en la hispano-america- 
na, en las cuales no tiene, sin duda, rival que lo venza 
como poeta satírico y jocoso de legítimo v castizo abo- 
lengo español. 

De la copiosa colección de epigramas dice Menéndez 
y Pelayo: 


e 


(4) Efectivamente, aunque Sacchetti es autor del siglo XIV el 
pvema de la referencia fué publieado por primera vez por Basilio 
Amati en Bologna en el año 1819. Las dos ediciones que he consul- 
tado de esta obra, bastante raras y hasta ereo que únicas, son del 
Lismo año 1819, una de Fratelli Masi e Compani, otra de la Im- 
prenta del Seminario de Imola. 
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‘De ella, como de todas las de su género, puede re- 
petirse la sentencia que formuló Marcial sobre la suya 
propia: “Sunt bona, sunt quedam mediocria, sunt ma- 
la plura.?*” Pero, á decir verdad, hay pocos centones de 
epigramas compuestos por un solo autor, en que se en- 
cuentren tantos buenos como los que pueden entresa- 
carse de la enorme cifra de 1450 á que ascienden los del 
Mosaico. Se conoce que el poeta había nacido para este 
género de chiste lapidario y que le perseguía con ahin- 
co, acertando muchas veces con la punta aguda y sutil, 
aunque rara vez envenenada. Son pocos los que, ni aun 
remotamente, ofendan el decoro ó parezcan dictados 
por la maledicencia. Pero muchos consisten en meros 
retruécanos ó juegos de palabras, y otros tienen poco 
de originales, hasta cuando no se confiesan traducidos. ?” 

En las Toraidas, ensayó Figueroa un género nuevo 
de poesía. Son ellas composiciones jocosas en que reme- 
da unas veces el estilo épico clásico y otras el ro- 
mántico, en diversidad de metros, pero prefiriendo la 
octava real usada también en La Malambrunada. En 
esas composiciones describe Figueroa las fiestas de 
toros que se daban en Montevideo, con una competencia 
y erudición que llega á hacer insoportables algunas en 
que abusa de los tecnicismos. Las hay que difieren poco 
de las reseñas que en España hacen en malos versos 
los revisteros de las corridas de toros; pero otras co- 
mo la Bombástica y la Romántica tienen trozos de va- 
lor poético. En la primera hay una deseripción pinto- 
reseca que vale casi tanto como las de algunos 
romances del Duque de Rivas: es la que empieza con los 
Versos: 


En el cebruno corcel 
Hijo del aire y del fuego. 


Entre las traducciones de salmos, himnos y cánticos 
sagrados, merecen señalarse la de las Lamentaciones de 
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"eremias y la del salmo Super flumina, que hasta por 
la forma es de excepcional precio (5). El que se tome 
el trabajo de confrontar esa versión de nuestro poeta, 
tan sobria y correcta y que revela perfectamente el 
original, con la imitación del francés Malfilatre, ó con 
la ampulosa paráfrasis de Malon de Chaide en su 
libro de la conversión de la Magdalena y aún con las de 
San Juan de la Cruz y Juan de Jáuregui, verá como 
las vence y como ésta, á la par de otras traducciones 
de Figueroa, puede aspirar á honrosa preeminencia en 
el Parnaso español. 

En las traducciones deben contarse á más de las ci- 
tadas de carácter religioso, algunas del francés y del 
catalán; de éstas varias del Rector de Vallfogona, como 
El último canto del cisne, que me parece mejorada en 
la versión; y también de odas de Horacio, no tan acer- 
‘adas como las de Composiciones sagradas, pero alguna 
como el Carmen Seculare, muy digna de nota. 

Bien se ve que Figueroa conocía los autores clási- 
cos; pero ese conocimiento no influyó en sus escritos 
tanto como la lectura de los poetas españoles del siglo 
XVIII y especialmente de Arriaza.. 

No alcanzó nuestro poeta á igualar en la corrección 
y puleritud de sus versos al argentino Juan Cruz Va- 
rela, formado bajo las mismas influencias v con idénti- 
ca educación literaria, y da grima pensar que en una 
composición dedicada á celebrar un cumpleaños debió 
Figueroa poner la nota en estilo clásico para que se ad- 
virtiera el carácter que había querido darle. 

Tampoco levantó el vuelo su inspiración, ni aún 
cuando tuvo ocasiones tan propicias como la Cruzada 


e. 


(5) La forma de la “traducción del Super flumina se parece mu- 
cho á la de las poesías de Bécquer v å la que más tarde usó 
Zorrilla de San Martín en el Tabaré con el éxito más completo. 
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de los Treinta y Tres (á los cuales dedicó unos pobres 
versos aprovechados más tarde en gran parte para el 
Himno Nacional) ó la Jura de la Constitución y el fin 
de la guerra civil de los nueve años. 

Debe contarse también como carácter distintivo de 
su ingenio, la flexibilidad que le permitió abordar casi 
todos los géneros, versificar en varios idiomas (latín, 
portugués, francés 'é'italiano) y hasta rebajarse.á es- 
fuerzos y aberraciones del peor gusto. (6) 

Al mismo tiempo que Figueroa escribía su “Diario 


A i m 


(6) El complemento del juicio de Menéndez y Pelayo es este: 

“A Acuña de Figueroa puede aplicarse, como á Bretón aplicó Lista, 
lo que de sí propio dice Ovidio: “Quidquid tentabat dicere, versub 
erat”. Fué, en efecto, un versificador inagotable, dotado de grandes 
condiciones para la improvisación, y bastante dueño de la lengua y del 
metro para hacerse perdonar su facilidad, que en otro hombre de 
menos ingenio hubiera sido desastrosa. Acuña de Figuerca no tiene 
elevación ni ternura, las poesías en que quiso levantar el tono son 
generalmente las que menos valen de toda su voluminosa eolección; 
si bien en algunos himnos patrióticos y ev algunas composiciones sa- 
gradas, la elegancia y soltura de la rima hacen perdonar la ausencia 
de inspiración original y vigorosa. 

“Como lírico, vale menos que Árriaza, pero pertenece á su escuela. 
Poeta de circunstancias, incansable proveedor de versos para tedos 
los acontecimientos públicos, para todas las soleimnidades domésticas, 
repentista de banquetes, lo mismo que de profesiones de monjas, osella 
entre la poeta y lo eoplero, y tropieza muchas veces en lo segundo. 
Hay entre el fárrago de sus poesías (que ganarían mucho con redu- 
cirse á la quinta parte) extravaganelas de gusto, propias de un im- 
provisador de tertulias caseras: enigmas, anagramas, charadas, acrós- 
ficos, pies forzados, versos en forma de cruz, de reloj de arena, de 
copa. La nravor parte de sus ecompesiciones no pueden tomarse en 
serio, ni seguramente las tomaba el mismo autor, pero muehas tienen 
donaire y agudeza, y en todas pasma la vena abundantísima y el jo- 
vial humor que no abandonaron al poeta ni aun en la extrema ancia- 
nidad.” 
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Histórico”, otro poeta oriental de menos significación 
hacía sus primeros ensayos con tendencias favorables 
á los patriotas, dentro de la ciudad sitiada. Ese poeta 
era don Francisco Araucho, del que han quedado algu- 
nas canciones patrióticas y composiciones de argumen- 
to ocasional, de ínfimo valer. 

En el campo de los sitiadores había otros poetas: 
el comandante Eusebio Valdenegro, Domingo Sáez, Ger- 
vasio Algarate y algunos más, de los que han llegado 
hasta nosotros los nombres ó composiciones que no 
merecen mayor atención; pero el tipo genial (7) era 
Bartolomé Hidalgo, el creador de la poesía gauchesca. 
Su himno ó marcha nacional oriental, La Libertad, El 
irunfo, en celebración de Chacabuco y Maipú, no son 
mucho mejores que las composiciones vulgares de sus 
contemporáneos; pero sus cuadros gauchescos han que- 
dado como modelos del género, si no perfectos, al menos 
<omo fruto de imaginación florida y. de claro entendi- 
miento, según la frase del P. Poncelis..(8) 

Bauzá, (9) no ha titubeado en llamarle intérprete 
verídico del sentimiento nacional y jefe de una escuela 
nueva; y Sienra Carranza, por su parte, agrega que 
tiene papel peculiar en la literatura de la Revolución 
americana, y que sus célebres diálogos han quedado 
tomo modelos en la especialidad de su forma y por 
el fondo filosófico, crítico y poético que en ella se en- 
cierra. 

Menéndez y Pelayo reivindica con Justicia, para la 
poesía popular española, el innegable origen ó modelə 


o 


(7) Así lo caracteriza justamente Sienra Carranza en la Introdue- 
«ión de la sección uruguaya de la -1mérica Literaria, ya citada. 

(8) Historia de la literatura, paz. 353. 

(9) Véase el interesante estuilio sobre los poetas de la Revolución 
en la obra antes citada. 
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de los diálogos de Hidalgo. **En nuestra poesía regio- 
nal bable, dice, son frecuentes desde el siglo XVII estos 
diálogos políticos entre rústicos. Pero aún son más an- 
tiguos y clásicos; ejemplo las coplas de Mingo Revulgo, 
y algunas de las églogas de Juan del Encina, compues- 
tas en sayaglés ó en chano.” (10) 

Y el ilustre historiador de las Ideas Estéticas en Es- 
paña, completa así su opinión sobre Hidalgo: 

“El primero que, coincidiendo en este procedimiento 
con muchos poetas dialectales de todos tiempos y na- 
ciones, se apoderá del gaucho para hacerle discurrir 
en su propio dialecto sobre los acontecimientos politi- 
cos, fué un poeta uruguayo, don Bartolomé Hidalgo, 
antiguo oficial de Barbero, y por consiguiente coplista 
y tocador de guitarra. Tenía, no obstante, pretensiones 
de poeta culto; pero nunca los unipersonales ó monólo- 
gos que hizo representar en festividades cívicas en los 
teatros de Montevideo y Buenos Aires, le dieron la r2- 
putación que justamente logró por los pintorescos y 
graciosos diálogos entre Jacinto Chano, “capataz de 
una estancia en las islas del Tordillo””, y Román Con- 
treras, “gaucho de la guardia del Monte””, deseribien- 
do el uno lo que vió en las fiestas de Mayo en Buenos 
Aires el año 1822, y dando el otro sanos consejos po- 
líticos, con sentido común análogo al del Buen hombre 
Ricardo, de Franklin. 

“Los diálogos de Hidalgo y los de sus imitadores, 
no tenían un fin poético, propiamente dicho, pero no 
puede negarse que fueron el germen de esa peculiar 
literatura gauchesca, que libre luego de la intención del 


(10) Bable se lama el dialecto de Asturias, el dialecto de la mavor 
parte de los pobladores españoles «le nuestro territorio. La tradición 
popular se encuentra fácilmente aquí, y en la poesía mús genuina- 
mente popular, como lo indiearemos en el lugar correspondiente. 
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momento, ha producido las obras más originales de la 
literatura sudamericana?”. (11) 

La poesía de la época de Hidalgo tiene un carácter 
que Bauzá ha definido perfectamente. Ella tendía, so- 
bre todo, á idealizar la Patria, que para los trovadores 
no era sólo el territorio nacional en sus habitantes y 
tradiciones; sino todo eso personificado además en una 
mujer de formas semidivinas, sujeta á dolores y ale- 
erías especiales, vagando en el espacio y eternamente 
preocupada de nuestras cosas. 

“Tal era, agrega, la deidad por cuyo amor se debía 
morir; cuyo nombre no se podía ofender; cuyos agra- 
vios vengaba Dios mismo, dando fuerza al brazo de sus 
lijos para escarmentar á los tiranos. De ahí los cánticos 

en que alternativamente brillaban el orgullo y la pie- 
dad, la dedicación y la fiereza, entonados á coro en los 
fogones, al son de la guitarra, y propagados en las lar- 
gas noches de espera, por las encrucijadas y las lomas 
que cruzaba solitario algún chasque medio dormido.?? 

Para darse cuenta más cabal de esa disposición y de 
esas facultades poéticas reveladas en un sentido igual 
y easl con las mismas ideas, es preciso imaginarse aquel 
ejército de Artigas, que peregrinó tantos años por la 
campaña y las ciudades, y del cual como del ejército 
griego guiado por Senofonte, podría decirse con Taine 


a. 


(11) El estudio más completo sobre la vida y las obras de Hidalgo 
pertenece al “escritor argentino Martiniano Leguizamón, cultor entu- 
slasta de la literatura popular rioplatense. Puede leerse “en el libro 
De cepa criolla, publicado en Buenos Aires en 1908. Leguizamón es 
el primero que dió la prueba del nacimiento de Hidalgo en Monte- 
video, contra la tradición que todos venían repitiendo y que lo daba 
como nacido en Mercedes ó en Soriano. Todos los demás datos que da 
de la vida del iniciador de la poesía gauchesca y el estudio detenido 
de sus producciones hacen á ese estudio recomendable y merecedor 
de los mayores elogios. 
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que era una *“*“república viajera que deliberaba y obra- 
ba, que combatía y votaba..., con sus sacrificios, su 
religión, sus asambleas, sus sediciones, sus violencias, 
ya en paz, ya en guerra, en la tierra y en el mar, y de 
la que cada suceso prueba y revela una facultad y un 
sentimiento.?”” (12) 

Considerado así el ejército de Artigas, al que pueden 
aplicarse sin menoscabo esas frases del ilustre crítico 
francés, se explica que en él existieran poetas y que se 
conservara cierta cultura. 

En Montevideo, durante el largo sitio se publicó un 
nuevo periódico, La Gaceta de Montevideo, escrita por 
Fray Cirilo de Alameda (que llegó á merecer más tarde 
las más altas dignidades de la Iglesia en España) (13), 
y por Nicolás «de: Herrera. 

En medio de las vicisitudes de la primera guerra por 
la Independencia, apenas establecido un gobierno pa- 
trio y cuando retirados los argentinos de Montevideo, se 
presenta ya la invasión de los portugueses, la cultura 
todavía adelantaba. 

Artigas, que era el hombre de la época á quien todos 
obedecían, quería, según la frase que ha pasado á la 
posteridad, que los orientales fueran tan ilustrados 
como valientes. 

Y Larranaga, (a) emocionado todavía por los debates 
de los Congresos improvisados á que había asistido como 
diputado de los pueblos de la Banda Oriental ó de Arti- 
gas, buscaba empleo para su actividad y ocasión para 
hacer participar á sus compatriotas de la ciencia que 


73o. 
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(12) Taine: “Essais de critique et d'histoire”, pág. 50. 

(13) Murió en Toledo, siendo Arzobispo de esa diócesis y en la fa- 
mosa Catedral está su tumba. 

(a) El retrato del doetor Larrañaga, en las págs. 103 y 474 de los 
tomes HI y V de la Revista HISTÓRICA. 
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había atesorado y seguía atesorando con avidez insa- 
ciable de sabio. 

En 1815 por su iniciativa y para cumplir un voto de 
Pérez Castellano que destinó, al efecto, todos sus libros, 
se fundó la Biblioteca Nacional, y en esta ocasión pro- 
nunció un hermoso discurso, que siempre figurará en- 
tre las páginas mejores de su autor y de la literatura 
uruguaya. 

El discurso interesa también por la parte en que re- 
vela el estado y la dirección de la cultura literaria en 
aquel momento histórico. 

““Aquí tenéis ya (dijo Larrañaga, dirigiéndose á los 
jóvenes en uno de los párrafos de su discurso) aquí 
tenéis al padre de la poesía, el divino Homero, su 
Iliada y Odisea; al hijo más querido de las Musas y de 

las Gracias, al correcto y prudente Virgilio, su Eneida, 
Bucólicas y Geórgicas, con todas las últimas ilustracio- 
nes de Binet, el gran profesor del Liceo de Napoleón. 
Las Metamorfosis, Fastos y Elegías del fecundo y dul- 
ce Ovidio. Carecéis de la Farsalia del pomposo Lucano, 
pero tenéis la Telaide del fogoso Estacio. Podéis imitar 
la noble y oportuna elevación del Tasso en su Jerusa- 
lem restaurada y la amenidad y naturalidad de Ariosto 
en su Orlando Furioso?””. 

A estos autores y á estas obras parece que estaba re- 
ducida la parte literaria de la Biblioteca. Ni un solo au- 
tor español aparece en la enumeración; v Larrañaga, 
que cita en otro párrafo del discurso sin escatimarles 
elogios, obras de naturalistas de la madre patria, no tie- 
ne el menor recuerdo para Cervantes, ni para Lope y 
Calderón, de los cuales se habían aplaudido en el teatro 
de la Comedia muchas obras, aunque no fueran las mejo- 
res, ni los dos Luises ni otros maestros de la literatura 
castellana que debía conocer. Pocos años antes Pérea 
Castellano, dedicado á practicar en la tierra virgen de 
la ribera del Miguelete las lecciones de las Geórgicas 
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de Virgilio, citaba á su traductor Fray Luis de León 
con cariño; pero después de la Revolución parece que 
se huve hasta de mentar las letras españolas ó á los 
que enaltecieron esa lengua que todos hablaban y que 
debía recordar perpetuamente el noble abolengo «de la 
raza. 

Ya veremos que esa prevención hacia España no tar- 
daría en desaparecer. 

Entretanto, los portugueses se hicieron dueños del 
territorio uruguayo y lo convirtieron en Estado Cispla- 
tino agregado á los dominios de la corona de Portu- 
val. 

El general Leeor y la brillante oficialidad portugue- 
sa trataron de ganar las simpatías de la asequible so- 
ciedad montevideana, que por cierto no hizo resistencia 
á la invasión, y en veladas y tertulias se hacía entre 
disecreteos y derroches de ingenio y amabilidad, tanta 
propaganda política como en las sesiones del Cabildo 
y del Congreso Extraordinario. Larrañaga, Nicolás 
Herrera, (a) Santiago Vázquez, Lucas José Obes, José 
Raimundo Guerra y algunos otros formaban en ese 
tiempo un núcleo estimable entre los orientales de ilus- 
tración. 

En ese período, sin embargo, todo era dominado por 
la política. Apenas en el Semanario Mercantil aparecian 
algunas melosas composiciones de los oficiales portu- 
gueses, dedicadas á alabar la belleza de las damas que 
habían vencido fácilmente á los conquistadores, en los 
recibos del Fuerte y del Cabildo, ó en el teatro, donde 
cómicos españoles seguían representando las piezas 
del repertorio clásico. 

Figueroa, vuelto del Brasil donde permaneció varios 


PP —— 


(a) El retrato del doctor Herrera, en la pág. 413 del tomo I de 
la Revista HISTÓRICA. 
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años, se dedicaba á versificar nimiedades en castellano 
y portugués. Acaso la única composición suva de ese 
tiempo que merece atención es una en la que señala 
la influencia de la dominación extranjera en el len- 
guaje que el poeta encontraba plagado de giros y mo- 
dismos portugueseses. 

Ausente la comunidad franciscana que había sido ex- 
pulsada por la sospecha de connivencia con los patriotas, 
en 1811, Montevideo se encontró privado de su principal 
centro de instrucción (14), y esta falta no tuvo algún re- 
medio hasta el año 1822 en que Larrañaga, con algunos 
otros ciudadanos, fundó la Escuela Lancastoriana donde 
se educaron algunos de nuestros más distinguidos es- 
tadistas, como Juan Carlos Gómez y Andrés Lamas. (a) 

Esa Escuela Lancasteriana derivaba su nombre :le 
Lancáster, fundador del sistema de enseñanza mutua. 

Quien introdujo el sistema “en Montevideo, como 
en la Argentina, en Chile y en otros países sudamerl- 
canos, fué un tal Diego Thomson, extraño personaje que 
se dedicó á propagar la enseñanza, con la idea de con- 
quistar prosélitos para la religión protestante á la cual 
servía con entusiasmo, y con ese objeto trabajaba para 
que en todas partes se adoptase la Biblia como texto 
de lectura. (15) 

Después vino la guerra gloriosa de la Independen- 
cia de 1825, que no suscitó ningún poeta; y se estableció 
el primer gobierno constitucional. 


<——_—_ 


(14) Doña María Clara Zabala, nieta del fundador de Momtevideo, 
había fundado en 1795 una escuela gratuita. 

(a) Los retratos de los doctores Lamas y Gómez, en las págs. 51 
vo700, de los tomos 1 y IV de la Revista Histórica. 

(15) Este dato y otros no menos interesantes sobre el sistema de 
Lancáster y su propagandista en América, lo da el escritor chileno 
Duamingo Amunátegui Solar en el libro titulado El sistema de Lancás- 
ter en Chile y en otros países sudamericanos, publicado en Santiago 


de Chile en 1895. 
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En la Asamblea Constituyente aparecen en primer 
término el redactor de la Constitución, don José Ellau- 
ri, y don Santiago T EeNER, (a) dos de nuestros hombres 
más ilustrados, 
aunque en dife- 
rente grado, co- 
rrespondiendo la 
preeminencia á 
Vázquez, que ha 
dejado algunos es- 
critos estimables. 

A más de una 
breve biografía de 
su hermano don 
Ventura Vázquez, 
escrita á pedido 
de don Andrés La- 
mas y publicada 
por éste en la Co- 
lección de memo- 
rias y documentos 
para la historia y 
geografía de los pueblos del Rio de la Plata, (16) hay 
folleto de Vázquez publicado en 1830 sin su nombre, 
y es la Representación á la H. 1. del Estado Oriental 
por los jefes militares sobre modificación de un ar- 
ticulo constitucional. (17) Esta representación escrita 
con elocuencia y de argumentación hastante sólida, res- 
ponde á las mismas ideas que Vázquez sostuvo con 
brillo en la Asamblea Constituvente en favor del de- 


Pon José Ellauri 


(a) El retrato del doctor Vázquez, en la pág. 30 del tomo I de 
la RevisTa HISTÓRICA. 

(16) Imprenta del Comercio del Plata, Montevideo (1849). 

(17) Imprenta de El Universal, Montevideo (1830). 
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recho de los jefes militares de formar parte del Cuer- 
po Legislativo. Las notas del folleto dan idea de las 
lecturas favoritas de Vázquez y ofrecen un concurso 
apreciable para el estudio de las fuentes de nuestra 
Constitución. 

Aparte de estos escritos, debe haber una memoria 
histórica de Vázquez acerca de Rosas, pero sólo tengo 
de ella referencias vagas. (18) 

Don José Ellauri, representó en la Constituyente 
la tendencia ó escuela (como la llama Bauzá en sus in- 
teresantes Estudios Constitucionales) adversa á la de 
Vázquez. Fué el campeón de un liberalismo irreflexivo 
y poco ó nada práctico ni previsor, en aquella Asamblea, 
mientras Vázquez, más sereno, más conocedor de las 
condiciones sociales del país, fué el elemento modera- 
dor y cuyas. ideas, si bien no triunfaron siempre, han 


(18) Don Santiago Vázquez nació en 1778. Dotado de una inte- 
higeneia superior, se adelantó desde la Juventud á los hombres de su 
tiempo, por las ideas adquiridas en sus muchas lecturas, que suplieron 
en él á la instrueción áulica, que mo le fué posible obtener. 

Acompañó á Artigas y á Rondeau en la campaña de 1811 y 1812, 
habiendo cooperado antes á la Revolución de Mayo como corresponsal 
de Saavedra y Moreno; fué comisario de guerra del ejército del Nor- 
te y encargado del Ministerio de Marina de la República Argentina 
de 1812 á 1814. Mús tarde trabajó activamente para libertar al te- 
rritorio oriental de la dominación portuguesa, pero durante mucho 
tiempo fué más argentino que oriental y así se mostró en el Congreso 
General Constituyente de las Provincias Unidas del Plata de 1826. 
Vuelto á la Patria y convertido fimalmente á la causa de la Inde- 
pendencia, fué personalidad descollante en la Asamblea Constituyen- 
te de 1829-30. Desempeñó después importantes puestos en el go- 
bierno de la Nación y fué una de las grandes columnas de la De- 
fensa, desempeñando dos y hasta tres Ministerics á la vez, y demos- 
trando un talento que se impuso á sus mismos enemigos. Murió an- 
tes de ver terminada la Guerra Grande, en 1846. 
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sido reconocidas en el transcurso del tiempo como ins- 
piradas por una clarovidencia feliz. (19) 

En la Jura de la Constitución (1830) Figueroa, los 
Araucho, y otros poetas de menos valer, escribieron 
versos alusivos al suceso, que se imprimieron en ho- 
jas sueltas para distribuir al pueblo. 

Figueroa y Manuel Araucho han conservado en sus 
colecciones casi todos esos versos, y así podemos ver 
que no tuvieron ni un rasgo inspirado para celebrar el 
magno acontecimiento. El primero escribió también en 
esta ocasión una oda de escaso mérito, y que acaba de 
descomponer, la aparición en el final, del río de la Pla- 
ta:como hijo de Neptuno para augurar gloriosos des- 
tinos á la Nación. 

En 1833, el Gobierno declaró Himno Nacional otra 
composición de Figueroa, la que fué reformada en 
1845, y evidentemente imitada de la Canción na- 
cional argentina de López; pero no se debe contar en- 
tre las composiciones más correctas sino entre las más 
inspiradas de Figueroa. 

En el año 1835, Manuel de Araucho publicó sus poe- 
sías en un volumen con el título Un paso en el Pinda 
(20) y en el mismo año apareció el primer tomo del 
Parnaso Oriental. 

(19) Don José Ellauri nació en Montevideo en el año de 1790. 
Dedicado por sus padres á la carrera de las leves, fué enviado á Chu- 
quisaca, en cuva Universidad se doctoró. Llegó á Buenos Aires de 
regreso en ¡momentos en que se agltaba la Revolución y se hizo parti- 
dario de ella, pero no se mezcló mucho en la política. Abrió estudio 
de abogado y trabajó con éxito en el foro; después quiso cambiar de 
vida y hacerse estanciero, pero la suerte le fué adversa. Regresó al 
Uruguay después de la Revolución de los Treinta y Tres y pronto fué 
elegido miembro de la Asamblea Constituyente, en la enal desempeñó 
una de las primeras figuras. Más tarde ceupó otros puestos de im- 
portancia en la administración, y fué representante diplomático en 
Francia. 

(20) Manuel Araucho, hermano de Francisco, que escribió versos” 
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Empezaba con estas publicaciones un período de 
2ctividad literaria, que debía recibir mayor impulso 
con la venida de los argentinos que emigraban á causa 
de la tiranía de Rosas. 

En el Parnaso Oriental, á más de Prego de Oliver, 
Acuña de Figueroa, Hidalgo, el P. Martínez y los 
Araucho, figuran como poetas uruguayos Petrona Ro- 
sende de la Sierra, Carlos G. Villademoros, A. M. Aru- 
fe, Manuel Aguiar, Manuel Carrillo, y algunos otros 
cuyos nombres no vuelven á aparecer más, ni lo me- 
recen, en las colecciones ó en los diarios, pero nada hay 
de don Bernardo P. Berro, (a) cuya Epistola a Doricio, 
apreciable composición del género bnueólico, en la que 
se encuentran hermosas descripciones de la Naturaleza, 
y que por muchos títulos puede contarse entre las bue- 
nas de nuestra literatura, está fechada en 1832 (21) 


a 


tanibién v al cual he hecho alusión antes, fué teniente coronel de ca- 
ballería y se eneontró en la batalla de Tuzaineó que cantó en una 
oda. 

A más de las conrposielones reunidas en el libro Un paso en el 
Pindo, hay en el tomo 3,2 del Parnaso Oriental una traducción suya, 
en verso, de una comedia de Lesage titulada por Araucho La lontina 
o el espíritu de cuerpo. 

(a) El retrato del señor Berro se halla en la pág. 687 del tomo IV 
de la Revista HISTÓRICA. 

(21) Bernardo P. Berro.— Nació en Montevideo por los años de 
1805, En su juventud fué periodista, contándose entre los redactores 
de El Defensor de las Leyes, que Oribe publicaba en el Cerrito. En ese 
periódico publicó Berro con seudónimo varias composiciones poéticas, 
entre ellas una oda .1 la intervención francesa que se popularizó en 
el campo sitiador. En 1852, Berro fué nombrado Ministro por el Pre- 
sidente Giró, y después, fué Presidente provisorio en ausencia de 
aquél. Más tarde, en 1855, hizo, junto econ su adversario político, don 


Andrés Lamas, una campaña en favor de un partido de conciliación, 
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La mejor poesía de Berro que conocemos, es esa 
Epístola á Doricio. En ella se nota la influencia de los 
poetas del siglo XVIII y no escasean los prosaísmos; 
pero su valor queda todavía alto, y muy por encima de 
una oda A la Providencia y de una letrilla que escribió 
para ridiculizar ciertos proyectos del Ministro Lucas 
Obes. (22 

Petrona Rosende de la Sierra, era maestra, y su 
preocupación constante, como la de ciertas propagan- 
distas que un escritor de nuestros días ha clasificado 
en un tercer sexo, era la emancipación de la mujer, la 
represalia contra la tiranía de los hombres y la ala- 
banza de las condiciones intelectuales del sexo feme- 
nino. No creo que sus lucubraciones en verso conven- 
cieran á sus contemporáneos, pues si Figueroa y al- 
gún otro la llamó hiperhólicamente Safo Oriental, Dé- 
cima Musa, ete., dan fe las mismas composiciones de 
la poetisa, v. gr. la titulada La cotorra y los patos, de 
que abundaban también los motejadores. 


resumida en un folleto titulado Ideas de fusión, nutrido de ideas 


nobles y bien inspiradas. De 1860 á 1864 fué Presidente Cons- 
titucional de la República. En 1868, en un día tremendo de nuestra 
historia, el 19 de “febrero, fué asesinado pocas horas después de su 
adversario el general Flores. 

(22) La opinión de Menéndez y Pelavo, sobre Bernardo Berro, en 
la introducción de la Antología ya citada, es esta: 

“Fué también versificador aventajado, dentro de la escuela clásica, 
don Bernardo P. Berro, autor de una oda A la Providencia, en liras, 
y de una larga Epístola á Doricio, que es más bien un poema bucó- 
lico, en el que campean á menudo la facilidad en la parte métrica, 
la pureza de dicción, la belleza de las deseripciones y la naturalidad 
del sentimiento; todo conforme al gusto de nuestros poetas de fin del 
siglo XVIII, si bien eon la hga de prosaísmo que entonces solia 
mezclarse en toda deseripeción de la belleza campestre, y de que es 
mamorable y eandoroso ejemplo el Observatorio rústico de Salas.” 
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Entre muchas composiciones de la señora Rosende 
de la Sierra, de estilo pretensioso, y malas por donde 
se las busque, hay una Elegía que tiene trozos aprecia- 
bles. Ha sentido como madre el dolor de la pérdida de 
un hijo muy querido, y ese dolor le ha hecho brotar 
acentos sinceros y poéticos. 

Don Carlos G. Villademoros, es autor de una come- 
dia histórica en tres actos titulada Los Treinta y Tres. 
Esta obra se diferencia mucho de la del P. Martínez. 
Ya no intervienen personajes mitológicos en la acción, 
y el autor se ha preocupado mucho de la historia, más 
que de las condiciones dramáticas ó teatrales de su 
obra y más que de la poesía. Difícil será hallar en los 
tres actos, no muy largos, de la comedia, inspiración al- 
vo levantada ó un verso que no sea prosaico. Sirvan de 
ejemplo estos con que empieza la comedia: 


GOMEZ 


Ál fin encuentra mi inquietud ansiosa 
Un albergue seguro y retirado 

De la atroz tiranía con que oprime 

Al libre Oriente el portugués avaro. 
Un bosque ¡Cielo santo!, es el refugio 
Del habitante del precioso campo 
Cisplatino ¡En un bosque sus sollozos 
Apenas puede, en libertad dejando, 
Hacerlos estrellar contra esos troncos 
Y luego, hwirse, con el aire vago! 


Y por el estilo son las demás composiciones de Vi- 
llademoros que incluye el Parnaso. El que así escribía 
no tenía seguramente de poeta más que la intención. 
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CAPÍTULO III 


He indicado el contingente que á la literatura del Uru- 
guay trajo la emigración de los más distinguidos es- 
critores argentinos, que buscaron en Montevideo un 
refugio para las persecuciones del tirano Rosas. 

Se empleza á notar la influencia de esa. emigración 
en el periódico El Iniciador y en el diario £l Nacional 
(2.* época, desde 1838 á 1846). En ambos el 'elemento 
nacional tenía su representante sobresaliente en don 
Andrés Lamas, que empezaba á desarrollar sus admi- 
rables dotes de escritor estudioso y fecundo. ' 

En El Iniciador, Lamas tuvo por principales colabo- 
1adores á Miguel Cané, Juan B. Alberdi, Juan María 
Gutiérrez, Echeverría, Félix Frías, Carlos Tejedor, Mi- 
tre y Juan Cruz Varela, una pléyade de talentos que la 
República Argentina había de contar entre sus hijos 
más ilustres y que más habían de contribuir á la reor- 
ganización de sus instituciones y á su engrandeecl- 
miento. (23) 

El diario El Nacional, que fué fundado por Lamas 
en el mismo año 1838, tuvo desde el principio carácter 
acentuado de publicación literaria, y en él aparecían 
frecuentemente poesías de autores uruguayos y argen- 
tinos. Se leen allí los nombres de casi todos los eserito- 
res antes citados y también los de Melchor Pacheco, (a) 


(23) Recomiendo un estudio, que, siendo todavía joven pero ya 
descollante, publicó José Enrique Rodó respecto de El Iniciador, 
en los números 37 y 38 de la Revista Nacional de literatura y ciencias 
sociales (Octubre de 1896). 

(a) El retrato del general Pacheco y Obes luce en la pág. 42 del 
tomo IV de la Revista Histórica, y el de Adolfo Berro en la pág. 
T8 del tomo II. 
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tipo genial como político y militar más que como poeta, 
v Adolfo Berro, cuyo prematuro fin dió á su nombre y á 
sis poesías una celebridad que va desvaneciéndose. 

Por los años de 1835 á 1840, funcionaban en Monte- 
video dos teatros, el de la Comedia y el Lírico. En el 
primero, por donde había pasado, dejando un gran 
recuerdo, el famoso actor Casacuberta, trabajaban 
compañías españolas, que tenian entonces por primeros 
artistas á Matilde Diez de Quijano, José de la Puerta 
v Quijano. (24) 

Las obras eran las mismas que se representaban en 
esa época en España: Catalina Howard, Margarita de 
Borgoña y algunas otras de Dumas, comedias de Seri- 
be, el Otelo de Ducis traducido por La Calle, Muérete 
y verás y otras de Bretón. 

Las representaciones eran amenizadas con música de 
Donizzetti y Rossini (autores también preferidos en el 
Teatro Lírico), y que se tocaba en los entreactos, 
mientras las jóvenes, según escribe un cronista almi- 
harado, precursor de ciertos redactores de las sociales 
de nuestros días, ‘‘se fatigaban de soportar miradas 
ardientes, curiosas, burlonas, de ojos que todo lo escu- 
driñaban y analizaban.?*” (25) 

La representación de Margarita de Borgoña fué pro- 
hibida por razones de moral, y El Nacional salió á su 
defensa argumentando de manera muy curiosa sobre 
la moral social que según él consistía en “abrir mu- 
chas escuelas públicas, proclamar la libertad de en- 


(24) Acerca de la primera época del teatro de la Comedia, de las 
compañías y de los principales espectáculos, dice bastante De-María 
en su Montevideo Antiguo, libro 2.%, págs. 93 y sigs. | 

(25) Detalles no menos curiosos de las representaciones de aquella 
época hay en los diarios, pero no me es posible extenderme más er 


este lugar. 
o 
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señanza, organizar la industria”? y otras cosas por el 
estilo, en las que se hallan hasta principios socialis- 
tas bebidos quién sabe dónde por el redactor, que con- 
cluía citando á Larra para probar que ‘‘es un sistema 
estéril y superficial el de fomentar la moral por el ri- 
gor de los espectáculos””. 

Esto puede dar algún indicio de las doctrinas que 
predominaban entonces. Se leía bastante, y las obras 
españolas se hallaban en la librería de Hernández al 
Jado de las francesas, pero venciéndolas en proporción. 

En un aviso de aquella librería del año 1838, ke 
anuncian libros del Conde de Toreno, de Chateau- 
briand, El último día de un condenado å muerte de Víc- 
tor Hugo, El moro expósito, del Duque de Rivas, y 
Poesías de Zorrilla, al mismo tiempo que el Bertoldo, 
Engaños de mujeres y desengaños y otros con títulos 
tan extravagantes como este: Una noche en el Infierno, 
1 leer los incautos. 

Como antes lo he indicado, las prevenciones respecto 
de España y de la literatura española, sobre todo, 
desaparecieron pronto. En diciembre de 1838, El Na- 
cional publicó un artículo sobre literatura en el que 
se leen estos párrafos: 

“¿Los que hayan creído que los jóvenes criticaban 
todo lo que era español, por solo la razón de que era 
español, se habrán desengañado al leer los artículos 
que á Meléndez, Quintana y Larra, les ha tributado 
otro periódico de la capital... | 

“La España, más que otra nación, nos merecen pro- 
fundas simpatías...?””, y luego agregaba el autor del 
artículo por escrúpulos de último momento: **No pro- 
ponemos á nuestra Juventud como un modelo acabado 
las poesías de Zorrilla; tal vez leídas con mucha con- 
tracción, pueden ser perjudiciales... >”. 

Los escritos de Lamennais v de sus imitadores ha- 
bían traído una nueva influencia que se revela en un 
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artículo publicado en ese mismo tiempo con el seudó- 
nimo: Un oriental. 

“La poesía de nuestra época (escribia) es altamen- 
te religiosa: una poesía religiosa está al alcance del 
pueblo, y el poeta democrático debe tener presente para 
aulén eseribe y hablarle en su lenguaje. Creemos que 
nuestra poesía debe ser bíblica, como la primera que 
puede llenar las exigencias de nuestra sociedad. Nin- 
gún poeta se ha hecho entender mejor que Lamennais. 

“Nuestra completa emancipación de la España y so- 
hre todo de la poesía española es urgente, es imperiosa, 
cs la primera base de nuestra sociabilidad. ?”” 

El Oriental sigue por este estilo en párrafos cor- 
tos y en pésimo castellano predicando un dogma lite- 
rario bíblico religioso, antiespañol, que ni él mismo 
entiende, y que no he visto fuera adoptado por nin- 
gún escritor de la época, fecunda, sin embargo, en ma- 
los versificadores, dispuestos á seguir cualquier di- 
rección. l 

En 1841 se celebró en Momtevideo un memorable 
certamen poético, en un aniversario del 25 de Mayo de 
1810. En ese certamen, que se llamó de Mayo por el te- 
ma, fueron vencedores dos poetas argentinos: Juan 
María Gutiérrez con su Canto á Mayo, obtuvo el pri- 
mer premio que consistía en una medalla de oro. “El 
Canto á Mayo, escribió Mármol en su periódico El Ái- 
bum, es una de aquellas inspiraciones que arrebatan el 
espíritu hasta el seno de Dios; una de aquellas revela- 
clones que sólo el corazón las comprende, y ante quie- 
nes el frío análisis de la razón enmudece y se rinde”. 

Sin duda, el canto de Gutiérrez mereció el primer 
premio. La crítica severa, encuentra poco ó nada que 
censurar en él, fuera de la inútil variedad de metros 
que perjudica á la armonía de la composición y que es 
un defecto de aquella época influenciada por el roman- 
ticismo. 


R. H.— 16 TOMO Vi 
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El segundo premio lo obtuvo otro poeta argentino: 
Luis Domínguez. Mármol dice que su composición ‘‘re- 
vela en cada verso al verdadero poeta; y será siempre 
el más bello monumento de su nombre””. De este juicio 
entusiasta, sí, hay que rebajar algo. 

Echeverría concurrió al certamen, enviando desde la 
Colonia su composición, y concurrieron también los ar- 
gentinos Rivera Indarte, José María Cantilo y Bartolo- 
mé Mitre. Los uruguayos estuvieron representados por 
Acuña de Figueroa, que presentó su estimable Himno 
al sol y un canto lírico Al 25 de Mayo de 1810, y por 
Alejandro Magariños Cervantes que concurrió con una 
poesía sin inspiración y poco feliz, titulada Patria, li- 
bertad y gloria. 

Se vió en este certamen que los pocos poetas nacio- 
nales eran vencidos por el número y, aparte de Figue- 
roa, por las condiciones reales de los argentinos. 

No se detuvo el movimiento intelectual qué la selec- 
ta inmigración argentina fomentaba en Montevideo, ni 
aún cuando la ciudad fué sitiada por el ejército argen- 
tino-oriental mandado por Oribe, y tuvo que pensarse 
ante todo en la defensa que, salvando á la capital del 
Uruguay, salvara, según la frase verdadera de un escri- 
tor, la civilización del Río de la Plata. | 

Queda hecha mención de la mayor parte de los escri- 
tores argentinos que se habian refugiado en Montevi- 
deo. A los enumerados debe agregarse todavía Floren- 
clio Varela, eseritor distinguidisimo por su talento y su 
carácter, que selló con su sangre el prestigio de la enér- 
gica propaganda en el diario El Comércio del Plata de 
honrosa memoria en el periodismo y en la historia de 
estos paises, y debe contarse también Valentín Alsina, 
sucesor de Varela en la redacción de ese diario. 

¿Qué fueron todos estos hombres en Montevideo du- 
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rante el largo sitio de 1843 á 1851? Responde bien Gar- 
cia Merou en su Ensayo sobre Echeverría: (a) 

“Publicistas y militares (dice en la pág. 115) todos 
ellos están devorados por la fiebre de la acción que sir- 
ve de contrapeso á las voracidades del pensamiento. 
Gutiérrez y Alberdi, sus principales colaboradores (de 
Echeverría) de la Asociación de 1837, actúan en la po- 
lítica militante y en el periodismo... Rivera Indarte 
¿gota la virilidad y el empuje de su pensamiento, en el 
largo duelo sostenido con los condottieri de la prensa 
federal. Florencio Varela es el alma y el cerebro de la 
resistencia, la mente política que concibe y la infatiga- 
hle actividad que imprime su sello en todos los detalles 
de la lucha implacable. Mitre está en las trincheras, al 
pie de sus cañones, meditando en las largas horas de 
la guardia, en los temas que desarrolla luego en sus 
rimas juveniles... Echeverría, meditabundo, aislado, 
melancólico, huye del periodismo y de los empleos, y, 
sin escatimar su persona en la hora del peligro, de- 
„ende celosamente su independencia personal y la in- 
tegridad de su pensamiento...” 

Puede suponerse lo que estos hombres influyeron 
en la juventud de Montevideo, llena de bríos, y aún en 
los maduros defensores que se agrupaban en torno del 
gran ciudadano don Joaquín Suárez. 

La actividad mental en la ciudad sitiada se ejercitó 
principalmente en el periodismo, y de tal modo, que, 
desde 1840 hasta 1850, se publicaron 57 diarios y pe- 
riódicos distintos, en castellano, francés, italiano é in- 
glés. 

En cuanto á las condiciones en que vivían esas publi- 
caciones y en que se hacían las ediciones de los libros, 


AT 


(a) El retrato de Echeverría se ve en la pág. 43 del tomo T de la 
Revista HISTÓRICA. 
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Ziuny, en su Efeméridografía (págs. 73 y 74), dice: “Ni 
la correspondencia ni la redacción de los diarios fueron 
en aquella época objeto de especulación pecuniaria. Era 
puramente un acto de patriotismo, una fe poética, que 
obedecía á un solo pensamiento: el derrocamiento de 
la tiranía. El principal diario de Montevideo, que á la 
sazón lo era El Comercio del Plata, no tenía arriba de 
400 suscriptores, ni podía contar con el producto de 
sus anuncios. Ml escritor que gozaba de reputación, se 
consideraba harto feliz con encontrar un, editor que 
consintiera la reimpresión de un nuevo volumen sin 
exigir de él los gastos de impresión.?” 

““A pesar de todo, agrega, se publicaban cada año, en 
Montevideo, varios volúmenes de historia y de polé- 
mica, colecciones de poesías y folletos de circunstan- 
cias.” (a) 

Antes de completar estas breves referencias á la épo- 
ca del Sitio, debo señalar algo más á algunos autores 
nacionales, que he mencionado ya varias veces: Adolfo 
Berro, Andrés Lamas, Magariños Cervantes, y otro 
aue pertenece á esta generación: Juan Carlos Gómez. 

Adolfo Berro (26) empezó á escribir por consejo de 
Florencio Varela, en cuyo estudio de abogado se ejer- 
citaba para esta carrera. Casi todas las poesias del jo- 
ven escritor, á cuya fama, creo, como lo he dicho ya, 


(a) Para completar estas noticias sobre la prensa de la época 
elel Sitko, me refiero á mi libro La Imprenta y la prensa en el 
Uruguay (1900). 

(26) Nació en Montevideo el 11 de agosto de 1819 y murió el 28 
de septiembre de 1841. En 1839 el Tribunal, atendiendo más á su ta- 
lento que á su edad, según el alto eriterio de la época, lo nombró ase- 
sor del defensor de esclavos. A su muerte la juventud oriental le 
ceosteó un sepulero conmemorativo, y publicó sus poesías en 1842. 
De ellas hizo otra edición Barreiro y Ramos en 1884, 
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favoreció mucho la prematura muerte, tienen una in- 
tención moralizadora. Las más están tocadas de sen- 
timentalismos, y pocas son las que con la corrección de 
la forma suplen la deficiencia de inspiración y la floje- 
dad del estilo (27). 

Considero las mejores composiciones de Berro las 
tituladas Mañanas de estio, y La virgen bañándose, Do- 
tor, A una estrella y el romance histórico Yandubayu 
v Liropeya, cuyo tema está tomado de La Argentina de 
del Barco Centenera, como el drama El charrúa de Pe- 
dro Pablo Bermúdez. Otro romance del mismo género 
dedicó Berro á la fundación ó población de Monte- 
video. 

Sin embargo, al juzgar á este escritor que ha mere- 
cido tantas simpatías de la crítica extranjera, se de- 
be tener en cuenta que murió cuando más podía espe- 
rarse de un ingenio y que fué más bien una esperanza 
que un poeta en el sentido completo de la denomina- 
ción. 

Lamas escribió, para la colección de las poesías de 
Berro, un notable prólogo en el que se definen rumbos 
é Ideales para la literatura nacional. 

Estudiando los antecedentes, acaso se equivoca al de- 
cir que la revolución se había realizado en todo y que 
las letras experimentaron cambio semejante al de la po- 
lítica; pero revela su buen sentido erítico, cuando dice 
que no hemos tenido ni hemos podido tener literatura 
propia original hasta esa fecha (y acaso hasta la nues- 
tra), y que solamente se formará cuando se tengan en 
cuenta todos los elementos que se incorporan á la so- 
ciedad y que se van fundiendo en ella transformándola 


(27) Es más ó menos la opinión de Menéndez y Pelayo. el “cual 
cotepara acertadamente á Berro con el cubano Milanés, en su se- 
cunda época, cuando se dedicó á moralizar con la poesía. 
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y dándole nuevos caracteres, que deben reflejarse en la 
literatura. 

Iguales ideas expresaba poco tiempo después Juan 
Carlos Gómez en carta que desde el Brasil escribió á 
Magariños Cervantes (28), y que Ventura de la Vega 
citó en el prólogo de Celiar. 


(28) Está publicado lo principal de ella en mi libro de prosistas 
de la Antologia Uruguaya, con el título: “Nuestra poesia”. 


Documentos 
PARA LA HISTORIA DE MONTEVIDEO i: 


(Continuación ) 


CARTA DEL GOVERNADOR DE BUENOS AIRES, DON BRUNO DE 
Zavala, Á S. M. DÁNDOLE CUENTA DE HABERSE LIBRADO 
POR Las Casas DE Potosí 90,000 PESOS PARA LAS URGEN- 
CIAS DE MONTEVIDEO. 

(ARTA DEL MISMO GOVERNADOR AL MARQUÉS DE GRIMALDO, 
INFORMÁNDOLE DEL ESTADO DE LA FORTIFICACIÓN DE MoN- 
TEVIDEO, 

COPIA DE UNA CARTA DEL MISMO GOVERNADOR, AL MARQUÉS 
DE GRIMALDO, SOBRE LOS MANEJOS DE LOS PORTUGUESES 
DE La COLONIA DEL SACRAMENTO Y NECESIDAD DE PREVE- 
NIRSE CONTRA ELLOS. 


Buenos Aires, 30 de Junio de 17214. 


Archivo General de indias.- 1724 — Est. 76.--Gaj. 2. -Leg. 25) 


Señor: 


En Despacho de 10 de Maio de 1723 se sirue Vuestra 
Magestad expressar las ordenes anteriores que me tie- 


e emoe 


1. V. pág. 852 del tomo V de la Revista HISTÓRICA. 
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ne expedidas para asegurar los dos Puestos de Monte- 
video y de Maldonado encargandome Vuestra Mages- 
tad de nuebo la importancia de poblar, y fortificar por 
los recelos de que Portuguesses ocupen ambos paraxes 
segun las noticias que Vuestra Magestad tubo de Lis- 
boa. Sobre que debo dezir á Vuestra Magestad que res- 
pecto de dar cuenta por extensso á su Real yntelixeneia 
en esta del designio descubierto, y ejecutado de Portu- 
guesses, y representado á Vuestra Magestad de las pro- 
videncias que son necessarias para mantener los referi- 
dos parajes, no se me ofrece otra cosa que añadir mas 
de poner en la noticia de Vuestra Magestad como el Vi- 
rrey Arzobispo ha mandado librar en las Cajas de Po- 
tossí cinquenta mil pesos para las vreencias de Monte- 
deo; haulendome participado los ofiziales Reales de 
aquella Villa tenían entregada la referida cantidad a 
sujeto que vajaua á esta ciudad. Dios Guarde la Catho- 
lica Real Persona de Vuestra Magestad como la Chris- 
tiandad ha menester. Buenos Ayres 30 de Junio de 1724. 
—Don Bruno de Zauala. (Rubricado). 


Excelentísimo Señor: 


Señor.—Después de lo que tengo expresado al Rey 
conzerniente á las disposiziones para la seguridad de 
Montevideo; devo añadir aquí á Vuestra Excelencia 
para que se digne poner en la noticia de Su Magestad. 
Como me partizipa en ella el Yngeniero don Domingo 
Petrarca en carta de 20 del Corriente que el Fuerte 
Grande quedaua á nivel quatro pies de alto aseguran- 
dome la continuazion del trabajo con insesante aplica- 
zion, actiuidad, y desvelo, hasta concluir perfeezionarle. 
Sobre que he encargado con repetidas preuenciones la 
vmportancia de acauarle con la breuedad posible. Dios 
Guarde á Vuestra Excelencia muchos años como deseo, 
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v he menester. Buenos Ayres 30 de Junio de 1724.— 
Excelentísimo Señor—Beso la mano de Vuestra Exvwe- 
lencia su mas rendido seruidor—Excelentísimo Señor 
Marques de Grimaldo. 


Excelentísimo Señor: 
(Copia). 


Señor.—Con la ocasion de la proxima salida para Yn- 
glaterra del Nauío de negros nombrado San Quintín, doy 
quenta por estenso al Rey de lo que á ocurrido en este 
Paraje, y'aquí devo añadir á la notizia de Vuestra Ex- 
celencia, para que se digne como se lo suplico rendida- 
mente ponerlo en su Real inteligencia, que los Portu- 
«ueses de la Colonia del Sacramento, no es posible man- 
tenerse en el recinto del Tiro del Cañon, donde no tie- 
nen terreno para subsistir, por ser todo arenisco, y de 
contenerlos reduzidos á este límite, es preciso bloquear- 
los; aunque tengo maior cuidado con los españoles que 
se introducen á tratarlos que con los que de aquella na- 
ción salen; Fil campo es mas dilatado que el continente 
de España, por toda su extension procuran retirados en 
los parages mas remotos disfrutarle, y mi continua vi- 
vilancia en oponerme les causa yncesante fatiga; sus so- 
corros son muy frequentes, con la ventaja de conseguir el 
desembarco fuera de la voca del Río en Castillos, y en 
Maldonado; Las ydeas que publican, las de comunicar- 
se hasta el Brasil por tierra á fuerza de Armas, cuyo 
designio sino provable, á lo menos lo han hecho notorio 
con demasiada arrogancia, segun la carta escripta al 
Governador de Santa Crus de la Sierra, reclamando el 
aerecho legítimo de Portugal, en aquellos Dominios con 
la pretension de ocuparlos; la facilidad de conducir, la 
favorable por la abundancia de embarcaciones menores, 
como tambien crecidos los gastos que hacen para ganar 
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la Gente de por aca; Yo me hallo solo con esta Guarni- 
cion, sin alivio de los naturales, y los soldados con vas- 
tante desconsuelo por el sumo trauajo, y expuesto todo 
á la mayor contingencia, sin otra esperanza que la de 
las providencias que su Magestad hubiere oportuna- 
mente de dar, y con la penalidad de la ninguna inclina- 
ción de los del País, para sentar Plaza en el Presidio 
si aun fuese el sueldo mucho mayor; Las quejas de Por- 
tugueses contra mi conducta no dudo serán muy ponde- 
radas, pero como no es otro el motivo que el de constre- 
nirlos con vivas diligencias, prosiguiré con mi desvelo y 
cuidado en continuarlas, sin apreciar sus amenazas, con- 
fiado en que el Rey quedara satisfecho del zelo de mi 
proceder, con el azierto de su Real seruicio; y con re- 
verente respecto resigno mi ovediencia á las ordenes de 
Vuestra Excelencia, cuia vida guarde Dios muchos años 
como deseo y he menester. Buenos ayres y Junio 30 de 
1724. Excelentísimo Señor: Beso la Mano de Vuestra 
Excelencia, su mas rendido seruidor, Don Bruno de Za- 
unala—Excelentisimo Señor Marques de Grimaldo. 


.- — 


ACUERDO DEL CONSEJO DE ÍNDIaS, CONSULTANDO CON-S. M. 


PARA QUE RESUELVA SOBRE UNA CARTA DEL (GOVERNADOR 
DE Buenos Arres, Don BRUNO DE ZLAVALaA, EN QUE DA 
CUENTA DE LAS FORTIFICACIONES DE MONTEVIDEO Y LA 
NECESIDAD DE POBLAR AQUEL SITIO. 


Madrid 23 de Noviembre de 1726. 
(Archivo General de Indias.--1726 —Bst. 75.—GCaj. 6.—Leg. 18) 


Señor: 


El Duque de Arion. Por el Correo or- 
Don Francisco Xavier de Gouveneche. dinario de Andalu- 
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Don Manuel Silba. cía se ha reciuido 
Don Diego de Zuñiga. (entre otras) vna 
Don Gonzalo Machado. Carta de 29 de Octu- 


Don Diego de Rojas. 

Don Manuel de Vadillo y Velazco. 
Don Antonio de la Pedrosa. 

Don Gonzalo Vaquedano. 

Marques de Almodovar. 


bre del año proximo 
pasado, en que Don 
Bruno de Zauala, 
Governador de Bue- 


Don Antonio Aguado. nos Ayres, da quen- 
Marques de Montemayor. ta dilatadamente de 
Don Juan Joseph de Mutiloa. las fortificaciones 
Don Antonio de Sopeña. que quedavan con- 


cluídas en el sitio de 
Montevideo, y las que quedavan para concluirse en bre- 
ue, y que la Guarnicion que al presente subsiste en ellas, 
se compone de 120 soldados del Presidio, y de 300 Yn- 
dios Tapes, para el trabajo, no obstante ser necesaria 
mas Guarnición, así para el servicio regular, como para 
su defensa, por ser la Nabegacion desde el Rio Janeyro, 
breue, y la Colonia de los Portugueses con mas de mil 
hombres de Armas, teniendo por incapaz el que aquel 
sitio se pueda poblar de Jente de aquel Pays, y por 
preciso el que los primeros Navios de permiso que fue- 
ren á Buenos Ayres, se detengan en el de Montevideo, 
desde donde podran conducir sus generos en embarca- 
ciones menores, y que en el caso de tener esto incombe- 
niente podran concluyda la descarga boluerse á aquel 
Puerto, y en el reciuir los cueros, lo que tambien pudie- 
ran hacer los Navios del Asiento de Negros, aun con 
mayor comodidad, y de esta forma se logrará el que los 
Navios Españoles, y Yngleses, se mantengan retirados 
de la inmediacion de la Colonia, Juzgando asi mismo 
por combeniente, que para mantener aquellas fortifica- 
ciones aya de continuo Yndios Tapes, y que para que 
permanezcan, se establezca en Montevideo, vna casa de 
Hospicio para los Padres de la Compañía, y que estos 
¿ corta distancia, formasen un pueblo en que los tubie- 


256 REVISTA HISTÓRICA 


ran promptos, pues de la forma en que estan, así ellos, 
como la Guarnición no pueden subsistir, sin la manu- 
tencion diaria, la que ocasiona gran dispendio al Real 
Herario. 

El Consejo pasa á las Reales manos de Vuestra Ma- 
gestad la expresada Carta del Governador de Buenos 
Ayres haciendo presente á Vuestra Magestad que para 
el resguardo de Montevideo y Maldonado, tiene Vuestra 
Magestad resuelto (sobre consultas del Consejo de 1.” 
de Febrero y de 5 de Marzo del año proximo pasado) se 
remitan á Buenos Ayres 400 soldados, los 200 de Yn- 
fantería y los otros 200 de Cavallería, los que conduci- 
ran los proximos Navios de Registro del cargo de don 
Christobal de Vrquijo, y tambien haber resuelto Vues- 
tra Magestad se remitan de Canarias 50 Familias, para 
poblar los dos sitios expresados, de las quales en el Avi- 
so que á despachado á Buenos Ayres el expresado Vr- 
quijo, se han embiado 20 y las 30 restantes las conduci- 
ran (según las ordenes dadas por el Consejo, y lo que 
tiene capitulado) en los primeros Navios de su Cargo, 
de cuyas providencias, y de las demas ordenes que se 
han dado á los Governadores de Chile, y tucuman, y 
Ciudad de Buenos Ayres, sobre que diesen al Governa- 
dor de Buenos Avres los auxtlios que pudiesen, y le re- 
mitiesen Familias, para poblar dichos sitios, se ha par- 
ticipado al Virrey del Perú, y en inteligencia de lo ex- 
presado, resolbera Vuestra Magestad lo que fuere ser- 
vido. 

En Madrid á 23 de Noviembre de 1726.—(Hay cator- 
ce rúbricas). | 


Demas de las providencias dadas que expresa el Con- 
sejo uengo en lo que propone el Gobernador Zauala to- 
cante á que se mantengan siempre en este Presidio Yn- 
dios Tapes; que se forme una nueua Poblacion á poca 
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distancia; que el surgidero de los Vageles españoles é 
Yngleses sea el de Montevideo; y que se establezca una 
casa de Hospicio para los Padres de la Compañía con 
calidad de que esta se ponga en la Poblacion y no den- 
tro del Presidio por no conuenir lo haya en plaza de 
Guerra y se daran las ordenes conuenientes para el cum- 
plimiento de esta determinación.—( Hay una rúbrica ).— 
Publicose en 9 de enero de 1727. 


(Continuará). 


Apuntes biográficos de cabildantes ^ 


Miguel Antonio Vilardebó 


Nació en Cataluña, (España) y se avecindó en Mon- 
tevideo en el último tercio del siglo XVIII, donde se 
consagró al comercio y adquirió una de las más grandes 
y sólidas fortunas de la época. Miembro respetable de 
la sociedad colonial, en 1804 fué elegido cabildante y 
ocupó el cargo de Defensor de Pobres. En 1805 volvió 
á formar parte del Cabildo, como Síndico Procurador 
General. Al producirse la primera invasión inglesa y la 
toma de Buenos Aires, fué de los patriotas españoles que 
prepararon la reconquista y organizaron la defensa. Pu- 
so su fortuna á contribución de la causa española y en- 
cabezó con abultadas sumas las listas de la suscripción 
popular. No contento con esto se ofreció para marchar 
á Córdoba en busca de los fondos públicos que allí peli- 
graban, y autorizado para ello, realizó el difícil y peli- 
eroso viaje, regresando con los dineros del Gobierno es- 
pañol. En el asalto y toma de Montevideo por los ingle- 
ses (1807) pagó su contribución de sangre, sirviendo en 
las trincheras. Volvió á tomar el servicio del*Rey, du- 


A —— - 


(1) Del “Diccionario Biográfico del Uruguay”, en preparación, 
por Raúl Montero Bustamante. 
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rante los dos sitios puestos por los patriotas á Montevi- 
deo y en 1814, en los momentos más amargos para el po- 
der español en el Plata, fué elegido alcalde de primer 
voto y gobernador civil de Montevideo. Desempeñó con 
abnegación y patriotismo su doble cargo y al caer la 
plaza, fué delegado por Vigodet para pactar y suscribir 
la capitulación con el general sitiador don Carlos de Al- 
vear. Triunfantes las tropas de la patria y ocupada por 
ellas la ciudad, al constituirse las autoridades naciona- 
les, en su carácter de alcalde de primer voto del Cabildo: 
español, dió posesión al primer Cabildo patrio, y se re- 
tiró en seguida á la vida privada. 


Juan de Ellauri 


Nació en la villa de Villaró, en el Señorío de Vizcaya. 
Llegó á Montevideo, donde se radicó, en el último tercio 
del siglo XVIII. Formó parte del Cabildo de 1786 con 
el cargo de Síndico Procurador, fué Alcalde de segundo 
voto en el Cabildo de 1789 y de primer voto en el de 
1790. El 14 de julio de 1800 le fué otorgado el título de 
Ministro Familiar de número, Teniente Alguacil Mayor 
del Santo Oficio de la Inquisición, cargo que nadie antes 
que él desempeñó en Montevideo. Prestó juramento ante 
el Cura Vicario y Comisario del Santo Oficio don Juan 
José Ortiz y el Cabildo de Montevideo, el 16 de octubre 
de 1800, y entró á ejercer sus funciones. Se batió en las 
jornadas de las invasiones inglesas, como teniente de 
la compañía de granaderos de Montevideo organizada 
en 1806 y que actuó en primera fila en la Reconquista. 
Reivindicó después de la guerra $ 130.000 pertenecientes 
al gobierno y que los ingleses se llevaban. En el combate 
del Cristo en el que se condujo bizarramente, cayó pri- 
sionero del inglés. El rey le otorgó los despachos de ca- 
pitán, después de restaurado el gobierno español en 
Montevideo. 
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Carlos Camusso 


Nació en Cádiz, alrededor de 1770, y fueron sus pa- 
dres don Bartolomé Camusso y doña Francisca Ambroa. 
En 1802 tomó estado con doña Francisca Alsina, natu- 
ral de Buenos Aires. Sus servicios públicos arrancan 
del año 1806, en que fué elegido Regidor del Cabildo 
de Montevideo con el cargo de Alférez Real. En el des- 
empeño de ese cargo lo sorprendió la invasión inglesa 
dirigida por Berresford y la toma de Buenos Aires. 
Actuó en los sucesos que prepararon la Reconquista, á 
la que no concurrió por impedírselo su carácter de cabil- 
dante. No compartió las ideas revolucionarias y perma- 
neció en Montevideo durante la resistencia española, 
prestando servicios en las trincheras. En 1812 fué nue- 
vamente elegido cabildante y ocupó el cargo de Regidor 
Decano. Ese mismo año obtuvo el nombramiento de Con- 
ciliario del Tribunal del Consulado, del que fué despo- 
seído al caer Montevideo en poder de Alvear el año 
1814. Retirado á la vida privada durante la breve dom1- 
nación argentina y oriental, al ocupar los portugueses 
la plaza, fué restituído en su cargo de Conciliario por 
auto de 14 de febrero de 1817. En 1822, ingresó por ter- 
cera vez al Cabildo con el cargo de Alcalde de segundo 
voto, y le tocó presidir la solemne sesión del 16 de di- 
ciembre en que fué desconocida la autoridad del Barón 
de la Laguna. Actuó en la Hermandad de Caridad de 
Montevideo. En 1824 fué elegido Hermano Mayor de la 
Asociación y el año siguiente fué reelecto. También for- 
mó parte de la Junta Directiva de 1827 y en la de 1829 
ocupó el cargo de Alcalde. Falleció en Buenos Aires. 


Jorge de las Carreras 


Comerciante y funcionario de la época colonial. Nació 
en Galicia en 1771 y se avecindó en Montevideo á fines 
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del siglo XVIII, con varios de sus hermanos que figura- 
ron en diversas esferas y dieron origen á la antigua fa- 
milia de ese apellido. Consagrado al comercio reunió va- 
liosa fortuna y llegó á ser uno de los comerciantes acau- 
dalados del país. Durante las invasiones inglesas de 
1806 y 1807, puso á contribución su fortuna y prestó ser- 
vicios en las baterías de Montevideo. En las elecciones 
municipales de 1811 fué designado Regidor fiel ejecutor 
ael Cabildo de Montevideo, v le tocó actuar en los di- 
fíciles momentos de la insurrección artiguista y del pri- 
mer. sitio puesto á la ciudad por los patriotas. Formó 
entre los españoles defensores de Mentevideo y cuando 
la plaza cayó en poder de Alvear, se retiró á la vida 
privada, permaneciendo ajeno á los sucesos que se des- 
arrollaron hasta la constitución del país en 1830, 1ón las 
elecciones de la primera Junta Feonómico-Admuinistra- 
tiva verificadas en el país, fué electo municipal por Mon- 
tevideo, cargo en que actuó hasta su fallecimiento, pres- 
tando señalados servicios al municipio. Falleció en Mon- 
tevideo el 21 de agosto de 1834, 


Manuel Diago 


Nació en el lugar de Balthanas (Castilla la Vieja), v 
fueron sus padres don Manuel Diago y doña Teresa 
Aguado. Se estableció en Montevideo en 1777, donde se 
consagró al comercio. En el año 17956, tomó estado eon 
dona Teresa Pérez. En las elecciones de 1801 obtuvo la 
vara de Regidor Alealde de segundo voto; figuró en pri- 
mera línea en los sucesos de septiembre de 1808, asistió 
al Cabildo abierto del 21, fué diputado por el pueblo y 
en representación de éste tomó asiento en la Junta de 
Cobierno á que dió origen el inovimiento popular eon- 
tra Limers. 
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José Maria de Roo 


Inició su carrera administrativa durante la colonia 
española, como empleado de Aduana, hasta ascender á 
contador de esa misma institución, cargo que ocupó du- 
rante largos años. Fué el autor del diseño de la bande- 
ra de la provincia oriental que por primera vez se enar- 
boló en uno de los baluartes de la Ciudadela el 25 de 
mayo de 1815, diseño que en 1856 fué donado por su 
hijo al Gobierno. En 1822 fué designado Regidor De- 
cano del 'Cabildo de Montevideo; le tocó actuar en los 
: raves sucesos de ese año y suseribió el acta capitular 
que declaró caducado el poder del general Lecor. El Go- 
bierno patrio de 1828, le confirmó en su cargo de Con- 
tador de la Aduana con que fué jubilado años después. 
Actuó activamente en las Juntas de Hermandad de Ca- 
ridad de Montevideo. El año 1824 fué elegido Contador 
y confirmado en el cargo el año siguiente. Formó parte 
de la Junta de 1828, fué diputado de la de 1829 y conta- 
dor de la de 1837. 


Miguel Conde 


Nació en la Coruña «el 9 de mayo de 1765, y llegó á 
Montevideo donde se radicó en la última década del si- 
elo XVIII. Consagróse a] comercio, y en poco tiempo lle- 
gó á ser uno de los más acaudalados vecinos de Monte- 
video, conquistando con su honradez y labor verdadero 
prestigio. En las elecciones comunales de 1802, fué ele- 
gido Regidor fiel ejecutor del Cabildo de Montevideo, 
cargo para que volvió á ser elegido en 1807, tocándole 
actuar en los difíciles momentos en que los ingleses ata - 
caron y tomaron la ciudad de Montevideo (3 de febrero 
de 1807). En esta “emergencia, como.en la invasión de 
1806, fuera de los servicios coneejiles, prestó su decidido 
coneurso á la patria, dando sumas para la reconquista 
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de Buenos Aires y tomando las armas en las baterías de 
Montevideo, amenazadas por el enemigo. Volvió á ser- 
vir al rey con su fortuna y su brazo, en los dos sitios 
puestos á Montevideo por los patriotas, consagrán- 
dose á sus negocios comerciales cuando la plaza cayó en 
poder de Alvear. Vinculado á la tierra de sus hijos, per- 
maneció en ella, donde fundó un hogar distinguido que 
dió á la patria hombres ilustres. Falleció en Montevi- 
deo el 9 de diciembre de 1834. 


Raut MoxTERO BUSTAMANTE. 


Descripción de Montevideo durante la gobernación 
del Mariscal don José Joaquín de Viana (17065- 
1704). 


Fragmentos tomados de la obra intitulada: “Histoire 
d'un voyage aux isles Maloúines*'—Fait en 1763 
y 1764—Avec—Des observations sur le detroit de 
Magellan et sur le Patagons—Par—Dom—Pernet- 
ty—Abbé de l’ Abbaye de Burgel, Membre de l’ Aca- 
demie Royale de Sciences et Belles Lettres de 
Prusse, Associe Correspondant de celle de Floren- 
ce et Billiothecaire de Sa Mageste le Roi de Prus- 
se.—A. Paríis—MDCCLXX (Existente en la Bi- 
blioteca Nacional de Paris). 


A la amabilidad del señor Carlos Seijo, debe la Re- 
visTa Histórica la publicación de esta descripción de 
Montevideo, durante el gobierno de don José Joaquín 
de Viana en los años 1763 y 1764. Como se verá, trá- 
tase de la relación de un viajero francés, Mr. de Pernet- 
ty, el cual nos ha legado en su famosa obra, las impre- 
siones que pudo obtener, durante su estada en Montevl1- 
deo, en -esos años. No dudamos del interés que desperta- 
rá su lectura, pues el autor se refiere á una época de la 
cual escasean casi absolutamente todas las noticias re- 
lativas al estado social, á las costumbres y al aspecto 
de la ciudad, cuando ésta no tenía sino algunos 
lustros de existencia, siendo tan sólo un pequeño 
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pueblo, sin importancia, del nuevo continente. L’abbé 
ce Pernetty, como se le conoce bibliográficamente, ha- 
ce un estudio atento y cuidadoso del carácter español, 
en Montevideo, en el tiempo de la colonia, y sus 
observaciones, que tienen el mérito de ser las de un tes- 
tigo imparcial y las de un hombre versado é inteligen- 
(e, arrojan una luz grande sobre cuestiones interesan- 
tes de la historia y de la moderna sociología. La obra 
de Pernetty, con cuyo título encabezamos estos frag- 
mentos, es un libro raro y poco conocido, motivo éste 
por el cual solicitamos su inserción en la Revista His- 
TóRICA de la parte concerniente á Montevideo. Para 
este fin nos hemos valido de una copia en francés to- 
mada por el doctor Seijo, directamente del original, 
existente en la Biblioteca Nacional de París. Nuestra 
tarea, pues, ha sido únicamente su arreglo y traducción 
al español, pensando, no hacer una versión justa y aca- 
vada, sino, principalmente, publicar su contenido con 
prescindencia de forma literaria, llevados por el pro- 
pósito de contribuir así, al conocimiento mejor de la 
vida de la ciudad en las épocas coloniales.—PaBLo 
BLaNnco ACEVEDO. 


CAPÍTULO VIL. zw... vs ls de. 


-a . . El 22 de diciembre de 1763, entramos 
en el río de la Plata y reconocimos la isla de Lobos, á 
la Cual se le ha dado ese nombre, á causa de la abun- 
dancia de lobos que hay en ella. Fondeamos cerca de 
la isla de Maldonado para hacer agua y víveres, ba- 
jando á tierra. El comandante del Fuerte acogió muy 
amablemente á nuestros enviados, proporcionando to- 
do lo que solicitamos. 

La costa de Maldonado se presenta, en toda su ex- 
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tensión, cubierta de dunas de arena, bajos, y no se ven, 
sino muy lejos, algunas alturas, llamadas montañas de 
Maldonado, retiradas de la costa á muchas leguas. Es- 
casa es la vegetación que allí puede distinguirse; en 
cambio, se ven grandes tropas de animales, principal- 
mente vacunos y caballares... 

CAPÍTULO vin. Estada en Montevideo y digresión 
sobre los jesuítas.—En los precisos instantes de nues- 
ira entrada en la bahía (de Montevideo), el capitán 
del navío español, la “Santa Bárbara””, se nos acercó, 
para ofrecerse, de "parte del Gobernador del país, pa- 
ra servirnos de piloto; gracias á sus buenos oficios, 
entramos sin peligro y pudimos saludar la Ciudadela 
con doce cañonazos, los cuales nos fueron contestados 
tiro á tiro. 

Los primeros días de la estada, fueron empleados, 
solamente, en la adopción de medidas con el Goberna- 
dor de Montevideo, á los efectos de nuestra permanen- 
cia. De inmediato pareció encontrar serias dificulta- 
des, no ya para permitirnos la pesca á lo largo de las 
costas, sino aún para el simple atraque de nuestros 
botes. Exigía el Gobernador, que todas las veces que 
quisiéramos bajar á tierra, diéramos aviso, á fin de 
poner guardias, en los sitios de desembarco, para im- 
pedirnos cualquier acto de comerclo. 

No suponiendo un rigor semejante, casi de inmedia- 
to de la llegada, habíamos enviado una pequeña em- 
barcación para que efectuara pesca, en la parte baja 
del monte. Advertido de esto, el Gobernador había ya 
ordenado á los dragones de la guarnición, que se tras- 
ladaran v tomaran el bote, gente y mercancías, en el 
caso de desembarco. 

Fué por esto que M. M. de Bougainville, de Nervi- 
lle, Guvot y yo, fuimos á ver al Gobernador, en segui- 
da de haberse dictado la orden, y de la cual tuvimos 
conocimiento. Temiendo, sin duda, el Gobernador, no 
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expresar bien su pensamiento en francés, hablaba en 
español, teniendo por intérprete un provenzal, que 
desde hacía una quincena de años, residía en la ciu- 
dad. Por su intermedio, nos hizo saber cuáles eran sus 
intenciones, de modo de hacernos comprender que no 
estaba dispuesto á otorgarnos todo aquello que quizá 
nosotros pudiéramos: esperar de él. Posteriormente, y 
en el curso de la conferencia, el Gobernador nos pro- 
baria que otros eran sus sentimientos y su manera de 
pensar. 

Por lo demás, la orden, que parecía confirmada por 
la interpretación del provenzal, no pudo menos que 
sorprender á Mr. de Bougainville, el cual, testimonian- 
do su resentimiento al Gobernador, le dijo: “Señor! 
Es bien duro para los franceses, encontrar en los es- 
pañoles, sus amigos, dificultades que no han sido ha- 
lados en los portugueses, con los que hasta aver está- 
bamos en guerra. Yo me haré á la vela... pero daré 
centa al Rev, mi Señor!”? El Gobernador respondió 
que su intención no era desairarnos, pero que las le- 
yes y disposiciones de su Corte, eran en el sentido de 
no dejar hacer comercio á navíos que no fuesen espa- 
holes ó autorizados por la misma Corte, ni aún mismo 
á aquellos de sus compatriotas que fueran agentes de 
otras naciones;—que una fragata de la Compañía de 
las Indias, habiendo anclado hacía tres años, más ó 
menos, en el mismo puerto, y no había puesto ningu- 
na dificultad en someterse á lo que él acababa de pro- 
poner;—**hav una gran diferencia—replicó Mr. Bou- 
galnville—entre una fragata mercante y una fragata 
de guerra del Rey. Nosotros no traemos ninguna mer- 
cadería y hemos venido tan solo para tomar víveres 
Y esperar la fragata “Sfinx””, de la cual nos hemos 
separado, y á la que hemos dado cita en el río de la 
Plata”, “Desde que usted me responde que no des- 
embarcará mercaderías, usted es dueño de venir á tie- 
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rra y de entrar allí todas tas'veces que usted quiera; 
pero el uso establecido es enviar un soldado en todos 
los puntos donde los botes arriben á tierra: no encon- 
tréis malo ésto—yo os lo ruego—con esto me confor- 
mo—es por vuestra tranquilidad y por la mía, porque 
vo no quiero que mi Corte tenga nada que reprochar- 
me. Además podéis contar con la rectitud de mis in- 
tenciones: pues, con prescindencia de las órdenes que 
tengo para tratar á españoles y franceses, de idéntico 
modo procedería”. 

Así, de una parte v de otra, se allanaron las cues- 
tiones y la querella terminó en cumplimientos. El Go- 
bernador solicitó tomar copia de las instrucciones que 
cl Rey de Francia había dado para el comando de las 
dos fragatas, porque, según dijo. estaba obligado á 
pasar á su Corte, el proceso verbal de nuestro arribo. 
Mr. Bougainville, accedió de buen grado, terminando 
la conferencia en un tono de confianza y separándonos 
como buenos amigos. 

En verdad, el Gobernador tenía más de un motivo 
para obrar del modo que lo hizo; algunas de las razo- 
nes nos las dió á conocer y las otras no nos fué difícil 
comprenderlas. Don José Joaquín de Viana, (este es 
el nombre del Gobernador) de edad actualmente alre- 
dedor de los cuarenta y ocho años, Caballero de Cala- 
trava, Brigadier de los Ejércitos de S. M. Católica, 
fué encargado por el Rey de España, del comando de 
las tropas enviadas al Paraguay, contra los indios, los 
cuales á instigación, dícese, de los padres jesuítas, dés- 
potas en esas comarcas, se habían sublevado y se ne- 
gaban á someterse á los arreglos realizados por las 
Cortes de España y Portugal para fijar los límites de 
sus posiciones respectivas. Don J. de Viana se eom- 
portó fielmente y todas sus operaciones tuvieron un 
feliz éxito á pesar de los obstáculos de toda especie 
que opusieron los jesuítas. Como se comprenderá, no 
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así que volviéronse enemigos irreconciliables; el Go- 
bernador lo sabía bien y por eso se hizo más políti- 
co (1). 

Estos religiosos militares tienen en Montevideo un 
hospicio, donde residen dos padres y un lego, y es así 
como sus afiliados siempre están en asecho, para es- 
piar y vigilar la conducta del Gobernador. El de Bue- 
nos Aires, que es Gobernador General del Paraguav, 
favorece en todo, los planes de la sociedad, y no tiene 
escrúpulos en ser su esclavo para servir de instrumen- 
to á su venganza. Penetrados de las desintelizencias 
que ellos mismos han provocado, entre los dos Gober- 
nadores, esos Padres, no dejarían de informar al de 
Buenos Aires de las diligencias, reprehensibles del de 
Montevideo, si éste fuera capaz de hacerlas v de lo cual 
el propio Viana estaba absolutamente persuadido. 

Hombre estimable bajo cualquier aspecto, pleno de 
conocimientos en el arte militar, lleno de probidad, no 
teniendo nada de la altanería que se les ha reprocha- 
do algunas veces á los españoles, él ha adquirido la es- 
tima y la consideración de todos aquellos que le han 
conocido. A este respecto, no puede haber más que una 
opinión, y los mismos jesuítas están obligados á ren- 
dirle justicia, por lo menos públicamente. 


rr 


(1) A nuestra vuelta á París, Mr. de Grimaldi, Embajador de 
España en Francia, hizo muchas preguntas á Mr. de Bougainville 
sbre la conducta que observó el gobernador á su respecto. Habien- 
do hecho el comandante complida justicia, en sus respuestas á la 
probidad de don José de Viana y su devoción al príncipe, el Emba- 
jador confesó, que los jesuítas y sus amigos habían enviado á Ma- 
crid, memorias con cargos Á este gobernador para malquistarlo con 
e! Rey y hacerlo relevar. Mr. de Grimaldi, posteriormente, ha justi- 
tificado al gobernador de Viana, y las gacetas, nos han hecho seber 
«e él ha continuado en el puesto. 
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Los padres jesuítas de Buenos Aires son, en núme- 
ro, más de sesenta. En Montevideo, el hospicio, .no es 
más que una pequeña casa, sin mayor apariencia, y la 
cual se distingue de las otras, por una campana, pues- 
ta en una arcada de tres pies, más ó menos de altura, 
clavada sobre uno de los extremos del techo de la ca- 
E e e e o a a y oa 

CaprítuLO 1x. De las leyes, costumbres y hábitos de 
Montevideo. 

Montevideo es, en mi manera de ver, una colonia nue- 
va. Hace veinticineo años, no se vela más que algunas ea- 
sas. Sin embargo, es el único sitio cómodo para surgl- 
dero de los navíos que remontan el río de la Plata. Er 
la actualidad, es una pequeña ciudad que se embhellece 
todos los días. Sus calles son tiradas á cordel y bas- 
tante anchas, como para que tres carrozas puedan pa- 
sar de frente. (En el lugar respectivo se encontrará 
una vista que he dibujado, tal como á nuestra vista se 
presentaba, desde á bordo de la fragata “Aguila””, en 
su fondeadero, entre el Monte y la ciudad). 

Las casas no tienen más que un piso, bajo la arma- 
zón del techo—con excepción de una sola situada en 
la plaza principal, y que pertenece al ingeniero que la 
ha mandado construir, para su residencia. Esta consta 
de una planta baja y una especie de bohardilla con una 
parte sobresaliente, en la cual descansa un balcón co- 
locado en medio de la fachada. 

Cada casa burguesa se compone, por lo general, de 
una sala que sirve de entrada, con algunos cuartos- 
dormitorios y de una cocina, único sitio éste donde hay 
una chimenea y donde se hace fuego. Propiamente es- 
tas casas, no son sino una planta baja, de catorce á 
quince pies de altura comprendiendo el techo. 

Así la casa del Gobernador, consta de una sala de 
entrada, la cual es una pieza en forma de cuadrilongo, 
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que no recibe la luz más que por una sola ventana, 
bastante pequeña, con una vidriera, mitad papel, mi- 
tad vidrio, estando la parte baja de la misma cerrada 
por obra de carpintería. Esta primera sala tendrá 
quinee pies de ancho, por diez y ocho de largo. De és- 
tx, se pasa á la sala de recibo (salle de compagnie) 
que es casi cuadrada, teniendo más fondo que ancho. 
Al fondo, frente á la única ventana que la alumbra, se 
ve una especie de estrado, ancho de seis pies, cubier- 
to de pieles de tigre y en cuyo centro hay un sillón pa- 
ra la señora Gobernadora y á cada lado seis taburetes 
tapizados lo mismo que el sillón, de terciopelo carmesí. 
Toda la decoración consiste en tres malos y pequeños 
adros y algunos grandes planos, mitad pintados, 
mitad coloreados, todavía más malos en cuanto á la 
pintura. Los asientos para los hombres, ocupan los 
«tros dos lados de la sala, formados por sillas de ma- 
dera con un respaldo muy elevado, semejantes á las 
de la época de Enrique IV, teniendo dos columnas tor- 
neadas que sostienen un cuadro, que adorna el centro, 
el cual es tapizado en cuero estampado con bajos re- 
lleves, lo mismo que el asiento. La puerta de comuni- 
cación de esta sala al cuarto que sigue, donde duermen 
el Gobernador y su esposa, está cerrada por una cor- 
tina de tapicería. Los otros dos ángulos están ocupa- 
dos, el uno por una mesa de madera, donde siempre 
hay una bandeja, para tomar el mate, y el otro por un 
armario con dos ó tres estantes, adornados con algu- 
nas tazas y platos de porcelana. La señora de la ca- 
sa (2) es la única que toma asiento en el estrado, cuan- 
do no hay más qué hombres en su compañía, á menos 
que ella no invite á algunos, especialmente, á sentar 
se en los taburetes al lado de ella. 


(2) Doña María Francisca de Alzábar, hija de don... de Alzál- 
Dar. 
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Generalmente estas salas no tienen piso adecuado, 
ni cieloraso, viéndose en el interior, los soportes que 
sostienen el tejado. 

Los españoles de Montevideo son muy ociosos; ellos 
no se ocupan casi, más que en conversar en ruedas, to- 
mar mate y fumar un cigarro. (3) 

Los comerciantes y algunos artistas, en muy escaso 
número, son las únicas personas ocupadas en Monte- 
video. No hay allí, ninguna tienda á la vista, ni tam- 
poco letreros que la anuncien; sin embargo, suele en- 
contrarse alguna en el ángulo formado por el encuen- 
tro de dos calles. Por lo demás, el mismo comerciante 
vende vino, aguardiente, géneros, ropa blanca y quin- 
callería, ete. 

El terreno de los alrededores de Montevideo, es una 
planicie hasta perderse de vista. El suelo es negro, 


(3) En Montevideo, ni tampoco en los establecimientos españoles 
ue América, no se fuma en pipa. Se fuma lo que los franceses de 
las islas Antillas llaman fumer en bout. Estos (bouts) que los es- 
pañoles llaman cigarros, ó cigalos, ó cigarres, son pequeños cilindros 
de sels ó siete pulgadas de largo y de cinco ó seis líneas de diámetro, 
compuestos de hoja de tabaco, envueltas unas sobre otras desde un 
extremo á otro. Los que he visto fabricar en Montevideo, no son 
hechos más que de dos ó tres hojas á lo sumo. Están envueltos muy 
ligeramente á fin de dejar libre pasaje al humo, por los intersticios 
que se encuentran entre ellos. Generalmente los dos extremos están 
ügados con un poe» de hilo que impide que la hoja se desenvuelva; 
por eso se tiene cuidado de mojar eon un poco de engrado, muy elaro, 
la última extremidad que completa la envoltura; se prende el extremo 
de este cilindro y se tiene el otro en la boca para aspirar en seguida 
el humo como se hace con una pipa ordinaria. Un español no anda 
Jamás sin su provisión de cigarros que él pone en paquetes, en una 
especie de pequeño bolsillo Ó saco de enero perfumado, un poco 
más grande que nuestro portamonedas. Jamás se olvidan, princi- 
ralmente al levantarse de la mesa, de ofrecer un clearro á sus con- 
vidados. 
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duro y produce abundantemente desde que se dé el 
más ligero cultivo. No faltan sino quienes lo trabajen, 
para hacer de él, uno de los mejores países del mundo. 
El aire es sano y el cielo, bello; los calores no son ex- 
cesivos. Los bosques, sin embargo, faltan, y no se les 
encuentra sino á lo largo de los ríos. 

Los españoles están vestidos, poco más ó menos, co- 
mo los portugueses de las islas de Santa Catalina; 
pero llevan, bastante comunmente, sombrero blanco de 
alas retorcidas y de un tamaño desmesurado. 

Las mujeres son bastante bien, por la cara y su por- 
te, pero no sabría decir hasta cuánto su color fuese el 
de la rosa ó el del lirio; su tez es obscura y muy á me- 
nudo les faltan los dientes, ó no son éstos precisamente 
blancos. | 

Su traje consiste exteriormente en un corset blanco 
ó de color, sin ajuste y que sigue las proporciones del 
talle, que baja hasta más de cuatro dedos sobre la fal- 
da. Esta es de un género más ó menos rico, según las 
facultades ó fantasía de la que lo lleva y está borda.lo 
de un galón ó de una franja de plata, de oro, ó de seda, 
algunas veces en doble hilera, pero sin fleco (falbala). 
En el peinado, -no llevan, por lo general, ni tules, ni 
puntillas. Una sola cinta, pasada al rededor de la ca- 
beza, mantiene sus cabellos reunidos, en alto, los cua- 
les pasando por detrás de la cabeza, caen en forma de 
trenzas por la espalda y á veces, hasta la rodilla. Ellas 
tundan ciertamente, «su belleza en el largo de su cabe- 
llera. 

Cuando salen á la calle, se cubren la cabeza con una 
pieza de género, fino, blanco y de lana, adornado de un 
galón de oro, de plata ó de seda. Es á esta pieza de gé- 
nero á la que llaman ¿quella ó mantilla; ésta cubre los 
hombros y los brazos, y desciende hasta abajo de la 
cintura, eruzándose las dos puntas sobre el pecho y 
pasándolas sobre los brazos, como nuestras damas 
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francesas lo hacen con su manteleta. Cuando están en 
su casa generalmente no llevan este velo, pero en la 
calle y sobre todo en la iglesia, se lo arreglan de modo 
que no se les vea más que un ojo yla nariz: entonces 
es imposible reconocerlas. 

Las mujeres en sus casas tienen la misma libertad 
que en Francia. Ellas hacen sociedad de muy buen 
grado y no se hacen de rogar para cantar, bailar, to 
car el arpa, la guitarra, ó el mandolino. Ellas son mucho 
más complacientes que nuestras francesas. Cuando no 
bailan se mantienen sentadas en sus taburetes, colo- 
cados, como ya lo he dicho, sobre un estrado en el fon- 
do de la sala de recibo. 

Los hombres no pueden sentarse allí más que cuan- 
do se les invita, y un tal favor prueba una gran fami- 
liaridad. 

La manera de bailar de las damas, tiene algo de `z: 
indolencia en la cual ellas pasan sus días, aunque 
sean, naturalmente, muy animadas. En la mayor par- 
te de los bailes, ellas llevan los brazos caídos, ó cruza- 
dos bajo la mantilla, á la cual también llaman: rebozo. 
Bailando el zapateo, uno de los bailes más en uso, ellas 
levantan sus brazos en alto, golpeando las manos, co- 
mo se hace algunas veces en Francia, cuando se baila 
el rigodón. El zapateo se baila sin cambiar mucho de 
lugar, golpeando alternativamente la punta del pie y 
el talón. Apenas parecen moverse: diríase más bien 
que ellas deslizan solamente el pie sin marchar con 
cadencia. 

Hay, sin embargo, un baile, muy entusiasta y lasci- 
vo que se balla algunas veces en Montevideo; se la- 
ma calenda y á los negros, lo mismo que á los mulatos, 
cuyo temperamento es fogoso, les gusta con furor. Es- 
te baile ha sido llevado á América por los negros del 
reino de Adra, en la costa de Guinea,—los españoles, 
lo bailan como ellos, en todos sus establecimientos de 
la América, sin el menor eserúpulo. . . . 


DA 
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El Gobernador y los militares están vestidos á la 
francesa, pero no se rizan ni se empolvan el cabello, 
lo mismo que las mujeres. Por lo demás, aquéllos, 
igualmente viven sin mayores preocupaciones. 

En cuanto al vestir de la gente del pueblo, los mu- 
latos y los negros, llevan, en vez de capa, una pieza de 
genero rayada en bandas de diferentes colores, ahier- 
ta solamente al medio, para pasar la cabeza. Este 
abrigo cae sobre los hombros y cubre hasta los puños, 
descendiendo, por atrás y adelante, hasta más abajo 
de la rodilla, teniendo además un fleco á su alrededor; 
se le da el nombre de poncho ó chony. Cuando montan 
á caballo, todos lo llevan y lo encuentran más cómodo 
que el sobretodo ó la levita. El señor Gobernador, nos 
mostró un poncho bordado en oro y plata, que le ha- 
bia costado trescientos y tantos pesos. Se hacen en 
(hile, hasta del precio de dos mil, y es de esta comar- 
ca de donde se ha llevado el uso á Montevideo. 

La manera de vivir de los españoles es muy simple. 

La costumbre hace que las mujeres y los hombres, 
se levanten muv tarde, excepto aquellos que están em- 
pleados en el comercio, permaneciendo entonces de 
brazos eruzados, hasta que se les ocurre la idea de ir 
á fumar un cigarro con alguno de sus vecinos. Es así 
que muy á menudo, se les encuentra delante de la puer- 
ta de una casa conversando y fumando. Otros, en eam- 
bio, montan á caballo, pero no para hacer un paseo 
por los alrededores, sino simplemente para dar una 
vuelta por las calles. Si el deseo los lleva, descienden 
del caballo, se juntan con algunos amigos, hablan dos 
horas, sin decirse nada, fuman, toman mate y vuelven 
á montar á caballo de regreso. En general, es raro, 
encontrar un español paseando á pie: en las calles se 
ven tantos transeuntes como caballos. 

Durante las horas de la mañana, las mujeres, per- 
manecen sentadas en los taburetes de sus salas. te- 
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niendo bajo los pies una estera y arriba una cubierta 
de indios ó dle pieles de tigres. Allí, tocan la guitarra 
ó algún otro instrumento y cantan y toman mate, mien- 
tras los esclavos preparan la comida en su aparta- 
mento. 

A las doce y media ó una, se sirve el almuerzo que 
consiste en carne de vaca, preparada de diferentes 
maneras, pero siempre con mucha pimienta y azafrán. 
Se sirve algunas veces guiso de cordero, que ellos lla- 
man carnero, también pescado y aves, aunque es muy 
raro; la caza abunda en el país, pero los españoles, en 
cambio, no son cazadores, por cuanto este ejercicio los 
fatigaría. El postre es siempre compuesto de dulce y 
confituras. 

Después del almuerzo, amos y esclavos, hacen lo 
que ellos llaman la siesta, es decir, se desvisten, se 
acuestan y duermen dos ó tres horas. Los obreros, que 
no viven sino del trabajo de sus manos, no dejan pa- 
sar estas horas de reposo. Esta buena parte del día 
perdida es causa de que se trabaje poco, siendo, por 
tanto, excesivamente cara la mano de obra. También 
debe provenir esta inercia de que el dinero, allí, es 
abundante. Es por esta razón, quizá, que no debe sor- 
prender su indolencia. La carne, en efecto, no les cues- 
ta otro trabajo, que matar, desollar v cortar el animal 
para prepararlo. El pan, del mismo modo, es bien ba- 
rato. Los cueros de vacunos les sirven para hacer sa- 
cos de todas especies y para cubrir una parte de sus 
habitaciones. Estos cueros son tan comunes que muy 
á menudo se ven en pedazos desparramados, aquí y 
allá, á lo largo de las calles poco frecuentadas, en las 
plazas y en las paredes de los jardines. 

En realidad, pocos son los jardines que se encuen- 
tran cultivados, aún cuando cada casa tenga el suvo. 
Yo no he visto más que uno hien arreglado, y esto se 


e 


debía, á que su jardinero era un inglés. Las legumbres, 
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de idéntico modo son raras. Lo que más se cultiva es 
el azafrán ó carthamo, usado especialmente en las so- 
pas y salsas... 

Las ceremonias de la religión son, más ó menos, las 
mismas que en Madrid. Durante todo el tiempo de la 
misa, v á falta de órgano, un individuo, desde una tri- 
buna, toca el arpa. No he visto demostraciones espe- 
ciales de devoción, sino la de golpearse el pecho has- 
ta cinco y seis veces desde el comienzo del canon, has- 
ta la comunión. El rosario, está allí muy en boga, y 
casi es la única plegaria que se acostumbra en Monte- 
video. Los portugueses de Santa Catalina, blancos, 
negros y mulatos, hacen todos gala de tenerlo. Tam- 
bién tienen devoción al escapulario de Mont-Carmel; 
hombres y mujeres lo llevan. Por medio del escapula- 
rio y de las... (avillas?) se creen al abrigo de todos 
los peligros y en seguridad para su salvación eterna. 
Estas (avillas?) las cuales se ven colgadas en el cue- 
llo de las personas, son unas especies de castañas de 
mar, parecidas á una haba, aplastada y redonda, del 
tamaño de un pequeño escudo, de dos líneas de espe- 
sor. Yo he recogido muchas en la orilla del mar, en la 
isla de Santa Catalina, sin conocerlas, y las he visto, 
varias engarzadas en plata, en casa de un orfebre de 
Montevideo. Me dicen que llevadas en el cuello, pre- 
servan de los malos aires y de las brujerías. 

En cada altar de la iglesia, hay una cortina exten- 
dida siempre delante de la principal imagen, que se 
corre de arriba á abajo. En el comienzo de la misa, el 
sacristán tira del cordón que suspende la tela y deseu- 
hre la imagen; cuando concluye, deja caer la cortina 
v el cuadro queda oculto. 

No hay más que un eclesiástico en la ciudad, el cual 
nos ha hecho muy buen acogimiento; él tenía cono- 
cimiento no sólo de lo que el Rey de Portugal hizo con- 
tra los jesuítas de sus estados, sino también lo que tan- 
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to el Parlamento como el Gobierno de Francia había 
estatuído contra la Sociedad. Así, pues, me rogó que 
le diese por escrito, el extracto de lo que representaba 
el célebre cuadro encontrado entre los jesuítas de Bi- 
ilón, en Auvergne, cuando el inventario hecho de los 
muebles y bienes de estos Padres, después del cierre y 
supresión de su Instituto en 1762 y 1763 y la secula- 
rización de sus miembros. Yo satisfice su curiosidad 
sobre este monumento auténtico de la locura Jesuí- 
tica. 

Este cura es hombre de buen sentido y es general- 
mente querido. El tiene una treintena de esclavos que 
ama como á sus hijos y á los cuales los educa bien, 
dándoles en seguida la libertad, otorgándoles todavía, 
cuarenta ó cincuenta animales para dejarlos en condi- 
ciones de poder vivir con independencia. El curato de 
este buen sacerdote, con sus recursos particulares, 
puede avaluarse en cuatro mil pesos. 

Encontrándome un día en casa del Gobernador le 
hice presente toda mi sorpresa de que los habitantes 
de Montevideo no trataran, ellos mismos, de procu- 
rarse sombra en sus jardines y en las plazas públicas, 
plantando árboles que sirvieran á la utilidad y al bien- 
estar. Me contestó, entonces, que esta decoración no 
faltaba totalmente en el país y que él mismo había he- 
cho plantar un hermoso bosque en una casa de campo 
que poseía á dos leguas de la ciudad. El nos propuso 
ir hasta allá, á caballo, dándonos cita al día siguiente 
después de mediodía. Nosotros aceptamos la cabalga- 
ta, en el deseo de ver el país y de constatar lo que él 
y tantos otros nos habían referido de lo sorprendente 
y maravilloso, respecto á los caballos del Paraguay. 

A la hora de la partida, Mr. de Bougainville, los 
principales oficiales y yo, fuimos á casa del Goherna- 
dor, encontrando allí, los caballos prontos. La señora 
Gobernadora, vestida de amazona, llevando un gran 
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sombrero, bordado en oro, con el ala dada vuelta á lo 
militar, montada en un caballo soberbio, cuya bondad 
igualaba á su presencia, se puso al frente de la cabal- 
gata. Después de más de una hora de marcha llegamos 
al bosque del Gobernador, el cual es un huerto delicio- 
so, formado de manzanos, durazneros, perales é hi- 
gueras, plantados en filas poco regulares, con excep- 
ción de la del centro que tiene más de media legua. Un 
arroyo bastante caudaloso serpentea al través del ver- 
gel; las avenidas son muy agrestes á causa de la can- 
tidad de plantas altas y bajas que crecen sin mayor 
cuidado, además de la yerba que hay en abundancia. 
Los árboles están tan cargados de fruto que la mayor 
parte de las ramas, no pudiendo soportar el peso in- 
menso, están quebradas. Todos los frutos—dícese—son 
excelentes; no pudimos comprobarlo, pues á pesar de 
que tenían muy buena apariencia, no estaban en ma- 
durez sino hasta fin de febrero. 

De este jardín podría hacer un paseo encantador, 
pero el Gobernador no ha querido trabajarlo, pues él 
tiene el propósito de volver á Kuropa y fijar allí su 
residencia. 

Fué en este bosque, donde hice conocimiento con un 
Franciscano, de nombre el padre Roch, que era pre- 
ceptor de los hijos del Gobernador Viana. Durante el 
paseo, nosotros cónversamos en latín, sobre algunas 
cuestiones de Física; me fué fácil cerciorarme que él 
no había casi estudiado sino en las escuelas de la Fi- 
losofía de Aristóteles. El mismo me lo confesó: “yo 
soy — me «lijo — Peripateticiano y Socratista para la 
vida””. 

Hemos comido muchas veces en casa del Goberna- 
dor, que nos ha dado almuerzos y comidas tan esplén- 
didas, como las que permite el país; los platos son 
preparados según la costumbre, es decir, la mayor 
parte con grasa refinada de vaca, la cual se sirve en 
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vez de aceite y manteca y sazonada con tanta pimien- 
ta y carthamo hasta dejar completamente cubiertas 
las comidas; sin embargo, teníase bastante cuidado de 
no poner estas especies en todos los platos. Los vinos 
de España y de Chile eran los que nos servían de be- 
bida; la vajilla toda era de plata maciza, aún cuando 
también la había de porcelana. Un mantel muy corto 
cubría la mesa y las servilletas eran un poco más pe- 
queñas que los pañuelos medianos, con fleco, natural- 
mente, ó para hablar correctamente deshilachados por 
los dos extremos. 

Los españoles no beben, ordinariamente, más que. 
agua en las comidas, trayéndose á cada uno, á los pos- 
tres, una copa de vino, aún sin solicitarla. Cuando 
nosotros pedíamos vino con agua, se nos traía sepa- 
radamente, y era necesario beberlo de ese modo. 

El vino de Chile tiene un color semejante á una po- 
ción de ruibarbo y de sen; su gusto se le aproxima 
bastante. Ese sabor puede ser debido al terreno don- 
de se produce ó más bien al cuero de cabra en los cua- 
les se les transporta. En todo el Paraguay no se bebe 
otra cosa, haciéndose uno bien pronto á su gusto y en- 
contrándolo bueno después de algunos días. El es muy 
ardiente para el estómago y sea gusto ó fantasía, los 
españoles preferían el vino francés que nosotros ha- 
bíamos llevado. 

El 1. de enero (de 1764) nosotros fuimos, en Mon- 
tevideo, á presentar al Gobernador nuestros cumpli- 
mientos con motivo del año nuevo; no sabíamos que la 
ceremonia en este país, ha sido transferida, al seis del 
mes, día de la Epifania. 

El Gobernador estaba ocupado en constituir la 
Asamblea para el nombramiento de Oficiales de Justi- 
cia. En conocimiento que después de esta ceremonia., 
el Gobernador debería ir con todo su cortejo á la igle- 
sia Parroquial, que ellos llaman la Catedral, nosotros 
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fuimos allí á las doce y media del día. El Gobernador 
apareció en medio de los nuevos Oficiales de Justicia, 
llevando todos, grandes varas blancas en la mano y 
de las cuales se servían, como de bastones, para apo- 
varse al caminar. Así atravesó la Plaza, en medio de 
sus oficiales, colocados en una misma línea, llevando su 
gran capa negra y su vara lo mismo que los Oidores 
de Santa Catalina. La ceremonia concluyó, como en 
Europa, con una misa y un gran banquete. 

Como Montevideo no está muy poblada, esto da 
aliciente á las deserciones en las tropas extranjeras; 
fué así que durante la estada perdimos. seis marine- 
ros y un colono destinado para las islas Malvinas. El 
Gobernador, á pedido de Mr. Bougainville, que pro- 
metió diez pesos por cada desertor, que se le llevara, 
envió algunos dragones en su persecución; pero no 
trajeron ninguna noticia. Yo pienso que aún, si se les 
hubiese prometido cien, tampoco los hubieran dete- 
nido, pues está en el interés de España que queden el 
mayor número de hombres en el país, para poblarlo. 

No está permitido á ningún extranjero vender mer- 
caderías en Montevideo; sin embargo, á pesar de las 
dificultades que había para desembarcarlas y los peli- 
eros que se corría en venderlas, muchos de nuestros 
oficiales y gente de la tripulación que habían hecho sus 
pacotillas, en la esperanza de realizarlas, en la Isla de 
Francia ó en las Indias Orientales, donde ellos supc- 
nían que nosotros iríamos, se desembarazaron de ellas. 
Como nuestro huque era el primero que arribaba al 
país después de la Paz hizo que todo se vendiera muv 
bien. Los guardias no confiscaron sino algunos paque. 
tes, llevados imprudentemente; y Mr. de Bougainville 
aparentó aprobar duramente este rigor, lo eual per- 
suadió á los españoles que él no autorizaba de ningún 
modo el contrabando. 

Por lo demás, dando algún dinero á los guardias es- 
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pañoles y mismo al oficial que los mandaba, se vino al 
fin á no encontrar ninguna dificultad. Por último, la 
circunstancia de que era notorio que nosotros no tenía- 
mos moneda española, y que la francesa carecía de 
curso en el país, hizo que Mr. de Bougainville, solici- 
tara, obteniendo el permiso respectivo, para vender 
algunas cantidades de vino, aguardiente, aceite y mu- 
clas otras mercancías que había de superfluas, abo- 
nando así las deudas del navío. En fin la buena inteli- 
gencia entre nosotros y los españoles duró todo el tiem- 
po de nuestra estada en Montevideo... 


Libros y Revistas 


Entre las publicaciones recibidas en el trimestre me- 
recen atención preferente, y requerirían 'notas más ex- 
plentivas, las siguientes: l 

Chile ante el Congreso Científico Internacional Ame- 
ricano.—Santiago—1911.—En un volumen de cuatro- 
cientas páginas el Gobierno de Chile reunió el informe 
general de los Delegados á este Congreso celebrado en 
la capital argentina del 10 al 25 de julio del año del 
Centenario, los discursos pronunciados por sus repre- 
sentantes versados, y un número de monografías so- 
bre diversos servicios públicos de'la nación vecina, de 
interés universal. Todas las monografías revelan, sin 
duda, estudios y observaciones y, sobre todo, 'un espí- 
ritu amplio y superior. 

Los Ferrocarriles de Chile.—Santiago—1912.—Hl se- 
ñor Santiago Marín Vicuña, miembro con dotes cum- 
plidos, del Instituto de Ingeniería de Chile, de la So- 
ciedad de Geografía é Historia, y de la Comisión In- 
ternacional de Límites entre ella y la Argentina, pu- 
bheó con aceptación en Chile y el extestor, una tercera 
edición—-es ésta—completada con apuntaciones apro- 
vechables, hasta 1911, incluyendo en el volumen el libro 
con que honró á los diversos Congresos que funciona- 
ron en Buenos Aires con motivo del Centenario. Se re- 
señan en el libro compacto los progresos que en la via- 
lidad ha realizado el ilustrado país del autor, y se es- 
tudia la legislación respectiva. 
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Memoria del Ministerio de Justicia.—Suntiago (Chi- 
le)—1911.—Fn este volumen se lee el movimiento ha- 
bido en los negocios que concernían á este Ministerio 
durante el espacio comprendido desde el 1.” de junio de 
1908 hasta el 31 de mayo de 1909, en cuyo tiempo ocu- 
paron la cartera, los señores Domingo Amunátegui So- 
lar, Eduardo Suárez Mujica y Jorge HMuneens Gana, di- 
rector de la instructiva ‘‘ Memoria” de que nos veupa- 
mos. La **Memoria del Ministerio de Instrucción Púbi- 
ca’, de los meses de 1909 que la tuvo á su cargo el se- 
ñor Huneeus Gana, sucede en el volumen citado al docu- 
mento anterior. Se ha dejado constancia en esta ‘‘ Me- 
moria”? de los propósitos realizados en los cinco meses, 
en favor de la instrucción pública v que diseñan la per- 
sonalidad de un Ministro convencido del poder de la 
educación. El estudioso Ministro se consagró con afán 
a las reformas que creyó necesarias en todos los ramos 
del Ministerio. l 

La educación patriótica en las escuelas, para popu- 
larizar el conocimiento de las glorias del pueblo chile- 
no, mediante programas bien meditados, fué uno de los 
intentos más dignos de encomio á que se encaminó con 
predilección su espíritu selecto, y dominando el asunto. 

Patria y Nacionalidad.—Buenos Aires—1911.—Dos 
conferencias del doctor Juan G. Beltrán, á los conserip- 
tos militares. La primera se pronunció en el Regimiento 
4° de Infantería, el 10 de junio de 1911, y la segunda 
en los Regimientos de la 4.* región en Tucumán. 

El doctor José M. Ramos Mejía, cultor eminente de la 
tradición argentina, y que ha dado obras inmortales á 
las letras, llevado en sus felices funciones de Presi- 
dente del Consejo de Educación, por una plausible 
preocupación, á buscar el terreno más propicio para la 
difusión de la historia de su país, ha ido á los cuarteles 
de la conscripción por donde es forzoso que pasen to- 
dos los ciudadanos, hayan ó no penetrado en el aula 
escolar. 
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En el lugar en que hay un recuerdo histórico que glo- 
rificar, allí está presente, en la capital ó fuera de ella, 
el Consejo Nacional de Educación. 

Los libros del doctor Ramos Mejía, dice el doctor Ze- 
ballos, es piedra depositada en los cimientos del templo 
de la historia nacional. 

Formación del Ejército de los Andes.—Buenos Ai- 
res—1911.—En esta oración patriótica escuchada en 
Mendoza el 9 de septiembre de 1911, y proferida por el 
doctor Juan G. Beltrán, en nombre del Consejo Nacional 
de Educación, se evocan con entusiasmo y tonante ins- 
piración, los tiempos azarosos, los generosos anhelos de 
los pueblos y la potencia del atleta de la guerra que todo 
lo propuso para producir aquel 'organismo destinado á 
sembrar libertades como mies dorada en campo de ci- 
zaña! 

Historia Argentina.—Buenos Aires—1908.—Es un 
compendio ajustado al programa de los colegios na- 
cionales. Observaremos que trae ciertos errores impo- 
sibles de explicar en un libro de enseñanza escolar. 
Así, por ejemplo, se señala el año 1866, y con la acción 
militar del Paso de la Patria, como el comienzo, por 
parte de la Argentina, de la guerra contra el dictador 
del Paraguay. 

En agosto y septiembre de 1865 tuvieron lugar la ba- 
talla de Yatay librada por los ejércitos argentino, bra- 
sileño 'y 'oriental contra uno de los ejércitos 'de López, 
y el sitio y rendición de Uruguayana á que asistió el 
Presidente argentino. Y el tratado necesario de la Tri- 
ple Alianza no fué, como se insinúa en el texto, una 
consecuencia de la violenta agresión de los paraguayos 
á los buques argentinos en Corrientes, pues el tratado 
de 1° de mayo estaba va concertado. Así lo demuestran 
los movimientos populares de Buenos Aires en abril, 
encabezados por los hombres del gobierno y la prensa 
nacional de esos días. Poco atrás se publicó del Archivo 
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del general Mitre, una carta del general Flores, que da 
nueva luz. La triple alianza, dice el publicista Estrada, 
estaba en los hechos antes de estar en pactos solemnes. 

Colección de documentos inéditos.—Bogotá—1891. 
—Recopilación de documentos sobre geografía é his- 
toria de Colombia, llevada á cabo por el general Anto- 
nio B. Cuervo, hombre de estudios severos, que ha tra- 
bajado por levantar el nivel intelectual de su patria, 
durante su permanencia en España como Ministro. Es 
una publicación oficial. 

La composición del tomo I, que comprende geografía 
y viajes, fué dirigida por el escritor señor Francisco J. 
Vergara. Se abre con los viajes y exploraciones erudi- 
tas de Fray José Antonio de Torre, al Orinoco, en 1776, 
£uyo original se conserva en la biblioteca de manuscri- 
tos del Depósito Hidrográfico de Madrid. 

El Precursor.—Bogotá—1903.—Son setecientas pá- 
ginas compactas dedicadas al general Antonio Nariño, 
sor los doctores Eduardo Posada y Pedro M. Ibañes. 
El libro, con copioso material, es un hermoso homenaje 
á la memoria del revolucionario y hombre de gobierno 
v de letras, coetáneo de Bolívar, Sucre y Santander—ho- 
menaje que tuvo su precedente en “Vida y escritos 
del general Antonio Nariño””, por el señor Vergara v 
Vergara, que, como se sabe, llegó á adquirir una repu- 
tación entre sus compatriotas. 

Al volver el general Nariño de uno de sus destierros 
-—1821—Bolíivar escribió: “Entre los muchos favores 
que la fortuna ha concedido últimamente á Colombia, 
cuento como el más importante el de haberle restituido 
los talentos y virtudes de uno de sus más cólebres é 
ilustres hijos. Nariño merece, por muchos títulos, la 
estimación de sus conciudadanos, y muy particularmen- 
te la mía”. 

Código de Instrucción Pública de Colombia.—Bogo- 


tá—1911.—Contiene todas las disposiciones constitu- 
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cionales, legales y reglamentarias que regulan la ma- 
teria, concordadas y anotadas con prolijidad por el 
Ministro de Instrucción Pública en 1911, señor Pedro 
M. Carreño. Las disposiciones sobre instrucción públi- 
ca que han regido en Colombia desde la colonia, están 
precedidas en el libro por una luminosa exposición del 
señor Antonio José Uribe, Ministro en 1903. 

Guayaquil en la mano.—Guavaquil—1912.—Publica- 
ción en que el señor Jacinto Jouvin Arce sigue deseri- 
biendo la metrópoli comercial ecuatoriana en sus di- 
versos aspectos, "y sin .escatimar noticias sobre laspe- 
ripecias y vicisitudes de su azarosa vida política. El 
libro, ilustrado con algunos grabados de oportunidad, 
pone á la vista con su pasado, la ciudad en que nació el 
hardo épico que cantó á Junín, y cuya ciudad ocupa la 
longitud de una legua cuadrada sobre el Guavaquil, río 
de noventa kilómetros de curso. 

Gaceta Municipal.—Guavaquil—1911.—Los números 
> y 6 encierran las Actas de las sesiones del Consejo 
Municipal, en 1911. Con “apoyo ofieial. 

Derecho de Gentes positivo de la República de Ni- 
caragua.—Managua.—Por resolución del Ministro de 
Relaciones Exteriores se imprimió una colección de los 
tratados que Nicaragua celebró hasta 1885 con España, 
Francia, Italia, Inglaterra, Suiza, Colombia, Costa Ri- 
Ca, ete. 

Geografía de la América Central—Managua—1910. 
—Empieza la obra confeccionada por el profesor de 
Geografía de El Salvador, con la descripción general 
de Centro América, especialmente de su parte fisica. 
Está trazada con riguroso método y con pleno eonocl- 
miento del teenicismo propio de cada una de. las cien- 
cias auxiliares de la Geografía. Sigue la geografía deta- 
Hada de cada una de las cinco repúblicas. Los datos so- 
bre población están tomados de las estadísticas oficiales 
más recientes. Como apéndice registra una etimología 
de todos los nombres geográficos. 
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Páginas de verdad.—Quito—1912.—La guerra civil 
del Ecuador, iniciada en Guayaquil el 28 de diciembre 
de 1911, y que concluyó con la tragedia terrible de 28 de 
enero de 1912—cuyos excesos fueron comentados por 
nuestra prensa en oportunidad, puede estudiarse en 
este libro, digno de incorporarse en las mejores biblio- 
tecas históricas. Ha sido ofrecido por el Secretario del 
general revolucionario Flavio E. Alfaro. Son páginas 
que mueven el ánimo. 

Historia de Nicaragua.—Managua—1889.—El Minis- 
terio de Instrucción Pública abrió en 1888 un concurso 
para la redacción de un tratado elemental de ‘‘ Historia 
de Nicaragua?”, destinado al uso de los establecimien- 
tos nacionales de enseñanza. 

La Comisión nombrada para examinar los trabajos 
que se presentasen, ‘aprobó “la .obra escrita por don J. 
Dolores Gámez. Esta es la Historia de Nicaragua reci- 
hida en nuestra institución y que abraza desde los pri- 
meros tiempos de América hasta 1860. 

Flora Nicaragüense. — Managua—2 tomos—1911.— 
Por don Miguel Ramírez Goyena, maestro de peleen 
méritos en su país. 

Historia de Nicaragua.—Managua—1889.—El tomo 

111 recibido en el trimestre, es la continuación de la 
obra escrita en virtud del encargo del Presidente, gene- 
ral don Joaquín Zavala, por don Tomás Ayou, autor de 
diversas obras del mismo género. Este tomo comprende 
el período transcurrido desde 1751 hasta el 11 de oc- 
tubre de 1821 en que la Diputación provincial proclamó 
la independencia. 
- Geografía Descriptiva é Histórica de Nicaragua.—Ma- 
nagua—1909.—El doctor Jorge Bravo es el autor de 
este otro libro en que se toma con facilidad todo lo que 
se desee conocer de la República de Nicaragua. La po- 
blación era en 1909 de 600,000 habitantes. 

Límites entre Nicaragua y Honduras.—Paris—-190%. 
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—Réplica de los representantes de Nicaragua, señores 
Crisanto Medina y Antonio Maura, al alegato de los 
defensores de Honduras, presentado al Rey de España 
nombrado árbitro en el litigio de fronteras entre uno 
y otro país. | 

Informe del Ministro de Instrucción Pública.—Bogo- 
tá—1911.—Se halla en este volumen una exposición 
clara, metódica y completa sobre el estado de la instruc- 
ción pública, y las indicaciones sobre reformas del Mi- 
nisterio. La Memoria ministerial tiene cuadros estadís- 
ticos que interesarán á-los que estudian la materia. 

Brasil Meridional.—París—1910.—C. M. Delgado de 
Carvalho, diplomado de la Escuela de Ciencias Polí- 
ticas de París, ha prestado un servicio inestimable á 
los Estados del Sud del Brasil—San Paulo, Paraná, San- 
ta Catalina y Río Grande,—con la historia y descripción 
de las riquezas que encierra esa región—é información 
sobre las condiciones de sus principales industrias. 

Perú versus Bolivia.—Río de Janeiro—1907.—Por 
Euclydes da Cunha, de la Academia Brasileña, el estu- 
dio de la cuestión fronteras entre Brasil, Bolivia y Pe- 
rú, ilustrado profusamente con planos y láminas de 
perfecta ejecución. 

Exposición de los Estados Unidos del Brasil.—1894.— 
Ocupa seis tomos la defensa de los brasileños ante el 
ilustre Presidente de los Estados Unidos de América, 
Cleveland, árbitro “en las divergencias con la Argenti- 
na por razón de límites, según las estipulaciones del tra- 
tado de 7 de septiembre de 1889. En los apéndices exis- 
ten sesenta y seis mapas que ilustran las cuestiones dan- 
do la fotografía de los territorios disputados. Maravi- 
llosa labor la del eminente Río Branco, con cuyo autó- 
grafo se ha honrado el ejemplar de la “Exposición”? que 
ha merecido la biblioteca del ** Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional”. 

Os Portugueses no Brasil.—San Pablo.—1912.—Es 
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una conferencia tan ilustrativa como amena, pronun- 
ciada en el Instituto Histórico y Geográfico de San 
Paulo el 10 de junio de 1911, por el 'estimado escritor 
brasileño señor Eugenio Egas, absorbido en todo tiem- 
po en preocupaciones de carácter intelectual. Tal vez, 
y sin tal vez, el señor Egas es uno de los espíritus bre- 
sileños de mayor variedad de aptitudes y de producción, 
en estos días. Es opinión admitida. 

Ha afrontado distintas cuestiones y dado en el pun- 
to á que se ha dirigido su espíritu robusto y lleno «le 
grandes anhelos. 

Debemos á la nobleza del doctor Egas, numerosos 
libros que hemos incluído, después de agradecerlos, en 
la biblioteca del **Arehivo Histórico”, para los que 
cultivan la inteligencia leyendo las obras interesantes. 

En el trimestre están comprendidos: 

Bibliotheca Nacional. — Reglamento. — Derecho de 
Autores, etc.—Río de Janeiro—1911. 

Archivos da Escola Universitaria de Manáos.—Ama- 
zonas.—Manáos (©. U. del Brasil) —1912. 

Discurso.—Pronunciado por Eugenio Bgas, en el Gy- 
nasio Anglo-Brasileiro, la noche del 25 de noviembre 
de 1910.—Sáo Paulo—1910. 

Os cedros do Bussaco.—Discursos del doctor Eugenio 
Egas y Roberto Moreira.—Sáo Panlo—1910. 

Commissáo Executiva da Estatua ao Padre Feijó.— 
Estatutos.—Certificado de Registro.—Llamado á con- 
curso.—De la Independencia á la República.—Fl Padre 
Feijó.—Saáo Paulo—1910. 

Revista Marítima Brazileira.—KRío de Janeiro. 
—Revista del Instituto Histórico e Geographico de Sao 
Paulo.—Sáo Paulo. 

Discursos, del doctor Eugenio Egas, en Piracicaba, al 
entregar á la Escuela Práctica Luis de Queiroz, un cua- 
dro representando el embarque de café en el puerto de 
Santos; en la casa del doctor Padua Salles, al despe- 
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dirse de éste los funcionarios de la Secretaría de Agri- 
cultura, Comercio y Obras Públicas; y en Ipiranga, 
con motivo de la fiesta cívico-escolar conmemorativa 
del día 7 de septiembre.—Sáo Paulo—1912. 

Intimidades.—París—1912. — Nuestro compatriota, 
doctor Joaquín de Salterain, que tantas huellas brillan- 

tes -de su paso se conservarán en la prensa de tiempo 
pasado y circulante de Montevideo, es el autor de estos 
primores en verso, escritos en distintas épocas. 

- Son florecimientos literarios que encantan, íntimas 
impresiones impregnadas de suavidad y de ternura que 
tendrán siempre tantos lectores como admiradores. 

El distinguido y bondadoso médico, á quien los es- 
píritus cultos deben no pocas lecciones de buen arte, ha 
puesto en este libro, nítidamente impreso, lo mejor de 
su inteligencia y de su corazón. 

El doctor Salterain entiende, y así cincela sus gene- 
rosas 'filigranas, con el doctor Juan María Gutiérrez, 
Gue ““el verso debe tener poesía en su estructura y parti- 
cipar hasta en la ordenación de las palabras, del juego 
de la imaginación, que es la primera de las facultades 
distintivas del poeta?”. l i 

No reproducimos el prólogo del reputadisimo José 
Enrique Rodó, porque ya ha sido releído en la Patria 
v fuera de ella, v las poesías especialmente favoritas 
“A Ella”? y “Rimas””, por no apartar á la Revista 
HistórICA de su programa. 

Hombres y batallas. — Madrid — 1912. — Una nota- 
ble extensión intelectual ha dado al doctor José Luciano 
Martínez los medios para dominar los tópicos históri- 
cos que coloca sobre su tapete de estudio. . 

Las semblanzas militares que nos ofrece, reunidas 
en un libro de doscientas páginas, cuidadosamente con- 
feccionado, de algunos de los hombres de acción que 
influyeron en la tumultuaria vida del país, desde las 
filas de uno de los partidos históricos; algunos lapida- 
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dos por el desdén jactancioso, ó el vituperio sañudo, 
llevados hasta el extremo—son manifestaciones de su 
inteligencia, llenas de vigor y en que campea la debida 
equidad. Firme el lenguaje del ilustrado compatriota 
y seguras sus observaciones personales. Ni la imagi- 
nación, ni las predilecciones lo han arrastrado más 
allá de la crítica mesurada. | 

Esos hombres desenvueltos en la guerra, enérgicos de 
voluntad, que amaban el peligro con olvido de sí mismos, 
han sido juzgados con un criterio perspicaz y hondo, 
y en un estilo que no ha excluído la elegancia. El doctor 
Martínez ha colocado á cada uno en su puesto, después 
de hacerles una cuenta austera. 

Enseñanzas nos han demostrado cuán difícil es pres- 
cindir de preocupaciones ó levendas inveteradas, ó de 
prejuicios que han trastrocado la historia, al escribir 
sobre los soldados que en nuestras contiendas inagota- 
bles, seguían inmediatamente á los primeros. 

Sí, Hombres y Batallas?” es un conjunto de elementos 
de juicio cuyo valor han de aquilatar y aprovechar en 
los días de labor definitiva, tanto los que lean el libro 
por ampliación, .como los que lo hagan por contradic- 
ción. Se ven verdades grandes como la firmeza con que 
son dichas y realzadas á cada paso con datos tomados 
de correspondencias inéditas inestimables. Y el libro 
prueba, sobre todo, las aptitudes del doctor Martínez 
para seguir adelante. 

Continúe el inteligente compatriota, discurriendo so- 
bre el papel que representan en la Historia aquellos 
soldados que al obedecer á los que tuvieron el primer 


rango y lugar, ejercitaron mil veces su arrojo y su fuer- 
za 1¡mponderables. 


Las letras orientales le otorgaron al doctor Martínez 
carta de naturaleza desde que puso mano en la Historia 
con inteligencia, con alma y con estilo. 

La Isla de Flores.—Montevideo.—1900—Reseña his- 
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tórico-administrativa, escrita por el ilustrado señor Ce- 
lestino Cuneo, Capellán de la isla, trazada con el valioso 
auxilio histórico de Bauzá, De-María, Madero, Azara, 
Lozano, De Angelis, etc. 

La monografía ha merecido muy favorable juicio de 
los competentes, y con razón. 

Asesinato del general Venancio Flores, por el laho- 
rioso señor Antonio H. Conte.—Montevideo—1912. 

Historia de la República Oriental del Uruguay.—Mon- 
tevideo — 1912. — El doctor José Salgado, ocupado .de 
preferencia de las cosas de la patria y consagrado con 
vocación á la enseñanza universitaria, dió á los estudio- 
sos y aspirantes á eruditos el tomo 1v de la obra que con 
excesiva labor, é ilustración de buena ley, viene publi- 
cando desde 19005. 

El distinguido catedrático de Historia Americana y 
Derecho de la Universidad de Montevideo, presenta en 
el tomo con que ha obsequiado á nuestra biblioteca, 
cuanto pudiera pedir el estudioso sobre el tiempo que 
abraza la administración del general Oribe desde su 
elección hasta su renuncia del puesto y alejamiento del 
país. 

Por la documentación exuberante que se exhibe en sus 
apéndices, las narraciones que se trazan seriamente y con 
la claridad de estilo que, como se ha dicho, es el vehículo 
en las libros de enseñanza para llegar á su fin, por las 
apuntaciones biográficas que se incluyen, la obra hará 
conocer hasta en sus ápices la vida nacional, y el ca- 
rácter de los personajes que dirigieron los destinos de 


nuestro pueblo. En los tomos dados ya, no se leen—es 
uno de sus grandes méritos—ampliaciones imaginativas 


del autor, ni una página estéril, ó que 'deje de revelar 
con vastedad el poder de las facultades inductivas, y de 
análisis ó deducción lógica, del .reputado escritor. 

El doctor Salgado comenzó su labor patriótica con el 
estudio documental de la primera presidencia del ge- 
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neral Rivera—1830-34—que componen los tomos ante- 
riores. 

'Los Cabildos..—Montevideo—1910.—En un folleto lus 
impresiones del doctor José Salgado sobre esta institu- 
ción, legada por España á sus colonias, leídas en el Con- 
greso de Americanistas de Buenos Aires—1910. El jul- 
cio de nuestro idóneo representante en el Congreso, res- 
pecto de los Cabildos y de su obra, descuella del conjunto 
de su laborioso estudio. 

Almanaque Gallego para 1913—Buenos Aires.— 
Atlántida—Buenos Aires.—Rivera—Montevideo.—Re- 
vista de Derecho, Historia y Letras—Buenos Aires— 
Caras y Caretas—Buenos -Aires.—Boletín de la Direc- 
ción de Fomento — Lima. — Revista de Menorca — 
Mahón.—Agros—Montevideo.—Nosotros—Buenos Ai- 
res. —Bulletin of the Pan American Union—Nueva York. 
Renacimiento—Buenos Aires.—Peru To-Day—Lima. 
Boletín del Consejo Nacional de Higiene—Montevideo. 
— Boletín de la Universidad de Santa Fe—Santa Fe.— 
La Enseñanza—Concepción (Chile).—Anales de Ins- 
trucción Primaria—Montevideo.—Regla N.° 6—Habu- 
na.—Boletín de la Biblioteca Nacional de México—M é- 
xico.—Fray Mocho—Buenos Aires.—Boletín de la Unión 
Pan Americana—Nueva York.—Revista Marítima Bra- 
vileira—Río de Janeiro.—Revista Argentina de Cien- 
cias Políticas —Buenos Aires.—Unión Cívica del Uru- 
guay —Montevideo.—Boletín Diplomático y Consular— 
República Argentina.—William Shakespeare—Montevi- 
deo.—Boletín del Centro de Bellas Artes.—Montevideo. 
__Boletín del Ateneo Hispano-Americano—Buenos Ai- 
res. —Boletín de la Biblioteca Municipal de Guayaquil 
—Guavaquil.—Revista del Centro Militar y Naval— 
Montevideo.—El Fogón—Montevideo.—Gaceta Muni- 
cipal—Guayaquil.—Boletín de la Biblioteca ''Améri.- 
ca''—Buenos Aires.—Biblioteca del Estado Mayor del 
Ejército —Montevideo.—Boletín Mensual de Estadísti- 
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ca Municipal del Departamento de Montevideo—Mon- 
tevideo.—Evolución—Montevideo.—El Eco de Galicia 
—Buenos Aires.—Revista Chilena de Historia y Geo- 
grafía—Santiago de Chile.—Boletín del Archivo Na- 
cional —Habana.—Informe del Presidente del I. Con- 
cejo Cantonal de Guayaquil, referente al Movimiento 
- Administrativo durante el año 1911—Guayaquil. 


Erratas 


Pomo V, pág. 342, línea 2.*, donde dice: 1822, debe 
lecir: 1821. 

Tomo V, pág. 343, línea 13, donde dice: encabezado 
por el coronel César Diaz, ete., debe decir: encabezado 
por el batallón N. 4, que imició la sublevación aprove- 
chando la ausencia de su jefe el coronel César Díaz, etc. 
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Movimientos políticos de 1853 


Causas y efectos 


(Continuación) (a) 


Todos, visto el resultado obtenido con el motín abor- 
tado, que iba á arrasar la situación, se apresuraron á 
contener el mal. Y la autoridad del señor Giró quedó ahí 
respetada, por obra de todos, agitados alrededor del mi- 
nistro Paranhos. Recapacitaron un momento ante la san- 
gre de aquellos desgraciados guardias nacionales muer- 
tos por los soldados y se asustaron del abismo en donde 
se enterrarían todos. Por eso los hombres como el doctor 
Castellanos aconsejaban al señor Villalba, en agosto de 
ese año, sostuviera la autoridad del presidente, por débil 
que fuera, porque era el único medio de salvarse el 
país. En efecto, conjurado el incidente del general Ri- 
vera y nombrado Lamas en el Brasil, respiraba el doc- 
tor Bustamante al finalizar el mes de agosto, afirmando 
que **la tranquilidad pública empezaba á restablecerse 
en campaña con la salida del coronel Flores. ”” 


(a) Véase pág. 34 de este tomo. 
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al 


XXVII 


LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE 


El motín tenía que dar su fruto malsano, y así fué 
que las exigencias deprimentes de la fuerza bruta se 
ostentaron nuevamente y pretendieron que el presiden- 
te hiciera tres determinados nombramientos para jefes 
políticos de campaña. Era una consecuencia natural del 
primer paso para conquistar dos ministerios á la fuer- 
za. Ahora eran tres jefaturas y mañana concluiría el 
motín por apoderarse, aparentemente de una maner: 
constitucional, de todo el gobierno del país. El señor Gi- 
ró resistió la imposición y abandonó el puesto en el que 
solo era una decoración. Ya abierta la brecha, por ella 
se arrojó el desorden, y surgió el triunvirato de Lava- 
lleja, Rivera y Flores, (78) que, como tal, se converti- 


e 


(78) Nombrado en la noche del 25 de septiembre de 1853 por un nú- 
cleo de partidarios. Acompañaron, como ministros, y suscribieron el 
manifiesto dirigido al país por Lavalleja y Flores, los señores Juan Car- 
los Gómez, Lorenzo Batlle y Santiago Sayago. Luego, por cambios sace- 
sives aparecen los señores José Antonio Zubillaga, Juan José Aguiar, 
Enrique Martínez y César Díaz. El Mensaje que el Gobierno Provi- 
sorio dirigió á la Asamblea el 12 de marzo de 1854, dando cuenta de 
los sucesos, está firmado por Venancio Flores, José Gabriel Palomeque, 
Enrique Martínez y José Antonio Zubillaga. Es curioso saber cómo 
el doctor Palomeque firmó ese documento. No había ministro de Go- 
bierno el día 2 de marzo y habs que presentarse á la Asamblea. El 
candidato era Mateo Magariños, pero éste tenía que estar en la Asam- 
blea para librar la lucha con los conservadores para elegir Presidente 
á Flores y dar el golpe de maza á la doble Asamblea. Entonces se 
le ocurrió al gobernante, el 2 de marzo, nombrar Ministro Secretario 
de Estado en el Departesnento de Gobierno, con reteridión de su em- 
pleo, al oficial mayor del mismo don José G. Palomeque. Y así sus- 
cribió ese Mensaje quien no pasaba de un empleado sin influencia 


MOVIMIENTOS POLÍTICOS DE 1853 299 


ría en el gobierno de uno, si la muerte de los dos prime- 
ros no hubiera acelerado ese desenlace. El caudillo, sin 
quererlo, aparecía llenando el papel de pacificador. El 
elemento conservador lo enaltecía, reconociendo sus 
buenas cualidades, que, justo es decirlo, las poseía. El 
coronel Flores llenó indudablemente una misión salva- 
dora en aquellos momentos de desquicio. El país no te- 
nía quién lo gobernara, y nadie más aparente que el 
ministro de la guerra, en época de turbulencia, para 
ocupar ese cargo. Su nombradía era notoria desde la 
guerra con el Brasil. Era un ciudadano que se había 
hecho conocer al lado de Rivera cuando la toma de las 
Misiones, en 1827. Luego se había destacado en la lu- 
cha de guerrillero, allá, por Minas, cuando la invasión 
de Oribe, exhibiendo su carácter audaz y altanero, den- 
tro de las murallas de Montevideo, en desacuerdo con 
ciudadanos como don Andrés Lamas, á quien insultaba 
frente á frente en reunión pública. Y concluída esa bre- 
ga, ausente Rivera, detenido éste aún en Janeiro, su 
personalidad quedó consagrada para ocupar el puesto 
de ministro de la guerra que no aceptara César Díaz al 
ser nombrado por el señor Giró. Era simpático á sus 
correligionarios y el llamado á desempeñar las funcio- 
nes de guerrero pacificador, cuya ocasión se la darían 
sus mismos adversarios del momento para levantar 
más aún su personalidad política. 

El señor Giró, acompañado por su ministro don Ber- 
nardo P. Berro, asilado en la legación de Francia, co- 
metió un error imperdonable. Tiró una serie de decre- 
tos que importaban lanzar al país nuevamente á la gue- 


A 


alguna en Jos sucesos que se desarrollaban. A los pocos días volvía á 
ser oficial mayor y el señor Magariños ocupaba la poltrona de mi- 
nistro. (Sesión del 15 de marzo de 1854). Sólo trece días duró su Mi- 
msterio. 
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rra civil, entregando el gobierno al extranjero y al eau- 
dillaje. Todo ello era la obra de la impotencia, aconse- 
jado, sin embargo, por un ciudadano como don Bor- 
nardo P. Berro! La aduana de Montevideo la ponía ba- 
jo la protección de los agentes de la Francia. Borraba 
de la lista del ejército á los jefes y oficiales que se adhi- 
riesen á la autoridad rebelde, debiendo ser entregados 
ellos y los empleados civiles que se hallasen en el mis- 
mo caso, al juzgamiento de los tribunales para su casti- 
so conforme á la ley. Era considerado traidor todo el 
que suministrase auxilios ó ayudare á los rebeldes, y 
perseguido y castigado según correspondiera. Las per- 
sonas y propiedades de los extranjeros quedaban bajo 
la inmediata protección de sus respectivos agentes, pu- 
diendo éstos desembarcar la fuerza armada á su dispo- 
sición para hacer efectiva dicha protección. Autoriza- 
ba á los extranjeros para armarse y combatir la rebe- 
lión, debiendo perder sus premios acordados aquellos 
que se uniesen á los rebeldes, ofreciendo aumento y re- 
compensa á los que permanecieran fieles al gobierno 
legitimo. 

Todo esto aparecía impreso en una hoja suelta que 
Mevaba como pie de imprenta: Imprimerie Française, 
rue du Cerrito, 219. Y, para llevar adelante la reacción 
en campaña, mientras el presidente se quedaría muy 
tranquilo en la legación francesa ó en un buque ó en su 
Casa, dejando que lo representara el señor Berro, se 
nombraba á los señores don Dionisio Coronel, don Die- 
go Lamas, don Lucas Moreno y don Servando Gómez, 
comandantes militares de Cerro Largo, Yi, Minas, 
Maldonado, y jefes de la fuerza armada al Sur y Nor- 
te de Río Negro, respectivamente. 

Todo esto era en el papel, y aparecería ridículo si no 
fuera la situación crítica en que se lanzaban á la publi- 
cidad. Felizmente, la reacción de Noviembre, como se 
llamó á esta actitud inconcebible de don Bernardo P. 


MOVIMIENTOS POLÍTICOS DE 1853 301 


Berro, rodeado del caudillaje blanco, fué vencida inme- 
diatamente. No sirvió más que para levantar la figura 
del coronel Flores, imponiéndola, desde luego, en los 
sucesos futuros, aun contra la voluntad del elemento 
conservador que aparecía al frente de estos acontecl- 
mientos y que lo rodeaban, prestigiándolo, en la supo- 
sición de que lo utilizarían en el damero político, dán- 
dole jaque en el instante en que mejor les cuadrara. Ol- 
vidaron que si ellos manejaban sus piezas, el coronel 
Piores á su vez movía sus torres, las enrocaba, y cam- 
haba todo el movimiento del enemigo. (79) 


XXVIII 


RELACIONES DE CASTELLANOS Y FLORES 


El coronel Flores tenía sus vinculaciones con el doc- 
tor don Florentino Castellanos, á quien solía hacerle 
sus confidencias, para, por su intermedio, influir en el 
ánimo del señor Giró, cuando éste desempeñaba la pre- 
sidencia. 

Durante el viaje hecho á los departamentos por el 
señor Giró, en 1852, con el objeto de conocer sus nece- 
sidades personalmente, poniéndose en contacto directo 
con sus gobernados, el coronel Flores quedó en Monte- 
video atendiendo á los demás ministerios, mientras el 
doetor Castellanos acompañaba al presidente de la re- 
pública. | 

Entonces el coronel Flores mantuvo corresponden- 
cla asidua con su colega el doctor Castellanos, resul- 


e 


(19) Recomiendo el notable estudio, atribuido al doetor don Manuel 
Herrera y Obes, publicado en El Comercio del Plata, sobre los suce- 
sos del mes de septiembre de 1853. No los analizo porque donde escribo 
uo puseu esos elementos ilustrativos. 
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tando de ella la intimidad que el señor Flores tenía 
ya, en esa época, con Paranhos, y las indicaciones que 
le hacía al doctor Castellanos para pedir dinero al Bra- 
sil á fin de salvar la difícil y angustiosa situación finan- 
clera. | 

-Es una correspondencia íntima, reveladora de la 
armonía reinante entre los dichos ministros y de la 
buena disposición en que se hallaban ambos con res- 
pecto al Brasil. Allí ya se ve que el pensamiento del 
doctor Bustamante de buscar la ayuda y protección del 
Imperio era algo corriente entre los hombres de ese 
círculo, de lo cual participaba el doctor Castellanos. En 
efecto, el coronel Flores le decía al doctor Castellanos, 
en 12 de noviembre de 1852, que, “convencido el se- 
ñor presidente Berro (80) de la necesidad de mandar 
un agente al Brasil, ha creído oportuno consultarlo con 
el señor presidente Giró, y al efecto le escribe. Yo creo 
que usted se penetrará de esta necesidad, sin descono- 
cer la importancia del hombre que presentemente deba 
ocupar aquel destino. Esta elección pende en usted y 
en ese sentido me atrevo á darle mi opinión, la que es 
por don Juan Carlos Gómez, y en último caso por el 
general Pacheco. Usted debe convencerse que actualmen- 
le no veo otra cosa en los hombres que las ventajas que 
puedan sacarse de ellos en esos casos extraordinarios 
que nos ha legado el pasado, y de que desgraciadamente 
aún existen vestigios. Con el señor presidente Berro 
sólo hablamos del señor Gómez, y puesto á escribir és- 
ta, pensé en el general Pacheco, considerando que por 
parte del Brasil sería bien recibido, que en mi concepto 
actualmente es lo que debemos procurar, en demos- 


(80) Durante la ausencia de Giró, desempeñaba las funciones de 
Presidente el señor Berro, como presidente del Senado. Estos hechos 
van explicando las relaciones de Berro con Flores. 
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trárselo. Mi amigo: nos encontramos cada día peor de 
recursos. Hoy estamos sin pagar la lista civil y mili- 
tar, y van corriendo tres meses. Todo el mundo deses- 
vera de miseria, y esto es de trascendencia, como usted 
debe conocerlo. Yo creo indispensable, y como único 
recurso tocar al gobierno del Brasil á ver si nos da el 
subsidio por algunos meses más, para salir de este es- 
tado.”” 

El señor Castellanos, en respuesta, le indicaba ‘‘pa- 
sara una nota al señor Paranhos sobre el particular?”, 
la que, **creo””, decía el coronel Flores, “pueda dar un 
buen resultado, según me lo lia demostrado particular- 
mente este señor.?” 

La amistad con el señor Paranhos era estrecha. De 
ahí que, como éste pasara una nota, en esos momentos, 
pidiendo explicaciones sobre los perjuicios de los súb- 
ditos brasileños, como decía Flores, este mismo mani- 
festaba que “creía no habría duda en cerrar esta puer- 
ta en buena armonía, porque aunque este señor es un 
poco exigente, tiene muy bellas cualidades, que lo ha- 
cen dócil en todo lo que es justo; así es que nos en- 
tendemos perfectamente.”” 

Eran estas vinculaciones las que harían despertar 
sospechas entre unos y otros. El centro parlamentario 
en mayoría no entraba por esas armonías tan estre- 
chas. Flores y el doctor Castellanos ereían, por el con- 
trario, que convenía no abandonar esa vinculación. Por 
eso, cuando el doctor Castellanos, durante su viaje, se 
entrevistó en la frontera brasileña con el brigadier 
don Francisco Felia, el coronel Flores se congratula- 
ba, siéndole **tanto más lisonjero, cuanto que usted?”, 
le decia, ‘‘la considera como un hecho de importan- 
cla, mirado politicamente; y á la verdad, mi amigo, 
porque todo nos conviene menos un mal vivir con ve- 
elnos que mucho pueden todavía hacer, en favor y pros- 
peridad de la república. Felicito á usted y á la repúbli- 
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ca por la importante noticia de haberse retirado las 
guardias imperiales del punto de :Aceguá. (81) Este 
hecho importante es precursor de nuevos aconteci- 
mientos que vendrán á estrechar las buenas relaciones 
existentes entre S. M. I. y el Gobierno de la República. 
¡ Parabienes, amigo l’ 

La política brasileña tenía, pues, su baluarte en el go- 
bierno. Ella se imponía ante la necesidad. Y ésta había 
nacido de las discordias civiles, de la guerra fratricida. 
Si el espíritu de paz y de confraternidad hubiese pre- 
valecido, desechando ambas fracciones los halagos del 
extraño, la riqueza natural del país se habría desarro- 
liado y el gobierno no se habría encontrado en el caso 
de mendigar un subsidio que quemaba, pensando en en- 
viar al Brasil á ciudadanos como Gómez y Pacheco, se- 
gún lo deseaba el coronel Flores, alma, en el ministe- 
rio, de la fracción que se titulaba de la Defensa de 
Montevideo, aunque alguno, como Gómez, no hubiera 
del todo pertenecido á ella! 

Era, pues, la miseria, la pobreza, la que imponía 
esa actitud. Y el pedido del subsidio allá iba á Janeiro, 
por lo que el coronel Flores le hacía presente al doctor 
Castellanos que *““el señor Paranhos se había mostrado 
bien dispuesto á cooperar al lleno de esta solicitud; por 
el Paquete fueron ya estas notas; esperaremos su resul- 
tado.” Era tan triste la situación financiera del gobier- 
no, que cuando el presidente Giró regresó á Montevi- 
deo, el ““gobierno, decía el coronel Flores””, deseoso de 
hacer una demostración de justo deber al arribo á la 
capital del primer magistrado de la República, ha dis- 
puesto formen los cuerpos de la guarnición al extremo 


——————— —— 


(81) En el Ateneo del Uruguay debe hallarse un cuadrito repre- 
sentando una de estas guardias. Lo regalé junto con otros grabados 
y mapas de sondajes del Uruguay, del tiempo de España. 
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de la calle 18 de Julio, invitando al mismo tiempo á los 
ciudadanos de la capital para este acto””; pero **senti- 
mos sobremanera que la situación del Erario no nos 
permita hacer ninguna clase de gastos pecuniarios.”” 
Y en la Orden General se mandaba, y ello sucedía el 3 
de enero de 1853, que los cuerpos dieran tres vivas 
al Presidente de la República, á la Constitución y al 
Estado Oriental del Uruguay, al pasar S. E. frente á 
ellos! . | 

Y se creía salvar de la miseria, haciendo un nuevo 
motín, para aumentar las necesidades, y con ellas las 
solicitudes de subsidios apremiantes y vergonzosos! 

La correspondencia así extractada, in extenso, expli- 
ca perfectamente los vínculos estrechos existentes en- 
tre el ministro Paranhos y los hombres que actuaron 
en los sucesos del motín de 1853, cuyos colazos se sin- 
tieron definitivamente en septiembre del mismo año, 
dando por tierra con el gobierno constitucional del se- 
ñor Giró y con el Cuerpo Legislativo. 


XXIX 


ACTITUD DEI IMPERIO, SEGÚN EL DOCTOR CASTELLANOS 


Como era natural, en estos acontecimientos todos 
veían la intervención del Brasil á quien no había agra- 
dado la actitud de la mayoría de la Cámara al discu- 
tirse los tratados del 51 y al opinar sobre la consolida- 
ción de la deuda y en especial sobre los subsidios. Ella 
había contrariado, quizá sin saberlo, la política que el 
gobierno venía manteniendo con el Imperio. Por eso, 
cuando los hechos se produjeron, hombres como Villal- 
ba se dirigían al doctor Castellanos para que le ilustra- 
ra sobre lo acaecido, como lo había hecho cuando el 
motín del 18. Entonces, el doctor Castellanos le había 
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dicho que era necesario apoyar al presidente por débil 
que fuera, desde que la misión de éste era sólo la de 
reparar el mal hecho. Y ahora, con toda su autoridad 
moral, y con conciencia de los secretos de la trama, le 
decía: “Esto mismo me hace apresurar á poner en co- 
nocimiento de usted, lo que hoy no está sino en el de 
muy pocos. La situación producida por la revolución 
de septiembre no la acepta el gobierno imperial. No 
consiente en la reunión de la doble Asamblea, á que se 
convoca—no prestará auxilios pecuniarios. Ha visto 
en peligro el tratado de alianza—desea que se excuse 
la continuación del señor Giró en la presidencia de la 
república—que las cámaras actuales provean á su 
reemplazo—pero que al hacerlo entiendan que no pre- 
tende con su cooperación que triunfe un partido; y esto 
va á ser probablemente el objeto de negociaciones en 
esta semana. (82) El gobierno imperial comprende 
bien que en la legalidad está interesado el orden públi- 
co, y da pruebas de lealtad sosteniendo un principio, 
que es el mismo que nos ha de llevar á la estabilidad, 
sin la cual nuestra independencia corre gran riesgo.” 
Los informes del doctor Castellanos debían ser to- 
mados en fuente muy pura, pues los acontecimientos 
colocaron á su amigo el coronel Flores al frente del go- 
bierno, y no hubo tal doble Asamblea, ni se dieron los 
subsidios, ni los soldados, hasta que la lev de consoli- 
lación fué promulgada, trayendo con todo ello la caída 
irremediable de los elementos conservadores que ha- 
bian explotado todo aquello para derrumbar á un go- 
hierno institucional, en vez de buscar la fuerza en sí 
mismo y en el juego regular de la política interna. 


(82) Carta fecha 31 de octubre de 1853, en mi archivo, como las 
mencionadas anteriormente y las que se mencionan en seguida. 
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XXX 


OPINIÓN DE VILLALBA 


La opinión sesuda del doctor Castellanos fué con- 
tostada por el señor Villalba y merece consignarse en 
las páginas de la historia, porque revelan á un ciuda- 
dano de pensamiento hondo, en presencia de tanto mal- 
estar, á quien, como se ve, ya en aquellos tiempos se 
dirigían hombres de la talla de Castellanos, Gómez y 
Bustamante. Convenía en que fuera de la legalidad no 
podía haber estabilidad en el gobierno ni en las insti- 
tuciones, lo que ya lo estaban experimentando con los 
frecuentes cambios de personas y cosas. Recordaba la 
incorrección del gobierno revolucionario al mandar 
por el decreto del 27 de octubre se hicieran elecciones 
de senadores y representantes, todo en un solo día é 
igual forma, no obstante que por la ley una fuera direc- 
ta y la otra no. Lamentaba de todo corazón los errores 
capitales que los habían colocado fuera de la Constilu- 
ción, y la ceguedad y obstinación de los hombres, que, 
desconfiando de todo y separando de la escena pública 
á otros más previsores y hábiles que ellos, tuvieron la 
presunción de confiar en sus propios recursos y con las 
luces de que se creían exclusivamente depositar:cs. pa- 
ra precipitarnos en un caos, esquivando el peligro en el 
momento de creerlo inminente y echando sobre los 
hombros y la conciencia de otros una responsabilidad 
que sólo era suya.” Y dicho esto, que sería, más ó me- 
nos, lo mismo que expresaría, andando los años. cuan- 
do se hiciera cargo de la situación desastrosa cn Mon- 
tevideo, en febrero de 1865, entraba á estudiar la acti 
tud del Imperio del Brasil en los sucesos des::vrolla:los. 
En su consecuencia, declaraba que no alcanzaba “á 
comprender cómo puede ahora conciliar el Imperio, cuya 
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mano se veia en todas las intrigas, (83) el principio 
de legalidad que invoca, con un Poder Iijecutivo que 
deja su puesto, con motivo ó sin él, separándose de to- 
das las formas; con una Comisión 'Permanente que 
se dispersa cuando debe reunirse, que huye cuando 
debe dar muestra de vigor y seguridad, y un cuer- 
po legislativo que se mutila voluntariamente, aplan- 
diendo una parte de sus miembros la revolución de 
septiembre en su más enérgica expresión y aceptando 
empleos políticos y militares para llevarla adelanto v 
consumarla.”? Y una vez expuesta la situación, en la 
que nada quedaba en pie, se preguntaba, ó más bien, le 
preguntaba al doctor Castellanos: “¿Cuál es, pues, el 
poder que va á restaurarse, puesto que no es ya el jefe 
del Estado á quien se trata de volver á su puesto; cuál 
el poder legislativo que esté indemne de culpa y que 
pueda decir con exactitud en mi reside la legalidad? 
¿Cuál es, en suma, el principio legal?” Y, con conoci- 
miento de causa, manifestaba que en la campaña se ha- 
bía opinado que ese principio unos lo habían repudiado 
por pasión y otros abandonado por debilidad, pudiendo 
y debiendo defenderlo. Y este, decía, es el motivo por el 
cual en la campaña se resignaron todos al cambio de 
septiembre, sin aceptarlo en principio. ¿Dónde, pues, 
volvía á preguntar, reside ahora el que se invoca, si no 
cs en la nación sola, cuya voluntad debiera consultarse 
por los medios v en la forma que la Constitución pres- 
cribe, dejando para mejores tiempos el firme radicalis- 
mo que ahora se quiere erigir en sistema?” 


(83) Así, subrayado, en el borrador de puño y letra del señor 
Villalba. El autor de esas intrigas sería Paranhos, el mismo con; quien 
e] señor Villalba tendría que vérselas en 1865, para ser víctima de 
una intriga que se estudia en el Capítulo Villalba, Herrera y Obes, 
Paranhos, 
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Su parecer era que debíamos “volver á la constitu- 
ción por la constitución misma, si fuéramos bastante 
fuertes para hacer las cosas libremente y prescindir 
de los intereses y de la política del Brasil, á la cual de- 
víamos desde antes y debemos en lo sucesivo hermanar 
la nuestra para no dejar de existir.” 

Aquí se veía cómo todos los hombres pensadores del 
país se daban cuenta de lo difícil de la situación y bus- 
caban la salvación en la alianza brasileña. Eran las 
ideas de Gómez, Bustamante, Flores, Castellanos las 
que se habían infiltrado en el espíritu del señor Villal- 
ba. A ellas rendiría culto severo en aquel momento so- 
lemne de su existencia política al volver á hallarse fren- 
te á frente de Paranhos, Flores, Gómez y Bustamante, 
en 1865, para con ellos, él y Herrera y Obes, los mismos 
del 53, celebrar el pacto de 19 de febrero de aquel año, 
que abría las puertas de la ciudad de Montevideo á la 
influencia decisiva de la política del Imperio del Bra- 
sil en el Río de la Plata! 

‘De nuestra situación, agregaba, se derivan dos ver- 
dades indeclinables: una, la ha dicho usted, y es, que 
la independencia del país está en peligro; y otra la 
diré yo, y es, que esta pobre campaña ha sufrido tanto 
y ha llegado á un grado de indiferentismo tal, que se 
resignaría á la ocupación temporaria de su territorio 
con la misma abnegación que se resignó al cambio de 
septiembre, con tal que se la dejase disfrutar el orden 
y la paz de que ha carecido tantos años y se le permi- 
tiese saborear tranquilamente su pobreza. Y sobre esto 
que nadie vuelva á engañarse. Por consiguiente, el rum- 
bo que indique el Brasil, allí estarán los medios de exis- 
tir que nos faltan y eso será lo mejor, prescindiendo 
del derecho, porque entre los fuertes y los débiles el de- 
recho no se discute’. (84) | 

(84) El señor Villalba fué luego de jefe político á Cerro Largo, 
y desde allá le escribía á su amigo el doctor Palomeque, J 


310 REVISTA HISTÓRICA 


Era una verdad abrumadora. El vuelco era obra de 
csa influencia brasileña. Estábamos como en 1819. Nues- 
tros constantes disturbios nos empobrecían y teníamos 
luego que pedir limosna, cuando éramos poseedores de 
una fortuna colosal, que no sabíamos explotar debido 
á nuestras reyertas. Y no queríamos convencernos de 
que en la paz á toda costa, aún con Gobiernos malos, 
como diría el doctor Acevedo, más adelante, estaba el 
secreto de nuestro bienestar. Cada revuelta nos endeu- 
daba más y más, y nos veíamos en el caso de pedir 
prestado á quien deseaba tenernos vinculados para 
arrebatarnos pedazos de territorio. La revolución de 
septiembre traería esa ocupación temporaria que la 
campaña soportaría con indiferencia, como decía el se- 
ñor Villalba; y con ella nuevos subsidios abrasadores. 
Y, cuando ese momento llegara, y el caudillaje sopor- 
tara las consecuencias de esa influencia brasileña, pre- 
dicada, como se ha visto, por espíritus superiores, que, 
como Bustamante, buscaban en Lamas al salvador, 
acerca del Emperador del Brasil, ya que no pudieron 
serlo Gómez ni Pacheco, como Flores los indicaba al 
doctor Castellanos meses antes, ellos rehuirían ó se 
asustarían de la obra. Es que no habían meditado las 
fatales consecuencias de aquel derrumbe constitucional. 
ni de aquella tutela que todo lo movía debajo de cuerda. 

Cuando el doctor don Juan Carlos Gómez aceptó la 
situación y asumió la responsabilidad de ese hecho con- 
denable para ante la Historia, se le vió al lado del cau- 
dillo, del coronel Flores, como su ministro de Gobierno. 
Entonces palpó de cerca las dificultades de la adminis- 
tración, por lo que le decía al señor Villalba: **Por 
más esfuerzos que hemos hecho, no ha sido posible 
arreglarnos más de 100,000 pesos de entrada mensual y 
la lista sube á 130,000 y tantos. Para alcanzar esto mis- 
mo con las rentas empeñadas por tantos meses y en el 
profundo descrédito en que dejó al Estado la adminis- 
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tración Giró, han sido precisos verdaderos milagros. 
Así es que nos hemos resignado á pagar 2|3 partes de 
los sueldos que pasen de 300 pesos, mes á mes, de suerte 
que las policías serán pagadas integramente, hasta que 
desempeñadas las rentas podamos pagar integramente 
á todos, los siete meses atrasados y la 1|3 parte que 
queda :en suspenso, y colocarnos en día?””. (85) 

Era injusto el doctor Gómez, pues el señor Giró no 
era el responsable de la situación. El hizo cuanto le fué 
posible. La obra desquiciadora era de quienes no su- 
pieron buscar la solución, acatándola, dentro del me- 
canismo constitucional. Se necesitó mucho patriotismo 
para mantenerse en el Gobierno un ciudadano que, co- 
nocedor de las dificultades, vivía haciendo equilibrios 
con los hombres y con las cosas, para no caer en manos 
Je un círculo ni de un ministro del Imperio. Lo que 
mataría la situación sería la falta de dinero. Y éste no 
lo daría el Imperio hasta no tener solucionadas sus 
cuetiones con hombres que revelaban tan poco juicio. 

Se puede ser hombre público y no ser hombre político, 
hombre de Estado. Lo primero tiene algunos puntos de 
contacto con el filósofo; lo segundo con el químico que 
todo lo descompone y ve imperante la fuerza dinámica 
de la materia gobernando el mundo. Para ser político 
se necesita mucho estómago y ninguna nerviosa sus- 
ceptibilidad, de esa que anda pensando en lo que dirá 
la voz pública, que no siempre es la opinión sensata y 
verdadera del país. Fué así que el doctor Gómez, que 
no fué nunca un hombre político, sino un escritor galano, 
muy amigo de gozar de las auras populares, de esas 
que no meditan las dificultades de una resolución fun- 
damental, apenas tiró algunos decretos curiosos en 
medio de aquellos del general César Díaz, mandando 


PP e. 


(85) Carta fecha 31 de octubre de 1853. 
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fusilar al señor Berro donde se le hallara, y decretando 
la confiscación de los bienes de los caudillos de la reac- 
ción de noviembre, el cual, sea dicho en honor de la ver- 
dad, se dejó sin efecto en seguida (86) y se ganó cuarte- 
les de invierno, á la espera de la diputación por Salto 
(87), á la vez que invitaba al señor Villalba á renunciar 


(86) Lo prueba el siguiente \ 


DECRETO 
Ministerio de Guerra y Marina. 


'Montevideo, Enero 5 de 1854. 


Considerando que es humano y santo el principio de unir el triunfo 
á la indulgencia; principio que está en perfecta armonía con los no- 
bles antecedentes de la inmortal Defensa de Montevideo, el Gobierno 
de la República, que en presencia del funesto amago, exento de temor 
é inspirado por el amor á la Patria, tomó la actitud firme y severa 
que las ceireunstancias demandaban, deseando hoy patentizar que no 
le agita el espíritu de venganza, é invitando á todos Á seguir su 
ejemplo, ha acordado y 


DECRETA 


Artículo 1.2 Queda derogado el decreto fecha 12 de Diciembre de 
1853 en la parte que pone fuera de la ley á don Bernardo P. Berro. 
Art. 2.2 Comuniquese y publíquese. 


DÍAZ. 
ENRIQUE MARTÍNEZ. 


(87) Respecto de los procederes incorrectos de estos revolucionarios 
que mandaban fusilar á los que, á su vez, cuando menos, los imftaban 
siguiendo el camino del desorden para reivindicar el poder arrebata- 
do, me he ocupado extensamente en artículo publicado en “El Siglo” 
de 1890. Existe una carta del doctor Gómez relativa á su retiro de la 
política, dirigida al señor Villalba, que contiene una declaración á 
tenerse muy en cuenta por los hombres públicos. 
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sus sueldos para así colocarse en situación de ir al par- 
lamento llevado por el partido conservador! . (88) 
Habían hecho la revolución, y ahora ahi estaban pal- 
pando, desde adentro, las dificultades para mover la 
máquina. Nada podrían hacer sin el concurso del Im- 
perio, porque uno no se desprende así no más de los 
vínculos contraídos en política. Por eso, cuando fueron 
vencidos en la original idea de la Asamblea Doble, por- 
que, como lo decía el doctor Castellanos, el Brasil no 
la aceptaba, Gómez y sus amigos se retiraron de la Cá- 
mara. Y entonces se vió claro en el problema. El caudi- 
llo di cuenta á la Asamblea de todo lo realizado du- 
rante el Gobierno Provisorio, ese al que había pertene- 
cido el doctor Gómez y sus compañeros conservadores, 
porque era su obra, y allí aparecía todo lo que pública- 
mente podía decirse respecto de las relaciones con el 


Brasil y á la entrada de sus tropas en el territorio de la 
República. (89) 


XXXI 


ERRÓNEA DOCTRINA CONSTITUCIONAL DEL DOCTOR GÓMEZ. 


El señor don Tomás Villalba era un ciudadano de es- 
píritu independiente, por el estilo del doctor don Manuel] 
Herrera y Obes. En 1853, durante el gobierno de Giró, 
se destacó como jefe político de Soriano, continuando en 
el del entonces coronel Flores, surgido de la caida del 
gobierno del primero. Entonces don Pedro Bustamante 
y don Juan Carlos Gómez, que habían advertido sus re- 


(88) El doctor Gómez diría, en 1864, que Villalba era blanco. Ya 
lo veremos. 


(89) Sesiones del 15 y 20 de marzo de 1854. 


R. H.—21 TOMO VI 


314 REVISTA HISTÓRICA 


levantes cualidades, se honraban con su amistad, la que 
era buscada por Gómez, según consta de la correspon- 
dencia mantenida. Ùn ésta aparece la original doctri- 
na sostenida por el doctor Gómez, como ministro de 
gobierno de Flores, (90) al interpretar el artículo cons- 
titucional que prohibe al empleado del .Poder Ejecuti- 
vo ser elegido diputado ó senador. Gómez sostuvo el 
inconcebible error, llevado, sin duda, por ambición po- 
lítica, única que puede explicar el eclipse, si lo hubo, 
de su clara inteligencia, de que lo que la Constitución 
quería era impedir simplemente la elección del emplea- 
do á sueldo. De ahí que, según él, renunciándose el 
sueldo, y conservándose el empleo, en la vispera del acto 
electoral, el ciudadano quedaba en condiciones de elegi- 
bilidad. Así lo sostuvo, y lo practicó como ministro, y 
hasta lo aconsejó al mismo señor Villalba. Como mi- 
nistro de gobierno se dirigió al gobernante por medio 
de una nota, explayando su pensamiento, pues quería 
conservar el ministerio, aunque sin sueldo, durante el 
mes que faltaba para las elecciones en el Salto, donde 
se le proclamaría diputado. El general Flores así lo 
declaró al pie de dicha nota, mandada publicar. La doc- 
trina era inaceptable. No es el sueldo lo que únicamen- 
te han teniendo en cuenta los constitucionalistas, pues 
estos llegan hasta coartar la acción del Poder Ejecutivo 
en el nombramiento de comisiones honorarias de per- 
sonas del parlamento! Lo que se quiere impedir es la 
influencia corruptora del Poder Ejecutivo, y ella es 
posible sobre un ministro de gobierno, con ó sin sueldo. 
El doctor Gómez no podía, bona fide, prohijar tal proce- 
dimiento, que en nuestros días se ha refinado. (01). 


A 


(90) Ya se ve cómo Gómez servía á caudillos, fruto nato de situación 
revolucionaria. 

(91) Ahora se hace la farsa de aparecer una nota-renuncia del em- 
pleado (que sigue desempeñando el puesto), presentada días antes de 
las elecciones. Si sale electo, deja el empleo; si no, continúa en él. 
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Esa falta de sinceridad constitucional se exhibía en 
ia carta que en 29 de octubre de 1853 escribía al señor 
Villalba. Aquí, en la intimidad, en el terreno de la 
confidencia amistosa, le decia: ‘‘Le va por oficio el de- 
creto convocando á los comicios públicos para el último 
domingo de noviembre, y á la Asamblea para el 1.* de 
enero. (92) No puede ser más pronto, como usted ve. Es- 
to convencerá al país que no somos hombres que querd- 
mos perpetuarnos en el poder. Como no puedo dejar de 
eer ministro, porque comprometeria mi salida arreglos 
administrativos pendientes, y desde que no es el em- 
pleo, sino el sueldo lo que inhabilita por la Constitución 
al empleado para ser elegible, oficio en este momento 
al gobierno renunciando mi sueldo para presentarme 
candidato á los electores del Salto para su representante 
¿n la Grande Asamblea Constituyente. Si usted quiere 
adoptar el mismo camino ofícieme renunciando á su 
sueldo, y los amigos lo pondremos en la lista que sos- 
tenga el partido conservador en cualquiera de los de- 
partamentos que no sea el de Soriano, para que no se 
diga que ha sido usted electo por los individuos sobre 
quienes ejerce autoridad.” (93) 

Lo transcripto demuestra que la causa que llevaba al 
doctor Gómez á sostener su curiosa doctrina constitu- 
eional, no era otra que la muy política de mantenerse 
cn el puesto por así convenir á los intereses que perse- 
guia el circulo conservador á que pertenecía. Era el 
criterio político el que le hacía interpretar de esa ma- 
nera, tan fundamental preseripeión constitucional, esta- 
blecida para impedir la invasión del Poder Ejecutivo 


(92) Comp consta al final sobre el Motín militar de 1553, estas 
elecciones tuvieron diversas posterga iones, 

(93) Y el doctor Gómez presentaría al señor Villalba, en 1864, como 
llanco, para en tal carácter nombrarlo ministro á los fines de la paci- 
ficación intentada con el general Flores, cony» más adelante se verá, 
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sobre el Legislativo. Tenía ojos y no veía; pues aún 
decía, y hasta con candor, porque, al fin y al cabo, el 
doctor Gómez nunca tuvo intelecto político sino litera- 
rio y de escritor ardiente y batallador, que eran hom- 
bres que no querian perpetuarse en el poder! Y no 
quería abandonar el ministerio, teniendo un pie en la 
diputación desde la poltrona de ministro! 

Era candor político, porque es ridículo aquello de 
no querer un partido perpetuarse en el poder cuando 
precisamente ha trabajado para conseguirlo. Esto se- 
ría una hipocresía política. Por el contrario, la aspi- 
ración de todo partido es apoderarse del gobierno y no 
entregarlo á su adversario. Lo malo es tomarlo por los 
medios ilícitos; por ejemplo, siendo ministro, y buscar 
la diputación, que tiene dietas, (94) mientras se renun- 


(94) Las renunció, junto con el doctor José María Muñoz, durante 
el corto tiempo que desempeñaron sus funciones. En efecto: el grupo 
conservador creyó dominar en la doble Asamblea, pero se encontraron 
con que el elemento que, de su propio partido colorado, se hallaba en 
el parlamento, no les acompañó en la aventura constitucional, desqui- 
ciadora, de tener al país sin cuerpo legislativo, entregado á todos los 
vaivenes de la suerte. Ese elemento, más práctico y previsor, resolvió 
que la Asamblea erà legislativa y que no podía actuar teniendo á un 
dictador al frente del Poder Ejecutivo, como lo era el coronel Flores, 
surgido de la anarquía del 53. En su consecuencia, procedió á elegir 
presidente de la república, recayendo el nombramiento, como era po- 
litico y lógico, en el mismo señor Flores. El alma de esta jornada fué 
¿el doctor don Mateo Magariños, á quien se le nombró ministro de 
gobierno, hombre de verdaderas calidades de estadista. Gómez y sus 
amigos al verse vencidos cometieron el error de los muchachos mal 
criados: se enojaron y se retiraron de la Asamblea. Renunciaron, al- 
gunos, —renuneias que no se aceptaron; y luego no concurrieron á las 
sesiones, hasta que después de algunos meses hubo necesidad de de- 
clararlos cesantes. Luego, eonspiraron, al año siguiente, haciendo re- 
nunciar al coronel Flores. Y esta nueva revuelta tampoeo la utilizaron. 
Ella dió lugar al triunfo de Pereyra. 
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cia el sueldo de ministro por un mes escaso, å fin de no 
comprometer arreglos administrativos pendientes. Y 
luego, querer todavía arrastrar por ese sendero á los 
jefes políticos como Villalba, organizando algo así como 
una liza de empleados, sin sueldo, que pasaran á orga- 
nizar lo que bajo el nombre de cuerpo legislativo no 
sería sino una sucursal de ese ministerio que, en el 
caso, no se abandonaba porque así convenía á arreglos 
administrativos pendientes. No inenrrió en tal error 
el señor Villalba. No aparece su nombre en la legisla- 
tura de 1854, aunque sí el del doctor Gómez. Fué una 
Asamblea muy pobre, elegida con un criterio estre- 
chísimo. El hombre de mayor habilidad política que 
allí había, el doctor don Mateo Magariños Cervantes, 
pronto, inmediatamente de instalada, la abandonó, para 
ir á ocupar el ministerio de gobierno al lado del gober- 
nante electo, el señor general don Venancio Flores. 
Este había sido nombrado presidente de la república el 
12 de marzo de 1854, en esa gran doble Asamblea Consti- 
tuvente, como decía el doctor Gómez. Esta elección fué 
una derrota completa para el círeulo conservador, que 
había producido los movimientos anárquicos y sangrien- 
tos del 18 de julio de 1853, cuyas consecuencias fatales 
se sintieron en septiembre del mismo año. Es verdad 
que á ello contribuyó la actitud del Brasil, no eumplien- 
do con lo que los tratados establecían. Si así lo hubie- 
ra hecho, como lo realizó inmediatamente que Giró cayó 
derrocado por la anarquía, y por los sempifernos re- 
volucionarios, con toda seguridad el país se hubiera 
encarrilado por el buen sendero. Pero, la intervención 
brasileña siempre sería para los orientales la sombra 
del manzanillo. La derrota parlamentaria no la olvi- 
daron los conservadores, por lo que al año siguiente, 
en 1855, volverían á producir nuevo movimiento revo- 
lucionario, con el que obligarían á Flores á renunciar, 
aunque sin obtener el triunfo, como en 1853-54. Derra- 
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marorr sangre inútilmente, desacreditando al país en el 
exterior y estancando sus fuerzas en el interior. 


XXXII 


ESTADISTAS Ó LÍRICOS.—EL SUBSIDIO Y LA ENTRADA DE 4,000 
SOLDADOS BRASILEÑOS AL PAÍS 


Había llegado el momento solemne para el sentimien- 
to nacional. Los que habían hecho la revolución tenían 
que revelarse estadistas ó líricos. Y, cuando ese ins- 
tante arribó, uno solo tuvo la entereza de presentarse 
on el parlamento á sostener sus ideas altruistas, aunque 
riñeran con los sucesos desarrollados, por obra de ellos 
mismos. La cosa urgia, pues esa parte de la entrada 
de la fuerza brasileña á nuestro territorio formaba algo 
del conjunto. La consolidación de la deuda, el subsidio 
v la permanencia de las tropas extranjeras eran un todo 
armónico, del cual no podía desprenderse una parte de 
la cadena. Fué por eso que, apenas constituido el Cuer- 
no Legislativo, la cámara de senadores remitió á la de 
representantes una minuta de comunicación relativa á 
ia internación de una fuerza brasileña de 4,000 hombres 
en el territorio de la república, y que en la misma sesión 
se tratara sobre tablas el proyecto. Fra que el agna va 
¡legaba á la boca. No había con qué pagar los presu- 
puestos. El Brasil no daría un céntimo hasta no tener 
la seguridad de la garantía del orden; v éste sólo podía 
hallarse en la fuerza de línea que él introduciría al país 
y que éste mantendría. 


ALBERTO PALOMEQUE. 


(Continuará). 


Maldonado antiguo 


Recuerdos históricos 


PP ———— 


I 


LA MILICIA DE MALDONADO EN ITUZAINGÓ 


Más de una vez hemos dicho, ateniéndonos á los do- 
cumentos oficiales de la época, que la milicia de Maldo- 
nado al mando del coronel Leonardo Olivera, fué una 
de las divisiones del ejército republicano que más se 
distinguicron en la campaña libertadora de 1825 al 28, 
especialmente en Ituzaingó, que, con la campaña triun- 
fal de Misiones, epilogó la obra de nuestra independen- 
cia. 

Aquella División compuesta de trescientos milicianos 
de Maldonado formaba en la vanguardia del ejército; 
participó de todas las peripecias del combate, y ter- 
minado éste, siguió la persecución del desbaratado ejér- 
cito imperial, recogiendo abundante material de guerra. 

Como una prueba de la participación activa que la bri- 
gada de Leonardo Olivera tuvo en Ituzaingó, está el 
hecho de que fué la división del ejército que tuvo más 
bajas, alcanzando éstas á 93, lo que demuestra también 
que los criollos de Maldonado no mezquinaban su san- 
gre cuando se trataba de defender la Patria. 

De la relación oficial respectiva, sacamos la nómina 
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de los muertos v heridos, dándola á la publicidad como 
un homenaje á los bravos que cayeron víctimas de su 
deber de orientales libres. Esa nómina que corre impre- 
sa en libros y revistas de escasa circulación popular, es 
la siguiente: Segunda División, al mando del coronel 
Leonardo Olivera. Regimiento de milicias de Maldo- 
nado. Bajas que tuvo en la batalla del 20 de febrero 
de 1827. Muertos: capitán Luciano Larrosa, alférez Hi- 
lario Chalar (este oficial no murió, fué hecho prisione- 
ro y volvió á Maldonado después de terminada la gue- 
rra). Sargentos Francisco Techera y Manuel David. 
Cabos, Melchor Fernández, Juan Puñales y Alejandro 
Píriz. Soldados Pablo Guevara, Benigno Rodríguez, 
Antonio Martínez, Rufino Molina, Salvador Quelme, 
Victorio Vini, Manuel Pereira, Fernando Viera, Corne- 
lio Saravia, Francisco Núñez, Manuel Menencia, Domin- 
go Charquero, José Rosas, Lorenzo Moro, José Pereira 
v Juan Eduardo Mendoza. Heridos: coronel Leonardo 
Olivera, capitanes Ventura González y Antonio Avila. 
Alférez Joaquín Diego Percira. Sargentos José Do- 
mingo Ramos, Elías Alvarez, Lorenzo Mateluna y Cos- 
me Guillán. Cabos Agustín Durán, Eugenio Moreno, 
Ednardo Fernández v Lorenzo Cabello. Soldados José 
Lino Baldiondo, Pedro Carmelo, Constancio Correa, 
Fermín Espel, Joaquín Alvariza, Manuel Méndez, Va. 
lentín Santos, Ignacio Acevedo, Santiago Rodríguez, 
Higinio Mateo, Jacinto Larrosa, Lorenzo Vázquez, Pe- 
dro Alcántara, Manuel Alegre, Francisco Pérez, Martín 
Pereira, Juan Losé, Juan Resquín, Ramón Rodríguez, 
Francisco Mora y Juan Pereira. 

Sirva esta sencilla ofrenda, de recuerdo hacia los 
bravos milicianos de la región fernandina, héroes olvi- 
dados en su casi totalidad, para quienes no aleanzó, á 
pesar de sus hazañas, el laurel rumoroso de la gloria 
resonante. 


„a a 
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II 


UNA HAZANA FAMOSA 


Era la época de las empresas loméricas. En las trin- 
cheras de la Nueva Troya revivían, día á día, los epi- 
sodios que inmortalizaron á la remota llión. Nuestro 
-jército de operaciones en la campaña, había desapa- 
recido destrozado en los pantanos tristemente famosos 
de India Muerta. Los sobrevivientes del desastre, que 
escaparon al cuchillo homicida de los seides del tirano, 
hallaron su salvación en el territorio limítrofe de Río 
Grande. 

Pero, la vida en el destierro era insoportable para 
aquellos soldados, que sentían la nostalgia de la Pa- 
tria y de la lucha diaria. Un grupo de ellos resolvió 
volver al suelo nativo. Tenían que afrontar innumera- 
hles peligros, pero eso no los detuvo, y en los últimos 
días del mes de octubre de 1845, pasaron al territorio 
nacional, atravesaron sierras y pantanos, cruzaron por 
regiones ocupadas militarmente por el enemigo y fue- 
ron á aparecer una mañana sobre la costa de Punta del 
Este, donde sorprendieron é hicieron prisionera la pe- 
queña guarnición de los adversarios, que vigilaba el 
lugar. 

Al frente de esos bravos venía un viejo soldado de 
las campañas libertadoras, uno de los heroicos Treinta 
v Tres, el entonces coronel Manuel Freire, destinado á 
ser gños después, víctima de sus ideas políticas, en 
un sombrío episodio de nuestras guerras infestinas. 

La permanencia de Freire en la península del Este 
era peligrosa, pues podía ser notada fácilmente” por el 
enemigo que guarnecía Maldonado, y entonces su situa- 
ción sería muy comprometida; pero en la bahía se en- 
contraban fondeados dos buques de guerra ingleses de 
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las potencias interventoras, que bloqueaban aquel puer- 
to. Freire resolvió acudir á ellos en demanda de auxi- 
lios, pero para comunicarse con los de á bordo no había 
ningún medio ordinario. 

En tan crítica situación, dos oficiales, Segundo Ibero 
y Jacinto Alfaro, se ofrecieron para cruzar á nado has- 
ta la isla de Gorriti y ponerse en comunicación con los 
buques. 

Ibero y Alfaro, provistos de dos buenos caballos na- 
dadores, se internaron en las aguas, y después de fati- 
gosa lucha con las olas y la corriente, consiguieron 
acercarse á uno de los barcos y comunicar el mensaje 
de que eran portadores. El jefe de la nave mandó acto 
continuo una lancha bien tripulada, que llegó hasta 
Punta del Este y trasportó para la isla de Gorriti á 
Freire y á sus soldados. 

El episodio es rigurosamente histórico, pero raya en 
lo inverosímil. Ni Leandro cruzando á nado el Helles- 
ponto allá en los tiempos antiguos en que lo real se 
confunde con la fábula, ni Páez, el glorioso llanero, ata- 
cando y tomando con sus lanceros una escuadrilla an- 
clada en uno de los ríos interiores de Venezuela, en la 
época moderna, realizaron hazaña mayor que esos dos 
criollos temerarios que, montados sobre sus corceles de 
pelea, salvaron la distancia de 1,500 metros, que había 
entre la Punta v la Isla, cruzando intrépidos las ondas 
inquietas de la Boca Chica, temidas hasta por los na- 
vegantes, donde las corrientes son poderosas y las aguas 
profundas. 


II 
EL ATAQUE Á PUNTA DEL ESTE 


A mediados de 1827, después de Ituzaingó, los brasi- 
joños, protegidos por algunos buques de guerra, que 
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estaban temporariamente anclados en la bahía de Mal- 
donado,—se habían fortificado en la isla de Gorriti y 
en la Punta del Este, y, de tiempo en tiempo, hacían 
incursiones vandálicas á la cercana ciudad, donde mo- 
estaban al vecindario pacífico, además de llevarse todo 
lo que les convenía. 

En una de esas invasiones, un destacamento de ma- 
rinos sorprendió en las calles de Maldonado al coronel 
Buenaventura Alegre, que había llegado á la localidad 
para visitar á su anciana madre, á quien no veía desde 
el año 11, al iniciarse la revolución oriental. Una des- 
carga de fusilería dió muerte al heroico soldado de las 
campañas libertadoras. 

Llegado este hecho, y los demás avances de los bra- 
sileños á conocimiento del general Lavalleja, que se en- 
contraba en el Durazno, dispuso que la división de Leo- 
nardo Olivera se dirigiera á su Departamento para con- 
tener á los intrusos, y en los primeros días de agosto 
se encaminó él mismo á Maldonado, precedido de un 
hatallón de negros porteños al mando del coronel 
Thompson, y en el que figuraba como segundo jefe el 
:amoso Barcala, negro como sus soldados, y cuvo pres- 
“ugio en las provincias argentinas fué después notable. 

Llegado el general en jefe del ejército republicano al 
“ampamento de Olivera, en las inmediaciones de la 
quinta de Aguilar, dispuso que el citado batallón y un 
destacamento de caballería atacara á los brasileños que 
permanecían en Punta del Este, donde tenían un fortín 
artillado y foseada la entrada de la península. 

En la noche del 18 de agosto, avanzaron por entre 
los médanos los soldados de Lavalleja, v al aclarar el 
día 19 estaban sobre las posiciones brasileñas, sin ser 
sentidos; pero en los momentos en que preparaban el 
asalto, fué denunciada su presencia y los imperiales 
abrieron un vivo fuego de fusilería v de metralla, que 
puso en dispersión á la infantería, fracasando de ese 
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modo la sorpresa intentada, á pesar de las repetidas 
cargas que dió la caballería patriota. 

El dispersado batallón se reorganizó de nuevo en 
Maldonado, pero Lavalleja no creyó prudente renovar 
cl ataque, pues había perdido la fe en el empuje de su 
tropa, y no era posible trasportar cañones por entre 
los médanos para batir las baterías enemigas, prontas 
para repeler toda agresión. 

Fácil es suponer el alboroto que causaría en Mal- 
donado la presencia del vencedor del Sarandi y Jefe 
de los Treinta y Tres, así como el estruendo de las des- 
cargas de artillería, en el silencio de la madrugada, du- 
rante el ataque á Punta del Este. El autor de los días 
del que escribe estas líneas, niño de siete años en aque- 
¡la época, recordaba todavía en su ancianidad, las ca- 
rreras de los jinetes por las calles de Maldonado, los 
toques de clarín, el tronar lejano de los cañones, el cruce 
de los infantes que se reorganizaban rápidamente á la 
voz de sus jefes, y los continuos vivas á Lavalleja, que 
atronaban el aire en esa mañana, víspera de San Joa- 
aun, según él decía, para fijar con más exactitud la fe- 
cha de aquel bélico acontecimiento, que hasta ahora no 
registraba la crónica escrita, aunque existiera en el dia- 
rio inédito del general Brito del Pino, publicado por 
primera vez en la Revista Histórica, de reciente fecha. 

Fracasado el ataque á Punta del Este, el general La- 
valleja se encaminó para San Carlos, con una lucida 
escolta, y fué recibido bajo arcos de triunfo, improvi- 
sándose fiestas en su honor, manifestaciones que tanto 
eran del agrado del jefe de los Treinta y Tres, y que 
éste recibió complacido. 

Pocos días después, los brasileños, para quienes re- 
sultaba inquietante la presencia de la división de Oli- 
vera en la cercana ciudad, abandonaron Punta del Este 
v evacuaron la Isla de Gorriti, embarcándose para 
Montevideo. 
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IV 


LAS BATERÍAS. EL CUARTEL DE DRAGONES. LOS BLANDENGUES. 
TRADICIÓN GUERRERA DE LOS FERNANDINOS 


Los gobierno españoles, siempre se dieron cuenta de 
la posición estratégica que ocupaba Maldonado en la 
entrada del Estuario del Plata, y de la importancia de 
su puerto, así es que desde la fundación de la ciudad 
se preocuparon de ponerlos en estado de defensa. 

A ese efecto, gobernando Juan José de Vertiz el Río 
de la Plata, en 1774, recibió órdenes de levantar gran- 
des fortificaciones en Maldonado; pero la escasez de 
recursos, que era muy común en aquella época, hizo 
¡imitar las obras proyectadas, á una batería, cuya ubi- 
cación no ha conservado la tradición local. 

En 1776, el virrey Cevallos, antes de emprender su 
campaña reconquistadora de Río Grande, estableció en 
Maldonado su cuartel general y mandó ampliar las 
obras de defensa y construir un cómodo cuartel para 
la guarnición de la plaza, el que fué ocupado por el 
cuerpo de Dragones. Abarcaba esta construcción toda 
una manzana; contaba con subterráneos extensos para 
polvorines y otros usos, los que se extendían hasta los 
predios cercanos. 

Las baterías construídas fueron tres en la isla Go- 
rriti, una en la Punta del Este y tres en la costa. Las 
haterías de Gorriti defendían la entrada del puerto por 
la Boca Chica y cruzaban sus fuegos con la de Punta 
del Este y las de la playa, dominando también el canal 
de entrada por el Oeste. 

Las fortificaciones de la playa estaban ubicadas: una 
en el paraje denominado La Pastora, otra en la Agua- 
da, al Oeste del actual molino de Ameglio; y la tercera, 
entre ambas, denominándose por este motivo, batería 
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del medio. Las baterías constaban de un reducto arti- 
llado, y su correspondiente polvorín á prueba de bomba. 
Las de la Pastora y la Aguada, desaparecieron hace 
va muchos años; en cuanto á la del medio, hasta hace 
poco se conservaban las ruinas dei polvorín, y una ex- 
planada de losa piedra, muy cerca de donde cruza la 
actual carretera á Punta del Este. Un viejo cañón de 
hierro, de aquellos que contestaron en memorables dias 
el fuego del britano, yacía semienterrado entre la arena. 

Las katerías de la isla de Gorriti, cuyo poder se 
puso de manifiesto contestando eficazmente al horroroso 
hombardeo de la formidable escuadra inglesa, se en- 
cuentran en ruinas y tienden á desaparecer totalmente, 
debido á un lamentable descuido. 

En la Punta del Este, dominando el canal cercano, 
se conserva casi intacta una batería en forma de semi- 
círculo, sin resguardo de ninguna especie. Sus defenso- 
res tenían que afrontar á pecho descubierto el fuego 
del enemigo. Los cañones, inservibles por la acción 
del tiempo, han sido destinados á usos vulgares. 

Por la parte de tierra, defendiendo la ciudad del ma- 
lón lusitano, se levantaban otras fortificaciones en el 
paraje llamado hasta hoy las baterías . Estas han des- 
aparecido totalmente. 

Durante el período de la Guerra Grande, formaban 
parte de las trincheras de Maldonado y en ellas se 
libraron sangrientos combates como el de marzo del 
47 en el que pereció el comandante José María Caba- 
ilero, jefe de la división maragata de los sitiadores, 
en una temeraria carga á lanza para apoderarse de 
jos cañones de los defensores de la plaza. 

141 cuartel de Dragones que, como hemos dicho, ocu- 
paba toda la manzana que está frente á la Jefatura 
Política, cuyo edificio se denominaba antiguamente la 
Comandancia, posiblemente por residir en él el Esta- 
do Mayor y comando superior, en lo militar, de la Pla- 
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va. Ese cuartel fué construído con piedra, así como 
ios polvorines y subterráneos. Su entrada principai 
existe todavía en regular estado de conservación, al 
lado del edificio construído hace pocos años para Es- 
cuela pública. En uno de los ángulos de la manzana, en 
el del Este, se levantaba la capilla, cuyas ruinas y las 
del cuartel son una página del pasado histórico de 
Maldonado. La entrada á los polvorines y subterrá- 
neos, marcada hasta hace poco con una pesada losa, 
ievantando la cual se bajaba por una escalera de mate- 
nal, ha sido cegada, como lo fueron los polvorines ubi- 
cados en la manzana de enfrente, donde existe la Igie- 
la parroquial. 

En enero de 1797 el virrey Pedro de Melo, decretó 
la creación de un regimiento de caballería, que deno- 
minó Cuerpo veterano de blandengues de la frontera 
de Montevideo, con el objeto de vigilar la campaña 
infestada de bandoleros y contrabandistas, empezán- 
dose su organización en esa época y completándose bajo 
el gobierno siguiente de Olaguer y Feliú. 

Se fijó para residencia de los blandengues, el cuar- 
tel de dragones existente en Maldonado. En ese cuer- 
po empezó, como se sabe, su carrera militar, el futuro 
Primer Jefe de los Orientales, quien, por esa causa, re- 
silió durante algún tiempo en la expresada ciudad. 

En el regimiento de blandengues se enrolaron mu- 
chos jóvenes fernandinos é ingresaron en las filas gau- 
chox montaraces de la sierra, que con el correr del 
tiempo fueron excelentes soldados veteranos. 

La circunstancia de haber sido Maldonado plaza 
fuerte casi desde su fundación, y la residencia de re- 
gimientos de dragones y blandengues, familiarizaron 
á sus habitantes con la vida militar, no siendo, pues, 
extraño que muchos hijos de Maldonado, descendien- 
tes de una raza de robustos trabajadores, abandona- 
ran sus tareas tradicionales y se dedicaran con entu- 
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siasmo á la carrera de las armas, en la que alcanzaron 
justo renombre y alto puesto. 

Ensayados en la vida militar en las penosas campa- 
ñas en persecución de salteadores y contrabandistas, 
se encontraron con el arma al brazo en defensa de sus 
hogares en los angustiosos días de la invasión inglesa. 
Más tarde, la guerra de la Independencia, les ofreció 
ancho campo de acción, y así se vieron figurar entre 
ias filas patriotas á Paulino Pimienta, Buenaventura 
Alegre, Leonardo Olivera, Justo Rufino Guaty, For- 
tunato Silva, Joaquín Revillo, Vicente Carrión, José 
v Joaquín Machado, Luciano Larrosa, Hilario Chalar, 
Ventura González, Antonio Avila y muchos otros que, 
como los nombrados, dejaron bien sentada en los cam- 
pos de batalla, la fama del valor incontrastable de los 
hijos de Maldonado. 


V 


UNA HAZANA DE FOURNIER 


César Fournier era uno de los más renombrados ofi- 
ciales de marina en la escuadra que mandaba el almi- 
rante Brown durante la campaña naval de 1826 á 1828. 
Francés de nacimiento, había prestado algunos servi- 
cios en la armada de su país, después de haber hecho 
en sus mocedades la vida de corsario, que continud en 
el ocaso de su existencia y en la que alcanzó una oscu- 
ra muerte. 

Audaz y valiente hasta la temeridad, sentía correr 
por sus arterias sangre de aventurero, de heroico 
aventurero de la estirpe gloriosa de Garibaldi, de Co- 
ckrane, de Brown y de Coe, así era que las empresas 
arriesgadas lo atraían ó las buscaba. Alistado en la 
marina republicana, le prestó singulares servicios. 
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La historia naval del Río de la Plata guarda en sus 
páginas hazañas memorables realizadas por ese bravo 
marino, á quien un historiador brasileño, influenciado 
por un mal entendido amor nacional y lastimado en 
su sentimiento patrio por las hazañas de Fournier, lo 
lama el más osado de los bandidos extranjeros, lo que 
es su mejor elogio, pues demuestra que la acción gue- 
rrera de Fournier se hacia sentir con eficacia para la 
causa que defendía. | 

Fournier residió durante muchas temporadas en 
Maldonado, de cuyo puerto hizo el centro de sus auda- 
ces operaciones marítimas. 

El último día de octubre de 1826, se presentó en la 
bahia una división brasileña formada por cuatro bu- 
ques de guerra: una fragata, una goleta y dos bergan- 
tines, —que traía, además, un destacamento de tropa de 
desembarco de la guarnición de Montevideo, destinada 
a ocupar á Maldonado. 

Fournier, que el 21 de septiembre anterior había 
asaltado y tomado al abordaje, con botes, en el mismo 
vuérto, la goleta de guerra brasileña Leal. Paulistana, 
armada con gruesa artillería, —dos cañones de á 24, — 
se hallaba en esos momentos de regreso de una expe- 
dición á la Colonia, en que se había batido con la es- 
cuadra imperial. 

Había llegado por tierra á Maldonado, conduciendo 
en carretas, tres balleneras de regular porte, con ar- 
mamento y municiones, dispuesto á pasear con aqué- 
ilas la enseña republicana en las temidas aguas del 
Estuario, y aún del Oceano, si la ocasión se presentaba 
propicia á sus planes; pero, no contaba con la presen- 
cia de un enemigo inmensamente poderoso, dados los 
recursos de que disponía, y que sería un obstáculo á 
{sus propósitos. 

La presencia de la escuadra brasileña no lo intimidó, 
sin embargo; puso á buen recaudo, en tierra, su flota 
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de guerra, y, con grandes y fatigosos trabajos condujo 
desde la Punta del Este, por entre los médanos, un 
cañón de á 24, de las autiguas baterías coloniales; fa- 
bricó un tosco montaje; emplazó la pieza en uno de los 
reductos de la playa, convenientemente defendido, y 
4l amanecer del día 4 de noviembre, rompió el fuego 
sobre la fragata brasileña, que lucía la enseña del jefe 
de la división naval, y que se había acercado á hacer 
un reconocimiento; fuego que fué contestado por la 
fragata enemiga. 

La artillería, más bien dicho, la pieza de Fournier, 
protegida por la división de Leonardo Olivera, que ha- 
hía acudido al sitio del combate, disparó sobre su con- 
trario un par de decenas de tiros, causándole varios 
muertos y heridos, y serias averías á la fragata que 
se retiró del teatro de la lucha después de haber hecho 
infructuosamente más de trescientos disparos de hala 
y de metralla. 

La noche vino, por otra parte, á dar una tregua á 
tan singular combate; Fournier había agotado duran- 
te él sus escasas municiones, y se encontraba sin ese 
indispensable elemento para reanudar la pelea en el 
próximo día; pero no era hombre de detenerse ante se- 
mejante contratiempo; aprovechando la oscuridad de la 
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noche y á pesar del fuerte oleaje que reinaba, tripuló 
una ballenera, abordó una polacra sarda que se halla- 
ha fondeada entre los buques enemigos y se apoderó 
de una regular cantidad de pólvora y de algunos fusi- 
les que halló á bordo, pues era sabido que en esa época 
hasta los buques mercantes estaban provistos de algún 
material bélico, para defenderse de posibles ataques 
de piratas y corsarios. 

Con tan precioso tesoro volvió á tierra y fabricó ¡os 
elementos indispensables para continuar la lucha, y el 
día 6, próvisto de tarros de metralla que había relle- 


rado febrilmente, de abundantes balas que recogió de 
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las arrojadas por el enemigo, y de algunas cargas de 
pólvora, abrió lentamente el fuego sobre la escuadra 
contraria, tratando de aprovechar los tiros, pues la 
pólvora era escasa é irreemplazable en aquellos mo- 
mentos; no alcanzaron éstos á más de una docena, con- 
tra centenares de los buques enemigos, pero el resulta- 
do final fué desastroso para los brasileños. 

Al caer la tarde, abandonaron éstos el puerto, rum- 
ho á Montevideo, con los barcos seriamente averiados 
y con numerosos muertos y heridos; contándose entre 
108 primeros el jefe de uno de los buques, que rindió 
la vida durante el combate. 


VI 


EL ATAQUE Á SAN CARLOS 


Combates en esa plaza, en el Paso del Molino y en el 
cerro Pelado 


Durante el período de la Guerra Grande, Maldonado 
y su jurisdicción, fueron teatro de frecuentes corre- 
rias y de sangrientos encuentros entre ambos partidos 
en lucha. La región del Este fué, por esta causa, una 
«e las que más sufrieron en aquel triste ciclo de nues- 
ira turbulenta historia guerrera. Renombrados caudi- 
ilos colorados, mantuvieron durante él, casi sin inte- 
rrupción, su dominio sobre esa zona del país. 

Vencedores hoy, vencidos mañana, su entusiasmo y 
eu decisión jamás decaían: y en las ásperas cerrilla- 
Jas, en las escabrosas sierras, y en los valles fecun- 
ilos; en los estériles arenales y en los escarpados ce- 
rros; en la tierra y hasta en el mar, llenaron con sus 
hazañas, increíbles algunas veces, muchas páginas de 
la levenda heroica. 
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A fines de 1845, el coronel Manuel Freire, emigrado 
en Río Grande desde el desastre de India Muerta, pe- 
netró por la frontera del Este buscando la incorpo- 
ración de los coroneles Calixto Centurión y Brígido 
Silveira, y después de la sorpresa á Punta del Este, 
de la que ya nos hemos ocupado, y de haber reunido 
algunos elementos voluntarios, vino á aparecer nueva- 
mente en los primeros días de enero de 1846, en los 
alrededores de Maldonado, acampando en el Rincón 
del Diario. 

Al sentir la aproximación de la columna de Freire, 
el coronel Antonio Acuña, de las filas contrarias, eva- 
cuó la ciudad, retirándose para San Carlos, donde se 
fortificó. 

Llegada á conocimiento del Gobierno de Montevideo 
la audaz cruzada de Freire, dispuso el envío á Maldo- 
nado de una columna de las tres armas, que desembarcó 
en esa ciudad el 15 de enero de 1846. 

Componían esa columna el batallón 3. de guardias 
nacionales al mando del comandante Pantaleón Pérez, 
dos piezas de artillería de campaña, á las órdenes del 
capitán Prudencio Murguiondo, y dos escuadrones de 
caballería, todo bajo la dirección superior del coronel 
Venancio Flores, teniendo por jefe del detall al coro- 
nel Bernabé Magariños. 

Operado el desembarco de esas fuerzas y reunidas 
á la caballería de Freire, Centurión y Silveira, sur- 
gieron dificultades respecto á quién asumiría el mando 
en jefe, llegándose por último á un acuerdo, designán- 
dose para ese puesto al coronel Flores, quien dispuso 
el inmediato ataque á la villa de San Carlos. 

Los expedicionarios iban tan seguros del éxito, que 
los más presumidos jefes y oficiales se proveveron en 
Maldonado, de calzado y trajes de baile, pues desea- 
ban celebrar el triunfo bailando esa noche con las be- 
llas carolinas. 
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Al alborear el día 16 de enero, aparecieron frente 
la villa las tropas de Flores, rodeando la población 
intimando su entrega al coronel Acuña, que se había 
fortificado en la plaza principal. La intimación fué 
rontestada con descargas de fusilería y artillería, ge- 
neralizándose el combate con singular encarnizamiento. 

El primer cañonazo de los atacantes, dirigido á la 
iglesia de la villa, donde estaba acantonado el coronel 
Acuña, penetró al interior del templo, y entre otros des- 
trozos, hizo el muy significativo de llevarle la nariz á 
san Carlos, que, ajeno á la lucha que se desarrollaba, 
permanecía impasible en su nicho ubicado en el altar 
mayor. Ese hecho fué después risueñamente comen- 
tado. 

Un cañón emplazado en la azotea de la Iglesia hacía 
un fuego temible sobre la gente de Flores, la que, no 
obstante, avanzaba en perfecto orden, tomando uno á 
uno los cantones circunvecinos. 

Cuando la resistencia quedaba circunscrita al cantón 
de la iglesia, y todo hacía prever su inmediata rendi- 
ción, Flores mandó tocar retirada, disponiendo la con- 
centración de las columnas, dueñas ya de la villa. 

¿Cuál era la causa de tan extraña orden? Pronto se 
tuvo conocimiento de ella al ver aparecer por el Norte 
la división enemiga del coronel Juan Barrios, quien, te- 
riendo aviso del desembarco efectuado en Maldonado, 
se puso en marcha desde su campamento de Garzón, sal- 
vando en la noche la distancia de 95 kilómetros, yendo 
a aparecer en socorro de Acuña en los precisos instan- 
les en que la situación de éste era desesperante. 

Flores no quiso seguir el consejo que se le dió, de 
emplazar su artillería sobre el paso del arrovo San Car 
los, para detener el avance de Barrios, y ordenó la re- 
tirada sobre Maldonado, siendo aleanzado por sus ene- 
migos en el Paso del Molino, donde se produjo un cho- 
que formidable. Barrios y Acuña atacaron briosamen- 
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te, con tropas de refresco y superiores á las contrarias. 

El combate fué terrible; las cargas de caballería se 
repetían rápidamente; la fusilería y la metralla atro- 
naban el aire, y el éxito de la acción se encontraba in- 
deciso. 

Eran las 2 de la tarde y se peleaba desde el amane- 
cer; la caballería de Flores, abrumada por la superio- 
ridad de la enemiga, se desbandoó, abandonando el cam- 
po de batalla. Murguiondo, que mandaha la artillería, 
después de agotar sus municiones fué muerto al pie de 
los cañones, que cayeron en poder de los contrarios, y 
sólo quedó en el lugar del combate resistiendo brava- 
mente, el batallón de guardias nacionales reducido á 
130 hombres, que formó cuadro y emprendió la retira- 
da rodeado por una columna de las tres armas, á la 
que impuso respeto la actitud resuelta de aquellos va- 
lientes. 

Penosa era la retirada; cercado por todas partes el 
cuadro de infantería, se abría paso entre una lluvia de 
balas y amenazado por repetidas cargas de los lanceros 
enemigos. Los soldados de Pérez, iban agotando la re- 
serva de sus cartucheras, pero sus contrarios no avan- 
“aban á pesar de su superioridad numérica. 

Los momentos eran angustiosos; sin embargo, el áni- 
mo de los bravos guardias nacionales no decaía; los 
fusiles de chispa relampagueaban continuamente al cho- 
que del pedernal contra el acero de las cazoletas, v la 
retirada continuaba en perfecto orden. 

El cerro Pelado, de ásperas pendientes, estaba ceren- 
no, y á él se dirigió el cuadro de infantería, que se pa- 
rapetó entre los pedregales, dispuesto á prolongar la 
resistencia. 

El enemigo, que había visto la operación sin poder 
evitarla, se detuvo ante aquel puñado de héroes cuya 
valentía causaba asombro en sus filas, v rodeó el cerro 
con numerosas fuerzas de las tres armas. 
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El momento era solemne; los infantes de Pérez, es- 
taban perdidos; pero resueltas á defendese á todo 
trance. La voz de la humanidad se hizo sentir entonces 
cntre los combatientes, y, mediante una honrosa capi- 
tulación quedaron prisioneros 112 bravos guardias na- 
cionales de la ciudad troyana, con su bizarro jefe y ofi- 
ciales. | 

Basta de sangre, había dicho el coronel Barrios; y 
los capitulados fueron conducidos á San Carlos, mien- 
tras los dispersos de la caballería de Flores ganaban 
ia campaña, tomando distintas direcciones. Eran las sie- 
te de la tarde, y el sol en declive marcaba con líneas 
rojas las cuestas empinadas de las cercanas sierras... 


VII 
MALDONADO HACE MEDIO SIGLO 


Los que conozcan el Maldonado de la actualidad, es- 
tán muy lejos de imaginarse lo que era esa ciudad hace 
medio siglo, cuando el país empezaba á levantarse de 
la postración en que lo dejó la Guerra Grande, que du- 
rante una década lo arruinó y empobreció. 

La plaza de San Fernando, hoy arbolada, con am- 
plias veredas v abundante alumbrado, era un campo 
raso, donde en la primavera crecía abundante el pasto, 
v en invierno formaba extensa laguna el agua pluvial. 
Los edificios que la cireundaban, pertenecientes á Cue- 
lo, Cuervo, Cabrera, de la Fuente, Valdez, Aguilar y 
Pintos, estaban en parte reformados. La Iglesia vieja 
v la Comandancia, mostraban los estragos del tiempo. 
La Matriz, sin coneluir, euya obra estaba paralizada 
desde época lejana, y algunas otras casas en ruinas, 
como el cuartel de Dragones, del tiempo de Cevallos, y 
las taperas de la sucesión Veira, completaban el cuadro. 
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En las calles Sarandí y 18 de Julio, hoy las más po- 
hladas, mostraban el pasado esplendente de Maldonado 
las ruinas de numerosos edificios, entre las que crecía 
robusta la vegetación, y en las que los muchachos de 
ia época, iban á buscar lechiguanas, abundantes en rica 
miel. Una que otra casa en regular estado de conserva- 
ción, llenaba los claros. En las demás calles, algunas 
pocas construcciones antiguas alternaban con huecos y 
taperas. Los cercos eran raros ó no existían. 

Las arenas en perpetuo avance, invadían las calles 
y se posesionaban de los edificios en ruina. El Comen- 
terio viejo, en el camino á la playa, estaba también in- 
vadido por las arenas voladoras, que saltando el cerco 
de ladrillo que lo cireundaba, cubría las tumbas con 
spesa capa silícea. 

La secular Torre del Vigía, edificada en tiempo de 
los españoles, en lo más alto de la loma donde se le- 
vanta la ciudad, estaba también amenazada por la are- 
na, que desde el hajo cercano, acechaha el momento en 
que unos cuantos pamperos le avudaran á invadir sus 
contornos. La punta de la loma, hoy cubierta de espesa 
arboleda, era un campo de pastoreo. 

En el puerto, solitario, sin vida comercial, no se vela 
ninguna embarcación; apenas si de tiempo en tiempo, 
atracaba algún velero al muelle de hierro, á cargar pie- 
dra de cal. Gorriti era la mansión predilecta de cone- 
Jos, que se iban multiplicando prodigiosamente; v la 
Punta del Este, sólo contaba como única población, el 
edificio del nuevo faro recientemente construído. 

El comercio fernandino, anémico desde hacía mucho 
tiempo, arrastraba la vida pobre de la localidad y eon- 
taba con los establecimientos de Carreras, Booth, De 
la Fuente, Pintos, Guerrero, Urbin, Casinelli, Devin- 
cenzi, Porro, Gareía, Miguelín y algún otro. 

Los medios de comunicación con la Capital eran las 
Mensajerías Orientales, que con sus diligencias llega- 


MALDONADO ANTIGUO 337 


ban y salían periódicamente, siendo su agencia y para- 
da la esquina de Valdez, en la Plaza. 

El transporte de trigo y demás productos agrícolas 
para Montevideo, así como el de mercaderías desde la 
Capital, se efectuaba con carretas de campo, que, con 
buen tiempo salvaban en cuatro ó cinco días la distan- 
cla entre ambas ciudades. 

La instrucción primaria se recibía en escuelas públi- 
cas y privadas, que funcionaban á veces con grandes 
intervalos; la más importante, que era la de varones, 
tenía su local en la parte del edificio que hoy ocupa la 
Receptoría. Los exámenes y la distribución de premios, 
se realizaban en la Iglesia parroquial. 

Los baños de la playa eran frecuentados por las fa- 
milias fernandinas, que se trasladaban en carretas ti- 
radas por bueves, únicos vehículos capaces de transitar 
por un camino trazado entre arenales. Había un sitio 
especial destinado para las señoras, y más lejos, en pa- 
raje distante, otro para los hombres. 

El agua de la Cachimba del Rey, que todavía surte 
£ Maldonado, se distribuía en la población, en grandes 
pipas colocadas en carros y se vendía por baldes. 

Las diversiones locales estaban reducidas á algún 
naile, que, en Carnaval, se realizaba en los salones de 
ia Comandancia, ó en casas de familia. En estos bailes, 
siguiendo la costumbre de la época, en uso también en 
Montevideo, sólo se permitía el disfraz á los hombres. 
El bello sexo se presentaba á cara descubierta. 

Las calles contaban con alguno que otro farol alimen- 
tado con aceite de potro, que reflejaba su hz mortecina 
sobre las aceras desiertas, pues al toque de oración se 
cerraban las puertas de las casas de familia y del co- 
mercio, lo que facilitaba que á altas horas de la noche 
aparecieran fantasmas, por entre las taperas ú otros pa- 
zajes solitarios, que atemorizaban á las gentes ignoran- 
tes y hacian abundante provisión de aves en los galli- 
neros urbanos. 
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Las fiestas de San Fernando, patrono del pueblo; la 
de Santa Rosa, la popular santa americana; y la de San 
Marcial, abogado de los agricultores ante la corte celes- 
tial, se festejaban con solemne procesión que recorría 
el cuadro de la plaza. 

La juventud fernandina aprovechaba esas y otras 
festividades para organizar atrayentes corridas de sor- 
rijas, á las que asistían numerosas familias, entre las 
que repartían los premios los vencedores en ese sport 
hípico. ; 

Periódicamente se realizaban paseos á Punta Ballena, 
á donde se trasladaban las familias, en las tradicionales 
carretas, ó en otros vehículos por el estilo, y pasaban 
el día á la sombra de los peñascos, recorrían la playa á 
ia búsqueda de caracoles, que los había muy vistosos, 
ó en la cueva del tigre, que solía convertirse en come- 
- dor, y á veces, en salón de baile. 

En los alrededores de Maldonado, además de las cha- 
eras que cultivaban cereales, existían algunas quintas, 
como la de las gallegas, que conocerá de fama la actu: 
veneración maldonadense, en las que se cosechaban 
hortalizas, y entre ellas, las afamadas batatas moradas, 
cuya semilla, que hoy se ha perdido, introdujo de Má- 
laga don Francisco Aguilar. La quinta La Florida, de 
iusto renombre, por la variedad de exquisita fruta que 
allí se producía, recuerdo de la inteligente perseveran- 
cia de su extinto fundador el citado don Francisco Agni- 
ar, todavía se conservaba, aunque va las arenas en li- 
hertad, avanzaban por el Este, cubriendo matas y ar- 
boledas. 

La sociedad fernandina de la época, estaba constituí- 
da por las familias de Acosta, Alegre, Aguilar, Booth, 
Burgueño, Búrmester, Brun, Cabrera, Calamet, Cami- 
no, Cordones, Cuello, Cuervo, Chalar, De la Fuente, 
Díaz, Devincenzi, Ferrer, Formoso, Gorlero, Miranda, 
Márquez, Monegal, Méndez, Machado, Mier, Núñez, Oli- 
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vera, Odizzio, Pelaez, Pintos, Porro, Rivero, Starost, 
Urbin, Valdez, Viera y Vázquez, algunas de las que to- 
davía tienen sus representantes en la actualidad, y otras 
han desaparecido con el rodar implacable del tiempo. 


VIII 
EL PORTUGUÉS 


Desde los primitivos tiempos en que la fama de la 
riqueza ganadera de la Banda Oriental se extendió por 
los países elreunvecinos y hasta ultrapasó los mares, 
acieateando la codicia de piratas y contrabandistas, los 
portugueses fronterizos, y especialmente los mamelu- 
cos de la colonia de San Pablo, hicieron teatro de sus 
rapiñas los abandonados campos de la Vaquería de Bue- 
nos dires, 

La población subsiguiente del país durante el siglo 
y vir, lejos de contener esas incursiones vandálicas, pa- 
rece que las fomentó por el incentivo de encontrar ma- 
vor variedad de objetos, pues, entonces, no sólo se 
errebataba el ganado, sino también los escasos bienes 
de los pacíficos moradores de la comarca, y hasta la 
vida y el honor de los habitantes estaban expuestos en 
las correrías de tan molestos vecinos. 

Todo esto, agregado á las continuas guerras entre 
españoles y lusitanos, defendiendo log primeros un 
territorio que conceptuaban suvo por derecho de eon- 
quista, v tratando los segundos de adueñarse de él si- 
entendo la máxima de que la propiedad era del primero 
que la posevera, hicieron que los habitantes de la Ban- 
ca Oriental miraran eon profunda antipatía á los por- 
tuzneses limítrofes. 

Contribuía también á ella, la invasión de 1811, en la 
que, á pretexto de auxiliar á Elío, encerrado por los 
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patriotas en Montevideo después de la batalla de Las 
Piedras, los portugueses se introdujeron por nuestras 
fronteras del Nordeste y del Este, con un poderoso ejér- 
cito,'y cometieron actos vandálicos de toda especie; y 
á la segunda invasión de 1816, en la que, después de una 
lucha desesperada de cuatro años, fué incorporada la 
Provincia Oriental á los dominios lusitanos del Brasil. 

Dado estos antecedentes históricos, se comprenderá 
sin esfuerzo, el odio que el nombre portugués desper- 
taba entre los naturales de este país, y con especialidad 
entre los que más directamente habían sentido el rigor 
de esas invasiones. 

En Montevideo, dice un escritor brasileño, cronista 
de esa época, y refiriéndose al período de la dominación 
extranjera, los orientales y sus familias, mantenían re- 
laciones sociales con los portugueses; pero en los pue- 
hlos del interior y en la campaña, sus habitantes huían 
de todo contacto con ellos, haciendo materialmente im- 
posible la conquista. 

In esos tiempos, en que la autoridad paterna se ejer- 
cia de una manera absoluta y sin ser discutida, en las 
familias nacionales, como una herencia conservada de 
sus antecesores españoles, tan rígidos en cuanto á las 
costumbres, y sobre todo, tan amigos del más profundo 
respeto hacia sus progenitores, era muy común que en 
las casas donde existían muchachos traviesos,—y eso 
sucedía en la mayoría, si no en la totalidad de ellas, — 
los padres estaban munidos de algún objeto contunden- 
te para hacer respetar de inmediato sus mandatos, ó 
para corregir rápidamente las infantiles travesuras. 

Maldonado no escapaba á esa regla; por el contrario, 
hacía gala de conservar puras las antiguas costumbres 
españolas. La vieja ciudad del Este, por su posición 
geográfica había sido una de las poblaciones que más 
de cerca había sentido el rigor de las vandálicas inva- 
siones de sus vecinos, así era que allí se conservaba 
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más viva la animadversión contra los intrusos, y el nom- 
bre portugués era execrado en todos los tonos. 

Como un medio de asociarlo con algo malo que estu- 
viera siempre presente ante la memoria de los peque- 
nos, las familias denominaban el portugués á las co- 
rreas, disciplinas, ó rebenques destinados á corregirlos. 

De este modo, los pobres muchachos que con razón 
ó sin ella tenían frecuentes tratos con el portugués, lo 
odiaban con todos sus sentidos, y en muy frecuentes 
ocasiones era objeto de secuestro y de destrucción ; pero 
»l portugués era reemplazado de nuevo y seguía ejer- 
ciendo inexorablemente su ministerio. 

De esa manera sencilla nuestros antepasados hacían 
detestar el nombre del continuo invasor de sus hogares; 
del que les había arrebatado su autonomía como ciuda- 
danos de un país libre é independiente y reemplazado 
con extraño estandarte la gloriosa tricolor de Artigas. 

El portugués era el instrumento cruel de la autori- 
dad paterna; era la disciplina que usaba el maestro de 
escuela para corregir á los discípulos; el portugues en 
todas partes y en todos los momentos, para flagelar las 
carnes de los pequeñuelos á la más leve falta; el portu- 
gués, la eterna pesadilla de la grey juvenil, se había con- 
vertido así en un nombre odiado, en un símbolo de dolor 
y era detestado por la generación que nacía á la vida 
en aquellos días sombríos del eclipse de nuestras liber- 
tades. 


IX 


LA ESCUELA MIXTA. EL MAESTRO ONETTI. JACINTO MORENO 


Al promediar el siglo pasado existía en Maldonado, 
—además de otras escuelas privadas, de las que opor- 
tunamente nos ocuparemos, —una escuela mixta dirigi- 
da por Manuela Cuello, hija de un antiguo vecino, al 
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que se le atribuía una regular fortuna. No sabemos si 
la señorita de Cuello ejercía el magisterio para entre- 
tener sus ocios ó lo hacía para llenar sus propias nece- 
sidades. 

La escuela de Manuela Cuello, era frecuentada por 
niñas de todas edades y por varoncitos, que no pasaran 
de los años en que, según decía el Catecismo Cristiano, 
empezaban á tener uso de razón, y estaba ubicada en 
una casita de altos, que aún existe en la plaza de San 
Fernando. 

Una pequeña pieza para clase,—donde los alumnos 
y alumnas pasaban las horas reglamentarias sentados 
en pequeñas sillas ó banquitos, — ocupaba la planta 
baja. Los altos, que habitaba la maestra, se comunica- 
ban con los bajos por una escalera interior, situada en 
la misma sala de clase, por la que, como por la escala 
de Jacob, subían v bajaban los ángeles, ó sea las niñas, 
en busca de luz para hacer sus labores, y acaso de aire 
respirable, porque en aquella época se tenían muy poco 
ó nada en cuenta las más elementales cuestiones rela- 
cionadas con la higiene escolar. La pequeña sala de cla- 
se no recibía otra luz, ni otro aire, que los que pene- 
traban por la puerta de la calle que daba acceso directo 
á la escuela. 

Los recreos durante el día escolar, eran cosa desco- 
nocida en aquellos tiempos, de modo que las alumnos 
«debían permanecer en sus tareas sin otra solución de 
continuidad que los momentos indispensables para va- 
riar de ejercicio. 

Con todo, la escuela de Manuela Cuello era fre- 
cuentada por niñas de familias distinguidas, v nuestro 
recuerdo de pequeño escolar, conserva, entre otros, el 
de donosas adolescentes,—hijas de altos funcionarios 
públicos ó de reputados comerciantes de Maldonado,— 
que tenían dulzuras y cariños para los chiquitines, y 
que llegaron á ser apreciadas y virtuosas damas, de sin- 
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gular bondad y distinción, y de las que, indudablemente, 
se ha de conservar cariñoso recuerdo entre los fernandi- 
nos de su época. 

El programa de enseñanza debía ser muy limitado. 
Por lo que á nosotros respecta, una pequeña tabla en 
la que estaba pegada la primera página de la Cartilla, 
que contenía el abecedario y sílabas de dos letras, que 
debíamos aprender de memoria y mecánicamente, y una 
pizarrita para hacer palotes, era todo nuestro bagaje 
de escolar. . 

No sabemos si en las escuelas similares, como la de 
doña Brígida Pimienta, el programa era más vasto, aun- 
que, por referencias, ha llegado hasta nosotros la noti- 
cia de que, además de enseñar á leer, escribir y contar, 
no faltaba como apéndice á este programa, el indispen- 
sable portugués, de triste recuerdo entre los alumnos 
sobrevivientes de la época. 

El portugués, no entraba en la escuela de Manuela 
Cuello, sea porque su progenitor era de esa nacionali- 
dad, ó porque por su natural bondad no aplicaba casti- 
zos corporales. 

El viejo Saturno, entretanto, ha ido realizando su 
implacable tarea. Manuela Cuello pasó con su escueta, 
como pasaron otras que le sucedieron, y pasarán las 
actuales y las por venir; perd el recuerdo de la bon- 
dadosa maestra ha perdurado en el cariño de sus dis- 
cípulos, y más de uno que hoy luce hebras platea- 
das sobre su cabeza, ha de sentir revivir esos tiempos, 
al evocar la memoria de la modesta escuela mixta, en 
la que una noble dama dedicaba horas preciosas á una 
tarea humilde, cumpliendo á conciencia la misión que 
se había impuesto, y que en su ingenuidad creía que 
llenaba cumplidamente, sin imaginar que otros tiem- 
ros, otras ideas y otras necesidades, darían un vuelco 
completo á la enseñanza primaria, que apenas inicia- 
ban los antiguos maestros. 
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La escuela pública para varones, solía estar clausu- 
rada durante largas temporadas, debido á la falta de 
macstro, pues los pocos que en aquella época se aven- 
turaban á salir á la campaña, eran, generalmente, vie- 
timas de su propia temeridad, porque el pago de sus 
vaberes era todo lo irregular posible, pues ninguna 
autoridad se acordaba de los pobres maestros, qu? se 
veían en serios apuros para llenar las más apremian- 
tes necesidades de la vida. 

Sin embargo, no solían faltar algunos que se atre- 
vían á afrontar tan difícil situación. Por lo demás, las 
autoridades municipales, de quienes dependían las es- 
cuelas, no eran exigentes en cuanto á los conocimientos 
y aptitudes pedagógicas de los postulantes: una buena 
palmeta para corregir á los desaplicados; saber leer, 
escribir y sacar cuentas bastaba. 

Allá por el año 1859, el manco Acuña se había reti- 
rado de la escuela, cansado de trabajar sin retribu- 
ción alguna, y vino á sustituirlo un joven Francisco 
Onetti, que tenía el defecto de ser corcovado. Los de- 
fectos físicos no eran un obstáculo, en aquellos tiem- 
pos, para poder desempeñar el magisterio de la ense- 
ñanza primaria, bien por el contrario, parece que los 
maestros se reclutaban entre los lisiados: mancos, biz- 
cos, tuertos, corcovados, rencos, cojos y hasta paralí- 
ticos; no faltando tampoco tartamudos; pero eso no 
quiere decir que no.abundaran entre ellos quienes con- 
servaban su integridad física. 

Onetti era, sin embargo, un hombre de mucha ener- 
gía; buen organizador v de una no común ilustración; 
así es que tomó con empeño la tarea de educar á la 
juventud fernandina, que, ávida por escuela, acudió 
numerosa á llenar la amplia sala de clase, que ocupaba 
todo el frente del actual edificio municipal en la calle 
transversal á Sarandí. 

El nuevo maestro, cuvas aficiones militares se des- 
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pertaron más tarde, acompañando al general Flores en 
la campaña de la Cruzada Libertadora, en la que ad- 
quirió fama de terrible lancero, y llegó en esa y otras 
campañas, á alcanzar el grado de teniente coronel, en 
el ejército de la República, organizó militarmente la 
escuela; y la bulliciosa grey estudiantil evolucionaba 
marcialmente á la voz de mando del maestro, y hacía 
todos los ejercicios por tiempos y movimientos regn- 
lares. 

Poco permaneció, sin embargo, Onetti al frente de 
la escuela; pero durante ese tiempo la muchachada 
fernandina realizó rápidos y positivos progresos, así 
fué que su ausencia se lamentó hondamente por padres 
y alumnos, entre los que dejó agradable recuerdo. 

La vacante de Onetti fué llenada, casi en seguida, 
por un italiano de vasta ilustración, llamado Jacinto 
Moreno, de quien conservarán grata memoria sus jó- 
venes discípulos de aquella época, pues, al igual que 
su antecesor, se dedicó con empeño! al progreso inte- 
lectual de sus alumnos, ampliando en beneficio de éstos 
los programas escolares. 

Jacinto Moreno había llegado al país emigrado de 
su Patria á causa de los sucesos políticos que en ella 
se desarrollaban, cuando Italia luchaba por salir de 
¡a condición de expresión geográfica, para constituir 
una nacionalidad joven y robusta. 

El nuevo maestro, que muy pronto se conquistó la 
simpatía de padres y alumnos, era de regular esta- 
tura, de músculos fuertes, de mirada penetrante y es- 
cudriñadora; eran sus ojos azules, y su cabeza arro- 
gante, poblada por abundosa cabellera rubia de león. 
Completaban su singular personalidad, modales de 
perfecto hombre. de mundo y una vasta ilustración que 
se revelaba en el trato cotidiano. 

Bajo la dirección de tan hábil profesor, la escuela 
de varones que organizó la férrea disciplina militar 
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del maestro Onetti, se transformó por completo. Al 
método de enseñanza nemónica implantado hasta en- 
tonces, sucedió el de la exposición verbal del profesor, 
que amenizaba sus lecciones orales, con descripciones 
de cosas y sucesos que nutrían el espíritu de los edu- 
candos, y que completaba con la exhibición de láminas 
ilustrativas, de la interminable colección reunida con 
verdadera inteligencia, y que eran una novedad para 
chicos y grandes en Maldonado. 

Los programas, librados en esa época al criterio de 
los maestros, fueron ampliados con útiles enseñan- 
zas, agregándose al plan de estudios, además de la lec- 
tura, aritmética, escritura y gramática, nociones de di- 
hujo y de geografía universal y de la República; en 
las de esta última asignatura, se nos enseñaba todavía, 
-—con mengua de los tratados que los limites fijaron, — 
como decía una antigua geografía nacional, en verso, 
—<que nuestra frontera por el Norte era el Ibicui-Guazú, 
noble aspiración patriótica que nuestras luchas civiles 
hicieron imposible ver realizada... 

Y la escuela de varones dle Maldonado, concurrida 
por más de un centenar de bulliciosos fernandinos, en- 
tre los que se contaban los Almeida, Aguilar, Búrmes- 
ter, Burgueño, Cuervo, Cabral, Casinelli, Gorlero, Mi- 
randa, Monegal, Odizzio, Pintos, Roux, Starost, Urbin, 
Vázquez, Viera y otros, fué progresando merced á los 
afanes de Jacinto Moreno, que tampoco crió raíces en 
esa ciudad, en la que permaneció, no obstante, de dos 
á tres años, á pesar de haber bebido el agua de la Ca- 
chimba del Rey, que, según el dicho de las viejas de la 
época, tenía la virtud de convertir en habitantes per- 
manentes de la histórica ciudad del Este, á los que 
con ella saciaban su sed. 
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X 


LA MUERTE DE CABRERITA 


Era en el año 1858, á raíz de los luctuosos sucesos 
ie Quinteros. Las policías rurales, ascendientes legí- 
timas de las urbanas de tiempos no lejanos, no habían 
puesto aún en uso el clásico dénles leña, que hizo céle- 
bre en época reciente á la policía de la Capital, y á 
más de un elevado funcionario policial de Montevideo. 
Aquéllas se contentaban con mandar, de cuando en 
cuando, con pasaje gratis para la barca de Caronte, 
á los que se resistían á su mandatos. 

Es fácil suponer el sobresalto en que vivirían los ve- 
cindarios rurales, y cómo andarían las garantías indi- 
viduales, con tan singulares guardianes del orden pú- 
blico. 

Por aquel tiempo residía en las cercanías de Mal- 
donado, un viejo y honrado vecino llamado Marcial 
Cabrerita, que á fuerza de trabajo y de economías, ha- 
hía conseguido reunir una regular fortuna, según era 
voz corriente, como lo era que la conservaba enterra- 
da en botijas de barro, originales huchas que, después 
de haber contenido aceite de oliva, eran convertidas 
en cajas de seguridad debajo de tierra, porque por en- 
tonces escasa confianza se tenía en los Bancos de cré- 
dito, poco numerosos y escasos de garantias para con- 
farles dinero en depósito. 

Esos entierros de botijas llenas de onzas de oro, eran 
muy comunes en el país, y, por consiguiente, también 
en Maldonado, y su hallazgo casual hizo en más de 
una ocasión la fortuna de algunos, como sucedió con 
Miguelín, un comerciante fernandino, que, según voz 
corriente en aquel tiempo, encontró una regular canti- 
dad de oro acuñado, al demoler una pared ó practicar 
una excavación en la casa de su propiedad. 
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Durante el período de la Guerra Grande, guiados 
por la fama de los entierros de 'botijas con onzas de 
oro, tirios y troyanos levantaron en distintas ocasiones 
los pisos de las casas de los emigrados, y hasta hora- 
daron paredes, no sabemos si con éxito ó sin él, pero 
con positivo perjuicio para los propietarios de los edi- 
ficios, quienes, al volver de la emigración, encontraron 
vus casas semidestruídas. 

También tenía fama en Maldonado, por la cantidad 
de botijas, que, según se decía, había depositado en pa- 
raje seguro, un antiguo vecino, tronco de una vieja y 
apreciada familia fernandina, que falleció casi repen- 
tinamente, sin tener tiempo para indicar el lugar del 
precioso entierro. Sus herederos revolvieron infrue- 
tuosamente todo el terreno y levantaron pisos á la bús- 
queda del tesoro enterrado; alguien, que, según se ase- 
guraba, conocía su ubicación, exhumó en el momento 
propicio las botijas y su contenido, con detrimento de 
los citados herederos. 

Se asegura igualmente, y más de un cronista se ha 
hecho eco de la versión, que uno de los más famosos 
piratas, que en la décimaséptima centuria surcaban el 
océano á la caza de presas, se vió obligado á una arri- 
bada forzosa al río de la Plata, y que, para salvarlo 
de las garras de sus perseguidores, enterró en los me- 
dlanales de la costa de Maldonado, el valioso producto 
de sus presas marítimas y de los asaltos á las ricas 
posesiones españolas del Pacífico y del Atlántico del 
Norte. 

Como el pirata de la leyenda murió á manos de sus 
encarnizados perseguidores, el tesoro quedó enterrado 
y nadie, hasta ahora, ha dado con la fabulosa fortuna 
que representa, no habiendo faltado en varias ocasio- 
nes, personas que se havan dedicado á rastrear el teso- 
so del pirata. 

Dado todos estos antecedentes, no era de extrañar 
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que la gente mala tratara de dar con los entierros de 
dinero, y que la vida de los que se suponía con fortu- 
na, estuviera amenazada. Y así sucedió que un día lle- 
gara á Maldonado la noticia de que Marcial Cabrerita 
y su familia habian sido asesinados y saqueada su casa 
de campo. 

Como es de práctica en casos semejantes, justicia y 
policía acudieron al sitio del suceso y se pusieron en 
actividad para tratar de encontrar á los malhechores; 
pero pasó el tiempo, y jamás se supo quiénes habían 
sido los victimarios. 

La voz pública señalaba sotto voce, como autora Ael 
feroz crimen, á la misma policía rural, reclutada en 
general entre individuos de siniestra fama, que des- 
pués de aquel hecho, fueron haciéndose hwmo, poco á 
poco, hasta desaparecer completamente de la comarca. 


JULIÁN O. MIRANDA. 


La expedición de Cádiz contra el Río de 
la Plata—1819 “ 


Exmo. Sr. 


Cuando por mano de A. de L. (2) recibí la Comisión 
con que V. E. se ha servido honrarme, ya había dirigido 


(1) Este autógrafo no tiene firma al pie, pero las indagaciones que 
se han practicado en otros de la época y sobre libros consagrados, con- 
dujeron al conocimiento de su autor, señor Andrés Arguibel, quien 
adherido, en España, á la revolución de Mayo, desde sus primeros 
pasos, desempeñaba en Cádiz comisiones patrióticas encomendadas en 
1812 por Rivadavia, el Ministro. San Martín y -Alvear al llegar á 
Buenos Aires—1812—lo recomendaron al gobierno como sujeto apto 
para encargos difíciles. 

El general Mitre en “Historia del general Belgrano”, tomo lII, y 
en “Historia ‘de San Martín”, tomo II y el poeta Carlos Guido y 
Spano en “Vindicación Histórica”, informando sobre la expedición 
de Cáliz y los desempeños de los agentes de la revolución, han re- 
petido lo que dice el doctor Florencio Varela en su refutación al fo- 
lletu del general Lamadrid “Origen de los males y desgracias de las 
repúblicas del Plata”, respecto de la justificación de los servicios 
de Arguibel en la insurrección de la expedición de Cádiz, y que hu- 
bieron de conducirle al cadalso si no se refugia en Gibraltar. 

En la página 279 de “Vindicación Histórica”, se lee una carta es- 
erita en Gibraltar el mismo 15 de +«agcsto, de Arguibel al Director 
Pueyrredón, en la que se revela autor del manuserito que incorpora- 
mos á este número de la Revista HisTÓRICA.—DIRECCIÓN. 

(2) Don Ambrosio de Lezica—DIRECCIÓN, . 
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con los bergantines Mary y Adventure, algunas noticias 
sobre «los últimos acontecimientos de España; pero lo 
ereo de tal naturaleza y de una conexión tan íntima con 
nuestro sistema, que me ha parecido de mi deber agitar 
ja salida del bergantín Hannover para dar á V. E. una 
‘dea más detallada. 

Aprovechando desde el principio de nuestra revolu- 
ción todo lo que creía conducente al logro de nuestra 
regeneración política, tomé todo el partido que me fué 
dable en la preparación de un proyecto de cuyo feliz 
éxito habría, sin la menor duda, resultado el fin de la 
guerra entre la España y el Nuevo mundo; y unidos á 
¡os americanos dn. Luis de la Robla, dn. juan quiroga, 
dn. Andrés Costa, y dn. Francisco Carabaño, nos com- 
prometimos hasta el grado de exponer nuestra seguri- 
dad, y aún quizás la existencia; empresa tanto más 
arriesgada por parte de dichos americanos, si se atien- 
de que no podíamos jugar otras armas que las de una 
grande actividad y la persuasión; pues que individual- 
mente ni mandábamos parte de la fuerza, ni teníamos 
medios “peeuniarios, que son las dos defensas con que 
deberíamos contar en caso adverso, con más el agregado 
de un odio implacable hacia á nosotros por parte de la 
fracción Reemplacista, y las causas particulares que 
hacían remarcables las personas de cada uno de los que 
entramos en la empresa, que expresadas sucintamente 
son la Robla, muy poco tiempo antes desterrado á Dn. 
Benito (lugar de Extremadura) hajo la vigilancia del 
Gobierno ultimamente estaha confinado en Xeres por 
su decisión á favor de nuestra causa; sus corresponden- 
cias y demás; Quiroga, Coronel de ingenieros acababa 
de sufrir un juicio por haber tomado el servicio del 
Gobierno Francés como un medio de trasladarse en- 
tonces á Chile, su patria; Costa, teniente Coronel de 
artillería y comandante de ella en Cuba, había eludido 
el embarque para otro destino, esperando la ocasión de 
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ir á servir la causa de la libertad, y constante en su 
designio se halla en esta bahía de donde probablemente 
pasará á esa, ó á Costa Firme, su país natal: Carabaño 
había sido remitido preso por haber sido cogido en Ve- 
nezuela con las armas en la mano 'por la 'independen- 
cia, lo que unido á las ocurrencias ulteriores, ocasionó 
-su prisión en la noche del 6 del ppd. de la que salió á 
las dos horas por una feliz casualidad, debida quizás 
al mismo desorden de las circunstancias. 

Los medios que debían ponerse en acción eran los 
mismos que se destinaban para hacernos la guerra. 
dando á la opinión de los Gefes, oficiales, y tropa aque- 
lla tendencia hacia la cual tenía, y aun conservan la 
mejor predisposición; y aunque ciertos pormenores no 
conviene que vean, sin nuevo aviso mío, la lus pública, 
es necesario, hablando con V. E. directamente no desfi- 
gurar el suceso, persuadido como lo estoy de que del 
todo de este relato se extractará todo «lo preciso para 
dar una noticia á los pueblos, al paso que se reserven 
los nombres de aquellas personas que aún existen en 
las prisiones, que aunque españoles, son dignos por tan- 
los titulos de la mayor consideración y porque la mate- 
ria todavía existente es suceptible de nueva acción, para 
lo cual no cesamos aun desde este punto de hacer todo 
lo posible porque así suceda, no obstante que no me 
atreveré á aventurar una opinión sobre las resultas. 


` Medios preparatorios 


Desde que empesaron á reunirse en Cadis y sus inme- 
dliaciones las tropas destinadas á la expedición contra 
el Río de la Plata, vista su repugnancia al embarco, se 
concibió por algunos hombres de previsión la idea de 
una revolución para variar el sistema de la Península, 
en cuyo plan entraba como parte esencial la conclusión 
de la guerra de América por un acto legal del nuevo Go- 
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hierno. Se empesó por reunir los Gefes y oficiales, 
cuya opinión estaba ya pronunciada á favor de nues- 
tras miras, y á formar la del resto que estaba aun du- 
aosa, valiéndonos del medio más seguro, y que en todo 
tiempo ha podido constituir relaciones íntimas, y asegu- 
rar el sigilo en todo evento. Este plan marchaba á paso 
de gigante, pues que ya no era sólo la expresión de la 
voluntad casi general del ejército, sino también de lo 
más selecto del pueblo de Cádiz en todas "clases; y se 
puede decir en honor de los concurrentes que siendo en 
un número cual jamás había entrado en esta clase de 
operaciones, no ha faltado por perfidia ni debilidad de 
ninguno, y sí por lo que se verá después. 

La facilidad con que se llevaban á efecto todos los 
pasos preparatorios de la empresa, v el conato con que 
se prestaban á ella hasta aquellos hombres que pare- 
cian más apáticos, llevó la cosa hasta el grado de inten- 
tar hacer .entrar en ella al mismo Conde del Abisval. 
Este General repugnaba la ida á América tanto como 
el que más: su conducta civil y militar; siguiendo un 
plan diametralmente opuesto al'que observó el año de 
1814; lo hicieron de un todo abordable. En aquel pe- 
riodo siguió el sistema de terrorismo, y segundó las 
miras del Gobierno en los términos que todo el mundo 
sabe : en este se hizo popular, indulgente hasta el ex- 
tremo, v tanto por sus discursos con algunos particula- 
res, con la tropa, muchos Gefes, brindis en los banqne- 
tes, y “otras ocasiones, se puede casi asegurar que in- 
vitaba á la reacción. En esta virtud hubo quien se re- 
solviese á tratarle sobre el particular;.se halló princi- 
plo, y desde entonces, si no cooperá directamente, per- 
mitió que se trabajase bajo su garantía; indicaba Jos 
Gefes y oficiales más aparentes, adhirió á evanto se le 
Þropuso alusivo al intento, y no se puede dudar que 
bajo su salvaguardia se preparó el ejército en términos 
que Sólo faltaba el pronunciamiento, siendo constante en 
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esta conducta, no el espacio de días, sino el de algunos 
meses. En fines de Junio todo tenía el aspecto más alha- 
gueño: no es «posible presentar una opinión más gene- 
ral, ni un desinterés más sincero de parte de los prin- 
cipales agentes de la revolución. Nadie (y en particular 
los Gefes militares) consultaba sino el interés general; 
los planes estaban perfectamente formados; ya se to- 
caban los momentos de un suceso tan deseado, pues que 
el Gobierno ya no era bastante poderoso para estor- 
varlo, cuando sucede un desenlace que el genio más 
previsor no podía esperar de ningún modo. 


Causas que hicieron malograr la empresa 


No basta referir simplemente lo que aconteció el 8 del 
mes pasado en que se deshizo de un modo raro todo 
lo que se había formado en mucho tiempo. Esto sería 
aislado y no podía dar ideas exactas á los que no están 
en ciertos antecedentes. Es preciso algún bosquejo de 
la extructura actual del Gobierno de España, y desig- 
nar las personas interesadas en que se perpetúe el des- 
potismo ó más bien la desorganización, ó que dure al- 
gún tiempo más, que será cuanto podrán conseguir vista 
la cosa con un ojo político. 

La Corte no tiene ninguna clase de sistema, y desco- 
noce toda legislación buena ó mala, no imperan ciertas 
clases, como suele suceder en las Monarquías, por exem- 
plo nobleza, ejército, etc. La nación española está en- 
tregada á una banda de perversos sacados indistin- 
tamente de todos los Estados, pero la mayor parte 
de la hez: Esto es lo que constituye el Gobierno ó 
lo que llaman la Camarilla, lo apoya en cuanto pue- 
de el ex-virrev de Buenos Ayres dn. Baltasar Hi- 
daleo de Cisneros, actualmente Ministro de Marina, 
y todo remata en el instrumento general de las hos- 
tilidades en que está el Gobierno contra los pueblos, 
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que en la Junta de Reemplazos, situada en Cádiz la que 
por un círculo vicioso ha logrado empuñar el Cetro, y 
cada uno de sus individuos calcula el aumento de su 
fortuna particular sobre la sangre que hacen derramar 
manteniendo una guerra fratricida. Esta comportación, 
establecida en el sitio donde se preparaba el nuevo or- 
den de cosas, era por consiguiente, el enemigo más in- 
mediato; y el General Cisneros, permaneciendo aun en 
la isla de León, identificado con ella en un todo, se de- 
bía prestar como lo hizo á contrariarlo; pues que cono- 
ciendo que su criminal conducta los hacía execrables á 
toda la nación y á todo el que no fuese tan perverso 
como ellos, debían suponer lo precario de su existencia 
en caso de un buen resultado, pero estos contrarios se 
reían ya con desprecio y estaban anonadados cuando 
en los momentos más críticos se presentó en la escena 
un hombre, cuya perfidia es de un género que aun pa- 
rece un sueño haya llevado su perversidad á tan alto 
«rado de refinamiento. 

Este fué el General Sarsfield: (3) cuanto ha sugerido 
la experiencia y la desconfianza es ineficaz para pre- 
servarse de un hombre de su clase: más de 5 años de 
una conducta constante le presentaban como el más puro 
é integro de los de su rango; el carácter firme que por 
todo este espacio mantubo para con el Gobierno le ha- 
cían resaltar en paralelo de las humillaciones y bajezas 
«ue usaban sus iguales: su deferencia por el General 
Lacy, los pasos que dió por salvarlo, el no haberse pre- 
sentado en la Corte, su exterior v demás comporta- 
miento, la misma crítica que hacía de la debilidad 
de O*"Donnell, todo este conjunto apoyado por la opi- 
nión más general, sorprendió la buena fe de algunos 


(3) General suizo que se interiorizó en los planes de los americanos, 
afectando aprobarlos.—DIRECCIÓN, 
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Gefes que se aventuraron á tratar con él como entre 
hombres de honor: acoge con benignidad la proposi- 
ción, y haciendo la farsa de un hombre que necesitaba 
pesar y enterarse bien de las cosas, finge resolverse al 
fin por la causa de la libertad. Su adquisición se tubo 
por el mayor triunfo y ya no se dudó de la infalibilidad 
del éxito deseado; pero esto fué la muerte del proyecto, 
pues que enterado de los planes, usó de .ellos mismos 
para su destrucción. 

Debe decirse en honor de la verdad que el General 
()'Donnell obró de un modo consecuente hasta fines 
ce Junio, pues 'que no lo desmintió, y por el contrario 
lo acreditó con una porción de rasgos que hubieran com- 
pletado su gloria; pero el General Sarsfield lo trastor- 
1:6, como se debe creer por una porción de datos que se 
adquirieron en aquellos momentos y otros posteriores. 

En virtud de un expreso que vino de Madrid á la Jun- 
ta de Reemplazo, con .la que conferenció O*Donnell el 
1.2 de Julio, se empezó á notar alguna variación en la 
conducta de dicho General que se tubo por sospechoso, 
aumentándose los recelos por haber sabido sus entre- 
vitas con el General Cisneros, el inquisidor Cos, el anti- 
vatriota dr. Joaquín de la Peña y otros instrumentos 
de la opresión. Por consecuencia precisa se aumentaba 
la confianza hacia Sarsfield. 

El 5 hubo medidas hostiles por parte de O*Donnell; 
hizo salir de Cádiz dos de los Cuerpos de nuestra ma- 
vor confianza, que eran el batallón 1.° de Cataluña y el 
de Asturias, con dirección al Puerto de Santa María, 
y al día siguiente hizo pasar á la isla al 2. de Cataluña 
que igualmente estaba en el buen sentido, dejando en 
la guarnición de la plaza los de Guadalaxara, el Prin- 
cipe, Rev, v la Princesa, cuvos Gefes creía el General 
más adictos al Rey; v aunque con algunos se equivoca- 
ba, como por egemplo: un tal Garzon que manda la Prin- 
cesa, el cual estubo prisionero en ese país, y no sé por 
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qué fatalidad hubo un Gefe Americano que le prote- 
giese hasta favorecer su evasión y regreso á la Penín- 
sula. 

El 6 se hallaba ya reunido en el Puerto el regimier:- 
to de Aragón de 2 batallones, los batallones de Soria, 
Canarias, Valencia, Asturias, 1.° de Cataluña, los Guías, 
y una brigada de Artillería. El escuadrón volante en 
Puerto Real, y los batallones de Sevilla y Málaga en 
Sn. Lúcas, cuyos Gefes y la mayoría de los Oficiales 
cstaban decididas á llevar la cosa á efecto á todo trance; 
en inteligencia que aun los mismos cuerpos que habian 
quedado en Cádiz, si no eran de confianza en el todo, 
estaban neutralizados cuando menos porque había en 
ellos individuos que estaban en el plan. 

Como el General O*”Donnell había hecho ya la indica- 
ción de disolver el campamento formado en el Puerto, 
mandando los “cuerpos á distintos puntos, se resolvie- 
ron todos los Gefes y Oficiales á un pronunciamiento 
decisivo, en cuanto lo intentase, porque en esta medida 
veían su ruina y la destrucción del proyecto. En fin la 
cosa había llegado á un estado del cual no podía retro- 
«der por un orden regular, y en cuyo intento hubiera 
perecido O*Donnell que ya estaba acobardado, á no 
ser por la concurrencia del General Sarsfield que pre- 
sentado del modo más imprevisto, obró el trastorno; lo 
que no habría sucedido si se hubiesen seguido los pare- 
ceres de algunos '(Gefes, cuyo valor y decisión son ras- 
os que no deben robarse á la historia, y que deben hon- 
rar sus nombres si por desgracia son víctimas de un bár- 
baro Gobierno, señaladamente los Coroneles Quiroga 
del 1.” de Cataluña, Rooten y Benuia, Coronel y Te- 
niente Coronel de Aragón, Meca 2.” comandante del es- 
cuadrón .volante .y de'la totalidad de las clases subal- 
ternas. 

Conociendo Sarsfield que ya nada podía la fnerza 
contra una decisión semejante, llevó su falcedad al úl- 
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timo grado: finge decidirse abiertamente, reclama con- 
tra las decisiones de O*”Donnel, y pasa del Puerto á 
Cádiz á hablarle sobre el particular el mismo 6 en la 
noche. Para mejor cubrir el engaño lleva en su compa- 
fía al Coronel de ingenieros dn. Felipe Arco Agüero, 
uno de los más decididos por la revolución y sugcto 
apreciable en todos sentidos, delante del cual habla 
Sarsfield con O*'Donnel en los términos más sinceros y 
cnérgicos en la apariencia; parece que le arranca una 
decisión por el bien, y en su consecuencia le hace dar 
vna orden para que permaneciesen reunidos los Cuer- 
pos. Vuelve al Puerto sin perder instante, siempr: 
acompañado de Arco Agüero, reune á los Gefes á la 
una, les asegura de la buena fe de O*"Donnell y les exi- 
ge en cambio la disciplina por parte de sus cuerpos, 
hajo el concepto de que los Generales obraban de unión 
con ellos, pues que estaban animados de los mismos 
sentimientos. 

Con estas seguridades de parte de un Gefe que has!': 
entonces se tenía por el hombre de más virtudes, se cal- 
maron todas las sospechas, se restableció la confianza 
para con O'Donnell y Sarsfield era visto por todos in- 
distintamente como el númen tutelar de la libertad. 
; Qué hombre el más perspicaz no habría caído en este 
lazo! Sólo después del hecho se podrá creer, pues que 
antes todos los tomamos tan de buena fe y hubiera pa- 
recido locura cualesquiera género de duda. 

El 7 «al medio día volvió Sarsfield á Cádiz en donde 
tubo otra conferencia con O”Donnell, y aunque le acom- 
nañó el Coronel Arco Agüero, no presenció lo que ha- 
hlaron; y aquí fué donde se dió el ultimatum á la obra, 
v quedó concertado lo que se había de hacer para con- 
ciulr el negocio. A la salida fué engañado el misme 
Arco Agüero por Sarsfield, quien le dijo que ya que- 
daba todo concertado para el pronunciamiento el día 
siguiente; y no es extraño que se hiciese creer, pues que 
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el engañado siendo hombre de honor no se figuraba, ni 
vudo imaginar semejante perfidia, máxime encontran- 
do en el relato de Sarsfield una conformidad con lo 
que había oido la noche anterior. 

En el resto del día 7 todo rolaba ya sobre la confianza 
delos Generales, por cuya razón no se hizo alto en la 
circunstancia que quizá contribuyó eficazmente á la des- 
gracia, cual fué el que se habían dejado maliciosamen- 
te sin municiones á todos los cuerpos que se hallaban 
acampados en el Puerto de Santa María. 

El 7 en la noche, como á las 9 de ella, salió el General 
O*”Donnell de Cádiz con los batallones de Guadalaxara, 
Príncipe, y Princesa, tomando á su paso por la Ysla 
el de América y uno de Marina con que le auxilió el 
Gral. Cisneros, dejando sólo el batallón del Rey en la 
plaza. Estos cuerpos iban municionados, les arengó el 
Gral. O”Donnell en el camino sobre la empresa de des- 
iruir una revolución, ofreciéndoles que por este servi- 
cio quedaban exentos de la ida á América. 

No obstante que la generalidad creía que aquel mo- 
vimiento de tropas con el General era alusivo á la em- 
presa, para unir el todo'en el Puerto y proclamar allí 
el nuevo sistema, se dió aviso á los del Puerto por mar, 
el cual llegó antes de media noche. 

La gran confianza que, como he dicho, reinaba hacia 
los Generales, confundía cualquier sospecha, y la au- 
rora del 8 de Julio se esperaba como la del día de la 
felicidad de los 'Pueblos, y así se vió sin zozobra la apro- 
ximación del Gral. O'Donnell y las tropas que le acom- 
pañaban, manteniéndose los otros en distintas posicio- 
nes como en disposición de hacer el ejercicio. ' 

Se presenta el Gral. al 1.er batallón, proclama al Rey, 
é impone arresto á sus Gefes. Debe creerse que en una 
acción tan inesperada á más de la inferioridad que en- 
tonces hizo conocer la falta de municiones, obró más el 
estupor que causó una infamia quizá Única en su espe- 
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cie. Al mismo tiempo se advirtió que la caballería á 
cuya cabeza ,se hallaba el Gral. Sarsfield, se acercaba 
hacia la retaguardia de la línea atacada; ya no quedó 
recurso á los Grefes, y todos sufrieron con igriominia los 
efectos de una posición militar que no daba lugar á 
uinguna clase de defensa, y el ejército sólo pudo mani- 
festar su indignación con no repetir la aclamación que 
empezó el General; y el Cuerpo de Guías, vista la pri- 
sión de un Gefe, con no obedecer un movimiento que 
se le mandó por otro Gral. Desde este momento se in- 
1trodujo el desorden, se sucedió la dispersión y deser- 
ción de algunas tropas y oficiales; y así terminó el 
asunto más serio que se ha premeditado en la España; 
en que había, más "elementos, y cuya infalibilidad sólo 
pudo fallar por un medio tan 'estraño como el que va 
expresado, y que aun en su momentánea destrucción ha 
puesto al Gobierno de Madrid en la posición más em- 
barazosa, y:le ha impuesto en términos que aún no se 
ha decidido á tomar aquellas medidas que ha acostum- 
hrado en otros casos de esta naturaleza. 


Sucesos posteriores al 8 de Julio 


Las personas arrestadas fueron trasladadas á los 
puntos que se verá por la adjunta minuta. Los cuerpos 
se pusieron á cargo de Capitanes, y hubo batallón que 
estubo al de un subalterno, así como la brigada de Ar- 
tillería de á pie y bajo:el mando de un Sargento. Mu- 
chos oficiales se fugaron de las mismas filas, y por va- 
rias direcciones se trasladaron unos á Portugal. y 
otros á Gibraltar, en donde se hallan el Coronel de ar- 
tillería dn. Bartolomé Gutierrez v el Teniente Coronel 
del mismo cuerpo dn. José Grales quienes escalaron 
las prisiones en que se les tenía privados de comunica- 
ciones en Xerez. 


Los cuerpos que se hallaban reunidos en el Puerto 


e 
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de Santa María el día 8, tubieron la orden de inarchar 
á distintos puntos de las inmediaciones de Cadiz, y 
otros á más distancias como Lebrixa, Osuna, ete., de 
lo que resulta una dislocación general de la llamada 
grande expedición, siguiéndose un sistema de guerra 
abierta entre el Gobierno y sus subditos, en la que so- 
lo falta que se rompa el fuego. Los bárbaros admira- 
dores del Gobierno español, y detractores de los ame- 
ricanos, dirán si esto es, ó no, la más espantosa anar- 
quía!!! 

A los Cuerpos se han quitado sus oficiales y Gefes 
efectivos, los que se hallan presos ó confinados en de- 
pósitos, llenando su lugar con aquellos mismos que se 
habían desechado al tiempo de su organización. 3 (hay 
un signo) hombres han salido embarcados para Costa 
firme, previa la operación de desarmarlos y mandar 
el armamento en buques separados. Solo al Gobierno 
de Fernando le ocurre sostener una guerra, Tras- 
athlantica habiendo de hacer otra por incidencia!!! 

Se han llamado al servicio las Milicias provinciales 
para guarnecer las plazas y demás puntos: se multi- 
plican las causas: se buscan reos; las pruebas son obs- 
curas, y la nación está dividida entre opresores, opri- 
midos, jueces y reos. 

Se activa el embarco de 6 (hay un signo) hombres 
cuyo destino, según la opinión gral. es á la Habana para 
guarnecer las Floridas, por que el Gobierno se resiste 
á ratificar el tratado de la cesión de estas á los Estados 
Unidos; es decir que si hay guerra no se contentan con 
la pérdida de dicho Territorio, y quieren agregar la de 
los 6 (hay un signo) hombres referidos. 

Se han impuesto nuevas contribuciones, correspon- 
diendo á Cádiz cinco millones dando siempre por pre- 
texto la expedición á América; de modo que este siste- 
ma expedicionario es solo suficiente á destruir muchas 
naciones aún mayores que la España. 


R. H.— 24 TOMO VI 
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Todo parece que induce á creer que la expedición 
contra ese país, si no es del todo imposible, á lo menos 
debe ser tardía, pues con mucha dificultad se reuni- 
rán los elementos de que se componía, así física como 
morales; lo último es imposible por la desgracia de 
los Gefes y oficiales de las tropas de que se componían. 
De ella son los 3 (hay un signo) hombres remitidos 
á Costa firme, los (hay un signo), que se dicen 
destinados á la Habana, y los batallones exceptua- 
dos del embarque, que fueron con,O”Donnell á des- 
truir la revolución del 8 de Julio, asaber: Guadala- 
xara, el Principe, la Princesa y America, de cuyos da- 
tos resultará forzosamente la destrucción de su pri- 
mer objeto. Pero esto no debe adormecernos; pues aun- 
que se cause la ruina de la nación, es de temer la obs- 
tinación de un Gobierno barbaro y sin calculo, que to- 
do lo sacrifica á sus afecciones, no 'obstante, que de 
cualquier modo que suceda, siempre se ha logrado la 
ventaja de la dilación, y preparan la defección del ejer- 
cito en cualquier punto á.que sea destinado. 

La conducta de los Generales O'Donnell y Sarsfield 
ha sido, la del 1.? como un hombre sin caracter y de- 
gradado con el sistema corrompido de las Monarquias 
absolutas, pero dejando ver en medio de todo regula- 
res sentimientos de humanidad, y la ha manifestado 
ofreciendo algunos auxilios á los Gefes presos; pero el 
2.” siempre perfido y de un carácter atros, no se satis- 
fizo con la 1.* traición, sino que luego se convirtió en 
un vil denunciante de sus mismos amigos y de todas 
aquellas personas que tuvieron el candor de fiarse de 
él cuando lo creían de buena fé; al mismo tiempo que 
cobarde, pues que se hace guardar en Xerez por 2 com- 
pañías de infantería y otra de caballería, no permi- 
tiendo que ningún oficial llegue á hablarle con espada, 
de modo que tocando el extremo opuesto, ha venido á 
ser preso por sus iniquidades. 
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O'Donnell ha pasado á la Corte, adonde fué llamado 
por tres veces, confiriendo el mando por ahora del ejer- 
cito y las Andalucias al Mariscal de Campo dn. Blas 
Tournas con preferencia á Sarsfield no obstante su 
grado superior. Los dos Generales tienen sobre si la 
execración general de toda la nación que esperaba de 
este movimiento la reacción suspirada, y para la que 
estaba preparada la mayor parte de ella. Este es, Sor. 
Excelentísimo, el estado actual de nuestro enemigo, 
que me consta, no por noticias vagas tomadas por 2.* 
manos, si por la parte integrante que he tenido en los 
sucesos: podrá obstruir muy poco nuestras grandes 
miras, aun cuando haya americanos tan insensatos é 
ignorantes de sus intereses, que quieran dilatar la 
grande obra de nuestra absoluta libertad. 


Dios. Gibraltar Agosto 15 de 1819.—Exmo. Sor. 


Exmo. Sr. Supremo Director. 


Memoria de los sucesos de armas que tuvieron lugar 
en la guerra de la Independencia de los Orienta- 
les con los Españoles y Portugueses, en la guerra 
civil de la provincia de Montevideo, con las tropas 
de Buenos Aires, desde el año de 1814 hasta el 
de 1819. © 


ESCRITA EN 1830, POR UN ORIENTAL CONTEMPORÁNEO 


(Anotada por el doctor Lorenzo Barbagelata) 


(1) Esta Memoria la publicó en 1849, el doctor Lamas en la Biblio- 
teca de “El Comercio del Plata”, y en su opinión, el autor “fué ies- 
tigo, si no actor de los sucesos que narra”. La mavoría de los escri- 
tores del Rio de la Plata la han atribuído al general Rivera, figura 
culminante de-la epopeya de la Independencia. Isidoro De-María, 
amigo y admirador del general, dice en su Compendio, que la obtuvo 
original el año 1843 de manos de la señora Bernardina Fragoso de 
Rivera, esposa de aquél, cuando escribía las Cartas del Amigo del 
País, y agrega que proporcionó una copia á don Eusebio Casal, el 
cual la remitió á don Andrés Lamas á Río dle Janeiro. Maeso, en Ar- 
tigas y su época, declara que la pusee autógrafa, de puño y letra del 
expresado general. Mitre, cuya autoridad sobre el particular es in- 
discutible por sus relaciones con Rivera y por haber servido á sus 
órdenes en la Guerra Grande, en una nota de la página 36, del tomo 
3.9, de la Historia de Belgrano, manifiesta: “que es notorio que esta 
Memoria fué redactada sobre apuntes del general Fructuoso Rivera, 
corregidos por el doctor Lucas José Obes”. Refiriéndose á la del Ar- 
chivo Mitre, escribe á su vez Gregorio F. Rodríguez en su Historia 
de Alvear: “es oportuno consignar respecto de las Memorias de Rive- 
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ra, que existen diferencias y omisiones notables entre ésta y la publi- 
cada por el señor Lamas en 1849. Tanto es así, que parecerían distin- 
tas, si no fuera el orden seguido en la exposición. Esto viene á explicar 
por qué se han hecho reflexiones históricas, deduciendo consideraciones 
que cambian el concepto de los puntos tratados, y que algunos histo- 
nadores han llegado, con razón, á negarle su 'paternidad á Rivera. 
Queremos referirnos en este caso al señor Acevelo, tratando el punto 
ev su obra y alegato en pro de su protagonista Artigas.” Las dife- 
rencias existentes entre una y otra Memoria, no pueden servir de base 
para desconocer que la que se reimprime -en esta REVISTA sea obra 
exclusiva de Rivera, pues que el general Mitre en la nota mencionada 
da la razón de esa variedad de lecelón, indicando con toda claridad el 
arigen diverso de ambos ejemplares. Rivera .lictó ó escribió la pri- 
mitiva, y sobre, ella el doctor Obes, deseando hacerla más completa 
é interesante, retocó y amplió lo que á su entender consideró nece- 
sario. Prueba de ello es la observación que hace Rodríguez, que los 
dos códices siguen el mismo orden en la exposición de los hechos que 
narran, lo que significa que Obes trabajaba sobre un manuscrito ya 
terminado, ampliando sucesos importantes que en éste no se desarru- 
llaban suficientemente. Así por ejemplo, para poner de relieve las 
variantes de una y otra Memoria, Rodríguez transcribe la descrip- 
ción que la del Archivo Mitre hace de la batalla del Cerrito, Es una 
narración minuciosa de los diferentes cuerpos españoles que intervi- 
nieron en la acción, de los jefes y número de soldados que tenía ca- 
da uno, de los diversos episodios y peripecias de la batalla, mientras 
que la del doctor Lamas la describe en un párrafo sucinto con el cual 
comienza sin embargo la de Mitre. ‘Pues bien, esta comparación 
evidencia el origen genuinamente riverista de “la de Lamas, porque 
Rivera no pudo detenerse á describir un combate en que no había to- 
mado parte y cuyas incidencias le eran por consiguiente desconoci- 
das, ó sólo las conceía de oídas, limitándose á enunciarlo someramen- 
te sizuiemlo el orden de los acontecimientos que exponía. Deficiencias 
aue trató de subsanar Obes, amplificando la exposición de una acción 
que tuvo tanta resonancia, con datos y partes allegados por las per- 
sonas que en ella habían intervenido ó desempeñado un rol prepon- 
derante. De manera que no cabe duda que Rivera ha sido la fuen- 
te de ambos manuseritos, dictando ó escribiendo él uno, y dando las 
bases del adicionado por Obes que es el que se conserva en el Ar- 
chivo Mitre, redactado durante la Guerra Grande, según se desprende 
de la referencia que en él se hace á una posición ocupada por 
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Oribe en el Cerrito. No obstante esto, el doctor Acevedo le niega 
autenticidad, fundado en dos razones: 1.2 Considera que si Lamas hu- 
biese sabido quién era el autor, no lo hubiera callado, para prestigiar 
la Memoria con el nombre de Rivera; 2.2 No puede concebir que éste 
incurra en los errores de fecha, respecto á los combates del año 11, 
que se notan en dieho documento. Creemos que estas observaciones 
tienen fácil contestación. Lamas estaba obligado á conservar el anó- 
nimo porque la copia del manuserito se le remitió en esas condicio- 
nes. Tuvo que,respelar el silencio del autor, desde que éste así lo 
había dispuesto, como se deduce de la manifestación de De-María en 
su Compendio. Además, los acontecimientos políticos del Río de “la 
Plata en la época de su publicación aconsejaban este temperamento. 
Figuraban en la Defensa de Montevideo muchos orientales y argenti- 
nos emigrados que habían actuado en la Independencia, y no era eon- 
veniente, para no herir susceptibilidades, que se publicase con el nom- 
bre del general Rivera, que tan importante papel desempeñó en aqué- 
lla, la narración de la guerra civil que en tiempo de Artigas se produjo 
entre “Montevideo y Buenos Aires. Tanto es así, que inspirado en 
este criterio, Lamas se permitió hacer algunas supresiones. Es sabido 
que al exponer la sublevación de los Blandengues en Mercedes, suce- 
so ocurrido en diciembre de 1814, indica el manuserito como eau- 
santes á Lorenzo Vázquez, Rufino Bauzá y Juan Ancel Navarrete. 
Pues bien, Lamas suprime estos nombres por respeto sin duda al 
general Bauzá que tan alto puesto ocupó en el gobierno de la De- 
fensa. Por otra parte, no se concibe que siendo Lamas amigo de Ri- 
vera, y habiendo estada toda su vida en eomercio intelectual eon 
el general Mitre, ignorase que aquél era el autor de la Memoria, sobre 
todo cuando Mitre'asegura que es notorio, es decir, que tedo el mundo 
sabe, que su autor es el vencedor de Guavabo. Lamas no tuvo otros 
fundamentos que los apuntados para conservar el incógnito de que 
la rodeó el autor. La misma inconsistencia encontramos en la segunda 
observación del doctor Acevedo. Es muy común el error de fechas en 
las Memorias de los contemporáneos aún en sucesos en que han ac- 
tuado. Podríamos citar en abono de esta aserción, varias Inexactitu- 
des en que incurren Joaquín Suárez, Ramón de Cáceres y otros, en 
sus respectivos apuntes. Recordaremos dos que son decisivas al res- 
pecto. Nadie ignora que mi Soler ni su famoso. 6.2 de línea, eoneu- 
vieron á la batalla de Les Piedras; sin embargo, Rondeau, que en 
su calidad de general en jefe recibió los primeros partes de la acelón. 
consigna en su .Lutobiografía, que en Las Piedras “triunfaron los in- 
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dependientes al mando de Artigas en unión con el número 6 de línea”. 
La destitución de Sarratea se realizó en el Cerrito el 21 de febrero 
de 1513, y el general Vedia, alma del movimiento militar que la im- 
puso, en la Memoria que eseribió para justificar su conducta, dice que 
se efectuó el 10 de enero! Eu muestro sentir, Rivera no tomó parte, 
nen el combate del Colla ni en el de San José, porque en esa fecha 
estaba en las fuerzas que se habían sublevado y operaban por el Norte 
y Este de la provincia, y enya concentración se hizo en Santa Lucía 
Chico el día antes de la batalla de Las Piedras. No es extraño que 
hubiese confusión en sus recuerdos, después “de veinte años de veri- 
licados les sucesos en los cuales no había tenido participación. Pero 
cuando expone aquellos en “que intervino directamente y en primera 
línea, es detallista y reviste su narración de una exactitud rigurosa. 
Basta recordar las operaciones preliminares á la batalla de Guayabo, 
confirmadas por la publicación del Diario y parte de Dorrego, hecha 
en esta Revista: la acción de India Muerta y los distintos episodios 
de la invasión lusitana y del sitio de Montevideo, que él dirigió des- 
pués de su ocupación por Lecor, para convencerse de.la verdad de 
nuestras afirmaciones. Por otra parte, las gestas de Rivera ocupan 
toda la Memoria. Se siente que se ha escrito con el objeto de narrar 
sus hazañas, aún las más insignificantes. Nada se olvida de lo que 
ha realizado, y su persona aparece en escena á cada paso y por cual- 
quier motivo, siempre en actitud honrosa y atrayente. El mismo Ar- 
tivas queda relegado al segyindo plano, bien que era el creador y 
motor principal del gran drama que se desarrolla, No se deprime 
ni se desdeñan los hechos de sus coumilitones, lejos de eso se recuer- 
dan eon encomio y se exponen eon sinceridad; pero dd eniéndose es- 
pecialmente en Jos que aquél ha tomado parte, ó se han ejecutado 
bajo su immediata dirección. Haremos algunas referencias impreg- 
nadas del subjetivismo que señalamos y que reflejan el sabor individual 
de la obra. El 24 de junio de 1814, Alvear sorprendió á Otorgués 
en Las Piedras, persiguléndole hasta Canelones, en donde asegura la 
Memoria, “apareció el comandante Rivera con una división de 400 
“ hombres é interponiéndose entre la retaguardia de la división de 
“ Otorgués y la vanguardia de Alvear, pudo Ubrar á la primera de 
ser desbaratada por la segunda, porque sostuvo sus guerrillas 
hasta el amanecer con los occidentales que Amanecieron sobre Ca- 
nelones, y Otorgués sobre el Santa Lucía, que repasó al día siguien- 


te, sin haber sufrido sino pequeña pérdida”. ¡Su triunfo sobre las 
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fuerzas alvearistas en la Azotea de González, lo acompaña de este 
comentario característico por el egotismo que revela: “este suceso re- 
animó mucho á los orientales, pues hasta entonces todo habían sido 
contrastes”, y recuerda al efecto la derrota de Blas Basualdo en la 
Capilla del Palmar, oeurrida el 14 de diciembre de 1814, un mes des- 
pués del combate de la Azotea! Dos veces menciona la Memoria la 
batalla de India Muerta, y en la primera, luego de expuesta la de- 
rrota, dice: “sin embargo, en las puntas de Malbajar, el general Ri- 
vera, á los ochos días de la batalla contaba con 600 hombres mal ar- 
mados pero animosos”, y para que no dude el ledior, añade esta nota 
sugestiva: “prueba de ello es que á los 19 días de la batalla de India 
Muerta, destacó al comandante D. Venancio Gutiérrez con 200 hom- 
bres, y logró destrozar una división de 300 hombres de caballería, 
en el Sauce, á inmediaciones de San Carlos, donde acampaba el ene- 
migo”. En 1818 marchó Rivera al Norte “para favorecer á Artigas” 
que se hallaba en el Queguay. Después de narrar las sorpresas que 
hizo á las grandes guardias del general Curado, en Guaviyú y Punfi- 
cación, tomándole prisioneros y caballadas, agrega: “Curado, temien- 
do á las invasiones que se le hacían por el general Rivera, abandonó 
“ el punto de la Purificación, y repasando el río Daymán, fué á 
“ situarse al rincón del Corralito, sobre el pueblo del Salto”. Autes 
de partir el general portugués, destacó de noche, contra Artigas, la 
división de Mena Barreto, la cual penetró en su campamento, envolvió 
eu infantería, tomó dos piezas é hizo prisionero á Barreiro; pero en 
seguida consigna que “á las 8 de la mañana, apareció el general Ri- 
© vera con 800 hombres de caballería sobre el campo, sorprendió á 
“ Bentos Manuel, y pudo remediar en parte el mal que se había cau- 


“ sado. Bentes Manuel perdió sus caballadas y escapó por un mi- 


“ lagro, habiendo tenido que retirarse al Daymán, apoyándose en les 


“ montes y favorecido por las erecientes de los rios que privaron las 
marchas á la división del general Rivera”. Hablando de la célebre 


retirada de la barra del Rabón, afirma: “En el arma de caballería 
14] 


si 


es la mejor que puede contarse: los portugueses en toda la campaña 


“ no cuentan un suceso igual. Esta retirada la mandaba en persona 


“ el general Rivera: todos eran subalternos los que tenía exepto el 


Lal 
La] 


teniente coronel D. Pablo Castro, los demás eran capitanes que 


e 
es 


mandaban los escuadrones de maniobras”, Podríamos prolongar in- 
definidamente estas citas, pues con rasgos semejantes se tropieza é 
cada págima. La impresión que deja la Icetura de este documento, 
excluye la hipótesis de la colaboración de un tercero en el relato de 
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los hechos que expone, porque predomina en él la nota personal, el 
acento íntimo, la vanidad, el amor propio disimulado por inteligentes 
atenuaciones. Es un capítulo brillante, arrancado á una autobiografía 
aún no terminada, porque el protagonista está todavía en juego, en 
plena vitalidad, y prepara la base sobre la cual se apoyará para dar 
ruevos rumbos á sus energías y ambiciones. ¿Qué más? La narración 
acaba en el año 1819, época de la separación de Rivera de las filas ar- 
tiguistas. El vencedor de Las Piedras siguió luchando un año contra 
Ramírez en Entre Rios y Corrientes, librando una serie ininterrum- 
pida de combates, de los que no hace mención la Memoria, porque 
su autor no los presenció, pues prisionero de los portugueses se había 
resignado, some iéndose á los conquistadores, esperando días más feli- 
ces para volver á enarbolar la bandera de la libertad y emancipación 
del suelo uruguayo, en Rincón, Sarandí y Misiones, en compañía de 
Lavalleja, Zufriategui, Oribe, Laguna y demás paladines de la lucha 
de la independencia. i i 


Un desarrollo general en toda :la campaña contra el 
gobierno español, tuvo lugar en 1811. (2) Primera- 
mente la prendición de todos los españoles en Soria- 


(2) El movimiento revolucionario estalló después de la deserción 
de Artigas de las filas españolas, lo que acaeció, según documento de 
nuestro Arehivo Administrativo, en la noche del 15 de febrero de 1811. 
En la mañana de dicho día firmó Artigas por última vez la Revista 
de Blandengues coloniales, y el 20 las autoridades españolas entrega- 
ron en Montevideo á su esposa doña Rafaela Villagrán, el último snel- 
do de capitán de la tercera compañía del expresado regimiento, según 
consta en el Estado que el 22 del misno mes y año presentó su jefe 
el teniente coronel Ramirez Arellano, y (quie original existe en el Ar- 
chivo Administrativo. Dejó de apoderado de todos sus bienes 4 Do- 
mingo Aguiar, el cual pudo ejercer poco tiempo su mandato, pues Elío 
dietó un decreto confiseando en beneficio del Gobierno las rentas de las 
propiedades pertenecientes á los emigrados y á los revolucionarios. 
Como curiosidad publicamos el siguiente documento: 
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no y Mercedes. Las tropas de la Patria las mandaba 
el coronel don Pedro Viera (brasileño). (3) «Un des- 


A — 


“Expediente ó Relación de los individuos que hacen de apoderados 
de las casas de los dueños que se hallan ausentes de esta Plaza en las 
calles que están á mi cargo. 


Calle San Benito: 


P. 
Casa sin N.°, dueño. . . D. José Artigas,—alquiler 22 
Id N.° 113 és dE is is ds 12 
Su apoderado D. Domingo Agmar. 
Casa No 111. . . Doña Martina Ártigas,—alquiler 12 
Casa ” 110 di ss dd alquiler 5 
La habita don Manuel Pérez Valbas. 
Casa N.° 1.2 de don Juan Caravia,—alquiler 14 
Casa N.° 3,0 dd 4 á 14 
Casa N.° 4,0 dl ds de 14 
Casa N.° 5,0 de de is 10 
Casa N.° 6,0 hi ` ds 10) 
Su apoderado D. José Figeira. 
asa N.? 92 Dn. Pedro Matterela, alquiler ) 
Casa N.? 92 Dn. Pedro Matterela, alquil 16 


Su apoderado Juan Bautista Aramburo. 
Montevideo, Setiembre 3 de 1811. 
Vicente de Tesanos. 
(3) Es sabido que el Grito de Ascencio ó del Dacá, se lanzó el 28 
de febrero de 1811 por Ramón Fernández, alférez de la 8% compañía 


del Regimiento de Blandengues de guarnición en Mercedes, y por los 
vecinos Pedro Viera y Venaucio Benavides. De-María asegura que 
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embarque de marinos españoles en Soriano ocasionó 
que el teniente coronel don Miguel E. Soler, de las 


el verdadero nombre de Fernández era Román y no Ramón, como apa- 
rece en coplas ó publicaciones de aquella época. Nuestro viejo his- 
toriador ha incurrido en un error, pues existieron dos Fernández, am- 
bos cadetes del cuerpo de Blandengues. Román mandaba la segnn- 
da compañía y Ramón la octava. El primero no sirvió nunca con 
Artigas, haciendo las campañas de la Independencia en las filas ar- 
gentinas. Después de la emancipación volvió al país, y en la época 
de la Defensa fué miembro, como dice De-María, del Estado Mayor 
de Montevideo, y su firma era Román R. Fernández, según autógrafos 
que tenemos á la vista. No pudo tomar parte en la sublevación de 
Mercedes por la sencilla razón de que la revolución de Mayo lo sor- 
prendió en Buenos Aires, pues que en las Revistas quincenales del 
Regimiento de Blandengnues, que se conservan en el Archivo General, 
su nombre tiene la nota de ausente en aquella ciudad desde abril 
de 1810 hasta el 15 de marzo de 1811, en que fué dado de baja por las 
autoridades españolas. En cambio, Ramón Fernández, revista como 
presente en Montevideo desde mayo hasta el 15 de diciembre de 1810. 
El 17 de este mismo mes lo da la expresada Revista “en marcha para 
la campaña” destacado por el gobernador con veintidós hombres, 
quiere decir, para Mercedes en donde se insurreecionó el 28 de fe- 
brero del año siguiente. Don'*Ramón hizo su carrera en el ejército 
ortiguista, mandó el cuerpo de Blandengues, y en 1815, cuando Ar- 
tizas abandona la provincia y se dirige al Paraná para atender á los 
acontecimientos que se desarrollaban en Santa Fe y Córdoba, comu- 
nica al Cabildo que deja á aquél al frente de las fuerzas que quedan 
en la provincia: “Mi cuartel general, escribe, aún se mantiene en 
lœ Corrales al mando de don Ramón Fernández, con algunas com- 
pañías de blandengues para ocurrir á donde aparezca más inmediato 
el peligro”. (Oficio de Artigas al Cabildo, Paraná, marzo 25 de 
1815). En el informe dado á las Cortes de Cédiz el año 1811 por 
el diputado de Montevideo Rafael Zufriategui, después de exponer 
la fuya de Artigas, de Rondeau y de Sierra, añade: posteriormente 
se tuvo la noticia “de q.e hallándose el oficial D. Ramón Fernández, 
destacado y haciendo veces de comandante de un Pueblo nombrado 
Santo Domingo de Soriano, había seducido á su tropa, que eran unos 
veinte hombres, y desamparado com ella aquel punto de su mando. 
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tropas de Buenos Aires, diese orden á más de 900 
hombres para que saqueasen á discreción el pueblo 
(primer ensayo de los patriotas en los saqueos). (4) 


No contento este ingrato oficial, natural de Montevideo, con esta bas- 
tardía é infidelidad, reúnese á unos cien faeimerosos, q.e á la som- 
bra del sagrado nombre de Fernando 7.%..., y haciéndose director 
y caudillo de aquella canalla, altrae á su partido hasta el número de 
trescientos hombres vagos, y mal contentos, y con ellos sitia una 
madrugada la Villa de Mercedes, como la principal de la Banda 
Oriental”, Estos antecedentes disipan la confusión que al respec- 
lo se ha producido, confusión que por otra parte, mo ha tenido 
nunca razón de ser, desde que todos los oficios referentes á la sw- 
blevación de Mercedes llevan la firma de don Ramón y no de don 
Román Rosendo Fernández. 


(4) Soler *llegó á Montevideo en comisión en los últimos días de 
marzo, acompañado de un oficial y treinta hombres del regimiento 
de Pardos y Morenos, del que era segundo jefe. El comandante Ra- 
món Fernández que había establecido Á seis leguas del pueblo su 
campamento, lo invitó á que asumiera el mando de sus fuerzas y de 
las de Viera y Benavides, para repeler el desembarco que en Soriano 
pretendía hacer la escuadrilla de Michelena. Como sus instrueciones le 
ordenaban regresar å Entre Ríos así que lenase su comisión, Soler 
en los primeros momentos se resistió á aceptar el nombramiento. 
Pero como Fernández y varios vesinos Insistieran, se dirigió el 2 de 
abril al campamento, y organizadas las fuerzas partió en seguida 
para Soriano, en donde el 4 desbarató al marino español obligán- 
dolo á reembarcarse. (Soler á la Junta 5 de abril de 1811). No es 
exacto que una vez vencedor mandase saquear el pueblo por sus 900 
hombres. Quien sacrificó sus deberes disciplinarios para defenderlo, 
no podía cometer semejante alevosía con los intereses de sus propios 
favorecidos. Lejos de ordenar el saqueo, castigó severamente á :ele- 
mentos aislados que pretendían realizarlo, aprovechando la confusión 
y falta de garantías ocasionadas por un combate en las calles del 
pueblo. Así en oficio á la Junta, de fecha 9 de abril, dice: “Tengo 
“ dado órdenes al comandante político y militar de Soriano, Don Ce- 


“ ledonio Escalada, para que con la mayor actividad persiga y apren- 


MEMORIA DE LOS SUCESOS DE ARMAS, ETC. 373 


En el Colla, el 28 de julio, se hicieron prisioneros 130 
españoles, que estaban allí destacados y mandados por 
un teniente y el alcalde del pueblo. El comandante 
don Venancio Benavides, mandaba una división de más 
de 700 patriotas, y no hubo resistencia por parte de 
los españoles. (5) En septiembre 3, una partida de 
166 españoles llegó hasta «el paso del Rey del río San 
José; en este punto tirotearon á más de 600 hombres 
de las milicias que se habían reunido á las órdenes del 
capitán don Manuel Artigas, y de un comandante don 
Baltasar Vargas, del pueblo de los Porongos; los es- 
pañoles eran mandados por un capitán Bustamante, 
se refugiaron al pueblo de San José, con una pieza de 
artillería que hacía su mayor defensa. El 6 de sep- 
tiembre se unió la división de Artigas á la del coman- 
dante Benavides, y en el mismo «lía, al amanecer, fue 
ron asaltados y rendidos antes de cuatro horas en un 
vivo fuego, sin que les valiese á los españoles el que 
se parapetasen de las azoteas; fueron obligados á ren- 
dirse á discreción á los patriotas; en esta jornada mu- 
rió de resultas de un balazo que recibió en una pierna, 
el comandante don Manuel Artigas, primo hermano 
del General don José Artigas. (6) 


“ da varios paisanos que durante la función del 4 se detuvieron en 
“ robar algunas casas de este pueblo, y algunos que hoy he pillado 
“ trato de castigarlos para escarmiento de les buenos patriotas”, (Pu- 


blicado por Gregorio F. Rodríguez, en su obra “El General Soler”). 


(5) Los patriotas se apoderaron del pueblo del Colla el 20 de abril 
de 1811, por capitulación del alférez español Pablo Martínez que 
hacía de comandante militar del punto. La fecha que trae el texto 
está equivocada. (Véase el parte de Benavides á Belgrano, de 21 de 


abril de 1811). | | 


(6) San José fué tomado el 25 de abril y no el 6 de septiembre. 
Sobre esta acción tenemos el parte de Benavides á la Junta, el de 
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El 11 de este mes llegó el General Artigas á San 
José. El 19 marchó con las tropas y fué á campar á 


Quinteros á Artigas, y noticias que en diversos documentos dan el jefe 
español Gayon Bustamante y José María Salasar comandante del 
apostadero de Montevideo. De las referencias de los tres últimos 
resulta que los patriotas se posesionaron del pueblo dos veces en el 
mismo día. La primera en la madrugada del 25 á las órdenes de 
Quinteros y'de Manuel Artigas, entendidos quizás con el ayudante 
mayor de Blandengues Isidro Quesada jefe de la guarnición; pero 
lo evacuaron de inmediato, porque supieron que se aproximaba Gayon 
Bustamante al frente de 150 hombres, el cual entró en seguida en el 
pueblo atrincherándose en la plaza y en las azoteas de las casas. No 
obstante esto, fué derrotado y hecho prisionero con toda su gente por 
las fuerzas combinadas de Benavides y Quinteros después de euatro 
horas de un reñido combate. Ni en el parte de Benavides, ni en el 
de Quinteros, se menciona el encuentro del Paso del Rey á que alude 
la Memoria. Lo recuerda, sin embargo, el general portugués Diego 
de Souza en Oficio al Conde de Linares, datado en San Borja el 
3 de junio de 1811, en el cual narra las peripecias de la acción de San 
José, de acuerdo con la exposición que acababa de hacerle Bustaman- 
te refugiado en Río Grande después de haber logrado evadirse en el 
Uruguay de las prisiones patriotas. Comunica al Ministro que yendo 
Bustamante en auxilio de San ‘José, previo aviso á su comandante 
Isidro Quesada, se vió atacado inopinadamente por los rebeldes de- 
bido á la perfidia de éste que les dió aviso. Sin duda, Souza se re- 
fiere al combate del Paso del Rey, que menciona Rivera, pues el ge- 
neral portugués dice que Bustamante “á las nueve de la mañana se 
“ dirigía al pueblo, y ya á legua y media de distancia, las mismas 
“ tropas de la dependencia de Montevideo (las de Quesada), combi- 
“ nadas con los gauchos y plebe lo atacaron, haciéndole mucho fuego 
“ å pesar de que consiguiera ganar dos casas de la población, en la 
“que pretendía defenderse; mas después fué obligado á rendirse al 
“ tercer ataque que sufrió.” Hubo, pues, un encuentro á cierta dis- 
tancia de San José, en el cual fué derrotado Bustamante, saliendo tan 
mal parado en el entrevero que apenas tuvo tiempo de guarecerse en 
la población. Es de presumir que las'tropas de Benavides que en 
el atardecer del 24 llegaron en protección de Quinteros, resolviesen 
batir al enemigo en campo raso y no en las calles del pueblo, donde 
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las puntas de Canelón Chico; y reunió allí las Mili- 
cias de Maldonado y Canelones, las primeras bajo el 
mando de su hermano don Manuel Francisco, y las 
segundas á las órdenes de don Tomás García de Zú- 
niga. El comandante Benavides, marchó de San José 
con su división á poner sitio á la Colonia. (7) 


no podrían maniobrar por ser todas de milicias de caballería, y nada 
mejor, al efecto, que disputarle el pasaje del río, lo que consiguieron 
á satisfacción quebrantando enormemente las fuerzas de Bustamante 
en el vado del Rey. De suerte que la última escena del combate que 
puede decirse eomenzó en la madrugada, se desarrolló en la plaza 
y azoteas de San José, coronando los patriotas la victoria con la en- 
trega incondicional del adversario. Bauzá eree que Quinteros no se 
encontró en la primera toma de San José, porque éste asegura en 
su parte*que Manuel Artigas salió herido gravemente en la acción, 
y según la partida de defunción fué herido el 25, en el segundo ata- 
que. Bauzá incurre en un error al suponer que las dos acciones de 
Sau José se libraron en días distintos, siendo así que tuvieron 
lugar en el mismo día, como lo declara Quinteros: “tengo tomado 
u ocupo hoy segunda vez este pueblo”. El primero se efectuó á 
“la madrugada”, “al salir el Sol”, como dicen respectivamente Bus- 
tamante y Quinteros; y el segundo, terminó á las doce ó la una del 
día, según el parte de Benavides y la Memoria que anotamos. Quin- 
teros es más exacto que Benavides.* Este no habla sino de un solo 
combate, el que él dirigió, para hacerse de esta manera el héroe de 
la jornada. Así que la partida de defunción no corrige en lo más 
mínimo la aseveración de Quinteros, pues, muerto Manuel Artigas 
en el primer combate, la fecha de su fallecimienta es siempre el 25 


de abril. 


(7) Artigas llegó á San José á fines de abril, de donde partió en 
ws primeros díaz de mayo y estableció su cuartel general sobre el 
lado Sur del río Santa Lucía. Aeampó el 17 en las puntas de Ca- 
nelón Chico, donde se le incorporó su hermano eon los contingentes 
del Este. La evacuación de la Colonia por los españoles, fué una de 
las tantas consecuencias de la batalla de Las Piedras. Habiendo per- 
dido Elío en esta acción sus mejores tropas, ordenó á Vigodet que 
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Una división española estaba campada en el peque- 
ño pueblo de Las Piedras, á cuatro leguas de distan- 
cia de Montevideo, la que fué batida y desecha por 
los "patriotas que comandaba el General don José Ar- 
tigas; los españoles perdieron cuatro piezas de arti- 
llería, entre ellas un obús, quedando en poder de los 
patriotas un número no pequeño de prisioneros y mu- 
chos muertos. 

Al otro día de la batalla los patriotas siguieron sus 
marchas y camparon en las Tres Cruces; el General 
Artigas puso su cuartel general en la quinta de la Bo- 
ticaria, estrechando un rigoroso sitio á los españoles 
dentro de los muros de la plaza de Montevideo, que 
la mandaba Elío. .(8) 


la desalojase y se embarcase para Montevideo, clavando los cañones 
que no pudiese transportar. Así lo hizo y Benavides la ocupó sin 
tirar un tiro una vez que se retiró Vigodet. (26 de mayo de 1811). 


(8) La victoria de Las Piedras y el sitio puesto por Artigas á Mon- 
tevideo, causaron gran sensación en América, desalentando al elemento 
español que perdió toda esperanza de sofocar la revolución. Un vecino 
de la plaza escribía á España el 30 de mayo sobre este hecho de armas, 
lo siguiente: “las consecuencias de esta desgraciada batalla han sido las 
más funestas. Embalentonados con esta victoria y habiendo arma- 
do con nuestras armas 800 hombres más, se han presentado delante 
de esta plaza de 1500 á 2000 hombres, de modo que hemos tenido 
que poner las cañoneras para defender la Aguada, sin que podamos 
conducir los trigos de las panaderías que están bajo tiro de cañón 
y al fin, se han cerrado los portones sin que tengamos otra cosa 
t que el casco de la ciudad”. José María Salasar, comandante del 
Apostadero participaba á su vez al Secretario de Estado de España 
v del despacho Universal de Marina: “el enemigo tomó 800 quintales 
de pólvora que estaban en.un almacén de la falda del Cerro, y 
todo el trigo del pueblo de'la Aguada, hallándose toda la ciudad 
consternada por hallarse enteramente desprovista de iodo, pues na- 
die había pensado en que podía llegar tal caso, mucho menos el se- 
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Los españoles no osaban salir fuera de los portones, 
v algunas veces que. lo intentaron fueron “acuehiilados 
por los patriotas que se iban hasta sobre los muros. 
En este tiempo se efectuzron por los españoles algu- 
nas tentativas de desembarco por las costas del Uru- 
guay, con el objeto de proveerse de carne, y por la 
costa de Maldonado. En la ensenada de Castillos, fue- 
ron acuchillados en una ocasión por una partida de 
dragones de la patria mandados por el capitán don 
Adriano Mendoza. i 

En este mismo año de 1811, á la corte de Portugal 
que ambicionaba desde tiempo inmemorial sobre el te- 
rritorio Oriental, le pareció ocasión oportuna para 
apoderarse de él, y ordenó la marcha de un ejército 
de 2,800 hombres, á las órdenes del general don Diego 
de Souza; á principios de noviembre pasó el ejército 
portugués el Yaguarón, en el paso de Mello, y campá 
en Cerro Largo; de allí atravesando el río Cebollatí, 
en el paso de la Cruz, hizo sus marchas hasta San Mi- 
guel y Santa Teresa, y de allí vino á campar en la ciu- 


“ñor Virrey (Elio) que con un tono de desprecio y burla me pre- 
“ guntó el 26 de Abril, si vo creía que los ganchos se atreverían á 
“ presentarse á la vista de los muros de esta plaza”, y después agre- 
za: “La sola noticia de que las tropas de Buenos Aires tenían sitiado 
al baluarte de esta América, á que sus papeles públicos añadían 
tomado, reanimó el entusiasmo de las Provincias en favor de la 
independencia, el de Chile, y no dudaré en afirmar que hasta el 
mismo Reyno de Lima se ha resentido de tan funesta prueba: pero 
lo que: no puede dudarse es que ella ocastonó el que el Paraguay 
adoptase el unirse á Buenos Aires, como lo hizo: si por defuera eon- 
siguieron los enemigos estas grandes ventajas, en esta vanda lo- 
graron atraher á su partido á todos los pueblos y quitándonos cuan. 
tos auxilios sacábamos de ellos, redueimnos al solo recinto de la plaza, 
“y la mayor miseria y pobreza por mucho tiempo”. (18 de noviem- 


bre de 1811, Archivo 'de Indias). 
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dad de Maldonado. La corte de Portugal, ocultando 
ideas de ambición, había hecho entender á S. M. C. 
que su objeto era pacificar esta parte de sus colonias, 
que se le habían revelado á la España, así era que las 
proclamas del general Souza, á los habitantes del te- 
rritorio Oriental, les aseguraba que serían respeta- 
dos en sus bienes y personas, pues que su objeto no 
era otro que destruir á los caudillos de la revolución, 
Artigas, ete., etc. (9). . 


(9) En este malhadado embrollo platino, eseribe Oliveira Lima en su 
Don Joao VI no Brazil, “cada cual procuraba engañar al otro, adver- 
sario ó amigo, "y el resultado final fué que todos se engañaron á sí 
mismos. Nunca hubo más completa journée des dupes”. El gobier- 
no portugués trató de aprovechar la ocasión de poner en práctica su 
política imperialista, aunque se presentaba en la arena en calidad de 
conciliador de las rivalidades del Plata, ó cuando más, de auxiliador 
de los representantes legítimos «de la autoridad en sus esfuerzos para 
el restablecimiento del orden. Así el Conde de Linares, alma de esta 
prestidigitación diplomática, en nombre de Juan VI manifestaba Áá 
Casa Yrujo Embajador español en Ría: “que sus tropas no demora- 


“ rían en el territorio de S. M. C. en caso de verse obligadas á entrar, 


“ sino el tiempo absolutamente necesario para que se efectíe la de- 


“ geada pacificación, y que inmediatamente después se retirarían á 
“ los Estados de S. A. R., sin que «de ningún modo retengan parte 
“ alguna del territorio de S. M. C. que S. A. R. 'quiere conservar 
“ para su legítimo soberano, ni de modo alguno, ni bajo ningún pre- 
“texto deteriorar” (Río de Janeiro, 7 de Junio de 1811). 

Elío, que no ereía eon razón en la sinceridad del mediador, re- 
chazó amistcsamente y en repetidas ocasiones las ofertas del Prínerpe 
Regente; pero sorprendido “del incremento constante y universalidad 
- de la insurrección, sobre tudo después de los contrastes del Colla y 
San José, concluyó por aceptar el socorro como recurso extraordinario 
para salvar su responsabilidad y conjurar, por ese medio, los serios 
peligros que le rodeaban. En su comunicación de 13 de mayo al Mi- 
nistro de Estado de la Metrópoli, expresa que había solicitado el 
avance del ejército de Diego de Souza para intentar un ataque com- 


binado contra los rebeldes, y dejar libre la campaña: “confiado en 
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Entonces los patriotas fueron precisados á hacer 
una convención con los españoles de Montevideo; (10) se 


“ las seguridades que le había dado la Infanta Doña Carlota del Bra- 
“sil, en cartas cuya copla acompaña, de la buena fe con que su au- 


e. 
. 


* gusto esposo le prestaba los auxilios de tropa para el restableci- 


> 
e. 


miento del orden en estas provincias”. Consternado por el desastre 
de Las Piedras envió immediatamente á Río Grande á su secretario 
Esteller, para que rogase á Souza que acelerase sus marchas. El ge- 
neral portugués concentró en Bagé la división de Márquez, llamó la 
de Curado que estaba en el campamento de San Diego sobre el río 
Ibirapuitá, mandó refuerzos á Mena Barreto que se hallaba en Mi- 
siones; y recién el 17 de julio pudo pcmerse en movimiento en: di- 
sección al Yaguarón que atravesó el 23, invadiendo Cerro Largo, y 
después de apoderarse de Sauta Teresa, marchas lentas llegó en 
«tubre á Rocha y en noviembre á Maldonado donde situó su cuartel 
general. 


(Qw) El convenio se titulaba: Tratado de Pacificación entre la 
Ercma. Junta Ejecutiva de Buenos Aires y el Excmo. señor Virrey D. 
Francisco Xavier Elío. Se firmó por los comisionados el 20 de octu- 
bre de 1811, ratificándolo Elio el 21 y la Junta el 24. Sus prin- 
dpales estipulaciones consistían en lo siguiente: Ambas partes con- 
tratantes no reconocían ni reconocerían «jamáb «otro soberano que ú 
Fernando VII y sus legítimos sucesores ó descendientes; la Junta 
reconocía la unidad indivisible de la nación española de la cual for- 
man parte imtegrante las Provincias del Río de la Plata, comprome- 
tiéndose á cooperar á la lucha que sostenía la nación contra el usur- 
pador de Europa, enviando á España socorros pecuniarios con arreglo 
al estado de sus rentas; las tropas de Buenos Aires desocuparian en- 
teramente la Banda Oriental hasta el Uruguay, «en donde no habría 
más autoridad que la del Virrey, la que se exiendería en Entre Rios 
ú los pueblos del Arroyo de la China, Gualeguay y Gualeguaychú; el 
Virrey se comprometía á hacer que las tropas portuguesas se retira- 
sen á sus fronteras dejando libre el territorio; se devolverían los pri- 
sloneros *'decretando una amnistía general, y por último, ambos go- 
biernos se obligaban á auxiliarse mutuamente en caso de invasión de 
sus respectivos territorios por una potencia extranjera. Fregeiro 
aprécia en esta forma este convenio: “La Junta creyó tarea fácil el 
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hallaba á la cabeza del ejército patriota el general don 
José Rondeau, quien, después de ajustadas las hasos 
de la convención, por órdenes del gobierno de Buenos 
Aires, levantó el sitio y se retiró con todas las tropas 
que le pertenecían á aquella capital. Los orientales 
no quisieron seguir á aquel general, y se resolvieron 
á irse á la margen occidental del Uruguay; un inmen- 
so pueblo marchó con Artigas, quien negó la obedien- 
cia al gobierno de Buenos Aires, y fué á pasar el Uru- 
guay en el Salto. 

Antes que el ejército emprendiese su marcha, se ha- 
bían internado por la costa del Uruguay, algunas par- 
tidas portuguesas: la primera llegó al paso de Yapeyú 
en el río Negro, donde fué destrozada por los patriotas, 


restituir á sus hogares, bajo la salvaguardia de las autoridades es- 
' pañolas, & aquellos mismos que desde un extremo á otro de su 
territorio habían corrido á las armas en nombre de la libertad que 
estaban resueltos, á pesar de todo, á sostener y defender con el 
* generoso tributo de sangre, vida y fortuna; pero la Junta cometió 
el profundo error de considerar la Banda Oriental como provincia 
sojuzgada por sus armas, y no como país sublevado en masa, al 
que no resta más recurso que triunfar ó ser:vencido en la lucha. 
De ahí provienen las resistencias que encontró 'para el tratado de 
20 de Octubre, no sólo entre los patriotas orientales, que quedaban 
Á merced de ellos y sus secuaces, sino también entre los mismos pa- 
triotas que en Buenos Aires defendían los intereses comunes á am- 
' bas orillas del Plata; para concluir por verse obligada á obrar de 
la manera que más convenía á la causa de la revolución, dejando, em- 
pero, profundas divisiones, y resentimientos que con el tiempo debian 
transformarse en odios implacables. Pactando con los españoles, 
la Junta conjuraba hábilmente un peligro; pero al celebrar ese pacto 
desconoció la grandeza de un movimiento popular que no supo com- 
prender, y que no pudo conciliar, por eso mismo, con la suprema 
gravedad de las circunstancias, y con los dolorosos sacrificios que 
ellas imponían á la previsión del político y al noble ardor del pa- 


triota”, (Exodo del Pueblo Oriental, 1811). 
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mandados por el comandante Ojeda; los portugueses 
lo eran por Bentos .Manuel Riveiro, que fué herido y 
prisionero. En este tiempo 200 portugueses, asalta- 
ron el pueblo de Paysandú, y derrotaron á una fuerza 
de los patriotas comandada por un capitán Biendo (Bi- 
endo), hijo de Porto Alegre, el cual murió en el ata- 
que, habiéndose defendido bizarramente con su com- 
pañía, de la cual no escaparon arriba de ocho hom- 
bres. (11) 

Los portugueses se dejaron también sentir con una 
fuerza de 500 hombres sobre el río Arapey Chico, á 
las órdenes de un coronel Maneco. Una división que 
se desprendió del ejército de los Orientales, á las ór- 
denes «lel teniente coronel Manuel Pintos Carneiro 
(también brasileño), logró desbaratar á la división 
portuguesa, matándoles algunos y obligándola á reti- 
rarse á la margen izquierda del río Cuareim, donde 
recibió refuerzos y volvió á venir sobre el Salto en 
el Uruguav; ya por el mes de enero de 1812, en el 
arroyo Tapebí Grande, hubo un encuentro de poca con- 
sideración; pero el jefe portugués Maneco, que traía 
1.800 hombres, fué precisado á retirarse del otro lado 
del río Arapey Grande, dejando algunos de sus solda- 
dos, entre éstos un capitán, muertos por los patriotas. 
Las fuerzas de los patriotas eran mandadas por el 
coronel don Miguel E. Soler, que ya se hallaba allí 
mandado por el gobierno de Buenos Aires, comandan. 
do un batallón de libertos. (12) 


(11) Al saber Rondeau la caída de Paysandú, mandó al capitán 
Ambrosio Carranza á recuperarlo. Este llegó é Mercedes el 8 de sep- 
tiembre y á los pocos días «tomó el pueblo, después de dos ataques 
furiosos, que costaron al enemigo la pérdida de 144 hombres. 


(12) El capitán Pintos Carneiro no batió á Maneco, sino al mayor 
Santos Pedroso, en Belén el 22 de diciembre de 1811, según comu- 
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Los patriotas repasaron con todas sus fuerzas el 
Uruguay, y camparon en la barra del Ayuí, y los por- 
tugueses camparon en la margen oriental del río en 
la barra de San Antonio, y esperaron la incorporación 
del general Souza, que de Maldonado atravesó la cam- 
paña hasta ocupar la calera de Cerro en la confluencia 
del Uruguay v de los Molles, San Francisco y Que- 
guay, donde permaneció todo el Invieno hasta que hizo 
la paz con el gobierno «le Buenos Aires. A estas nego- 
ciaciones fué enviado por el gobierno patrio el coronel 
don Florencio Terrada. (13) Después de ratificada la 


nicación del 24 de Artigas á la Junta, haciéndole 50 bajas, entre ellas 
dos oficiales. | 

Maneco apareció en el Ttapebí con 200 hombres en la madrugada 
del 13 de abril de 1812, y no el 12 de enero, como asegura .la Me- 
moria. Artigas, que tenía su cuartel general á legua y media de 
distancia, hizo marchar él su encuentro al capitán de dragones Fran- 
cisco Iriondo «con quinientos infantes, entre los que se hallaba don 
Joaquín Suárez. Habiendo sido reforzados los enemigos eon enatro- 
cientos hombres y dos piezas de artillería, Iriondo dió noticias á Ar- 
tigas quien ordenó al coronel Seler que saliese eon refuerzos. Así 
que los divisó Manero huyó en dirección al Arabev, dejando einco 
muertos en el campo y llevando algunos heridos, Los patriotas se 
replezaron al enartel general, dejando una pequeña columna en Tta- 
pebi. (Gaceta Extraordinaria de Buenos Aires. de 1.2 de mayo de 
1812). | 


(13) Las fuerzas portuguesas siguieron hostilizando á las patriotas 
é pesar del tratado de 20 de oetubre, por opinar su general que para 
ellos no había cambiado la situación, desde que no había intervenido 
en él ningún representante de su gobierno. No obstante esto, en una 
nota dirigida al Triunvirato el 2 de enero de 1812, exivía Dievo de 
Souza que se ordenara el desarme de Artigas ó que desalojase el 
territorio, y en easo de desobediencia se le declarara rebelde é infrae- 
lor del convento estipulado, pues si no se atendían sus Justísimas que- 
jas “tomaría las medidas que permite el derecho de las naciones para 
mantener la seguridad de los dominios de S. A. R. en los territorios 
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paz, el general Souza, unió todas sus fuerzas en San 
Antonio, es decir, en el Salto, v emprendió su retirada 
con dirección á Ballés; pero antes de haberse realizado 


que el mismo augusto .señor le tiene mandado, y de que no puede 
prescindir”. El gobierno de Buenos Aires contestó desconociéndole 
e! derecho de reclamar la ejecución de un arreglo celebrado entre dos 
pueblos de la nación española, para resolver cuestiones domésticas, 
o las cuales no podía tener voto un general extranjero; que no 
estaba dispuesto ni su decoro se lo permitía, á dar satisfacciones al 
Príncipe Regente mientras sus tropas no evacuasen el territorio de 
la Banda Oriental, cuya injusta ocupación imputaba la más escan- 
dalosa violación de la alianza hispano-portuguesa, y era la causa 
determinante de los conflictos que «diariamente se producían por el 
encono de sus habitantes contra los invasores. Al mismo tiempo, pro- 
testaba ante Vigodet de falta de cumplimiento de lo pactado, comu- 
meándole intimase á Souza el retiro de su ejército, «y si éste se re- 
sistía le proponía su eoneurso para desalojarlo á viva fuerza. Sea 
que Vigodet desaprobara el convenio de octubre, como lo desaproba- 
ban los intransigentes de Montevideo, sea que tuviese conocimiento 
de la conspiración que Alzaga empezaba á incubar, Ó que tuviese 
esperanza en el éxito de las maniobras de la princesa Carlota y Go- 
veneche, lo cierto es que en todas sus réplicas declaró rotundamente 
que estaba decidido no sólo á dejar obrar al ejército portugués contra 
Artigas y sus secuaces, sino también, á impedir eon todos los medios 
å su aleance, el pase de los recursos que se le remitieran desde Buenos 
Aires. Esta actitud agresiva de Vigodet y la noticia de que el gene- 
ral portugués había dejado el 16 de marzo sus cuarteles de Maldo- 
nado, dirigiéndose á Paysandú, en donde acampó el 2 de mayo en 
la confluencia del arroyo San Francisco con el Uruguay, empujaron 
al Triunvirato á reforzar á Artigas, mandando varios regimientos, 
artillería y municiones á Curnuzucuatiá, en donde había establecido su 
cuartel general. La situación era erítica y demostraba la poca pre- 
visión de los que habían levantado el primer sitio, pues el tratado 
de octubre había sido una tregua que nada resolvía. Volvían á reanu- 
dare las hostilidades en peores circunstancias que el año anterior, 
puesto que ahora toda la provincia estaba en poder del enemigo. Em- 
pero, la intervención que tomó en el asunto el Ministro de S. M. Bri- 
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la paz el marqués de Alegrete y el general F. das 
Chagas, habían hecho por repetidas veces varias incur- 
siones sobre los pueblos occidentales de Misiones: en 
Santo Tomé, Yapeyú y la Cruz, tuvieron lugar varios 
encuentros. El General Artigas había destinado so- 
bre aquellos pueblos al coronel Otorgués, con una di- 
visión de 800 hombres, la que no fué bastante á con- 
tener los asaltos de los portugueses, que apoderados 
de aquellos pueblos situados sobre las barrancas del 
río Uruguay se proveían de lanchones y artillería de 
grueso calibre, y estaban defendidos, y tan Inego como 
se vieron expuestos á ser reasaltados por los patriotas 
abandonaron los pueblos, después de haberlos saquea- 
do completamente, es decir, sus riquísimos templos 


tímica en Río, mejoró el estado de las cosas en sentido favorable á 
la causa de los independicioves. En defensa de los Intereses económicos 
«e su país y del respeto que se debía á los derechos de España su alia- 
da, Lord Stransfords se cpuso desididamente á la conquista, ejerciendo 
presión sobre el ánimo del Príncipe Regente para que celebrase la paz. 
Juan VI despachó á Buenos Aires al teniente coronel Juan de Radema- 
ker en ealidad de Enviado Extraordinario, quien ultimó eon el gobierno 
Provisional de las Provincias Unidas del Río de la Plata, el armisticio 
de 26 de mayo de 1812, que terminó las hostilidades, retirándose del 
país el Ejército pacificador, como se titulaba el del general Diego de 
Souza. El vizconde de San Leopoldo no comprende cómo pudo apro- 
barse este arreglo: “lo que me confirma, añade, que la llave maestra 
de las negociaciones, y de la eoducta política del gabinete de Río 
Janeiro en este y en el siguiente período ha quedado y quedará por 
largo tiempo en secreto” (Anaes, pág. 302). El vizeonde no eom- 
prende la razón del armisticio porque pretendía la eonquista, qva 
se tentó nuevamente cuatro años después, La solución que dió á la 
cuestión Rademaker está en armonía con las promesas de Linares 
á Casa Irujo, en su vota de junio de 1812, Se trataba de una me- 
diaeión y no de una rebatiña internacional. Para los que llevaban 
esta última finalidad el resultado de la mentida pacificación, fué ana 
verdadera ‘journée des dupes, como la califica Oliveira Lima. 
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adornados con hermosísimas imágenes de oro y plata, 
así como å sus inermes moradores. Entregaron á las 
llamas una infinidad de pueblos que hoy se miran re- 
ducidos á espantosas ruinas habiendo sido antes de 
aquellos atentados de una magnificencia maravillosa 
y de una riqueza incomparable. (14) 

Los orientales se habían vuelto á poner bajo las ór- 
denes del gobierno de Buenos Aires, “quien dispuso la 
marcha del ejército en 1812. En efecto, don Manuel 
Sarratea, nombrado presidente, vino en persona á la 
cabeza del ejército, se incorporó á-las tropas orienta- 
les en el Salto, (15), donde habían permanecido más 
de once meses, sufriendo escaseces terribles y pestes, 
que había días de cuatro y seis muertos, ` particular- 
mente niños. Reunido el presidente Sarratea, fué 
recibido por el General Artigas, v sus tropas, de un 
modo solemne; (16) pero no tardó mucho tiempo en 


(14) Según el parte de Otorgués, el 4 de mayo se presentó Mena 
Barreto en Santo Tomé al frente de 400 hombres y seis piezas de 
artillería. Dividió sus fuerzas en varios "trozos, y á las tres de la 
tarde atacó y cañoneó al pueblo por distintos lados, siendo rechazado 
al anochecer con pérdida de dos oficiales y treinta y siete soldados, en- 
ire muertos y heridos. Retrocedió al pase de San Borja, situado á una 
legua de distancia, para reponerse, y el 6 volvió á renovar el ataque 
á las once del día, pero con tan mala suerte que á las dos horas tuvo 
aue abandonar nuevamente su deseada presa: “y reuniéndose, eseribe 
“ Otorgués, emprendieron su retirada incendiando hogares, robando 
“ mujeres y cometiendo asesinatos, pues ni los oratorios, en los que 
so conservaban efigies, se han librado”. (Oficio de Otorgués á Ar- 
digas, 11 de mavo de 1812. Partes oficiales y documentos relativos 
á la guerra de la Independencia, tomo I, págs. 172, 173 y 174). 


éi 


(15) Sarratea y su Estado Mayor llegaron el 13 de junio al cam- 
pamento del Ayuí. 


(16) Su nombramiento produjo mala impresión en los jefes su- 
periores del ejército del Ayuí. Véase cómo se expresa uno de ellos: 
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suscitarse cuestiones que vinieran á redundar en des- 
avenencias. Sarratea supo aprovecharse bien del po- 
der que le daba su representación para arrancar al 
General Artigas las fuerzas que tenía á sus órdenes; 
supo, además, con su habilidad, ganar á su devoción 
algunos jefes, que mandaban las divisiones de milicias 
de los diferentes cuerpos orientales, y de facto, el re- 
gimiento de blandengues que lo mandaba don Ventura 
Vázquez, oriental, á quien Artigas había protegido en 
esta ocasión, habiéndose puesto de acuerdo con Sa- 
rratea, llevó el expresado regimiento que se declaró 
nacional, denominándolo núm. 4 de infantería en el 
ejército, que después de repasar el Uruguay, en las 


“Era el General en Jefe, de que su parcialidad le había revestido con 


“ más los títulos de Representante, á estilo de lo que en Francia ee 


“ había hecho en tiempo de la eran revolución, General en Jefe, Re- 
presentante, Capitán General de la Provincia Oriental; he aquí los 
predieados con que Sarratea salió de la capital: La elección de ese 
sujeto fué un insulto, un desaire cometido por el Gobierno Central, 
hecho å Artigas que estaba å la cabeza del pueblo Oriental, que ha- 
bia sublerado en masa más de lo que le había exigido el Gobierno; 
que había coneurrido al primer sitio con cuanta fuerza pudo re- 
unir; que tenía ya una opinión en toda la América del Sud; que 
aún no había dado muestras de estar indignado contra el gobierno 
de Buenos Aires. Era un insulto á Rondeau, que en calidad de Ge- 
neral en Jefe había mandado el primer sitio, conduciéóndose en él 
con acierto, y en la retirada dispuesta por el gobierno, no sólo de- 
volvió integras las fuerzas que se le habían confiado, sino que llevó, 
además, dos cuerpos que fueron creados por su celo y eficacia, .el 
uno de Lanceros, porque no tenía fusiles que darles, y el otro de 
Dragones de la Patria, que tantos días de gloria dieran á ésta. Así, 
pues, preferían á estos dos hombres beneméritos que acababan de 
“ hacer tan señalados servicios, Á UN TINTERILLO ATOLONDRADO, que 
se mofaba de las dignidades mismas que revestía, que jamás había 
saludado á la milicia, ni siquiera aprendido á tirar cl florete”, 
(Memoria inédita del general Nicolás Vedia.—Museo Mitre.—Citada 
por Gregorio Rodríguez, en “Historia de Alvear”, tomo 1, pág. 216). 
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casas Blancas, marchó sobre Montevideo y vino å cam- 
par en el Cerrito, una legua de los muros de la ciudad. 
(a) A] General Artigas se le separaron, además, de sus 
órdenes inmediatas y se incorporaron al ejército de 
Sarratea con sus divisiones, los coroneles D. Pedro 
Viera y D. Baltasar Vargas, el primero brasileño y el 
segundo paraguayo. (17) 

El ejército de Artigas constaba de poco más de 1,000 
hombres, v lo componían la división del coronel D. 
Manuel Francisco Artigas, el regimiento del coronel 
D. Fernando Otorgués, algunas milicias á las órdenes 


— 


(a) Los españoles no hicieron oposición en toda la campaña á 
pesar de tener más de 5,000 hombres en estado de guerra.— (Nota 
del autor). 


(17) Artigas, aun después de nombrado jefe de las milicias orien- 
tales, conservó el mando directo del regimiento de Blandengues. En 
el servicio diario se hacía sustituir por un comandante provisorio, 
v á la llegada de Sarratea al campamento del Ayuí, lo era el te- 
niente coronel Ventura Vázquez. Cuando aquél empezó á dislocar 
las fuerzas de Artigas para debilitarlo y quebrantar su influencia, 
vna de las primeras medidas que tomó, fué confirmar definitiva- 
mente á Vazquez en la jefatura del regimiento, y en seguida lo envió 
á incorporarse á las tropas que marchaban al Cerrito á restablecer 
el sitio, en doude se le cambió el nombre por el de batallón N.° 4, 
Santiago Vílzquez, en los Apuntes biográficos de su hermano, dice 
que la marcha “la verificó desde el Uruguay al Miguelete en once 
“ días, reuniéndose á las divisiones bloqueadoras el 13 de Diciem- 
“ bre de 1812; jornadas bien notables cuando las de á pie eran 
“ desconocidas en este país, mucho más para las gentes del batallón, 
todas de campo; el comandante ‘Vázquez no hizo uso del caballo 
en todo este periodo para dar ejemplo á la tropa”. Las continuas 
deserciones de sus unidades facilitaron la tarea de Artigas para re- 


44 


sé 


constituir su regimiento, ponléndclo á las órdenes “del teniente coro- 
nel Ramón Fernández, eon el que entró á formar parte de las fuerzas 
sitiadoras «lespués «de expulsado Sarratea. 
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del comandante D. Baltasar Ojeda y de D. Blas Ba- 
sualdo, el primero paraguayo y el 2.do santiagueño, y 
tres compañías á las órdenes del capitán D. Fructuoso 
Rivera. Con esta fuerza repasó el Uruguay por el 
Salto, á principios del año 13, y seguido aun de un 
número no pequeño de familias vino á campar en Oc- 
tubre en el paso de la Arena de S.ta Lucía Chico. (18) 

El ejército le Buenos Aires que hacía el asedio de 
Montevideo, había logrado el 1.2 de Septiembre, acu- 
chillar algunas partidas de caballería de los españoles 
que osaron salir hasta la quinta de D. Antonio Pérez, 
en el Arroyo Seco; pero los españoles que habían re- 
cibido algunos refuerzos de España, y estimulados sin 
duda por el descuido total de los sitiadores, efectuaron 
una salida el 31 de Diciembre, y en la cual las tropas 
de la plaza sorprendieron los puestos avanzados de los 
patriotas, y se vinieron sin oposición hasta su mismo 
campo; siendo aquéllos obligados á replegarse violen- 
tamente y poco menos que en derrota hasta la cima 
del Cerrito, hasta la cual llegaron los españoles á enar- 
bolar su pabellón, pero los patriotas lograron rehacer- 


(18) Las divisiones orientales antes de la separación de Vázquez, 
Vargas, Viera y Ramos, se componían de los siguientes cuerpos : 


Cuerpo de Artillería, capitán Benifacio Ramos. . . 156 plazas 
Regimiento de Blandengues, coronel José Artigas. . 402 
Tora División de Caballería, T.te coronel Baltazar Vargas 349 
2da ídem ídem ídem, Capitán Baltazar Ojeda. . . 201 a 
gra idea idem ídem, Tte. Coronel Fernando Torgués. 456  ” 
2.da ídem de infantería, Tte. Coronel Manuel F. Artigas. 265 
32 de ídem, Capitán Pedro Viera. . . . . . . 435 

i m0 
Total: 2317 plazas 

V.o Bo 
José Artigas, 
i Manuel Vicente Pagola, 
J. 15, M, 
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se, cargarlos v destruirlos completamente, los acuchi- 
laron hasta volverlos á encerrar en los muros de Mon- 
tevideo, de donde no salieron hasta mediados del año 
14, para deponer las armas y entregarse bajo de capi- 
tulación á los patriotas. (19) 


o 


(19) En la batalla del Cerrito las fuerzas patriotas eran mandadas 
por el general José Rondeau. En el manuscrito de esta Memoria que 
posee el Museo Mitre, se relata más extensamente esta acción. Veá- 
moslo: “el ejército de Buenos Aires que hacía el asedio de *-Monte- 
“ video, había logrado el 1.2 de Setiembre, acuchillar algunas par- 
“ tidas de caballería de los españoles que osaron salir hasta la quinta 
“ de D. Antonio Pérez, en el Arroyo Seco, pero estimulados por 
“ algunos refuerzos que habían recibido de España, y en parte, alen- 
“ tados por cierto descuido que observaban los sitiadures, efectuaron 
“ una salida general el 31 de Diciembre de 1812, á las tres de la 
“* mañana. La 1.* división á órdenes del Coronel del Reto. Fijo, 
“ D. José de la Cuesta, que se componía de 80 hombres de su cuer- 
“ po, 400 de artillería cubana, 700 de voluntarios de Madrid y 25 
“ de caballería de las milicias de San José del mando de D. Benito 
* Chain. Marchó esta división al centro con tres cañones y dos 
* obuses. La 2,2 división á las órdenes del Coronel Loaces, com- 
puesta de 100 plazas de marina, 100 del batallón de comisaría, 
“ 100 de miñones, y 800 de caballería de San José. Esta fuerza 
marchó á la derecha sin artillería y tan sólo oelo batidores de 
“ caballería. La 3.* marchó á las órdenes del Coronel Gerónimo 
Galiano, Jefe del regimiento «de Albuera, la cual se componía de 
“ 80 hombres de este Regto., 250 á 300 emigrados al mando: del 
* Teniente Coronel D. José Neira, 170 de emigrados al mando de 
D. José Lopez y como 100 hombres de cazadores de Sevilla eon 
* dos piezas volantes y un obus. El Gobernador de la plaza, D. 
Gaspar Vigodet, mandaba toda esta fuerza.” 

“Al entrar en la población del Cordón (donde fué la plaza de 
toros y hoy el Portón de la línea de defensa contra Oribe), se 
persiguieron á las avanzadas de loş sitiadores y continuando su 
marcha la división de la derecha en el Saladera de Silva (hoy 
de don Gabriel Pereira) tomó un cañón de á 4 de fierro, mon- 
tado en un carretón, mató 46 milicianos de los patriotas que man- 
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Las desavenencias entre Artigas y el Presidente Sa- 
rratea, habían continuado siempre. Artigas había au- 
mentado sus fuerzas, y después de varias negociacio- 
nes que no tuvieron ningún resultado, se rompieron 
las hostilidades entre los orientales y el ejército sitia- 
dor. Artigas destinó 'al comandante D. Fructuoso Ri- 
vera, para que se apoderase de «la caballada del ejér- 
cito, lo que ejecutó sin obstáculo. Falto el ejército 


“ daba Baltazar Bargas y ¿ éste le tomó prisionero cerca de las 
“ Tres Cruces. La división del centro'se encartró con el N.° 6 de 
“ libertos de Soler en un trigal que había cerca de la casa de 
“ D. Eulogio Pinazo. Concluídas las municiones del N.° 6 se re- 
“ plegó econ pocas fuerzas á su campamento y desde aquí hasta el 
“ Cerrito en retirada. La. 3.2 división desalojó al N.° 4 de infam- 
“ tería (antes blandengues) mandado por Vázquez, de la chacra 
“ de Paredes; mas, “haciendo; pie á la inmediación de la chacra de 
“ D. Francisco Joanicó y la de Doña María Antonia (la Cordobesa) 
“ hoy de D. Juan A. Lavalleja, dirigió fuegos certeros de artillería 
“ que contuvieron á la columna. La división del centro se precipitó 
“ sin orden sobre el N.° 6 de Soler, marchando en columna cerrada 
“ por la chacra de D. Jacinto Chopitea. El N.o 6 forma en línea 
“ entre los dos Cerritos y rompe un fuego muy vivo sobre la eo- 
“ lumna enemiga, que no pudiendo desplegar, se pone en completa 
“ dispersión. En estas circunstancias la segunda división que había 
“ salido ya por la derecha, llegaba al punto en que se halla la 
“ quinta de D. José Fórtez y allí incorporó parte de los dispersos. 
“ La persecución que sufrieron éstos fué terrible hasta la falda 
“ del Cerro. Herido el amor prepio de unos y otros se disputaban 
“ el terreno palmo á palmo sin querer ceder el honor de la victoria. 
“ Obstinados los españoles por obtenerla, hacen “nueva tentativa en 
“la que logran enarbolar sobre el Cerrito el pabellón español. 
 Rehechos segunda vez los morenos Á la parte septentrional del 
“ Cerrito, hacen los patriotas una carga general y se pronuncia la 
“ completa derrota de los españoles que se vieron perseguidos y es- 
“ trechados hasta encerrarse enire los muros, para no volver á salir 
“ de ellos.” (Transeripto de G. F. Rodríguez, “Historia de Alvear”, 
Tomo I, página 213). 
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sitiador de este tan principal elemento, no podía ma- 
nivbrar, ni sobre los orientales que tenía á su espalda, 
ni sobre la plaza que tenia á su frente, lo que dió 
lugar á que el general Rondeau, se pusiese de acuerdo 
con Artigas y obligase á Sarratea á dejar el mando á 
Rondeau y retirarse á Buenos Aires. (20) 


(20) El 17 de enero de 1813, se entrevistaron con Artivas en el 
Paso de la Arena, los coroneles French y Rondeau para conciliar 
las divergencias existentes. Artigas manifestó que concurría al sitio 
siempre que se separase del ejército á Sarratea, que se le devolviese 
el cuerpo de Blandengues, se le reconociesé general en jefe de todas 
las milicias orientales y se declarasen auxiliares las tropas de Buenos 
Aires. Como los comisionados no podían resolver esos puntos se 
convino en que Artigas enviase un diputado á Buenos Aires para 
obtener la conformidad del gobierno, y mientras tanto dejase expe- 
dita la comunicación de las fuerzas sitiadoras. Consecuente eon esto, 
se dirigió el 20 á Sarratea comunicándole “que había accedido al obje- 
“to de la misión de los señores coroneles Rondeau y French. Desde 
“ este momento, dice, he impartido mis providencias, consiguientes á 
“la cesación de todo movimiento hostil, esin por eso dejar de tomar 
“* mis medidas de precaución que serán sólo limitadas á las posi- 
% ciones de mis fuerzas . V. E. por su pane, espero tendrá la dig- 
“ nación de hacer detener en cualquier punto que se hallen las tropas 
“ y demás que vengan con dirección á ese cuartel general, y aun 
“no hayan pasado el Uruguay ó Río Negro”. Como se comprende, 
se había establecido un armisticio, hasta tanto que el Superior Go- 
bierno fallase las pretensiones que Artigas había formulado. Em- 
pero, Sarratea no lo entendió así, y empezó á dielar órdenes que 
Artigas se negó á cumplir, por cuya razón pablicó el 2 de febrero 
un bando declarándolo traidor á la Patria, poniendo sus fuerzas 
bajo el mando de Otorgués, 4 quien daba el grado de coronel. Ar- 
tigas protestó ante los comisionados Rondeau v Freneh de la alevosía 
que con él cometía el general en jefe, los cuales pidieron explica- 
ciones á Sarratea, quen se ratificó en los fundamentos que había 
tenido para tomar esa medida, dejándoles á salvo los derechos que 
tuvieran para dirigirse al gobierno .en demanda de justicia. (Nota 
de Rondeau y French á Artigas, febrero 18 de 1813). 
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De este modo Artigas y los Orientales, reconocieron 
por tercera vez el gobierno de Bu nos Aires, y tanto 
aquél como todos los orientales que estaban con las 
armas en la mano, así como toda la provincia recono- 
cieron al general en jefe Rondeau. Los habitantes 
patriotas franqueaban á más de su brazo, sus gana- 
dos, caballadas, etc., continuando la guerra contra los 
españoles, encerrados segunda vez en la plaza de Mon- 
tevideo. Se hizo ésta mui lentamente; los españoles 
no osaron volver á salir sino á mui corta distancia de 
los muros; hicieron algunas incursiones por las costas 
para proveerse de algunos víveres, apoyados en su es- 
cuadra, y por último perdieron un combate naval sobre 
cl mismo puerto de Montevideo, que les, dió el almi- 
rante Brown, que mandaba la escuadrilla de los pa- 
triotas. | 

Tercera vez se suscitaron desavenencias entre el go- 
bierno de Buenos Aires, y el jefe de los Orientales D. 
José Artigas, á mediados del año 14. Este se vió obli- 
gado á separarse del sitio; dejando todas las tropas 
de su mando incorporadas al ejército. (21) D. Manuel 


Deseoso Rondeau de eoneluir con estas desavenencias, convencido 
que sin la incorporación de las fuerzas de Artigas era imposible 
proseguir el sitio) ni evitar la retirada del ejército, se puso en 'eon- 
nivencia con el teniente coronel Nicolás Vedia, y eon el auxilio de 
un contingente de Artigas, resolvieron destituir á Sarratea por medio 
de la violencia. En efecto, en la madrugada del 21 de febrero fır- 
maron en batalla en la cumbre del Cerrito el regimiento de Dragones, 
la artillería con ocho piezas y 500 artiguistas bajo el mando de Otor- 
gués. En seguida enviaron la nota conminatoria á Sarratea, quien 
la acató, retirándose con Viana, Vázquez, Valdenegro, el padre Fi- 
guerido, y Otros subalternos. 


(21) Artigas desapareció del sitio en compañía de su secretario 
Barreiro en la noche del 20 de enero de 1814, dejando en él todas 
sus fuerzas, las auales al tener noticia de lo acaecido, se retira- 
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Vicente Pagola, oriental, que hacía de jefe de E. M. 
en la división de orientales que se componía del regi- 
miento de Blandeneues, el regimiento de Dragones de 
la Libertad, comandados por el coronel D. Fernando 
(Morgués, el regimiento de milicias, por D. Manuel F. 
Artigas, y la división del comandante D. Fructuoso 
Rivera, formó sobre ésta el regimiento núm. 9 de in- 
fantería con que marchó al Perú, y fué la causa de 
todos los trastornos que se siguieron á los orienta- 
les. (22 


ron en su busca, con excepción de las de su hermano Manuel 
Francisco y del regimiento de Rivera á pesar de que éste siguió 
á su jefe. Las razones que tuvo Artigas para dar este paso, fueren 
sus disidencias con Rondeau con motivo de la constitución del Con- 
greso de Maciel, y sobre todo, los movimientos sospechosos que ha- 
cian en Entre Ríos, Corrientes y Misiones las tropas de, la capital, 
y la salida de Buenos Aires de una expedición á las órdenes del co- 
ronel Holemberg, que á su entender, era dirigida contra él. Reti- 
riéndose á este suceso, eseribía Artigas á Larrobla en febrero de 1814: 
“He creído que se han formado un coneepto muy equivocado sobre el 
motivo «le mi separación del sitio. Mis medidas allí no podían ceon- 
ciliar todos mis objetos, y aquí sí. Aquí estoy en el seno de mis re- 
cursos. No hay más motivos.” 


(22) Antonio Díaz escribe que Rondeau con el regimiento de Ma- 
nuel Francisco Artigas formó “el batallón número 9 de línea, que 
marchó con él al Perú, dando el mando de él al coronel Manuel 
Vicente Pagola, jefe del detal de la fuerza de Artigas”. La presente 
Memoria consigna que el número 9 se constituyó bajo la base de 
la división de Rivera, y nuestros datos dan razón á éste y no á aquél. 
En carta á French del Director Supremo don Gervasio Antonio 
Posadas, fechada en Buenos Aires € los pocos días de estos aconte- 
cimientos, se lee: “remito también en esta ocasión los despachos 
para el regimiento número "9 del mundo de Pagola, y los del regi- 
miento de don Manuel Artigas irán del propio modo luego que se des- 
pachen”. Como se ve, Posadas determina con toda claridad que el re- 
gimiento número 9 era distinto del de Manuel Artigas, pues para el 
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Estos cuerpos formarían un total de 2,0U0 hombres, 
los cuales así que se hizo trascendental la separación 
de Artigas, empezaron á emigrar en su busca á la 
campaña. El fué á colocarse en Belén sobre el Uru- 
guay, y uniendo allí la división del comandante D. Blas 
Basualdo y la de D. Baltasar Ojeda, al poco tiempo 
tuvo una fuerza respetable; el coronel Otorgués con su 
división abandonó el punto.de Pajas Blancas, y fué á 
pasar el Uruguay por Paisandú, para ir á oponerse á 
una división que á las órdenes del coronel Holemberg, 
se hallaba ya en el Paraná, la que llegó á las inme- 
diaciones del Gualeguay, donde fué batida completa- 
mente por Otorgués, quedando el barón prisionero, y 
todos los gefes, oficiales y tropa, de la cual no poca 
quedó en el campo de batalla. (23) 


A 


primero remite los despachos conjuntamente con la nota, mientras que 
para el segundo promete enviarlos más adelante, así que estén pron- 
tos. Y como no quedaron en el sitio otras tropas que las que com- 
ponían la división del hermano de Artigas y la de Rivera, se deduce 
que el batallón número 9 antes de ir al Perú, se formó como asegura 
la Memoria sobre la base de los restos de la división del último. 
(Compárese Antonio Díaz, “Galería Contemporánea”, ete., pág. 39, 
con “Memorias y Autobiografías”, publicadas por Carranza, Tomo l, 
págs. 188 y 189). 


(23) Esta acción, según se deduce de cartas de Posadas, debe haber- 
se librada en los últimos días de febrero ó en los primeros de marzo de 
1814. Puesto Artigas fuera de la ley y á precio su cabeza, mandó al 
Director Supremo que los 500 hombres de Holemberg se dirigieran al 
Entre Ríos, y allí unido á Hilarión de la Quintana, que guarnecía el 
Arroyo de la China, y con las fuerzas de Planes que bajarían de 
Mandisoví, batiesen á Artigas ó á sus tenientes, Quintana fué 
dispersado antes de que pudiese realizar su unión con el barón 
de Holomberg, y se embarcó para Buenos Aires. Entretanto, Artigas 


enviaba á Fremí con 200 hombres en observación del barón hasta 
que llegase Otorgués con el grueso de las tropas. Este atravesó 


MEMORIA DE LOS SUCESOS DE ARMAS, ETC. 230) 


Ya en este tiempo todo se había trastornado en Bue- 
nos Aires; se habían cambiado tros ó cuatro veces 
los gobiernos. Había subido al mando Posadas, en la 
ealidad de director supremo: éste asociado á don Car- 
los Alvear, que había llegado de Europa, se propu- 
sieron gobernar provincias; lo dispusieron todo á su 
arbitrio sin reparar en los males de la patria, y sus 
medidas sólo sirvieron para incendiar más y más la 
guerra «civil. Alvear, al poco tiempo vino á tomar el 
mando del ejército sitiador, postergando á Rondeau, 
que lo había hecho antes todo; pues entonces estaba 
va para conseguirse la ocupación de Montevideo, que 
no tenía otro partido que el de entregarse ó morir «le 


apresuradamente el Urnguay por la barra del Gualeguaychú con 
400 hombres, é incorporados los de Eremí, cayó en el Espinillo sobre 
Holemberg que había aumentado su división con 250 hombres del 
coronel Pintos Carneiros, derrotándola completamente y tomándolo 
prisionero econ toda su gente, Algunos historiadores dan esta acción 
como librada en Soriano, porque en este departamento hay un arroyo 
cel mismo nombre, y Otorgués, después de retirarse del sitio, estuvo 
algunos días en Mercedes. Fs un error, el combate se verificó en 
el arroyo del Espinillo, en Entre Ríos. En una nota de Aigas al 
Cabildo de Corrientes de fecha 5 de marzo de 1814 se dice: “que la 
“obra ya está muy adelantada. Don Hilarión de la Quintana fué 
ya destruido por las fuerzas unidas de mi izquierda en el paso 
“ del puente de Gualeguachú, tomándole las tres piezas de artillería 
“ que llevaba con todas sus municiones; y el Barón de Holemberg que 


t 


“ pasó en su auxilio del Paraná con todas las fuerzas que había 
“ acantonadas en Santa Fe, ha sido igualmente batido y des: rozado, 
“ quitándosele todo su armamento de artillería, mmniciones y demás 
“ pertrechos de guerra” (publicado por Lamy Dupuy en “Artigas 
en el Cautiverio”. A los pocos días Bernardo Planes fué batido en 
la Cruz sobre el río Aguapey, por las fuerzas combinadas de Blas 
Basualdo jefe de la vanguardia artiguista, y de Matianda, comandante 
militar de la población paraguaya de Candelaria, quedando las Misio- 
nes y Corrientes en poder de Artigas. 
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hambre, así mismo consiguieron hacer una capitula- 
ción que quebrantó Alvear sin necesidad, apoderán- 
dose de los soldados españoles, con que aumentó su 
ejército para hacerlos servir contra los soldados orien- 
tales que se negaban á reconocer el gobierno de Bue- 
nos Aires. (24) 

La ocupación de la plaza de Montevideo, por el ejér- 
cito de los patriotas, hizo concluir en todo el territorio 
de la provincia la guerra contra los españoles; (25) 


(24) La revolución de 8 de octubre de 1812 encabezada por San 
Martín, Alvear y Monteagudo, (llevando los primeros todos los ba- 
tallones de la guarnición á la Plaza Victoria), derrocó el triunvirato 
de Rivadavia, Puevrredón y Sarratea, sustituyéndolo, ya que no 
podían nombrar un dictador como quería Monteagudo, por otro for- 
mado por Rodríguez Peña, Paso y Alvarez Jonte, determinándose 
que cada seis meses cesase uno en sus funciones. El primero á 
quien tocó salir fué Alvarez Jónte, y después Paso, siendo susti- 
tuídos respectivamente, por Posadas y el doctor Julián Pérez. Más 
tarde se obligó á éstos á renunciar, concentrando el Poder Ejecutivo 
en una sola persona bajo el título de Director Supremo, confirién- 
dose este puesto á don Gervasio A. Posadas por resolución de la 
Asamblea (Constituyente, de ‘fecha 22 de 'enero de 1814. ' 


(25) Cuando Artigas se separó del sitio de Montevideo, queriendo 
las autoridades de la .Plaza sacar ventaja de esta discordia, inicia- 
ron con él gestiones de arreglo, las cuales fracasaron al poco tiempo, 
“ por querer, como decía Artigas, cada cual la sardina de su plato”, 
ó sea él la independencia y aquéllas la sumisión. Después del 
triunfo de Brown sobre la escuadrilla española, Vigodet mandó di- 
putados á Buenos Aires para celebrar un armisticio bajo las bases 
establecidas por Sarratea y el Ministro español en Río Janeiro. En- 
terado Otorgués de estos sucesos y estando en guerra con Buenos 
Aires, se dirigió el 26 de mayo al Cabildo solicitando, á su vez, el 
envío de representantes con plenos poderes para restablecer la paz, 
siempre que tuviera por norte “la libertad y felicidad de los orien- 
tales”. El Cabildo en sesión del 31 del mismo mes acordó en vista 
de las ventajas de unir ese jefe á su causa “por cuantos medios dicte 
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pero Alvear se propuso hacer servir todo su ejército en 
una lucha fratricida, y un mes después de haber ocupa- 
do la plaza de Montevideo, salió con una división de 


o. 


la prudencia” en mérito de las angustiosas circunstancias en que 
se encontraba la Plaza, amenazada de hambre por estar bloqueada 
por mar y por tierra”, que se oficiase al capitán general, con el 
objeto de inclinarlo á oir á don Fernando Otorgués, antes de re- 
solver definitivamente sobre las propuestas del Superior Gobierno de 
Buenos Aires. De acuerdo con estos propósitos Vigodet nombró sus 
representantes ante Otorgués á Francisco Moran y á Luis Larrobla, 
los cuales partieron de Montevideo el 7 de junio en dirección á 
Porongos, donde se hallaba aquél. En conocimiento Alvear por un 
espía, según dice en sus Memorias (dadas á conocer en parte por 
Gregorio F. Rodríguez en su Historia de aquel General) de esta mi- 
sión, procuró desbaratarla, para ganar tiempo y obligar á la plaza 
á entregarse por hambre. recibir los refuerzos que esperaba de Bue- 
nos Aires, y luego batir por sorpresa Áá Otorgués y demás jefes ar- 
tiguistas, Al efecto hizo comprender en la primera entrevista á los 
coroneles Ríos y Cuesta, y á don Juan de Vargas, diputados de Vi- 
godet, que estaba en buenas relaciones con Artigas, y por tanto, que 
no era “posible arreglo alguno sin la intervención de representantes 
de éste. En seguida (7 de junio) escribió á Otorgués “que nada 
le era más plausible, nada mas lisongero y satisfactorio que ver la 
Plaza de Muntevideo en poder de sus paisanos. En el día se halla 
en los últimos apuros y desea entrar en negociación. Yo no admito 
ninguna como no sea la entrega de ésta á Vd. Lo que quiero es 
verla en poder de mis paisanos y no de los godos, 4 quienes haré 
eternamente la guerra”. Pedíale con urgencia el no: rrbramiento de 
dos representantes “plenamente autorizados para tratar con los de 
la Plaza de Montevideo, del modo y forma con que deben hacer la 
entrega de ella”, recomendándole especialmente que aquéllos fueran 
á su campo para evitar “pérdida de tiempos y rodeos”, y por su 
parte, se obligaba å cumplir “solemnemente” lo que se pactase, 
protestando por lo más sagrado que hay en el ciclo y en la tierra la 
sinceridad de sus sentimientos”. Como las negociaciones quedasen 
interrumpidas y los días transcurrían sin llegar los enviados arti- 


guistas, los diputados de Vigodet rogaron á Alvear les dejase pasar 
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2,000 y campó en el pueblo de Las Piedras, donde se ha- 
llaba e] coronel D. Fernando Otorgués, con una división 
de más de 1,000 orientales, con quien entró Alvear en re- 


al campamento de Otorgués. El jefe argentino no puso inconve- 
niente y los hizo escoltar por el comandante Pico, 'eon orden termi- 
nante de no avanzar en tres días más de ocho leguas, apelando para 
ello á diferentes pretextos, ó á ruptura del carruaje'ó cansancio de 
los caballos, como el mismo lo declara en sus citadas Memorias; 
y al cuarto debían exhibirles el pliego que “llevaba oculto, mandán- 
doles volver á la Plaza, por tener noticia que de ésta habían salido 
armas para la Montonera. Miguel Villagrán entregó á Otorgués la 
carta de Alvear el 10, al día sizuiente de haber llegado los enviados 
el Cabildo. Enterado de ella comunicó Á éstos su contenido, y 
después de disipada la sorpresa que les produjo, comprendieron que 
se trataba de una artimaña hecha con el objeto de impedir cual s- 
quier avenimiento; y resolvieron, en consecuencia, que Larrobla vol- 
viera en seguida á Montevideo, llevando una intimación de Otorgués 
á Vigodet para que entregase sin más trámite la Plaza £ los orien- 
tales, reconociendo su independencia absoluta; y también una nota 
de Morán, concebida en estos términos: “Por la adjunta copia de 
“ la carta que nos ha franqueado el señor Coronel Fernando Otor- 
gués, de don Carlos Alvear, jefe sitiador de esa, verá se ha tras- 
tornada en bastawte parte el resultado de una buena compostura; 
por euyo motivo pasa á esa nuestro compañero el capitán don Luis 
Larrobla, á poner de manifiesto “al señor capitán general todo lo 
ocurrido; quien lleva el encargo de tener una entrevista con V. E., 
cuyos resultados ó contestación, debemos esperar en la Calera de 
don “Tomás García. Dios guarde á V. E. m.a. Villa de los Po- 
rongos y Junio 11 de 1814.—Francisro Moran.—Exemo. Avunta- 
miento de la ciudad de Montevideo”.  Vigodet conoció el 16 la 
trama y antes de tomar una resolución definitiva en una cuestión 
tan delicada, quiso tentar una salida de la Plaza con todas sus fuer- 
zas; pero siendo esto imposible por la: gran cantidad de enfermos en 
la tropa, se inclinó decididamente á tratar eon Alvear; y parece, á 
no ser que Larrobla lo haya hecho sin su antorización, que reronorló 
al mismo tiempo la independencia solicitada por Otorgués, desna- 
chando el 18 á Larrobla para que se lo eomunicase, sin duda con el 
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laciones, recibiendo en su campo dos parlamentarios 
que lo eran el Dr. Revuelta y un D. Antonio Saenz, 
capitán ó mayor. (b) Alvear recibió agriamente á los 


objeto de que una vez evacuada la plaza por sus fuerzas no pudie- 
ran gozar tranquilamente los sitiadores de su posesión. No existen 
ó no se conocen documentos oficiales que constaten esa negociación. 
Pero una carta de Otorgués desde las puntas del San José, dimigida 
á los diputados de Vigodet del 20 de junio, publicada por Rodríguez, 
da cierto viso de verdad á esta suposición: “Cimentada, escribe, 
“ la base de la absoluta independencia, sobre la que debe erigirse el 
edificio de nuestra subsistencia política, creo es un deber «mío re- 
conocer al heroyco Pueblo de Montevideo, una parte de este gran 
todo oriental. Sus necesidades hieren vivamente mi corazón, y así 
desde este momento vivan V.S.S. persuadidos que arrostraré todos 
los peligros y daré una mareha rápida á mis providencias, p.* 
salvar á mis hermanos de el inminente riesgo en que los ha cons- 
“ tituído la opresión de los liberticidas de Buenos Aires”. En la 
Memoria de Alvear, para cohonestar la violación de la capitulación. 
se asegura que Vigodet había convenido con Otorgués una salida 
para el 22, con el objeto de atacar de frente y por la espalda las 
fuerzas sitiadoras. Pero eso no es cierto. Si hubiera existido se- 
mejante convenio, Vigodet no habría entregado la Plaza el 23, desde 
que Otorgués estaba ya sobre el sitio. Habría comunicado la noticia 
Á sus subalternos, y principalmente, á los contrarios á la entrega 
que se amotinaron en la Iglesia Matriz en la noche del 21, al saber 
la capitulación. La invitación que Otorgués hizo desde Las Piedras 
el 24 al jefe español, prisionero en el Caserío de los Negros, para 
que se pusiese bajo su protección, no confirma la aseveración de 
Alvear; ese fué un recurso de que echó mano Otorgués'para defen- 
derse, pues sabía que temada la Plaza Alvear saldría inmediatamente 
ó atacarlo, y, por consiguiente, procuraba atraer á los españoles 
vencidos para aumentar sus filas. Por esto le eseribía: “las intrigas 
“ de un gobierno que después de tratar de su protección nos ha sido 
infidente, ha colocado á esos ralientes soldados en el seno del pre- 
cipicio y del deshonor. Esta mancha, que permanecerá delante 
de todas las naciones entre nosotros, puede obscurecerse entera- 
mente si V. $. quiere colocarse bajo nuestra protección.. Esta 
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parlamentarios; .los amenazó con que los había de fu- 
silar, mandó al capitán Dr. Revuelta, que se fuese 
á su casa, lo que aceptó y se metió en Montevideo; 


“ misma noche recibiremos á V. S. y á su tropa en nuestros brazos 
“ y el modo de salvarla será, que bajo un acto de intrepidez, prin- 
“ cipie á destilar hasta el Miguelete.” Si hubiese habido algo pre- 
parado con anticipación con Vigodet como asegura Alvear, no diría 
Otorgués que “esa mancha se oscurecería poniéndose bajo su protec- 
ción”, ni habría invitado al jefe español á conferenciar con él, de- 
jando en rehenes al capitán portador. Se propuso únicamente en- 
erosar su división ceon ese precioso contingente para hacer frente 
á la lucha que iba á comenzar. 

Apoderado Alvear del capitán Antonio Saenz, portador de la carta 
de Otorgués, marchó de inmediato en la madrugada del 25 á Las 
Piedras al frente de 200 hombres de caballería. Al llegar al Ce- 
rrito encontró al doctor Revuelta con una nota de Otorgués en la 
cual manifestaba que en mérito de su carta del 7 “se había acercado 
“ con sus tropas para que le eumpliese la palabra que le había dado 
“ de entregarle $ Montevideo, luego que fuera evacuada pur los es- 
“ pañoles, y que si estaba resuelto, transarían todas las desavenen- 
“ elas, considerándose en paz desde aquel momento”. Alvear, mos- 
trándole á Revuelta la earta de Otorgués al jefe esvañol, le trató 
de traidor, mandando ponerlo en capilla para fusilarlo; pero sin 
intención de hacerlo, pues se convenció que era inocente Juego de 
vn careo con el capitán Saenz, portador de la misiva. Hizo que 
Hortiguera y otros jefes le pidieran la conmutación de la pena y 
lo despachó libre á Montevideo. Luego siguió su marcha á Las 
Piedras con 200 hombres, en adonde entretuvo ¡4 Otorgeués con par- 
lamentos, según su propia expresión, esperando la incorporación de 
los granaderos y legados éstos Áá las órdenes de Valdenezro ataeó 
mepinadamente á Otorgués, logrando sorprenderlo y dispersarlo por 
estar confiado en las gestiones enftabladas.  Otorgués se salvó de 
vna completa destrucción por la intervención de Rivera, quien eon 
eu caballería, contuvo á Alvear escaramuceándolo en retirada. i 

Saenz no se escapó, sino que el general argentino le puso en 
libertad cautivado por su consecuencia y entereza. Preguntúndole 
Alvear sí comprendía el aleanee de su falta y el castizo que merecía, 
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Saenz se reunió á Otorgués en esa noche, por haber lo- 
grado escaparse en el momento en que Alvear cargaba 
á los Orientales, á quienes tomó descuidados, puesto 
que esperaban el regreso de sus parlamentarios, y 
mientras tanto las hostilidades estaban suspensas por 
un acuerdo que se había hecho en la misma mañana, 
v bajo la cual el mismo Alvear, había "pedido á Otor- 
gués, enviase dos «personas caracterizadas y bastante- 
mente facultadas para tratar de un avenimiento que 
él propondría, ventajoso para los orientales; mas Al- 
vear hizo lo mismo que acababa de hacer con el gober- 
nador español Vigodet, y como se ha dicho, cargó á los 
orientales, quienes se pusieron en retirada sin hacer 
ninguna defensa, hasta las inmediaciones del pueblo 
de Canelón, donde apareció el comandante Rivera, con 
una división de 400 hombres, é interponiéndose entre 
la retaguardia de la división Otorgués y la vanguar- 
dia de Alvear, pudo librar á la primera de ser des- 
baratada por la segunda, porque sostuvo sus guerri- 
llas hasta el amanecer con los occidentales que ama- 
necieron sobre Canelones, y Otorgués sobre el Santa 
Lucía, que repasó al siguiente día, sin haber sufrido 
sino una mui pequeña pérdida. 


contestó: “Que sí, pero que aquel servicio y olro mayor habría pres- 
“ tado gustoso, sin más interés que su lealtad al partido que había 
“ abrasado y á la amistad personal que tenía con el comandante 
“ Otorqués.” Alvear replicó: Si le perdonase, ¿cuál sería su con- 
ducta en lo sucesivo? “Esta acción generosa, respondió, quedará gra- 
bada eternamente en mi corazón, pero no por eso abandonaré la 
causa que he abrazado”. Al comenzar el combate de Las Piedras 
le dijo el general argentino: “Allí están los amigos de usted, á quie- 
nes puede unirse libremente y cuando guste”. El prisionero, agrega 
aquél, “con una decisión imperturbable, agradece el servicio, pica su 
caballo y vuela á unirse á los suyos”. (Gregorio F. Redríguez, 
“Historia del general Alvear”, tomo II, pág. 90). 
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Alvear se situó en Canelones, y desde allí propuso 
á Artigas una transacción, y que para ella le mandara 
una comisión con quien pudiera entenderse, pues es- 
taba plenamente facultado por el gobierno para ello. 
Artigas convino en:lo propuesto por Alvear, y mandó 
de sus comisionados á Ð. Tomás «García de Zúñiga, á 
D. Miguel Barreiro, y á don Manuel Calleros, los cua- 
les se presentaron á Alvear en Canelones y les ofreció 
acordarlo todo, pero que para ello era preciso pasar 
hasta Montevideo; de facto Alvear se prestó á cuantas 
proposiciones hacían los comisionados de Artigas, á 
quien mandó dinero para socorrer sus tropas, hacién- 
dole entender que para todo estaba facultado, y mui 
dispuesto á hacer una convención amigable que pro- 
pusiesen los dichos comisionados las bases, que él apro- 
baría y ratificaría con Artigas; entre tanto Alvear em- 
pezó á hacer embarcar sus tropas en -Montevideo, ha- 
biendo hecho entender á los orientales que las manda- 
ba á Buenos Aires; (26) pero no fué así, porque des- 


oo - .. m- 


(26) La derrota de Las Piedras colocó á Artigas en una situación 
sumamente difícil. Su más importante núcleo de fuerzas quedó des- 
hecho y las restantes divididas para operar; la tentativa de Otorgués 
para remontarlas con los españoles prisioneros en el Cuserío de los 
Negros, no dió resultado como hemos dicho amterionnente. su situa- 
ción en Entre Ríos todavía no se había consolidado, y, además, 
carecía de armas y municiones, y en tales eireunstancias no le era po- 
sible hacer frente á los 4000 ó 3000 hombres de Alvear, reconcentra- 
dos en Montevideo, engrosados con las fuerzas españolas veneidas á 
quienes obligó Á servir en sus filas; y para vencer esas dificultades 
propuso á Alvear un armisticio por intermedio de Miguel Barreir>. 
Manuel Calleros y Tomás García Zúñiga. El jefe vencedor impuso 
las siguientes bases de arreglo que fuermn firmadas el 9 de julio 
por les comisionados: Rehabilitación de Artigas y derozación del 
decreto que lo ponía fuera de lev; reeonorimiento del Gobierno Su- 
premo de las Provincias Unidas entre las cuales quedaba compren- 
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pués de dejar las que precisaba en Montevideo para 
la realización de su plan, desembarcó él mismo en la 
Colonia del Sacramento con 3,000 hombres, y mandó 
salir de Montevideo al coronel D. Manuel Dorrego, 
con mil “y tantos hombres, para que rápidamente car- 
gase sobre la división de Otorgués, y la arrojase al 
otro lado del Chuy, por S.ta Teresa, sin mayor opo- 
sición; sin embargo que hubo algunas guerrillas en 


dida la Banda Oriental; renuncia de Artigas á sus pretensiones sobre 
Entre Ríos, no pudiéndose perseguir á sus habitantes por sus ideas 
anteriores; Artigas quedaba solamente facultado para organizar y 
arreglar la campaña oriental y sus fronteras, con el cargo de co- 
mandante general de ella. Como se echa de ver, las condiciones eran 
duras. Artigas tenía que plegar la bandera enarbolada en 1811 
y por euyos principios habían luchado durante cuatro años. Mon- 
tevideo, capital de la provincia y cuna de su nacimiento, quedaba en 
poder de sus enemigos y separada de su influencia. Se le encerraba _ 
entre dos fuegos para ultimarlo una vez las auteridades bonaerenses 
se posestonaran de Entre Ríos. Aunque violentándose aceptó Ar- 
tivas esa tregua, como él la llamaba, ratificándola el 20, con el 
chjeto de ganar tiempo, rehacerse y librar la lucha definitiva. Las 
disidencias sobre interpretación del convenio empezaron de inme- 
diato con Rodriguez Peña, delegado del Director Supremo en Mon- 
tevideo, sin llegar á ninguna solución después de varios cambios de 
notas. Mientras tanto las fuerzas directoriales del comandante Pico 
penetraron en Entre Ríos, destituyendo y persiguiendo'á las autori- 
gades artiguistas. Artigas protestó, calificando el hecho de aten- 
tado, porque violaba la cláusula que establecía que nadie podría 
ser perseguido por sus ideas anteriores. (Oficio al Cabildo de Mon- 
tevideo de 7 de septiembre de '1814). Las hostilidades volvieron á 
renovarse, pues que el conflicto no tenía más salida que la guerra. 
Alvear desembarcó en la Colonia en la primera quincena de Sep- 
tiembre y comenzó rápidamente las operaciones. ‘Después de varios 
encuentros y combates, unas veces felices y otras adversos, lograron 
los artiguistas derrotar y dispersar completamente á Dorrego en la 
batalla decisiva de Guayabo, que concluyó econ la dominación ar- 
geutina en la Banda Oriental. (10 de enero de 1815). 
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esta jornada. Dorrego hizo prisionera la esposa y fa- 
milia de Otorgués, á quien trató malísimamente, y .ob- 
servó una conducta cruel con todos los inermes mora- 
dores del país, por donde atravesó con sus tropas. (27) 

Alvear, luego de efectuado su desembarco en la Co- 
lonia, dirigió sus marchas sobre el río Yi, pero hizo 
alto en un pequeño paso en el arroyo de los Porongos, 
habiendo hecho avanzar gruesas partidas de caballe- 
ría hasta el paso de los Toros en el Río Negro, punto 
donde se hallaba D. José Artigas, con una fuerza de 
800 á 1,000 hombres, sin disciplina, mal armados, y 
desprovistos de toda clase de recursos; esto lo obligó 
á retirarse con tiempo al centro de la campaña, y fué 
a campar á los potreros de Arerunguá, donde empezó 
á hacer reunir todas las fuerzas que pudo de los orien- 
tales; mientras tanto había destinado al comandante 
Rivera, para que observase á las divisiones de Alvear 
que obraban por distintas direcciones. En Setiembre 
de 1814 logró destrozar una división de caballería de 
Alvear en la Azotea de D. Diego González, entre los 
ríos Yi y Negro, que la mandaba nn capitán D. José 
del Pilar Martínez, que fué prisionero con 5 oficiales 
y 26 soldados, habiendo quedado muertos 60, entre és- 
tos seis oficiales. (28) Este suceso reanimó mucho á 


ne 
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(27) Dorrego sorprendió á Otorenés en Marmarajá el 4 de octu- 
bre de 1814. Sobre la manera que trató á la familia de Otorgués, 
véase el oficio de éste al Delegado Extraordinario del Supremo Go- 
bierno del 20 de febrero de 1815, en Mueso, “Artigas y su época”, 


a 


tomo T, pág. 368. a HN 
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(28) El combate de la Azotea de González no tuvo lugar en sep- 
tiembre, sino el 4 de noviembre de 1814. Con motivo de él eseribe 
Amigas á Barreiro en esa fecha: “eon 300 nuestros y 100 charrúas, 
al mando de don Frutos Rivera, se ha emprendido una acción contra 
igual número de porteños entre San Diego v paso del Durazno. 
Su resulta puede acarrearnos grandes ventajas”. En otra nota del 
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los orientales, pues hasta entonces todos habían sido 
contrastes, pues una división que obraba en Entre Ríos, 
á las órdenes del comandante D. Blas Basualdo, para 
contener á la división del coronel Valdenegro que había 
desembareado en el arroyo de la China, para llamar 
la atención de los Orientales sobre su retaguardia, lo- 
gró desbaratar á la división de orientales en la capilla 
del Palmar, y la persiguieron hasta el Yerúa en la 
margen occidental del río Uruguay, le tomaron una 
pieza de artillería y pocos prisioneros. (29) 

En este mismo tiempo Alvear desde Minas, resolvió 
retirarse á Buenos Aires, dejando el mando del ejúr- 
cito al general Miguel E. Soler, ordenando al tiempo 
de su marcha al coronel Dorrego, que con parte de su 
división marchase á incorporarse á la división del .eo 
mandante Ortiguera, que se hallaba en el paso del Du 
razno en el Yi (hoi día hai un pueblo en dicho lugar; 
para que poniéndose á la cabeza de aquellas fuerzas 
se internase sobre la otra 'parte del Río Negro, «donde 


23 le comunica la victoria obtenida: “ya indiqué á Vd. mi resolu- 
ción de sorprender la guamnieión enemiga de lo de D. Diego González. 
El resultado fué tan pronto como feliz, Por nuestra parte no hubo 
un solo herido. Algunos enemigos pagaron su obstinación eon su 
muerte á la intrepidez de la eavallería eharrúa; y los demás rin- 
dieron sus armas á nuestro valiente y generoso Rivera. Acaso el 
resto del Durazno habría tenido igual «suerte si un accidente no hu- 
biese impedido la ejecución de mis órdenes. Desde que allí sesenta 
de los mejores Dragones rindieron sus corvos, y 47 granaderos de 
Terrada pusieron en pabellón sus bayonetas, no hay día que no ten- 
gamos pasados Ó prisioneros sin resistencia.” (Publicadas por Ro- 
dríguez, obra citada, apéndice). 


(29) El encuentro en la eapilla del Palmar scbre la barra del 
arroyo Pos-Pós, en el Entre Ríos, fué posterior á la sorpresa de la 
Azotea de González. Según el parte de Valdenegro existente en el 
Archivo Argentino, se efectuó el 14 de diciembre de 1814, 
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se hallaban las fuerzas del comandante Rivera. En 
efecto, Dorrego pasó el Río Negro por el paso de Quin- 
teros, y logró cargar á la división de Rivera que se 
hallaba en la barra de los Tres Arboles, y que apenas 
tuvo tiempo para reunir sus avanzadas y ponerse en 
retirada, sin haber podido mudar sus caballos de rə- 
serva. Sin embargo, se retiró bizarramente desde el 
aclarar el día hasta las cinco de la tarde, maniobrando 
más de doce leguas, defendiéndose de más de 1,200 
caballos bien regularizados y que obraban con bra- 
vura. Rivera logró hacer una fuerte carga sobre los 
escuadrones de Dorrego que hacian la retaguardia de 
la división, en la cual pudo matarle más de 40 hombres 
v hacerle algunos prisioneros que llevó consigo. 

Este pequeño contraste hizo que Dorrego hiciera alto 
por aquella noche, lo que dió lugar para que Rivera 
fuera á amanecer sobre el río Queguay. Dorrego se 
apareció á los dos días, y habiendo recibido Rivera 
un refuerzo de 800 blandengues que desde el cuartel 
general de Artigas habían venido en su auxilio, y con 
el cual 'quedó superior en número á la división que le 
perseguía, la cargó con empeño; pero instruida ésta 
del refuerzo que había recibido por haber intercep- 
tado un correo que venía á Rivera, se puso en retirada 
con dirección á Mercedes, y fué perseguida pof espacio 
de tres días consecutivos, hasta hacerla refugiar en 
la plaza de la Colonia. (30) En esta vez perdió Do- 


(30) Esta narración coincide con la de Artigas: “Dorrego, dice, 
e reunió su gente sobre el Durazno y aventuró % atacarnos antes 
que Don Frutos lo hiciese. Este tuvo su reencuentro con aquel 
“ al pasar el Río Negro y se vió precisado á retirar por lo superior 
“e de la División enemiga, y sin embargo, sostuvieron su retirada con 
“ honor, logrando en su reencuentro con la Banguardia enemiga una 
“ ventaja inesperada. Ella hubiera rendido la suerte del todo, si 
“ los refuerzos que salieron continuamente á auxiliarlos, no hubiesen 
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rrego más de 400 hombres, sus caballadas y estuvo 
espuestísimo. Fl general Rivera suspendió sus mar- 
cuas, desde las Vacas vino á Mercedes, y allí sufrió 
un contraste terrible, se le sublevaron los 800 blanden- 
gues, inducidos por sus oficiales, saquearon las fami- 
nas Gel pueblo, y cometieron toda clase de crímenes, 
dispersándose los más de ellos. Rivera escapó mila- 
grosamente; pues habiendo querido evitar tales des- 
órdenes, los sublevados atentaron contra su persona, 
le habían desnudado de sus vestidos para asesinarlo 
y aa) escaparse sin camisa; sin embargo él logró 
reunir alguna gente de su división ó regimiento, y le 


tenido la desgracia de retardar su incorporación. No obstante 
“esto, y que ellos: trataban de unirse á la fuerza del Arroyo de 
la China p.a hacer mayores esfuerzos les obligaron á mudar de 
rumbo, dirigiéndose nuevamente así á Mercedes. Al momento q.e 
nuestra gente cargó sobre ellos reunida, no se separaron un ins- 
tante. Por un acaso inesperado al caer sobre “ellos en Mercedes, 
huyeron rápidamente y nuestras eaballadas rendidas de trabajar 
no bastaron Á darles alcance como para destruirlos del todo. Sin 
* embargo, han perdido mucha gente en muertos, prisioneros y pa- 
sados, y en seguida nuestros recursos se han aumentado y el en- 
tusiasmo ha crecido, y muchas ventajas tenemos en nuestro favor. 
Ellos se refugiaron en la Colonia y yo mandé regresar los Blan- 
dengues á causa de 300 hombres q.e desembarcaron en Paysandú 
' del Arroyo de la China. Estos eon el movimiento de Don Blas 


e 


“ (Basualdo) sobre aquel punto se reembarearon y no han vuelto 
“ á causa de haberles hecho Don Blas por allí bastante operación”. 
(Artigas á Barreiro, 28 de dieiembre de 1814). 

Las operaciones de Basualdo € que se refiere Artigas, son la de- 
rrota y prisión de Perugorria en el Vatel. Debe de haber un error 
en la cantidad de Blandengues que vinieron en auxilio de Rivera. El 
texto de la Memoria asegura que fueron 809, Dorrego 200. Como 
Artigas en esta nota dice que hizo volver á los Blandengues, lo que 
significa que había marehado todo el euerpo en proteeción de Ri- 


r 
p 


vera, su número sería de 500 á 600 hombres. 
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llegó su capitán D. Juan Antonio Lavalleja, que había 
dejado en observación de Dorrego, y consiguió con 
esto restablecer el orden en parte; pero se habian ido 
con los .oficiales más de 400 hombres con dirección al 
cuartel general de Artigas que se hallaba en los po- 
treros de Arerunguá; el resto se había esparcido en 
diferentes direcciones. 

Dorrego se reunió al general Soler en San José, no- 
ticioso del suceso de Mercedes, salió aquél sin demora 
á la cabeza de 700 hombres, y llegó á la calera de Pe- 
ralta en el Perdido; allí se encontró ya con las avan- 
zudas de liuvera, mandadas por el capitán Lavalleja, 
quien empezó á incomodar con .guerrillas día y noche 
á la división Dorrego, la cual llegó al Río Negro, lo 
pasó en el paso de Vera, y siguió su marcha.hasta la 
barra de los Corrales en la marjen derecha del rio 
Queguay Grande. Allí se le incorporó el coronel D. 
Pedro Viera con 400 hombres y muchas caballadas, 
que venían de la división de Valdenegro que se hallaba 
en. la provincia de Entre Rios. 

El comandante Rivera habíase esforzado en recon- 
centrar cuantas fuerzas pudo reunir en Arerunguá, 
donde ya no estaba el cuartel general, que se había 
retirado al Corral de piedra en el arroyo de Sopas, 
que está á la entrada de la sierra del Infiernillo. Do- 
rrego siguió sus marchas, y llegó á.un arroyo recono- 
cido por el Guayabo, que tiene su confluencia en el río 
Arerunguá. Los orientales se resolvieron á presentar- 
le batalla 4 pesar de la inferioridad de sus fuerzas, 
pues los enemigos les llevaban más de 500 hombres 
de ventaja; se dió la batalla y se ganó completamente. 
Dorrego mandaba el ejército de Buenos Aires, y Ri- 
vera el de los Orientales; la batalla empezó á las 12 
del día 10 de Enero de 1815, y se concluyó á las cua- 
tro y media de la tarde. Dorrego no pudo salvar 
arriba de 20 hombres; todo, todo lo perdió. La bata- 
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lla no 'se puede detallar porque no fué ella de tal ta- 
maño que merezca la pena, y en fin, ella por desgracia 
fué de hermanos contra hermanos. ¡Qué fatalidad la 
nuestra! (31) 

Esta jornada dió lugar á que el gobierno de Buenos 
Aires, desistiese por sus circunstancias de la idea de 
mandarlo todo; y dejó á los orientales en posesión de 
todo el país; sin embargo de que la guerra continuaba 
por el Entre Ríos y. .Santa Fe. Tres días después de 
la batalla del 10 en el Guayabo, el comandante D. Blas 
Basualdo, después de haber sido perseguido en el Pal- 
mar por la división de Valdenegro, cargó sobre Co- 
rrientes y logró en el Vatel, en la hacienda de Colo- 
drero, batir y destrozar una división de correntinos, 
que á las órdenes de su jefe, D. José Pedro Gorria, 
se había unido al gobierno de Buenos Aires. Gorria 
fué prisionero, sus oficiales y mucha tropa. Este jefe 
fué fusilado en el cuartel general de Artigas sin ha- 
bérsele formado causa, después de dos meses que estu- 
vo preso. (32) Otorgués, luego que las tropas de Buenos 
Aires se retiraron de la frontera, salió con su división 
del territorio portugués, adonde había sido arrojado 
por Dorrego; vino á situarse en el arroyo de .Batoví, 


o 


(31) Véase en el número 6, página 796 de esta Revista, el parte de 
Dorrego y demás documentos relacionados con esta batalla y sus preli- 
minares que confirman completamente los pormenores que da el me- 
morlalista, y también muestro trabajo “Guayabo”, publicado en “La 
Razón”, en septiembre de 1905, y reproducido en varias revistas. 

En realidad de verdad, la batalla «concluyó al anochecer. 


(32) Basualdo no invadió á Corrientes tres días después de “Gua- 
yabo”, sino el 17 de diciembre de 1814 para atacar á Pedro Gorria, 
que mandado por Artigas á arreglar los asuntos de aquella provincia, 
se rebeló contra él, poniéndose de acuerdo con los enemigos. Pedro 
Gorria se entregó á Basualdo el 24, después de siete días de una 
heroica resistencia. 
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que desagua en el río Tacuarembó Chico, y de allí mar- 
chó á ocupar la plaza de Montevideo que había sido 
desocupada por Soler y sus tropas, Otorgués fué nom- 
brado gobernador de aquella plaza. (33) 

En este tiempo el general Artigas hizo retirar al- 
gunas tropas al punto conocido por el Hervidero, un 
poco más abajo de la confluencia del río Daimán con 


(33) Antes de la entrega de Montevideo á los orientales, don Ni- 
colás Herrera, delegado extraordinario del Gobierno, propuso arre- 
glos por medio de comisionados que envió al efecto á Artigas; pero 
éste declaró que no los admitiría mientras no se evacuara la plaza: “si 
sus vobos, escribía, son igualmente eficaces que los míos, en obsequio 
de la Pacificación del país que se retiren las tropas de esa guarnición 
y las del Entre Ríos á Buenos Aires. Entonces podrá Vd. entablar 
sus negociaciones del modo que guste si hemos de convenir en la 
uniór general de todos los pueblos”. (Carta confidencial de Artigas 
á Herrera, 20 de febrero de 1815). Si la experieneia de los pasados 
cms, había dicho ocho días antes á Ortiguera, respecto á esta ges- 
tión, “debe servir de lección á la futuro, yo np puedo suspender las 
hostilidades, sin que ellas queden garantidas de un modo que ins- 
pire la publica confianza de los pueblos Orientales y demás que 
les siguen (12 de febrero de 1815). En carta ál! Barreiro le decía 
refiriéndose á don Nicolás Herrera: “éste me escribe desde aqll. 
plaza (Mont.*) dolorcsamt.* y protestando en cada renglón su bue- 
na fé y q.* cese la efusión de sangre entre Herm.”; también me 
escribe particularmente Alvear, y una p.* Vd. expresada en los mis- 
mos términos. Su plan es dejarme libre la Prov.* p.* quedarse con el 
Entre Ríos. Esto es lo q.? me propuso Valdenegro en su Parlamt.* al 
q+* no he querido responder. Herrera no toca mas puntos q.” los perte- 
nect.** á la Prov.* y por lo mismo ereo, q.” todo no es más q.* ganar 
tiempo á la intriga á ver si inspiran confianza 4'Rondó y transada 
por allá la cosa vuelven sobre nosotros como hasta aquí”. (Artigas 
- á Barreiro, en Rodríguez, ete.). Los argentinos evacuaron Montevi- 
deo el 25 de febrero de 1815, partiendo el Delegado, Soler y la tropa 
en 18 embarcaciones. El 27 la ocuparon los orientales. El primero 
que entró fué el capitán José Llupes, de la gente de Otorgués, al fren- 
te de 200 hombres. 
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el Uruguay, y allí hizo formar un pueblo con el nombre 
de la'Pacificación. (Los españoles pueden descifrar- 
lo) (34). 

Artigas pasó al arroyo de la China, habiendo man- 
da:lo con el comandante D. Andrés Latorre, algunas 
tropas ála Bajada del Paraná (la capital de la pro- 
vincia de Entre Ríos) para que auxiliase á Santa Fe, 
pues sobre aquella ciudad marchaba una división de 
Buenos Aires, á las órdenes del general D. Eustaquio 
Díaz Velez, que fué batido por los orientales y hecho 
prisionero con toda su tropa. En seguida el gobierno 
de Buenos Aires, mandó al general Viamont con una 
división sobre la provincia de Entre Ríos, que también 
fué derrotado en el Espinillo. Estos movimientos obli- 
garon al general Artigas, á marchar en persona hasta 
Santa Fe; antes de marchar del arroyo de la China, 
llamó al comandante Rivera que se hallaba en la Colo- 
nia con una división de 600 hombres y le destinó á 


A. 


(34) El paréntesis que cierra este párrafo, parece intercalado. A 
Purificación iban no sólo los españoles, sino también los orientales. 
Estuvieron presos en el pueblo los doctores Lucas'*Obes y Luis M. 
Pérez, y don Juan Correa miembros de la Junta de Vigilancia. Ar- 
tigas lo fundó á instigación del .Cabildo, «cuando amenazado el Río 
de la Plata por la expedición que se' reconcentraba en Cádiz, co- 
municó á aquél, que en caso que ésta se realizase, el elemento es- 
pañol residente en la ciudad coadyubaría á la reacción. 

Allí fueron internados los elementos perturbadores ó sospechosos 
de tramar conspiraciones ó asonadas, los cuales podían ir acompa- 
ñados de sus familias y de sus intereses si los tenían. En toda la 
América, durante la revolución, existieron lugares de confinación para 
los españoles. En la otra Banda, por ejemplo, se les mandaba á Lu- 
ján ó á la punta de San Luis. La leyenda y el apasionamiento parti- 
dario atribuyó á Artigas castigos crueles impuestos á los confinados 
de Purificación, que han sido desmentidos con documentos irrefutables 
por Carlos María Ramírez, Isidoro De-María, y, sobre todo, don 
Jaime Maeso, en el apéndice del tercer tomo de “Artigas y su época”. 
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ir á guarnecer la plaza de Montevideo, ordenando que 
Otorguez fuese á cubrir la frontera del Yaguarón. (35) 

Entonces hubo sus treguas ó transaciones entre el 
gobierno de Buenos Aires y el general Artigas, quien 
regresó de Santa Fe, á su cuartel general del Hervi- 
dero, donde permaneció hasta Abril del año 16.. Esto 
sucedió á consecuencia de que los orientales llevaron 
la guerra hasta la frontera del norte y llegaron hasta 
San Nicolás de los Arroyos. Por el mismo tiempo los 
portugueses invadieron los ángulos del territorio, lo que 
obligó á los orientales á ponerse en una alarma gene- 
ral. El general Artigas, mandó formar en la provincia 
de Entre Ríos, una división respetable á las órdenes 
del coronel D. José Antonio Berdún; este jefe manda- 
ba el regimiento del finado D. Blas Basualdo, que había 
muerto en el arroyo de la China, once .meses antes de 
la invasión lusitana; hizo así mismo organizar en la 


(35) Viamont eapituló en Santa Fe el 31 de marzo de 1816, 
después de haber agotada todos los medios de defensa. Uno de los 
primeros actos de Pueyrredón al subir al poder fué pedir á Ar- 
vigas la libertad de este general; pero Artigas se megó rotunda- 
mente basado en estas razones: “tenga Vd. la bondad de creer que 
soy poco amigo de formalidades superfluas: la verdad clara y sen- 
cilla es la expresión de mi lenguaje, y así los pasados entorpeel- 
mientos no.son tan atribuibles al defecto de esas nimiedades como 
á la intención, y peor versación de todos los mandatarios. Por lo 
mismo me es finzoso detener en este destino al coronel Viamonte 
y demás oficiales apresados en «Santa Fe, mientras aquel pueblo no 
vea renacer el horizonte claro de su tranquilidad y sosiego. Enton- 
ces me será fácil complacer los deseos de Vd.; pero mientras, no 
está de más toda cautela. Siempre mi generosidad con los enemigos 
fué el principio de nuevos contrastes; de otro modo el general Díaz 
Velez habría sido más escrupuleso después de sus protestas y despuís 
de haberlo soltado en la rendición primera de aquel pueblo”. Puri- 
ficación, 20 de agosto de 1816. Archivo Argentino; Rodríguez, (obra 
citada, pág. 522). 
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provincia de Misiones una división de 3,000 hombres 
á las órdenes de un indigena de aquellos pueblos, lla- 
mado Andrés Artigas, á quien él había criado desde 
la niñez á su lado. 

Todas las provincias litorales estaban bajo la pro- 
tección del general Artigas; sus autoridades locales le 
habían declarado su protector, y Artigas se daba este 
titulo que decía así: Jefe de los orientales y protector 
de los pueblos libres. (36) 

Artigas organizó en la Purificación una división de 
más de 3,000 hombres, y mandó que el coronel D. Fruc- 
tuoso Rivera saliese de Montevideo, organizase las mi- 
licias de Maldonado y de extramuros, y se pusiese en 
la frontera de Santa Teresa, por donde invadía una 
división de 6 ó 7,000 hombres, á las órdenes del ge- 
neral Lecor, Barón de la Laguna; mandó reforzar al 
coronel Otorgués con las milicias de San José y Cerro 
Largo, para que se pusiese en contrarresto de una di- 
visión enemiga que se hallaba en Yaguarón á las órde- 
nes del general Silveira. Artigas en persona salió á 
campaña y fué á situarse con sus tropas en la quebrada 
de las Tres Cruces, cerca del Cerro del Lunarejo, en 
la frontera de Santa Ana; mandó así mismo que el co- 
ronel Berdún repasase el Uruguay por Belén, y pasase 
á situarse entre los ríos Cuareim y el Ybicuy; mandó 
que el coronel D. Andrés Artigas invadiese los siete 
pueblos de las Misiones orientales, que habían sido 


(36) Artigas no tomó este título sino que se lo dió el Cabildo en 
acuerdo de 25 de abril de 1815. Lejos de envanecerse de él, contes- 
tó al Ayuntamiento que los títulos “son los fantasmas de los Esta- 
dos” y “que quería eonservar únieamente el de simple ciudadano”. 
Cansecuente con ello jamás lo usó en sus motas, Sólo se refería á él 
cuando en sus conflictos ecm Buenos Aires, procuraba legitimar y 
justificar su intervención y auxilio para sostener la autonomía de 
las provincias, | 
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ocupados por los portugueses en 1811, y que repasase 
el Uruguay por S. Nicolás. 

Puestas las divisiones orientales en los puestos y 
términos expresados, se rompieron las hostilidades por 
el mes de Setiembre del año 16. La división principal 
perdió una batalla en Sta. Ana; el coronel Berdún fué 
derrotado completamente en el río Guerancay (cerca 
de la campiña de Ñanduy que en esos días antes Ber- 
dún había mandado incendiar). (37) El coronel D. An- 
drés Artigas que había puesto sitio á San Borja (ca- 
pital de los siete pueblos de las Misiones orientales) 
fué obligado á levantar el sitio y arrojado á la banda 
oecidental del Uruguay, con una pérdida considerable 
de tropas y caballadas, etc. El coronel Otorgués había 
sido obligado á retirarse, y sin embargo de haber lo- 
grado ventajas sobre una división de 400 hombres que 
se le vino encima, y con la que tuvo un encuentro en 
e! paso de Pablo Paez (un arroyo fuerte que tiene su 
confluencia en el Río Negro, en la margen izquierda) 
fué precisado á retirarse porque la caballería del ge- 
neral Silveira le venía oprimiendo. (38) 

Entonces el general Rivera perdió una batalla á las 
inmediaciones de la India Muerta, en'el departamento 
de Maldonado, lo que le obligó á retirarse con los res- 
tos de su división, que constaba de 1,600 hombres antes 
de entrar en la batalla que perdió y de la que se dis- 


(37) Hubo dos acciones en Santa Ana. La primera parcial el 
22 de septiembre de 1816, en la cual las fuerzas artiguistas dirigidas 
por Gattel fueron vencedoras; la segunda fué la batalla que llaman 
los bras'leñcs Korumbé, librada el 27 de octubre en donde aquellas 
salieron completamente derrotadas. La de Nanduy ó Ibiraocai, tuvo 
lugar el 19 de octubre y la de San Borja el 3 del mismo mes y año. 


(38) El 19 de moviembre de 1816 se dió la batalla de India 
Muerta; el 6 de diciembre el combate de Pablo Paez. 
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persaron más de 300. Sin embargo, en las puntas de 
Malbajar el general Rivera á los ocho días de la ba- 
talla, contaba más de 600 hombres mal armados pero 
animosos; prueba de ello es que á los 19 días de la 
batalla de la India Muerta, destacó al comandante ` D. 
Venancio Gutiérrez, con 200 hombres, y logró destro- 
ar una división de 300 hombres de caballería en el 
Sauce, á las inmediaciones del pueblo de San Carlos, 
donde se hallaba ya campado el ejército enemigo. 


(Continuará). 


Autobiografía de Francisco Martínez 


El documento presente, inédito, perteneció al archivo 
del señor Bernardo P. Berro. Permaneció largos años 
en el de su hijo el señor Mariano B. Berro, y actual- 
mente figura entre las piezas más interesantes de mi 
archivo histórico, constituído en su mejor y más vo- 
luminosa parte por las donaciones de mi señor padre. 

La naturaleza particular de las autobiografías,—sl 
ellas fueron trazadas por personas veraces,—hace que 
su publicación no requiera de ordinario extensos pre- 
áambulos. La vida del señor Francisco Martínez, dedi- 
cada como fué al trabajo y á la práctica de virtudes 
severas, justifica el que entregue al público conocimien- 
to su relato sin mayores explicaciones ni comentarios, 
que en el caso hará el lector, pues fluyen del texto claro 
yv bien documentado. 

En honor al autor del MS. haré, sí, recordar, que 
el señor Martínez, entre otros títulos valiosos, contó 
los de haber sido practicante del Real Hospital de la 
ciudad de Maldonado, 1797-1806; que difundió por pri- 
mera vez la vacuna antivariolosa en las dilatadas juris- 
dicciones de Maldonado, Minas y Cerro Largo; que 
practicó medicina en las aldeas y desheredada campaña 
de aquellos lejanos días; tuvo una misión política el 
año 14, como delegado, ante el Patriarca Artigas, y 
acompañó varias veces los ejércitos patrios en calidad 
de cirujano, 
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La autobiografía va precedida de una advertencia 
en que el señor Martínez expone que el motivo que lo 
decide á eseribir la historia de su vida,—en el año de 
1859,—es haber leído en un diario de la Capital un ar- 
tículo en que se decía: **que en las cédulas de jubilacio- 
nes ó de pensionistas se prodigaban elogios inmerect- 
dos”. “Y —agrega el señor Martínez,—como en la de 
mi pensión los hay, he temido ser comprendido en ese 
escrito, y he querido manifestar una parte muy pe- 
queña, sin duda, de los servicios gratuitos que con la 
mayor abnegación y desinterés he rendido á mi Patria 
y á mis semejantes...” 

He respetado cuidadosamente la ortografía del ori- 
ginal. 


Marıxo BERRO. 


BIOGRAFÍA 


Nací en la Ciudad de Maldonado el 9 de Octubre de 
1779, de padres pobres pero honrados. A la edad de 
13 años tuve la desgracia de perder al autor de mis 
días y consagré dos años de mi joven eesistencia á tra- 
bajos vulgares para atender á la subsistencia de mi des- 
valida familia. | 

En el año de 1796, hallandos> en guerra la Monar- 
quía Española, con la Inglaterra y Portugal, el Virev 
de Buenos Aires, ordena al Sr. Ministro de Real Ha- 
cienda Dn. Rafael Pérez del Puerto, recidente en Mal- 
donado, que plantease en esta ciudad un hospital de 
Medicina y Cirugía, cuya disposición fué cumplida en 
el mismo año, quedando así establecido el referido hos- 
pital. 
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En 1797, llegó á Maldonado el Sr. Dn. Juan Gimé.- 
nez, Médico Cirujano, que había pertenecido á la Ex- 
pedición Zeballos y despues agregado al Seg.” Bata- 
¡lón del de Buen.* Ayr.”, el cual venía á rejentear el 
nuevo establecimiento. En seguida D. Rafael Pérez del 
Puerto, cuyos alagueños recuerdos jamas envejeceran 
en mi agradecido corazón; me recomendó al Sr. Gi- 
ménez para que me instruyese como Ayudante de Ci- 
rujía; y esta recomendación halló la mejor acojida en 
el generoso corazón del Sr. Giménez. 

El Practicante mayor que lo era D. José L. Asorio, 
contribuvó muchó á que se acresentasen día por día, 
ias simpatías que tan inmerecidamente había tenido 
la dicha de granjearme del Sr. Giménez. Como el Sr. 
Osorio tenía casa de negocio, y poca necesidad del em- 
pleo, fiaba á mi cuidado la mayor parte de sus tareas, 
de tal modo, que al año, no se hallaba sin mí el Señor 
Director. Bajo la provechosa rectitud de este hombre 
tan humano como solícito en cumplir con los sagrados 
deveres de su espinosa carrera, como igualmente del 
Sr. Juraó, de quien mas adelante hablaré detenida- 
mente, digno también de mi eterna gratitud y recono- 
cimiento, hize mis estudios de Cirujía y práctica de 
Medicina, y á los sabios y rectos consejos de estos dos 
háviles profesores, deví el poder llegar un día á ser 
útil á mi patria, y sobre todo á la humanidad doliente 
y desvalida. Al mes de haber entrado en el hospital, 
me dió el Sr. Giménez, los ‘‘ Principios de Cirujía por 
Lafalle”?, pronunciando estas sencillas v afectuosas 
palabras, que aún resuenan en mis oídos: “esto has de 
estudiar por ahora”. El tenía la perseverante pacien- 
cia de tomarme las lecciones, y hacerme las esplicacio- 
nes correspondientes, con una claridad y dulzura in- 
decibles, y aunque yo carecía de aquel tino y delicado 
disernimiento, reservados á pocos hombres, no ohs- 
tante, poseía un corazón acsesible á la gratitud, y pro- 
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curé por medio de mi aplicación, corresponder á sus 
laudables y desinteresados esfuerzos. 

Felizmente no fueron infructuosos, porque al año y 
medio, me dió un tratado completo de Anatomía, por 
Martín Martínez, y ya entonces le acompañaba en las 
curaciones quirúrjicas, llevaba el recetario, y puede 
decirse que era el árbitro del establecimiento. Pero la 
fatalidad quiso, que antes de pasar tres años, asuntos 
de familia llamasen á mi protector á Buenos Ayres. Con 
este motivo envió al Virrey la dimición de su empleo, 
á consecuencia de la cual, á principios de 1800 vino á 
sostituirle Dn. Franco. Juraó, Médico cirujano del 
primer batallón del Regimiento de Burgos, y después 
agregado al tercer batallón del. Fijo de Buenos Ay.. 
Al saber que se aprocsimaba el momento de ausentar- 
se al Sr. Giménez, derramé muchas lágrimas, las que 
él mismo supo enjugar, con tan dulces y sentidas pala- 
bras que no puedo menos que reproducirlas: ‘‘Yo co- 
nosco el Carácter de Juraó: tu serás feliz con él, pues 
no me iré sin recomendarte””. Al día siguiente en pre- 
sencia mía, hizo al Sr. Juraó un grande é inmerecido 
elogio de mi pobre persona, y al instante levantose éste 
Y me abrazó. Paso tan patético, no puedo recordarlo 
sin que se bañen de nuevo en lágrimas mis mejillas. En 
aquel momento solemne é inolvidable, me pareció que un 
rayo de esperanza había desendido del cielo y que aquel 
abrazo tan desinteresado como espontáneo, era una se- 
ñal evidente de que había encontrado un nuevo protec- 
lor que desde ya me tendía su mano generosa. Y así 
sucedió en efecto, porque no tardé mucho tiempo en 
ver realizadas mis esperanzas, y cumplida la venturo- 
sa predicción de mi primer maestro. En el Sr. Giménez 
encontré un protector afable é ilustrado á quien devo 
los primeros rudimentos de mi instrucción científica; 
pero en el Sr. Juraó, además de todo eso, hallé un pa- 
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dre, un amigo, en fin, todo. Al mes de haber partido 
el Sr. Giménez, me entregó el Sr. Juraó, la llave de la 
botica y fué avivándose de tal modo su predilección 
hacia mí, que á los seis meses era el hombre de toda 
su confianza. A ultimos de 1800, el Sr. Osorio renunció 
su empleo, y á principios de 1801, se me dió el título 
de Practicante del Real Hospital de Maldonado. Todo 
este año fue de prosperidad para mi; pero no fue asi 
el siguiente en que la fortuna se me presentó adverza. 
Una puntada en la espalda izquierda que tenía sus 
intermitencias, empezó á enflaquecer al Sr. Jurao des- 
de principios de Marzo. El 6 de Mayo le atacó con mas 
intencidad y el paciente dispuso que se le aplicasen 
diez sanguijuelas en-la parte afectada, lo que verifi- 
cose en el acto, y despues de haber producido su efecto 
se le aplicaron cataplasmas emolientes. A la sazon ha- 
bía en Maldonado dos señores que ejercían la facultad 
médica: el uno era Español y el otro Hambhurgues, y 
pareciendome que el mal progresaba rapidamente, salí 
presuroso y le traje al ultimo. El señor Jurao me dijo 
que no era facultativo, y como en mi concepto era bas- 
tante competente para graduar la instrucción y talen- 
to medico de aquel individuo, no quise insistir mas á 
cste respecto v proponiendole sin embargo al español, 
me contestó lo mismo que del Amburgnues. Entonces le 
recordé que varias veces me había hablado de la ceapa- 
cidad medica del Dr. Costadillas, recidente en Montev.”, 
v de la estrecha amistad que á el lo ligaba, y compren- 
diendo la tendencia de este recuerdo, me dijo que talvez 
lo mandase huscar mas adelante. 

Asi pasó con varias alternativas hasta el día 16 á 
la una de la mañana, a cuva hora me mandó llamar al 
hospital. Al instante fuí á su havitación, y aprocsi- 
mandome á su .lecho le pregunto que le afligía. ““La 
puntada de la muerte?” me contestó con palabras entre 
cortadas. Entonces le propuse si quería que le aplicase 
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un Zzinapismo, y me dijo que en aquellos momentos los 
remedios que precisaba eran puramente espirituales, 
y que le llamase al Capelan que deceaba intimamente 
cumplir con los deveres de un cristiano. Sali inmedia- 
tamente con el alma acongojada á llevar la penosa 
mieión que me había encomendado, y le traje al con- 
fesor. Luego que cumplio con este sagrado dever, so- 
iicitó espontaneamente que le administraran el viático, 
y al amanecer aquel día de infausta recordación, las 
campañas anunciaron la salida de la Divina Magestad. 
La población se alarmó al saber tan infausta nueva, 
y dispusose a acompañarlo y vicitar al enfermo en 
tan duro trance. | 
Luego que el Sr. Pérez del Puerto supo el mal esta 
do del Sr. Juraó, fue a su havitación y se esforzó en 
persuadirle de que consintiera en indicar los faculta- 
tivos que le merecieran mas credito, para hacerlos ve- 
nir de Montevideo, pero el Sr. Juraó, agradeciendo al 
Sr. Ministro el vivo interes que tomaba por su salud 
le contestó ‘‘que en aquella situación, creía que todos 
los recursos de la ciencia serían ineficases”?”. A pesar 
de esta respuesta el Sr. Ministro insistió de nuevo en 
su pretención, y no pudiendo el enfermo resistir á tan 
loable solicitud, accedió á ella por complacerle, indi- 
cando al Sr. Costadillas. A las nueve de la mañana se 
despachó un chasque en busca del, y llegó á Montev.* 
a las 5 de tarde del mismo día. Inmediatamente que 
el Dr. Costadillas supo el estado de su colega y amigo, 
montó á caballo, y se puso en marcha con la esperanza 
de poderlo salvar, pero desgraciadamente ya era tar- 
de, porque a la una del mismo día, ya se había despa- 
chado un segundo chasque con el aviso de que el pa- 
ciente había dejado de ecsistir. Este chasque encontró 
el Dr. Costadillas en el camino, quien impuesto del fa- 
llecimiento de su amigo, regresó á la Capital con el 
triste pesar de no haber podido serle util. Momentos 
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antes de espirar, advertí que los acsesos se repetian 
con frecuencia, y que era probable que en alguno de 
ellos se sofocase, y entonces me apersoné al Sr. Minis- 
tro y le dije que creía se acercaba el momento en que 
- debía cumplirse la ley faltal que fijaba el termino á la 
vida del enfermo, y que creía dever participarselo por 
si Jjuzgaba conveniente averiguar la ultima voluntad 
del paciente. 

El S.or Ministro encontró oportuna mi indicación, 
y aprocsimandose al lecho del enfermo, le preguntó 
aquien quería dejar de Albacea. El Sr. Juraó contestó 
que a su Eposa, y que bajaba al sepulcro con el pro- 
fundo sentimiento de no poder dejarle algo. En segui- 
da me recomendó al Sr. Ministro, y este buen señor se 
dignó contestarle que atendiese á su salud, que yo esta- 
ba ya recomendado. 

Luego que el Sr. Juraó manifestó su ultima volun- 
tad, solicitó de la vondad del S.or Ministro que le de- 
jasen solo por un momento que pretendía conciliar el 
sueño, pero fue con el objeto de confiar á mi secreto 
algunas recomendaciones que ocupaban lo mas recon- 
dito de su corazón, honrrandome con esta ultima e ine- 
quivoca prueva de su entrañable afecto. Dicho esto, 
sintió el paciente peligro de sofocación, a la que siguio 
otro acsezo mas intenso y luego la muerte. 

El día 17 fue el destinado para sepultar el cadaver 
de aquel hombre tan querido. Lo acompañé á su ultima 
morada, anegado en llanto, y despues de llenar este 
triste dever, volvi al Hospital y encargue momenta- 
neamente su cuidado á Dn. Antonio Meara, flebotomis- 
ta, retirandome en seguida á mi habitación, para dar 
pavulo á mi dolor. Al día siguiente, se presentó en mi 
havitación el Medico Dn. Jose Diaz y me dijo: Que el 
Sr. Ministro había dispuesto que se hiciera cargo del 
Hospital, y que ambos deceaban que yo continuase en 
el asegurandome por su parte que nos llevariamos co- 
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mo dos hermanos. Esta noticia mitigó en un tanto la 
pena que me afligía; y al poco tiempo tube ocasión de 
convencerme que sus palabras no habían sido un mero 
cumplimiento, pues nos profesamos mutuamente una 
sincera amistad hasta su muerte, consagrandosela 
despues á su memoria. 

Permanecí en compañia de Diaz hasta el año de 
1805, en cuya epoca salí á administrar la vacuna. Yo 
fuí el primero que tuve la dulce satisfacción de impor- 
tar este util y eficaz preservativo en los Departamentos 
de Maldonado, Minas y Cerro Largo, propagandolo 
en todas partes gratuitamente, sin aspirar ni mucho 
menos recivir otra recompenza mas que la que encon- 
traba en el aprecio de mis conciudadanos, como lo acre- 
ditan los sertificados -cuyas copias acompaño con los 
numeros 21, 24 y 27. 

Concluida la mición que voluntariamente me había im- 
puesto, regresé á Maldonado en donde continué pres- 
tando mis servicios en el Hopsital hasta el año 1806, 
en que los Ingleses se apoderaron de la plaza. Había 
cn el Hospital algunos heridos de gravedad aquienes 
tenía que curar diariamente; y como mi havitación es- 
taba enfrente del cuartel de los invasores, los veía con 
irecuencia, y adquirí relaciones con los medicos, espe- 
cialmente con el Cirujano Mayor Mr. Dovley. En esta 
situación, se apersonó un día á mi este señor, acompa- 
nado de un soldado español que nos sirvió de intér 
prete, quien me dijo en nombre y presencia del Dr., 
que el General Base estando almorzando, había pre- 
guntado por mi, y como creía que no era para darme 
nada, me aconsejaba francamente que me ausentase 
cuanto antes, y despidiendose en seguida me apretó 
fuerte y significativamente la mano. Prevenido de que 
se trataba algo desfavorable para mi, trasmiti acto 
continuo la noticia al Sr. Cura, Dr. Dn. Manuel Alber- 
ti, y al momento nos resolvimos á ausentarnos. Efecti- 
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vamente, la prevención del Dr. Doyley, tuvo una es- 
plicación practica al día siguiente, porque embarcaron 
á todos los hombres utiles que había avecindados en 
Maldonado. Él mismo día de nuestra salida, llegamos 
á Pan de Azucar, en donde se hallaba Dn. Rafael Pé- 
rez del Puerto, con la Divición de Allende. Luego que 
llegué me dijo el S.or Ministro que la Divición carecía 
de remedios, y que erà necesario traerlos de Montevi- 
doo. Inmediatamente me puse en marcha, y llegado 
á aquel punto, me presenté con la orden del S.or Mi- 
nistro al boticario del Rey, y así que fui despachado 
regresé inmediatamente. Luego que di cuenta al S.or 
Ministro del cumplimiento de mi Comisión, el cirujano 
Mayor Dn. Justo Pastor que se hallaba precente, pre- 
guntó al Sr. Ministro quien era yo; y satisfecho con 
la repuesta, le propuso como conveniente enviarme 
donde estaba el General Rondeau con la “banguar- 
dia”. Aceptando el S.or Ministro la indicación del Ci- 
rujano Mayor, me dio orden de marchar al lugar indi- 
cado, lo que verifiqué en el acto, encontrando á dicho 
General algo enfermo en la costa de un arroyo. 

Al día siguiente de mi salida de Mald.”, salieron los 
Ingleses de esta plaza, aguijoneados por el ambre, y 
¡legaron hasta la estancia de Dn. Jose Nuñez, donde los 
atacó parte de las tropas del mando del General Ron- 
deau, que se hallaban en aquel lugar á las órdenes del 
Teniente D. Santiago Carreras, resultando de ese cho- 
que la retirada de los Ingleses sin haber logrado su 
intento, llevando el cadaver de un oficial Ingles muer- 
to en las guerrillas. Por nuestra parte, solo tuvimos 
un soldado herido levemente y otro contuso. A los 
pocos días el General Rondeau tuvo que retirarse por 
enfermedad, sostituyendole en el mando el S.or Dn. 
Bernardo Suares, é inmediatamente despues tambien 
lo hicieron los Ingleses. 

Desde entonses quedé desligado de los deveres de 
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mi empleo; y como a la sazón reinaba en Minas, una 
constitución de fiebres viliosas, que por el mal trata- 
miento se hacían graves, pasando a ser adinamicas, 
resolví ir á prestar mis deviles conocimientos faculta- 
tivos á aquella parte de la humanidad aflijida, y tube 
la intima satisfacción de obtener un ecsito feliz en el 
crecido numero de enfermos que asistí. 

Cuando hubo desaparecido en Minas esta enferme- 
dad, fuí llamado de Mald.” porque tambien reinaba allí 
con mayor intencidad a causa de haber estado el Ejer- 
cito, y dejar inficionado el lugar. Felism.te obtube los 
mismos resultados que en Minas. La villa de Sn. Car- 
los, como casi todas las demás, era presa tambien de 
aquella enfermedad, y de consiguiente mi permanencia 
no era fija; acudiendo á todas partes donde reclama- 
han mis servicios, habiendo tenido la dulce complacen- 
cia de asistir á innumerables enfermos, entre los cua- 
ies, solamente tres me .arrebató la muerte. El año de 
1808, sin ocupar ningun empleo, encargue el *““virus- 
vacuna?” con el solo objeto de preservar á mis compa- 
iriotas de las mortiferas epidemias cuya reaparición 
se recelaba, y segui propagando anualmente este util 
preservativo hasta el año 14 en que fuí electo Diputa- 
do serca del General Artigas. Honrrado con este en- 
cargo, pasé á Montevideo á solicitar del Gobierno el 
competente permiso para pasar á Paysandú á desem- 
peñar mi comición, y tan luego como me fue concedido 
partí para dicho punto en busca del General. Inme- 
diatamente despues de mi llegada me embarque con 
el, en dirección al ““Arroyo de la China”” lugar indica- 
do para la reunión, y á nuestro arribo, encontramos 
reunidos un crecido numero de Diputados por Cordo- 
ha, Corrientes, S.ta Fe, Entre Rios, y Estado Oriental. 
Despues de haberse discutido el objeto de aquella re- 
unión, se acordó nombrar una Comición de su seno, 
para que fuera a desempeñar una mición á Buen.* Ay- 
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res, y al efecto fueron electos los Sres. Cabrera de 
Cabrera Diputado por Cordoba; Dn. Pascual Andino 
por Sta. Fe; Dr. Araucho por Corrientes; Dr. Cosio 
por Entre Rios; y D. Miguel Barreyro por el Estado 
Oriental. El objeto de aquella mición era arreglar la 
paz, sobre bases solidas y duraderas, pero desgracia- 
damente los resultados no correspondieron á las es- 
peranzas, porque el Govierno de Buenos Aires nombró 
al Dr. Sains para que oyese á los Comicionados, y le- 
jos de apaciguar los animos, se aumentaron los distur- 
vios. Titulandose entonces “Protector de los Pueblos 
libres?” el General Artigas di un manifiesto redacta- 
do por el padre Monterroso, cuyo contenido apenas re- 
cuerdo. Al regreso de Buenos Aires, la Comición dio 
cuenta á la Asamblea del resultado de su mición, y en- 
tonces el Gral. Artigas, dió las gracias á todos los 
Diputados, y disolvió la reunión. Con la conciencia de 
baler llenado desinteresadamente un dever de Ciuda- 
dano y Patriota, regresé á Sn. Carlos, adonde fijé mi 
recidencia ejerciendo la profeción hasta el año diez y 
seis, en que sonó la hora de poner á prueva el patrio- 
tismo de los Orientales. En efecto: Habiendo estalla- 
do la guerra con el Brasil, la Patria reclamaba de sus 
hijos el continjente de sus servicios, y Yo me apresuré 
á ofrecerle los mios con el mayor entusiasmo. 
Nombrado cirujano del Ejercito Patrio, seguí la 
campaña soportando todos los azares de la guerra. En 
el mez de Noviembre del mismo año, tuvo lugar la Ba- 
talla de la “India Muerta”” cuyo ecsito fué desgracia- 
damente adverzo a nuestras armas. Desde las cinco 
de la tarde, hasta las onse de la noche, estube constan- 
temente ocupado en curar innumerables heridos en me- 
dio de un peligro inminente, porque la disperción era 
grande, y la mayor parte de los dispersos estaban 
ebrios; y el General Rivera se hallaba con la tropa dis- 
tante de donde yo estaba con aquel numeroso y ambu- 
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lante Hospital. A las doce de la noche reciví una carta 
cn que se me anunciaba que dos Oficiales de merito, 
estaban gravemente heridos, especialmente uno que se 
iba en sangre. Desde luego mi resolución no fue dudo- 
sa, porque la imajen de aquellos desgraciados que tal 
vez iban á morir por falta de aucilios, se me represen- 
- taba tan vivamente, que sobreponiendome á todas las 
consideraciones que surjian de la realidad del peligro, 
me decidí á arrostrarlos con el valor que inspira la 
voz de la conciencia cuando nos manda llenar un dever 
sagrado. A aquella misma hora me puse en marcha, 
acompañado de un Capitan que tenía á mi disposición; 
hombre de color, pero múy baliente y de reconocida 
providad, y despues de una larga y peligrosa travesia 
tanto por la naturaleza del terreno, y multitud de dis- 
persos que la cruzaban en todas direcciones, cuanto 
porque tenía que pasar muy serca del lugar adonde 
había anochecido el Ejercito Portugues, llegamos fe- 
lizmente á la estancia del Brasilero Dn. Feliz Rivero, 
adonde se hallaban los heridos cuyas vidas veniamos 
á rescatar quizás á costa de las nuestras. El uno era el 
ayudante del General Rivera, Dr. Geronimo Duarte, 
y el otro el Teniente Dn. Patricio Calderon. 


(Continuará). 
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(Fragmento de un estudio inédito) 


1 


- Son hombres ignorados de la generalidad de sus com- 
patriotas los hombres de mi tema; hombres que hicie- 
ron vida anónima en una sociedad embrionaria, revuelta 
y atormentada. 

Mis artistas son también **hombres de pensamiento 
y de carácter civil”?, y también por eso ellos padecen 
hambre y sed de justicia... 

Peregrinos en un desierto hostil, quien no pudo im- 
ponerse á todos como Blanes, el viejo, fué vencido sin 
remedio. 

Por eso todas estas vidas—incluída la del triunfador : 
—son de una marcada melancolía predominante ó hacen 
frontera con la tragedia. 

Blanes fué un atrida. 

Y parece que el trágico destino que sopló sobre su 
vida venía de más atrás y hubiera soplado también 
sobre muchas otras cabezas. 

Decía yo, ocupándome de ellos y de su lamentable - 
sino, en una conferencia que leí en el Círculo de Bellas 
Artes en 1908...-'**Pintores de un cielo .azul, artistas 
de una tierra solar como la llamaría Darío, mecidos por 
un mar armonioso, el azul sólo fué, para unos el .azul 
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conseguido en la paleta; el Sol únicamente para la- 
mentarlo de menos en tierras extrañas, los otros; el 
mar para agravar con su frío aliento salino muchas 
miserias invernales...” 


La historia de la "colonización americana, y el erite- 
rio que presidió las relaciones entre metrópoli y co- 
lonias, dan por sí solos justa idea del medio en que se 
desenvolvieron los tres siglos del predominio europeo. 

Trasunto de todas las barbaries, y las intolerancias 
de ailá, acá pesaban multiplicadas: eran estas tierras, 
tierras de explotación, minas de metales preciosos y 
de frutos que también eran oro. 

De ahí los reglamentos, las trabas, los monopolios, 
las prohibiciones, los galeones, todo lo que el más sutil 
ingenio fisquero pudiera imaginar para una explotación 
organizada sin falla. 

Las ideas, el pensamiento, la emancipación intelec- 
tual, los libros que destruirían aquello, eran paralela- 
mente perseguidos. 

Para abonar la persecución, la ignorancia cultivada 
oficialmente, la interdicción de la imprenta y del libro, 
¡a prédica fanática, los tribunales de Inquisición. 

La España del siglo XV; la corte leída de los reyes 
protectores de Colón; Isabel trayendo sabios italianos 
para que dictaran clases en Salamanca, Jiménez de Cis- 
neros economizando de lo suyo para dárselo al claustro 
universario de Alcalá, fueron como un sueño. 

La medida luz que llegó hasta aquí corresponde re- 
cién al reinado de Carlos III, el gran rey liberal.—300 
años más tarde. 

Las dinastías portuguesas fueron más estrictas aún; 
como veremos, Inglaterra iba á determinar la subleva- 
ción inicial de Boston cor sus abusos; Francia casi no 
tenía imperio americano en tiempo de los ios di 
distas, los tiempos de Carlos III. 
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En la vida impuesta á las colonias, sólo el oro deter- 
minó excepciones. Países de oro eran Méjico y el Perú; 
y sus ciudades fueron únicas: centros de dominación, 
sede de los virreyes, de los obispos y de los altos fun- 
cionarios. 

Allí se levantaron las urbes que perduran aún en un 
resto de su fausto pasado, como visiones de la gran 
vida colonial, de protocolo y de gabelas, de procesio- 
nes y de intrigas, quieta y aparatosa. 

En Lima, opulenta, quedan á la admiración de nues- 
tras generaciones, tipos de estilo como los templos de 
Santo Domingo con su campanario monumental, y San 
Francisco con su claustro de azulejos ‘‘tan bellos como 
no los hay ni en Sevilla?”. 

La famosa Catedral con sus tres naves inmensas y 
sus altas bóvedas ojivales, que ostenta un tesoro ma- 
terial en su altar mayor, y ““un tesoro artístico mucho 
más raro y valioso en su vasto coro capitular de innu- 
merables asientos tallados en cedro, con su figura de 
alto relieve esculpida en cada respaldo monumental””. 

Los hierros del siglo XVI y los artesonados del an- 
tiguo asiento de la Inquisición, hoy palacio del Senado, 
y el incomparable palacio de Torre-Tagle, con sus bal- 
cones dobles ““cerrados y tallados como cofres orientales 
ó cristianos relicarios””, y su portal finamente cincelado 
en primorosa labor que trepa hasta el techo... 

¡Con cuánta razón pudo Paul Groussac decir de la ca- 
pital peruana: ““Lima encantadora y única !”” 

Y alrededor de la ciudad de los Reyes, pero siempre 
ú la vera de los pozos de las minas, Potosí, La Plata. 

Al Norte, en el inmenso virreinato formado sobre el 
viejo imperio azteca, Méjico guarda asimismo mucho 
que mostrar, pese á las restauraciones y los retoques que 
Je han quitado tanto carácter. 

La Catedral es bellísima, y á despecho de sus incohe- 
rencias de estilo, da .sensación de severidad y de ver- 
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dadera nobleza; el Colegio de Minería es suntuoso en 
su pesadez; la iglesia de Loreto y la estatua ecuestre 
de Carlos IV (modelada por un mejicano, Manuel Tol- 
sa, y fundida en el mismo Méjico), serían galas de cual- 
quier ciudad monumental y de abolengo. 

Tolsa, recién citado, arquitecto indígena, .de concep- 
ción sobria, severa, tendiendo á la magnificencia, com- 
parte el primer sitio con el elegante, atrevido, y á veces 
fantaseador Eduardo Tresguerras, también mejicano, 
cuyas obras principales no están en la propia metró- 
poli precisamente sino repartidas en ciudades secunda- 
rias, como, por ejemplo, la iglesia del Carmen con un 
campanario ágil y audaz, y el puente de la Loja, en Ce- 
taya, y el convento y la iglesia de las monjas Teresas, 
en Querétaro. 

La escuela mejicana de los siglos XVII y XVIII, 
formó una plévade de artistas, tales como Herrera, 
Rodríguez Juares, Cabrera el Indio, López, Echa- 
güe el Mozo, y hasta una mujer, la Sumaya, retoños 
eisocéanicos de lo que en España moría con Salcillo y 
Espinosa, ante la invasión cortesana y fría de los fran- 
ceses'y:los italianos, séquito artístico de los Borbones 
que venían á ocupar el trono vacante del Rey Hechizado. 

Caso único en América, tuvo Méjico su academia de 
Bellas Artes, la de San Carlos, á la que le estaban 
afectados 24,500 pesos anuales de dotación y la cual 
poseía una notable colección de copias de esculturas 
clásicas. 

Los montes de entraña preñados de plata estaban 
allí... Siempre el prodigio del oro. 

En la presidencia de Chile que era, en cambio, un 
país de escasez y de trabajo, se vivieron tres siglos sin 
ninguna manifestación de arte, sacado de unas pocas 
telas de santos ó paisajes de factura tan pobre como su 
colorido. l l | 
En esta colonia agrícola, con muy pocas minas, y esas 


> 
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mismas difíciles de 'explotar, no se erigieron palacios, 
ni catedrales, ni escuelas superiores. 

El virreinato del Río de la Plata no tuvo mejor 
suerte. ' l 

La colonización de este enorme virreinato integral 
que comprendía de Bolivia hasta los hielos del Sur, 
entre los Andes y el Océano Atlántico, fué, según la 
frase de un gran escritor contemporáneo, una empresa 
de hambre. 

‘Hubo que pedir á la tierra no riquezas, sino el sus- 
tento, arrancándoselo en fuerza de penalidades y lágri- 
mas. En el Río de la Plata no había plata y la sociedad 
fué moldeada por las exigencias de un trabajo ince- 
sante, que tenía por'objeto no enriquecer sino simple- 
mente subsistir.” 

Y sus ciudades y sus regiones han conservado la 
fisonomía de'ese moldaje moral. 

Fuera de las líneas arquitecturales de algún templo, 
los valores artísticos no aparecen por ninguna parte 
en el virreinato. 

La escuela de dibujo que en Buenos Aires fundó Bel- 
grano, en 1799, única tentativa de cultura que puede 
mencionarse,—y eso en «el ocaso colonial—no funcionó 
más que el tiempo necesario para que desde España la 
mandaran clausurar, junto con la Escuela de Nántica, 
“*por ser de lujo”? y no sin reprobar, de paso, severa- 
mente, á la autoridad local que las había autorizado. 

“Durante el primer cuarto del siglo XIX, casi no hay 
rastros de arte en Buenos Aires, dice Schiaffino. Ape- 
nas si en los mediocres interiores de alguna iglesia, una 
que otra imagen religiosa da una nota artística dema- 
slado discreta para ser advertida por inexpertos feli- 
greses. 

“¿Los monjes de la colonia debiendo bastarse á sí 
mismos, trajeron consigo algunos artífices para las ne- 
cesidades del culto. 
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“En las misiones jesuíticas se tallaron los toscos 
santos y obispos de madera pintada, que aún se con- 
servan, y un genial alumno indígena, poseído de inge- 
nuo celo, 'llegó á esculpir la doliente imagen del ‘‘Na- 
zareno?” que se guarda en la Merced””. 

Lote peor tuvo, si cabe, la América magnífica que 
colonizó el portugués para los Aviz y los Braganza. 

Allí, como en ningún otro lado, se ofrecía el espec- 
táculo de una población obligada á la inmovilidad ab- 
soluta, absorbida, toda ella, por sistemático y pesado 
despotismo. 

El absolutismo quietista, en efecto, cohibía el des- 
arrollo de la más elemental energía culta en el Brasil. 
No era propicio á nada elevado por lo corriente, el ele- 
mento conquistador, y cuando las minas de increíble 
producción y las riquísimas fazendas originaron las 
cuantiosas fortunas, dióse el caso curioso de que las 
artes relegadas por los amos á lugar secundario, pros- 
peraran entre los mestizos y mismo entre los esclavos, 
pudiendo citarse algunos nombres propios en la mitad 
y el fin del siglo XVIII y entre ellos el mestre Valentín 
da Fonseca é Silva (cuyo centenario de muerte conclu- 
ve de rememorar su patria), valiente y fuerte escultor 
nacido en las serranías de Minas Geraes “das incon- 
tinencias cupidineas de un fidalgo portugués, contrata- 
dor de diamantes, e do impulso sexual d'uma creola 
patricia”? para decir con las palabras de Gonzaga Du- 
que... 

Montevideo, y unas cuantas villas y aldeas perdidas 
cn la campaña que resumían nuestro Uruguay en los 
años coloniales, plasmaron, por ley natural, dentro de 
la forma virreinal cuyo territorio integraban. 

Campo abierto á las invasiones de portugueses, in- 
dios y contrabandistas; codiciados sus magníficos puer- 
tos por las naciones enemigas de España, “la forta- 
leza fué el núcleo inicial”?. 
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Montevideo era primer plaza fuerte del Atlántico del 
Sur. 

Nuestra herencia colonial, en lo que atañe á las artes 
—si algo había que heredar—puede reducirse también 
á la arquitectura: la Catedral, el Cabildo y la Ciuda- 
dela, demolida en 1879. En pintura no se pasó de en- 
sayos sin valor; de la escultura se ha dicho con razón 
que casi no fué sospechada. 

“La edificación privada sólo exigió para sus mez- 
quinas construcciones el concurso de talladores de pie- 
dra, y en cuanto á los monumentos públicos, concebidos 
dentro del más elemental y desnudo clasicismo, tam- 
poco requirieron la cooperación de artistas esculto- 
res? 

ha iglesia Matriz fué iniciada en 1775 y concluída á 
mitad del siglo pasado. 

Un distinguido historiador compatriota, Raúl Mon- 
tero Bustamante, ha calificado á esta iglesia (tal vez 
con .cierto exceso de entusiasmo) ‘‘de verdadera joya 
del estilo greco-romano, ya que no por la riqueza de 
su fábrica, sí por las armoniosas proporciones y la 
fineza incomparable de sus líneas” 

Al Cabildo (en la .actualidad asiento de los cuerpos 
legisladores) los tiempos de la república lo encontra- 
ron todavía sin concluir. Es un macizo severo y recto, 
de orden toscano, que el equilibrio de las dimensiones 
y la distribución acertada de las masas y los vanos, 
hacen agradable. 

La Ciudadela fué un edificio militar que hoy ha des- 
aparecido ante el ensanche de la capital, pero que puec- 
de estudiarse todavía en la admirable reconstrucción 
que 'ha hecho el señor Alberto Gómez Ruano, director 
del Museo Pedagógico, merced á muchos trabajos y á 
mucha paciencia y á mucho estudio. 

Su portón principal, fué trasladado, piedra á piedra, 
al frente Sur del edificio de la Escuela de Artes y Ofi- 
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cios, y, no obstante su adosamiento á una construcción 
moderna — que lo pone fuera de sitio — nos permite 
apreciar la línea predominante y la prolija labor de 
las tallas. Eo 

Las demás construcciones—juzgando por lo que res- 
ta en las casas particulares—no pasó de un sólido api- 
lamiento de cantos y cal, gruesas rejas de barrote pris- 
inático, salientes sobre las ventanas, con ochavos en el 
marco, que permitían utilizar una especie de troneras, 
7zaguanes anchos (algunos de ellos con postigos) de 
madera dura y hierros fuertes; azoteas italianas y pa- 
tios andaluces, que son moros. 

. En cualquier otra muestra de civilización nada de 
arte tampoco: mobiliarios estrictos en las casas;-alta- 
res ascéticos en las iglesias. 

Hablando De-María de ““la gente de viso”, nos dice 
que ‘‘podía usar y usaba desde el canapé, el camoncillo 
y la silla de madera, hasta la de asiento de damasco; 
y desde la rica cuja de jacarandá con incrustaciones de 
nácar ó de bronce en la "cabecera... hasta el servicio 
ve mesa más lujoso”?. 

Pero Andrés Lamas—buena autoridad por clerto— 
ha escrito también, en cambio, que el mobiliario del 
último Virrey, al .ser vendido, sólo representó 774 1|2 
pesos fuertes... | 

Los primeros retablos de la Iglesia Matriz, dice Ores- 
tes Araújo, eran hechos en España y los retratos que el 
Cabildo mandaba colocar en el testero de su salón de 
sesiones, se encargaban á Buenos Aires. 

Resulta poco abonada esta última afirmación, sin em- 
bargo, pues en los anales del arte argentino—rehechos 
con bastante escrupulosidad en estos últimos tiempos, — 
no se halla, en tal época, ningún retratista capaz de sa- 
tisfacer siquiera las propias necesidades locales. 

De-María, en *“*Montevideo antiguo”, menciona un 
pintor inglés, de nombre desconocido, que apareció en 
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esta capital durante el gobierno portugués del general 
Carlos Federico Lecor y que hizo los retratos de los 
principales personajes de la época: el propio goberna- 
dor, Barón de la Laguna, Gabriel Pereira, Santiago 
Vázquez, Francisco Joanicó, ‘coronel Saldaña, doctor 
Pérez Castellano, Juana Jiménez de Flangini, María 
Clara Zavala, etc. 

Tampoco hay datos que permitan creer fundada la 
existencia de semejante pintor inglés. Probablemente 
se.le ha confundido con un mediocre retratista sueco, 
José Guth, cuya presencia es señalada en Buenos Aires, 
más ó menos en el mismo año 1817, en que gobernaba 
aquí Lecor. 


II 


Pero el coloniaje toca á su fin: el Cabildo montevi- 
deano de 1808, anticipándose á los revolucionarios de 
Mayo en Buenos Aires, esboza ya la fórmula emanci- 
padora. 

Se abren después las campañas de la id 
aquellas triples campañas de epopeya: el yugo español 
quebrado en Las Piedras; la absorción porteña deteni- 
da con las cargas de Guayabos; el dominio imperial 
herido en Sarandi y terminado en Ituzaingó. 

Luego viene la infancia de la patria, el aprendizaje 
cruel de la democracia; una guerra de diez años, un si- 
tio interminable de la capital en'que se peleaba todos 
los días... 

Mas esta libertad turbulenta de la república, ensan- 
grentada y dolorosa, fué aquí, como en todas partes y 
siempre, mejor medio de arte que el quietismo monacal 
de la colonia. 

Los primeros escritores y versificadores, el primer 
poeta, Acuña de Figueroa, florecen ó nacen en los años 
de la emancipación. Un poco antes, en la conflagración 
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bélica que importaron las invasiones inglesas, recién 
se había visto la primera hoja periódica, ““La Estrella 
del Sur?”. 

Libre y constituída la patria empiezan á aparecer 
nombres como los de Diego Furriol (1803-41), Juan Se- 
cundino Odojeherty (1807-59), Juan Ildefonso Blanco 
(1812-89). 

Un español, maestro de escuela, caligrafo y acuare- 
lista, Manuel Besnes Irigoyen, los debió guiar á todos 
con lo muy poco que podría enseñarles de dibujo. 

El año 1830, refiere De-María que vivía un señor 
Mata, portugués, que retrataba en miniatura, á onza de 
aro cada retrato. E i 

Todo induce á creer que fuera este extranjero el 
macstro de Odojeherty. 

Odojeherty (hijo de padre francés) llegó á ser un 
buen miniaturista. 

Cultivó la boga, nacida en Europa pocos lustros an- 
tes, de utilizar como fondo el marfil, que se prestaba 
edmirablemente, para las coloraciones tiernas, para las 
morbideeces y para los esplenilores de las modas. 

Difiíci] de ser colocado dentro de una escuela, revela, 
sin embargo, seguir la manera de ciertos franceses en 
cuanto á la utilización de tintas oscuras. 

Consérvanse de (Mojeherty algunos retratos entre 
las pocas familias de raíz patricia, que han sabido guar- 
dar la herencia prestigiosa de los abuelos sin cambiar 
las sillas viejas de Jacaranda por los mimbres r-torci- 
Jos de Viena y el pino laqué, y sin enviar al remate. por 
antienos, laz macizas mesas de caoba, los abanicos histo- 
riados v:los peinetones de tortuga. 


Siguiendo á este grupo inicial y tímido, la lógica evo- 
iutiva exigiria una progresión ascendente, la serie en 
que uno supera al otro, en preparación—paralela al 
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mejoramiento del medio — del núcleo caracterizado y 
fuerte de donde tendrían que surgir las figuras defini- 
tivas. 

La historia del arte nacional, sin embargo, no confir- 
ma el gradual desarrollo evolutivo. 

Después, inmediatamente, de los que cabría llamar 
precursores y sin que intervenga un factor extraño 
aparente, se produce un salto: surge Blanes, la más 
alta personalidad artística en el Uruguay, con tan des- 
proporcionados caracteres que, de'no tenerse la segu- 
ridad de los hechos, quedaría campo á la duda que de- 
jara suponer la existencia desconocida de eslabones in- 
termediarios de la cadena. 

Hijo de gente modesta, de Pedro Blanes, español, 
andaluz, y de Isabel Chilabert Piedrabuena, argentina, 
de Santa Fe, nació en Montevideo Juan Manuel Blanes, 
el 8 de junio de 1830. 

Era un niño cuando quedó huérfano de padre, y, lo 
mismo que sus hermanos mayores Gregorio y Mauri- 
cio, y una hermana, sin más amparo que el poco que 
les podía dar la pobreza de la madre. 
= “Poco antes de empezarse la guerra de nueve años, 

por los años 1840 á 42—dice Ramón de Santiago—asis- 
tió Blanes á las escuelas de primeras letras de don 
Pedro Vidal y de don Juan Cabal, en las cuales fuimos 
sus condiscípulos.?” . 

Cuando pudo demostrarse alguna afición en el mu- 
chacho, que era de natural aplicado y serio, esta afición 
fué al dibujo. 

Las precauciones que tomaba para evitar la vigilan- 
cia del maestro, no lo salvaron de algunas penitencias 
cuando éste lo sorprendió borroneando cuadernos y 
libros con letras historiadas, paisajes y muñecos. 

Estalla por ese, tiempo la Guerra Grande, y sitiada 
la capital por el general Oribe, la familia Blanes se re- 
fugió en el campo sitiador del Cerrito, huyendo de las 
privaciones que hacía prever el asedio. 
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No era, por cierto, con dibujos, como, en aquellos 
tiempos duros, contribuiría el joven Juan Manuel al 
sostén de los suyos. Ocupóse, pues, de distintos me- 
nesteres hasta que, cuando tuvo 20 años, ingresó como 
aprendiz tipógrafo en la imprenta del periódico **El 
Defensor de la Independencia Americana””, que se edi- 
taba en el campo sitiador, en favor de la causa oribista. 

Sin hacer nunca abandono de sus aficiones artísticas, 
ejercitó Blanes su oficio hasta el año 1851, fecha en que 
ia vocación lo vencía. | 3 

Dejó de aparecer, en tal época, ‘‘El Constitucional”, 
en cuyo taller trabajaba, y, aprovechando la coyun- 
tura, puso de lado su componedor y sus letras. 

Son tan escasos de mérito, como puede suponerse, sus 
ensayos pictóricos, á juzgar por dos retratos hechos el 
año 53, mas en 1854 ya demostraba su visible adelanto, 
cuando el retrato de don Carlos Camuso, merecía ala- 
banzas de la opinión entendida de entonces, ‘‘por su 
parecido y por ser obra 'de un aficionado”. 

A esta altura de su carrera, ausentóse del país, tras- 
ladándose á la República Argentina, después de un bre- 
ve paso por la villa del Salto, donde tenía unos parien- 
tes y donde pintó algunos retratos y unas figuras para 
el monumento de semana santa de la iglesia parroquial. 

Cinco años vivió fuera de la patria, empeñado en 
estudiar, solo, sin maestros, interpretando las cosas tal 
como lo podía hacer ““quien no había recibido nocio- 
nes de nadie en ninguno de los ramos .accesorios éin- 
dispensables del arte; quien no había visto cuadros; 
quien no había estado en contacto con dibujantes ni 
visto dibujar; quien no había estado en contacto con 
pintores ni visto pintar””. (1) 


(1) Noticias autobiográficas en una solicitud. Archivo del Senado. 
Montevideo. 
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En la provincia argentina de Entre Ríos, donde era 
como un señor feudal el general Urquiza, éste, dispen- 
sando sù protección al principiante artista uruguayo, 
Cdióle encargo de algunas decoraciones y pinturas para 
su residencia de San José. 

Decoró Blanes la capilla y pintó signis motivos de 
historia. 

Los trabajos de esta época revelan ingenuidad en la 
manera, é incorrecciones 'naturales en el dibujo; en el 
colorido predominan con rara persistencia lós cromos, 
aunque sea difícil apreciar ahora, debidamente, su pa- 
leta, por la oscuridad y los cambios determinados en 
tantos años, por el uso demasiado frecuente del hetún 
de Judea. (2) 

De nuevo en su país natal el año 60, sus adelantos 
eran asombrosos : los retratos conservados por sus deu- 
dos en el Saltó—que pertenecen á esta época—son ya 
verdaderos retratos buenos, sin más detalle desagrada- 
ble que cierta exaltación en las tonalidades de carne. 

El mismo año de su regreso, solicitaba del Cuerpo 
Legislativo una pensión de sesenta patacones (como 58 
pesos de nuestra moneda), para trasladarse á Europa, 
con objeto de estudiar tres años en Florencia y perfec- 
cionarse otros dos en Roma. | 

Imponíase, en cambio de este modesto auxilio, mu- 
chas obligaciones, entre las cuales la de enviar copias 
de obras maestras y la de dirigir, á su vuelta, la es- 
cuéla de arte que se creara. 

El cuerpo legislativo le acordó la pensión por cinco 
años, pero—con amplio espíritu—le relevó de cualquier 
obligación determinada y expresa. 


(2) Paisaje de la donación Seijo. Museo Histórico Nacional. Mon- 


tevideo. 
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Instalado en Florencia señalóse Blanes por méritos 
de trabajador aplicado é incansable, 'á despecho de la 
miseria á que lo reducía lo exiguo de su pensionado. 

A principios de 1862, á los dos años escasos de partir 
—empezaba á estudiar el “dibujo pintado””, en el cual 
'e reconocía excepcionales cualidades el profesor de pri- 
mera clase de la academia florentina. 

En abril del mismo año, embarcó para la patria los 
primeros cuadros, — cargándolos ‘‘col nome di Dio á 
huon salvamento””—según reza el conocimiento origi- 
nal—en el brick **Raffaelina””. 

En la travesía perdióse el barco con su equipaje y 
:as telas del pintor... ; 

Pronto, en fuerza de estrecheces, no pudo Blanes 
vivir con sus 60 patacones: no le alcanzaban para pa- 
garse los maestros que ahora necesitaba y los cuales le 
exigían el estipendio adelantado ““por su calidad de 
cxtranjero”. | 

De nuevo hubo que recurrir al Cuerpo Legislativo 
pidiendo, ahora, que le aumentaran la pensión, ‘‘no 
quiero, decía en su solicitud, perder las privaciones que 
por amor á mi arte ya he soportado”. 

La pensión fué elevada á 80 patacones en 1863. 

En un certificado expedido poco después, el profesor 
Antonio Cíceri, encargado de la enseñanza superior de 
pintura por el real gobierno italiano, hacía constar des- 
de Florencia **que el señor J. M. Blanes, de Montevi- 
deo, ha aprovechado cada vez más de mi dirección y en- 
señanza, y en poco tiempo ha llegado á superar no sólo 
los principios elementales, sino aún los que conducen 
al perfecto perfeccionamiento, llegando al punto de po- 
der componer de su invención y ejecutar un cuadro de 
diversas figuras con suceso no común. De ellos hacen 
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fe los dos ensayos conducidos á término por él, uno que 
representa “San Juan””, de tamaño natural, y el otro 
«de media figura también al natural representando 
““Susana”?”. 

Certificaba el profesor, al mismo tiempo, ‘‘la ejem- 
plar conducta moral y asiduidad de Blanes en el estu- 
dio, medios sin los cuales (añadía), además de la apti- 
tud natural para el arte, no se obtienen en tan corto 
tiempo los antedichos progresos y resultados. ”?” 

Los cuadros aludidos por Cíceri están ahora en el 
Museo Nacional de Bellas Artes, y son los primeros 
estudios de óleo que se conservan después de la pér- 
dida de los del **Raffaelina?”. 

A su regreso á la República, era Blanes el mejor 
pintor del Río de la “Plata. | 

El desarrollo paulatino de sus condiciones superio- 
res determinólo poco á poco el estudio, una labor cons- 
tante y metódica, en que practicaba con toda religiosi- 
dad el precepto del maestro Reynolds, sobre la excelen- 
cia del trabajo diario. 

Sus triunfos fueron, por muchos años, los únicos 
triunfos habidos en estos escenarios de arte. 

En 1875, habiendo concurrido á la exposición de San- 
tiago de Chile, obtuvo amplio suceso y dejó bien pues- 
to—para siempre—el nombre artístico del Uruguay del 
otro lado de los Andes. 

Fué premiado con medalla de oro en la Exposición 
continental de Buenos Aires el 81, y figuró en catálogos 
de los salones oficiales de París. 

Hizo muchos viajes por Europa, siempre estudiando, 
y alguna permanencia la prolongó hastante tiempo. 

Estas largas estadas en el extranjero, unidas á su 
ya mencionada laboriosidad, explican las victorias del 
pintor contra el riesgo terrible de ser absorbido por 
nuestro medio refractario, refiriéndose al cual, en su 
“Memoria á la Sociedad de Ciencias y Artes”, en 1878, 
se expresaba asi: 
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““Estoy 'casi reducido á la condición de pintor indí- 
gena, como los artistas quiteños, tal es la falta de at- 
mósfera artística á mi derredor”” 

Los años finales de su existencia los pasó en Flo- 
rencia donde dió comienzo á su última tela ““La Batalla 
de Sarandí””. 

Su vida era entonces muy triste. 

Su último viaje á Europa respondía al deseo de in- 
quirir sobre el paradero de su hijo Nicanor, también 
pintor, misteriosamente desaparecido. 

Suspendido entre el deseo de volver á la Patria que 
lo atraía y seguir pesquisando -tras su último descen- 
diente, sus tormentos íntimos agravábanse. .. 

‘Mi viaje de vuelta á la tierra se hace cada día más 
inminente, si he de estar á mi deseo de verificarlo (es- 
eribía en 1900 al doctor Luis Melian Lafinur), pero de- 
jando de lado el cuadro que tengo ya cerca de su ter- 
minación, la pista que sigo es todavía ineficaz y sólo 
espero que se Ta i el velo que se me opone á reunir- 
me con Nicanor?” 

. Un poco más tarde, dirigiéndose al propio amigo, in- 
sistía en su regreso: “Mi vuelta es un anhelo que me 
devora””. La intranquilidad del ánimo—según sus pro- 
pias palabras—le hacía padecer la peor de las agonías. 

A la vejez se unía la desesperanza de encontrar ya á 
Nicanor, y esto colmaba muchas penas; estaba viudo, 
Juan Luis, el hijo mayor había perecido recientemente 
de un modo trágico, Mauricio, su hermano más querido, 
acababa de morir de una cruel enfermedad de los ner- 
vios, la pasada vida conyugal de Nicanor, todavía, es- 
iaba llena de capítulos pasionales á los que el propio 
Blanes no era ajeno.. 

Pero asimismo, aquella gran voluntad se defendía con 
ejemplar empeño..., “separo cuanto puedo al hombre 
de] pintor””, dice otra carta. 

Alumbraba apenas aquel ceniciento crepúsculo la 
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compañía de Beatriz, su última modelo, con la que un 
día pensaba casarse, porque él, que tanto había negado 
al convencionalismo social, “no «quería morir impeni- 
iente””. 

“ ... Nada acostumbrado á pasear—refiere él mismo 
de su vida lamentable—ajeno á toda curiosidad, entra- 
do ya en la edad que Philon fijaba para la ancianidad, 
á nadie trato aquí...” 

A su turno, empezó á quebrantarse la materia. 

La salud es buena, confiesa en 1900, pero el cuerpo 
flaquea mucho ya. 

En junio del año siguiente proyectó un corto viaje á 
Pisa. 

Como demorase en dar noticias suyas, un íntimo ami- 
go de Florencia pidióselas por telegrama, y fué una 
tercera persona quien respondió que se encontraba 
bien. 

Extrañado de la procedencia de la respuesta y relacio- 
nándola con aquel viaje algo precipitado y otros deta- 
ues semejantes, el amigo púsose en camino para Pisa 
y supo, al llegar, que Blanes concluía de morir (4 de 
junio de 1901). 

¡Era necesario todavía este último capítulo un poco 
misterioso para que la muerte armonizara con la vida! 

Pocos meses más tarde reimpatrióse el cuerpo á re- 
posar en esta tierra uruguaya que amó tanto. 

Sus funerales fueron un duelo público y la capital 
di sa nombre á una calle. 


IV 


Aparte de los retratos (algunos entre ellos cosa de 
comercio), Blanes pintó casi exclusivamente, temas de 
historia y temas de costumbres nacionales. 

Encontró en el americanismo ríoplatense, en el erio- 
llismo para decir con más propiedad, una verdadera é 
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1mmexplorada senda en la que también halló el secreto de 
muchos éxitos, y esos temas llenos de carácter que, en 
telas "y tablas, casi siempre de pequeñas dimensiones, 
se han convertido con el pasar de los años, en piezas 
inestimables de la historia nuestra, merced á la severa 
eserupulosidad documentaria y la prolijidad admirable 
de los detalles que caracterizaron al maestro. 


Los principales cuadros de Blanes, están al par de 
sus retratos, en nuestro país y en la República Argen- 
tina. 

En Chile, el extinto Ministro del Uruguay señor 
Arrieta, poseía varios retratos de familia de mano de 
Blanes; en una colección privada se conservaba “La 
Cautiva”, inspirada en el canto de Esteban Echeva- 
rría. | 

Hay en el Museo de Bellas Artes de Río de Janeiro, 
un hermoso óleo del genera] Osorio, ecuestre, y en una 
galería particular “El bombardeo de Paysandú”, (cua- 
dro casi absolutamente desconocido entre nosotros), 
que pintó sobre datos recogidos en el terreno del suceso, 
y fué regalado por el general Flores al «almirante Ta- 
mandare. 


Blanes ni firmaba ni fechaba sus cuadros la genera- 
lidad de las veces, y deriva de este detalle la dificultad 
de catalogar su obra cronológicamente para poderla 
apreciar con toda justeza. 

El intento de ordenarla, no creo, pues, que esté exen- 
to de error. Figurarían como uno de los primeros es- 
tudios históricos el “Asesinato de Florencio Varela””, 
trágica escena nocturna (que Andrés Lamas cita ya en 
1871), .y el boceto para una tela sobre el episodio del 
25 de mayo de 1810, ca Buenos Aires, á que también 
alude entonces el mismo esrlarecido polígrafo. 
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No llegó á traducirse en cuadro definitivo este boceto, 
ni otro sobre la reunión del Cabildo revolucionario por- 
teño, hecho, á loque parece, en 1876. 

Del lienzo de la muerte del doctor Varela existe una 
dúplica en el Museo Histórico Argentino, y el original 
se conserva en Montevideo, y están ambos muy oscure- 
cidos y deteriorados. 

E] publicista, herido por la espalda, vacila en acti- 
iud bien sorprendida, mientras el asesino, detenido un 
instante en la hipnotización de la horrenda hazaña, 
asoma todavía á la derecha de Varela. 

En cuanto á la consagración pública de la fama de 
Blanes en el Río de la Plata, debe fijarse en el añd 
1871, al exponer su cuadro “Episodio de la fiebre ama- 
rilla en Buenos Aires””, en la propia capital argentina. 

Refiriéndose á esta tela, dice Eduardo Sehiaffino, re- 
putado «pintor y crítico trasplatense:. 

“En pocos metros cuadrados de lienzo Blanes hace 
la síntesis de aquella tragedia: una habitación misera- 
ble, de la que la muerte se ha enseñoreado; el hombre, 
cl marido, está muerto sobre la única cama; la mujer, 
joven y bien parecida, también segada por el flagelo, 
mientras cumplía sus deberes de esposa, yace sobre el 
duro suelo; el único hijo de aquel matrimonio, un niño 
de pocos meses, tierna representación de la infancia 
desamparada, busca con hambre el seno materno. El 
drama es ya pavoroso, pero el antor-no se satisface, 
quiere que sobre "la «tragedia simbólica de una familia 
sacrificada, se acumule todo un drama social; otras dos 
víctimas intervienen, las más generosas v las más sim- 
páticas; encuadrada por el mareo de la puerta aparece 
la imagen resurrecta de dos víctimas que perecieron so- 
bre el campo, luchando contra la peste: Roque Pérez, 
va ilustre y venerable, y Argerich, en la flor de su ju- 
ventud; las demás figuras son accesorias.” 

Comparando el suceso de Blanes en Buenos Aires 
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con el de Cimabue en Florencia, añade luego Schiaffino: 

“Entre nosotros, el cuadro de Blanes no fué condu- 
cido en andas; pero el pueblo entero, hombres, mujeres 
y niños, marchó :en procesión á admirar la peregrina 
obra. 
‘Durante algunos días, la población desbordante ro- 
deó el cuadro como una marea hirviente y numerosa. 
Después de Cimabre no se había vuelto á presentar un 
caso de admiración tan intenso y unánime en país al- 
guno de la tierra, y es problemático que la escéptica 
Buenos Aires vuelva á sentirse removida hasta los ci- 
mientos por el espectáculo de una obra de arte. 

“El cuadro es bueno, sin duda, pero hay que conve- 
nir que el momento, tan bien escogido para el tema, 
movió, por sí solo, á muchísimos. ”?” 

Expuesto el episodio en Montevideo, el suceso reno- 
vóse tan pleno, y el gobierno del genera] Batlle, inter- 
pretando el sentimiento de todos y el voto unánime de 
la capital, adquirió la espléndida tela, que ahora figura 
en el Museo Nacional de Bellas Artes. 

Un año después, exhibió en Montevideo “San “Mar- 
tín en Rancagua”. El desarrollo de la composición es 
reminiscente y el conjunto del dibujo es duro, salvo las 
figuras de la derecha que son hermosas, fáciles y expre- 
sivas. a 

El tema que parece exclusivamente argentino á pri- 
mera vista, no lo es. El general del ejército de los 
Andes, en el momento elegido por Blanes, revista la 
fla pareja del 8.” batallón de libertos uruguayos, man- 
dados por nuestro glorioso coronel Enrique Martínez. 

Con motivo de celebrar la República Argentina, en 
1878, el centenario del natalicio de San Martín, Lato- 
rre, gobernador de la República, ofreció á aquella na- 
ción la tela que nos ocupa, y que actualmente figura en 
el Museo Histórico de Buenos Aires. 

En el cuadro “Ultimos momentos de José Miguel Ca- 
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rrera”” (expuesto en Santiago de Chile en 1873), in- 
terpretó el pintor, entonces en la mayor altura de sus 
facultades superiores, la emocionante escena de trage- 
dia en que concluyó, en Mendoza (República Argenti- 
na), el año 21, la existencia ““tan llena de decepciones 
v de glorias, de luto y de orgullo””, de aquel atormen- 
tado y hermoso general chileno. 

Un libro de pasión y de vehemencia **El ostracismo 
de los Carrera””, de Vicuña Mackenna, inspiró á Blanes 
este cuadro — su mejor lienzo — sentimental y lleno de 
vigor técnico. 

Oscurecido por cambio en los colores, sombrío y re- 
seco, el cuadro que tenemos que contemplar hoy es bien 
distinto al que pintó el maestro. Apenas hay luces en 
la puerta entreabierta; el protagonista y su confesor, 
el presbítero uruguayo Fray José Benito Lamas, están 
envueltos en una veladura verdosa; el grupo que forma 
á la izquierda, Alvarez y otro fraile, requieren esfuer- 
70 de atención para que aparezcan destacados. 

La tonalidad resulta extraña á la paleta de Blanes, 
porque, en estos años, el pintor—como Leonardo—*fué 
perturbado por la procura de colores á base de ingre- 
dientes no bien probados, que empleó en su tela. 

Registrase este cuadro como el mejor de los creados 
por el pincel de Blanes y el pintor mismo lo reconocía 
su ““capolavoro””, según el testimonio de sus escasos 
amigos allegados. 

“El Juramento de los Treinta y Tres””, (que es la 
más popularizada de las de sus telas) lo pintó en el 
año 1877, después de largas vacilaciones acerca del 
tema histórico que elegiría y previo un viaje á la playa 
de la Agraciada, á estudiar el sitio donde se efectuara 
el memorable desembarco libertador. 

El cuadro, de grandes dimensiones, adornaba en una 
época el salón de actos públicos de la Casa de Gobierno, 
pasando más tarde al Museo Nacional, de donde ha ido 
al de Bellas Artes. 
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Cabe notar, juzgando esta tela, el contraste que exis- 
te entre la agrupación un tanto rebuscada de los per- 
sonajes, y el cuidado que el mismo pintor confiesa 
naber puesto de su parte para evitarla. 

Huía Blanes del demasiado acomodo que es artificio 
v del demasiado descuido, de la simplicidad estudiada, 
que, diré yo, también es artificio, y maña en boga hoy, 
además. 

““Compenetrado con los libertadores (ha dicho el pin- 
tor, sin embargo), nos acomodamos como Dios quiso 
en nerredor de la bandera cuyo triunfo proclamamos y 
juramos”? 

a tampoco participaba de la objeción hecha, 
v creía que Blanes había visto así el grupo, sin aco- 
modarlo. ‘‘Se hizo el pintor partícipe de la escena””, es- 
eribió una vez en unos comentarios artísticos. 

Falta realismo en el cuadro del Juramento; es el ma- 
vor cargo que se le ha hecho. | 

No se comprenden los trajes limpios, las camisas 
blancas, las armas lucientes, después del prolongado 
y penoso peregrinar de los expedicionarios por las ane- 
“adizas islas del río, sufriendo todos los rigores de una 
travesía clandestina. 

El defecto le cabe, en verdad, pero, sobre ser un de- 
fecto de época v de escuela, el pintor necesitaba conci- 
har con el tema de apoteosis de su cuadro, donde sus 
treinta y tres héroes no podían aparecer sino un poco 
idealizados. Estudió con gran prolijidad todas sus 
figuras, utilizando miniaturas y viejos retratos desva- 
necidos, rehaciendo sobre los escasos sobrevivientes, 
achacosos y arruinados, los trazos jóvenes y viriles de 
las horas épicas, creando al relato de un compañero la 
fgura del que pasó tan modesto que ni siquiera pudo 
gar una imagen ó murió pronto en jornada conocida 
ó entrevero oscuro. 

De las figuras de primera categoría tuvo fáciles ele- 
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mentos de documentación, pudiendo pintarlas todas á 
conciencia, aunque no pintase ninguna con las prefe- 
rencias y el amor con que pintó la figura de Manuel 
Oribe (la primera á la izquierda de Lavalleja), perso- 
naje político que constituía la única y verdadera pa- 
sión histórica de Blanes. 

De buen colorido, simple de composición, impresio- 
nante en su misma sencillez, '“La muerte del general 
Flores””, prueba la preferencia del maestro por los te- 
mas sombríos. La figura del fraile Subervielle que ab- 
suelve en aquel extremo trance al general apuñalado, 
es superior á la del personaje principal. 


J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA. 


Las fiestas mayas en la Defensa de Mon- 
tevideo—1844 *“ 


El XXXIV aniversario de la Revolución de Mayo, se 
celebró en la defensa de Montevideo, de manera insu- 
perable, con fiestas solemnes y populares y con cer- 
támenes en que se prodigó la elocuencia y la poesía 
patriótica. Don Andrés Lamas, Jefe Político y de Poli- 
cía, Inició la festividad rememorativa con el Edicto que 


(1) El 25 de mayo de 1816 se celebraron dignísimamente las pri- 
meras fiestas Mayas en Montevideo, bajo el gobierno de Artigas, dice 
don Isidero De-María: 

Para el efecto, agrega el erudito y sano compatriota, se construyó 
un tablado en la Plaza de la Matriz, levantando en su centro ima 
pirámide, en cuyo pedestal se leían imseripciones patrióticas, compo- 
sición de Bartolomé Hidalgo, poeta uruguayo de aquel tiempo. 

Una salva de artillería saludó el Sol del 25, y á la vez, los niños 
de las escuelas públicas y particulares, congregados ceon sus maestros 
al pie de la pirámide, saludaban la luz del astro simbólico, entonando 
e himno patriótico á Mayo, composición del poeta oriental don Fran- 
ciseo Araucho. 

Los niños iban adornados con el gorro frigio tricolor, llevando á su 
frente desplegada la bandera de la Patria. Allí estaban los tiernos 
edueandos de la escuela pública, econ su entusiasta preceptor entonces 
Fray José Benito Lamas, los de la escuela de Pagola, de Arrieta y 
Lombardini, todos alegres y perfectamente ordenados, que asistían 
por primera vez á un aeto popular de civismo, en que el dulce nombre 
de Patria oían de todos los labios y pronunciaban los suyos, apren- 
diendo á rendir culto á las glorias de Mayo. 

Algunas damas, patrictas exaltadas, como doña Bartola Vianqui, 
la de Sastre, conocida por la Rubia, y su hermana doña Josefa de 
Domínguez, rivalizaron en proporcionar á los miños gorros y bande- 
ritas tricolores para concurrir á la cívica fiesta, 


452 BEVISTA MISTÓKICA 


seguidamente se leerá, y á cuya inspiración se asociaron, 
olvidando los pesares del asedio, todos los hombres de 
letras orientales, y argentinos incorporados al sitio por 
coherencias políticas, nacidas de la uniformidad de mi- 
ras y del peligro común. 

De las crónicas del hermoso acto literario del Teatro 
del Comercio,—todas tienen atractivo—nos ha interesa- 
do especialmente la del doctor Miguel Cané, cuyo papel 
en los sucesos políticos y literarios del Río de la Plata, 
lo coloca entre los primeros,—tanto por la noticia que 
depara la descripción, como por las ideas y el estilo que 
la realzan y atavían. Todos los cantos á Mayo, leídos 
en la sesión del Instituto Histórico-Geográfico Nacio- 
nal, por Echeverría, Acuña de Figueroa, Dominguez, 
Rivera Indarte, Magariños Cervantes, resonaron con 
aplauso y se reunieron por ‘‘El Nacional””, en un libro 
de doscientas páginas.—DIRECCIÓN. (2) 


Departamento de Policia.—Programa de las fiestas 
en celebridad del aniversario de la revolución de Mayo 
de 1810. 


En la marcha de los niños á la plaza, ocurrió un episodio digno de 
vota. Venían por la calle San Pedro (hoy 25 de 'Mayo), los de la 
escuela de Pagola, y al enfrentar á la casa de la Rubia; que tenía un 
tendejón en la esquina de las calles de San Pedro y San Felipe (hoy 
Misiones) les salió al paso vivando entusiasta á la Patria y á la 
Libertad, arrojándoles porción de caramelos y confites que los niños 
se precipitarcu Á recoger, desorganizándose la fila que no costó poco 
trabajo al maestro volver á formar para seguir á la plaza, marchando 
en pos de ella la famosa Rubia. 

Para solemnizar la fiesta, asociando á su recuerdo el de la inau- 
curación de un monumento erigido al progreso y á la civilización, 
inauguróse al siguiente día, en el Fuerte, la Biblioteca Pública, por 
el ilustre Larrañaga, quien pronunció en aquel acto solemne su ma- 
wietral oración ó discurso. —DIRECCIÓN. 

(2) En 23 y 24 de mayo de 1843 el gobierno de la Defensa aprobó 
los proyectos de Nomenclatura para las calles y plazas de Montevi- 
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1.” Las iglesias de esta ciudad saludarán con un re- 
pque general de campanas, la aparición del Sol del 25; 
los rinos de las escuclus planteadas por el Gobierno, y 
los de las particulares de esta ciudad, adornados con 
divisas y pabellones nacionales, y presididos por sus 
maestros, se reunirán en la plaza Constitución á salu- 
dar al Sol, como el símbolo de la gloria americana. 
Una reunión de Amigos de la Libertad, cuyo entusilas- 
mo patriótico merece recomendarse demasiado, y a 
quenes el Jefe Politico ha concedido un permiso espe- 
cial, hará resonar también al amanecer, en la misma 
plaza, una banda de 24 instrumentos de música v can- 
tará varios himnos patrióticos, análogos al día. 

2. En la misma noche del 25 las autoridades de la 
República, el Instituto Nacional, los poetas que han sido 
invitados á cantar el pensamiento de Mayo, y todos los 
ciudadanos que quieran presenciar este acto solemne, 
son invitados á reunirse en la casa que mañana se de- 
signará, para oir la lectura de las composiciones poé- 
ticas que han sido presentadas. La reunión de los Ami- 
gos de la Libertad, abrirá ese acto con algunas piezas 
de música y verso. Siguiendo el pensamiento de los 
poetas que han enviado sus composiciones para este 
acto, el Jefe Político ha dispuesto que se haga de ellas 
una elegante edición, que dedica á los heroicos inválidos 
de la defensa de la República, que son por tantos títu- 


ron en tres sezciones: Historia, Geografía y Estadística del Río de 
la Plata, especialmente de la República. 


deo, y del Instituto Histórico y Geográfico, euyos objetos se dividie- 


Los proyectos per.enecen al ilustre Andrés Lamas, quien funda uno 
y otro en luminosos motivos. 

Fueron miembros fundadores del Instituto, nombrados por el go- 
bierno, Melchor Pacheco y Obes, Andrés Lamas, Teodoro M. Vilar- 
debó, Bartolomé Mitre, Manuel Herrera y Obes, Cándido Juanicó, 
Florencio Varela, Fermín Ferreira, J. Rivera Indarte, Bernardo 
F. Berro, Santiago Vázquez, Eduardo Acevedo y Francisco Araucho. 
La guerra hizo difícil la vida de esta institución.—DIRECCIÓN. 
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los dignos del nombre de Mártires de la Patria.. Esta 
edición se venderá á beneficio del establecimiento de 
Inválidos, de ese establecimiento que es una de las crea- 
ciones más altas de la época, á cuyo sostén debe consa- 
grarse la inteligencia y el corazón de los que aman la 
gloria de la Patria. 

3. En la Plaza Constitución habrá juegos de cucaña 
y rompe-cabezas. El Jefe Político ha puesto á disposi- 
ción del señor Genera] de Armas, algunos de estos me- 
dios de diversión, para que los mande colocar en los 
puntos de la línea que S. E. estime conveniente. 

4. En los días 25, 26 y 27, habrá rifa de cedulillas 
en la forma que establece el programa que se publica 
á continuación. 

5.” En las noches del 24 y 25 la reunión de Amigos de 
la Libertad tiene permiso de este departamento para re- 
correr las calles de esta ciudad dando serenata de mú- 
sica y canto. 

6.” En la noche del 25 se despedirán de varios puntos 
de esta ciudad que estará iluminada en las noches del 
24, 25 y 26, varios globos aerostáticos. 

7.” Se ha concedido permiso á una sociedad de aficio- 
nados para que en la noche del 26 dé en el Teatro del 
Comercio, (3) una exhibición dramática francesa, á be- 
neficio de los heridos de la benemérita 2.* Brigada de 
Guardia Nacional de infantería. 

8.” El Jefe Político, invita á los extranjeros que aman 
la independencia de América, á que se asocien á las de- 
mostraciones de regocijo por su fausto aniversario. 


Montevideo, Mayo 24 de 1844. 


Andrés Lamas. (4) 


(3) Hoy San Felipe. 
(4) El programa del Jefe Política y de Policía se cumplió en todas 
sus partes, según los diarios de la época. 
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Las flestas de la Defensa 


Los horrores del sitio sangriento con que Rosas pro- 
cura vencer la constancia y virtud de la libertad y 
de la civilización en las dos orillas del Plata, no hi- 
cieron una tregua á la aparición del Sol del 25 de 
Mayo. Para Rosas y sus hombres no hay recuerdos, 
no hay días inmortales, no hay glorias americanas, 
ni hechos que determinen un porvenir; sangre, des- 
trucción, muerte, terror, tiranía en los medios, tira- 
ia en las tendencias, atraso y barbarismo, esas son 
las deidades y el culto de esos vándalos que llaman 
à los hombres de corazón y libertad, como se llaman 
por las naciones cultas á los habitantes del desierto, 
¡salvajes! 

El 23 de Mayo es para él una acusación mortal de 
su sistema y de sus medios, porque es el día en que el 
pueblo, alzando irritado sus brazos omnipotentes dijo, 
soy y quiero ser libre. Acusación que en los delirios 
de su rabia ha querido amortecer arrastrando á la 
cola de su caballo la bandera azul y blanca, simbolo 
de las más bellas glorias de estas regiones, y mandan- 
do á la muerte millares de hombres, hijos y satélites 
lieles de esa revolución inmortal. 

Así ha recibido Rosas el día que le recordaba el na- 
cimiento de su Patria, el día en que se rompieron 
para siempre las cadenas de la esclavitud de todo un 
mundo, y en que se inició el pacto de la democracia 
americana. 


En el Teatro del Comercio, después San Felipe, la noche del 26: 
las comedias en un acto “Una dama del Imperio”, por los señores 
Ancelot y Paulin, y “Un Angel en el sexto piso”, por los señores 
Stufen y Theolon, y por conelusión una petipieza.—DIRECCIÓN. 
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Es digno de él y de los que le sirven, rendir un 
culto semejante á las virtudes de nuestros Padres, y á 
la voluntad de su «pueblo. Pero cuando se ha llegado 
á obtener la fúnebre celebridad que le prodiga el mun- 
do sin más méritos que el puñal, el robo, el cadalso, 
ias cárceles y el destierro; ¿qué importa la voluntad 
de la Nación, las exigencias de los tiempos, ni las me- 
jores de la especie? A él, verdugo, le bastan sus víc- 
timas; su gran arte consiste en matarlas con la mayor 
crueldad posible. A Rosas le es suficiente un campo 
de sangre, un cementerio, un destierro, con tal que 
€! pueda presentarse como el amo de esas tumbas y 
el autor de ese espectáculo. Pero él ignora que los 
muertos son, con frecuencia, más fuertes que los vivos, 
y que un día esa Nación desgraciada, huérfana hoy 
por la cuchilla sangrienta de su tirano atroz, ha de 
alzar su cabeza pidiéndole la suya en holocausto a la 
inocente sangre derramada injustamente; que esos que 
le proclaman salvador de la Patria y grande héroe 
Americano, afilan el puñal, tal vez hoy mismo, sobre 
la loza de sepuleros queridos, y que sus días están 
marcados en el gran libro de las justicias nacionales. 

¡Qué diferencia! Montevideo combatido por todos 
10s herrores y exigencias de un sitio sangriento que 
le oprime hace 16 meses, arruinado en sus fortunas 
y teniendo que llorar día por día la caida de alguno 
de sus nobles hijos, sin recursos para costear pom- 
pas y banquetes, pues apenas tiene con que subvenir 
á la subsistencia de sus bravos soldados, no olvidó 
que en el día de Mayo debía recordarnos y dar un 
ejemplo á las generaciones nacientes de que ese era 
el Sol de la Patria, el día inmortal de la libertad y 
de la regeneración de un mundo. 

Sus templos, sus plazas y sus calles, se cubrieron 
dle guerreros, de jóvenes y de ancianos; la devoción 
patriótica reinaba en todos los corazones, y el eco del 


— Ml 


LAS FIESTAS MAYAS EN LA DEFENSA 457 


<añón fratricida que nuestros enemigos disparaban so- 
bre los soldados, no se hacía sino grabar más y más 
profundamente en el pecho de to:los la memoria de 
aquel día en que nuestros Padres alzaron la vida al 
porvenir y se dieron el abrazo fraternal. 

No era el bullicioso banquete de los hombres que 
señalan un día del año para pasarlo entre el desorden 
y la orgía; era la circunspecta alegría del deber, los 
.Fegocijos de un recuerdo de conciencia. 

Los niños saludaron el Sol, postrados ante él, ‘como 
ante el simbolo de la regeneración de este bello y des- 
graciado emisferio: los jóvenes y nobles Ministros de 
Hacienda y de Guerra, (5) acompañados de artistas y 
de ciudadanos distinguidos, completaron el espectáculo 
aciendo entonar himnos en honor de ese Sol siempre 
hello é inmortal para el que ama la libertad del ciu- 
dadano, el progreso y la felicidad nacional. 

Ambos lanzaron sobre la nueva generación Orien- 
tal la palabra ardiente, incisiva, de que los ha dotado 
la providencia, é hicieron palpitar el corazón de cada 
niño con la descripción de los deberes que la Patria 
libre les exigiría á su tiempo. Ambos hicieron des- 
cender hasta la conciencia del inmenso Pueblo que los 
rodeaba, las santas convieciones de la libertad con- 
quistada en Mayo, los dogmas inmortales de la igual- 
cad del ciudadano, los evangelios de nuestra existen- 
cia democrática. 

Así, mientras el bárbaro que representa las edades 
ce nuestra degradación política lucha cuerpo á cuerpo, 
v por los horribles medios que él solo es capaz de 
emplear en este siglo por distraer la marcha progre- 
siva del principio democrático proclamado en Mavo, 
los hombres de la orilla Oriental del Plata, fieles á la 


(5) Don Andrés Lamas y el coronel Melehor Pacheco y Obes. El 


primero se hizo cargo del Ministerio de Hacienda el mismo día. 
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religión de la Patria y á la divina inspiración que sacó: 
á la América de la nada para elevarla al rango de 
Nación soberana, oponen al barbarismo los principios 
civilizadores, á la destrucción sangrienta de Rosas, la 
idea de la inviolabilidad del gran dogma, y la con- 
vicción de que la lógica es el único medio de salvación 
en esta tormenta desesperada que ha sublevado la 
fuerza bruta contra el principio vital de la Patria. 

Con tal objeto, el señor Ministro de Hacienda y Pre- 
sidente del Instituto Histórico de la República don 
Andrés Lamas, invitó á los poetas Argentinos y Na- 
cionales reunidos en Montevideo á que cantasen al Sol 
de Mayo. Ellos aceptaron tan noble compromiso, como: 
han aceptado la lucha fatal; y guerreros y sacerdotes 
ú la vez sostienen con el acero al pie de las murallas 
de esta heroica ciudad lo que proclaman con la pluma 
v la palabra. 

Era necesario dar á este pueblo el medio de que pu- 
diese disfrutar largamente el más bello acto de la so- 
lemnidad del día. Esta se había pasado en las calles, 
en las plazas, entre el sonoro ruido del cañón y las 
campanas, á la faz del cielo, y en la embriaguez que 
había apoderádose del pueblo al celebrar el aniver- 
sario de ese día en que adquirió el derecho de ser por 
sí mismo. 

Pero como toda festividad religiosa se propone una 
idea, y la festividad de Mayo es, para los hijos del 
Plata, una verdadera religión, fué necesario que el 
señor presidente del Instituto, don Andrés Lamas, pro- 
curase un local en que el pueblo pudiese disfrutar 
libremente del espectáculo, recibir ese nuevo bautismo 
de democracia y libertad y esperar sus sensaciones. 
Ninguno más á propósito que el Teatro; v éste fué 
clesido. 

El palco escénico estaba ocupado por los miembros 
del Instituto Histórico; entre éstos se encontraban el 
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señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores: 
don Santiago Vázquez, el de Guerra, coronel don Mel- 
chor Pacheco y Obes, jefe actual del ejército de la 
Capital, :y nuestro joven amigo, el señor Lamas. Es- 
tos tres nombres que tan bella parte de gloria se tie- 
nen adquirida en la historia política y militar de la 
República, contribuían á dar al acto el relieve que nace 
del verdadero mérito, y la circunspección que determi- 
naba la posición social de cada uno de ellos. 

El pueblo se precipitó á tomar lugar como si temie- 
ra perder una cosa querida; las damas, y no las me- 
ros favorecidas por la Naturaleza, adornadas con los 
colores del día y del cielo, ocuparon las galerías supe- 
riores, á manera de los ángeles guardianes de la fiesta. 
Se distinguían confundidos entre el inmenso pueblo: 
de la platea, guerreros mutilados por el plomo enemi- 
go, ciudadanos soldados que dos horas antes habían 
puesto sus pechos á las balas de la defensa de la In- 
dependencia de la Patria, y multitud de esos nobles 
extranjeros que huyendo de los reyes han venido á 
«ceptar nuestra condición de hombres libres, con todos 
los peligros y azares de nuestra existencia democrá- 
tica. * 

Una bella sinfonía, hábilmente ejecutada por los se- 
ñores aficionados y profesores que componían la or- 
questa, anunció que la sesión estaba abierta. 

Entonces el señor Presidente del Instituto abrió el 
acto, pronunciando un elocuente discurso que la modes- 
tia de su autor nos da el disgusto de no poderlo repro- 
ducir. Recordamos, sin embargo, que explicó con ener- 
gía y claridad, los fines gloriosos de la Revolución de 
Mavo, los medios de llegar á ellos y las necesidades 
que determinan la forma de nuestra existencia polí- 
tica; con este motivo anunció a] público que había en- 
cargado al distinguido literato argentino don ‘Estevan 
Echeverría, autor del bellísimo libro titulado Los Con- 
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suelos y de un poema no menos bello y completamente 
nacional, La Cautiva, una obra de educación primaria 
adecuada á nuestra condición social y política; y en el 
mismo día al señor don José Rivera Indarte, autor de 
varios poemas guerreros, como el San Cristóbal, Caa- 
auazú, y otros de un mérito poco común, un trabajo 
histórico, sobre la política de la última década de la 
República Oriental. 

No habiendo pronunciado el señor Echeverría el 
discurso que sobre su obra tenía preparado por no ha- 
cer demasiado pesada la función y siendo verdadera- 
mente digno de ocupar un lugar eminente en la lite- 
ratura patria, no queremos privar á los que lleguen á 
conocer esta publicación, el gusto de imponerse de él. 
Y lo publicamos con tanto mayor placer, cuanto que en 
él, y por primera vez, encontramos explicada la idea 
matriz de nuestra gloriosa Revolución de Mayo, y de- 
ducida filosóficamente la necesidad y moralidad de 
nuestras guerras civiles que los hombres de Europa 
acusan de bárbaras, porque no hemos sabido ó que- 
rido explicar sus causas hasta hoy. 

Y por motivos igualmente justos insertamos á con- 
tinuación la carta que el señor Rivera Indarte «dirigió 
al Excelentísimo señor Ministro Lamas, sobre la comi- 
sión que le había dado, haciendo notar, si nos es per- 
mitido, que las ideas consignadas en esa carta, son 
las mejores bases del importante trabajo que se ha 
asignado al infatigable editor del Nacional. 

Abierta la sesión del Instituto se dió principio á la 
lectura de las poesías destinadas á solemnizar el día, 
v por no alterar el orden de la función se ha seguido 
en la publicación que de ellas se está leyendo el mismo 
que tuvieron en el acto que describimos. 

El pueblo, escuchaba las palabras de sus vates, como 
el estuviera en el templo de Dios; sólo cuando alguna 
de esas ardientes y eléctricas palabras que no le es 
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dado pronunciar sino al genio, venía á herirle el ec 
razón, se exaltaba y hacía resonar con sus aplausos de 
entusiasmo el amplio recinto que ocupaba. 

Leída la poesía, el señor Presidente hacía aparecer 
al poeta autor y entonces el pueblo, más ó menos mo- 
vido por las emociones de la lectura, expresaba por 
medio de esos signos que sólo él conoce, tanto en sus 
alegrías como en su furor, la más ó menos simpatía 
que le merecía el poeta. Este era recibido por el se- 
nor Presidente del Instituto entre los aplausos del 
pueblo y las armonías de la música, é invitado á tomar 
un asiento entre los miembros del Instituto Histórico. 
Así la autoridad y el pueblo premiaban el genio que 
entre los conflictos de esta lucha fratricida no había 
renegado las creencias de la Patria y las cantaba dig- 
namente. 

En este orden se desarrolló todo el ceremonial de 
la función que duró hasta las doce de la noche. Era 
vna academia popular, no de ciencias ni de artes como 
esas frías corporaciones que tiene la Europa, sino de 
hombres del pueblo, de soldados que venían á bañar 
su ánimo en las santas inspiraciones de la libertad y 
á robustecer sus creencias para defenderlas mejor. 

¡Ah! tiene razón el insigne bandido de la orilla occi- 
dental del Plata para motejar el gran pensamiento de 
Mayo, porque él arma el brazo, porque él da vida y 
fuerza y porque evocando los nobles recuerdos de lo 
que hicieron nuestros padres, puede su trono de polvo 
y osamentas, venir á tierra al solo aliento de ese pue- 
vlo que lo engendró. 


MIGUEL CANÉ. 


En las trincheras de Montevideo, el 29 de mavo de 1844. 


La remoción del general Lavalleja en 
1826. Las causas y los medios. 


El documento que insertamos, del señor Ignacio Nú- 
ñez, y los que colocamos en seguida, dan á conocer 
los hechos y circunstancias que determinaron la sepa- 
ración del general Lavalleja del gobierno de .la orien- 
tal en el segundo año de la revolución, con que fué 
honrado por la Asamblea de la Florida, en 28 de agos- 
to de 1825. Uno y otros, todos inéditos, caracterizan bien 
las miras del gobierno de las Provincias Unidas y la 
conducta en el conflicto, del jefe de la Cruzada. 

Como se notará, el ger.eral Rivera tomó el partido 
de abstenerse de participación en el episodio, sepa- 
rándose de las fuerzas de la Provincia para incorpo- 
rarse 'al ejército del general Martín Rodríguez, donde 
estuvo hasta que hostilizado por el general Alvear, 
que sustituyó entonces al general Rodríguez en el co- 
mando del ejército, se presentó al gobierno de Buenos 
Airos. 

Estas piezas históricas llenan por sí solas los fines 
que nos proponemos al publicarlas.—DIRECCIÓN. 
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San José, 6 Julio 1826. 
A las 8 de la mañana. 
Al Exmo. Sr. Gral. del Ext.” de operaciones. 


Señor General: 


He detenido mucho más tiempo del que hubiera que- 
rido, el acuse resibo:á la nota de V. E. datada en 26 
de Junio último, que me fué entregada, por el oficial 
que la condujo, el treinta á las seis de la noche; pero 
deseoso de comunicar á V. E. algo substancial con res- 
pecto á los resultados de la Comisión que me ha traído 
a-este territorio, he demorado hasta la fecha á pesar 
de los empeños que el oficial ha hecho por ser despa- 
chado. 

En el Puerto de las Bacas formé la resolución firme 
de dirigirme á San José, á donde llegué el 27 después 
de cuatro días de 'viage, por algunas bueltas que tuve 
que hacer para proveerme de caballos. Creí encontrar 
aquí al Sr. Gobernador de la Provincia, según las no- 
ticias que se me habían dado por todo el camino; pero 
no siendo así, me limité á entregar el 28 los pliegos 
que conducia para la Sala de Representantes, y á co- 
municar de oficio al Señor Gobernador, que estaba en 
el Durasno, mi arrivo á San José. 

El 29 la Sala me contestó de oficio, que había recibido 
los pliegos, y que estando convencida plenamente de la 
justicia con que el Señor Presidente de la República, 
reclamaba la resolución que se propone en las notas 
oficiales, la Sala había ordenado que compareciese el 
Señor Gobernador; y se ocupaba de los mejores me- 
dios de satisfacer los deseos manifestados, v el inte- 


rés de la república. La Sala agregó que en todo obra- 
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ría en un perfecto acuerdo con el Comisionado. El 
30 reciví también comunicación del Señor Gobernador, 
anunciando que arrivaría á San José al día siguiente. 

Yo no debo detenerme en manifestar á V. E. toda 
la disposición buena y bien pronunciada que he encon- 
trado en una mayoría excesiva de la Sala, en favor 
de lo que es indispensable repetir aquí cuanto se pue- 
da—la nacionalización del País, y la egecución de la 
guerra bajo una dirección, en el orden que la ley pres- 
crive respecto de la organización y contavilidad de los 
egércitos. V. E. debe Conocer bien el terreno que pisa, 
y tener sobradas noticias sobre la opinión no sólo de 
la parte sana, sino de la que otras veces se ha afectado 
en contradicción á aquellas ideas, para que yo necesite 
detenerme en explanarlas. 

La medida propuesta por el Señor Presidente de la 
República, ha sido considerada por estos Señores 
como una idea felix, y propia para la salvación uni- 
versal. Pero yo no debo ocultar de V. E. que desde 
muy temprano empezé á advertir que asaltaban bas- 
tantes temores, no sólo sobre la situación relativa de 
cada uno de los representantes, sino también sobre las 
disposiciones del Señor Gobernador á entrar de buena 
fe en una marcha semejante. V. E. me hará la justicia 
de creer que mi tiempo no habría dejado de emplearse 
en el sentido en que debo respecto de cada uno y de 
todos en general; y como la buena fe es la calidad que 
el Gobierno de la república me ha recomendado, y que 
yo no puedo abandonar por sentimientos, debo ase- 
gurar á V. E. que me gloriaba haber empleado el tiem- 
po infrutuosamente. 

V. Exa. debe estar impuesto ya, según se me ha 
asegurado, de una especie que también se había comu- 
nicado al Señor Gobernador de la Provincia, y que co- 
rría por entre los principales individuos de esta Junta 
—esto es, que había entre algunos empleados princi- 


LA REMOCIÓN DEL GENERAL LAVALLEJA 465) 


pales de la Provincia, y otros antiguos amigos del 
Brasil en Montevideo, el plan de continuar la guerra 
con independencia absoluta de Buenos Ayres. Esta 
noticia fué comunicada por un representante al Señor: 
Gobernador, agregándole que se hacía aparecer á este- 
Señor como complicado en el mismo plan. Todo esto- 
había acontecido antes de mi arrivo; pero me consta 
que el treinta, el mismo representante recibió una con- 
testación del Señor Gobernador, fuertemente alarma- 
do, y diciendo que hiba á hacer renuncia de todos los. 
empleos. | 

El Señor Gobernador arrivó á este pueblo el pri- 
mero del corriente á la noche. Yo no tenía que ocu- 
parme ni de planes, ni de renuncias, ni de nada que 
no fuese marchar de frente en mi comisión; tampoco 
podía reposar ó fijarme en peligros ó seguridades de 
este género. A la media hora de haber llegado el Se- 
ñor Gobernador, le saludé por escrito y pedí día y hora 
para entregar los pliegos y hacer mis explicaciones. 
En contestación, el Ayudante Teniente Coronel Lapi- 
do, pasó á mi casa á saludarme de parte de S. E., y á 
indicarme la hora de las once del día siguiente para 
el objeto que yo me proponía. Tuve en estos instantes 
algunos 'motivos para 'suponer que tendría que vencer 
dificultades antes de arrivar á una decisión lisongera. 

Mas el día dos del corriente pasé, sin que las difi- 
cultades me sirviesen de embarazo, á ver al Señor Go- 
bernador. Entregué los pliegos, y tuvimos antes de 
verlos una conferencia de tres horas, en la cual puedo 
asegurar á V. E. que no encontré sino motivos para 
lisongearme anticipadamente del buen éxito de mi co- 
misión. Sin embargo, ningún resultado pudo por en- 
tonces obtenerse, ni era prudente exigirlo, porque ni 
aun se había impuesto el Señor Gobernador de los 
términos de la nota. Degé también este tiempo para 
que los representantes pusieran en egecución el pen- 
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“samiento en que se habían convenido, de emplear pri- 
mero algunas tentativas individuales, antes de ocurrir 
á la autoridad de hombres públicos. 

El día tres vino la mañana acompañada de la noticia 
de un suceso que llamó toda mi atención. Se recibie- 
ron oficios de que el regimiento de Dragones se habia 
sublevado en el Durasno, reclamando las pagas de cua- 
iro meses, y proclamando su resolución de pasar al 
Egercito nacional. Dos de los Jefes de más confianza 
del Señor Gobernador que habían venido con él, me 
trageron esta noticia, acompañada de algunas obser- 
vaciones sobre sus sentimientos en favor de la marcha 
del gobierno nacional, é instándome (aunque era inece- 
sario) porque siguiese aprovechando las buenas im- 
presiones que yo en particular había producido en el 
ánimo del Señor Gobernador. El hecho del regimien- 
to de Dragones me había inquietado; pero vo no tenía 
nada que ver con él, ni son estos los medios de que 
vo podía lisongearme para salir airoso en mi comi- 
sión. (1) 

En efecto, en la mañana de este día volvi á casa del 
Señor Gobernador resuelto á no darme por entendido 
sobre aquel acontecimiento. Después de los prelimi- 
nares de costumbre, entramos en nueva conferencia 
sobre los puntos de la nota. 

Pretendi que reconociese una distinción en que era 
menester convenir para facilitarlo todo; á saber, lo 
que el asunto tenía respecto de su persona, y lo que 
guardaba relación con el interés público. La admitió; 
pero, sin embargo, en el curso de la discusión fué 
constantemente confundida, y en esta forma arriva- 


(1) En el tomo 1 de manuseritos existentes en la Biblioteca Nacio. 
val puede verse el parte del general Rivera sobre este sueeso.—DI- 


PECCIÓN. 
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mos al último á convenir en que, sin perjuicio de que 
el Señor Gobernador procurase desvanecer los cargos 
que se le hacian, se obraría entretanto con tendencia á 
adoptar una medida que llenase los objetos que se 
había propuesto el Gobierno nacional. 

La Junta se reunió en esta misma mañana: nombró 
una comisión de cinco individuos para pasar á confe- 
renciar con el Señor Gobernador, y manifestarle los 
sentimientos de la Sala. El aviso lo recibió delante 
de mí. Citó la Comisión para la noche, y con este mo- 
tivo ya no tuve embarazo para explicar, como lo hice, 
la idea principal del gobierno de la república. Noté 
que ésta consistía en que él quedase enteramente ex- 
pedito para la guerra, y llevase á ella la conciencia 
tranquila sobre que entretanto la Provincia se organi- 
zaba permanentemente, para inspirar plena confianza 


a las autoridades nacionales, y ayudarlas con sus es-. 


fuersos y egemplo á nacionalizar el País. 

En medio de los desahogos que yo creí deber escu- 
char con una cireunspecta resignación, y de otras di- 
greciones que á cada paso ocurrieron sobre sucesos 
que ya no corresponde sino á la historia, obtuve des- 
pués de cuatro horas de conferencia protextas muy 
generales, pero muy expresivas de los deseos del Se- 
ñor Gobernador por hacer cuanto se quisiese en favor 
del orden, la seguridad, y nacionalización del territo- 
rio. La comisión de la Sala entró y vo me retiré; me 
bastará por ahora decir á V. E. que algunas dificul- 
tades, aunque de momento, le impidieron abanzar más 
que un paso: esto es, quedar arreglados en que el Se- 
ñor Gobernador contestaría á los cargos, para que la 
Sala también se pronunciase sobre este punto y con- 
testase á la autoridad nacional. 

Yo había estado expiando la ocasión en que la comi- 
sión concluvese para volver á la carga; en efecto, aque- 
lla salió y yo entré de nuevo á las ocho de la noche. 
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Esta jornada duró hasta las dos de la muñana. Me 
es absolutamente imposible entrar en muchos deta- 
lles: son muy largos, y V. E. me permitirá reservar 
el mayor número para nuestra comunicación á la vista. 
Lo principal es que el Señor Gobernador en esa con- 
ferencia desplegó, como en ninguna de los otras, sus 
sentimientos por la falta de auxilios: esto lo hizo no 
alterándose de una manera que me obligase á alterar- 
me yo también; pero si de un modo que llamaba la 
atención algo más que en las conferencias pasadas. 

Mis contestaciones no abandonaron el tono y el len- 
guaje que me había propuesto, pero devilitaron este 
cargo más eficaz y prontamente que lo que vo había 
podido caleular. Pasó después á detalles que yo siem- 
pre había procurado excusar por que creí que la lucha 
era con armas muy desiguales—esto es, sobre la or- 
ganisación del egército, manifestándome que esta era 
obra de instantes, que podía egecutarse en cualquier 
punto mandando V. E. Gefe y órdenes, y no desampa- 
rando entretanto el territorio que guardaba la divi- 
sión situada en el Durasno. El modo en que veía S. E. 
la organización me pareció muy equivocado: lo hice 
cntender así; pareció convencerse, pero entretanto salió 
la dificultad mayor que antes he indicado. 

Su Exa. me dijo que por solo el interés de pasar al 
Cuartel General, no debía quedar abandonado el único 
punto del Durasno que protegía á estos pueblos conte- 
niendo al enemigo, y estando en disposición de auxi- 
liar las diviciones avanzadas más eficazmente que lo 
que podía hacerlo el egército nacional, cuya situación 
ni era la más militar, ni la más ventajosa; en suma, 
que todo estaba remediado con que el egército nacional 
cambiase de posición, ó enviase como 'ya he dicho Je- 
fes y órdenes. Habiendo llegado á este punto, ya me 
pareció oportuno notificar seriamente á S. E. que esta 
ó cualquier otra operación, de nadie dependía sino de 
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la autoridad nacional, ó del general encargado de la 
guerra. Así también me escapé de ocuparme de un 
asunto que tengo la docilidad de confesar distante de 
mis conocimientos. 

Después de una repetida alternativa en el uso de la 
palabra y de haber conseguido contraer más la discu- 
ción al asunto principal, dige formalmente á S. E. que 
en primer lugar debía separar de su imaginación todo 
lo pasado, porque esto era perder tiempo,.y abrumar 
su imaginación con ideas que no podían dejarle ver 
claro para adelante—que hecho esto, era indispensa- 
ble que al día siguiente se convinase la medida capaz 
de dejarle enteramente expedito para la guerra, y á 
la Provincia con un gobierno regular, y que yo me com- 
prometía á que pasásemos juntos al Cuartel General, 
mandando desde luego poner las fuerzas á disposición 
del Señor General del Exto. de operaciones, y dando 
de este modo el mayor día de gloria para la Patria, 
y de terror para el Brasil. 

Su Exa. me anunció que todo se había de arreglar 
para el día siguiente de un modo satisfactorio. Yo 
entendí esto como debía entenderlo, y como lo había 
entendido todo mientras estaba reducido á meros ofre- 
cimientos. Sin embargo, recordé á S. E. las ventajas 
que él y el egército reportarian, estando á su lado y 
adquiriendo aquella confianza que sólo podía adqui- 
rirse con el trato franco y contínuo entre los Jefes del 
Egército de operaciones; y concluí volviéndole á re- 
petir que el enemigo ya contaba con algunas ventajas 
para su organización, y que por consecuencia, no era 
negocio de concederle la de estar empleando mucho 
tiempo en discuciones, mientras él afilaba las espadas. 
Su Exa. manifestó una perfecta conformidad con to- 
das mis ideas, y nos separamos á las dos de la ma- 
ñana en la mejor inteligencia. 

En mis conferencias al día siguiente con la comisión 
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de la Sala, me ví también forzado á exigir que en ese 
mismo día debía terminarse este negocio; le informé 
de las disposiciones del Señor Gobernador, que era 
menester aprovechar para evitar la dificultad mayor 
de que este negocio se hiciera trascedental como suce- 
dería cuanto más tiempo se emplease en él; y en efec- 
to, la Comisión pasó á las cuatro de la tarde á conti- 
nuar sus conferencias con el Señor Gobernador. A las 
siete de la noche fuí convidado por un ayudante para 
asistir á esta Sesión; pasé, y en ella se me indicaron 
las dificultades que debían vencerse para terminar este 
negocio en todos sus aspectos de una manera afor- 
tunada. 

Las dificultades eran: 1.* si las milicias en general 
iban á ser consideradas veteranas, y si podría sepa- 
rarse de los únicos cuerpos de línea que había, uno 
que otro vecino incorporado solo por corrección, y no 
por contrato de servicio hecho con él. 2.* Si el Señor 
Lavalleja podía ponerse á cubierto de no ser empleado 
en la Carrera Militar sino hasta que se concluyese la 
guerra. A una y otra dificultad contesté satisfacto- 
riamente, y en la forma que debía para no embarasar 
con pequeñeces la resolución del punto general. 

Más la misma comisión y el Señor Gobernador, *s- 
taban en cierto modo convenidos en designar el contin- 
gente con que la Provincia debía concurrir al egército 
nacional, sin perjuicio de que toda ella se pusiese on 
armas cuando lo exigiese el Señor General del Egto. de 
operaciones. Aquí me pareció oportuno desvanccrr 
totalmente esta idea del Contingente con arreglo 4 las 
prevenciones hechas por el ministerio de la Guerra al 
Señor General á quien me dirijo. Hice notar que esta 
idea del Contingente provenía de un concepto equivo- 
cado, pues que desde que por una ley del Congreso, 
la Banda Oriental, Entre Ríos, Corrientes y Misiones 
estaban bajo la ley marcial ó declaradas provincias 
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de Asamblea, todo el ramo militar no conocía más lí- 
mites que la voluntad del Jefe del Egército. Expliqué 
que tampoco podía ser esto de otro modo, porque ha- 
llándose el teatro de la guerra en este mismo territo- 
rio, el peligro ó la necesidad jamás daría tiempo para 
sugetarse á las formas de la ley como en las demás 
Provincias. 

Estas y otras explicaciones satisfacieron plenamente 
al parecer; y á mí mucho más el quedar impuesto como - 
quedé que todo estaba concluído. La Junta debía nom- 
brar un Gobernador político: el General marchar con 
las tropas al ejército para que se eumpliesen las ór- 
denes del Señor Presidente de la República en todas 
sus partes; y lo primero de todo esto debía egecutarse 
al día siguinte en la forma que después convino la co- 
misión con el Señor Gobernador, habiéndome yo reti- 
rado. Quedó también arreglado que una vez que yo 
me comprometía á acompañar al General, el Señor re- 
presentante Muñoz caminaría igualmente con el objeto 
de auxiliar el vencimiento de cualquier otra dificultad 
que se ofreciese en el tránsito. 

Con esta noticia pensé despachar aver de mañana 
al oficial; pero muy temprano fuí informado con la 
mayor sorpresa, que el Señor Gobernador estaba con 
u nuevo proyecto, cuya tendencia era retener el título 
de Gobernador de la Provincia. V. Exa. se figurará sin 
dida, cual sería mi asombro al imponerme de este tras- 
torno que á la vez arguve debilidad, inconsecuencia, ó 
cuando menos una completa ignorancia, por no decir 
indiferencia, sobre el enorme compromiso en que se 
halla la república. Con este antecedente estaba, cuan- 
do el Señor Coronel Oribe, que se ha mantenido en 
este destino solo por contribuir á los fines de la auto- 
ridad nacional y por mis instancias, se presentó en mi 
casa a llamarme en el nombre del Señor Gobernador. 
Pasé inmediatamente y después de leerme algunas co- 
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municaciones del Durasno en que se avisaba el regreso 
de varios individuos del regimiento sublevado, y de 
haberse hecho aquel movimiento por la seducción del 
Señor Brigadier General Rivera, me dijo S. E. que 
estaba decidido á cumplir con todo lo convenido con 
respecto á'marchar él y el egército al de operaciones; 
pero que nombraría con arreglo á la Ley de la Provin- 
cia un Gobernador Delegado que mandase en su au- 
sencia mientras durase la guerra. (2) Su Exa. agregó 
que no satisfaciendo esto, él escogía entre los dos par- 
tidos que proponía el gobierno nacional, el de entregar 
todo el egército; y quedarse con el gobierno interior y 
económico de la Provincia. 

Todavía tuve serenidad para contracrme á hacer 
notar al Señor Gobernador no solo la inconsecuencia 
de sus resoluciones, sino también todas las dificultades 
que envolvía una marcha semejante; nunca creo haber 
empleado con más regularidad el poder de la razón, 
aún cuando tampoco nunca con menos fruto. El Se- 
ñor Gobernador estaba ya aconsejado y resuelto, había 
recibido comunicaciones del Durasno, acaso y sin acaso 
aquí mismo había sido hostigado, y nada pude sacar 
más que el convensimiento de que el territorio que pi- 
samos, aún no ha acabado de sufrir esa larga cadena 
de desgracias que hace tantos años pesa sobre él. El 
Señor Gobernador me dijo que hiba á citar á la comi- 
sión de la Junta para notificarle la misma resolución. 

En efecto, la comisión pasó á casa del Señor Go- 
bernador de dos á tres de la tarde del día de aver, y 
salió con el mismo desengaño que yo por la mañana. 
A este tiempo recibí de Buenos Aires por primera vez, 


o 


(2) Se mombró gobernador sustituto á don Joaquín Suárez, que 
desempeñó el cargo hasta 1827, en que fué disuelta por la violencia 
ja Representación Provincial.—DIRECCIÓN. 
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pliegos oficiales que alcanzan hasta el 27 de Junio úl- 
timo, incluyéndome otro para la Sala de Representan- 
tes en el cual se insiste por el Señor Presidente de la 
República en la medida de separar el gobierno de la 
Provincia de las manos del Señor General Laballeja. 
En esta nueva comunicación á la Sala se hace mérito 
de un modo extenso, y aun se me acompañan coplas 
de la comunicación de V. E. al Ministerio de la Guerra 
N.° 312, con los documentos de su referencia, sobre el 
movimiento que debió egecutarse para el Queguay; y 
se hace también mérito de ese proyecto de que ya he 
hablado á V. E. para separarse de Buenos Ayres, lo 
cual me advierte de haber llegado este al conocimiento 
del Gobierno nacional. 

En el acto pasé la nota al Señor Presidente de la 
Sala, y otra mía diciendo que estaba resuelto á aban- 
donar el sistema de conferencias privadas, y pronto á 
entrar públicamente en las explicaciones que yo creía 
ya indispensable hacer á la Sala, para arrivar á una 
resolución definitiva. 

La Sala se reunió anoche, y según tengo entendido, 
con la intención de pasar por una discusión ilustrada, 
al fin de la cual se pronuncie franca y terminantemen- 
te por la medida en cuestión, De cualquier modo que 
sea, S. E. el Señor General á quien me dirijo debe con- 
siderar que la Sala ha de pronunciar algo, ó bien en 
entera conformidad, en cuyo caso no me atrevo á cal- 
cular si este Gobierno estará en actitud de resistir el to- 
rrente de la opinión; ó bien por alguna medida media 
á absolutamente contraria á las órdenes del Excelen- 
tisimo Señor Presidente de la República, para cuyo 
caso yo debo anticipar á V. E. que estoy en la firme 
resolución de resistirlo, porque las últimas órdenes de 
la autoridad nacional terminantemente dicen que no 
puede admitir en este territorio por Gobernador al Se- 
ñor Laballeja, sino que pase á prestar sus servicios 
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militares. (3) Con arreglo á estos conceptos, y sin per- 
juicio de que yo no he de descuidar de trasmitir al co- 
nocimiento de V..E. el último resultado de este nego- 
cio, lo mismo que de los inconvenientes que se puedan 
oponer, ó tocar para su egecución, V. E. adoptará las 
medidas «que la prudencia, bien conciliada con el inte- 
rés público, le dictaren. 

Entretanto ruego á V. E. quiera admitir las segu- 
ridades de la perfecta consideración con que soy. 


De V. E. 


Su más atento Servidor. 


Ignacio Núñez. (4) 


(3) En julio la Junta de Representantes de la Oriental y el gene- 
ral Lavalleja contestaron al gobierno de Buenos Aires las notas que 
se les remitieron por conducto del señor Núñez. 

En la nota de la Junta se informa de la resolución adoptada por 
ella de conformidad con lo dispuesto por el gobierno de las Provin- 
cias Unidas, y en la del general Lavalleja se anuncia que éste marcha 
á compartir los afanes y glorias com el ejército de la República, obe- 
diente á la voz de las autoridades, y después de depositar la autoridad 
gubernativa en don Joaquín Suárez que reune por sus recomendables 
circunstancias, la confianza de los representantes y de los comitentes. 

Algunas de estas ulteriores comunicaciones se hallan en “Compendio 
de la Historia de la República O. del Uauguay”, por De-María.— 
DIRECCIÓN. 

(4) Don Ienacio Núñez, que cumplió los delicados cometidos de 
que instruye esta comunicación, tuvo considerable actuación en el 
Río de la Plata, especialmente en Buenos Aires. Desde 1806 que 
ingresó como cadete en uno de los escuadrones de húsares, no Se 
apartó de los empleos militares y posiciones civiles. Más de una vez 
fué ministro interino y desempeñó diligencias diplomáticas. En 1837 
sufrió persecuciones de la tiranía de Rosas. 

Hombre de letras, redactó con buen éxito “El Argos” (1821), “El 
Centinela”—1823, y “El Nacional”—1824, prensa de Buenos Aires. 
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(Reservado). 


Buenos Ayres, 16 de Junio de 1826. 


El Excelentísimo Señor Presidente de la República 
ha ordenado al Ministro que subscribe remita al Se- 
ñor General en Gefe del Ejército de operaciones en 
la Provincia Oriental las copias autorizadas que le in- 
cluve de las comunicaciones que en esta fecha del or- 
den del mismo Señor Presidente ha pasado á la Ho- 
norable Junta de Representantes y Gobernador de esa 
Provincia. Ellas instruirán al Señor General de la 
resolución en que está S. E. de obrar en el particular 
á que se refieren con la decisión que reclaman los pri- 
meros intereses del País. Aunque S. E. considera que 
después de todo lo que se ha escrito al Señor General 
por el Ministerio de la Guerra, y de lo que de si arro- 
jan las copias que se le incluyen, nada le quedará que 
desear para ponerse al corriente de la línea de con- 
ducta que se propone seguir el Gobierno nacional, ha 
dispuesto, sin embargo, que el oficial mayor en este 
Departamento Dn. Ignacio Núñez, pase oportunamen- 
te al Cuartel general á llenar las instrucciones que se 
le han dado con esta fecha. 

151 Ministro que subscribe ofrece al Señor General 
en Gefe los sentimientos de su consideración v apre- 
clo. 


Julian S. dé Agüero. 


Al Excelentísimo General en Gefe del ejército de ope- 
raciones en la Provincia Oriental. 


Legó varios escritos, y fueron publicados por su hijo Julio en 1857, 
“Efemérides”, “Noticias Históricas”, y algunos trabajos puramente: 
literarios, 

Falleció en enero de 1846.— DIRECCIÓN. 
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Departamento de Gobierno. — (Reservado). — Bue- 
nos Ayres, 16 de Junio de 1826. —El Ministro 
Secretario de Gobierno que subscribe, de orden ex- 
presa de S. E. el Señor Presidente de la Re- 
pública se dirige esta vez al Señor General Gober- 
nador de la Provincia Oriental Dn. Juan Antonio La- 
valleja, para manifestarle cuanto es el disgusto con 
que el Gobierno nacional observa la falta de cumpli- 
miento por parte de esa Provincia á las leves del Con- 
greso Constituyente, y á las resoluciones de la Presi- 
dencia.—Sabido es que el interés nacional por la liber- 
tad de esa Provincia ha empeñado á la Nación en una 
guerra 'para que, ciertamente, no «estaba preparada, y 
que la obliga á enormes sacrificios superiores á sus 
recursos, especialmente en unas circunstancias en que 
por el estado en que los pueblos se hallan, su coopera- 
ción á las miras y esfuerzos de las autoridades nacio- 
nales es más lenta de lo que conviene á un estado de 
guerra, en que si no se obra con desición y rapidez, su 
éxito no debe esperarse que sea favorable. El Con- 
greso General y el Poder Ejecutivo de la Nación no 
desconocieron estas dificultades, cuando se resolvieron 
á hacer uso de las armas para sostener la integridad 
del territorio argentino; pero contaron y debieron con- 
tar con la cooperación franca, firme y decidida de la 
benemérita Provincia Oriental, interesada especial é 
inmediatamente, en el feliz éxito de la presente gue- 
rra.—Mas por una fatalidad que el que subscribe no 
sabe á qué atribuir, las leyes y resoluciones más inte- 
resantes, y que se han dictado precisamente para ase- 
gurar la defensa y libertad de esa Provincia, no han 
tenido en ella el puntual y efectivo cumplimiento, que 
con tanta justicia se ha exigido y debido esperarse del 
Gefe que la precide. El Ministro no entrará en todos 
los pormenores que podrían tener lugar en la materia 
pero.que no caben en los estrechos límites de una co- 
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municación; él se reducirá á lo más grave y más subs- 
tancial. 

El Señor General sabe que la guerra no se hace sin 
grandes y crecidos gastos: sabe que cuando ella se ini- 
ció la Nación no contaba con otros recursos que los que 
proporcionaba el comercio exterior y el producto de 
las Aduanas: sabe últimamente que la primera conse- 
cuencia de la guerra fué el bloqueo rigoroso de nues- 
tros puertos por las fuerzas navales del Ymperio, con 
lo que quedó cegada la fuente principal de nuestras 
rentas. En este estado y comprometida la Nación á 
costear del tesoro común todos los gastos de la guerra, 
se sancionó por el Congreso General Constituvente la 
ley de 13 de Marzo, que pone bajo la inmediata y ex- 
clusiva administración de la Presidencia de la Repú- 
blica todas las aduanas exteriores, y declara naciona- 
les los impuestos sobre lo que se importa en el terri- 
torio de la Unión, ó lo que de él se exporta. Aun cuan- 
do esta ley no estuviera de acuerdo con todos los prin- 
cipios y con los primeros intereses del Estado, no era 
ciertamente de esperar que ella encontrase contradic- 
ción en una Provicnia cuya defensa obliga á la Nación 
á contraer empeños que no podrá satisfacer en muchos 
años, y esto á costa de sacrificios no comunes. Sin em- 
bargo, el Señor Gobernador, á quien aquella lev fué 
comunicada oportunamente, aunque no ha resistido su 
cumplimiento, ha obrado de modo que manifiesta bas- 
tantemente cuáles son sus ideas á este respecto. El se 
ha desentendido de lo que le fué prescrito por el de- 
creto de 21 del mismo Marzo. No sólo no se han remi- 
tido las razones que por el artículo 2. se pedían, ni 
se han considerado como pertenecientes al tesoro ge- 
neral los impuestos que se recaudan en las aduanas 
de la Provincia, sino que ha dado reglamentos parti- 
culares, que no eran ya de su atribución después de 
aquella lev; ha nombrado'empleados y ha obrado con 
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absoluta independencia de la autoridad nacional.—Aun 
hay más, el Señor Gobernador, contra las repetidas y 
terminantes órdenes del Excelentísimo Señor Presi- 
dente de la República ha autorizado un comercio fran- 
co con la Plaza enemiga, por aprovechar, sin duda, 
la recaudación de los impuestos sobre lo que se intro- 
duce ó extrae de dicha Plaza, comercio á todas luces 
inmoral, que tiende directamente á fomentar al ene- 
migo, y lo estimula á sostener el bloqueo de nuestros 
puertos para aprovecharse del producto de las expe- 
diciones que no entrarían en aquel Puerto sino encon- 
trasen fácil expendio en aquella Plaza, á consecuencia 
del libre comercio que se le permite con nuestra Cam- 
paña.—En 24 de Junio del año anterior resolvió el 
Congreso General que antes de designar la base sobre 
que á de formarse la Constitución se consulten previa- 
mente la opinión de'las'Provincias, en orden á la for- 
ma de Gobierno que crean más conveniente para afian- 
zar el orden, la libertad y la prosperidad nacional. En 
15 de Abril del presente, ordenó el mismo Congreso 
se recomendase á las Provincias que aun no hubiesen 
cumplido con lo que entonces .les fué prevenido, lo ve- 
rificasen inmediatamente, y que procediesen desde lue- 
zo á integrar en el Congreso su respectiva representa- 
ción, en el supuesto que á los dos meses perentorios 
de aquella fecha el Congreso se pronunciaría desde 
juego sobre la forma de Gobierno, y se ocuparía de 
presentar á la aceptación de los pueblos la Constitu- 
ción del Estado, de cuva formación está encargado. 
Una y otra resolución ha sido comunicada al Señor 
Gobernador de la Provincia Oriental: se le ha exigido 
con repetición su puntual observancia: se le ha reco- 
mendado con interés la reunión de la Honorable Junta 
de Representantes de la Provincia, para que delihere 
sobre negocios de tanta importancia.—Sin embargo, 
basta la fecha ni se ha integrado la representación de 
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la Provincia Oriental en el Congreso, ni ha manifesta- 
do su opinión sobre la forma de Gobierno que á su 
juicio es más conveniente á la prosperidad y á los in- 
 tereses generales del Estado. Entre tanto el Congreso 
-General desde hoy empieza ya á ocuparse de aquel gra- 
vísimo negocio, con el disgusto de que por la Provincia 
Oriental no se hayan llenado los importantes objetos 
que se propuso en su resolución citada de 21 de Junio. 
—Ultimamente, y desentendiéndose por ahora de otras 
resoluciones de que podría hacer mérito, el Ministro 
va á contraerse á lo que hay en el particular de más 
grave y que será, sin duda, de las más funestas con- 
secuencias. En 24 de Diciembre del año anterior el 
Congreso General autorizó al Poder ejecutivo para po- 
ner en práctica en las Provincias de Entreríos, Co- 
rrientes, Misiones y Montevideo, el artículo 6.*, tra- 
tado 7.”, título 1.”, de la Ordenanza general del ejér- 
cito: y en su consecuencia se mandó reconocer al Ge- 
neral en Gefe del ejército nacional como Capitán Ge- 
neral de las cuatro Provincias. Por la ley de 2 de 
Enero todas las tropas veteranas ó pagadas como per- 
manente, en todas las Provincias de la Unión fueron 
declaradas nacionales y á disposición del Poder eje- 
cutivo. Por otra ley de la misma fecha se pusieron tam- 
bién á disposición del Poder ejecutivo todas las Mili- 
clas existentes en el territorio de la Nación, al objeto 
preciso de la guerra contra el Emperador del Brasil. 
A consecuencia de estas resoluciones el Gobierno na- 
cional dió sus órdenes al General en Gefe del exército 
para organizar y regimentar las fuerzas existentes en 
la Provincia Oriental, y «obrar con la energía y activi- 
dad que demanda la necesidad de abrir prontamente 
la campaña. Van, sin embargo, corridos cerca de sels 
meses; y el Señor General Lavalleja aun no ha puesto 
á disposición del General en Gefe las fuerzas que es- 
taban antes bajo sus órdenes; él se empeña en conside- 
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rarlas contra el texto expreso de las leyes citadas como. 
un ejército particular de la Provincia; y aunque re- 
clama para ellas vestuario, armamento, manutención. 
y paga, pretende obrar en independencia de la autori- 
dad del General en Gefe, y considerándose él bajo ca- 
rácter de Gobernador de la Provincia y no como un 
General de la Nación desatiende las órdenes del Ge- 
neral en Gefe, elude el cumplimiento de las que se le 
han comunicado directamente por el Ministerio de la 
Guerra, y aunque se le ha dicho terminantemente que 
las tropas que retiene bajos sus Órdenes serán vesti- 
das y'pagadas luego que se hayan puesto bajo las ór- 
denes del General en Gefe del ejército, hasta hoy no 
hay noticia de que se haya cumplido. De aquí ha re- 
sultado que se han retardado las operaciones de la 
campaña, que se ha expuesto á grandes riesgos la suer- 
te del ejército, la defensa de la Provincia y la seguri- 
dad del Estado: que se ha perdido el tiempo que de- 
biera haberse empleado útilmente en la organización y 
disciplina del ejército; que pasará el rigor de la esta- 
ción y no será posible abrir la campaña con esperan- 
zas de buen suceso: que el enemigo podrá entonces 
aprovecharse de la desorganización é indisciplina de 
nuestras tropas: que nuestras fuerzas no presentan 
hoy el estado de respetabilidad en que debieran ha- 
llarse según los esfuerzos y sacrificios que se han he- 
cho con este objeto por el Gobierno'de la Nación; que 
se ha perdido esta ventaja con que podríamos entrar 
en una transacción ó avenimiento con el Emperador 
del Brasil, á que el Excelentísimo Señor Presidente 
espera muv luego ser invitado bajo la mediación del 
Gobierno de S. M. Británica; (5) y últimamente que se 
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(5) Próximamente se harán conceor las gestiones de la diplomacia 
inglesa en 1826 en favor de la paz y de la independencia de la Provin- 
cia Oriental. Las notas se mantienen inédias.—DIRECCIÓN. 
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ha dado con esto un funesto ejemplo que puede envol- 
ber nuevamente al País en la devastadora anarquía, 
que dió ocasión á la ocupación de la Banda Oriental; 
y es el verdadero origen de la presente guerra. 

S. E. el Señor Presidente está muy distante de creer 
que algún fin siniestro haya podido influir en la con- 
ducta seguida hasta aquí por el Señor General Lava- 
lleja. El conoce su decidido patriotismo, su zelo, y sus 
servicios por la libertad de esa Provincia; no puede 
suponerlo en oposición con,los principios que ha des- 
plegado el Presidente de la República para dar á to- 
das las cosas un carácter verdaderamente nacional; 
no le hará la injusticia de suponerlo animado de senti- 
mientos puramente locales, incompatibles con la pros- 
peridad nacional, con la libertad de esa Provincia, y 
con la gloria misma que tan justamente se ha adquiri- 
do el Señor General por sus relevantes servicios. Mas 
S. E. fijando la vista en las cosas observa con dolor los 
males que ha producido ya la falta de cumplimiento 
de las leyes del Congreso y de sus órdenes; y se es- 
tremece al considerar los que debe producir forzosa- 
mente una conducta semejante si ella continúa por 
más tiempo. S. E. está decidido á evitarlos á todo. 
trance, obrando con la firmeza que reclama su posi- 
ción, el decoro de la autoridad y la seguridad del Es- 
tado.—En esta virtud ha ordenado al que subscribe: 
á que á su nombre haga entender al Señor General Don 
Juan Antonio Lavalleja :—Primero: que es de absoluta 
necesidad que sin pérdida de momento se de en esa Pro- 
vincia el devido cumplimiento á las leyes dictadas por 
el Congreso General Constituyente y á las resolucio- 
nes y decretos de la Presidencia de la República; dán- 
dose toda preferencia á aquellas que han tenido por: 
principal objeto la organización del ejército que ha de 
consumar la libertad de esa Provincia, y que ha de ase- 
gurar el éxito de la guerra en que nos ha empeñado- 
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su defensa. Que en su consecuencia el Señor General 
Lavalleja se ponga con todas las fuerzas bajo las ór- 
denes del General en Gefe del ejército, para que les 
de la organización que le ha sido prescrita por el Mi- 
nisterio de la Guerra. En la inteligencia que á no eum- 
plir con esta orden terminante no recibirá auxilio de 
ninguna clase por parte del Gobierno de la Nación.— 
Segundo, que considerando que todas las dificultades 
aue hasta hoy se han “tocado provienen de que, al ca- 
rácter de Gobernador de la Provincia Oriental el Se- 
nor Lavalleja pretende reunir el de General de las 
fuerzas de la misma Provincia, lo cual es incompatible 
después que por las leyes del Congreso esas fuerzas 
están declaradas nacionales y puestas bajo la inme- 
diata y exclusiva dirección de la autoridad nacional, 
el único modo de salvarlas es que el Señor Lavalleja. : 
conociendo su posición, lo que de él reclaman los jn- 
tereses nacionales y su propia gloria, se descargue del 
Gobierno de la Provincia que no puede desempeñar 
como lo exigen sus necesidades é intereses y que oeu- 
pando en las filas del ejército el lugar que le corres- 
ponde como á un Brigadier de la Nación, se contraiga 
exclusivamente á escarmentar el enemigo, asegurar la 
libertad de su Patria y dejar bien puesto el honor na- 
cional. Mas si lo que S. E. no espera, el Señor Lava- 
lleja prefiriese el continuar con el gobierno de la Pro- 
vincia, debe tener entendido que sus funciones queda- 
rán entonces limitadas á la administración y régimen 
interior de ella, desnudo de todo carácter v función 
militar, pues que la seguridad y defensa del territorio 
está inmediatamente encargada al General en Gefe del 
ejército nacional.—El Ministro ha expuesto franca y 
firmemente al Señor General Lavalleja los sentimien- 
tos y las resoluciones de S. E. el Senor Presidente de 
la República. El está también especialmente encarga- 
do de ponerlo todo en el conocimiento de la Honorahle 
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Junta de Representantes de esa Provincia, con la re- 
serva que reclama nuestra situación y la naturaleza 
del asunto. Y por si lo grave y complicado de esta 
comunicación pudiera ofrecer algunas dudas después 
de lo que queda expuesto, ha resuelto S. E. que el Ofi- 
cial mayor en el Departamento de Gobierno Dn. Igna- 
cio Núñez, que se haya instruído de los sentimientos 
y de la marcha de la Presidencia nacional, y que á mas 
ha recibido instrucciones especiales al efecto, pase en 
persona á hacer al Señor General todas las esplica- 
ciones que él quiera exigir para adoptar sin riesgo la 
línea de conducta que debe seguir en lo sucesivo.— 
Después de ésto al Ministro que subscribe sólo le resta 
ofrecer al Señor General á quien se dirige los senti- 
mientos de su más distinguida consideración y apre- 
edo.—Julián S. de Agúero.—Al Señor General Don 
Juan Antonio Lavalleja. 


Departamento de Gobierno. — Reservado.—Buenos 
Arres, Junio 16 de 1826.—El Ministro que suscribe, 
está especialmente autorizado por el Excelentísimo Se- 
ior Presidente de la República, para Informar reser- 
vadamente á la Honorable Junta de Representantes 
de la Provincia Oriental sobre un asunto, desagrada- 
ble ciertamente, y que en las circunstancias en que se 
halla el Estado, importa ocultar del conocimiento de 
sus enemigos.—Desde el momento en que S. E. el Se- 
ñor Presidente fué llamado al mando supremo de la 
ración, sus primeros cuidados y desvelos fueron para 
la seguridad y defensa de esa benemérita Provincia, 
y por el feliz éxito de la guerra en que tan honrosa- 
mente se había empeñado la República para sostener 
la integridad de su territorio. En las apuradas cir- 
eunstancias en que encontró el tesoro nacional y que 
se aumenta por momentos á consecuencia del riguroso 
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bloqueo que syfren nuestros puertos por las fuerzas 
navales del Emperador del Brasil, y ningún gasto se 
ha economizado ni se ha excusado sacrificio alguno de 
cuantos se han considerado ó necesarios ó útiles para 
aumentar ó mejorar las filas de nuestro ejército, que 
debe afianzar irrevocablemente la libertad de esa Pro- 
vincia, y sostener el crédito y el honor de la Nación. 
El que subscribe no descenderá á pormenores y deta- 
lles para manifestar todo lo que se ha hecho á este 
respecto. Los Señores Representantes lo saben, v los 
pueblos todos hacen justicia al celo innegable con que 
se conduce una guerra, para la que la nación no esta- 
ba preparada, y de cuyo feliz éxito se lisongeaba el Go- 
bierno nacional, calculando con los medios que había 
empleado para obtenerlo. — Pero desgraciadamente 
los esfuerzos del Gobierno y sus combinaciones más 
meditadas, no han obtenido todo el suceso que prome- 
tían, porque se han tocado dificultades con que, cierta- 
mente, no pudo ni «debió calcularse. El Señor Gober. 
nador de esa Provincia, cuyos distinguidos servicios 
por su libertad, y cuyo interés por su reincorporación 
á las Provincias Unidas del Río de la Plata, no po- 
dían dejar duda sobre su decidida cooperación á las 
ideas y planes de las autoridades nacionales, ha opues- 
to, sin advertirlo ciertamente, obstáculos de varios gé- 
neros, que han dejado casi sin efecto la decisión é in- 
Yatigable actividad .que ha desplegado S. E. el Señor 
Presidente de la República.—El que subscribe, no hará 
al Señor Gobernador Dn. Juan Antonio Lavalleja, la 
injusticia de suponer que intencionalmente haya cru- 
zado ,las medidas de la autoridad nacional y desaten- 
dido sus resoluciones más terminantes. Lejos de eso 
él está convencido de su celo por la causa pública. Mas, 
en medio de todo, llega á recelar que consideraciones 
de un orden muy inferior, y de que deben haberse aper- 
cibido los Señores Representantes han tenido en su 
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ánimo mayor influencia, que la que era de esperar, y 
lo han conducido á seguir una conducta, que será, sin 
duda funestísima á la defensa de esa provincia, á la 
seguridad de la nación, y al distinguido nombre, que 
á tanta costa se ha ganado el mismo Señor Goberna- 
dor. El Ministro no culpará sus intenciones; mas él 
no puede prescindir de los hechos.—Desde que esa 
Provincia fué reincorporada por el C. G. C. á las de- 
más de la unión, su defensa quedó al cargo de la auto- 
ridad suprema del Estado, y á ella sólo corresponde 
la dirección de la guerra, en que se ha comprometido 
á la nación, aquella tan justa como circunspecta reso- 
lución. Bajo este principio, el Congreso expidió sus 
notables leyes de Diciembre del año anterior y de Ene- 
ro del presente. Sobre el mismo principio y en ege- 
cución de las leyes referidas, el Excelentísimo Señor 
Presidente dictó sus órdenes para la organización del 
ejército, que en el territorio Oriental devía afianzar 
su libertad, y sostener los derechos del Pueblo argenti- 
no. En obedecimiento de todas ellas, el Señor Lava- 
deja devió haber puesto á disposición del General en 
Gele todas las fuerzas que se habían reunido desde 
el mes de Abril anterior, y que habían ya escarmen- 
tado, y aterrado al usurpador. Todas ellas, por la ley 
de 2 de Enero, se habían declarado nacionales, y que- 
daron bajo la inmediata y exclusiva dirección de la 
autoridad suprema del Estado.—Mas, el Señor Gober- 
nador Lavalleja las ha retenido, á pesar de las repeti- 
das órdenes que se le han comunicado al efecto: re- 
clama para ellas vestuarios, manutención y paga: quie- 
re que todos estos gastos graviten sobre el tesoro co- 
mún; y entre tanto no quiere considerarlas como tro- 
pas nacionales; no se sujetan á la organización gene- 
ral acordada, y comunicada de orden de S. E. el S- 
ñor Presidente de la República; continúa obrando en 
independencia de la autoridad del General 'en Gefe, y 
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con esta conducta, da lugar á que se fomenten las pre- 
venciones y rivalidades entre Pueblos hermanos, y las 
clasificaciones que tantos males han causado en toda 
la extención del territorio argentino y muy particu- 
larmente en el de esa interesante provincia.— Esta con- 
duta ha causado ya males que quizás pueden ser irre- 
parables; el egército no ha recibido la organización 
con que debe poner término á la presente guerra. $. E. 
el Señor Presidente contaba con la respetabilidad, que 
debía ya tener nuestro egército según "las medidas to- 
madas con este objeto; para obtener ventaja en una 
negociación ó tranzación con el imperio del Brasil, á 
que espera muy luego ser invitado, bajo la media- 
ción del Gobierno de su Majestad Británica que con 
este sólo propósito ha destinado una persona de ran- 
go elevado, que en clase de Ministro Plenipotencia- 
rio cerca de este Gobierno se espera por momentos 
arribe á nuestras playas. Lo peor es que la disiden- 
cia del Señor General Lavalleja se ha hecho ya públi 
ca; ella sirve de apoyo á los díscolos, que ha dejado en 
todo el territorio la pasada anarquía; ella amenasa 
también á la provincia Oriental con nuevos desórdenes, 
mayores quizás que los que en años anteriores 'sirvie- 
ron de motivos ó de pretestos para su invación y oat- 
pación por armas extrangeras; ella, en fin, no puede 
ya ocultarse á nuestro enemigo el emperador del Bra- 
sil, que la hará, sin duda, valer, para fundar la inca- 
pacidad, que se nos supone para constituirnos en ni- 
ción y que es el más especioso pretesto en que quieren 
establecer la necesidad de continuar ocupando ese te- 
rritorio, por el interés de preservar el suyo del con- 
tagio de la anarquía.—S. E. el Señor Presidente hace 
tiempo que preveía con la mayor amargura, y sentía 
vivamente todas estas fatales consecuencias. El ha 
tratado de .evitar un mal tan grave por todos cuantos 
medios han estado á su alcance. Sus esfuerzos han sido, 
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sin embargo, infructuosos; ha pasado el tiempo, y esto. 
ro ha hecho más que dificultar el remedio. El al fin 
se ha decidido á obrar con la firmeza y decisión que 
reclaman imperiosamente el honor de la autoridad na- 
cional, la libertad de esa provincia, y la defensa y se- 
guridad de la República. Al efecto, ha ordenado al 
que subscribe dirija al Señor General Lavalleja la co- 
munic ación, que de orden también de S. E. se acompa- 
ña copla á los Señores Representantes. Por ella serán 
instruídos no sólo de la justicia con que se reclama el 
cumplimiento de las leves del Congreso, y de las re- 
soluciones de la Presidencia, sino también de la deci- 
‘ón con que S. E. se prepara á obrar, para obtener 
en favor de la causa pública las ventajas que no han 
podido conseguirse por las consideraciones especiales, 
que se han dispensado á la persona y á los servicios 
del Señor Gobernador Lavalleja.—El que subscribe, 
se limitará á hacer á los Señores Representantes una 
sola reflexión, en la que considera se hallará el único 
medio, que á su juicio existe, para evitar con dignidad 
los males que amenazan. La guerra que se hace en 
esa Provincia debe ser dirigida por la autoridad na- 
cional: ninguna fuerza debe haber en ella que no esté 
inmediatamente dependiente del Supremo Gefe del Es- 
tado. El Gobierno pues de la Provincia Oriental debe 
quedar limitado á lo económico y gubernativo del te- 
rritorio; él nc debe tener carácter alguno militar. Esta 
es una consecuencia forzosa de las leves del Congreso 
de 24 de Diciembre del año anterior, y de 2 de Enero 
del presente: esto está en la naturaleza de las cosas, 
ves lo más conforme á los primeros intereses de esa 
Provincia. Ahora bien: los servicios que ha prestado 
el Señor General Lavalleja. sus conocimientos, su opi- 
nión, su influjo reclaman imperiosamente su persona 
en el ejéreito que á costa de tantos y tan grandes sa- 
erificios sn ha levantado para afianzar la libertad de 
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ese territorio: él no puede pues continuar con el Go- 
bierno que con tanta justicia le fué encomendado en 
circunstancias muy diferentes. La Honorable Junta 
de Representantes debe relevarlo de este encargo, 
nombrando un Gobernador político, que se ponga al 
frente de la administración de esa provincia. Enton- 
ces el Señor General Lavalleja marchará con todas 
las tropas que tiene reunidas, las incorporará en el 
ejército nacional, y él ocupará en sus filas el lugar que 
le corresponde, como á un Brigadier de la Nación. Si 
esta resolución se adopta con la urgencia que recla- 
man nuestras circunstancias, no se hará tan sensible 
el tiempo que se ha perdido: la provincia oriental co- 
nocerá sus ventajas, y la causa pública será deudora 
de este servicio á los Honorables Representantes á 
quienes el Ministro se dirige. Mas si por desgracia 
se encuentran dificultades para adoptar este partido, 
el Gobierno nacional seguirá con firmeza la marcha 
que se ha propuesto, y no transigirá jamás con algu 
na que esté en oposición con los intereses generales 
de que ha sido encargado en circunstancias tan difíci- 
les. Si después de todo lo que queda expuesto, los Se- 
ñores Representantes creyesen necesarias nuevas ex- 
plicaciones para ponerse al corriente acerca del esta- 
do de los negocios que motivan esta comunicación, 
el Oficial Mayor en el Departamento de Gobierno, don 
Jgnacio Nuñez, que la conduce, va encargado é ins- 
truído especialmente de hacerlas con la exactitud que 
le proporciona el conocimiento inmediato que ha ad- 
quirido sobre la marcha que se ha propuesto seguir el 
Gobierno nacional, y los sentimientos que animan al 
Excelentísimo Señor Presidente de la República.—El 
Ministro que subscribe aprovecha esta oportunidad 
para ofrecer á los Señores Representantes los de su 
más alta y distinguida consideración.—Julián S. de 
ÁAgúero.—A la Honorable Junta de Representantes de 
la Provincia Oriental. 
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Departamento de Gobierno. 


(Reservado). 
Buenos Ayres, 26 de Junio de 1826. 


Después que el Ministro de Gobierno que subscribe, 
en su comunicación del 16 del corriente, “instruyó á la 
Honorable Junta de Representantes de la Provincia 
Oriental de las dificultades y obstáculos que retarda- 
ban en aquel territorio la pronta observancia de las 
leyes del Congreso General y de las disposiciones de 
N. E. el Señor Presidente de la República, manifestan- 
do francamente que todas estas dificultades tenían su 
origen en el doble carácter que conservaba el Señor 
Don Juan Antonio Lavalleja, como General y como Go- 
bernador de la Provincia; después de cuanto entonces 
expuso para persuadir á los Señores Representantes 
de la necesidad de tomar el único partido, que ponien- 
do en mano del General en Gefe del ejército los me- 
dios que lo habilitasen para obrar con la seguridad 
y rapidez que demandan las medidas de la guerra, ase- 
gure la defensa y libertad de esa Provincia, salve el 
honor nacional, y nos haga aparecer con dignidad en 
la transacción á que debemos muy luego ser provoca- 
dos; después, finalmente, de todos los datos que pre- 
sentó el que subscribe en aquella comunicación, para 
hacer ver que el General Lavalleja se había dejado 
extraviar sin advertirlo, hoy se han presentado al 
Exmo. Señor Presidente nuevos hechos que por des- 
gracia han venido á acabar de comprobar aún mucho 
más de lo que se temía entonces. S. E. ha ordenado al 
que subscribe lo ponga «todo en el conocimiento de los 
SS.* Representantes á quienes se dirige, para que 
obrando con la firmeza que demanda su posición se sal- 
ve el País de los inminentes riesgos que le amenazan... 


R. H.. 32 TOMO VI 


490 REVISTA HISTÓRICA 


—El General en Gefe del ejército había ordenado al Se- 
ñor General Lavalleja, que con todas las fuerzas que 
tenía acantonadas en el Durazno, se preparase á mar- 
char al Queguay, como una medida de la cual pendia 
la ejecución del plan adoptado para abrir en oportuni- 
dad la campaña con suceso. El Señor General Lava- 
lleja había manifestado estar pronto á cumplir con 
aquella orden al primer aviso. Así lo hizo entender 
no sólo al General en Gefe del ejército, sino también 
al Señor Ministro de la Guerra, quien con este conoci- 
miento comunicó las órdenes convenientes. Después 
de esto los Señores Representantes se harán cargo 
cuánta habrá sido la sorpresa de $. E. el Señor Presi- 
dente, al ser instruído que el General Lavalleja, en 
comunicación datada en el Durazno en 16 del corriente, 
avisa al General en Gefe que no le es posible cumplir 
con la orden que le fué comunicada el 7 del mismo para 
marchar al Queguay, en los términos que le había sido 
prevenido con mucha anticipación. Lo más notable es 
la razón con que trata de cohonestar su desobediencia. 
Dice que ha mandado poner á las órdenes del General 
en Gefe las fuerzas que están sobre Montevideo, la Co- 
lonia y Cerro Largo; y que las que le quedan en el 
Durazno las necesita para proceder en el mando po- 
lítico de su Provincia, y conservación de los puntos de 
ella; añadiendo que en esto procede con arreglo á or- 
den que ha recibido del Ministerio de la Guerra; cuan- 
do en realidad semejante orden no existe, y cuando casi 
diariamente se le repiten las órdenes para que dé cum- 
plimiento á las que reciba del General en Gefe, y deje 
de considerar las'fuerzas que hasta ahora ha retenido 
como fuerzas independientes del ejército de la Nación. 
—En los mismos ó muy semejantes términos se expli- 
ca en una larga comunicación, que con fecha 15 del co- 
rriente ha dirigido al Ministerio de Guerra y Marina; 
con las circunstancias de que después que la Nación ha 
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tomado á su cargo la dirección de la guerra, en que la 
ha empeñado justamente la defensa de esa Provincia, 
el Señor Lavalleja se considera todavía autorizado á 
obrar con independencia, como inmediatamente res- 
ponsable de la seguridad, defensa y orden de la Pro- 
incida. a e 

Al mismo tiempo que era instruído S. E. de tan des- 
agradable suceso, ha ilegado también á su conocimien- 
to un proyecto que se ha concebido y promueve con 
calor en esa Provincia. El está reducido á separarse 
de la Unión Argentina y constituirse en un Estado in- 
dependiente. Para realizarlo, los pérfidos que lo pro- 
mueven aseguran que cuentan con un millón de pesos, 
y nueve mil hombres, que se les proporcionarán por la 
Plaza de Montevideo. A esta fecha, sin duda, un pro- 
vecto semejante no se habrá ocultado á la perspicacia 
de los Señores Representantes, y 'quizá son ya conoci- 
das las personas que lo promueven.. El que subscribe 
se estremece al reflexionar sobre las consecuencias que 
deben sobrevenir, si los traidores que promueven esta 
idea no son castigados ejemplarmente. Ellos son los 
mames agentes de nuestros enemigos, que desespera- 
dos de poder conservar por la fuerza la importante 
Provincia que habían usurpado, se lisonjean hoy con- 
seguirlo á beneficio de una intriga tan miserable. Lo 
peor es que en el estado en que hoy han llegado las co- 
sas es de recelar que un proyecto que si se realiza va 
á acabar para siempre con -la libertad de la Provincia 
Oriental, pueda encontrar apoyo en los que por su pro- 
plo interés deben estar más interesados en que tenga 
un feliz éxito una empresa que se empezó con tanta 
gloria. El que subseribe cree haber dieho lo bastante 
en la ligera indicación que acaba de hacer. Los Se- 
hores Representantes están en aptitud de juzgar más 
exactamente de hechos que pasan á su vista. Entre 
tanto el Ministro está autorizado para manifestar á la 


499 REVISTA HISTÓRICA 


Honorable Junta á quien se dirige, que el Excelentísi- 
mo Señor Presidente de la República está resuelto á 
emplear todo el poder que le ha sido confiado para 
prevenir los males que amenazan al Estado, destru- 
yendo la conspiración que se proyecta y sus autores. 
El no permitirá que en los momentos en que se espera 
el Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica, que 
debe haber salido ya del Janeyro del 15 al 20 del co- 
rriente mes, y que viene encargado de forzar al Empe- 
rador del Brasil á una transacción justa y honorable, 
la Nación Argentina se presente al mundo en ridículo, 
y que su honor, su reputación, su gloria esté á merced, 
ó de un desnaturalizado á quien nunca fué caro el 
nombre de la Patria, ó de un ingrato, que sea capaz de 
sacrificarlo todo á su ambición ó á sus resentimientos. 
La cooperación firme y decidida por parte de los Ho- 
norables Representantes de la Provincia ahorraría 
mucho tiempo, evitaría muchos males y allanaría las 
dificultades con que á esa distancia tropieza la autori- 
dad nacional en su ejercicio. Muchas son las "medidas 
que podría tomar desde luego la Honorable Junta para 
cruzar un proyecto, cuya tendencia es bien conocida, 
y desengañar á nuestrus enemigos que sus intrigas y 
ardides son “tan insuficientes para dividirnos, como lo 
son sus armas para vencernos; pero la que con pre- 
«erencia recomienda el Ministro, á nombre de S. E. 
el Señor Presidente, es la que propuso ya en su comu- 
nicación citada de 16 del corriente. Es de indispensa- 
ble necesidad que en la Provincia Oriental no haya 
otra autoridad miiltar que la del General en Gefe del 
ejército de la Nación, ni fuerza alguna que á él no per- 
tenezca. Sobre que así lo demanda, sin duda, el buen 
orden y la unidad de las operaciones en la guerra, esto 
solo bastará para poner término á la falta de inteli- 
gencia, de que se han aprovechado nuestros enemigos 
para concebir un proyecto que á pretexto de mejoras 
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e intereses locales, promueve y fomenta la ambición y 
la anarquía. El General Lavalleja debe limitarse á pres- 
tar en el ejército, bajo las órdenes del General en Gefe, 
los servicios que con tanta justicia reclama la defensa 
de esa Provincia; y sus Honorables Representantes 
deben sin pérdida de momento, nombrar un Gobernador 
Político, que encargándose de la administración inte- 
rior, coopere también á facilitar al ejército los medios 
que le son tan necesarios para triunfar. Si la Hono- 
rable Junta se decide desde luego á obrar en este sen- 
tilo, habrá llenado su deber, y salvado su Provincia. 
Pero si consideraciones particulares la detienen en 
manifestar la firmeza que tan imperiosamente reclama 
su propia seguridad, el Gobierno nacional no trepida- 
rá en hacer lo que le corresponde. Y si las resolucio- 
ne que se vea forzado á tomar traen por resultado de- 
sastres que no es difícil prever, y quizá la ruina de 
esa Provincia, S. E. el Señor Presidente quedará jus- 
tificado ante la Nación y ante el mundo todo, con haber 
hecho cuanto ha pendido de su arbitrio, pesando en- 
tonces, exclusivamente, la responsabilidad sobre aque- 
los que se han negado á cooperar por su parte á las 
justas y benéficas miras que ha desplegado S. E. en 
favor de la causa general y de la defensa particular 
de esa Provincia. El Ministro que subscribe conclu- 
ve repitiendo á los Señores Representantes de la Pro- 
vincia Oriental los sentimientos de su más distinguida 
consideración.—Julián S. de Aqúuero.—A la Honorable 
Junta de Representantes de la Provincia Oriental. 
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= Departamento del Gobierno. 


y l Buenos Ayres, Junio 27/826. 


El Ministro del Gobierno que subscribe ha recibido 
órdenes del Excelentísimo Señor Presidente para diri- 
girse al Señor General en Gefe del egército de operacio- 
nes en la Banda oriental, acompañándole copia de la co- 
municación que se dirige á la Junta de Representantes 
de la misma provincia. Por ella se instruirá el Señor 
General de la disposición en que está S. E. de obrar con 
la energía y decisión, que sea necesaria para evitar las 
funestas consecuencias, que prepara la insubordinada 
conducta del General Lavalleja, y los planes de anarquía, 
que en esa provincia se desplegan. El que subscrihe 
sólo tiene que añadir que, por todos los datos, que han 
llegado al Gobierno, el primer agente en el proyecto de 
substraerlo de la unión argentina, y constituirse en un 
Estado independiente es el antiguo oficial español Dn. 
Luis de la Robla, que por desgracia es demasiado co- 
nocido en esa provincia. Esta noticia deverá servir de 
gobierno al Señor General y sin duda le será útil para 
reglar su conducta en lo sucesivo. Por lo demás, $. E. 
cuenta con el buen resultado de las medidas, que un 
incidente tan desagradable le ha obligado Á adoptar, 
siempre que el Señor General desplegue toda la artivi- 
dad, que tiene acreditada en el cumplimiento de las 
órdenes que se le han comunicado últimamente por el 
ministerio de la Guerra. 

El Ministro de Gobierno que subscribe saluda al Sr- 
ñor General en Gefe con los sentimientos de su más 
distinguida consideración. 


a eo o e. 
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Julián S. de Agüero. 


Exmo. Señor General en Gefe del Egército de Operaciones en.la Ban- 
da Oriental, i 


Recordando al doctor Visca 


Cuando terminamos los estudios profesionales, no 
tiguraba el doctor Visca entre los catedráticos de la 
Facultad de Medicina. 
Por ese motivo, no em- 
pezamos á cultivar su 
amistad sino algunos 
\ años después; es decir, 
| en el preciso momento 
| en que las circunstan- 
cias determinaron nues- 
tro acercamiento, y los 
deberes de nuestros res- 
pectivos cargos nos im- 
pusieron la tarea de in- 
tervenir en la defensa E EN del país.. Era el año 
de 1886. El cólera había penetrado en Buenos Aires 
en el mes de octubre y se hacía necesario que nuestras 
autoridades, sanitarias se preocupasen de adoptar las 
providencias que estimasen más convenientes para evl- 
tar la contaminación de nuestro puerto. 

El doctor Visca formaba parte del ex Consejo de Hi- 
giene Pública, en aquella época, y nosotros de la ex 
Junta de Sanidad Marítima. En una de las veces que 
se reunieron esas Corporaciones, nos tocó manifestar 
nuestra disconformidad con las medidas propuestas por 
ese distinguido médico, por considerarlas demasiado 
severas. Su reconocida autoridad científica, su repu- 


s 
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tación y su experiencia, como asimismo su renombre, 
hubiesen bastado para reducirnos al más respetuoso 
silencio, á no haber creído que estábamos obligados á 
mantener nuestras opiniones, aun cuando ellas discre- 
pasen fundamentalmente de las que profesaba el doc- 
tor Visca. Desde el primer momento comprendimos 
que nuestra situación era desventajosa y que nuestras 
ideas no iban á prosperar en aquel ambiente, por más 
que reflejasen las nuevas tendencias que habian empe- 
zado á difundirse, sobre los procedimientos que debían 
emplearse en la profilaxis internacional. Efectivamen- 
te, no primaron nuestras indicaciones, y tras largo de- 
hate nos vimos solos y vencidos; pero solos y vencidos, 
tuvimos la inolvidable satisfacción de haber discutido 
cn los albores de nuestra vida profesional con un hom- 
bre generoso y ecuánime que tenía en su favor lo que 
á nosotros nos faltaba en aquel entonces: las enseñan- 
zas de la experiencia, que no deberían desoirse jamás, 
v la autoridad indiscutible que le daban sus vastos co- 
:¡ocimientos. 

El doctor Visca, durante la discusión, tuvo para nos- 
otros aquellas consideraciones que le eran habituales, 
y si bien es cierto que tildó de infantiles las medidas 
que proponíamos, no por eso nos creímos autorizados 
para prejuzgar, atribuyendo á esa frase una interpre- 
tación distinta de la que nuestro contendor había que- 
rido asignarle. Hubiéramos dado mayor alcance á esa 
axpresión si hubiese procedido de otro hombre, pero 
habiendo sido pronunciada por el doctor Visca, de cuya 
buena fe y sinceridad, ni nosotros ni nadie tenía «ler-- 
cho á dudar, creímos que ella no debía herir en lo más 
mínimo nuestra susceptibilidad. Por eso, continuamos 
eultivando su relación y estrechándola cada vez más 
en las visitas que solíamos hacerle en su viejo estudio 
de la calle Juncal, por el que habían desfilado todos los 
médicos de nuestra generación, y en donde se recogían 
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enseñanzas inapreciables y se escuchaban sanos conse- 
jos de moral profesional. 

Un día, después de haber transcurrido cierto tiempo, 
desde aquella discusión á que nos hemos referido, lo 
encontramos en la calle 25 de Mayo, de vuelta de su 
clinica del Hospital de Caridad. Al saludarlo, se detu- 
vo bondadosamente y nos dijo: ““sigamos caminando, y 
eprovechemos esta ocasión para hablar de un asunto 
que debe haberlo preocupado antes de ahora. ¿Recor- 
dará, —anñadió—<que cuando discutimos sobre las medi- 
las que debían aplicarse á los buques procedentes de 
puertos en que existía el cólera, yo manifesté que las 
que usted proponía eran infantiles?””. — Es verdad, le 
respondimos, pero de eso estábamos casi olvidados v 
nunca llegamos á pensar que usted hubiese tenido el 
rropósito de molestarnos y mucho menos de agraviar- 
nos con esa frase.—Es muy cierto, nos dijo, y yo se lo 
habría expresado así, si la suerte nos hubiese ofrecido 
la oportunidad de hablar sin testigos antes de ahora.?” 
Agradecimos aquellas palabras llenas de sinceridad, 
v lo acompañamos hasta la puerta de su casa, en donde 
nos detuvimos largo rato, escuchando sus amenas é 
instructivas referencias. 

Una vez en marcha, empezamos á recordar lo que el 
doctor Visca nos había dicho al principio de nuestra 
entrevista, y después de meditar sobre la espontanel- 
dad de sus mamfestaciones, no pudimos menos que pre- 
guntarnos: ¿qué sentimiento habrá dado origen á tan 
generoso proceder? ¿será que el doctor Visca se habrá 
sentido aguijoneado por el deseo de demostrarnos has- 
ta dónde llega la lealtad de su conducta? 

No tuvimos que esforzarnos para convencernos que 
cl sentimiento que lo había impulsado á decirnos lo 
are acabábamos de oir, era el mismo que inspiraba to- 
dos los actos de su vida, y que aquel legítimo propósito 
de poner en evidencia la sinceridad de su actitud para 
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ron nosotros, era el que lo había inducido á darnos una 
explicación que no habríamos sido capaces de solicitar en 
ningún momento, porque ya teníamos opinión formada 
sobre su modo de ser y sus condiciones morales. 
Ese rasgo de lealtad, exteriorizado espontáneamen- 
1e, contribuyó, en gran parte, á que se acrecentase nues- 
tra estimación por el doctor Visca; y si en aquel enton- 
ces lo consideramos como un acto generoso, hoy, al tra- 
vés dle tantos años, nos complacemos en consignarlo en 
estas páginas, no sólo como uno de nuestros más gratos 
recuerdos, sino también como un homenaje á la memo- 
via del inolvidable médico, que supo hermanar la bon- 
dad desu carácter con las virtudes de su vida profe- 
sional. š 


E. FERNÁNDEZ ESPIRO. 


Habíamos pensado insertar un estudio prolijo del 
sabio doctor Visca, ofrecido por el ilustrado doctor Er- 
nesto Fernández Espiro, pero circunstancias ajenas á 
eu voluntad le han obligado á postergar el trabajo. En- 
tretanto, publicamos la interesante página vivaz del 
doctor Fernández Espiro, en que se recuerda uno de 
los méritos blasonados y más loables del inolvidable 
compatriota—y unas breves apuntaciones biográficas. 

El doctor Visca nació en Montevideo el 8 de febrero 
de 1840, y falleció el 20 de mayo de 1912. 

'Realizados en esta capital los estudios preparatorios, 
el gobierno de don Bernardo P. Berro, convencido de 
las inclinaciones y fuerzas del compatriota, le otorgó 
una pensión para continuar en París los estudios supe- 
riores, y allí, en las cátedras de Charcot, Broca, Jaccond, 
Potain, se abrió paso con celeridad y se hizo notable. 
Al finalizar el tercer año de Medicina obtuvo el puesto 
de practicante externo en el Hospital de París, y un 
año después, en concurso, el de practicante interno. 
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Al graduarse como médico mereció las más altas y 
entusiastas clasificaciones de los hombres que en Fran- 
cla, por su eminencia en los estudios científicos, po- 
dían discernir las coronas del triunfo. 

Regresó á la Patria en 1871, y en ella, desde el pri- 
mer momento se reveló como una de las más altas per- 
sonificaciones de la ciencia médica y de la virtud. Su 
talento robusto y razonador, y su experiencia seduc- 
tora, contribuyeron á la fundación y progreso de la Fa- 
cultad de Medicina de Montevideo, de que fué decano 
y maestro, así como á la organización y los métodos de 
los distintos hospitales de la República. Las enseñanzas 
del doctor Visca brillarán en la memoria de las gene- 
raciones actuales que, sin duda, han de analizar la he- 
rencia de su talento y de su afán por el bien de todos. 
En el Cuerpo Legislativo, de que fué miembro en tiem- 
po duro, no dejó sombra que pudiera empalidecer el 
brillo de su reputación de bondadoso. 

Con una distinguidísima compatriota—-María de Cas- 
tro—formó un clásico hogar, en el que se cooperó a la 
aplicación de su ciencia ilimitada y de sus irresistibles 
condiciones de hombre singularmente ecuánime.—D1- 
RECCIÓN. 


Agasajos del Cabildo á Lecor 


2 Smee 


Cuenta general de las comidas, ambigús, y refrescos 
dados por orden del Excmo. Cavildo de esta Ciudad, 
al Señor Capitán General del Exército pacificador, y 
en obsequio al cumple años de S. M. F. en los días que 
se expresarán, á saber.... 


1817 (1) Pesos Real. 


— 


Enero 20 y 21—Por trecientos noventa y 
ocho pesos, que asciende el 
valor de la comida, ambi- 
gú, y refresco dado al Se- 
nor Capitán General en los 
días expresados, con in- 
elución de otros géneros, 
que se pusieron en apara- 
to para consumo antes de 
la comida. . . . . . 398 


(1) Esa cuenta que hemos tomado en el archivo del ilustrado y 
meritorio compatriota señor Alberto Gómez Ruano, descubre otro de los 
medios—que han excitado la euriosidad y el estudio—cmpleados por los 
hombres del Cabildo de Montevideo para mover y halagar al general 
Lecor. | ; i n ai 

Ambigú lisonjeante ofrecido al invasor, sin prestar atención 4 las 
vivas resistencias que se mantenían en los campos y posiciones, ó á las 
bandas dle orientales que aventuraban la fortuna en sangrientas jer- 
nadas. | 

“Mientras Artigas pelea, el Cabildo se humilla”, escribió el erudito 
doetor Eduardo Acevedo.—DIRECCIÓN, 
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1817 Pesos Real, 
Mavo 13......—Por novecientos noventa 
pesos, que igualmente im- 
portó la comida, ambigú, y 
refresco con inclución de 
pagos de sirvientes, y de- 
más empleados en la fiesta 
celebrada en el día indica- 
do, en obsequio al cum- 
ple años de S. M.F. . . 990 
Por dos y media arrovas 


de biscochos. A 63 

Por dos ídem de panales. 3T 4 

Por dos y media docenas 

de botellones de licor su- 

perfino Francés á dos pe- 

sos cada uno. . . 60 

Por tres docenas de bote 

llas de bino de la madera. 27 

Por dos docenas de ídem 

bino generoso. . . 24 

Por diez y ocho papele. de 

almendrados. . . . 15 
Ydem 14...... —Por una arrova de asucar 

de la Havana refinada. 6 

Por una libra de Té . . a 

Por dos ídem de cafe. 3 

Por leña. E T 

Por diez frascos de rón . 15 

Por diez frascos de bino 

blanco. . . 13 

Por una arrova de eco 

chos. . . . ; 25 

Por media arrova de pa- 

nales. . . . a m i 9 3 

Por un frasco de orchata. 3 


1698 1 
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Tengo recivido: 


resos Real 


106 pesos 2 r.* en 20 de Enero de 1817 106 2 
102 pesos en 21 del propio Enero . 102 
340 pesos en 1.2? de Mayo siguiente. 340 548 2 


1149 7 


Según aparece de la cuenta anterior, resultan á mi 
favor mil ciento quarenta y nuebe pesos siete reales «dle 
plata. Montevideo diez y ocho de Mayo de mil ochocien- 
tos diez y siete. 


Decreto: Domingo Artayeta.—Sala Capitular de Mon- 


otro 


tevideo Mayo veinte de mil ochocientos diez 
y siete.—Pase á la Junta municipal para que 
á la brevedad posible cubra la presente cuen- 
ta con rebaja de ciento y sesenta pesos, á que 
se combino el interesado con consideración á 
la escases de fondos, y á la de que de esta 
cantidad han de pagarse dos mecheros de 
plata que faltaron en la función.—Correa— 
Estrada—Blanco—Caldeira — Francisco So- 
lano de Antuña. Secretario.—Junta munici- 
pal de propios de Montevideo veinte y dos de 
Mayo de mil ochocientos diez y siete—Pá- 
guese por el mayordomo—Blanco—Caldeyra 
—Giró. 


Relación de los útiles que quedaron existentes, después 


de celebrada la función, de los que me he he- 
cho cargo á cuenta de mi crédito, y se expre- 
san en la forma siguiente; å saber: 


Pesos Real 


Por ciento veinte y dos varas de 
madrás, fino á cinco reales vara. 76 2 
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Por una pieza de gaza blanca en 
treinta reales. Doo h 
Por siete docenas de cuchillos de 
mesa á veinte y ocho reales docena 
Por quatro docenas de cucharitas 
de café, á siete r.* docenas. 


Rehajanse diez pesos de la suma de los cien- 


Recivo: 


to ocho pesos referidos por el des- 
mérito que han tenido los expre- 
sados géneros en su uso con arre- 


glo á combenio hecho por el Exmo. 
Cavildo. 


De cuyos noventa y ocho pesos, 
que es el importe líquido á que se 
han apreciado dichos géneros, me 
doy por recivido, á cuenta de ma- 
yor cantidad á que soy acrehedor. 
Montevideo treinta y uno de Ma- 
yo de mil ochocientos diez y siete. 


503 
Eo 
3 6 
24 4 
3 4 
108 
10 
98 


Domingo Artayeta—He recibido del mayor- 
dormo de propios Don Agustín Lombardini, 
la cantidad de seiscientos noventa pesos, á 
cuenta de mi alcance. Montevideo quince de 
Noviembre de mil ochocientos diez y siete— 


Domingo Artayeta. 


Diario de la expedición del Brigadier 
General Craufurd “* 


(Continuación) 


CAPITULO IV 


LAS CAÑONERAS REDUCEN Á SILENCIO LA CIUDADELA.—ÑE 
CELEBRAN TRATATIVAS.—CONDICIONES.—(CUAMBIO DE PRI- 
SIONEROS.—LAS FUERZAS BRITÁNICAS VUELVEN Á EMBAR- 
CARSE. 


Una hora antes de amanecer, las tropas estaban sobre 
las armas; pero como todo continuase tranquilo, se les 
dió libertad, con la -orden de reunirse tan luego como 
se tocase asamblea; si esto no sucediese, deberían re- 
unirse á las diez, para cambiar la guardia. Se eligie- 
ron carniceros para matar algún ganado dejado en los 
corrales, y la repartición naval, se ocupaba en desem- 
barcar bizcochos, alcoholes, etc., para nuestra refocila- 
ción. 

Era una pequeña alegría para todos, el ver que se 
hacian preparativos para el bombardeo, y que las ca- 
fñoneras procuraban echar las anclas más cerca de tie- 
rra. 


(1) Véase pág. 795 del tomo V, y pág. 208 de este tomo. 


DIARIO DE LA EXPEDICIÓN, ETC. 505: 


El Comandante en Jefe, trasladó su cuartel general 
al Convento próximo á la Plaza de Toros, en cuyas 
construcciones exteriores estaban confinados los pri- 
sioneros. 

Un oficial con bandera de armisticio, llegó poco antes 
de las doce, de parte del gobernador español, diciendo 
que los habitantes de la población, estaban muy indig- 
nados porque las cañoneras se acercaban tanto á la Ciu- 
dadela, y que si no se hacían retirar, no podía respon- 
der de la vida y seguridad de los prisioneros ingleses, 
porel estado turbulento del populacho. No obstante, 
antes que pudiese obtener una contestación, los caño- 
nes de la Ciudadela abrieron el fuego contra las caño- 
neras, las cuales no se hicieron esperar en devolver 
los ecumplimientos, y sus tiros tuvieron tal precisión, 
que á las pocas andanadas, enviaron una bala á las 
mismas habitaciones del Gobernador. Esto, con otras 
halas que cayeron en buena dirección, (lo tengo sabido 
por los prisioneros) puso en la mayor turbación á los 
españoles. Todos estaban confundidos; cada cual per- 
sonificaba bien su viejo amigo castellano “El caballero 
de la triste figura”. Se veían correr en todas direc- 
ciones y lo que principalmente buscaban, era un lugar 
donde no alcanzasen las balas. Es, pues, presumible 
que, si un bombardeo parcial pudo obtener tal resulta- 
do, otro más general, habría conseguido que una ban- 
dera blanca se izase en las astas de las banderas es- 
pañolas. 

El enemigo,—viendo que sus cañones no tenían el al- 
cance de los de nuestras embarcaciones porque tan lue- 
zo como los llevaron, después de mucho trabajo, á funcio- 
nar, cuando los nuestros levantaron el ancla y se aleja- 
ron algunas yardas, lo cual volvió á dejarlos en la 
misma dificultad; de suerte que solo una bala hizo efec- 
to yendo á pegar en la proa, pero por fortuna sin hacer 
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daño,—viendo, como decía, que sus esfuerzos eran in- 
útiles, cesó completamente el fuego, y Liniers, con toda 
la fertilidad de su ingenio, y con la maña que carac- 
teriza á los de su tierra, envió otra bandera de parla- 
mento, con la embajada de que ** Los dictados de la hu- 
manidad lo impulsaban á hacer esta comunicación”?”; 
que la ciudad estaba en tal estado, que si las cañoneras 
no cesaban inmediatamente el fuego, no era ya, ni por 
un solo momento, responsable de la vida de sus prisio- 
neros; que él tenia limitado dominio sobre sus solda- 
dos, y que con toda probabilidad, la consecuencia se- 
ría la matanza de los ingleses. 

Se hizo callar las canñoneras, enviándoles la orden 
de cesar el fuego contra la ciudad, y un oficial del ejér- 
cito británico fué á Buenos Aires. Uruzáronse y se vol- 
vieron á cruzar, banderas blancas durante el día, y 
el Mayor General Gower en persona, fué como nego- 
ciador cerca del general Liniers. Por la tarde, se ini- 
ciaron negociaciones, habiéndose convenido en suspen- 
der las hostilidades, hasta el medio día siguiente, pues 
era posible llegar á algún arreglo. 

Mientras se tramitaban estos arreglos, los diferentes 
regimientos estuvieron ocupados en enterrar los muer- 
tos, no sólo los de nuestro ejército, sino también los 
de los españoles; circunstancia que no ocurrió por par- 
te de éstos, pues cuando nuestros oficiales volvían de 
su prisión, pasaron junto á montones de sus compa- 
triotas muertos, despojados de todo menos de la ne- 
gra corbata de cuero, único artículo que no admite la 
ordenanza española; muchos de los cuerpos estaban 
injuriados. 

La Brigada del Brigadier General Mahon, había lle- 
gado hacia el mediodía. 

Con ánimo ansiosamente suspendido, una hora an- 
tes del día, estábamos sobre las armas; y continuamos 
de igual manera, todas las mañanas, mientras estuvl- 
mos en este puerto. 


DIARIO DE LA EXPEDICIÓN, ETC. 507 


Sorprenderá á los que creen que el clima de este 
pais es muy calido, el saber que es templado en todo 
vLempo; y que en esta estación, las mananas eran tan 
iras que ejereian un efecto sensibie sopre los euro- 
peos. Una espesa escarcha cubria todo; y el suelo 
estaba completamente endurecido hasta el puerto; pero 
el agradable calor del sol en las horas meridianas, di- 
upana prontamente estas apariencias brumosas. 

Juzgad vosotros, compatriotas mios, pues vosotros 
sabés juzgar, (dado que aunque no empuñéis la es- 
pada guerrera, tenéis, con todo, un corazón que late), 
cuales serían mis sentimientos, y cuales los de mis 
compañeros de armas, cuando empezó á circular el ru- 
mor de que se había concluido un acuerdo, por el cual 
nosotros desistiíamos de toda pretensión de conquista, 
y de apoderarnos de Buenos Aires; y cuando se con- 
hrmó oficialmente este rumor, con la publicación de los 
artículos firmados del tratado que traseribo á conti- 

(2) 22 de abril de 1829. 

(3) 22 de junio de 1829. 

Tratado definitivo entre el General en Jefe de Su 
Majestad Británica, y el de Su Majestad Católica, de 
acuerdo con los artículos que siguen: 


Articulo 1. 


Desde este día cesarán las hostilidades en las dos 
márgenes del Rio de la Plata. 


Articulo 2. 


Las tropas de Su Majestad Británica, conservarán 
en su poder por dos meses, á contar de este día, la 
Fortaleza y plaza de Montevideo. El espacio compren- 
dido entre una línea trazada desde la punta de San 
Carlos por el Oeste, hasta Pando por el Este, (diez y 
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seis leguas), será territorio neutral, y allí no habrá hos- 
tilidades en ningún punto de la línea. Por esta nen- 
tralidad se entiende que los individuos de cada una 
de las dos nacionalidades, vivirán libremente, bajo el 
amparo de sus respectivas leyes. 


Articulo 3. 


llabrá entre las dos partes, recíproco cambio de pri- 
sioneros, incluyéndose en este número, no sólo los que 
han sido tomados después «de la llegada de las tropas 
al mando del Lugar Teniente General Whitelocke, sino 
también todas aquellas personas que hubiesen sido he- 
chas prisioneras en Sud América, desde el comienzo 
de la guerra. 


Articulo 4. 


Para la más pronta salida de los buques y de las 
tropas de S. M. Británica, no se interpondrá ninguna 
dificultad á la provisión del complemento de provisio- 
nes, que se pudiesen necesitar para ir á Montevideo. 


Articulo 5.2 


Se concederá un término de diez días, á contar des- 
de hoy, para el reembarque de las tropas de Su Ma- 
jestad Británica, con el fin de pasar á la margen iz- 
quierda del Río de la Plata, y de transportar la arti- 
llería, municiones y provisiones que están actualmen- 
te en su poder y para que su embarque se efectúe en 
el punto más conveniente; y durante este tiempo, po- 
Arán ellas proveerse de todos los artículos necesarios 


para su uso. 
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Artículo 6. 


La evacuación de la Plaza y Fortaleza de Montevi- 
deo, tendrá lugar en el tiempo indicado en el artículo 
segundo, y en las mismas condiciones en que se en- 
contraba, y con la misma artillería que tenía cuando 
fué tomada por los ingleses. 


Articulo 7. 


Tres oficiales de alta graduación serán entregados 
en rehenes mutuamente hasta el cumplimiento de es- 
los artículos, y debe entenderse que los oficiales de Su 
Majestad Británica que queden en ese carácter no po- 
drán servir otra vez en Sud América, hasta después 
de su llegada á Europa. 


Dado en la Fortaleza de Buenos Aires el 7 de Julio 
de 1807. Se firman dos copias del mismo tenor. 


Juan Whitelocke, Teniente Gene- 
ral Comandante. — Jorge Mu- 
rray, Real Almirante, Comandan- 
te. — Santiago Liniers. — César 
Balbiani.—Bernardo Velasco. 


¿Trataré yo de describir la lucha de las pasiones 
que se apoderaron del corazón de las personas? ¿Men- 
cionaré si fué enojo, pesar, ira ó desconcierto, lo que 
más prevaleció en los corazones que latían con violen- 
cia? No, no, ustedes están poseídos de todos estos sen- 
timientos. Ustedes lloran por su patria; ustedes de- 
ploran sus hijos sacrificados; simpatizan con sus hé- 
roes y se sienten llenos de indignación contra aquellos 
cue han mancillado su honor. Estos han de ser los sen- 
timientos de cada bretón; estos, sin duda, serán los 
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sentimientos de todas las personas que lean estas pá- 
vinas. 

Como se verá por ese tratado, el enemigo era el 
que dictaba todo, pues mucho tiempo antes, cuando la 
completa evacuación fué requerida, no se accedió á ello. 

Apenas estas condiciones fueron ratificadas y pu- 
hlicadas, cuando los españoles se agolparon á nues- 
tras líneas, movidos los unos por curiosidad, y los otros 
para hacer indagaciones y preguntas sobre sus amigos 
ó parientes. Aquí había personas desgraciadas ho- 
rrorizadas al contemplar la ruina de su fortuna v la 
devastación de sus moradas; allá acudían otros, para 
salvar si fuera posible, algunos despojos de sus pro- 
piedades que era, quizás, lo único con que contaban. 
¿Oh guerra! aunque por nuestra profesión de soldados, 
nos está vedado el quejarnos, con todo, de acuerdo con 
mi calidad de hombre, mucho lamento su férreo azote, 
al mirar aquella á quien, poco ha, correspondía el tier- 
no nombre de esposa, llorar ahora sobre el inanimado 
cuerpo de su esposo y apretarlo contra su desolado 
pecho. 

Yo veo una anciana madre sollozando por la vida 
que se escapa de quien era su solo sustento, malro 
que ahora se encamina á la tumba, sin una mano filial 
que la socorra en sus últimos momentos. De un hiio 
eme era su esperanza, de que recibiese sn postrera ben- 
dición; que recoglese su último aliento, v cerrasa sns 
oios nna vez muerta. ¡Oh, angustiosos pensamientos! 
Un hijo que ve caer al venerable padre que combate 
en las mismas filas y por una causa común, con este 
único consuelo: Le ha enseñado el camino de la gloria. 

Dondequiera que aquí uno se vuelva, ya ve una 
hermana que llora á un hermano; ya parientes lloran- 
do la pérdida de sus parientes y amigos, privados 
para siempre de un mutuo abrazo; va al país dovas- 
tado; la ciudad despoblada; las casas revueltas y sa- 
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queadas. Mas, basta! No sea yo acusado de pintar ho- 
rrores fuera de lugar, ó con colores demasiado carga- 
dos, con pincel más propio para un artista, que para 
un soldado. Si así fuere, que me perdone el lector, 
pero el recuerdo de los hechos, me ha llevado insensi- 
blemente á estas reflexiones, y no he pintado nada que 
esté en contra del celo que yo tengo por mi patria y 
de la buena opinión que tengo del enemigo. Fste es 
el indefectible cortejo del carro de Belona, y que toca 
en suerte, indistintamente, á amigos y á enemigos. (2) 

Los días 8 y 9 fueron empleados en el mutuo cambio 
de prisioneros; todos nuestros oficiales volvieron el 
primer día, y nos informaron de que el Gobernador 
les dió el mejor trato que había podido, aunqne esto 
cra bien poca cosa. Habían sido encerrados en dos pie- 
zas de la fortaleza. Era no poco mortificante, presen- 
ciar la llegada de nuestra gente, conducida hasta las 
líneas, por una muchedumbre adornada con sus mis- 
mas insignias como trofeos; siendo éstos los únicos 
distintivos que indicaba que eran soldados, pues la 
mayor parte no tenían uniforme. Algunos indicaban 
su oficio, únicamente por una cinta roja pegarla al som- 
brero; muchos de ellos andaban andrajosos. v casi to- 
dos sin zapatos ni me:lias. Luego la reflexión de que 
a tales bandidos, se rendía la flor de la Armada Bri- 
lhinica, aunque no vencida, por 21 hecho de abandonar 
la conquista! Unos 7,000 hombres, (3) bien distin- 


ro 


(2) A la neehe tuvo Inger una iluminación en la ciudad, y se oía 
e tumor de grandes festejos; pero el brillo de las luces, no hizo sino 
hadernos comprender mejor nuestras desgracias; y cada aclamación 
hirió nuestros sentimientos más hondamente de lo que las espadas 
habían herido los cuerpos. 

(3) Yo hice este cáleulo por apuntes aproximados, pero he visto 
más tarde la lista oficial de las fuerzas efectivas después del ataque 
del 5 de mayo, que figura en el apéndice G. Por ella se verá que mi 
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guidos, disciplinados y armados, se retiraron ante tal 
enemigo! 

El día 9 la mayor parte de los que habían estado 
prisioneros, fueron mandados á bordo; el embarque 
veneral tuvo lugar el 10, (4) pero no terminó hasta 
el domingo 12, cuando los españoles, creyendo apenas 
á sus ojos, vieron con alegría nuestra partida. 

La cansa de tanta tardanza en el embarque, fué de- 
hido á que había que llevar las tropas á los buques 
por medio de botes, pues aquéllos no podían acercar- 
se á la orilla. 

Los oficiales que estaban demasiado graves para 
ser trasladados, fueron dejados atrás bajo el euidado 
de nuestros mismos médicos; y aquí no es más que 
un acto de justicia, el recordar que estos heridos fn?- 
ron tratados con toda benevolencia, porque como lo 
dice un autor latino: Neque extra necesitates belli prae- 
cipuum odium gero. (No conservo un odio particular 
más allá de las necesidades de la guerra). 

He oído decir que muchos aseguran que no se ha- 
hría podido mostrar más atención si hubiesen sido 
amigos. Fueron distribuídos en hospitales religiosos, 
v atendidos por los mismos padres, quienes les sumi- 
nistraron lo que necesitaron v vendaron sus heridas. 
El genera] Liniers en persona los visitaba y les ofrecía 
de una manera cortés, sus recursos pecuniarios cuando 
era necesario, encogiéndose de hombros y compadecien- 


cáleulo era algo exagerado, aunque al total de los soldados y cabos. 
se agreguen los oficiales, los sargentos y tambores, la compañía del 88, 
v el destacamento dejado con el coronel Mahon. 

(4) Este día Sir Samuel Achmuty y el general Craufurd, con el 
sustituto del contramaestre, llevando los despachos, se hicieron á 
la vela para Inglaterra en la corbeta “Sarrare”. En el apéndice H. 
se verá un extracto de la arden general de gracias dadas á Sir Samuel. 
La primera parte es un agradecimiento al ejército en general, 
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do la situación en que se hallaban, diciendo que esos 
«ran los gajes de la guerra. 

Los rehenes de nuestra parte, fueron el Hon. Cap. 
Stanhope, de los Carabineros; el Cap. Canole del 88, 
vel Cap. Hamilton, del 5.” Regt.. Los que recibimos, 
fueron el General don César Balbiani, Elío y otra per- 
sona. 

Al ir á la Plaza de Toros pasando por el arsenal, 
quedé sorprendido al ver todo en orden, y al observar 
toda clase de útiles de guerra: balas y bombas de toda 
clase y tamaño; artillería, cartuchos arreglados de la 
mejor manera, y en gran cantidad; espoletas, mechas, 
luces para puerto prontas para utilizarse; útiles para 
mineros y zapadores, de cualquier género; y utensilios 
cn abundancia para diversas artes. 

No era poco haber adquirido todo esto; y los espa- 
ñoles deben ser huenos observadores y activos imita- 
dores, puesto que, cuando el General Berresford in- 
vadió el país, nada ó poco tenían de todo esto. 


(Continuará). 


Apuntes de la carrera militar del general 
César Díaz * 


Nací en Montevideo el 16 de julio de 1812, al empezar 

el segundo asedio que los patriotas pusieron á esta ciu- 

dad, sujeta hasta ezn- 

| tonces al dominio de 

la España. Fueron 

mis padres don Fran- 

cisco Díaz, español, 

y doña Felicia na 

Martínez, natural de 
Montevideo. 

Aunque español de 
nacimiento, mi pa- 
dre era paisano de 
todos los hombres li- 
bres, y como tal, ha- 
bía simpatizado con 
la revolución ameri- 

aid cea cana consagrándole 
su vida. Pertenecía en aquella época al ejercito sitiador, 
en el cual él tuvo ocasión de prestar importantes ser- 
vicios, por su vasta instrucción y conocimientos cien 
tíficos en la artillería. 


(1) La autobiografía de este actor ilustre en las escenas tacionales 
y en las guerras civiles, no se conservaba inédita, porque casi cuarenta 
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Rendida la plaza de Montevideo en 1814, pasó con 
la familia á Buenos Aires, y en 1816, el gobierno de 
las Provincias Unidas le destinó á Mendoza, donde el 
ceneral San Martín organizaba el ejército con que de- 
ba invadir á Chile. 

Verificado el pasaje de los Andes y obtenida la vic- 
toria de Chacabuco, volvió mi padre á Mendoza donde 
habia dejado la familia, y la condujo á Chile. 

En 1820, el ejército de los Andes se embarcó para 
el Perú, donde los españoles tenían concentrado el res- 
to del poder que les quedaba en la América del Sur; 
pero mi padre, gravemente atacado en su salud á con- 
secuencia de las fatigas y penalidades de sus largas 
crampañas, no pudo tener la gloria de acompañarlo. 

Solicitó y obtuvo su pase al ejército de Chile, en el 
que se conservó hasta su muerte, acaecida en 1822. 

Al morir, consignó en su testamento una cláusula 
vor la cual rogaba al gobierno de Chile, que en con- 
sileración de sus servicios á la independencia ameri- 
rana, se me admities? en el ejército en la clase de alfé- 
"ez, dispensándoseme al efecto la edad requerida por 

las leyes; v aunque no llegó nunca el caso de que yo 

Merteneciese á ningún cuerpo por no haberlo preten- 

ddo, fuí, sin embargo, admitido en la Academia Mi- 

ta que se instituyó en 1824, bajo la dirección del 

teniente coronel Santiago Bavama, y á la cual sólo 
debían tener acceso los cadetes. Empecé y seguí por 
aún tiempo el primer curso de matemáticas dictado 


ie atrás, fvé publicada en am Hbro que ha desaparecido de la eireu- 
lación. La ineluiremos en la Revista HISTÓRICA ¡porque ereemos 
prestar un gran servicio £ los que se eousagran al eulto de los pró- 
ceres 6 estudian el pasado del Río de la Plata. pues además de 
exhibir ella al bizarro é ilustrado oriental en toda su naturaleza 
caballeresea, trasmite no icilas de interés perdurable sobre las distintas 
y graves eampañas en que tomó puesto de distinción .— DIRECCIÓN. 
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en dicha Academia; pero habiendo resuelto mi familia 
regresar á Buenos Aires á principios de 1825, tuve que 
interrumpirlo con alto sentimiento del Director que me 
estimaba y veía con placer mi aplicación y aprovecha- 
miento, y con no poco perjuicio de mi educación, que iba 
á sufrir un atraso irreparable. 

El 27 de septiembre de 1827, habiendo recién eum- 
plido 15 años, entré al servicio de la República Ar- 
gentina. Dióseme el despacho de alférez segundo del 
primer regimiento de caballería de línea del ejército 
nacional que estaba en operaciones contra el Imperio 
del Brasil; pero no llegué nunca á presentarme al 
regimiento, porque cuando me preparaba á empren- 
der el viaje recibí orden del gobierno para marchar al 
puerto del Salado como ayudante del Subdelegado d» 
Marina y Comandante militar de este puesto. Parti, 
pues, á mi nuevo destino, y en él permanecí desde no- 
viembre hasta enero de 1828, en que tuve que bajar 
á Buenos Aires gravemente enfermo de resultas de una 
herida que había recibido en mi niñez. El puerto del 
Salado estaba en aquella época bloqueado por fuerzas 
navales brasileñas, que algunas veces hicieron fuego 
sobre las baterías que lo defendían. 

Mi enfermedad fné penosa y mi asistencia larga. 
Cuando mi salud se hubo un tanto restablecido, lo cual 
no se verificó antes de cinco meses, el facultativo que 
me había tratado, me aconsejó, entre otras cosas, que 
renunciase á la carrera de las armas, porque, según él, 
mi constitución muy debilitala por la enfermedad ane 
acababa de padecer, no me permitiría soportar las fa- 
tigas del servicio militar en campaña; pero como vo 
era muy joven y tenía mueho amor á la profesión qme 
había adoptado, miré con indiferenela su consejo. Con- 
sentí. sin embargo, en detar la caballería, qme es lo que 
en último caso me exigió; y en junio del mismo año 
pasé agregado al batallón 4. de infantería de línea, 
que estaba de guarnición en Buenos Aires. 
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En el mismo mes fui destinado con un piquete de 
dicho batallón, de destacamento á la Isla de Martín 
Garcia. El puerto estaba bloqueado y la salida era pe- 
ligrosa. Conducía al destacamento una cañonera de 
la escuadra, y aunque el oficial que la mandaba tuvo 
la precaución de zarpar después de entrada la noche, 
fuimos descubiertos y perseguidos hasta cierta distan- 
cia por uno de los buques enemigos que cruzaban en 
el canal, el cual nos hizo algunos disparos que no nos 
causaron daño. 

El destacamento fué relevado en septiembre; y no 
pudiéndome yo avenir á la quietud del servicio de 
guarnición en que me hallaba, marché en el mismo mes 
al ejército naciona] con destino al batallón número 5 de 
cazadores, al cual me incorporé en Cerro Largo, donde 
el ejército había tomado cuarteles «le invierno. 

Hecha la paz entre la República Argentina y el Im- 
perio del Brasil, volví á Buenos Aires á fines de no- 
viembre con la primera división del ejército bajo la 
conducta del general don Enrique Martínez; y al si- 
guiente día de nuestro desembarco en aquella ciudad, 
estalló la famosa revolución de 1.” de diciembre, á que 
concurrieron todos los cuerpos de la división, y en la 
que yo tuve la parte que podía caberme como simple 
oficial subalterno. 

El 6 de febrero de 1829 fuí promovido á teniente 2.* 
á propuesta hecha por el jefe de mi batallón, según la 
escala del mismo. 


CAMPAÑA EN CÓRDOBA 


El 11 de marzo siguiente partió de Buenos Aires 
para el interior de la República, un ejército á las ór- 
denes del general don José M. Paz. 

De ese ejército hizo parte mi batallón; y con él asis- 
ti á sus dos primeras campañas contra los generales 
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Bustos y Quiroga, gobernador el primero de Córdoba 
v el segundo de la Rioja, y á las funciones de guerra 
que á continuación se expresan. 


Batalla de San Roque (2) 


A la noticia de nuestra aproximación, el general Bus- 
tos salió de Córdoba (la Capital), y con todas las fuer- 
zas que pudo reunir, fué á situarse en el valle de aquel 
nombre, seis ó siete leguas al oeste de la ciudad. 

El 22 de abril aparecimos nosotros á su frente, y 
en ese mismo día quedó vencido. A mi batallón le cupo 
el honor de apoderarse, á la bayoneta, de ocho piezas 
Je artillería colocadas en una posición dominante y de 
difícil acceso. 

Con esta batalla, y después de algunas marchas yv 
contramarchas por desfiladeros, quebradas y campos 
en general escabrosos, caminando siempre de noche al 
frío penetrante de las montañas, la campaña quedó ter- 
minada á mediados de mayo, y el ejército fué á esta- 
blecer sus reales á la inmediación de Córdoba. 


Batalla de la Tablada (3) 


A principios de junio el temible Facundo, como le 
llama Sarmiento, entró al territorio de Córdoba con 
un ejército de cinco mil hombres, de los cuales sete- 
cientos eran de infantería y los restantes de caballe- 
ría. Salimos inmediatamente á recibirlo; pero el as- 
tuto caudillo maniobró con tanta habilidad, que mien- 
tras nosotros le buscáhamos por un lado, él se dirigió 
por otro á la capital, que era nuestra base de opera- 
ciones y la obligó á capitular. Dejó en ella toda su 
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infantería, y fué á esperarnos con la caballería en el 
terreno que llaman la Tablada, á poco más de una le- 
gua de la ciudad. 

Pernoctamos el 21 á dos tiros de fusil de su campo, 
y el 22 á la una de la tarde, se trabó la batalla que 
lleva aquel nombre, y que con tanta razón ha sido cele- 
brada como una de las más reñidas y sangrientas que 
se registran en los anales de nuestras guerras. Al en- 
“rar la noche el enemigo estaba vencido, aunque no 
completamente «disperso; los últimos resplandores del 
crepúsculo nos permitieron distinguir á lo lejos algu- 
nas masas, aunque informes, de caballería que se reti- 
raban, y cuya persecución hacian imposible la debili- 
dad y desorden en que la nuestra había quedado, la 
fragosidad del terreno, y más que todo, la absoluta 
oscuridad que muy luego sobrevino. 


Batalla de la Tablada (4) 


Satisfechos de nuestro triunfo de la víspera, y sin 
ningún temor, marchábamos el 23 al amanecer en di- 
rección á la ciudad para someter la guarnición que la 
ocupaba, cuando en el tránsito y en los momentos en que 
una parte del ejército estaba empeñada en un estrecho 
desfiladero, fuimos asaltados por el enemigo, que en la 
noche se había reforzado con cuatro cañones y toda su 
infantería. Y aquí tuvo lugar otra batalla más larga, 
más porfiada y más sangrienta que la del día ante- 
rior, habiéndole tocado á mi batallón la bárbara gloria 
le decidirla, atacando y exterminando á la bayoneta 
la numerosa columna enemiga, de aquella arma, de la 
aue, seguramente, no sobrevivieron al combate más de 
cincuenta hombres. 


(4) 23 de junio de 1829. 
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Es un hecho digno de notarse porque tal vez no tiene 
precedente en la guerra, que formado el batallón mo- 
mentos después del combate, y revistadas por curio- 
sidad las armas, no se encontró una sola bayoneta, en- 
tre las de doscientas sesenta plazas que quedaban en 
las filas, que no estuviese teñida de sangre. La po- 
blación de la ciudad de Córdoba tuvo ocasión en el 
mismo día, de contemplar horrorizada esta terrible 
muestra de los estragos de un campo de batalla. 

Yo fuí herido de bala de fusil en el carrillo izquierdo. 
A fin de noviembre, solicité y obtuve mi separación 
del ejército y pasaporte para Buenos Aires, cuyo viaje 
emprendí luego en compañía de varios otros oficiales, 

De regreso á esta provincia fuí promovido con fecha 
:8 de diciembre á la clase de Ayudante Mayor del ha- 
tallón Río de la Plata, que comandaba el entonces co- 
ronel don Félix Olazabal; y en 29 de enero de 1830 á 
la de capitán del mismo cuerpo. En este año hice va- 
rjos destacamentos, ya en la campaña, ya de guarni- 
ción en la marina de guerra. 

Obtuve el grado de sargento mayor el 23 de febrero 
de 1831 y la efectividad de dicho grado el 29 de sep- 
tiembre de 1832, 

Tomé parte en la revolución de 11 de octubre de 1833 
en sostén «del gobierno legal del general Balcarce, y me 
hallé en la acción del Molino, pequeño combate dado 
contra las gentes de Rosas, cerca del arroyo de Maldo- 
nado, mandando accidentalmente en jefe el expresado 
batallón Río de la Plata, por lo cual se me confió el 
rado de teniente coronel el 26 del mismo mes y año. 

En el siguiente mes de noviembre pasé al Estado 
Oriental del Uruguay con licencia por un año; v en 14 
de enero de 1833 se me expidió á solicitud mía, mi cé- 
dula de licencia y absoluta separación del servicio. 

En todo este año, y en el tiempo que siguió hasta 
1837, me contraje asiduamente á ilustrar mi inteligen- 


CARRERA MILITAR DE CÉSAR DÍAZ 591 


cia, con todos aquellos conocimientos que me fué dado 
procurarme. Estudié con mucho interés y aprovecha- 
miento la geografía, la historia, y el dioma f'aucés; y 
por último hice un nuevo y completo curso de álgebra 
y geometría. No he descuidado, como debe suponerse, 
ninguno de aquellos estudios que son relativos á mi 
oficio. 

El € de octubre de 1838, fuí reconocido é incorpora- 
do al ejército oriental, en mi clase de sargento mayor 
con grado de teniente coronel. 

En el mes de noviembre próximo fuí nombrado ofi- 
cial 1.2 del Ministerio de la Guerra, y en este carácter 
ejercí las funciones de oficial mayor del mismo, hasta 
fin de marzo de 1839, en que hice renuncia del destino 
para marchar al ejército que se decía reunido en el Du- 
razno, y que según todas las noticias oficiales de la épo- 
ca se preparaba á pasar el Uruguay para llevar la gue- 
rra al tirano argentino. Pero á mi llegada al Durazno, 
hallé que no había tal ejército, ni la menor probabili- 
dad de que se abriese la campaña anunciada, y volví 
woco después con licencia á Montevideo. 

Invadida la República por el ejército de Rosas que 
vino mandando el general Echagúe, el gobierno me co- 
misionó para organizar un batallón de guardia nacio- 
nal en Montevideo, lo que verifiqué, desempeñando la 
Mayoría del mismo hasta la conclusión de la guerra, en 
que por un decreto superior fué disuelto, quedando yo 
agregado al Estado Mayor General. 

En 1840 redacté un reglamento para el ejercielo y 
maniobras de la infantería ligera; y el gobierno de la 
República después de haberlo hecho examinar por una 
comisión de oficiales superiores que nombró al efecto, 
lo adoptó para el uso del ejército y lo mandó imprimir. 
Este reglamento es el que ha servido á los cazadores 
del ejército defensor de Montevideo, y el mismo que 
actualmente rige en el ejército argentino. 


a. n.- 34 TOMO VI 
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En el año 1841, organicé nuevamente el extinguido 
batallón de guardia nacional, cuyo mando en jefe se 
confirió á don Gabriel Velazco, entonces coronel licen- 
ciado del ejército, y tomé á mi cargo como en el año 
anterior, el desempeño de la Mayoría. Fil 10 de no- 
viembre se me concedió la propiedad de teniente co- 
ronel con la obligación de continuar sirviendo la Ma- 
yoría de la Guardia Nacional. 


CAMPAÑA DE ENTRE RÍOS 


En marzo de 1842 obtuve permiso del gobierno para 
pasar al ejército de la provincia de Corrientes, que 
mandaba el general don José M. Paz, y que después de 
la victoria de Caaguazú, parecía destinado á llevar sus 
armas contra Rosas, el enemigo encarnizado de nues- 
tra Patria. 

Luchando con muchas dificultades y peligros, atra- 
vesé la provincia de Entre Ríos, sembrada á la sazón 
de montoneras, y me incorporé al general Paz con va- 
rios oficiales que me acompañaban á tres leguas de la 
Bajada del Paraná. El ejército correntino se había reti- 
rado á Corrientes, y el general Paz con 500 hombres, 
¿a mayor parte prisioneros de Caaguazú, se dirigía á 
la costa del Uruguay. En el mismo día de mi incor- 
poración me dió el encargo de formar un escuadrón 
de todos los jefes y oficiales sueltos que le acompaña- 
ban, como la única garantía de seguridad con que po- 
día contar. 

En el curso de las marchas, nuestras guardias avan- 
zadas desertaban enteras, nuestras partidas explorado- 
ras desaparecían, y nadie podía separarse á cierta dis- 
tancia de la columna sin riesgo de caer, como á algunos 
les sucedió, en poder de las montoneras, que por todas 
partes nos seguían y estrechaban. Por último, en la no- 
che del 2 de abril, pasamos el arroyo Nogoyá á la in- 
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mediación del pueblo del mismo nombre; y antes de que 
hubiéramos podido hacer una legua de camino la ca- 
ballería toda se sublevó dando vivas á la federación y 
descargando sus armas sobre nosotros. La oscuridad 
de la noche y una furiosa tempestad que sobrevino 
nos salvaron. 

Al día siguiente pasamos el Gualeguy el general Paz 
y el escuadrón de oficiales que yo mandaba; todo lo 
demás había desaparecido. 

Frustrada esta vez también la deseada campaña con- 
tra el tirano de Buenos Aires, volví á Montevideo en 
mayo. | 


ASEDIO DE MONTEVIDEO 


Invadida nuevamente la República en el mes de di- 
ciembre por el poderoso ejército que á las órdenes del 
general don Manuel Oribe envió Rosas para esclavi- 
zarla, se me encargó la creación del batallón 4.° de 
Cazadores, dándome el mando de él. Entregádoseme 
para formarlo, el 20 de dicho mes, 400 negros sacados 
de la esclavitud y la abyección; señalóseme á la inme- 
dilación del Paso del Molino en el Miguelete, un campo 
de instrucción al que también concurrieron otros cuer- 
pos; y el 5 de febrero de 1343, es decir, cuarenta y 
cuatro días después, el 4.2 de Cazadores vino á ocupar 
la línea de fortificación «de la ciudad, y á desempeñar 
en ella un servicio activo y vigilante, con la regulari- 
dad de un cuerpo subordinado y medianamente ins- 
truído de todas las funciones de su instituto. 

El 16 se estableció el asedio de la plaza; y desde el 
día siguiente comenzó el servicio de descubiertas y muy 
luego la serie de combates que inmortalizaron la De- 
fensa. 

Yo me he hallado en todos los que siguen: 

En el combate del 10 de marzo, el primero en que 
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se ensayaron nuestras armas en el terreno del Cristo, 
á vanguardia del Centro de nuestra línea de defensa, 
y en el que el batallón número 6 y 4.* compañía de 
mi mando, se batieron en retirada contra fuerzas muy 
superiores. El general en jefe me manifestó su satis- 
facción, haciéndome vitorear á mi entrada por el por- 
tón de la línea y enviándome en seguida una banda 
de música al cuartel para felicitar al Cuerpo por su 
comportación. 

En este día, el cañón colocado en el ángulo saliente 
de la batería ‘25 de Mayo””, disparó dos tiros, y fueron 
los primeros que partieron de nucstra artillería. 

En el combate del 21 de marzo sobre el mismo te- 
rreno, por el que mi batallón fué mencionado especial- 
mente en el boletín del ejército. 

En varias guerrillas en los meses de abril y mayo. 

En la salida general y combate de 2 de junio, á las 
inmediatas órdenes de don José M. Paz. 

En varias guerrillas en el mismo mes. 

En la salida general y combate del 5 de julio, bajo el 
mando inmediato de dicho general. En este día recibí 
un golpe de bala en la espalda, sin consecuencia. 

En el combate del 13 de septiembre. Destinado å 
proteger á dos compañías de la Legión Francesa, que 
incautamente habían avanzado hasta las posiciones 
“enemigas, tuve que hacer frente con el batallón de mi 
mando á fuerzas superiores y en terreno desventajoso, 
por cerca de dos horas. 

Tomaron nuevamente parte en la acción numerosas 
fuerzas de uno y otro lado. Fuí recomendado en el 
boletín de esta jornada. 

En la salida y ataque del Buceo, el 31 de octubre, 
á las órdenes del coronel don Faustino Velazco. 

En la salida y ataque del 15 de febrero de 1844, 
contra la izquierda de la línea enemiga mandando en 
Jefe los batallones 4. y 5. de Cazadores. El general 
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Paz dirigía en persona el movimiento de todas las fuer- 
zas destinadas á la operación. En este día tuve el 
caballo herido. 

En la acción del Cerro, el 28 de marzo del mismo 
año, en la que las tropas enemigas en número de mil 
ehortentos hombres de infantería y caballería fueron 
completamente derrotadas y perseguidas, resultando 
muerto el general que las mandaba, don Angel Núnez. 
Al frente de una columna de quinientos hombres tuve 
yo el encargo de envolver al enemigo por su ala iz- 
quierda, lo que felizmente ejecuté, habiendo sido reco- 
mendado en el boletín de ese día. 

Colocado en la Fortaleza del Cerro, presenciaba el 
Ministro de la Guerra, coronel don Melchor Pacheco 
y Obes, la ejecución del plan que había recibido del 
general en jefe, ó que él mismo había combinado, y te- 
vía el mando inmediato de todas las fuerzas sobre el 
campo de batalla, el coronel don Venancio Floros. 

En la acción del Pantanoso, el 24 de abril siguiente, 
“niendo á mis órdenes una brigada de cuatro batallo- 
ves, con la cual fuí encargado por el general don J. M. 
Paz que mandaba personalmente la acción, de cubrir la 
retaguardia de nuestro ejército, en sa marcha en re- 
tirada hacia el Cerro. Concurrieron á esta jornada 
cuatro mil hombres de las tres armas del enemigo, y 
tres mil doscientos por nuestra parte. 

El 26 de junio obtuve el grado de coronel, y el man- 
do en propiedad de la 1.* brigada de infantería del 
ejército. 

En diferentes guerrillas que tuvieron lugar en los 
meses siguientes, habiendo tenido muerto en una de 
ellas el caballo. 

En el combate del 5 de diciembre sobre el terreno 
que llaman de la Cordobesa, al que concurrieron nu- 
merosas fuerzas de ambos lados y en el que los enemi- 
gos, á pesar del porfiado empeño con que preten:lieron: 
pasar nuestra línea exterior, fueron rechazados. 
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El 2 de marzo de 1845 fuí nombrado jefe del Estado 
Mayor del ejército, cargo que desempeñé hasta el 18 
de octubre del mismo año. 

En la salida y ataque del 14 de abril, contra la iz- 
quierda de la línea enemiga, mandando en jefe todas 
las fuerzas destinadas á ejecutarla, y en la que el ene- 
migo fué arrollado con pérdida considerable. 

Habiéndose organizado en enero de 18465 una colum- 
na expedicionaria con destino al departamento del 
Salto bajo el mando del coronel Pacheco y Obes, á la 
sazón comandante en jefe del ejército, se me confirió 
el mando superior de las armas en la plaza; pero no 
habiéndose verificado la expedición, volvió aquél á ocu- 
par su puesto á principios del mes de febrero, y yo al 


mando particular del batallón 4.” que siempre había 


conservado. 

Fuí promovido al empleo efectivo de coronel el 14 
de febrero y en el mismo día incorporado á la Asam- 
blea de Notables instituída por decreto supremo. 

La funesta revolución acaecida el 1. de abril de 
1846 nos obligó, á mí y á muchos otros de mis compa- 
ñeros, á separarnos temporalmente de la escena en que 
vor tres años consecutivos habíamos sustentado la in- 
dependencia del país. 

Ejercí la Comandancia de Marina y Capitanía del 
Puerto de Montevideo desde febrero de 1848 hasta el 
20 de julio de 1849, en que volví nuevamente al ejér- 
cito, con el cargo de comandante general de armas que 
conservé hasta la conclusión de la guerra. 

La alianza de Montevideo con el Imperio del Brasil 
y las provincias argentinas Corrientes y Entre Ríos, 
dió por resultado la pacificación del Estado. 

El § de octubre de 1851 capituló el ejército sitiador 
bajo las condiciones que los poderes aliados quisieron 
ecordarle, y en virtud de dicha capitulación las tropas 
que servían bajo sus banderas con el título de orien- 
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tales, se sometieron al gobierno de la República, ha- 
biendo sido á mí en mì calidad de jefe superior de las 
armas á quien se entregaron con todo su parque y 
depósitos militares. 


CAMPAÑA DE BUENOS AIRES 


Por un nuevo convenio celebrado en dicho mes de 
octubre, los mismos gobiernos aliados se obligaron á 
ilevar sus armas contra Rosas á la banda occidental del 
Plata, y á continuar su acción conjunta hasta la caída 
de aquel temible tirano; y las tropas orientales desti- 
nadas á representar á la República en esa alianza, que 
constaban de dos mil hombres, con seis piezas de arti- 
llería, fueron colocadas bajo mis órdenes. Con ellas 
asistí á dicha campaña de Buenos Aires, desde el 4 de 
diciembre de 1851, hasta el 12 de marzo de 1852, y á 
la batalla de Monte Caseros el 3 de febrero de 1852. 
En esta memorable jornada tuve el honor de mandar 
el ala izquierda del grande ejército aliado, y á conse- 
cuencia de la victoria, la satisfacción de ver consigna- 
das en el boletín oficial de ella, estas honrosas pala- 
bras: ‘El coronel don César Díaz, jefe del ala izquier- 
da y de las fuerzas orientales, encargado de forzar las 
posiciones más fuertes del enemigo, ha dejado justifi- 
cada la elección y la confianza del general en jefe”. Y 
el inmediato día 4, al moverse el ejército de su cam- 
pamento para acercarse á la ciudad, merecí también 
el señalado honor de colocar la división de mi mando, 
ú la cabeza de la columna, *““en justo homenaje á su 
conducta del día anterior”. 

El Gobierno Oriental, por su parte, tuvo á bien ele- 
varme á la clase de oficial general, con fecha 11 del 
mismo mes, concediéndome, además, el goce de una 
medalla de oro de honor. 

El pueblo de Buenos Aires se asoció también á estas 
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lemostraciones honoríficas en favor de las tropas 
orientales. Al separarnos de sus playas para volver 
á la Patria, una porción considerable de ciudadanos, 
me presentó en nombre del pueblo un lindo álbum con- 
teniendo en breves, pero bellísimas palabras, la expre- 
sión de su reconocimiento, por la parte con que ha- 
bíamos contribuído á la restauración de su libertad. 
Este libro es mi título de nobleza y una de las más 
lisonjeras recompensas, que hasta hoy me han produ- 
cido, veintiséis años de servicios y más de 16 combates 
v batallas. (5) 


(5) TESTIMONIO de amor y gratitud, ofrecido por los argentinos 
al valiente general don César Díaz, Comardamte en Jefe de la Di- 
visión Oriental del Ejército Aliado, Libertador. 


El general Díaz con la columna de su mando, famosa pcr su 
constancia indomable en la Defensa de Montevideo, contribuyó pode- 
rosamente á la caída de la tiranía de Rosas. l 

La conducta de la División Oriental en Buenos Aires, fué digna 
de sus antecedentes. 

Su serenidad en el peligro, fué igual á su disciplina y moralidad, 
antes del combate y después de la victoria. 

Soldado de la libertad, hombre de corazón fuerte y brazo vigoroso, 
el general Díaz es una de las ilustraciones y de las esperanzas más 
bellas de su Patria. Al alejarse de nuestro país, nuestros votos y 
simpatías le acompañan. 

¡Honor al general don César Díaz! Salud á nuestra hermana la 
República Oriental. 


Buenos Aires, Marzo 11 de 1852. 


Juan B. Molina—Luis Frías—Eduardo B. 
Molino—José M. Acosta—Miguel Rueda y 
Justo Argerich— 


Frías—Manuel Eguía 
Fernando Otamendi—Mariano Echenau- 
cia—Juan Correa Morales—Ortencio Mén- 
dez—Julio C. Sánehez—Foderico Zapiola 
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De regreso á Montevideo, por decreto de 14 de mar-- 
70, fuí nombrado ministro secretario de Estado en 
los departamentos de Guerra y Marina, cargo que re- 


nuncié con fecha 2 de junio del mismo, pasande al 
Estado Mayor. 


Montevideo, septiembre 30 de 1853. 


César Díaz. (6) 


—Francisco G. Molina—Bernardo Iturras- 
pe—Pedro J. Deminguez—Ambrosio del 
Molino— Héctor Florencio Varela—Leopol- 
do Montes de Oca—P. A. Carrasco—Ma- 
riano Mendiburu—Presbítero, José de Se- 
villa Vázquez—Juan José Montes de Oca 
—Ruperto de la Concha—Francieco Molina 
Viamonte — Eduardo Carranza—Juan G. 
del Castillo—Juan M. Pedriel—Antonio: 
Molina—+Manuel Pérez del Cerro—Luis L. 
Domínguez, ete. 


(6) Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, febrero 7 de 1852. 


Al señor coronel, Comandante en jefe de la División Oriental, don: 
César Díaz. 


El infraserito siente un vivo placer al felicitar á V. S. por su bri- 
llante comportación y la de la valiente división de su mando en la 
memorable batalla que ha decidido de la suerte de estos países, bajo 
la dirección del esclarecido Excmo. Señor Gobernador de la Pirovincia: 
de Entre Ríos, don Justo José de Urquiza. 

El señor Presidente de la República espera que V. S. haga sabet 
á todos los señores jefes, oficiales y tropa que están Á sus órdenes, 
que el Gobierno está altamente satisfecho de su conducta heroica 
y valiente y que no esperaba menos de sus gloriosos antecedentes. 
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El infrascripto reproduce por su parte iguales sentimientos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 


José Brito del Pino. 


Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, febrero 13 de 1852. 


Al señor coronel mayor, Comandante en jefe de la División Oriental, 
don César Díaz. 


Al infraserito le cabe la satisfacción de adjuntar á V. S. el des- 
pacho de coronel mayor con que el Gobierno de la República ha te- 
nido á bien premiar los servicios prestados per V. S. en la campaña 
contra el gobernador de Buenos Aires, que acaba de terminar. 

Con tal motivo, el que firma siente un vivo placer de felicitar á 
V. S. por este acto de justicia y de recompensa nacional, debido á 
-su mérito, que el infrascrito se complace en reconocer. 

Dios guande á V. S. muchos años. 


José Brito del Pino. 


El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre Ríos, 
“General en jefe del Ejército Aliado, 


Al señor general don César Díaz, jefe de la División Oriental. 


Palermo de San Benito, marzo 8 de 1852. 


La denodada división de su mando, va á pisar ya las hermosas 
riberas de la tierra patria; y faltaría á uno de mis más sagrados 
deberes, si no manifestase á V. S. como tengo el honor de hacerlo, 
la grata satisfacción con que he sido testigo de la recomendable con- 
ducta, disciplina ejemplar, é in“repidez heroica, de todos los valientes 
que componen esa columna. Puede V. S. con sobrada razón enva- 
mecerse de mandarlos, y ellcs de obedecer sus órdenes. Los argentinos 
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conservaremos siempre en la memoria, los importantes servicios pres- 
tados per las armas orientales á la gran causa de la libertad de esta 
República, y el nombre de V. S. figurará según se merece, en la 
historia militar de nuestro país. 

Con las cordiales felicitaciones del rfiweblo argentino reciba V. S. 
las sinceras protestas de particular estimación con que soy de V. S. 
muy affimo. y seguro servidor. 


Justo José de Urquiza. 


¡Viva la Confederación Argen'ina! 


Cuartel General en Palermo, marzo 8 de 1852. 


El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre Ríos, 
general en jefe del ejército aliado, al Exemo. Señor Presidente de la 
República Oriental del Uruguay, don Juan Francisco Giró. 

El glorioso triunfo obtenido por las armas libertadoras en Monte- 
caseros, ha dado fin á la inmortal campaña contra el tirano de esta 
República. La columna hercica con que ese Gobierno contribuyó á 
formar el ejército de la grande alianza, ha terminado, pues, su misión 
con gloria, y regresa al suelo de la patria á ponerse bajo las órdenes 
de V. E. Llegado el momento de cumplir el grato deber de justicia 
que coi su denuedo, disciplina y honrosa conducta han sabido impo- 
verme los valientes que componen esa división, me es sobremanera 
satisfactorio declarar á V. E. que todos ellos sin exceprión, han lle- 
nado herocicamente sus deberez y colmado las lisonjeras esperanzas 
de los aliados. El benemérito general don César Diaz ha acreditado 
esta vez, como siempre, que su reputación como soldado de la Patria 
es un hamenaje debido á su capacidad militar y bien notorio coraje. 
Los demés jefes y oficiales é individuos de tropa lo han secundado 
con entusiasmo y brío. 

Acreedores son á la envidiable gratitud de sus eonciudadancs y é 
la elevada consideración de V. E. á quien tengo el honor de reco- 
mendarlos. 

Acepte V. E. las seguridades de perfecta armonía y alta estimación 
personal con que soy de V. E. 

Muy affmo. atento S. Servidor. 


Justo José de Urquiza. 


Documentos. - La escisión entre Liniers 
y Elío - 1808 ©’ 


Por convenir al mejor Servicio de S. M. hé deter- 
minado él relevar de la comision del Gobierno Politi- 
co y Militar de esa Plaza al Brigadier Dn. Francisco 
Xavier Elío, y nombrar para que le suceda en dicho 
mando al Capitan de Navío Dn. Juan Antonio Miche- 
lena, lo que participo á V. S. para su inteligencia y 
gobierno. 


(1) Las piezas que insertamos completan. las publicadas por los 
historiadores del Río de la Plata al comentar ó juzgar los sucesos 
que produjeron la ruptura entre el Virrey Liniers y el Gobernador 
de Montevideo, Elío, y de los cuales, según el general Mitre, “debía 
venir fa!almente la escisión entre Montevideo y Buenos Aires llamados 
á vivir unidos”. 

De lcs que se han detenido más en el estudio de aquellas circuns- 
tancias arrebatadas, sobrevenidas en el curso de los negocios políticos 
del Virreinato, fué nuestra compatriota, el doctor Jacinto Susviela, 
quien revela solícita lectura de los documentos que ofrecemos hoy á 
la crítica histórica—y cuyo auxilio le sirvió para fortificar sus con- 
vencimientos,—en su monografía “Junta de Gobierno de Montevideo”, 
editada en 1893. En este libro da testimonio de haber practicado 
la lectura de estos docwmnentos, necesariamente en el Archivo del 
doctor Andrés Lamas adquirido después por el Gobierno oriental, 
donde originales se hallan unos, y en el Archivo Administrativo de 
Montevideo, en que se guardan otros.—DIRECCIÓN. 
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Dios guarde á V. S. muchos años. 
Buenos-Ayres 17 de Setiembre de 1808. 
Santiago Liniers. 


Señor Coronel del Cuerpo de Milicias Provinciales de 
Ynfanteria de Montevideo. 


En la Ciudad de Sn. Felipe y Santiago de Monte- 
video, á veinte días del mes de Septiembre de mil 
ochocientos ocho años: El cavildo, justicia y regimien- 
to de ella, culos individuos que al final firmamos y 
actualmente lo componemos, hallándonos juntos y con- 
gregados en la sala de nuestro ayuntamiento como lo 
hemos de costumbre, presente también el Sor. dn. Juan 
Angel de Michelena capitan de navio de la Real ar- 
mada, manifestó Dho. señor un oficio, y despacho del 
exmo. S.or virrey por el qual se le confiere al expre- 
sado S.or de Michelena el empleo de Governador Po- 
lítico y Militar de esta plaza interinamente, y en su 
cumplimiento hemos benido en reconocerlo, como efec- 
tivamente lo reconocemos y recivimos por tal Gover- 
nador Político y militar interino, segun y en los tér- 
minos q.e su excelencia previene. Y no siendo para 
mas esta acta, la firmamos y cerramos para que tenga 
la devida constancia haciendolo igualmente el citado 
S.or dn. Juan Angel de Michelena y el infrascripto 
Esc.no de S. M. de q.e doy fe.—Juan Ang.l de Miche- 
lena, Pasq.1 José Parodi, Pedro Fran.co de Berro, Ma- 
nuel de Ortega, José Man.l de Ortega, Manuel Vicente 
Gutierrez, Juan Domingo de las carreras.—Ante mí. 
—Fern.do Ign.o Marquez, Esc.no de S.M. 


o. 
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En la Ciudad de Sn. Felipe de Montevideo á veinte 
días del mes de Septiembre de mil ochocientos ocho: 
El Cavildo, justicia y Regimiento de ella, cuyos indi- 
viduos q.e en la actualidad le componen al final firman 
hallandose juntos en esta sala capitular de su Ayun- 
tamiento para tratar como lo han de uso p.a tratar 
cosas tocantes al mejor servicio de Dios y bien del 
Público: En este estado de acabarse recientemente 
el anterior acuerdo habiendo comprehendido los ex- 
presados señores, que noticioso el Pueblo del pre- 
redente acuerdo se había tumultuado y conmovido 
como lo daban á entender la concurrencia, algazara, y 
otras demostraciones que se dexaban sentir á las Puer- 
tas y ventanas de la Casa Consistorial de todo lo qual 
pudo imponerse el Señor Governador interino Dn. Juan 
Angel de Michelena que se hallaba presente, como di- 
cho queda, resolvieron informarse por sí mismos de 
ias pretenciones del Pueblo y causas que le impulsa- 
ban á los insinuados movimientos, y pudiendo com- 
prehender que estaban resueltos á empeñar quales- 
quiera tentativa antes que consentir en la deposición 
del Sr. Gov.or Dn. Fran.co Xavier Elío y sobre todo 
que solicitaban se celebrase un Cabildo abierto para 
deliverar sobre tan importante punto é impuestos tam- 
bien de que el tumulto había insinuado estos mismos 
pensamientos al dicho Señor Dn. Fran.co Xavier Elío, 
quien Temeroso de mayores males había venido en 
ello, prefixando para la celebración de aquella Junta 
el día de mañana, tuvieron á hien diferir para este caso 
las resoluciones que debían tomarse atendidas las cir- 
cunstancias. En consequencia previnieron que este 
acuerdo quedase avierto para cerrarlo con el último 
resultado de los presentes sucesos. 

Y en su virtud lo firman los dichos señores conmigo 
el Escrivano que de ello doy fe.—Entrer.s de acabarse 
recientemente el anterior acuerdo.—v.le Enme.do su— 
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an—Ent.c reng.s—p. tratar—todo vale.—Pasq.1 José 
Parodi, Pedro Fran.co de Berro, Manuel de Ortega, 
José Man.l de Ortega, Manuel Vicente Gutierrez, Juan 
Domingo de las Carreras.—Ante mi—Fern.do Ign.o 
Marquez, Esc.no de S. M. 


En la Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 


Montev.* 22, de Sept.e 
de 1808. 


En esta fha. des- 
pache tres testimonios 
de la pres.te Acta y 
de las otras dos q.e la 
preceden, uno de man- 
dato del S.or Gob.or 
de esta Plaza, y los 
otros dos de orn. del 
M. I. C. de esta Ciu 
dad. Lo noto p.a q.e 
conste. 


Cavia. 


Mont.* y Nov.* 25 de 
1811. 


En esta fha. saque 
testim. de la presente 
acta, y nota de arriba 
por mandato verbal 
del Exmo. Cabildo en 
cinco fojas utiles, y lo 
anoto para q.e conste. 


Varona. 


deo á veinte y un días del mes de 
Setiembre del año de mil ochocien- 
tos ocho; hallandose juntos y con- 
gregados el M. I. C. J. y Regimt.o 
de ella en su sala consistorial, con 
asistencia de Don Francisco Xavier 
de Elío, y á presencia de mi el in- 
frascrito Escribano de S. M. siendo 
como las 10 de la mañana, concu- 
rrió á las puertas de las casas ca- 
pitulares un inmenso Puehlo que se 
difundía por toda la extensión de la 
Plaza mayor repitiendo los clamo- 
res de la noche anterior, é insistien- 
do en sus pretensiones y en la cele- 
bración del Cavildo avierto que se 
les había otorgado, y como el ne- 
gocio imperiosamente exigiese una 
pronta solución, para no excitar 
más al Pueblo exaltado, los S. S. 
Presidente y Capitulares á exemplo 
de lo que en iguales apuros ha prac- 
ticado la capital, adoptaron el tem- 
peramento de permitir que eligie- 


se de su alvedrío un determinado numero de sugetos por 
cuyo medio explicasen sin confusión sus instancias y 
con su acuerdo quedasen librados :en este acto: y en 
conformidad de estos principios recayó la elección en 
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los señores Don Juan Fran.co Xavier de Zúñiga, coro- 
nel comandante del Regimiento de Voluntarios de In- 
fant.a de esta Plaza. D.or Dn. José Manuel Pérez, clé- 
rigo Presv.ro, Rdo. P. Guardian del Convento de Sn. 
Fran.co, Fr. Fran.co Xavier Carvallo, Don Mateo Ma- 
gariños, Don Joaquín de Chopitea, Dn. Manuel Diago, 
Dn. Ildefonso García, Dn. Jaime Illa, Dn. Cristobal 
Salbañach, Dn. José Antonio Zubillaga, Dn. Mateo Ga- 
llego, Dn. José Cardoso, Dn. Ant.o Pereyra, Dn. Anto- 
nio de Sn. Vizente, Dn. Rafael Fernandez, Dn. Juan 
Ignacio Martínez, Dn. Miguel Ant.o Vilardebó, Dn. Juan 
Manuel de la Serna, y Dn. Miguel Costa y Texidor, to- 
dos vecinos antiguos de esta ciudad, notoriamente acan- 
dalados del mejor eredito y concepto de los quales, la 
mayor parte, ha obtenido en esta ciudad cargos de Re- 
publica, estando los mas de ellos actualmente emplea- 
dos en calidad de oficiales de los Regimientos de mi- 
licia de artillería, caballería é Infantería de esta Plaza. 
Todos los quales subseriben á una con la clerecía, uni- 
co orn. religioso establecido en la Ciudad, Gefes mi- 
litares, y de Rentas de ella, que se hallan unidos y 
congregados para el enunciado fin. A virtud de lo dho. 
se abrió la sesión leyendose por mi el actuario un or- 
«den del Exmo. Sr. virrey, su fha. en Buen.s Ay.s á 
diez y siete del corriente y un Real Rescripto dado 
en veinte y nueve de Enero ultimo, en q.e la Mages- 
tad del Señor Dn. Carlos IV fué servida á probar el 
nrombram.to de Gov.or interino hecho pr. la Superio- 
ridad en las personas del S.or Dn. Xavier Elío, siendo 
el tenor de ambas piezas como á la letra sigue: 


“El Excelentísimo Señor Dn. Antonio Olaguer Fe- 
« liu Ministro de la Guerra me dice con 

RI. Res “* fecha de veinte y nuecbe de Enero de este 
eripto *“* año lo siguiente. =El Rey se ha servido 
“ aprovar el que debiendo restituirse al 
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< Dominio Español la Plaza de Montevideo haya 
** V. E. nombrado para que sirva interinamente el 
** Gobierno militar y político de ella al coronel Dn. 
** Fran.co Xavier Elío, según lo ha manifestado al 
** sereniísimo Señor Príncipe Generalísimo Almirante 
“ en treinta y uno de Julio último; y de orden de S. M. 
** lo aviso á V. E. para su inteligencia. Lo que co- 
** munico á V. S. para su inteligencia. Dios guarde 
¿* aV.S. muchos años—Buenos Ayres, diez y seis de 
** Julio de mil ochocientos ocho.—Santiago Liniers.— 
“* Señor Don Francisco Xavier de Elío.”” 


Por convenir al mejor servicio del Rey he tenido 
por conveniente el relevar á V. $. de la 

Oficio de la comisión que le tenía encargada del Go- 
Super.d bierno político y militar de esa Plaza, y 
nombrar en su reemplazo al Capitan de 

Navío Don Juan Angel de Michelena, quien ha prestado 
en esta Real Audiencia y delante de mi el juramento y 
pleyto homenage, y aq.n entregará V.$. la Plaza y Ar- 
chivo, transfiriendose V. S. sin demora á esta Capital 
precisamente en la Zumaca del Rey el Belen q.e á esto 
solo se dirige á Montev.o.—Dios g.ue á V. S. m.s as.— 
Buen.s Ayres diez y siete de 7bre. de mil ochocientos 


ccho.—Santiago Liniers.—Señor Dn. Fran.co Xavier 
de Elio. 


En conseq.a luego que los concurr.tes quedaron im- 
puestos en lo g.ral de las novedades q.e habían con- 
vocado el Pueblo, y que importaba resolver con ma- 
durés y prontitud sobre la deposición ó permanenc.a 
en el mando del Sr. dn. Fran.co Xavier Elio, les insi- 
nuó este, q.e para precaver q.e su presencia les quita- 
se la libertad de votar ó se presumiese q.e sus ideas 
tenían algún influxo en el Acuerdo, trataba de retirar- 
se á esperar las resultas del Congreso, p.o las inst.as 


R. H.—35 TOMO VI 
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de este se lo impidieron protextando con uniformi.d 
q.e cada q.1 explicaría su opinión y dictamen sin otros. 
miramientos, q.e los devidos á la Justicia, á la utilidad 
publica, y á lo q.e cada uno conciviese ser muy con- 
forme á la voluntad expresa ó presump.ta del Sobe- 
Tano. 

Hallando, pues, y convenido todo asi y exortado el 
Pueblo á que guardase moderación, despejase las puer- 
tas de la casa del Ayuntam.to y esperase tranquilo, 
como lo efectuó, el resultado de la Junta: despues de 
varias discusion.s oída la opinion de los represent.s 
del Pueblo, de la Clerecía, orn. religioso, Gefes Mili- 
tar.s y de Rentas, Asesor de Gov.no Dr. Don Eugenio 
Elías, é Inter.no de Mar.na D.or Don Lucas José Obes, 
declaró la Junta por unanime consentim.to, voto y dic- 
tam.n de aquellos vocales, que por salvar al Pueblo de 
los disturbios y desastres que le amenazaban, para 
mejo conformarse con la voluntad dei Soberano ex- 
presa en el Diploma Indiano, y demás Códigos Grales. 
de la Nación, y en atención, finalm.te á la preciptada 
ausencia q.e en la madrugada de este día acaba de ha- 
cer el referido Dn. Juan Angel Michelena sin noticia 
del Cavildo, y dexando entregado asimismo el vecin- 
dario, debía obedecerse pero no cumplirse el citado orn. 
Sup.or de 17 del corriente: Que el S. Gov.no elevase por 
sn parte Jos recursos q.e la Ley le franquea en esta casa 
bien á la RI. Aud.a Territorial, sin cuyo acuerdo proce- 
dió el Exmo. Sr. Virrey á su deposición del mando, ó 
hien tentado este arbitrio al mismo Soberano en la Su- 
prema Junta erigida por la Nación en la Capit.1 de Se- 
villa el 19 de Mayo del presente año, sin apartarse de 
esta ciudad por interesar así á la tranquilidad pública, 
por tener este vecindario cifrada en el su esper.za, 
caso de realizarse alg.a invasión p.r los enemigos da 
la corona, esperanza y con fundam.to le hace coneovir 
la notoria aptitud, actividad y valor de este (refe, de 
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que tiene dados las más relevant.s pruebas, igualm.te 
q.e dan ascendrado vasallage al mejor de los monarcas, 
y finalm.te por' ser este el voto del Pueblo, á cuyas 
instancias se han congregado en este día: que en el 
entretanto y h.ta que con mejor acuerdo se establesca 
aql. plan de Gov.no más adaptable á las circunstancias 
y resoluciones sulbsecivas de la capi.tl, se reconozca 
esta Junta precedida por el indicado Sr. Gov.or Dn. 
Fran.co Xavier Elío, como la particular y subalterna 
de este Pueblo, formad.s á exemplo de las q.e se han 
mandado crear por la Suprema de Sevilla en todos los 
Pueblos del Reyno que contengan el N.° de 2 vecinos, 
desde el mom.to en que llegaron á entenderse las si- 
niestras miras del Emperador de los Franceses, la pri- 
sión de nro. Rey y Sr. muy amado Dn. Fern.do el Sep- 
timo, y las violen.ts abdicacion.s de la Corona á q.e 
fucron obligadas las personas R.s, que se elijan por 
Asesores de la misma Junta á los referidos Doctores 
Elías y Obes, y por secretario á mi el infraserito Es- 
cribano. 

Que mediante á ser estas provid.as tomadas en la 
estreches del t.po, inst.as del Pueblo, y su g.ral con- 
traste, se entienda facultada p.a corregir, ampliar ó 
modificar tanto el n.° de individuos q.e la componen, 
como qualesquiera otras deliveraciones relativas á su 
erecelón y procedim.tos consiguientes, de los quales 
particularm.te se ha tratado en este acuerdo: Que to- 
dos los Gefes militares q.e son presentes quedan obli- 
gados á consultarla qualesq.ra género de ordenes que 
directamente se les comunique por el Exmo. Sr. Virrey 
Dn. Santiago Liniers, ó bien p.a otra autoridad de la 
capital, interín las cosas subsisten en el estado q.e hoi 
tienen, y que el objeto de la pres.te determ.on no se 
entienda, ni interprete por motivo alguno ser otro, q.e 
el de evitar conmosion.s populares y concervar esta 
parte del Virreynato en la devida obediencia á su le- 
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gítimo soberano el Sr. Dn. Fern.do 7.°, defenderle hta. 
donde nras. fuerzas alcanzen, y en un todo y por todo 
servirles como fieles vasallos. 

Todo lo qual convenido y declarado así se leyó inte- 
gramente á todos los concurrentes, q.nes enterados de 
ello lo reproduxeron en la mas bastante forma, fir- 
mando en su virtud conmigo el Escribano, que de todo 
ello doi fe.—Em.d—ha—Entre.—Sr.—y con su acuer- 
do quedasen labradas en este acto—evitar conmocio- 
nes populares y—todo v.e—Lo text.do—en los trece 
renglon.s y parte de otro del capítulo de la página de 
ia vuelta, que empieza con estas palabras: que las in- 
«nuadas Juntas y termina con costa otra: courado, 
no v.l—Tampoco v.l lo test.do en los cinco y medio 
renglones de esta página, que empiezan así: y que en 
el momento, y termina con la palabra Gov.no. 

Xavier Elío, Pasq.l José Parodi, Pedro Fran.co de 
Berro, Manuel de Ortega, José Man.l de Ortega, Ma- 
nuel Fuente Gutierrez, Juan José Seco, Juan Domin- 
go de las Carreras, Fr. Fran.co Xavier Carvallo, Jph. 
Man.l Pérez, José de Pozo, Juan Fran.co García, Joa- 
quín Rz. Huydobro, Cay.no Ramírez de Arellano, Juan 
Balbin Vallejo, Ber.do Bonavía, Ventura Gomez, Jph. 
Martínez, José Ant.” Fernandez, Prudencio de Mur- 
guiondo. D.or Ju.n Andr.s Piedra Cueba, Pedro Vi- 
dal, Joaquin de Soria, Joaq.n Veret.a, Damaso An- 
tonio Larrañaga, Vicente Fern.z Sabedra, Miguel 
Murillo, Luis Gon.z Vallejo, Antonio Cordero, Mi- 
guel Antonio Vilardebó, Juan J.en.? Martínez, Fran.co 
Anto Luaces, Antonio Pereira, Raf. P. Zufriate- 
guy, Manuel Diago, Jph. Cardoso, Josef Ant.o Zu- 
hillaga, Josef Prego de Olivera, Migl. de Cabra, Migl. 
Zamora, Diego Ponze, Jaime Illa, Juan Man.l de la 
Serna, Ant.o de Sn. Vizente, Joachin de Chopitea, Ra- 
fael Fernandez, Christoval Salvañach, Matco Magari- 
ños, Miguel Costa yTejidor, Ildefonso García, Matheo 
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Gallego, Fr. Joseph Giró, D.or Lucas José Obes, D.or 
Josef Eugenio de Elías. — Ante mi.-— Pedro Felic.o 


Sainz de Cavia, Esc.no de S. M. 


He recibido el oficio de V. S. fecha de 21 de este mes, 
cuia contestación mas propias son las ordenanzas Mi- 
litares y Leyes de estos Dominios; pero prescindiendo 
de esto por ahora, mediante el recurso dirigido por 
V. S. al Tribunal de la Real Audiencia, de cuya legi- 
timidad también prescindo, he venido en continuar á 
V. S. en el Gobierno de esa Plaza, interín que se re- 
suelve; llamando toda su atención por ahora, y ha- 
erendole responsable de las fatales resultas que pue- 
den sobrevenir á estas provincias al punto del asean- 
daloso y abusivo medio adoptado en el cabildo abierto 
que se celebró en esa Ciudad, en el cual se estableció 
una Junta que resisten nuestras Leyes, y nuestro Go- 
hierno; y que por consecuencia debe V. S. tratar de 
adoptar todos los recursos de que es subceptible para 
suprimir y sofocar por todos terminos: V. $. solo es 
el Gobernador, el que manda por ahora esa Plaza, y el 
que es responsable al Rey, y á esta Superioridad de 
la tranquilidad de esa Cindad y su Jurisdicción. 
Lo mismo prevengo á ese Ylustre Cabildo con esta 
fecha, para que en lo que esté de su parte contribuya 
á el mismo efecto. 

Dios, ete. 


Septiembre 25 de 1808. 
Santiago Liniers. 


S.or Gobernador interino de la Plaza de Montevideo. 
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Buenos-Ayres, 25 de Septiembre de 1808. 


Al Señor Elío. 


Permitiendo que continue en aquel Gobierno interin 
se subtancia, y determina el recurso de apelación que 
ha interpuesto á la Real Audiencia de la orden de su 
relevo: 


Siendo la materia de que trata el oficio de V. S. de 
24 del corriente de las que por su clase corresponden 
pribativamente á las altas facultades depositadas en 
mi, como Virrey y Capitan General de estas Provin- 
cias, sin que ninguna otra autoridad, por elevada que 
sea, pueda entrar al juicio y examen de este asunto 
ni á conocer, ni determinar de su merito por algun 
grado, ó recurso de los que establece el derecho, pues 
prescindiendo de que las causas que han dado lugar 
al comparendo del Señor Gobernador interino de Mon- 
tevideo son de alto Gobierno, é influien directamente 
en la quietud y tranquilidad del Reyno, de que ningu- 
no es responsable sino esta superioridad, bastará que 
hubiese sido llamado por mi para que ni pudiese re- 
sistirlo, ni dirigirse por apelación, ú otra clase de re- 
curso, á Tribunal alguno de los del Distrito; porque 
como Goberna:lor Militar subalterno, aun cuando hu- 
hiese sido nombrado por S. M. y se hallase rebestido 
de un Real Despacho, siempre es dependiente de mi 
autoridad, y un Lugar-Teniente mio en aquella Plaza, 
pudiendo suspenderlo, y aun removerlo, según la ex- 
presa disposición de la Ley 3.*, Tit. 3.°, Libro 3.” de 
Yndias; cuanto mas hacerlo comparecer para los fines 
que estan ordenados, v exigen precisamente su perso- 
nal presencia, atenta la calidad de la inateria, que es 
la mas grabe que hasta ahora habrá ocurrido en estos 
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Dominios, y tal vez la unica que debe considerarse mas 
importante para afianzar su tranquilidad en las ac- 
tuales eríticas circunstancias del Estado; espero que 
V. S. desestimará desde luego el ingreso del recurso 
que me expresa ha hecho dicho Señor Gobernador, y 
mucho mas á vista de las ocurrencias indicadas en su 
oficio, que por ser tan notables, como resulta del Ex- 
pedienie, deben empeñar ahora mas que nunca la au- 
¡oridad de esta Capitanía General para cortar, sofo- 
car, y extinguir en su origen el trastorno del sistema 
constitucional de nuestro Gobierno, y Leyes fundamen- 
tales de la Monarquía, que con harto dolor se observa 
en Montevideo; conviniendo también que á más de to- 
mar la propuesta resolución en el recurso de aquel Go- 
bernador, le haga V. S. entender cuanto se desvían sus 
procedimientos de la subordinación y obediencia que 
debe prestar á esta superioridad, como un oficial de 
graduación y carácter, á quien más que á otro alguno 
corresponde reconocer y respetar las legítimas auto- 
ridades, y cumplir puntualmente sus preceptos para 
evitar nuebos escandalos, y la repetición de tan per- 
niciosas ocurrencias, de que ninguno sino él deberá ser 
responsable; cuva prudente insinuación, como de un 
Tribunal tan respetble, y al que dicho Gobernador se 
considera subordinado, por el mismo hecho de dirigir 
á él su recurso, podrá reducirlo á la obediencia que ha 
negado á esta superioridad, y evitar el sensible extre- 
mo de que sea preciso hacer uso de su altas facultades 
por cuantas vías, y medios autorizan las Leyes, con 
lo que contexto al anunciado oficio de V. $. 


Santiago Liniers. 
Dios, etc. 
Septiembre, 26 de 1808. 


A la Real Audiencia. 


Sobre Juan Díaz de Solís 


En el Archivo de Indias de Sevilla, existe una co- 
piosa documentación que se relaciona con los viajes y 
aventuras de Juan Díaz de Solís, anteriores al des- 
cubrimiento del Río de la Plata, empresa en la cual, 
como es sabido, perdió la vida el célebre navegante. 

Parte de esos documentos ha sido examinada con ver- 
dadera inteligencia y provecho por el señor Eduardo 
Madero, y de ahí los preciosos datos y las acertadas 
deducciones que ha podido incorporar á su interesante 
obra “Flistoria del Puerto de Buenos Aires”. Si ellos 
fueran examinados en su totalidad, seguramente se pon- 
drían en claro muchos puntos dudosos de la vida de 
Díaz de Solís que han sido motivo de controversia, y 
se rectificarían definitivamente no pocos errores que co- 
rren impresos. 

Por ejemplo, los historiadores no se han puesto de 
acuerdo respecto al lugar de nacimiento del ilustre pì- 
loto. Se acepta corrientemente que éste nació en Ñe- 
brija, población inmediata á Sevilla, pero hay quienes 
sostienen que Solís vió la luz en tierra de Asturias. No 
falta tampoco quienes afirmen que el descubridor del 
Río de la Plata era vasallo natural del monarca lusi- 
tano. 

Hay, como se ve, tres afirmaciones distintas, todas 
ias cuales carecen hasta el momento de valor documen- 
tal definitivo, por cuanto los autores, sólo se atienen en 
e! caso, å la tradición ó á la conjetura. 
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Los papeles del Archivo de Indias autorizan á agre- 
gar una cuarta versión respecto al sitio de nacimiento- 
del descubridor del Río de la Plata, versión esta que 
tiene grandes probabilidades de ser exacta. Según esa 
versión, Solís habría nacido en la villa de Lepe, pe- 
queña población de la provincia de Huelva que des- 
empeñó importante papel en la época de los descubri- 
mientos en Indias. 

Una Real Cédula fechada en Burgos á 28 de marzo 
de 1512, y dirigida á los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, ordena á éstos que reciban por pi- 
loto mayor á Juan Díaz de Solís, ‘‘vecino de Lepe”. 
Desde luego, este documento afirma terminantomente 
la vecindad de Solís en Lepe, vecindad confirmada aún 
por la Real Cédula fechada en Mancilla á 24 de no- 
viembre de 1514, es decir, dos años y medio después, 
por la cual se otorga permiso á Solís “para que pueda 
llevar á Lepe veinte cahices de trigo y proveer su casa 
y asiento á causa de la mucha falta que se notaba de 
pan en dicha villa”. Este documento no solamente afir- 
ma la vecinlad de Solís en Lepe sino que acredita que 
éste tenía su casa y asiento en esa villa. Se trataba 
entonces de los preparativos «del viaje de Solís al Río 
de la Plata, del cual no había de volver. El célebre 
navegante, como se ve, era hombre previsor, y procuró 
que durante su ausencia los suyos no sufrieran escasez. 

Que la vecindad de Solís en Lepe fué estable y que 
su casa solar subsistió allí mucho después de su muerte, 
lo prueba la copia del siguiente asiento, hecho en 25 de 
junio de 1538, en los libros de Registros de pasajeros, 
que se conserva en el Archivo de Indias de Sevilla: *“En 
XXV de Junio de 538, Luis de Solís, hijo de Juan de 
Solís y de Ana de Torres, vecinos de Lepe, pasó á la 
Nueva España en la nao de que era maestre Gines Ro- 
drígnez. Juraron Luys de Toledo y Pedro de Cama- 
cho, vecinos de Lepe, que los conoce y que no es de los. 
prohibidos. ”” 
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Como se ve, el arraigo de la familia de Solís en Lepe 
era hondo, puesto que en 1538, es decir, 23 años después 
«le muerto Solís, su viuda é hijos vivían aún en la casa 
paterna. 

El señor Madero, quien según parece realizó inves- 
tigaciones personales en Andalucía, afirma por su parte 
en su obra ya citada, que la familia de Solís era de Lepe. 

Si esto es así, como parece serlo; si además Solis era 
vecino de Lepe, según lo afirman los documentos públi- 
cos; sl allí tenía su casa y su hacienda; si su viuda y 
sus hijos seguían viviendo en la casa paterna, veintitrés 
años después de muerto el navegante, ¿cómo no suponer 
lógicamente que éste vió la lnz en la pequeña villa de la 
provincia de Huelva? 


En cuanto á la afirmación de que Solís era natural 
de la villa de Lebrija, hecha por algunos historia:lores 
de Indias, (1) contemporáneos de Solís, y repetida por 
cast todos los biógrafos, puede tener por origen la Real 
Cédula fechada en Mancilla á 24 de noviembre de 1514 
y dirigida al Consejo, Regidores, Caballeros, ete., de Le- 
vrija, por la cual S. M. concede “*la vecindad en la dicha 
villa al piloto Juan Díaz de Solís, por haberle S. M. y 
su hija la Reina, hecho merced de ciertos terrenos bal- 
díos que habían sido pedidos para labrar por los vecl- 
nos de la misma, mandándoles no le pongan dificultades 
en el cumplimiento de la dicha merced??. 


(1) Se apoya esta afirmación en el respetable testimonio de los 
historiadores de Indias, Pedro Mártir Anglería, González de Oviedo, 
Herrera y López de Gomara, algunos de los cuales fueron contempo- 
ráneos «le Solís. Don Andrés Lamas, en su interesante estudio, “La 
patria de Juan Díaz de Solis” Ieva á esa conclusión, la cual com- 
parten «diversos autores contemporáneos, entre ellos Bauzúá, Araújo, 
que hace un examen may prolijo de las diversis versiones, y casi 
todos los historiógrafos actuales. 
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Ocurre, naturalmente, observar que si Solís hubiera 
sido hijo de la villa de Lebrija, no habría habido nece- 
sidad de que S. M. le concediera esta Cédula de vecin- 
dad, puesto que teniendo allí su solar y patrimonio, por 
derecho natural, era ya vecino de Lebrija. 

Que Solís no aprovechó, por otra parte, de esta ve- 
cindad, es evidente. Los documentos dicen, como he- 
mos visto, que en marzo de 1512 era vecino de Lepe, 
que en noviembre de 1514, cuando preparaba su expe- 
dición á “espaldas de Castilla del Oro””, seguía sién- 
dolo y que procuraba en aquellos momentos abastecer 
su casa, y que en 1538, es decir, 23 años después del 
fallecimiento del descubridor del Río de la Plata, su 
casa solar seguia siendo honrada en Lepe por sus su- 
CEesoTres. 

Debe advertirse que la Real Cédula de vecindad en 
Lebrija, concedida á Solís, lleva la misma fecha que 
otras, en virtud de las cualos se le otorgó permiso para 
acoplar trigo en su casa de Lepe, y se le confirieron 
diversas mercedes á él v á los suvos. La tal vecindad 
tué, pues, solamente una formalidad previa, exigida 
por la antigua ley española, para que Solís pudiera 
explotar para los suyos las tierras hal lías que reela- 
maban los vecinos de Lebrija. 

Por lo demás, no conocemos ningún documento, fue- 
ra del testimonio de los historiadores de Indias, no 
siempre aceptable, por cierto, que pruebe el nacimiento 
de Solís en la villa de Lebrija. 


En cuanto á la versión menos respetable de que Solís 
era natural de Portugal, que es aceptada por algunos 
autores lusitanos y por el señor Clemente M. Fregeiro 
:2) y señor José Toribio de Medina, (3) tiene por ori- 


(2) Clemente L. Fregeiro. “La historia documental y erítica”. 
(3) José Toribio Medina, “Juan Díaz de Solís”. 
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gen el hecho de que en algunos documentos de la época 
en que Solís servía al Rey de Portugal, se le llame, na- 
turalmente, “piloto portugués”. El distinguido publi- 
cista señor Orestes Araújo, ha destruído esta versión 
arbitraria en su “Resumen de la Historia del Uru- 
guay”. 

Como va lo hemos dicho, hay más que probabilidades 
para suponer que Solís fué natural de Lepe y existe 
la eccrteza de que fué esa villa el lugar de su domicilio 
desde varios años antes del descubrimiento del Río de 
la Plata, como de que allí signieron morando sus des- 
cendientes. A título de dato curioso respecto á esta 
famosa villa, podemos agregar que en 1516 perecieron 
todos sus habitantes á causa de una terrible epidemia, 
y que en 1755, un violento terremoto precipitó sobre 
ella las aguas del mar que está muy distante de la po- 
hlación, causando 260 víctimas. 


Afirman algunos autores que Solis, luego de aban- 
donar la prisión real en 1510, fué á ofrecer sus servi- 
elos al monarea portugués y que éste lo incorporó como 
piloto á su armada, cargo que abandonó poco. tiempo 
después en vista de que no se le abonaban sus sueldos. 

No conocemos documento alguno que pruebe que So- 
lis sirvió al Rey de Portugal, después de 1510. Sus ser- 
vicios á este monarca datan, según lo comprobaremos 
más adelante, de fines del siglo XVI, época en que re- 
vistó como piloto del reino lusitano. 

Solís fué encarcelado en noviembre de 1509 al regreso 
del viaje con Yanez Pinzón, y en razón de acusaciones 
que no conoce la Historia. BI 13 de febrero de 1510 
permanecía en prisión. Después de esa fecha no se 
halla en los catálogos del Archivo de Indias, documen- 
to que se refiera á la estancia de Solís en la cárcel. 
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El señor Madero, que buscó con empeño el juicio ins- 
taurado contra Solís, no pudo dar con él, no obstante 
sus diligencias. No hay, pues, medio de saber cuál 
fué el tiempo de prisión sufrida por Solís, ni cuáles 
fueron las causas de su momentánea «desgracia. No 
obstante, en marzo de 1510, una Real Cédula manda 
que se le abonen sueldos y se le faciliten recursos. 
Más tarde, en 1511 y 1512, S. M. le manda indem- 
nizar los perjuicios sufridos durante el pleito y pri- 
sión en la Corte. Nada se dice, sin embargo, en esos 
documentos, de que Solís se hallara en el extranjero, 
y mucho menos sirviendo al monarca portugués. Si eso 
hubiera sido así, es indudable que el gobierno español 
no se habría preocupado de los sueldos de Solís, ni de 
indemnizarle perjuicios. 

Además, por Real Cédula, fechada en Burgos á 28 de 
marzo de 1512, S. M. mandó á los oficiales de la Casa de 
Contratación de Sevilla, recibir por piloto mayor á Juan 
Díaz de Solís. La importancia del cargo hace suponer 
que él no fué confiado á un marino que venía de servir 
al extranjero, sino á un vasallo leal y adicto á la co- 
rona. 

Los servicios, pues, que se dicen prestados por Solís 
á Portugal, después de su viaje de 1508, no existieron, 
y sólo por explicable confusión han podido ser acepta- 
dos por diversos historiadores, como hecho verdadero. 


Que Solís era hombre de condiciones extraordinarias 
lo revelan con elocuencia las transiciones de su vida 
y la rapidez con que pasaba de la privanza real á la 
desgracia y de la desgracia á la privanza real. Ora 
S. M. le colmaba de mercedes, ora le sospechaba, le ha- 
cía objeto de secretas requisitorias y le daha cárcel 
y destierro. 
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Ya en sus mocedades, cuando servía al Rey de Por- 
tugal, había puesto á prueba el audaz navegante, su 
espíritu aventurero y temerario, y si hemos de dar cré- 
dito á los documentos de la Cancillería portuguesa, 
ciertos resabios de pirata. Porque, aunque sobre esto 
padezcan confusión algunos autores, Juan Díaz de 
Solís sirvió á S. M. Tidelísima, y fué piloto del reino 
lusitano al finalizar el siglo XV. 

Y por cierto que de su actuación en la armada por- 
tuguesa dejó recuerdos que no debían ser gratos al Rey. 
Es así que el Embajador de Portugal obtuvo «del Rey 
de España la Real Requisitoria de fecha 19 de octu- 
bre de 1495, “para que se prendiese y remitiese á dis- 
posición del Rey de Portugal, á Juan Díaz, piloto de 
aquella nación, por cómplice en el robo hecho de una 
carabela del mismo Rey que venía de la Mina”. 
Aún cuando en este documento se omite el apellido 
de Solís al nombrar al navegante, no hay duda que de 
6] se trata, puesto que la Real Requisitoria citada ha 
sido incluída en el catálogo de los documentos del Ar- 
chivo de Imlias de Sevilla que se refieren á los viajes 
v aventuras de Solís anteriores al descubrimiento del 
Río de la Plata. 

Como se ve, nada menos que del robo de una carahela 
acusaba el Rey de Portugal á Solís. No obstante, Su 
Majestad Fidelísima, se quedaba corto en esta gestión, 
puesto que años más tarde, en 1517, cuando aún no se 
conocia en la Península la trágica muerte del descubri- 
dor del Río de la Plata, el Rey de Portugal dirigía 
una comunicación al monarca español, de cuyo contenl- 
do puede juzgarse por la Real Cédula fechada en Ma- 
drid á 21 de enero de 1517, á los oficiales de la Casa 
de Contratación de Sevilla, “poniendo en conocimiento 
que el Rey de Portugal había mandado una comunica- 
ción; que Juan Díaz de Solís había salido huyendo de 
aquel reino por sus muchos crímenes, y que estando en 
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Andalucía había armado ciertos navíos para ir á terri- 
torios que eran de su demarcación, y que trajeron bra- 
sil y otras mercaderías, y por lo cual solicitaba fuera 
castigado y que entregue dicho brasil; en vista de lo 
cual y eon acuerdo del Consejo, les manda hagan in- 
tormación en averiguación de tales hechos, con testi- 
eos presentados por el Rey de Portugal y los que ellos 
ñ su vez les pareciese para esclarecimiento de la ver- 
dad, ete.” Se refería, sin duda, el monarca portugués 
en su comunicación á la expedición realizada por Solís 
vn 1308, en companía de Yañez Pinzón, la cual fué 
causa, precisamente, de la prisión sufrida por el na- 
vegante en 1509 y 1510. 

En cuanto á los *“*muchos crimenes?” cometidos por 
Solís en Portugal, nada nos dice la historia, v ellos 
probablemente no son otros que los imaginados por el 
eelo lusitano, al ver al antiguo piloto portugués, incor- 
porado á la armada española, gozando de honras y pre- 
emineneias y conquistando nuevas tierras para la coro- 
na de Castilla. Ello es que sin concretar tales eríme- 
nes, Portugal trabajó constantemente acerca del Rey 
de España para perjudicar á Solís, como lo han demos- 
trado varios autores, especialmente el señor Madero, 
quien hace menelón de diversos documentos al res- 
pecto, 

Estas gestiones de Portugal ejercieron mavor in- 
huencia de la que puede suponerse. La propia expe- 
ación que en 1515 llevó Solís á Indias con el apovo del 
Rey de España, y que dió por resultado el deseubri- 
miento del Río de la Plata, hubo de fracasar por in- 
terposición del avente de Portugal en la Corte de Ma- 
drid, quien á la vez que hacía á Solís tentadoras pro- 
posiciones, trabajaba secretamente junto a] monarca es- 
pañol para perder al futuro descubridor. A tales tra- 
vajos se refiere, sin duda, la Real Cédula á los oficiales 
de la Casa de Contratación de Sevilla fechada en Va- 


, 
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¡tadolid á 27 de mayo de 1513, y en la que se manifiesta 
que “enterado S. M. secretamente de los malos antece- 
dentes de Juan Díaz de Solís, que de la misma manera 
procuren informarse sobre ello, y si lo hallasen culpable 
ìo prendan, mandando relación de lo que contra él re- 
sultase, y que el navío que tenía Juan Diaz de Solís, 
para el viaje, deben aprovecharlo en lo mejor que pue- 
«la servir, pues aunque haya de hacer el viaje no será 
tan pronto”?. 

Pero lo cierto es que tales acusaciones no impidieron 
que cl ilustre navegante impusiera su personalidad en 
la corte y que el Rey, junto á las Reales Cédulas que 
expedía para que se vigilase á Solís, se investigaran 
sus antecedentes y aún se le condujera preso á la corte, 
le colmara de mercedes y honores. En 1508, contrata 
cl Rey con Yañez Pinzón y Solís una expedición á Ín- 
dias; en 1509, de regreso del viaje tras equinoccial, le 
manda prender y le mantiene parte del año 1510 en la 
cárcel de la Corte; en 1510 y 1511 le manda abonar 
sueldos é indemnizar gastos y perjuicios; en 1512 le 
nombra piloto mayor del Reino; ese mismo año con- 
trata con el navegante una nueva expedición oceánica 
para delimitar las posesiones de las coronas de Esnaña 
v Portugal y se prepara á extenderle ios despachos de 
Comisario Real; á la vez, nombra á su hermano Blas de 
Solís piloto mayor; en 1513 y 1514 otorga títulos y mer- 
cedes á Fernando de Torres, cuñado de Solís, y á Fran- 
cisco de Soto, hermano del descubridor; en 1514, en tan- 
to lo hace vigilar yv le prepara cárcel, contrata con él 
una nueva expedición á Castilla del Oro, en la cual el 
navegante había de perder la vida. 

¿Cuáles no serían, en efecto, las condiciones de este 
cosmógrafo eminente, cuyas cartas se mandaban tener 
por padrón por Real Cédula y á quien se otorgaba en 
compañía de Juan Vespuche, el privilegio de ser los úni- 
cos pilotos que podían sacar copias del Padrón y cartas 
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de navegar (4); de este audaz navegante cuyas cara- 
belas fueron las primeras que surcaron los mares igno- 
tos *““á espaldas de la Cabeza del Dragón y de la cas- 
tellana Paria, que caen al Aquilón y miran al Artico””, 
según el pintoresco lenguaje de Pedro Mártir de Angle- 
ria; de este temerario aventurero que robaba carabelas 
al Rey de Portugal, realizaba impunemente dudosas em- 
presas en tierra lusitana y movía la diplomacia, ponien- 
do en jaque á ministros y embajadores; de este mo:lesto 
“vecino de Lepe” á quien se colmaba de mercedes 3 se 
ie daba hierro y cárcel? 

Hay que reconocer en el intrépido explorador todo 
un carácter digno del romance, capaz de destacarse con 
verdadera originalidad sobre el fondo del siglo de la 
conquista, y el cual, á poco que se le estudie, deja de 
eer una de esas sombras históricas que solamente se 
les individualiza por el nombre y los hechos resonantes 
á que se hallan vinculados, para convertirse en un hom- 
bre de carne y hueso, con todos los defectos y virtudes 
de su época, y con todas las grandezas y miserias que 
son patrimonio de los hombres superiores de todos los 
«1Iglos. 


Ratt MonTeERO BUSTAMANTE. 


A — o >» 


(4) Reales Cédulas fechadas en Burgos á 24 de julio de 1512, 


R. H.— 36 TOMO VI 


Campaña del Paraguay—1811 


Brebe noticia sobre la campaña al Paraguay, dirigida por el 
representante del Gobierno y Gral. en gefe del Exito. Dn. 
Manuel Belgrano que da el que firma que sirvió de Edecan 
del Expresado Gral. (i 


Instalada en B^ Ay.* la Junta Suprema de Gobier- 
no el gran 25 de Mavo de 1810, resolvió esta después 
de haber marchado 
la expedición auxi- 
liar del Perú, em- 
biar otra en auxi- 
lio de la Provincia 
del Paraguay, para 
derribar las auto- 
ridades españolas 
que le heran hosti- 
les. Con este obje- 
to salieron de B. 
Ay.* una Comp. 
del Cuerpo de Gra- 
naderos de Fer- 
nando 7.” manda- 
dos por el Cap.n 
D.n Celestino Vi- 
dal, otra de Par- 
dos al mando del 

General Manuel Correa Cap.n Cabrera y 
dos del Regimiento de Patricios á las órdenes de los 
Capitanes Pedriel y Sarasa, 4 piezas de artillería de á 


od 


(1) El general don ‘Manuel Correa, autor de estos apuntes que se han 
conservado inéditos sobre la expedición al Paraguay, confiada al ge- 
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4 y 2 de á 2 con su correspondiente Parque á cargo 


del Capitán de Infantería Elorga y subalternos Wal- 
calde y Ramos. La marcha de la Infantería hasta St.” 


neral Belgrano, nació en: San Carlos, departamento de Maldonado, el 
12 de julio de 1790. Sus padres fueron el comandante de milicias don 
Juan Correa y doña Juana Angos, naturales también del país. Era 
una de las más notables ilustraciones militares del Río de la Plata. A 
los 12 años de edad, obtuvo la clase de cadete y con ella emtró á servir 
en el cuerpo de Blandengues de Montevideo. Fué herido por los in- 
yleses en uno de los hechos de guerra librados en Maldonado. Do- 
minado Montevideo por los invasores, se trasladó úl Buenos Aires, 
donde ingresó en el regimiento de (iranaderos del Rey. Aier- 
to por la revolución de Mayo un teatro extenso á las aspi- 
raciones de los jóvenes del Río de la Plata, se ofreció para 
la expedición sobre el Paragnay, á la que pasó como edecán del ge- 
neral Belerano,—también era edecán el joven oriental don Mamuel Ar- 
¡gas—por no marchar el regimiento á que pertenecía (°) Hecho pri- 
sionero, fué remitido con aros oficiales á Montevideo, Canjeado por 
algunos :prisioneros tomados á los españoles en la acción de Las Pie- 
dras, regresó á Buenos Aires y se incorporó á su regimiento, el que en 
seguida vino al sitio de Montevideo. Rendida esta plaza, retorna á Bue- 
nos Aires, y de esta capital pame á Santa Fe, para hallarse con el em- 
pleo de mayor de brigada, en las distintas campañas aclazas que tu- 
vieron lugar en aquellos sitios en 1816-1819. En 1820, jete del Norte 
de Buenos Aires, le tocó dinigir las operaciones contra los indios 
Ranqueles y Pampas. Declarada la guerra al Brasil por la Argentina, 
marchó al ejército eon su batallón de Cazadores. También su espada 
resplandeció en el glorioso triunfo de Ituzaingó. Entró en la re- 
volución de 1.2 de diciembre de 1828 encabezada por el general 
Lavalle. Burlando la vigilancia de Rosas triunfante, se dirigió 
á la patria en 1842. En Montevideo se dedicó luego y entera- 
mente al comercio hasta que, invadida la República por el ejército 
del general Oribe, el gobierna, que conocía sus aptitudes, le dió de alta 
y le encomendó distintas comisiones, y después la Comaudancia General 


t En el paso de Tebicuary huyeron 400 realistas, de una partida de 50 hombres man- 
dados por don Ramón Espínola y por el teniente de granaderos don Manuel Correa. — 
«Historia de Belgrano», por el general Mitre. — DIRECCIÓN, 
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Tomé en St.* Fée fué á caballo por la Posta haciendo 
de 18 á 22 leguas por día, conducidos por el Tent." Co- 
ron.l Dn. Juan Ramón Balcarce á quien serví de ayu- 
dante en esa marcha. Embarcados en St.” Tomé des- 
embarcamos en la bajada de Paraná hoy Capital de la 
Provincia de Entre Ríos siendo este el punto de re- 
unión del Exet.”. Allí estaba ya parte del antiguo 
Cuerpo de Blandengues de B.” Ay.* con la denomina- 
ción de Caballería de la Patria al mando de su Tent.* 
Coron.l Dn. Ildefonso Machain Mayor G.ral. del Exct.*, 
y parte de la Campañía de Blandengues de Santa Fée 
con el Cap.n Aldao; se reunieron dos Compañías de 
las Milicias del Paraná mandadas por los Capitanes 
Dn. José Ignacio Verra y Ereñu que serbían sin armas 


PA 


de Armas. Fueron descullantes su inteligencia y su actividad en el 
cargo desde el primer momento, —Fortiticó el Cerro y la Isla de la Li- 
bertad, al mismo tiempo, sin desutender sus deberes en la organización 
del ejército de la Defensa, cuya primera jJefaltura desempeñaba el ge- 
renal Paz. Se le ocurrió desiimar los cañones que servian de postes eu. 
las calles, á antillar la línea y hacer los montajes de las piezas eon 
dinero de una suseripción voluntaria que promovió en la ciudad si- 
tiada. “Fué el incansable Correa, dice don Valentín Alsina, en “El Co- 
mercio del Plata”, quien arrancó los postes de las calles para conver- 
tirlos en esos cañones que por adho años y medio han contenido al 
- enemigo”. Camo Comandante General de la plaza puso de manifiesto 
su bravura y su serenidad austeras durante los sucesos de brava sem- 
blanza, con efusión de sangre generosa, acaecidos en abril de 1846. 
En julio de 1847, general, ocupó el Ministerio de Guerra y Marina; 
en 1849 ma banca en la Asamblea de Notables; en 1850, con la salud 
quebrantada, la Capitanía del Puerto, en cuyas ímprobas funciones 
fallectó el 2 de octubre de 1851, querido y respetado de todos. Sobre 
su tumba se dijeron, por varios servidores de la Defensa, sentidos y 
elocuentes discursos y unos versos por el poeta Acuña de Figueroa. 
(*° )—DIRECCIÓN. ] 


() El retrato que publicamos del general Corica es tomado de uno al óleo que existe 
en el Archivo y Museo Histórico Nacional. 
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para arrear las Caballadas, Ganado y conducion del 
Conboi. 

Se organizaron 2 ó 3 divisiones que partieron sub- 
sesibamente un día por medio el del mes de y 
se reunieron me parece en Curuzú Cuatiá continuan- 
do hasta el Pueblo de Candelaria en Misiones, llegan- 
do allí después de marchas muy penosas, habiendo per- 
dido algunos hombres ahogados al pasar el Río Co- 
rrientes que si mal no me acuerdo su ancho sería como 
de 150 toesas; de esas inmediaciones me parece que 
fué de donde partió el Cap.n Dn. Ignacio Warnes Se- 
cretario y Edecan de S. E. de parlamento con pliegos 
para el Gobernador de la Provincia del Paraguai y 
Cabildo de la cap.l, el que en el acto de pasar el Río 
Paraná fué preso y asegurado con dos barras de gri- 
llos habiendolo conducido primero ha caballo y des- 
pués en canoa, hasta la Capital, Llegado ha ella el 
Brigadier Belasco apesar de yntimas relaciones con 
la casa de Warnes lo mando á una prisión conserbán- 
dolo con las barras de grillos é yneomunicado. 

Llegado el exercito al pueblo de Candelaria el ge- 
neral dispuso la construccion de botes de cuero y bal- 
sas pues no llevaba más que un bote que había com- 
prado pocas leguas antes de aquel punto; hechos los 
preparativos señaló el día para pasar el río y ata- 
car el enemigo. (1) La noche que precedió á este día 
se presentó en la Compañía de Granaderos el Vaquea- 


A eea 


(1) Notaré aquí que al presentarse en este pueblo el General Bel- 
grano representante del Gobierno fué recibido por el Cabildo eom- 
nuesto de naturales del país que al felicitarlo demostraron su pesar 
ento haber sido avisados ames de sa Hezada para salir 4 recibirlo 
uva legna distante de la poblacion y eumplir eon esta fórmula de ceti- 
quea que usaban cuando algún jefe subdelegado español transitaba 
ó hacía su visita por aquel lugar. Este sentimiento fué demostrado 
también por los demás pueblos que se transitaron. 
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no mayor del Exercito y dijo que los que quisieran 
acompañarlo á una empresa lo siguiesen. Se brinda- 
ron voluntariamente á acompañarlo el Sargento Eva- 
risto Bus, y once soldados, y esta comitiva de trece 
personas se embarcaron en tres canoas pequeñas, atra- 
besaron el famoso Río Paraná y como á las dose sor- 
prendieron dos ó tres guardias que en la ribera opues- 
ta tenían los enemigos, las que se dispersaron, matan- 
do algunos y tomando otros prisioneros. Tan pronto 
como se supo en nuestro campamento este suceso man- 
dó el General que se embarcase toda la tropa que fuese 
posible llevar en los botes y balsas, dando principio á 
pasar nuestro pequeñísimo Exercito; los que desem- 
barcaron al amanecer en la orilla opuesta en los pun- 
tos tomados por el Sargento Bas, quien se había que- 
dado econ solo dos hombres en observacion del enemi- 
go, y sin ser sentido á muy corta distancia de las trin- 
cheras que habian formado en un paraje denominado 
el Campichuelo. Los buques de transporte regresa- 
ban y volvían sucesivamente conduciendo la tropa, é 
interin esta operación se ejecutaba, el Mavor general 
Dn. Ildefonso Machain marchó con las primeras tropas 
que tomaron tierra haciendolo por sendas que tenía el 
bosque hasta llegar al punto donde se halluba el Sargen- 
to Evaristo. El que escribe había recabado del General 
en Gefe la venia para hallarse en todas las acciones de 
guerra que le fuese posible, y aprovechó esta proporción 
para recordarle su oferta, y entonces el General le puso 
á sus órdenes veinte hombres del Regimiento de Patri- 
cios de Buenos Ayres y una pieza de Artillería volan- 
te de 4 con su «lotación en una balsa, con el objeto de 
desembarcar en frente de la posición del enemigo y 
cooperar con la fuerza que al mando del mavor gene- 
ral se dirigía por las sendas; pero este observando la 
confusión que reinaba en los enemigos se lanzó á ata- 
carlos con ciento y tantos hombres lo que visto por 
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ellos, se pusieron en precipitada fuga, de modo que al 
aproximarme al punto de desembarco hallé ya dueño 
de la estacada al mayor general cayendo en nuestro 
poder cuatro piezas de Artillería y una bandera. Se 
atribuyó el repentino abandono que hicieron del punto 
que ocupaban á la persuación en que estaban, según 
después se supo, de que creían que nuestras tropas 
habrían empezado á pasar desde media noche, las su- 
ponían de mayor número por otra parte y la feliz 
ocurrencia del baqueano é intrepidez del Sargento Bas, 
v los once soldados nos dió un resultado de una im- 
portancia que no se esperaba. 

Como á las siete de la mañana nos hallamos dueños 
del reducto y todo lo más pesado de bagajes. Bl ma- 
vor general me ordenó que llevase al General la ban- 
dera tomada al enemigo, se la presentase, le diese 
euenta del suceso y pidiese sus órdenes. Cumplí mi Co- 
misión y en el acto se me dió la orden por el mismo 
General de repasar el Río, v comunicar la orden al ma- 
vor general de marchar inmediatamente en perseen- 
ción de] enemigo que se retiraba hacia el pueblo de 
Ttapuá. Esta población que st mal no recuerdo estaba 
como á slete leguas de distancia se hallaba fortificada 
v en estado de regular defensa. Sin pérdida de tiem- 
po y sin más que el necesario para reunirnos todas las 
¿uerzas que se hallaban del otro lado marchamos con 
dos piezas de Artillería tirada por brazo de los infan- 
tes por caminos difíciles v penosos por la fragosidad 
de las montañas, y entramos sin ningún obstáculo por 
parte del enemigo en dicho punto como á las nueve de 
la noche, pues este al annuncio que los perseguíamos 
Ínmveron en confusión con los derrotados del reducto. 
Mi marcha al pueblo de San Cosme con una pequeña 
partida v despues la vanguardia que mandaba el Ma- 
vor General me privan de dar noticias ciertas del pun- 
to y medios de que se valió el General para el paso, 
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que creo fué por Itapuá, del bagaje y demás del Exér- 
cito. Continué desde entonces en la citada Vanguar- 
dia con mi íntimo amigo Dn. Ramón Espíndola, tam- 
bién edecan de S. E. 

A nuestra llegada al paso del Aguapey lo encontra- 
mos crecido y aunque faltos de recursos pasamos con 
mucha rapidez continuando hasta el pueblo de Santa 
Rosa en cuyo punto dió Machain á los dos amigos Es- 
píndola y Correa cincuenta hombres con más dos Ofi- 
ciales y con caballos de tiro, partimos como á las 4 1% 
de la tarde en persecusión de una fuerza enemiga que 
conducía caballos, ganados y una carretilla con las 
alhajas del templo de Santa Rosa y después de mar- 
char sin cesar desde esa hora hasta antes del amane- 
cer del día siguiente, les dimos 'alcance en la estancia 
de Mármol tomando cuatro Oficiales y como ochenta 
prisioneros todos paraguayos á quienes, después de 
soltar el ganado y apoderarnos de todos los caballos, 
pusimos en libertad, menos á los Oficiales que en un 
coche escoltados por once hombres y un Oficial fueron 
remitidos al Mayor General y con los treinta v nueve 
lombres que nos quedaron marchamos sobre el Ta- 
cuarí para atacar á Yedros que según las noticias que 
tomamos estaba en el paso del Tebicuarí con doscien- 
tos hombres y una pieza de artillería; nuestro movi- 
miento fué rápido, y atacado por sorpresa Yedros nos 
dejó libre el paso y en nuestro poder siete canoas v 
£lgunas familias, permaneciendo en el citado paso cua- 
tro ó cinco días que tardó en llegar la Vanguardia, mi 
compañero Espíndola conmigo nuevamente reforzado 
pasamos el río para buscar caballos que tragimos en 
poco número, y desde ese punto me parece que marchó 
el Ejército reunido y con bastante celeridad con el ob- 
¡eto de atacar al enemigo antes que reuniese todas sus 
fuerzas en Paraguarí, punto que habían elegido para 
hatirse, pero á nuestra llegada, según fuí informado, 
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estaban todas las fuerzas reunidas faltando solo la di- 
visión Yedros que llegó la noche antes de ser atacada 
la línea enemiga. Colocado nuestro Exército en un 
pequeño Cerrillo nuestro General se contrajo á descu- 
brir las posiciones enemigas, lo que conseguido se ce- 
lebró junta de guerra y resultó la decisión de atacar 
teniendo allí solo cuatrocientas treinta y ocho armas 
de fuego entre fusil y tercerola, cuatro piezas de arti- 
llería de á cuatro y dos de dos y no recuerdo el de lan- 
ceros. El número del armamento expresado fuí á ase- 
zurarlo porque fuí el Edecan que recolectó los estados 
de ellos y formé el estado general. Me presenté á S. E. 
preparados todos se formaron dos columnas la prime- 
ra compuesta de Granaderos y pardos á las órdenes 
del Capitán Dn. Celestino Vidal, y la otra de Compa- 
ùías de Patricios mandadas por Pedriel. Las dos piec- 
vas de á dos y dos de á cuatro fueron mandadas por 
Vbalcalde y Ramos, no recordando quien mandaba la 
caballería pero me parece que fué el Capitán Dn. Diego 
Balcarce. Todas estas eran dirigidas al combate por 
el Mayor General, y el General Belgrano quedó en el 
campamento con el que llamaba Cuerpo de reserba, 
que lo componían dos piezas de artillería de á cuatro 
y la milicia del Paraná, que como al principio he dicho, 
no tenía armas. 

Con este aparato se defendía todo el parque, caba- 
lladas y cuanto pertenecía al Exército. 
- Las columnas rompieron su marcha y llegaron á me- 
vos de tiro de cañón del centro de los enemigos y sen- 
tados esperaron la aurora. Sentidos por los enemigos 
rompieron el fuego de cañón, que fué contestado; la 
primera columna desplezó-en batalla, nuestras colmm- 
nas antes de romper el fuego se habían aproximado y 
desplegado en batalla la que mandaba Vidal v en esta 
linea se oyó el toque de ataque y este fué el momento 
en que los Granaderos y pardos á carrera tomaron la 
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batería haciendo fuego á discreción; estos y las gue- 
rrillas que dirigió sobre el flanco derrotaron el centro 
enemigo. Desde ese momento me separé del Mayor 
General v no puedo dar noticias de lo que hizo la se- 
eunda columna porque muy pronto estuve con parte 
de la Caballería que dirigía el Capitán Barcarce y otros 
Oficiales á retaguardia del enemigo quedando en nues- 
tro poder todo el parque de Artillería y las piezas que 
tenían en una altura cerca de la Capilla. Nuestra fuer- 
za era muy limitada v la del enemigo ecsesivamente 
superior, y el arrojo debía suplir nuestra debilidad nu- 
mérica y así se ejecutó cargando en distintas direc- 
ciones nuestras valientes tropas conducidas por el en- 
tusiasmo que el General nos había vnspirado, hasí es 
que en medio del combate se hoía el canto de alzunos 
soldados que entonaban el verso: | 


El padre á sus hijos podrá va decir 
Gozad de derechos que no conoci; 


pero estas bravas y entusiastas tropas necesitaban 
Oficiales experimentados en la guerra y no lo heramos, 
v es por eso que estando en poder de los que ahbansa- 
mos adelante todo el parque enemigo, á nadie se nos 
ocurrió avisarlo al Mayor General y éste (según se me 
ha dicho) se puso en retirada, por falta de municiones, y 
he aquí ja razón que yo encuentro para la pérdida de la 
Batalla y no la que algunos han atribuído que es el que 
se perdió porque la tropa se entretubo en saqueos v des- 
érdenes cosa que desmiento declarando que es una en. 
lumnia atroz. 

Cuando el Mavor General quiso retirarse dieen que 
nizo tocar Mamada para reunir la fuerza que perse- 
guía; pero los que estábamos á más de legna ń rota- 
guardia de la línea enemiga ocupados en desaser los 
grupos que vefamos no oímos tal toque de reunión y 
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solo emprendimos nuestra retirada cuando vimos en 
marcha una gran línea de caballería enemiga con di- 
rección al punto en que abíamos dejado á nuestros com- 
pañeros y lo hisimos en la persuación de tener otra 
nueva batalla, pues la que se había dado estaba en nues- 
tro concecto completamente ganada, tanto que el Ma- 
vor Genera] enemigo, el S.or Cuesta fué á dar á la Ca- 
pital dando cuenta de ser derrotados y al Gobernador 
Belasco que mandaba en Gefe y huía, lo fueron á alcan- 
zar ha 7, ó 9 leguas con el aviso de nuestra derrota. 
Esa línea que era mandada por el S.or Gamarra se 
interpuso entre el Gencral Belgrano y nuestro Mayor 
General que se había puesto en retirada. Hasta ese 
momento no se había movido de su campo la división 
que mandaba el S.or Cabañas y viendonos en retirada 
vino entonces ha unirse á Gamarra; pero nuestro 
Mayor General se abrió camino y nuestro General le 
mandó municiones. Los que habíamos quedado cor- 
lados nos reunimos en la batería qne abían toma- 
do nuestras tropas v conserbabamos eemo 50 pri- 
sioneros. Allí reunidos oficiales y tropa de Cuballería 
é ynfantería intentamos por 5 veces abrirnos paso å 
vuestro campo y otras tantas fuimos rechazados, los 
pormenores en esos momentos sería mul dilatado na- 
rrarlos; ello es que como á las 9 estábamos prisioneros 
aunque con el designio de libertarnos volvió el Mayor 
General hasta el tiro de cañón he iso algunos disparos; 
pero como llegó tarde se retiró. 

La división que mandaba Cabañas estaba Je acuerdo 
con nuestro General por relaciones antieipadas por 
conducto del padre Leal Franciscano 

Los prisioneros en Paraguarí v Tacuarií—después 
de dos Batallas de alennas oras de los primeros en 
Paraguarí lo fuí vo como é las 9 de la mañana y con- 
ducido á la Capilla por uno de los estudiantes, que es- 
taban en armas, con recomendación para el Goberna- 
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dor Belasco del Comandante Iturbe, á quien me entre- 
gué con 17 hombres, y encontré á los Oficiales y tropa 
mis compañeros; siendo yo el último que entré al de- 
pósito que cuidaba el comandante Cariaga. Como á 
las dos oras se presentaron en el patio dos lineas de 
lanseros á pie y después de enristrar sus lanzas nos 
fueron sacando de á cuatro y con guascas de un cuero 
duro nos ataron codo con codo, trajeron lazos y nos 
fueron ligando de á cuatro de frente y pecho con es- 
palda de modo que formamos una columna sólida, y así 
quisieron condusirnos á la Capital que creo dista 16 
leguas; pero fué imposible, la falta de sueño, la sed, 
v ligaduras con un calor exesibo contribuyó para no 
poder andar más que como unos 40 pasos; algunos se 
desmayaron v la ymposibilidad los desidió ha adoctar 
ctro plan y fué el de atar las manos, como lo hicieron, 
v pasando por entre el cuerpo y el brazo una larga so- 
va ataron las puntas á la culata de una carreta for- 
mando dos sartas que tiraban tres yuntas de bueyes. Es 
justo decir que algunos Españoles, que fueron prisio- 
neros en el combate y salbaron la vida por orden de 
vuestros oficiales, siendo rescatados por gratitud sin 
duda pidieron que no fuesemos atados como va lo es- 
tabamos en la columna sólida, y la carreta de que he 
hablado fué destinada á los oficiales; pero no usamos 
de ella y sirbió para colocar los soldados que en la 
marcha caían desmayados, cuidando nosotros de mar- 
ebar repartidos de modo que el soldado que caía lo le- 
bantabamos al instante á fin de que no fuese atrasan- 
do ynterin se hasian parar los bueyes. Cariaga fué 
cruel en el trato y cuando le propuse el que soltase la 
tropa y que si faltaba alguno en la marcha fusilase í 
los oficiales me contestó que así debían de marchar v 
que muertos ó vibos el número que había recibido en- 
tregaría, y como se siguieron algunas palabras duras 
entre ambos, creo que esto influyó para hacerme ade- 
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lantar conduciéndome á la gurupa de un soldado hasta 
cerca de la ciudad: yncorporado á mis compañeros hisi- 
mos la entrada en ella sufriendo una fuerte lluvia. La 
tropa marchó al pontón, los Oficiales al Colegio que 
servía de Cuartel y nos aseguraron acollarandonos con 
cadenas siendo mi compañero el Sub-teniente Elguera 
y en distintos calabosos yneomunicados, hera también 
de nuestra Comitiva con dos barras de grillos Dn. 
ignasio Warnes, Secretario y Edecan del General, to- 
mado como he dicho antes bajo bandera de parlamen- 
to. Pasados algunos días nos reunieron en un salón y 
nos quitaron las cadenas en presencia de dos cabil- 
dantes, que no recuerdo el objeto que los trajo á nues- 
tra presencia, y nos presentaron dos barras de grillos 
para cada uno, sobre las que nos lansamos á escojer 
las más pesadas, demostrando con ainco nuestra deci- 
sión ha sufrir padecimientos en bien de nuestra opi- 
nión; este paso sin duda y nuestro lenguaje digno yn- 
elinó á nuestro favor á los cabildantes (cuyos nombres 
siento no recordar para consinarlos por gratitud en 
esta memoria); lo que ellos ablaron á solas con el Ofi- 
cial de Guardia todo se suspendió; pero como á las 2 
oras vino orden para que solo se nos pusiese una sola 
barra de Grillos como se efectuó volbiendo á nuestros 
respectivos calabozos y continuando siempre la inco- 
municación. Se nos hizo entender que los citados Ca- 
bildantes se abían interesado con el Gobernador y que 
por eso no se nos puso las dos barras de Grillos que 
nos habían destinado. 

Se nos aseguró que el Obispo hacía algunas limosnas 
a la tropa—yo, por mi parte, rindo mi reconocimiento 
a los S.res Ima y Mendía naturales de biscaya, al so-- 
brino del Obispo Dn..... natural de Andalucía, á la 
familia del doctor Somellera y al que hoi es Obispo 
del Paraguay el S.or Mais por cuanto icieron en nues- 
tro obsequio, y creo que mis compañeros si escriben 
rendirán ygual omenaje de gratitud. 
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Perdida por el General Belgrano la Batalla en Ta- 
cuarí los prisioneros vinieron á participar de nuestra 
situación. Se nos hizo entender que nuestro destino 
era el fuerte de Bonbon que disen dista como 200 le- 
guas arriba de la Asunción y dirigidos por Frai M. 
Orué franciscano, que con una barra de Grillos nos 
acompañaba entramos en el proyecto de sublevarnos 
en Bonbon y atravesar el territorio que ocupan los 
yndios salvajes y buscar el Exercito auxiliar del Perú. 

Dirigidos por el Dr. Dn. Pedro Somellera prolcta- 
ron un movimiento para «derrocar las autoridades y su 
plan era colocar las armas con los prisioneros, 
perábamos con ansia el momento que fué frustrado, 
presos los cabezas y resuelto que los prisioneros fué- 
semos conducidos pronto ha Montevideo en dos ó tres 
Duques; la tropa de la polacra me dicen que padeció 
mucho, el catalan que la mandaba era como Cariaga. 
Respecto á los Oficiales que veníamos en la capitana, 
como los alojamientos que se habían preparado para 
nosotros, se ocuparon con el contrabando de yerba y 
tabaco que en Chalanas nos aguardaban en el tránsito. 
sufrimos ereo que 29 días con sus noches sobre en- 
hierta pero ninguna vejación se nos hizo. 

El Gral. Belgrano es verdad que perdió las dos bata- 
llas expresadas; pero en la capitulación hubo motivo 
para ablar con los Gefes naturales del Paraguav v 
dejó allí preparados los elementos que dentro de povo 
derrocaron las autoridades del monarca español. Iasi 
me lo hizo saber el comandt.e Iturbe cuando me acom- 
pañaba al embarco. Este distinguido Gefe gozaba en 
su provincia de mui buena reputación y por mi parte 
ponfieso que le profesé un particular afecto bien sea 
por la gallardía con que se presentó en el momento de 
cargar la tropa que yo mandaba, ho sea su comporta- 
ción con los prisioneros especialmente conmigo: este 
Gefe repito, me dijo entre otras cosas, pronto serán 
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Vmd. salbos; una escuadra de B. Ay." llegará á Sn. 
Nicolás de los Arroyos para salbarlos. Hasí había su- 
sedido; pero la Escuadra mandada por el S.or Batista 
fué batida frente de Sn. Nicolás y los prisioneros lle- 
vamos á Montebideo. 

A nuestra llegada los Oficiales fuimos á los calabozos 
de la Ciudadela menos 3 y el Mayor G.ral Machain 
los que se destinaron á la fragata Yfigenia, estos recibie- 
ron buen trato de los marinos Españoles pero el resto 
padecimos bastante. Al poco tiempo supimos el movi- 
miento en la provincia del Paraguai derrocando las 
autoridades españolas y fuimos reembarcados y con- 
ducidos á la fragata mercante Carmelita cuyo carga- 
mento abía sido sal; nuestros acompañantes fueron 13 
presidarios que por sus famosos y repetidos crímenes 
no se les dió entrada en los presidios que sacó el Cap.n 
Mena también presidario y que organizo en caballeria. 
Con esos 13 hemos sido conducidos por las calles de 
Montevideo bajo una escolta y este ynsulto nunca lo 
perdonaré á los Españoles que lo hicieron. 

Colocados en la bodega los Oficiales con una barra 
de grillos los sargentos con grilletes y cadena, los sol- 
dados con grillete y los presidarios con dos harras; 
esta porción de hombres apiñados tenían por aire el 

' entraba de día por un escotillón enfrente del cual 
estaban 4 barriles, dos para agua otros denominados 
sambullos que se sacaban cuando estaban llenos por 
consiguiente la fetidez era exesiba, los piojos abundam- 
tísimos, el fuego para fumar proibido, el alimento era 
un caldero de mal cocido arroz eon peor tasajo que 
desendía por una roldana y se dejaba á diseresión de 
hombres ambrientos.... En esta ciftuación se per- 
maneció algunos días hasta que dispusieron que los 
oficiales pasasen á entrepuentes y de allí volbimos á 
la Ciudadela no sé si ha consecuencia de sistema que 
tenían de no dejarnos mucho tiempo en un lugar (cosa 
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que es mul buena para asegurar presos) ho si fué por 
que nos preparásemos para marchar ha España por 
que así lo habían determinado, debiendo 1r quatro en 
cada buque mercante. 

—La Batalla de las Piedras ganada por el General 
Dn. José Artigas hizo cambiar nuestro destino. Se 
nos volvió al pontón Juan y el trato ya fué más sopor- 
table. El Sor. Elío tenía interés en Canjear los ofi- 
ciales de marina que había perdido en la batalla cita- 
da y especialmente á su cuñado y con esta propuesta 
fué el Sor. Obregon Gefe distinguido de la marina 
Real á la Junta Gubernativa la que no accedió sin 
comprender nosotros hasta aora la razón que tubo para 
ello. Presentado un día creo el mayor de ordenes de 
marina en nuestro pontón nos leyó la propuesta que 
nos hasía el Birrei la que si mal no me acuerdo era 
reducida á ofrecernos sacar los Grillos y hajarnos á 
tierra alojándonos en las casas de nuestras relaciones 
en donde se nos sostendría por el Gobierno siempre 
que ofreciesemos debajo de nuestra palabra de onor 
el conservarnos en la clase de prisioneros hasta ser 
canjeados. Bien, ympuestos de la propuesta me se- 
paré del círculo con el Capn. Dn. Diego Balcarce y 
conferenciamos y uniformes nos dirijimos al enviado 
á quien manifestamos nuestra resistencia á firmar 
aquel documento que nos ligaba más que la barra de 
erillos que nos aseguraba; pero que firmaríamos un 
compromiso de no tomar las armas contra el partido 
que sostenía la Rejencia que no reconocíamos, siempre 
que se nos pusiese en libertad en B.* Ay.* reserbándo- 
nos el poder tomarlas contra cualesquiera poder ex- 
trangeros que ynvadiese el territorio—(Nosotros sa- 
híamos que el General Souza venía con 4,000 portugue- 
ses y queríamos estar expeditos para hatirnos con 
ellos) —en la inteligencia que nuestro honor quedaría 
empeñado hasta que nuestro Gobierno mandase en 
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canje ygual n.° Grado por grado—Todos nuestros com- 
pañeros siguleron nuestra opinión (menos uno que fir- 
mó y nos trajo muchos males como se verá más ade- 
lante) esa noche como á las 7 se nos presentó el mismo 
mayor de o::lenes con las propuestas que hicimos re- 
dactadas en un pliego de papel haciéndola estensiba 
2 la tropa con solo la diferencia que se comprometían 
á ponernos en tierra en la costa de B.* Ay.* pero no en 
la Ciudad como lo habíamos pedido. Por este documento 
(ne firmamos se nos quitaron las prisiones y después de 
esto el Sor. Obregon nos presentó cartas de nuestras 
familias, nos entregó todo el dinero que nos remitió el 
Gobierno como enviado de nuestras casas, y supimos 
entonces que la Junta había rechazado las propuestas 
del Birrei Elío para el Canje. Al día siguiente nos ocu- 
pamos en sacar las medias filiaciones á la tropa que 
se nos exijia y todo se aprontaba para nuestro viaje; 
pero el destino sofocó nuestros deseo: el viento se puso 
lo más de la boca del puerto y pasados algunos días 
mi amigo Dn. Man.l Basilio Bustamante me avisó que 
ya no se realizaba nuestro viaje porque se oponían los 
empecinados y el Birrei Elío no podía cumplir su com- 
promiso; cambió el biento y esperamos dos ho tres 
días y cuando estuvimos ciertos de que se nos faltaba, 
dirijimos una representación al Birrei reclamando el 
cumplimiento del Pacto; esta fué decretada negándose 
por razones que no recuerdo y ese escrito acaso podrá 
encontrarse en los Balcarce. Libres ya de nuestra pa- 
labra de onor estabamos en nuestro derecho para in- 
tentar la fuga y enpiesan entonces nuestras maniobras 
ha este fin. Se consideró conveniente cortar las ama- 
rras y conducir el buque á la costa y desembarcar pro- 
tegidos por los patriotas que citiaban la plaza y á este 
fin ganamos al Cabo 1.2 de la tropa de custodia, yo ha- 
bia sido conducido enfermo á la Ciudadela y coloca- 
do en una abitación en donde estaba el Alférez Idalgo, 
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y otro—Arreglado todo para la fuga el Capn. Balcar- 
ce me mandó avisar con el cabo que tratase de irme 
á bordo que ya era tiempo de realizar el plan vino el 
Cabo expresado y encontrándome acompañado de tres 
amigos no me lo dijo y creyó bastante dejarme el re- 
cado que comunicó á ese otro que he dicho y ese era 
el Oficial que firmó el primer documento que mandó 
el Birrei y que tengo dicho nos trajo muchos males. 
Este Oficial fué desairado por todos al estremo de no 
hablarle ni una palabra, despreciado asi, se llamó en- 
fermo, vino á ese lugar en el que temiendo sin duda 
que en nuestra fuga lo dejásemos (como hubiera su- 
cedido) nada nos dijo y todos los datos que recogimos 
hase creer que él en venganza dió parte, el resultado 
fué que esa noche el Pontón fué rodeado de lanchas 
con tropa y todos los oficiales y el cabo fueron traídos 
á la Ciudadela. Al día siguiente supe por Idalgo esto 
y cuando llegó la noche conseguí ablar con Balcarce 
y el cabo que con separación estaban incomunicados v 
acordé los principales puntos que resultarían acordes 
si se tomaban declaraciones .como sucedió. Se mandó 
sobrecer el sumario, se puso en libertad al Cabo; pero 
mis compañeros continuaron encerrados en el cala- 
boso de la Erramienta hasta que entró Elío :á la Ciu- 
dadela porque los citiadores habían colocado algunas 
piezas de cañón y asian fuego á la plaza. Aprovechó 
Balcarse ese momento pidió hablarle asiéndolo con res- 
pecto y dignidad y desde ese momento quedaron co- 
municados y mejoró la situación, repartiéndonos en 
distintos calabozos. Yo á mi ves fuí colocado en el 
calaboso que estaba Balcarse y un Irlandes llamado 
Estuar. Este hombre siendo del comercio y mui re- 
publicano se ofreció en la Ciudad de Sta. Fe ha ir de 
parlamento al Gefe de la Escuadrilla que estaba fren- 
te á la bajada del Paraná, y lo hizo porque los espa- 
ñoles habían muerto y preso algunos parlamentarios, 
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confiado en la calidad de Extrangero creiendo ser res- 
pectado; pero lo aseguraron en la barra y estaba si- 
guiendo la suerte nuestra. 

Colocados los tres en un Calaboso, siempre desidi- 
dos ha trabajar por la libertad, yntentamos tomar la 
ciudadela y al efecto hisimos desistir á un tal Filipo 
de la empresa que tenía de atacar la Guardia del pon- 
tón y con 13 compañeros pasarse á los citiadores á 
quienes había pertenesido, el que me puso en relación 
con Dn. José Maldonado Oficial de las milicias provin- 
ciales que hoi está en esta Ciudad y se hallaba preso 
acusado de que siendo comandante del destacamento 
que guarnecía el pontón proiectaba llebar éste á la 
costa como lo habíamos yntentado nosotros. Con este 
Oficial tuve dos entrevistas de noche, las tube con los 
capataces de los presos y todo se preparaba: yo salía 
de la prisión algunas noches v lo hise también con Es- 
tuar, y entre otras casas hibamos á lo del Sor. Noble 
y Estuar quienes coperaban en lo posible á nuestro de- 
signio por ellos i un Capn. N. americano que su fra- 
gata estaba en la costa con otros buques que arrojó 
el temporal, para nuestra comunicación con el Gral. 
sitiador—á quien mandamos pedir que aprontase 400 
hombres ynfantes y artilleros que á caballo y á escape 
debían venir en nuestro socorro.—El echo es que la 
Ciudadela hera guarnecida de noche por más de 600 
hombres pero de día solo tenía 50 de Guardia de la 
milicia de los que á las dose mandaban 25 á comer á 
sus casas y de los 23 que quedaban se cubrían 14 ho 15 
sentinelas de modo que los que estaban en el Cuerpo 
de Guardia eran mui pocos. Fra pues ha esta ora que 
los presos se retiraban de los trabajos y por consi- 
guiente nuestra fuerza estaba reconcentrada, y no 
consistía el triunfo sino en el primer golpe del que 
fuí encargado y consistía en atacar los dos sentinelas 
que estaban en la puerta y la Guardia, operación que 
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la haría con la jente de Filipo, Balcarce, Estuar y 
Maldonado tenían sus destinos y elevado el puente 
puestos en libertad todos los presos por causas polí- 
ticas, los Oficiales prisioneros los presidarios, cte., to- 
dos podríamos alcanzar á 300, ha esa ora la artillería 
de los baluartes que miraban á la Ciudad y flancos 
debían empesar sus fuegos y es en este momento de 
sorpresa que seríamos auxiliados; pero el Birrei llegó 
á traslucir algo por el refuerzo pedido al General ci- 
tiador y á las 8 ó nuebe de la noche todos los Oficiales 
fuimos conducidos á los calabosos de la Cárcel y mul 
asegurados los demás presos, creo en distintos puntos 
mui asegurados — en Montevideo se dijo entonces que 
abía un mobimiento; pero no pudieron descubrir los 
cabezas debido á la lealtad de Maldonado á quien to- 
maron declaración y vino después al calaboso de la 
Cárcel en que estaba Balcarse, Arias y yo. ISl tra- 
tamiento desde entonces fué cruel y nuestro rostro lo 
manifestaba. La casualidad hizo que nos viese un Ofi- 
cial de Marina de la Fragata Efigenia (2) y dijo ha 
Machain nuestro Mayor General que sino hacían algo 
por sacarnos de ese estado moriríamos; y fué enton- 
ces que Machain y Warnes pidieron hablar al Birrei; 
lo consiguieron y ofrecieron pasar ha Buenos Ayres 
ho solicitar el canje ofresiendo bajo palabra de onor 
volber al estado en que estaban sino lo conseguían 


(2) En la Fragata “Ifigenie”, estuvieron prisioneros en Montevi- 
Geo: 

El Teniente Coronel del Cuerpo de Caballería de la Patria (anti- 
guo cuerpo de Blandengues de la Frontera de Buenos Ayres). 

Mayor General del Exercito que marchó en auxilio de la Probincia 
del Paraguai el año 11, Dn. Ildefonso Machain. 

¡Capitán de Blandengues de Montevideo, Dn. Ignacio Warnes. 

Capitán de Patricios, D. Saturnino Sarasa. 

Capitán de Dragones, Dn. Francisco Castellanos, 
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Obtuvieron el permiso, fueron ha Buenos Ayres, y se 
efectuó el Canje—entregando la tropa al General ci- 
tiador y los oficiales fuimos conducidos ha Buenos Avy- 
res. (3) Los jóvenes ylustrados buscan con avidez los 
detalles en los movimientos que se ejecutaron por los 
Exércitos en sus campañas después del gran día 25 de 
Mayo de 1810 y como encuentran gran vacío toman 
ynterés en que los que bibimos de aquella época co- 
muniquemos lo que nos conste y es con tal designio de 
complaserlos que escribo estos apuntes los que si tie- 
nen alguna ynexactitud pido ser disculpada en razón 
de la falibilidad de la memoria, en la inteligencia que 
firmo esta en la persuación de ser la verdad más pura. 
Sensible me es ver en estos momentos atacado en 
el apéndice de mi amigo y compañero el General Dn. 
Nicolás de Vedia al General Dn. Manuel Belgrano. 
Mucho hai de injusto en ese inmerecido ataque. Bel- 
grano es verdad que no hera General, ni tenía los co- 
nocimientos de tal; pero con una fuerza ynsignificante 
como la que he manifestado benció en el paso del pa- 
raná en Candelaria marchó hasta 16 leguas de la Ca- 
pital en Paraguarí atacó el centro de la línea enemiga 
de más de 3,000 hombres, el ala derecha no era temi- 
ble, la ynsquierda poco importaba si no fuese la falta 
de municiones, en fin fué rechazado, se retiró al Ta- 


Presos en Jos calabozos de la Ciudadela, Cabildo 
y pontones 


(3) Capitán Dn. Diego González Balcarse 
Alféres D. Manuel Corujo. 

” O» Juan Arias 
Porta ” José Idalgo. 
Teniente D. Manuel Correa  ] 
Subteniente D. Saturno Corje. | 
Subteniente D. Enrique Elguera — Patricios de Buenos Ayres 
Portabandera del Exórcito D, Francisco Villagrán, 


| Caballería de la Patrie 


Cuerpo de Granaderos de Fernd.o 7.0 
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cuarí, donde esperaba los Vsares y el Batallón de par- 
dos y morenos, que no fueron; pero allí se batió con 
bizarría y capituló salbando todo sin dejar más que 
los prisioneros; pero dejó el sistema en el corazón de 
todos los Gefes paraguayos, así es que los Yedros, Ca- 
bañas, Guinasos, Inchorbe y todos á los mui pocos 
meses, depusieron á Belasco y se llenó el objeto que 
tubo la fuerza ausiliar. 

Aunque tengo algunas noticias que las ereo exactas 
porque las hube después de la prisión comunicadas por 
el Sor. Machain y demás oficiales que fueron prisio- 
neros en Tacuarí, es decir en otra acción á los dos me 
ses, las omito aunque las creo exactas. 

Dos batallas se perdieron; en la última se capituló 
pero la conducta del Exército y abilidad de su General 
dieron por resultado, como he dicho, conseguir el ob- 
jeto que la Suprema Junta Gubernatiba se propuso, 
que fué el de libertar á los paraguayos del dominio es- 
pañol, y se consiguió reportando la ventaja de que sino 
nos an ayudado en la Gran lucha al menos no nos han 
echo la guerra. 


MANUEL COREEA. 


Libros y Revistas ” 


De las numerosas publicaciones que han llegado á la 
va importante Biblioteca del Archivo y Museo Ilistó- 
rico Nacional en el trimestre, merecen mencionarse: 

Seis años de la Historia de Chile.—Santiago—1908.— 
Esta memoria histórica abraza del 23 de diciembre de 
1598 á 9 de abril de 1605. Su autor, de una familia chi- 
iena enaltecida por grandes servicios prestados con de- 
cisión y talento, á las ciencias y á las letras, y una 
consagración inalterable al país, don Crescente Errá- 
zuriz, es religioso de la recolección dominicana. Se re- 
veló escritor de mérito en “La Revista Católica” v 
“El Estandarte?” antes de dar á la prensa sus obras de 
información histórica y de juicio, dignas de recomen- 
«ación firme por lo que instruyen, como las tituladas 
“Sin Gobernador””—1554-1557—aparecida en 1912, y 
en más grande escala *“*Pedro de Valdivia””—1911.— 
Uno y otro de estos estudios afanosos relativos á la his- 
toria colonial, han llegado á nuestra biblioteca con 
“Seis años de la Historia de Chile”. 

En “*Pedro de Valdivia”? se suministra cuanto se 
ha menester para el conocimiento cabhal de la época y 
de la figura del conquistador desde su cuna, con deta- 
lles atrayentes sobre sus empresas militares. 

Informe sobre impuestos internos.—Asunción—1012. 
—El señor Fulgencio R. Moreno, de notorias aptitudes 


— o. 


(1: Por sistema no damos cuenta, ni hemos dado nunca, de los libros adquiridos con di- 
nero de la Revista HISTÓRICA. 


BTO REVISTA HISTÓRICA 


crenerales, produjo un informe razonado y analítico sobre 
todos los aspectos del impuesto en su país. Redactó á 
la vez las reformas que se le habían encomendado por el 
Gobierno. No cireunscribe sus observaciones fundadas 
al recurso ordinario del impuesto sujeto á la legislación 
local. | 

Episodios de la Revolución Cubana.—Habana—1912. 
-—Don Manuel de la Cruz, de la generación literaria y 
política que en los últimos días del siglo pasado com- 
batió heroicamente por la independencia de Cuba, es 
el autor de este tomo que se editó por segunda vez. 
Compañero del memorable Martí, el joven de la Cruz, 
pudo redactar estas monografías de sucesos culminan- 
tes y biografías de personajes de la Revolución Cubana, 
con datos v testimonios «bonadísimos;—son memorias 
de espectador, dice uno de sus elocuentes prologuistas 
al dar noticia del fin del libro y de la labor de su eximio 
compatriota y amigo. 

En el Río de la Plata se han leído con interés las 
cartas políticas y literarias que de la Cruz dirigió á “La 
Nación”” de Buenos Aires en el último año de su frue- 
tifera vida, y cuyos trabajos de mayor esfuerzo y en 
que más resplandecieron sus ventajosas facultades son 
“Tres Caracteres””, ó las tres personalidades con que 
podía contar Cuba para su regeneración: Cortina, Va- 
rona y Sangmlev—v la reseña erítica histórica del mo- 
vimiento intelectual de su país que figura en “La Amé- 
rica Literaria””, editada en la Argentina por el señor 
Lagomagglore. 

Recuerdo del Tercer Centenario de la fundación de 
Ibarra.—Quito—1906.—Opúsculo editado por la Mu- 
niecipalidad de Ibarra al celebrarse el tercer esntenario 
de la población asentada en los valles que se extienden 
al pie del Imbabura. 

El señor A. A. de Herrera expone en estas noventa 
páginas el desarrollo de la hermosa capital, al través 
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de la historia. El trabajo, que tiene, sin duda, valor 
literario v documental, está dividido en seis partes: 
Segris é Incas, Conquista española, Coloniaje, Inde- 
pendencia, República, Varones notables. 

Réplica al Album Biográfico Ecuatoriano. — Quito 
—1904.—-Con el título de ‘Album Biográfico Fenato- 
iiano” publicó en Guavaquml el señor Camilo Destruge 
una obra dividida en tres tomos, con informaciones y 
juietos sobre hombres que de uno ú otro modo, han figu- 
rado en el Ecuador. El señor Alfredo Flores v Caama- 
no—emparentado con el general Juan José Flores—re- 
«uta las apreciaciones emitidas por el señor Dostrug- 
contra el general Flores, incluvendo en el Apéndice de 
la réplica á que lo obligaron forzosamente ‘ineludibles 
deberes de familia”, algunas piezas históricas y pu- 
blicaciones referentes á la historia del Ecuador y del 
veneral Flores. 

Notas Históricas. — Quito. — 1912. — Defensa de al- 
<unos de los protagonistas de los dolorosos sucesos des- 
arrollados en el Ecuador después de veneida la revolu- 
ción de diciembre de 1911, neusados de eulpas y delitos 
que despertaron universal horror. La demostración da 
ia inocencia de los funcionarios en los extravios que se 
les imputaba, v que llena esto folleto, fué provocada por 
nnas denuncias de la familia del general revolucionario 
Jon Manuel Serrano, ante la Cámara de Diputados. 

Apuntes Históricos, Geográficos, Biográficos y Esta- 
dísticos del Canton Daule.—Guavaquil—1902.—Fn ne- 
aueño libro se repite una exhortación á los Poderes Pú- 
blicos en favor del Cantón Daule, fundado por la tribu 
del mismo nombre y que forma parte de la provincia 
de Guavas, v uno de los más extensos del Fenador. En 
la obra eserita por uno de los intelectnalos más entu- 
eimstas del lugar, conocedor de sns necesidades v as- 
piraciones, se ofrecen conocimientos aprovechables. 

Por este motivo llamamos la atención hacia ella, 
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Corona Fúnebre.—Guavaquil—1912.—Libro á la me- 
moria del doctor Antonio Borrero y Cortazar, cuya lahor 
de pluma, según sus biógrafos, fué en el periódico y en 
el libro, la de ““crítico de historia, la de observador sa- 
gaz y la de paciente médico de las humanas dolenttas””. 
El conspicuo señor Borrero y Cortazar ocupó la presi- 
dencia de su país en seguida de dársele violentamente 
muerte á García Moreno, 1875, y de la que un año des- 
qués fué separado por la revolución de Veintimilla, v 
perseguido por su desenfado al censurar los abusos del 
dictador. En el libro hay, para el estudioso, variado 
arsenal de escenas v episodios que pintan con fuertes 
colores la crisis violenta y difícil por que pasó la repú- 
blica americana durante las tiranías sombriamente 
odiosas de García Moreno v Veintimilla. Por el interés 
histórico el libro debe ocupar un puesto en las hibliote- 
cas de historia americana. 

El Centenario de don Pedro Fermín Cevallos.—+ua- 
vaquil—1912.—En un pequeño libro los discursos de la 
velada literario-musical que en la Universidad de Azua- 
ga (Cuenca) —Julio de 1912—se dedicó en su centenario, 
al historiador y filólogo ambateño don Pedro Fermín 
Cevallos. 

Discurso y poesía. — México — 1912.—Homenajes á la 
memoria de Cristóbal Colón, con motivo de la inaugu- 
ración del monumento erigido en esta ciudad, por la 
Junta Colombiana, nombrada para organizar la parti- 
eipación de México á las fiestas centenarias de Amé- 
rica. La prosa v la poesía tienen mérito y originalidad. 

Historia de Yucatán.—México—1893.—Fsta obra ra- 
rísima, euvo título completo es ‘Historia de Yucatán. 
—Devocionario de Nuestra Señora de Ismal y conquis- 
ta espiritual?”, fué impresa por primera vez en 1633 por 
Fr. Bernardo de Lizana, de la *“Orden de los Menores””; 
en 1893, por el Museo Nacional de México, aunque in- 
completa por no haberse hallado sino el ejemplar re- 
aparecido en la Bihlioteca Nacional, 


LIBROS Y REVISTAS 579 


A vuelta de muchas digresiones y noticias del género 
piadoso, embebe numerosas, interesantes y curiosas de 
los yucatecos y de las misiones en aquellas tierras. Hay 
hallazgos y sorpresas históricas que detendrán á cual- 
quier estudioso. | 

Catálogo de la Sección de México. —Madrid—1892.— 
Tnvitado el Gobierno mexicano, como todos los Gobier- 
nos del continente, por el de España, para concurrir á 
la Exposición Histórica que se había de celebrar en Ma- 
drid en el IV Centenario del descubrimiento de Amé- 
rica, respondió admirablemente. En los dos volúmenes 
de notable aspecto, recibidos por el Archivo v Museo 
Ilistórico, se hace la historia de las múltiples operacio- 
nes de la Junta de personas instituída por el Gobierno 
para organizar sus trabajos, v se presenta ordenada- 
mente el catálogo completo de todo lo que se exhibió en 
el Certamen de Madrid. La cooperación de las auto- 
ridades de la Capital y de los Estados y el contingente 
de los particulares fué eficaz para la reunión de objetos 
que dieran idea de la evolución de México desde la 
época prehispánica. 

Porfirio Díaz. — Sus padres, niñez y juventud. — 
México—1906.—Para escribir este artículo anecdótico, 
el señor Genaro García ha consultado todas las obras 
pertinentes é interrogado al mismo general Díaz. Ile- 
ga al año 1854 del ex gobernante de México, quien con- 
taba en esa fecha veinticinco años de edad, según la 
“partida”? que reza en el completo aunque conciso fo- 
MNeto, | 

Don Justo Sierra.—México—1907.—Panegírico por 
don Luis González Obregón, consagrado al magistrado de 
la Corte de Justicia mexicana y Secretario de Instrue- 
ción Pública y Bellas Artes. Se estudia al prócer bajo 
su triple aspecto de profesor, colaborador y autor de 
bros de historia. 


580 | REVISTA HISTÓRICA 


Correspondencia Diplomática de los Estados U. Me- 
xicanos.—México—1889.—1ól1 tomo V de la edición ofi- 
cial en cinco, con todo lo ocurrido en las relaciones di- 
plomáticas eon las demás potencias, menos io que por 
ser de simple trámite ofrecía poceo interés en el exte- 
rior. 

Diego Antonio Feijó.—San Paulo. — 1912. — En dos 
tomos un estudio á base de documentos del notable 
brasileño que desde 1800, en que contaba diez y sels 
años de edad, tuvo por la cultura y el ingenio, influen- 
cla en el medio en que ejerció su acción. Fs un meri- 
torio homenaje que refleja el espíritu del reputado 
vublicista señor Eugenio Egas, que coopera eficazmente 
ad fomento de la biblioteca americana del Archivo y 
Museo Histórico Nacional. 

Los Ecuatorianos desterrados en Chile. — Valparaiso 
-—1961.—I131 señor A. Arias Sánchez, Cónsul del Beuna- 
dor en Chile, explica los antecedentes de la agresión 
de que se le hizo víctima por un grupo de compatriotas 
desterrados entonces en Chile. No carece de crónica 
ecuatoriana. 

Congresos de Panamá y Tacubaya.—Bogotá—1012. 
El autor de estos felices datos para la historia diplomá- 
tica de Colombia es el eserttor Pedro A. Zubieta. Después 
de unas páginas de historia americana en las que tam- 
bién tiene sitio la de nuestro país en su relación con la 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, se ha reco- 
gido en ciento ochenta, los documentos referentes á la 
concepción frustránea de Bolívar — visión según el gene- 
ral Mitre—de la confederación sudamericana sobre la 
hase de una liga política y militar, regida por una asam- 
hlea, con asiento en Panamá. Algunas piezas se eon- 
sideraban inéditas. 

El Opresor y el Libertador.—Xueva York.--1912. -. 
En esta contribución á la información histórica con- 
temporánea de Venezuela, se pronuncian juicios acorhos 
respecto de dos personajes de la guerra civil de 1902, 
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señores Cipriano Castro y Manuel Antonio Matos, cu- 
vas celebridades, dice el folletista don Jacinto López, 
revolucionario, definen y expresan una época decaden- 
te. El panfleto debe leerse. 

Documentos para la Historia del Virreinato del Río 
de la Plata.—Buenos Aires.—1913.—Con este volu- 
men de doscientas páginas densas, tercero en el orden 
de los que á la Historia del Virreinato del Río de la 
Plata ha dedicado la Sección de Historia de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Buenos Aires, termina, dice el 
laborioso Director de Publicaciones de la Institución, 
la primera serie de sus publicaciones. 

En 1908, con los informes del señor P. Antonio La- 
rrouy respecto de los archivos de Paraná y Santa Fe, 
comenzó la tarea de poner en elaro con documentos las 
¿pocas más lejanas; se siguió con las publicaciones de 
las pesquisas en Jos “Archivos de Córdoba y Tucumán”? 
del propio experto comisionado; “Gobierno del Perú?”, 
obra escrita en el siglo XVI por el licenciado don Juan 
Matienzo; “Documentos relativos á la organización 
constitucional de la República Argentina?”; los ‘ Ante- 
cedentes de la Independeneia**—dos tomos—y “Doen- 
mentos para la Historia del Virreinato del Río de la 
¡Plata*”—tres tomos.—Se encontrarán documentos de 
valía con referencia á Montevideo, 

Ahora anuncia nueva serie de documentos para la 
‘‘ Historia del Virreinato” y la que ha de variar en am- 
phtud y en los procedimientos de mayor difusión con 
relación á las enunciadas. 

Cast simultáneamente la “Sección Antropológiea?” 
de la Facultad de Filosofía y Letras, ha ofrecido á los 
hombres de ciencia varios volúmenes interesantísimos. 

Se recuerda eon sobrada razón, que la obra fecunda 
y meritoria de la protectora institución argentina, se ha 
realizado conforme á las instrueciones del decano, 
el erudito y bien reputado doctor José N. Matienzo, 
que la dirigió largo tiempo á sus brillantes destinos. 
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El Licenciado Moreiras.—Buenos Aires—1013.—Mo- 

nografía histórica por el inagotable escritor señor 
Manuel Castro López. El insigne y consecuente cola- 
borador de la Revista HistórICA ha presentado una in- 
vestigación tan prolija como austera sobre la acción 
de un “auditor de Guerra y Teniente de Gobernador 
colonial””. “El Licenciado Florencio Antonio Moretras?” 
es otro resultado de los trabajos sistemáticos y perfec- 
tamente orientados del sagaz pesquisante cuya inte- 
ligencia lena de recursos, se halla sin cesar en plena 
producción. 
- Gaceta de Buenos Aires. —1810-1821-—33uenos Aires— 
1912.—El volumen IV de la colección de la Gaceta dé 
Buenos Aires—impresión facsimilar incorporada al mo- 
vimiento de las investigaciones por la Junta de Historia 
y Numismática Americana, — contiene los números co- 
rrespondientes á los años 1814, 1815 y 1816, de la his- 
tórica publicación, todos henchidos de documentos, in- 
formaciones y comentarios. 

Según lo explica en el número III la ilustrada Co- 
misión encargada de la impresión, el primitivo y más 
constante de los nombres que el periódico llevó, en sus 
once años de vibrante vida, fué transformado el 3 de 
abril de 1817 en el sugestivo y redundante titulo de 
Gaceta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires”, 
con cuya denominación siguió durante los años 1812, 
13 y 14, imprimiéndose siempre en los talleres de los 
“¿Niños Expósitos??”, únicos que hasta entonces existían 
en la Capital. A partir del número de 1. de enero de 
1815, la publicación cambia de imprenta, sustituyendo 
á la de los ‘Niños Expósitos”” la del ““Estado””, y de 
nombre por segunda vez, á contar del número de 5 de 
enero, llamándose “Gaceta del Gobierno”. 

lún el mes de abril de 1815, y á consecuencia de eon- 
tingeneias violentas—sublevación de Alvarez Thomas, 
destitución de Alvear, disolución de la Asamblea y 
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nombramiento de Rondeau en carácter de Director Su- 
premo— interrumpió su aparición la “Gaceta del Go- 
bierno?” para renacer el 29 del citado mes con su nom- 
bre inicial de *“*Guceta de Buenos Aires””, é impresa de 
nuevo por los talleres de los ‘‘ Niños lxpósitos””. 

Finalmente en agosto de 1815 por disposición del Di- 
rector Provisional del Estado, encárgase la tirada de la 
“Gaceta de Buenos Aires”? á la imprenta de M. J. Gan- 
darillas que acababa de fundarse; pero el 12 del siguien- 
te septiembre, torna á ser editada por la socorrida im- 
prenta de los “*Niños Expósitos?”?”. 

Para la historia de la revolución sudamericana es la 
publicación que ofrece mayor material de cita frecuen- 
te, y más precioso para interpretar los períodos gue- 
rreros y los medios y tendencias políticas de las dis- 
tintas secciones del continente, que tanta influencia 
tuvieron en el desenvolvimiento de los memorables su- 
cesos. 

La Argentina.—Poema histórico—1912. — Publica- 
ción del erudito y brillante estudio deł doctor don Juan 
María Gutiérrez, del poema de don Martín del Barco 
Centenera, por la Junta de Historia y Numismática 
Americana. Preceden al trabajo prestigioso del doctor 
Gutiérrez, unos laboriosos apuntes bi-bibliográficos 
del fecundo señor Enrique Peña, presidente de la Junta, 
quien sigue prodigando generosamente sus luces á la 
historia americana. 

El Retrato y la Tumba de don Bruno Mauricio de 
Zabala.—Montevideo.—1912.—Al espíritu estudioso y 
sólido de don Orestes Araújo, á quien la República debe 
gratitud por servicios inestimables, en la historia y en 
la instrucción nacional, pertenece esta crítica é inves- 
tigación curiosa aparecida primeramente en “La Ra- 
zón” de Montevideo, y posteriormente en el folleto que 
hemos tenido el placer de recibir. El constante colabora- 
dor de la Revisra Histórica — Correspondiente de la 
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Real Academia de la Historia, Miembro Corresponsal 
de la Junta de Historia y Numismática Americana 
de Buenos Aires —que pasa su vida en comercio 
familiar con la historia del Río de la Plata, sostiene 
con intima convicción que todos los retratos que hasta 
ahora se han trazado del fundador de Montevideo, son 
absolutamente falsos: ““De la figura moral de Zabala 
existen, dice, copiosas fuentes en obras históricas, en 
relaciones particulares, en documentos oficiales v en 
papeles públicos y privados, pero de su personalidad 
física no sabemos sino lo que dejó escrito el P. Cave- 
tano Cattaneo”. 

El Uruguay Internacional.— Pariís—1912. — Si no es 
osta la obra de más aliento del doctor Luis Alberto 
de Herrera, es la de mayor intensidad. Representa 
una ceousiderable suma de inteligencia y de actividad, 
y da fe de un estilo cuyo principal mérito estriba en 
ia elegancia, sin sequedades académicas. 

Si las opiniones del ilustrado compatriota no son las 
nuestras, proviene de que tenemos «distintos puntos de 
mira. Nos parece que él se revela injusto v olvidado 
de la verdad histórica, cuando se aboca la serie de vas- 
tas complicaciones internacionales que oscurecieron, 
arias veces, los horizontes del Río de la Plata, y que 
han meditado otros hombres que vivieron en las elmas 
— y poco feliz, al juzgar contingencias de la política 
interna de remota fecha. 

Bl autor de “El Uruguay Internacional””, no es un 
escritor obstinado, pero sí persistente, pues algunos de 
los capitulos del libro, acaso de los más arriesgados, 
son repeticiones, ampliadas, de otros de sus vivaces 
frutos entregados anteriormente á la publicidad. 

Los temas que integran el extendido y animado vo- 
lumen son tan variados que difícilmente lograriamos 
presentar una síntesis al lector de la Revista HISTÓRICA 
en el breve espacio destinado á estas noticias biblio- 
gráficas. 
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Centenario de la Batalla de Las Piedras.—Montevi- 
deo—1912.—Fn un libro de doscientas veinte páginas, 
reunió, la Dirección de Instrucción Pública, todas las 
manifestaciones literarias en el Homenaje á Artigas en 
el Centenario de la Batalla de Las Piedras, el 18 de 
Mayo de 1911—y el 25 de Mayo en la solemne inaugura- 
«¡ión del monumento que señala el sitio en que tuvo 
lugar la acción. 

Boletín de la Oficina de Trabajo.—Montevideo—1913. 
—Publicación de la Comisión de Exposiciones, confec- 
cionada con recomendable sobriedad y buen criterio. 
Será útil porque pone en la presencia del mundo las 
ventajas del país para la inmigración y colonización. 

Incluyendo el **Indice”” del libro en la Revista Histó- 
rICa, contribuiremos á los nobilísimos fines de la Comi- 


sión de Exposiciones. Se abre con un mapa de la Repú- 
blica. 


INDICE 


Exten- 
sión territorial.—El suelo. Configuración general.—Fertilidad de las 


1.—Condiciones naturales del país.—Situación geográfica, 


tierras. —Veutajas del elima.—Lluvias y vientos provechosos.—Un 
clima ideal para la agricultura. 

1I.—Población.—Número de habitantes.—Población extranjera.— 
Cómo ha aumentado la población. —Cómo puede aumentar todavía.— 
ldioma. 

lT.—Cómo está organizado el país.—Forma de gobierno.—Orga- 
nización demccrática.—Libertades de que gozan todos los habitantes. 
---Sistema monetario; sus ventajas. 

IV.—Industrias prineipales.—Cómo se explota el suelo en el país: 
Atvanadería y agricultura.—Por qué adelanta y adelantará cada vez 
más la agricultura.—lLo que se enltiva.—Lo que podría cultivarse, 

V.—Cultivos é industrias ruraes.—Los cereales; trigo y maiz. —- 
Superiolidad de los trigos del país.-—Forrajes.— Horticultura y arbo- 
rieultura frutal. —Viñedos; la industria vinicola.—Remolacha; la in- 
dnstria azucarera.—Otros cultivos industriales.—Selvieultura.—Leene- 
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ría y cría de «erdos.—Aves de corral.—Abejas y gusanos de seda. 
—Riqueza ganadera. 

VI.—La llegada de los colonos é inmiyrantes.—Faclidades que en- 
cuentran en el Uruguay.—Anticipo de pasajes.—Alojamiento y asis- 
tencia gratuitos. —Informaciones útiles. —Transporte gratuito dentro 
del país.—Cómo ereuentran trabajo los colones. 

VIT.—Instalación de los agricultores y colonos.—Farlidades que 
encuentran en el Uruguay: Condiciones que se ofrecen å los colonce. 
Sueldos y jornales.—Arrendamiento y eompra de tierras.—AÁdquisi- 
ción de tierras con poeo eapital—Otras ventajas que acuerda el 
Estado á los eclonizadores.—Costo de easas y construcciones rurales. 
— Adquisición de herramientas, semillas y animales.—-Gasios de ins- 
talación y reudimientos aproximados.—Viñedos, huertas y montes 
frutales.—Gallineros y ecobnenares.—Producción aproximada de ura 
chacra. 

VII. —Servicios oficiales para fomentar y proteger la agricultura. 
— Intervención del Estado en favor de la aericultura.— Inspecciones 
técnicas regionales. —Laboraltorios y Estaciones Agronómicas.—Gran- 
jas y establecimientos de lechería y avienltura.—Viveros y semilleras 
racionales.—Defensa Agrícola.—Crédito Rural—Exposiciones y eon- 
cursos. —Otros servielos técnicos ofieiales.—Congreso Rural Perra- 
nente. 

IX.—kEnseñanza primaria y agronómica.—Lo que el Uruguay gas- 
ta en la enseñanza.—La instraeción primaria.—Escuelas primarias 
rurales.—La enseñanza de la Agronomía.—El Insituto Swperior de 
Agronomía de Montevideo. — Estaciones Agronómicas y Esewelas 
Piveticas de Agricultura—La Eseucla de Veterinaria. 

N.— Transportes y comunicaciones. —lias grandes obras piblleas: 
Ventajas que estos servicios ofrecen á la ayrienltura.—Ferrocrarriles. 
—Las nuevas líneas del Estado.—Tarifas de fletes para los prodlu-tos 
agricolas. —Puentes y Carreteras.—Navegación; el gran puevio de 
Montevideo.—Servicio de Correos. —Telégrafos y Teléfonos. 

NI.— Colonias de valdenses y suizos.—Su prosperidad en el Ura- 
zuayo Los primeres valdenses. que llegaron al pús.—Fandación de 
la “Colovia Valdense*.— Adelantos aleanzados.—La “Colonia Suiza”. 
Desarrc Ho de la indestria lechera.—Cómeo han prosperado los eolon s 


i el Urugaay.—Cómo pueden prosperar los nuevos colonos, 


Revista de la Universidad—Tegucigalpa (Honduras). 
Atlántida — Buenos Aires. — Rivera — Montevideo. — 
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Revista de Derecho, Historia y Letras—Buenos Aires. 
Boletín de la Dirección de Fomento—T.¡m«..—Revista de 
Menorca—Mauhón.—Agros—Montevideo. — Nosotros — 
Buenos Aires.—Bulletin of the Pan American Union— 
Nueva York.—Renacimiento--Buenos Aires.—Boletín de 
la Universidad de Santa Fe—Sunta Fe.—Anales de Ins- 
trucción Primaria—Montevideo.—Regla N.° 6—Habana. 
-—Boletín de la Biblioteca Nacional de México—México. 
—Fray Mocho—Buenos Aires.—Boletín de la Unión 
Pan Americana—Nueva York.—Revista Marítima Bra- 
zlleira—Río Janeiro.—Revista Argentina de Ciencias 
Políticas —Buenos Aires.—Boletín del Centro de Bellas 
Artes—Montevideo.—Boletín del Ateneo Hispano-Ame- 
ricano—Buenos Aires.—Boletín de la Biblioteca Muni- 
cipal de Guayaquil—Guuv.iquil.—Revista del Centro 
Militar y Naval—Montevideo.—El Fogón—Montevideo. 
Gaceta Municipal—Guayaquil.—Boletín de la Bibliote- 
ca América—Buenos Aires.—Biblioteca del Estado Ma- 
yor del Ejército—Montevideo.—El Eco de Galicia—Bue- 
nos Aires.—Revista Chilena de Historia y Geografía— 
Santiago de Chile.—Boletín del Archivo Nacional—'Ta- 
bana.—La Universidad Popular—Buenos Atres.—Bole- 
tín de la Academia Nacional de la Historia—Caracas. 
La Semana—Montevideo.—Gaceta Jurídica—Caracas. 
Revista de la Facultad de Letras y Ciencias—Universi- 
dad de la Habana— Habana. —Horizontes—Santiazo de 
Chile.—Il Pensiero Moderno—Buenos Aires.—O Insti- 
tuto—Revista Scientifica é Literaria—Rio de Janeiro.— 
Anales de la Escuela Militar y Naval—Montevideo. 
Revista Americana—Kío de Janciro.—Revista del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores—Montevideo.—Bole- 
tín Judicial — Santo Domingo. — Revista de Biblio- 
orafía Chilena y Extranjera—Santiago.—Boletín del 
Consejo Nacional de Higiene—Montevideo.—Boletín 
Nacional de Historia y Geografía—IT:1hun1.—Anales de 
la Dirección de Fomento—Montevideo.—Boletín de Art 
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et Archeologie—Paríis.—Boletín del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de Colombia—Bogotá.—Boletín de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística—Meé- 
xico.—Memoria de la Jefatura de la Capital, de 1907-10 
-—Montevideo—1910—El Mercurio—Santiago de Chile. 
—La Nación—Buenos Aires.—El Diario —Buenos Ai- 
res.—El Comercio—Lima—La Mañana—Santiago de 
Chile.—O Paiz—Río de Janeiro.—La Discusión—Ha- 
hana.—Giornale D'Italia—Buenos Aires.—El Colorado 
-—Asunción.—El Liberal— Asunción. — El Norte—Boli- 
via.—El Diario—México.—El Tiempo—Montevideo.— 
El Día—Montevideo.—El Siglo —Montevideo.—La Tri- 
buna Popular—Montevideo.—El Bien—Montevideo.— 
Diario del Plata—Montevideo.—La Democracia—Mon- 
tevideo.—La Razón—Montevideo, 


E 
ERRATAS 
Página 365. líneas 17 y  18—Suprímase: que narran. 

» 369, línea 1.* » que expone. 

>» J5 >» 2% Donde dice: El primero léase La primera. 

» 305 >» 22 > » el segundo » la segunda, 

> 383 >œ 11 » > imputaba >» importaba. 

» 3933 > 29 . > éste > ésta. 

» 31 > 34 > » Eremi » Ereñu. 

>» 395 » 15 » > Ereni > Ereñú. 

> 411 líneas 35 y 36 » » don Jains » ¡por dm Justo. 

> 39 línica 3 Agréguese como nota esta del texto de la Memoria: 


b) «Saens, era casado con una hija de Otorgués y según 
se dijo lo hizo asesinar». 

» 431 líneas 6. 15, 16 y 25 Donde dice. GUdojcherty lóxse 0U'Dojerty. 

n » línea 16 > > francés » irlandes. 
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Movimientos políticos de 1853 


Causas y efectos 


(Continuación) a 


En la minuta de comunicación del Senado se reco- 
nocía, de acuerdo con el Mensaje del Gobierno Pro- 
visorio, firmado por el coronel Flores y sus ministros 
Palomeque, (95) Martínez y Zubillaga, que se habían 
'*estrechado más aún las relaciones con el Imperio del 
Brasil, que, por tratados solemnes y por cooperación 
en el empeño de salvar la independencia de la repú- 
blica, era ya nuestra aliada y amiga”. Atacaba al go- 
bierno del señor Giró como causante de la suspensión 
del tratado de préstamos, “que había sido reconocido y 
revalidado ahora””, decía, ‘en virtud de los plenos pode- 
res dados al ministro de la república, residente en Río 
de Janeiro, doctor don Andrés Lamas”, como lo había 
„uerido el doctor Bustamante y su círculo, según se ha 
revelado en páginas anteriores. 

El Senado declaraba cuatro cosas, en su Minuta de 
Comunicación: 1.2 Que el Gobierno Provisorio, por ha- 
ber asumido la responsabilidad de la situación, había 
obrado en la órbita de sus deberes; 2." Que había entra- 
do desde entonces en la vía de hacer efectivas las esti- 
pulaciones contenidas en los tratados de 12 de octubre 
de 1851; 3. Que la entrada de cuatro mil soldados bra- 
sileños, para afianzar el orden y la estabilidad del go- 
bierno, era de su deber; y 4. Que, estaba preseripto 
por el artículo 5.” del tratado de alianza de 12 de octu- 
bre de 1851 que “para fortificar la nacionalidad orien- 


(a) Véase págs. 34 y 318 de evie tomo, 
(95) Ya hemos explicado por qué fizeraba econo ministro el doetor 
Palomeque, en cuyo desenipeño sólo estuvo doce días! 
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tal por medio de la paz interior y de los hábitos cons- 
titucionales, el gobierno de S. M. el Emperador del 
Brasil se compromete á prestar eficaz apoyo al que 
deba elegirse constitucionalmente.”” (96) 

El Senado hacía presente, asimismo, que el presiden- 
te de la república, coronel don Venancio Flores, tendría 
por base el tratado de alianza, se ceniría estrictamente 
ú lo estipulado en los artículos 6.*, 7.° y 8. (97) y, “en 
cuanto á la duración ó permanencia de las tropas, muy 
especialmente al artículo 9.? que decía: ‘Ambas Altas 
Partes contratantes declararon muy explícita y categó- 
ricamente que cualquiera que pueda venir á ser el uso 


(96) Se había elegido al señor Comendador doetor don José María 
do Amaral, para residir cerea del Gobierno Previsorio de la República 
cn el carácter de enviado ex:iraordinario y ministro plenipotenciario, 
á fin de dar ejecución á los sentimientos de franea amistad que ex- 
presaba la cireular al Cuerpo Diplomático emanada del Brasil, de 19 
de enero de 1854. 


(97) Esos artículos decían lo siguiente: 

Art. 6,0 Este auxilio será prestado por las fuerzas de mar y ije 
rra del Imperio, á requisieión del mismo gobierno constitucional de 
la República Oriental, en los casos siguientes: 


1.2 En el de cualquier movimiento armado eontra su existencia ó 
autoridad, sea cual fuere el pretexto de los sublevados. 
2.2 En el de deposición del presidente por medios inconstitucio-. 


nales. 


Art. 7. El gobierno imperial no podrá bajo ningún pretexto, rehu- 
sar su auxilio en cualquiera de los casos del artículo anterior. 

Art. 8.2 Si vencidos los cuatro años que debe durar el apoyo pac- 
tado en los artícules que preceden, el estado del país reclamase su 
continuación, el Imperio lo prestará por otros cuatro años, si así lo 
solicitase formalmente el nuevo presidente en virtud de una resolu 
ción especial tomada por el poder competente. 
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del auxilio que, de conformidad con los artículos ante- 
riores, tenga que prestar el Imperio á la República 
Uriental del Uruguay, este auxilio se limitará en todo 
caso á hacer restablecer el orden y el ejercicio de la 
autoridad constitucional; y cesará inmediatamente que 
lubieren llenado esos fines”. 

Fra precisamente este artículo el que se había viola- 
do, para producir el derrumbe del gobierno constitucio- 
val del señor Giró, hasta traer la cosas al estado en que 
se encontraban. No era exacto que el señor Giró no 
hubiera pedido el subsidio. Lo había solicitado, sí, ur- 
gido por la necesidad. Y quien, como ministro, había 
suscripto la nota, durante la ausencia del señor Giró, 
y estando encargado del Poder Ejecutivo el señor Berro, 
era, casualmente, el mismo coronel Flores, ahora dic- 
tador, y luego presidente en 1854. Lo que sucedía era 
que la actitud asumida, en uso de un derecho legítimo, 
que en nada hería la dignidad ni la susceptibilidad del 
Brasil, por la mayoría de la Cámara, al aprobar esos 
tratados con la esperanza de ulteriores modificaciones, 
después de los incidentes en que intervino el general 
Urquiza, traían preocupado al Brasil, como lo reconocía 
cl doctor don Florentino Castellanos en la carta diri- 
gida al señor Villalva. (a) Por eso, nunca tuvo respues- 
ta favorable la solicitud del señor Giró. Fué necesario 
el motín del 18 de julio de 1853 para que se 
nombrara al doctor Lamas, por el doctor Herrera y 
Obes; y así, estos dos hombres, en unión de Flores, re- 
euperar la confianza del Brasil. Este, asimismo, bre- 
gaba por la ley de consolidación de la deuda, en la que 
tanto interés tenía, desde que por el tratado del 51 él 
sería uno de los miembros de la Junta de Crédito Pú- 
blico que velara por la moral de esa operación. En el 


(a) Por un error se ha eserito el nombre del señor Villalva, con 
b, en las páginas anteriores, 
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fondo, así defendía sus intereses prestados, buscando el 
orden, desde que conocía el modo de ser despilfarrado 
de sus deudores. Ya veremos cómo protestaría por cl 
no cunplimiento del tratado, al afectarse en garantía 
de otra deuda las rentas del Estado, sobre las que él se 
consideraba con privilegio! 

Ahora bien, la Comisión de la Cámara de Represen- 
tantes se dividió al estudiar la Minuta de Comunica- 
ción del Senado. La en mayoría declaraba ‘‘que el 
gobierno provisorio, dominando la situación, había 
obrado con arreglo á las necesidad:s que ella deman- 
daba; que con respecto á la supresión de las leyes, a 
que hacían referencia los decretos del Gobierno Provi- 
sorio, no podían tener efecto alguno sin que el Poder 
Ejecutivo los sometiera á la consideración de la Honora- 
ble Asamblea General, conforme á lo dispuesto en el ar- 
ticulo 39 de la Constitución; y que se autorizara la in- 
troducción en el territorio de la república de los 4,000 
soldados brasileños, bajo las condiciones estipuladas 
en la convención de octubre de 1851, dejando á la deli- 
beración de la 7.* legislatura la designación del tiempo 
que debieran permanecer en el país”. 

La mayoria de la Comisión apoyaba esta última par- 
te de su Minuta de Decreto, en “la suprema necesi- 
dad de que la paz y tranquilidad se establezcan para 
afianzar el porvenir de la república y garantir al ciu- 
dadano sus inalienables derechos contra el poder arbi- 
trario de la anarquía’. Confiaba en la vigencia de los 
tratados de 12 de octubre de 1851 y en la franca y leal 
manifestación del Gobierno Imperial en su circular á 
os agentes extranjeros en aquella Corte. (98) Creía 


(28) He aquí esa circular: 
Rio Jamevro. Ministerio de los Negocios Estrangeros. 
Enero 19 de 1854. 


Bl abajo firmado, Ministro y Secretario del Estado para los ne- 
goclos estrangeros, recibió ónden de S. M. el Emperador, su augusto 
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‘ no sólo necesaria la alianza con el Brasil, sino á la 
vez el auxilio de la fuerza armada con el fin de fortifi- 
car la nacionalidad oriental por medio de la paz inte- 


Soberano, para hacer al cuerpo Diplomatico la siguiente comuni- 
cación. rog 

Cuando por la convención preliminar de paz eelebrada entre el 
Tmperio del Brasil y la República Argentina en 27 de Agosto de 
1528 se creó el nuevo Estado que tomó el nombre de República 
Oriental del Uruguay, fué reconocida por las dos altas partes com- 
tratantes y por la Gran Bretaña que asistió á aquellos ajustes, la 
veces dal de intervenelón y proteceión extraña para que pudiera 
consolidarse la paz y esttallecerse y mantenerse un Gobierno regu- 
lar en aquel país. 

En aquella convención se adoptaron diversas estipulaciones que 
tenían por objeto satisfacer la necesidad que se había reconocido. 
Por los artículos 4.9, 5.2 y 6, se proveyó sobre la libre elección “e 
ltepresentante y sobre la elección hecha por ellos de un Gobierno 
provisorio; por el art. 7.2 se les impuso la obligación de formar 
una constitución política, que amtes de ser jurada debía ser exami- 
nada por comisarios de los Gobiernos contratantes; por el art. 9.0 
se sancionó el absoluto y perpetuo olvido de los actos v opiniones 
anteriores; y, últimamente, por el art. 10 s esipuió la ivtervov- 
ción de los Gobiernos contratantes, durante cinco años, en favor del 
Gobierno legal, toda vez que la tranquilidad y la seguridad pública 
cueren perturbadas por la guerra! civil. 

La guerra civil que se recelaba apareció; pero debiendo la inter- 
vención ser acto colectivo de los dos Gobiernos contratantes, no es- 
tando previsto ni definido lcs medios de llevarla á efecto, y no ar- 
monizándose las miras de los que debían ejeentarlas por los noto- 
rios proyectos del dictador Rosas desde que asumió el gobierno de 
Buenos Ayres, la intervención mo se realizó y la guerra evil tomó 
¡as proporciones y produjo las complicaciones que metivaron la me- 
diación de la Francia y la Inglaterra en 1842 y la invervención de esas 
dos potencias desde 1845. 

Los sufrimientos que tan lamentable estado de eosús le imponían 
al Brasil, llegaron á ser insoportables. 

La constante agitación en que estuvieron sus Fronteras del Svr 
obligó al Gobierno á eonservar alli en ple le gaevra, Con Cabras 
gastos y sacrificios, fuerzas considerables, 
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rior y de los hábitos constitucionales y ofrecer mayor 
garantía al desarrollo de la industria y á la inversión 
de capitales en empresas útiles al país””. 


Los Brasileños establecidos en grande múmero en el Estado 
Oriental fueron vejados y oprimidos en su persona, arrulnados en 
sus propiedades. 

El interés político que el Braxil tenía y tiene en la conservación 
de la independencia del Estado Oriental, comprometida durante ic- 
do ese tiempo, estaba ya á punto de perecer. 

Para cúmulo de tantos males la consumación de la absorción del 
Estado Oriental por el dictador Ros2s colocaba al Imperio en el pre- 
ligro de una guerra inmediata, de una guerra que ya se anunciaba 
y que era absolutamente inevitable. 

En esta situación el gobierno: del Brasil resolvió presaverse y or- 
ganizó á ese fin la coalición de 1851, que liberió al Estado Orien- 
tal y puso órmino á la tiranía de Don Juta Manuel Ras ca ct 
Río de la Plata. Con: todo, el Estado Oriental, al entrar en el gore 
«de su libertad, se halló en una situación deplorable. 

La campaña había sido devastada v la ciudad de Montevide» ha- 
bía saciificado tedo cvento un pueblo puede sacrificar, durante si 
larga y heroiea defensa. 

La población había disminuido tanto que la república contaba 
apenas ciento treinta mil habitantes. 

La ganadería, que es su únita industria, estab1r casi emo]? 
mente arruinada por el aniquilamiento del ganado. 

Los capitales habían desaparecido. 

Los hábitos de trabajo estaban olvidados. 

Las propiedades y las rentas públicas habían sido enagenadas 
nor largo tiempo; pesaba sobre ella una deuda relativannmente enor- 
me y que después se vió que mmtaba á mas de 40:009,000 «de posos 
fuertes, y grandes ¡partes de la población reclamaban del gobic:co 
subsistencia, recompensas é indemnizaciones. 

El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Re- 
vública en esta Corte, presentando este lúgubre cuadro y manifes- 
tando con él los peligros que corría la misma nacionalidad de si 
pais si no era fuerte y generosamente auxiliado, solicitó del gn- 
hierno «del Brasil, en nombre de sa gwrernn, el auxilio de que ésta 
carecía, 
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XXXIII 


ACTITUD DE FERNANDO TORRES 


En cambio, el señor don Fernando Torres, en mino- 
ría, daba la nota patriótica, sentimental, simpática, 
aunque en pugna con lo 
mismo que ellos habían 
prodllucido. No hablaba el 
verdadero político, el es- 
tadista, el que se adapta 
á lo que las circunstan- 
cias exigen, porque no 
sea posible modificarlas, 
como se desearia. El se- 
ñor Torres era un ciuda- 
dano belicoso, sin mayo- 
res estudios, carente de 
procedimientos en sus co- 
Sa A sas, como lo demostrá en 
- | o su ministerio durante la 

Din Fernando Torres administración del gene- 

ral don Lorenzo Batlle. 


El mismo Ministro ¡prepuso y presentó los proyectos de los tra- 
tados que se concluyeron en 12 de Octubre de 1851. 

Esos tratados que removieron las enestiones pendientes entre los 
dis países, como medio de llegar á una alianza sólida, fundaron esia 
alianza scbre las mismo: base: de la eonvención de 1823, desenvol- 
viéndolas mejor y complementndolas. 

Se corrijió por los arts. 5.2 y 6.2 del tratado de alianza de 1851, 
la eausa que impoesibilitó la intervención estipulada en el art. 10 de 
la conveneión: de 1828. La acción del gobierno del Brasil no quedó 
Jependiente de la voluntad del gobierno Argentino; pero al mismo 
tiempo el gobierno Argentino no quedó excluido ni fué alterada la 
posición que le dá la convención de 1828. 

El art. 14 del tratado de ali:nza de 12 de Octubre de 1851, dice 
textualmente: que las dos altas partes contratantes convidaran ú 
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Así lo exhibió el señor Villalva por medio de publica- 
ciones hechas en la prensa de entonces (99). Era un homu- 
bre de pasiones fuertes, en quien el sentimiento domina- 


(99) La documentación eu que se apoyaba el señor Villalva, exis- 
tente en mi archivo, es Interesante, 


-os estados argentinos á que accediendo á las estipulaciones que pre- 
cede, hagan parte de la alianza en los términos de la mas perfecta 
ievaldad y reciprocidad. 

Fiel así con eserupalosa religiosidad á la política de la eorvzi- 
ción de 1828, dispensó el Brasil con manos largas la protección que 
le fué permitido dar al Estado Oriental. 

Desgraciadamente sus intenciones no fueron bien apreciadas por 
los que tomaron la dirección de los negocios de «aquel país, ni la 
propia situación del país fué por ellos bien. eomprendida. Las vis. 
mas estipulaciones de los tratados que garantían los dereclos de to- 
dos les habitantes nacionales y extrangeros; las que establecían ba- 
ses para el reconseimiento del erédito público, garantía para la paz 
y confianza en el porvenir del país, fueron menos bien apreciadas. 

Fué en ese estado de cosas que se operó una mudanza política en 
aquel país. El país pareció aceptar esta mudanza, y ningún esfuer- 
zo hizo para sostener la causa de la presidencia del Sr. D. Juan 
Francisco Giró. 

El Brasil no se juzgó obligado á hacerse parte priveipal paru 
emprender una guerra injustificable con el fin de restablecer aquella 
presidencia. , | 

Así lo mandó declarar el gobierno Imwerial al Señor Giró, cusn- 
do él solicitó auxilio de fuerzas al Ministro del Brasil residente en 
Montevideo. 

Despriés de esta declaración aparecieron algunos jefes en armos y 
ee lanzaron á las correrías de la guerra civil. 

Las armas del gobierno proviscrio triunfaron en todos los puutes 
en que se midieron con las de su contrario, y de esta dolorosa prue 
ha resultó solamente la pérdida de muchas Villas y ninguna venta- 
ta para la eausa del Sr. Giró. 

Pero en los tres eses que duró la Jeeha, la sitración de la Reri- 
bla ha empeorado ecnosiderablemrente. 

Ta moblación, ya tan diminuta, ha sufrido una pérdida que ex sede 
á 15,000 personas útiles, 
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ba. Por eso fué rudo y crudo en sus bregas partidarias. 
Vse carácter se revelaba cuando en su informe nos decía 
que ““ ni la opinión general, que puede ser extraviada, ni 


Los emigrados que venían para la república tomaron otra di- 
rección. 

Los capitales que prineipiaban á aparecer se ocultaron de nuevo. 

El comercio se encuentra paralizado, 

Las rentas, de suyo escasas, se están consumiendo por antieiva- 
ciones onercsas. 

La deuda pública aumenta cada vez más. 

Los avreedores del Estado, en evyo número se encuentran extran- 
geros de diversas naciones, ven postergarse la esperanza de ser 
pazos, 

Y, lo que es tal vez peor que todo, las pasiones y los odios civiles 
se enfurecen cala vez ms por la prozeripción de los hombres, por 
el secuestro de los bienes y por las violencias de toda especie. 

En este estado de eosas, que compromete visiblemente la existencia 
national de aquella república, porque aniquila todos los elementos 
de la vida pelbisa y hasta de la vida social, el auxilio del Brasil r- 
clamado primero por la “presidencia del Sr. Giró, fué reclamalo 
después por el gobierno provisorio y es invoetado por todos los ha- 
hitantes pacíficos sin distinción de partidos. Estas reclanaciones se 
fundan en el texto de los tratados de 1851, y el gobierno del Brasil 
tiene empeñado su honor en la ejerución de la política de esos tra- 
tados. 

Su honor y su interés se armonizan felizmente, en este caso, no 
solo eon los sentimientos de la humanidad, sino también con los in- 
tereses de todas las naciones que tienen súbditos y relaciones de co- 
mercio en la República Oriental. 

Por tanto, el gobierno del Brasil, en vista de las graves conside- 
raciones que se han expuesto, ha sido indueido á intervenir en los 
negocios del Estado Onental. 

El grbicino del Brasil confía que no tendrá que emplear sus 
fuerzas sino Á requisición del gobierno del Estedo Onental, pero en 
cualquier caso en que lo haga, su fin no será otro sino asegurar la 
existeneta del mismo Estado: el exereicio de los derechos de todos 
sus habitantes; la paz y sosiego público y el establecimiento de un 
eobierno reenlar y dnrable, dando así ejeención á la política eonsta- 
nada en el tratado de alianza del 12 de Octubre de 1851. 


- 
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ios intereses personales ó de partido, que es preciso 
sacrificar al bien de la patria, deben tomarse por algo 
al considerar las grandes cuestiones del Estado; ellas 
deben ser tratadas por la razón que es eterna y que 
acaba siempre por reasumir el convencimiento gene- 
ral”, Declaraba que no había en el territorio de la na- 
ción un ejército extranjero que desalojar, y en toda su 


El gobierno Imperial eree que esta intervención, cuyo título se 
encuntra en la eonveución del 27 de Agosto de 1828, en los iraa- 
dos de 12 de Octubre de 1851, y en los esenciales intereses del Im- 
perio, perjudicados por la agliación permanente de sus fronteras 
del Sur, y por otras causas, será. recibida por los gobiernos de las 
naciones amigas como un acontecimiento feliz para la humanidad 
afijida por tan prolongada guerra civil, y para el comercio y la 
inmigración tan directa y continuadamente contrariada por aquel 
azole. El gobierro del Brasil no quiere para sí, cualesquiera que sean 
las elireunstancias, ningún predominio ilejitimo en el Estado Orien- 
tal, y dejará al mismo Estado en la postrión que le señalan la esn- 
vención de 1828 y los tratados de 1851. 

El gobierno del Brasil se limitará á restablecer y consclidar la 
vaz y á solicitar las garantías y los auxilios necesarios al estableci- 
miento de un orden y de un gobierno regular y durable que dé ga- 
vantías á todos los habitantes y bases para que puedan desenvolverse 
los elementos de prosperidad que el país encierra, adquiriendo asi 
condiciones de sólida y completa independencia. 

El gobierno slel Brasil no aspira á ningún aumento territorial y 
considera y declara solemuemente como límites definitivos entre el 
Tmperio y el Estado Oriental los que se hallan fijados en el tratado 
de 12 de Octubre de 1851, y últimamente el gobierno del Brasil que 
tiene por único objeto en la política que se ha preseripto, salvar al 
Estado Oriental y fortalecer y afirmar su independencia, no rehusa- 
rá el eoneurso de cualquier potencia que em él quiera enterders 
sobre los medics de conseeuir los fines indicados. 

El abajo firmado espera que el Sr... trasmitirá esta comunica- 
ción á su gobierno como un testimonio de la consideración y defe- 
rencia del gobierno Imperial y aprovecha esta ceasión para reite- 
rar al Sr... las expresiones de su estima y cousilderación. 


Antonio Paulino Limpo de Abreu. 
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extensión una autoridad en rebelión, ni un hombre arma- 
do contra el gobierno; por lo que no había ni pretexto ni 
derecho para introducir un ejército extranjero. Hacía 
presente que la entrada de esas fuerzas sería perjudi- 
cial al Estado desde el punto de vista financiero, de la 
dignidad nacional y crédito público. Para ello argu- 
mentaba con que **la república mantendría á sus expen- 
sas, y desatendiendo sus propias necesidades, un ejér- 
cito que sería un manantial de discusiones y un san: 
rriento sarcasmo á la pretendida debilidad de la repń- 
blica. La permanencia de un ejército extranjero en una 
nación importa, ante todos los pueblos y en todas las 
épocas, un orden de cosas anormal y violento; importa 
la falta absoluta de fuerza moral y material, la debili- 
dad en el presente y la duda en el porvenir. En tal»s 
condiciones no hay crédito posible. La nación no po- 
dría contratar en parte alguna el grande empréstito que 
necesita para pagar su deuda y desarrollar la inmensa 
riqueza que Dios ha dado á la república, cosas que ha- 
rían variar instantáneamente la situación actual. En 
cuanto á la dignidad nacional, la minoría de la Comisión 
os oriental, y siente en su corazón lo que Dios permitirá 
«mn duda que sientan todos los huenos ciudadanos, para 
los cuales el patriotismo ha sido, hechos, y no deseos 
v protestas vanas”. Dejabha á la consideración de la 
Cámara “lo que pensará el mundo de un pueblo aque, 
Jlespués de rechazar tres erandos invasiones, es puesto 
“| mismo por sus renresentantes bajo la sombra de un 
nahellón extranjero”. Y terminaba recordando que el 
cobierno se había hastado para vencer á sus advorsarios, 
oen un mes, lo que era ‘fnna prueba concluvente del huen 
sentido eeneral y de la fuerza del eobierno. ante cuva 
nrueba los más exagerados temores deben disinarso?”. 

En virtud de todo ello aconsejaba se dieran las gra- 
cias 4 S. M. el Emperador por los servicios prestados 
¡la tranquilidad pública; que se le pidiera el subsidio 
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estipulado en el tratado de préstamos de 12 de octubre 
de 1851, hajo las mismas condiciones, ó con un aumento 
de rédito si fuere necesario, y que se suspendiera la en- 
trada del ejército brasileño en el territorio de la repú- 
blica”. 


XXXIV 


EL ATAVISMO DE LOS REVOLUCIONARIOS 


Era un lirismo lo que aconsejaba el señor Torres. No 
era cierto que el país estuviera tranquilizado. Las elee- 
ciones para la tal Asamblea Grande Constituyente v 
Legislativa se habían celebrado estando el país en plena 
anarquía y bajo la acción del sable, diríase así. En oc- 
tubre 27 de 1853 se había convocado á elecciones para 
el último domingo del mes de noviembre; y en ener» 
12 de 1854 se declaraba, que hallándose recién restable- 
cida la paz pública en todo el territorio, se procediera 
á elecciones el domingo 5 de febrero, debiendo los elece- 
tos reunirse el 19 de éste en la sala destinada å sus 
sesiones, sin más convocatoria. Y esa elección fué luego 
transferida para el 1° de marzo, por decreto del 19 
de enero, á título de que lo mandado podría ofrecer al. 
gunas dificultades. 

En enero 10 de 1854 se permitía volvieran á sus de- 
vartamentos quienes hubiesen tomado las armas con- 
tra el gobierno provisorio, obligándolos, al volver á 
sus distritos, á presentarse al jefe político, para que 
se les expidiera el resguardo respectivo, á fin de no 
ser molestados. 

Esto lo ordenaba el dictador Flores en 1854, y en 1862 
no querría aceptar la amnistía que el gobierno del señor 
Berro decretaba, por considerarla humillante! Y era la 
misma impuesta por él en 1854, á sus adversarios! 

Pero, no era verdad que se permitiera el regreso á 
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todos los ciudadanos, para que las elecciones fueran el 
símbolo de la voluntad nacional. No; esa amnistía no 
alcanzaba á quienes podían dirigir la lucha electoral 
contraria. Y así era, que en ese mismo decreto se decía 
que no eran comprendidos en este indulto (asi dice, 
errónea ó indignamente, el decreto) los individuos (así 
también dice) siguientes: D. Lucas Moreno, Diego La- 
mas, Dionisio Coronel, Juan Barrios, Juan Carvallo, 
Jacinto Barbat, Bernardino Olid, Francisco Laguna, Pe- 
dro Carro, Lázaro Pérez, Juan P. Pastrana, Timoteo 
Aparicio, Cipriano Cames y Doroteo López. (100) En 
estas condiciones se hicieron las célebres elecciones 
para la Asamblea Grande, que debía revisar toda ó parte 
de la Constitución, como decía el decreto inconsulto de 
octubre 31 de 1853. No hubo tal libertad electoral, ni 
las ideas altruistas de coparticipación política que Gó- 
mez y Bustamante y sus amigos habían predicado duran- 
te el gobierno de Giró, las pusieron en práctica, ahora que 
dominaban. Por el contrario, constituyeron una Asam- 
blea exclusivista, echando por tierra, con el decreto de 
diciembre 12 de 1853, toda la obra reparadora fundada 
en el tratado de paz de octubre de 1851, por ellos man- 
dado cumplir al hacer el motín, aunque luego César Díaz 
:0 dejase sin efecto. Lo primero que hicieron fué abrir 
nuevamente la canal por donde correría la sangre fra- 
tricida, no obstante la hermosa prédica del olvido del 
pasado y de la coparticipación política. En efecto, eu 
este decreto mencionado, se decía algo que era así cual 
vn sarcasmo político, como fruto de la irreflexión y de 
la pasión. 

(100) Este era im caudillejo de Cerro Largo, á quien el coronel 
Palomeque atrajo luego á su lado, transformmándolo. Su hijo Doroteo 
se edueaba Junto conmigo y con mi hermano, viviendo en nuestro ho- 
gar, en Moutevideo. Ya nos ocuparemos de esta faz social de «quel pe- 
riodo selvático, en el capítulo relativo á la administración de Cerro 
Largo. Dorotee López fué asesinado en las calles de Melo, en 1863, 


par los enemigos del doctor Palomeque. 
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Es muy poco conocido ese documento revelador del 
«condenable atavismo de aquellos hombres, llenos, sin 
embargo, de grandes y hermosas cualidades, por cuy: 
razón sorprende tanto dislate y exageración. El decía: 
“En consecuencia, y considerando que el pacto del 8 de 
octubre de 1851 no ha sido efectivamente, ni puede ni 
Jebe reputarse sino como una generosa concesión del 
momento hecha al ejército invasor que obedecía al tirano 
de Buenos Aires y que fué vencido por las armas de la 
república y de los poderes aliados—que algunos de los 
orientales á quienes favorecía ese pacto, estaban en el 
deber de coadyuvar con todas sus fuerzas al manteni- 
miento de la paz, á fin de reponer á la república de 
sus graves quebrantos, lejos de emplear todo su conato 
en cerrar las llagas que una larga y sangrienta lucha 
había abierto en el seno de la patria, han tratado de en- 
enñarlas más todavía haciéndose indignos por la con- 
ducta que han observado desde aquella fecha de la cle- 
mencia con que les quisieron mirar sus vencedores. Y 
finalmente, que esos hombres han llevado sus inicuos 
procedimientos hasta el extremo de hacer que manche 
nuevamente el suelo de la república la preciosa sangre 
oriental, y que, por consecuencia, debe pesar sobre ellos 
la que por desgracia ha corrido ya y la que en adelante 
se derrame, el Gobierno Provisorio acuerda y decreta: 
Art. 1. Queda derogado el referido decreto de 15 d? 
octubre último, que puso en vigencia las concesiones de 
octubre de 1851”” (101) 

Y este decreto llevaba á su pie la firma del generel 
César Díaz! 

Los fundamentos de ese decreto iban contra el Imen 
sentido y contra la verdad histórica. Era desandar todo 


(101) En honor de la verdad debe decirse que Gúmez no opinaba 
así. Más aún: en el diario “El Orden” de 1853, se lee un artículo 
elevado sustenienda la política de coparticipación de sus adversarios 
á quienes quería se llevara á la Cámara. 
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¡0 adelantado. La ola revolucionaria no se detenía y 
se llevaba por delante cuanto encontraba. Los revolu- 
elonarios no tenían presente que debían dar el ejemplo 
de mansedumbre y bondad con aquellos que, á lo menos, 
habían tenido la virtud, no de derrocar á un gobierno 
constitucional, sino de defenderlo con las armas en las 
manos. Estos no eran revolucionarios ni motineros, 
aunque pudieran proceder impoliticamente ante los he- 
«hos consumados. Los revolucionarios debían perdonar, 
para que á ellos también se les perdonara. Castigar 
así, severamente, á los vencidos, victimas al fin de un 
deber de lealtad, era abrir la puerta de la venganza para 
que en ellos mismos se ejercitara cruelmente en una ho- 
va desgraciada para la patria. Ellos enseñaban el camino 
de las represalias al poner á precio la cabeza del señor 
Berro y al predicar doctrinas peligrosísimas, (102) 
como aquella de pasar por las armas á los soldados 
del ejército que se ponían de parte del gobierno cons- 


titucional en contra de los revolucionarios y motine- 
ros! (103) 


XXXV 


EL MENSAJE DEL GOBIERNO PROVISORIO RELATIVO AL SUBSIDIO 
Y Á LA ENTRADA DE LAS TROPAS BRASILEÑAS 


La actitud del señor don Fernando Torres era lírica. 
Xo podía retrocederse en el camino emprendido. Con el 
Brasil se había empezado la jornada y con él había que 
concluirla. “*El subsidio con que tan generosamente 
nos auxilia el Imperio del Brasil, unido á las rentas dis- 
ponibles del Estado, proporcionarán al gobierno los me- 


(102) Al respecto puede consultarse el estudio hecho en el diario 
“El Siglo” ya citado. 

(103) Decreto de noviembre 25 de 1854, firmado por César Díaz 
y Enrique Martínez. 


604 REVISTA HISTÓNICA 


dios de cubrir sus gastos ordinarios con regularidad””, 
decía el Gobierno Provisorio en su Mensaje al Cuerpo 
Legislativo, al inaugurarse éste el 12 de marzo de 1854. 
ira, pues, un hecho el subsidio; pero había más: el au- 
mento pedido en febrero 8 de ese año hasta llegar á se- 
senta mil pesos mensuales (se daban entonces 30,000) v 
el préstamo por una sola vez de la suma de 180,009 
patacones, pero vinculándolo necesariamente á la entra 
da de los 4,000 soldados. Ahí está la nota de esa fecha 
pasada al señor ministro Amaral en la que textualmente 
se le decía: ‘Este nuevo y muy alto servicio que el go- 
nierno solicita de S. M., unido å la permanencia en a 
república de la división de cuatro mal hombres del ejés- 
cito imperial, le pondrían en aptitud de Henar debida- 
menle la misión que se le ha confiado, y podrá deseon- 
ler del puesto que en momentos muy aclagos ocupó, de- 
jando completamente afianzada la paz y futura prospe- 
ridad de la República”. 

El Ministro Amaral se había apresurado á contestar, 
á las 24 horas, lo relativo á la entrada de los 4,000 sol- 
dados, sin perjuicio de poner en conocimiento del Em. 
perador lo relativo al aumento del subsidio y entrega 
de los 180,000 patacones. En lo relativo á los 4,000 sol- 
lados, decía inmediatamente que ‘‘se hallaba autorizado 
por el gobierno de S. M. Imperial para prestar al go- 
lerno provisorio el auxilio de las armas imperiales, con 
el fía de fortificar la nacionalidad oriental, por medio 
de la paz iuterior y de los hábitos constitucionales, v, 
con esas miras, pasa á dar las órdenes convenientes para 
que sea satisfecho el pedido de que es órgano S. E. el 
señor ministro encargado de las relaciones exteriores 
por orden de S. E. el señor gobernador provisorio, en- 
trando oportunamente al territorio de la república una 
división de 4,000 hombres del ejército imperial, cuyos 
gastos, durante la permanencia de dichas fuerzas en la 
República Oriental, serán abonados por dicha república 
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en los términos y condiciones del articulo 11 de la con- 
vención de subsidios de 12 de octubre de 1851”. 

Se trataba, pues, de un hecho consumado. Lo que sí, 
el Brasil, teniendo siempre en cuenta las condiciones del 
pueblo oriental, no se resolvía á darle inmediatamente 
el aumento pedido. Quería primeramente introducir sus 
soldados para asegurar el orden y desarrollar habitos 
constitucionales, Así garantiria su préstamo! 

Era, pues, un hecho consumado; y el subsidio, su nu 
mento y el ingreso de las fuerzas, nn todo inseparable. 
Esto resultaba de los propios documentos con que el 
Gobierno Provisorio se dirigía á la Asamblea. En su 
consecuencia, el provecto de la mavoría fué votado, 
obteniendo una casi unanimidad de adherentes. Sólo los 
señores Torres, Beltrán, Acosta (Adriano) y Casas, vo- 
taron en contra, mientras estuvieron por la afirmativa 
Acosta y Lara, Viana, Medina (José María), Martínez, 
Vázquez, Campos, Fernández (Ignacio), Veira, Macha- 
do. López, Fehenique, Fernández Fisterra, Tezanos, 
Massera, Laguna, Bujareo, Pereira, López (Carlos), Al- 
berdi, Arredondo, Zás, Fernández (Eugenio), Aguiar, 
Carve, Medina (Juan Francisco), Agell, Hordeñana, 
Mayobre, Morán, Neves, Estrázulas y Lamas, Arteaga 
y Fernández (Román). (104) 


XXXVI 


FILOSOFÍA DEL MOTÍN 


Esta declaración lógica, y el nombramiento de presi- 
dente de la república en la persona del coronel Flores, 
hecho ocho días antes, es decir, el 12 de marzo de 1854, 
quitándole así á la tal Asamblea Doble el carácter que 
quiso imprimírsele de constituyente y legislativa, á la 


(104) Sesión del 20 de marzo de 1854. 
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vez, por el decreto de octubre 27, declarándose que era 
una asamblea ordinaria, (105) y que llenaba el tercer 
período de la 6.* legislatura, (106) echó por tierra las 
ilusiones del elemento conservador; por lo que desde 
luego otros más imitaron la actitud de Gómez y Muñoz, 
y renunciaron, no volviendo á la Cámara, no obstante 
la no aceptación de sus renuncias. Hubo que declarar- 
los cesantes! (107) 

Este fué el epílogo del drama iniciado el 18 de 
mlio de 1853 en la Plaza Constitución por el gene- 
ral Pacheco y Obes. Sus autores fueron devorados. El 
Imperio del Brasil acentuó su influencia. La sobera- 
nía fué deprimida. El país aumentó sus deudas. La mise- 
via sentó sus reales en el país. Distinguidos ciudada- 
nos (entre ellos el mismo doctor Herrera y Obes) se 
vieron en el ostracismo, reunidos luego á los autores del 
derrumbe. Y el país, al poco tiempo, se sentía mal, tra- 
najado por las pasiones, que se desbordan naturalmen- 
te cuando la pobreza impera. Y para ello, ahí estaban los 
4,000 soldados del Imperio, y el provecto de ley que el 
P. E. enviaba á la Cámara para que se revisara la ley 
le imprenta, sometiendo á su soberano fallo un proyec- 
to sobre la misma. Se creía que con el dinero y los sol- 
dados del Imperio, más con una ley draconiana sobre 
la prensa, se impediría el desborde de aquel motín del 
093, NO; sus consecuencias serían fatales, como el mismo 


(105) Por el decreto citado, la Asamblea Constituyente y Legis 
lativa revisaría la Constitución, en parte ó en el todo; juzgaría los 
actos del gobierno provisorio; delegaría el gobierno del pais en los 
mandatarios que designase, mientras no estatuyeran lo conveniente 
sobre el gobierno definitivo de la república, debiendo ocuparse pre- 
fi renvomente de la revisión de la Carta; y terminada su reforma, en 
ci período de una sola sesión, cesarían, en el acto, los poderes y se 
disolverían sus miembros! Era, como se ve, un bodrio constitucional, 
imposible de realizarse, por lo que murió al nacer. 

(106) Sesiones del 22 de abril y 6 de mayo de 1854, 

(107) Sesión del 15 de mayo de 1854. 
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(r3mez lo reconoció en 1868, según se ha visto. Y á la 
:lisparada, en la sesión del 6 de mayo de 1854, se san- 
erionó el proyecto restrictivo de la libertad de imprenta, 
con olvido de que en aquel país todo gobierno que ataca 
la libertad de escribir, cae forzosamente en desprestigio 
y se derrumba. El espíritu del caudillo, y el autorita- 
rismo del ministro Magariños, lo olvidaron, para su mal. 
Por ese proyecto era necesaria previamente la autori- 
zación del ministerio de gobierno para publicarse un pe- 
riódico; era indispensable otorgarse una fianza de 5,000 
pesos, no siendo ciudadano natural, avecinaado, y 2,000 
para los que se encontraran en estas circunstancias, de- 
biendo al mismo tiempo presentarse el programa del pe- 
riódico. El Poder Ejecutivo quedaba autorizado para 
suspender toda publicación de «diario que proclamase 
ideas ó principios subversivos del orden público contra- 
rios á la moral y á la religión, asociándose para esta re- 
solución una comisión compuesta de cinco miembros del 
Cuerpo Legislativo ó de la Comisión Permanente en su 
cuso”?. (108) Sin embargo, en el Senado fué reformado 
ese proyecto; y cuando se devolvió á la Cámara de Re- 
presentantes, alli se hizo presente, por el señor minis- 
tro, que lo que el Poder Ejecutivo quería era una ley 
enalquiera que lo habilitase para reprimir el desborde 
de la prensa, extranjera en su mayor parte, preocupa- 
da de intereses puramente extranjeros que comprome- 
tian nuestras relaciones internacionales. Bl senor Es- 
trázulas y Lamas puso más claro el pensamiento cuando 
dijo, impugnando al señor Hordeñana, el único opositor 
å ese proyecto liberticida, que era urgente contener el 
desborde de la prensa para mantener en buen pie las 
relaciones internacionales, y en particular la buena ar- 
monía con los aliados de la república que ella misma 
ha llamado por medio de sus representantes. 
Y el proyecto del Senado fué sancionado! 


— e. 


(108) Sesión del 6 de mayo de 1854, C. de RR. 
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Por él quedaba facultado el Poder Ejecutivo para 
mandar recoger, y prohibir por tiempo determinado, la 
circulación de cualesquiera escritos, cuyas tendencias 
fueran alterar el orden público, comprometer las buenas 
relaciones con los gobiernos amigos, que contuvieran 
ofensas á la moral y á la religión, ó que se entrometie- 
ran en la vida privada de los ciudadanos. En cada caso 
¡ue hiciera uso de ese derecho el Poder Ejecutivo, daría 
cuenta inmediatamente á la Asamblea ó á la Comisión 
Permanente. (109) 

Y, así, considerándose asegurado el orden público, y 
que no se atacaría al Imperio, se pidió á la Cámara el 
pronto despacho de la convención de subsidios, en vista 
de la urgencia é importancia del asunto; (110) y, como 
no lo despachase en seguida, se insistió para que se le 
prestara su más preferente atención, á fin de que su 
resolución pudiera ir por el paquete que estaba próxi- 
mc á salir para Janeiro. (111) 

Y en 48 horas se sancionó, en ambas Cámaras, la con- 
vención de subsidios, en términos efusivos y gratos para 
el Imperio. La Comisión de la cámara de representan- 
tes terminaba diciendo que “tan evidentes demostracio- 


(109) Sesión del 19 de mayo de 1854, C. de RR. Esta ley fué 
acelidental, pues el señor Hordeñana presentó «um proyecto, eu la se- 
sión del 13 de julio, que fué aprobado por el Senado, econ moditica- 
ciones. Por él toda publicación debería firmarse por su autet, siendo 
responsable el editor ó impresor en easo de no ser conocido ó au- 
sentarse. Se prohibía atacar, injuriar ó denigrar con palabras ó con- 
ceptos ufensivos á los gobiernos con quienes la República se conser- 
vaba en paz y buena adiístad. Istaba vedado tomar parte en la apre- 
«ación de las cuestiones internas de cada uno de eos paises, 
cuando tuvieran perturbada la paz entre sus habitantes. El Poder 
Ejecutivo podía suspender eso siempre que así lo aconsejare la falta 
de reciprocidad de aquellos Estadas. (Sesión 14 de Julio de 1854). 

(110) Sesión del 7 de junio de 1854. 

(111) Idem del 1.2 de julio de 1854. 
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nes de interés por la prosperidad y bienestar de la re- 
pública hacen digno al gobierno de S. M. el Emperador 
del Brasil del reconocimiento de los representantes del 
Pueblo Oriental, y la Comisión de Hacienda se hace un 
honor en tributárselo?””. (112) 

Así terminaba la debácle iniciada el 18 de julio. Las 
cámaras tenían un carácter acentuadamente partidista. 
Ya no había mayoría ni minoría, sino un unicato. Se 
asignaban 6,000 pesos al coronel Flores por cuenta de 
sus haberes devengados en la última guerra (113), pro- 
moviéndosele al empleo de brigadier general de los ejér- 
citos de la república. (114) Y, para demostrar que el 
motín no era sino la reacción colorada, después que se 
tuvo el subsidio, la ley de consolidación de la deuda, la 
l¡berticida sobre la prensa, y los 4,000 soldados del Im- 
perio dentro del país, se declaraba que la victoria de 
Cagancha sería celebrada en todos los pueblos de la 
república con una acción solemne de gracias al Todo- 
poderoso, en su aniversario, reconociéndose como bene- 
méritos de la patria á los que se hallaron en aquella 
‘ornada librada contra Rosas y Oribe. (115) 

Y los autores del motín y de la debácle subsiguiente 
habían proclamado el olvido del pasado! Mientras tanto, 
víctimas y vietimarios se encontrarían en el destierro; 
mientras el diplomático uruguayo, el doctor don Andrés 
Lamas, nombrado por indicación de los autores del mo- 
tín, como influencia verdadera y única ante el Empera- 
lor, para obtener todo lo que habían conseguido, se ad- 
miraría, á la distancia, de la obra á que había contribuí- 
lo, y afilaba su pluma para escribir el más hermoso, sen- 
tido y fundado folleto político, con que se enriquece y 


a aaam 


(112) Sesiones del 2 y 4 de julio de 1854, 

(113) Idem del 7 de julio de 1854. 

(114) Sesiones del 12 de junio y 14 de julio de 1854, C. de RR. 
(115) Idem del 13 de julio de 1854, 
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honra la literatura de estos países; cuya impresión hon- 
da en todos los espíritus selectos del Río de la Plata se 
nizo sentir, hasta el punto de ser el portavoz de una 
nueva revolución en los hechos, como él por sí solo lo 
Suera en la idea, contra el caudillaje y los trapos ensan- 
zrentados del pasado. 

Siempre luchándose por el olvido del pasado. ¡Qué 
hermosa lucha! ¡qué gran herencia! Y esa sería la que 
el gobernante de 1856 levantaría del charco, cansado de 
tanto dolor, de tanta revuelta, de tanto motín! 

¡Es verdad que á su vez tendría que encharcarla ! 


ALBERTO PALOMEQUE. 


(Continuará). 


Apuntes históricos '” 


sobre el descubrimiento :y población de la Banda 
Uriental del Río de la Plata y las Ciudades de Mon- 
tevideo, Maldonado, Colonia, ete., ete., por D. Dáma- 
so Larrañaga y D. José R. Guerra. “ 


1494.—Este año fué celebrado en Tordesillas una 
Concordia entre los Reyes Católicos D. Fernando y 
D.a Isabel y el Rey Fidelísimo D. Juan II, en que 


(1) Estas relaciones trazadas cronológicamente ppnen de relieve la 
mesura singular de don Dámaso Larrañaga, á cuyo genio se abrieron 
todos los espacios, y que adaptó á sus numerosísimos estudios his- 
tóricos y científicos posteriores. 

Se describen con eordura, eom se verá, les movimientos exeiiantes 
de 1808-1810 y sin adherencias imaginativas las justas de 1815-1819. 
—DIRECCIÓN. 

(2) Don José Raimundo Guerra, de España, ejerció extensas fun- 
ciones en el Río de la Plata. Capitán de milicias en 1806-1807, se 
halló en varios de los eombates eontra las invasiones. Cabi' dante, puro 
todo su celo al servicio de los cargos. Diputado á Cortes por Montevi- 
ceo en 1809, desempeñó los cometidos con eficiencia. Le tocó ejecutar 
el testamento patriótico de Pérez Castellano, quien viendo en Guerra, 
ideas aliues con las suyas, le designó, al disponer de sus bienes para 
después de su muerte, primer bibliotecario de la institución, cuyos ci- 
mientos se deben al mismo prócer P. Castellano. Director y Redactor 
del “Semanario Mercantil de Montevideo”? se consagró á su publica- 
ción —1826-1829,—con claridad de método, tanto en la expresión de 
las ideas, como en la inserción de los documentos que la informan en 
primer término, “El Serinario” copios mento enriquecido eon pis- 
zas históricas contribuirá á perpetuar su memoria, —DIRECCIÓN. 


012 REVISTA HISTÓRICA 


fueron concedidas á favor de dicho Monarca 270 le- 
guas más sobre las asignadas por la Bula Alexandrina, 
Jeterminándose 370 leguas desde el Cabo Verde al 
Oeste; y que desde aquí debían pertenecer los deseu- 
trimientos á la corona de Castilla. 
1494.—Sehastián Gaboto, veneciano, al servicio ce 
los Reyes Católicos, fué el primero que descubrió el 
Rio de la Plata, en el cual se internó 600 leguas. 
1508.—En resulta de este descubrimiento, partieron 
de Sevilla, Juan Díaz de Solís y Vicente Yañez Pinzon. 
en dos caravelas, á reconocer las nuevas costas, y lar 
recorrieron hasta los 40 grados; de donde regresaron, 
después de demarcar sus puertos y ensenadas. 
1515.—Volvió Juan de Solís con dos navíos para 
perfeccionar sus descubrimientos. Tocó en el Rio de 
los Inocentes, y en la Cananea; y desde aquí se dirigió 
al Río de la Plata, costeándolo por la orilla izquierda 
hasta la confluencia de un Rio que hoy tiene su nombro 
(algo más arriba del Cerro le Pan de Azúcar), doude 
desembarcó y fué muerto á manos de los naturales; 
retirándose á Europa por tal accidente sus compañeros. 
1524.—Corresponde á dicho año el Congreso de Ba- 
dajoz y Yelves, en que se trató de la Línea Alexandrina, 
con motivo de la (Línea Alexandrina) cuestión sobre 
las Molucas; y no quedó decidida cosa alguna. 
1526.—Prosigulendo Gaboto sus comenzados deseu- 
hrimientos, surgió en la Isla de Patos y pasí al Rio d> 
la Plata, que entonces se llamaba de Solís fondeando 
eerca de la Isla que denominó de San Gabriel, frente 
la locación en que mucho tiempo después fué fundada 
la Colonia del Sacramento, poco más de 30 leguas aden- 
¿ro del Rio; que, por lo visto, conoció desde entonces 
taboto, desaguaba en el paralelo del cerro y puerto 
de Montevideo; que es su verdadera embocadura, como 
lo tiene acreditado la experiencia. Internóse en el Rio 
de San Salvador, unas 20 legnas al Norte de la Co. 
junta, y en la misma costa fundó un fuerte nombrándol.» 
de Sancti-Spiritus, cuyas ruinas aún hoy subsisten; 


APUNTES HISTÓRICOS, ETC. 613 


siendo ellas el primero y más antiguo monumento del 
Rio de la Plata, en orden á poblaciones; y por consi- 
viutente, á la Banda Oriental no puede negársele sobre 
este hecho la preferencia. Pasó después Gaboto al 
Rio Paraná, y como en su navegación aguas arriba 
hailase algunas piezas de plata en poder de los natu- 
rales, mudó á este Rio principal el nombre de Solis, 
denominandolo Rio de la Plata. Por este tiempo, los 
Yaros y Charruas dieron muerte al capitan Juan Al- 
varez Ramón y á otros mas, enviados por Gaboto á 
reconocer las interioridades del Rio Uruguay. 

1535.—Arribó D. Pedro de Mendoza al Rio de la 
Plata con titulo de adelantado, y pasando á la banda 
austral fundó á Buenos Ayres. La falta de viveres le 
obligó á regresar á España; bien que, antes de tomar 
este partido, envió al capitan Juan de Ayolas con tro- 
pas y embarcaciones á que rio arriba procurase vi- 
tuallas, en vez de las cuales halló la muerte. Domingo 
de Yrala prosiguió la empresa, y ganando el voto de !a 
vente de los buques para no regresar á Buenos Ayres, 
tundó la ciudad de la Asumpeion del Paraguay. 

1540.—YEn vista del mal suceso de la primera fun- 
dación de Buenos Ayres, el Emperador Carlos V. (Pri- 
mero de este nombre en España) dispuso pasase al Rio 
ne la Plata, Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. Este llegó 
á Santa Catalina, y entrando por el Rio Itubucú cer- 
vano de dicha Ysla, desembarcó, á 20 leguas, con gen- 
tes de armas, en los territorios septentrionales del Rio 
de la Plata, y se dirigió ácia el Paraguay atravesando 
“¡andes montañas v varios rios, que encontró en 100 
leyuas de pais desierto. hasta desenbrir las primeras 
poblaciones que llaman del Campo, habitadas de diver. 
sas naciones, bajo el nombre generico de Guaranios, 
Denominó esta comarca Provincia de Vera; y, por úl- 
timo, pasó á la banda austral del Rio de la Plata para 
cJercer su Gobierno en Buenos Ayros. 
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1554.—Fué transportado de España el primer ga- 
nado vacuno á estos territorios. 

1580.—Fueron conducidas desde Charcas á estos 
campos más cabezas del mismo ganado, que inultipl: 
enndose con las anteriores prodigiosamente atrajo cl 
deseo de su logro á muchos hombres, que desde luego 
se ocuparon en la matanza y faena de corambres, los 
cuales estableciendose por dicho motivo en el país, 
dieron impulso á su primera población. La noticia de 
tan lucroso artículo de comercio, dió ocasión á que va- 
vios buques estrangeros visitasen las costas de esta 
banda, surgiendo en la Ensenada de Castillos, y en la 
rada de Maldonado. 

1652.—Desde este año en adelante tenían ya fundo- 
dos los Jesuitas del Paraguay varios pueblos de indios 
tapes en la cabezeras del Yguay y en su orilla orien- 
tal. Se les dió el apelativo de Tapes, por una gran 
montaña de este nombre. Los pueblos se denominaban 
San Christoval, San Joaquin, Santa Teresa, de Jesus 
María, y otros destruídos por los mamelucos de Sa: 
Pablo, cuyas reliquias aún se hallan en algunos de los 
Preblos que subsisten; y por lo mismo es cosa de he- 
cho, que los Jesuitas misionaban desde entonces en 
esta banda. Los Charruas, de quienes todavía se con- 
serva un corto numero, ocupaban las márgenes mer!- 
dionales del Uruguay y no impedían el paso á estas 
tierras, cuyo centro habitaban los Yaros, Bohanes 
y Minuanes, de los cuales no existen va las dos pri- 
meras naciones, estando solamente algunos 300 indi- 
viduos de la última, que moraban entonces más inme- 
diatos á las costas del Rio de la Plata, permaneciendo 
cn paz con los vecinos de Montevideo mientras viviá 
su Cacique Betete. Después se dieron á robar las ha 
ciendas de la campaña, y fué preciso salir contra ellos 
en varias ocasiones, corriendolos hasta San Miguel, 
distante 75 leeruas de Montevideo, 
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1680.—En el año marginal fué fundada por los por- 
htigueses la Colonia del Sacramento, siendo Goberna- 
dor del Janeiro Manuel Lobo, quien envió para ello 
porción de embarcaciones con tropa, artillería, artífices 
v trabajadores al sosten y efecto de la obra. Recon- 
venido Lobo por el Gobierno de Buenos Ayres, respon- 
dió: “Que los portugueses moradores del Brasil tenían 
permiso de su soberano para plantificar nuevas pobla- 
ciones en las tierras vacías; y que habiendo salido con 
acnerdo del Ayuntamiento del Janeiro á buscar puerto 
donde establecerse ninguno les había parecido más á 
propósito que aquel””. El Gobernador de Buenos Ayres 
D. José de Garro, dió orden al Comandante D. Antonio 
de Vera Mujica para que la tomase por asalto y la 
desmantelase. 

1681.—Fué devuelta la plaza el año siguiente de 81, 
mediante el tratado provisional de 7 de Mayo, que se 
ajustó en el segundo congreso de Badajoz y Yelves, 
cediendo el Rey catálico interinamente dicha plaza, 
mientras se tiraba la Linea de Demarcacion, pues, por 
defecto de observaciones astronómicas, los cosmógra- 
fos portugueses y españoles sacaban resultados muv 
aiferentes. Se estipuló en el Art. 6.” de este tratado, 
que los portugueses debían «devolver un considerable 
número de indios que havian arrancado de sus hogares 
v establecimientos de esta banda septentrional cuyo 
cómputo era estimado en algunos trescientos mil indi- 
viduos. 

1701.—En Junio de este año el Rey Católico Felipo 
V, cedió á Portugal la Colonia del Sacramento, segun 
el Art. 5. del tratado de Alianza. 

1715.—Por los Art. 3. y 6° del tratado de Wtrecht, 
fué la Colonia de Sacramento cedida en propiedad á 
Portugal, con el territorio perteneciente á ella. Pero 
los Gobernadores de Buenos Ayres no entendieron per- 
mitido otro territorio que el alcance del tiro del cañon 
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del calibre de á veinticuatro; á lo que se opuso Portr- 
gal, continuando por consiguiente la cuestion, pues 
queria dicha potencia se entendiese por estensivo el 
espresado territorio, á toda esta banda Oriental. 

1717.—Una esquadra española fué enviada contra 
los corsarios que infestaban estos mares, la cual apre- 
só en el puerto de Montevideo un navío frances que 
hacia el tráfico de cueros vacunos; y en la rada de 
Maldonado apresó otra embarcación francesa destina- 
«a al mismo negocio. Remitidos ambos buques á Es- 
paña, fueron declarados por de huena presa. 

1720.—Exploradas estas costas de órden del Gobier- 
no de Buenos Ayres, resultó de la investigacion haber 
sido hallados portugueses, que ya se disponían á po- 
ner en obra el proyecto de establecerse en Montevideo 
de donde al punto fueron expedidos. 

1723. —Practicaron de nuevo los portugueses iguales 
diligencias de situarse en este puerto, enviando para 
ello un navio de guerra, con artilleria y tropa de des- 
embarco que, en numero de 200 hombres guarnecieron 
el puerto fortificándolo con la construccion de un Re- 
ducto. Pero anoticiado de la novedad el Gobernador 
de Buenos Ayres D. Bruno Manricio de Zavala, despa- 
chó inmediatamente al capitan D. Alonso de la Vega 
ara Intimarles evacuasen el puesto. Y habiendo m»- 
liado varios oficios de parte á parte en que el Co- 
mandante portuguez mostraba resistirse; Zavala de- 
terminó pasar á situarse en el Arroyo de San Juan, 
desde donde envió fuerzas de mar y tierra que, no solo 
vbligaron á los portugueses al abandono de aquella 
empresa, sino que revolviendo sobre la plaza de la Co- 
lonia, y no dandose en ella por seguro su Gobernador 
Fonseca si oponía resistencia, resolvió abadonarla en 
22 de Enero de 1724. 

1724—En resultas de la citada tentativa de los Pov- 
tugueses sobre establecerse en Montevideo, se llevaron 
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á efecto por el Gobernador Zavala las anticipadas or- 
denes que tenía de fortificar, no menos dicho punto, 
que el de Maldonado. 

1726.—Vinieron de Canarias veinte familias, á que 
agregandose algunas otras de Buenos Ayres, se veri- 
ficó la fundación de Montevideo, bajo la Tutela y Pa- 
trocinio de los Apostoles Sn. Felipe y Santiago del 
nombre del Rey Felipe V entonces reinante. 

1729. —Llegaron á Montevideo treinta familias más 
de Canarias para aumento de la poblacion, en lugar 
de las que de España se habian ofrecido al mismo fio. 

1730 —Fué instalado por el Gobernador y capitan ge- 
veral Zavala el Cabildo de Montevideo, y se trabajaba 
ui mismo tiempo con empeño en las fortificaciones de 
su recinto, porque desde el año de 1724, no se habia 
practicado en este genero otra cosa que un Reducto 
de seis cañones. Deliniose por ingenieros la traza de 
la ciudad; repartieronse solares de cincuenta varas en 
cuadros para casas, á cada vecino; y 81 suertes de cha- 
cras y 9 Estancias: distribuyeronse 1,600 obejas: re- 
partiose ropa y utensillos á los mas necesitados; fun- 
dóse la Estancia del Rev con 4,500 cabezas de ganado 
vacuno, y 2,080 caballos, nombróse cura párroco; y se 
abrieron los cimientos para la Iglesia parroquial. Pasó 
este año Zavala á reconocer las costas de Maldonado 
v no le agradó el puerto, ni su playa arenosa. 

1731.—La población de Montevideo, se halló en gran 
conflicto por el alboroto de los Minuanes, que ofendi- 
dos con la muerte que á uno de los suyos dió Domingo 
Martinez, se reunieron en número de 300, é hicieron 
grandes estragos en la campaña, desafiando por ulti- 
110 al Comandante de la Plaza. Sabido el caso en 
Buenos Avres envió Zavala al capitan D. José Rome- 
ro con 50 Dragones para reforzar la Plaza, y se dis- 
puso que el mismo Romero saliese con 230 hombres, 
inelusos dichos Dragones. 
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Padeció dicho capitan desde los principios de su 


marcha alguna dispercion, cuyo incidente hubo de re- 


mediarse con el refuerzo de 110 dragones del Presidio, 
v 70 hombres del mando de Juan Rocha, que nunca se 
le incorporaron. Romero se hizo de 15 hombres mas. 
reclutados en el camino; pero al cabo de cinco jorna. 
das de Montevideo, sus fuerzas solo consistian en 4, 
individuos. Los minuanes en número de 500, los rodea- 
ron por siete horas, y despues de varios ataques y əs- 
caramuzas, se retiraron contentos con toda la caba. 
lada. 

1733. — Comenzaron los Paulistas á situarse en la 
banda septentrional del Yacuy acercandose por el pa- 
rage en que dicho rio deja su nombre y toma el de 
Rio Grande, que trasladaron á su orilla meridional, de 
donde les fué forzoso retirarse á la vista de un desta- 
camento de Dragones mandado por el Alferez D. Este- 
van del Castillo. 

1734.—ĦHabiendose dirigido dicho oficial ácia á la 
Sierra de San Miguel, volvieron los portugueses al 
anterior territorio. 

En este año comenzaron las hostilidades. 

1755.— il Gobernador de Buenos Ayres D. Miguel 
de Salcedo, puso sitio á la Colonia. Su Gohernado: 
D. Pedro Vasconcelos, queriendo aliviar la plaza, en- 
vió al Rio Grande de San Pedro en buques menores 
gran número de familias, que, con auxilio de los Pau- 
listas y de los Catalinetas, dieron forma á la villa də 
dicho nombre, en donde el Maestre de campo portu- 
gues Domingo Fernandez congregó 500 hombres de 
armas, que fueron batidos por Castillo quedando pri- 
sionero aquel. 

1737.—Por Mayo de este año hubo convención, pac- 
tada entre las dos potencias limitrofes para cesacion 
de hostilidades y que se mantuviese las cosas en el 
estado que se hallasen á la llegada de las órdenes. El 
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comandante del Real de San Carlos prohibió entonces 
por bando público todo comercio con la Colonia. 

Pasó desde la referida Plaza en dicho año de 37, el 
Sargento Mayor José de Silva Paez á ocupar el Rio 
Grande con tropa y artilleria, permaneciendo el Alfe- 
rez Castillo en San Miguel. Silva se extendió progre- 
sivamente al espacio de mas de 60 leguas en aquel país 
muy abundante de ganados, construyendo fuertes v 
por ultimo, haciendose dueño de la fortaleza y sierra 
de San Miguel, situada á 60 leguas Sur del mismo Rio 
Grande y á 75 de Montevideo, apoderándose igualmente 
del Corral Alto, que es uno de los mejores terrenos y 
dista 18 leguas de la Villa de San Pedro del Rio 
Grande. Reedificó Silva de piedra y barro el Fuerte 
de San Miguel, guarneciendole con 6 piezas de artille. 
ria y refuerzo de infanteria y dragones; avanzandose 
con estos los Portugueses hasta establecer una Guar- 
dia y porcion de Estancias á las orillas del Arroyo 
Chuy, con mas la ocupacion de 16 leguas hasta Casti- 
llos Grandes. 

1747.—El Teniente General D. José de Andonaegui, 
Gobernador de Buenos Ayres, en vista de los Presu- 
puestos de gastos de fortificacion formados de su or- 
den por el ingeniero Cardoso, relativos á la de Mon- 
tevideo y Puerto de Maldonado, que ascendian á la 
suma de 200,055 pesos anuales, propuso al Rey Fernan- 
do VI, el arbitrio de que cada dos años viniese una 
embarcacion de 150 toneladas con 27 mil libras de ta- 
baco en polvo labrado en Sevilla y en la Havana, pro- 
pio para la aficion de estas provincias, cuyo consumo 
se graduahba ascenderian en la de Buenos Ayres á 
15,000 libras, en la de Túcuman á 11,500, y en la del 
Paraguay á 500; á que agregados otros muchos artícu - 
los que pudieran venir de las buenas fabricas para 
darles internacion al Perú mientras se hallaba prohi- 
bida esta via á los particulares, pudiera producir una 
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buena renta, no solo para proveer á los expresados 
gastos, sino tambien para otras atenciones del Estado. 

1745.—La antecedente propuesta produjo el estanco 
del tabaco polvillo, en estas provincias. 

Xl mismo año, se renovó por bando público la ex- 
pulsión de residentes extrangeros con arreglo á las 
leyes. 

1749.—Se practicó un reconocimiento de la Serrania 
de las Minas, territorio de Maldonado, por Henrique 
Petivenit, que habia llegado á Montevideo para pasar 
con destino á la casa de Mone:lla de Potosi. 

Este año acaeció una grande conspiracion de Indios 
desde las márgenes del Uruguay. Los Charruas, Mi- 
nuanes, Yaros, Bajaes, Machados y Tapes en númer» 
de 800 desolaban el país; y Montevideo hizo causa eov- 
mun con Santa Fé, Soriano y varios pueblos de Mi- 
siones del Uruguay. Después de varios encuentros en 
que perecieron de los infieles mas de 200 quedando 
prisioneros 182, logró disiparse esta tempestad. 

1750.—Produjeron estos escarmientos la venida del 
cacique Canamasan al frente de muchos de los suyos, 
en solicitud de que Montevideo les concediese un esta- 
blecimiento en sus 1gmediaciones. El Cabildo trató 
muy seriamente sobre el negocio, contando con los an- 
xilios de D. Juan de Achucarro; pero no tubo efecto 
por entonces la pretendida reduccion. 

Con motivo del tratado de este año, ocuparon los 
Portugueses desde Viamont hacia Rio Pardo y el Ya- 
cuy, con muy dilatados terrenos ácia Moxos. 

1751.— Hasta esta época el ramo de lo Politico esta- 
þa en la Ciudad de Montevideo confiado á su Cahildo, 
y el de lo Militar á comandantes de armas veteranos. 

El Rey tubo á bien declararla Plaza de Armas v 
Gobierno Politico y Militar, confiriendo dicho empleo 
al Coronel D. José Joaquin de Viana, cuyos primeros 
cuidados se dirigieron á la pacificacion de la Campaña, 
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que desde luego meditó debia ser con el tiempo lo que 
mas que todo debia contribuir á la poblacion y engran- 
decimiento de su gobierno. Con 220 hombres al mando 
del Sargento Mayor D. Manuel Dominguez fué reco- 
rrido el campo hasta el Tacuary, donde aprisionado un 
Cacique Minuan y sabiéndose por él la situación de los 
suvos, fueron atacados y vencidos los Minuanes, con 
pérdida de 91 prisioneros y muchos muertos. 

En este año consiguió de la corte de Madrid, el por- 
tuguez Pinto Villalobos, permiso para extraer Mulas 
á los Dominios de Portugual, sobre cuya verificacion 
hizo resistencia el Virey de Lima: comercio segura- 
mente muy ventajoso para esta campaña que se halla- 
ba contenida á enviarlas al Perú, ó abandonar tan lu- 
eroso pProcreo. 

El ministerio de España, eseribió al Gobernador del 
Paraguay D. Jaymen Sant-Just que estableciese en 
aquella Provincia la fabrica de tabaco negro llamado 
brasil. 

1753.—Hecho el ensavo, remitió Sant-Just 953 arro. 
bas de escelente calidad. 

1755.—Fué construido el fuerte de San Gonzalo d> 
orden del General Gomez Freire de Andrade, con pre- 
texto de almacenes de viveres para la tropa portuguesa 
que debia concurrir con la española á despejar las Mi- 
siones y llevar á efecto el tratado de limites. 

1762.—Edificaron los portugueses una fortaleza en 
Santa Teresa. En este mismo año se declaró la gue. 
rra, y el Teniente General D. Pedro Antonio de Ceba- 
llos se apoderó de la Colonia, cuya conquista pretendió 
arrebatarle el Commodoro ingles Mannamara con dos 
fragatas de guerra y un navio de linea nombrado Lord 
Elive, que, después de un vivisimo cañoneo de dos ho- 
ras y media, se incendió v fué volado. En seguida se 
apoderó Ceballos de la fortaleza de Santa Teresa 
(mandada por el desgraciado Coronel Osorio), dispo. 
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niendo se construyese de nuevo en mejor forma, é 
igualmente se apoderó de ios fuertes de San Miguel, 
Santa Tecla, San Gonzalo y Villa de San Pedro del Rio 
Grande, con la banda llamada del Norte. 

De igual clase de tabaco negro de la remitida á Es- 
paña en 1735, fueron enviadas 1897 arrobas; pero se 
abandonó este proyecto, en que iba á sufrir un consi- 
derable golpe la extracción que de este articulo se ha- 
cia de Portugal. Se atribuyó entonces á falta de eco- 
nomia el que no prevaleciese aquel proyecto. 

1763.— Hecha la paz, devolvió Ceballos solamente la 
plaza de la Colonia del Sacramento. Le hicieron va- 
rios requerimientos el Virey del Brasil Conde de Bo- 
badela, y su sucesor Conde da Cunha; pero Ceballos 
lejos de entregar los puestos que le demandaban re- 
clamaba nuevos territorios. Ya en 1762 habian pro- 
cedido las conferencias entre el Marques de Valdel:- 
rios y el dicho Conde de Bobadela, sin conocido efecto. 
Se repitió por el Comandante del Real de San Carlos 
igual bando que el del año de 1737, sobre prohibir todo 
trafico comercial con la Colonia. 

1764.—'lomó posesión del mando de esta plaza su 
segundo Gobernador D. Agustin de la Rosa. 

1765—En 6 de Enero de este año requirió oficial- 
mente la corte de Lishoa, por medio de su Ministro 
en la de Madrid, la entrega de la Plaza de la Colonia 
del Sacramento, si las de San Gabriel, Martin Garcia 
y Dos Hermanas, y el Rio Grande de San Pedro con 
su territorio y demas puestos de que habian sido des- 
alojados los Portugueses durante la guerra. El Mi- 
nistro portugues D. Ayres de Say Melo quedo mal sa- 
tisfecho de la contestacion dada por el Ministro espa- 
ñol Marquez de Grimaldi. 

1767.—Fueron espulsados los Jesuitas del Hospicio 
de Montevideo y de todos los Colegios, Residencias y 
Misiones de la América Meridional española. Se em- 
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barcaron en la Ensenada de Barragan sobre la fragata 
de guerra nombrada la ““Venus””, comandante el capi- 
tan de fragata D. Gabriel de Guerra, y sobre los buques 
particulares fragata “San Estevan” y bergantín *“*Pá- 
jaro” en numero de trescientos noventa y siete, de to- 
dos los colegios y Residencias de las Provincias del 
Rio de la Plata, inclusas las Misiones de Guaranies y 
las de Moxos y Chiquitos. 

Las tropas españolas que guarnecian el Rio Grande 
de San Pedro, en ambas bandas, nombradas Sur y 
Norte, disgustadas de que el Teniente general D. Fran- 
cisco Bucareli, Gobernador de Buenos Ayres, no les 
enviaba pagamentos, movieron una sedicion, que, aun- 
que logró apagarla el comandante principal D. José de 
Molina, en la banda del Sur, costó se perdiese la del 
Norte porque habiendo desertado la mayor parte de su 
guarnición fué necesario abandonarla. Luego ocupó 
aquellos puertos el comandante general portugues José 
Custodio de Sa é Faria. En 23 de Mayo se notaron tro- 
pas portuguesas en la Sierra de los Tapes confinante 
con el Rio de San Gonzalo, y el 29 del mismo al amane- 
cer, el Coronel José Marcelino de Figueredo, segundo 
de Sa, atravezó bajo de una densa niebla, con porcion de 
buques menores dirigiendose á la banda del Sur, con de- 
signio de tomar por sorpresa la villa de San Pedro. Tubo 
Figueredo la desgracia de errar el rumbo, abatido por la 
corriente de las aguas, pues abordó, con 800 hombres 
de su mando, al pantano en que por la parte septen- 
trional termina aquella lengua de tierra; de modo que, 
siendo sentidos, tubieron que retirarse con bastante 
descalabro causado por los fuegos de la Bateria llama- 
da de la Pólvora, y por los de la Tartana de guerra 
nombrada “San Nicolás”, que se halló casualmente á 
medio tiro de cañon. Esta derrota paralizó los mo- 
vimientos de Sá por la retaguardia y desconcertó en- 
teramente sus planes. Todo esto acontecia sin prece- 
der ninguna declaracion de guerra. 
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1771.—Fué depuesto por el capitan general D. Juan 
José de Vértiz el Gobernador de Montevideo la Rosa, 
quien tenia mui disgustado al vecindario por su inep- 
titul y escándalos; y ocupó dicho Gobierno interina- 
mente el Mariscal de campo Viana; que lo habia sido 
antes en propiedad. 

1773.—Recayó el Gobierno interino de Montevideo 
por fallecimiento del ante dicho Gobernador, en el Te- 
miente Coronel D. Joaquin del Pino. 

El comandante portuguez de la banda del Norte del 
Rio Grande y el comandante español de la banda del 
Sur, se requerían desde años antes sobre la navegación 
de dicho Rio, sosteniendo el español que todo el cause 
de las aguas pertenecía á S. M. C. 

Los buques portugueses de comercio pugnaban å en- 
trar, y las baterias del Sur los cañoneaban á su entra- 
da, por lo cual recibian averias; y los buques que fon- 
deados afuera esperaban viento hecho, se esponian á 
continuos naufragios. Para hacer mas respetable cl 
cuestionado derecho, bajó de Viamot un paquebot de 
guerra portuguez, construido allí, á situarse en la mie- 
diania de la Villa de San José del Norte y la Bateria 
de las Higueras de la misma costa; en contraposicion 
de lo cual habían sido enviadas al mismo puerto la 
goleta de guerra “Santa Matille” y la balandra “*Go- 
londrina” que se situaron en la boca de la Manguera. 

Las cosas por la parte del Rio Grande se mantenian 
en el mismo estado. Por la parte de la campaña los 
portugueses establecieron estancias hasta el Rio lea. 
baeua y practicaban correrias mucho mas al Sur. Esto 
ocasionó que el capitan general Vertiz determinase 
recorrer los territorios españoles hasta la frontera 
portugnesa, para lo cual se transfirió á Montevideo, y 
dando órden á Molina de marchar desde el Rio Gran- 
de con un grueso destacamento al Aceguá; se incorporó 
Vertiz en dicho punto con las tropas estraidas de esta 
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plaza, componiendose de 1014 hombres el total de la 
espedicion. Vertiz llegó hasta en frente de la con- 
fluencia del Rio Pardo, sin mas obstaculo notable que 
una pequeña resistencia opuesta en el Retrinehera- 
miento de un paso del Pequiri, (otros decian ser Taba- 
tinzav), que los portugueses no se empeñaron en de- 
fender; y con esto regresó ácia el Rio Grande entera- 
mente á pié, pasando el Desaguadero por el paso de 
Boca. 

Vertiz se retiró al Rio Grande, los portugueses aco- 
metieron la guardia española del Rio Vacacay Mint, 
y abultaron una partida compuesta de milicias de la 
cidad de Corrientes y de indios de Misiones, que acam- 
paba cerca del Arroyo de Santa Barbara, en enyo tran- 
ce hubo algunos muertos, heridos, y prisioneros. A 
que se siguió el asedio del Fuerte de Santa Tecla, que 
defendido con poca gente por el imperterrito capitan 
D. Luis Ramirez hasta resistir cinco asaltos y carecer 
casi totalmente de municiones de guerra y boca, ca- 
pituló, finalmente concediendole el comandante contra- 
rio salir libre con toda su guarnicion armada, un cañon 
con mecha encendida y dos carros cubiertos. Hecho 
que honra sobre manera al vencedor y al vencido. 

1774.—Llegaron de España á Montevideo cinco bu- 
ques de guerra con destino al Rio Grande, á donde pa- 
saron despues de reunirseles la goleta ““Pastoriza””. 
Dichos cinco buques al mando del capitan de fragata 
D. Francisco Xavier de Morales eran, el bergantin 
““Santiago””, comandante: la corbeta ““Atocha””: la 
corbeta ““Dolores””: la saetia “San Francisco”; v la 
saetia ““Misericordia””. La corbeta “Atocha?” zozobró 
en la Barra. Las cuatro embarcaciones restantes v la 
‘‘ Pastoriza” formaron linea en la costa del Sur entre 
las baterias de Santa Barbara y Trinidad. 

Desde antes del arribo de estos buques se había 
observado que en la Bauda del Norte se iban acumu- 
lando crecido número de tropas, 
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1775.—A fines del año anterior ó principios de este 
entraron á viva fuerza por la Barra del Rio Grande 
catorce buques armados en guerra y escoltados por el 
navio de linea nombrado “San Anton””, que se quedó 
á fuera. Mandaba dichas fuerzas el comandante ge- 
neral Makedum embarcado en una balandra artillada 
de á 24. Entre los demás buques eran notables la fra- 
gata ““Princesa del Brasil”? de porte de 40 piezas y 
otra fragata de 32. Los demas eran paquebotes y ber- 
gantines. 

Al primer viento favorable, cargados de tropa d» 
desembarco acometieron la escuadrilla española que se 
hallaba fondeada en el parage espresado; pero á las 
tres horas de un reñido combate desistieron de la em- 
presa los portugueses, habiendo sido echada á pique la 
balandra comandante é incendiado un bergantin. La 
causa principal de este suceso consistió en los fuegos 
de las baterias Santa Barbara y Trinidad, y en los le 
la bateria rasante nombrada del Triunfo, que se cons- 
truvó en el centro desde que apareció la citada escua- 
dra portuguesa. | 

Esta, despues del mencionado combate, tomó posi. 
ción mas arriba de la bateria de las Higueras en la 
costa del Norte. 

Las tropas portuguesas reunidas en aquella banda 
consistian en seis mil hombres, mandados en xefe por 
el Teniente General Juan Henrique Bohom, á envas 
ordenes se hallaba en clase de Mayor General el Ma- 
riscal de campo Jacques Funck. Las tropas españo- 
las del Sur, mandadas por los Coroneles D. José de 
Molina y D. Miguel Texada, á cuyas ordenes mandaba 
la costa de la Barra el Teniente Coronel de Artilleria 
D. Francisco Betzebé de Ducós, consistian en 180 
hombres repartidos desde el pneblo de Torotetáma eer- 
cano el Desaguadero, hasta el Fuerte de la Barra, ocu- 
pando dicha linea el espacio de ocho leguas, 
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El día 1.° de Abril antes de amanecer, consiguieron 
los portugueses, con botes y jangadas, hacer á un mis- 
mo tiempo, sin ser sentidos, dos desambareos por ambos: 
flancos de la escuadrilla española, y acometiendo por 
la espalda las baterias de Santa Barbara y Trinidad, 
situadas sobre médanos altos al frente del Rio, las to- 
maron en menos de un cuarto de hora por asalto. 
Luego que amaneció, ayudados de viento favorable 
dieron la vela las dos escuadras: la portuguesa para 
caer encima de la española: ésta, para evitar los fue- 
gos de ambas costas y echarse barra á fuera; lo que 
consiguió, con perdida de la “Golondrina”? que bars 
al desembocar sin que pudiese seguirla la escuadra 
portuguesa, porque bajó mucho el agua y no halló la 
suficiente para hacerse al mar. 


(Continuará). 


Autobiografía de Francisco Martínez *' 


(CONCLUSIÓN) 


Ambos estaban, efectivamente, gravemente heridos, 
v á pesar de la premura del tiempo emprendií el trata- 
miento de su curación prodigándoles los más esmerados 
cuidados, como puede decirlo uno de ellos, el S.or Cal- 
derón, que aún vive, como testimonio 1rrecusable de 
las anciedades y temores que padecimos aquella noche 
:nolvidable. 

Practicadas las operaciones indicadas para aliviar la 
situación de estos dos desgraciados, y después de re- 
comendar á los asistentes las medidas precaucionales 
que demandaba el caso, regresé en la misma noche al 
lugar en que había dejado el hospital. Felizmente ll- 
gué sin novedad, encontran:lo un crecido número də 
heridos que habían sido transportados durante mi au- 
cencia del campamento. Desde luego emprendí nueva- 
mente mi penoso aunque noble oficio, subministranidlo 
í aquellos infelices los más prontos socorros de que 
podía disponer en tan apremiante situación, para cuyo 
efecto, me era preciso atravesar un arroyo cubierto de 
espeso monte, á fin de acudir á todas partes donde un 
quejido lastimero, llegaba á mi oído; y todo esto sin 
inás orden ni remuneración que la que abundantemente 


(1) Ver pág. 416 del número 17 de esta REVISTA, 
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recibía con la dulce satisfacción de poder ser útil con 
mis pobres conocimientos facultativos, á aquellos infe- 
11ees paisanos, que acababan de derramar su sangre 
por la libertad de su Patria. ¿Será posible que un mé- 
dico, en igualdad de circunstancias, tenga más abnega- 
eln, más patriotismo, más amor á sus semejantes?... 

A] día siguiente de la batalla, recibí orden del Gene- 
ral Rivera, para marchar con los heridos á la Estancia 
de Dn. Mateo Cortés, en el Balle. Inmediatamente traté 
de buscar carretas, v tan luego como me las propor- 
cloné, acomodé en ellas á los dos oficiales que he nom- 
brado, v á una grande porción de heridos cuya gra- 
vedad requería un tratamiento más delicado, haciendo 
montar á caballo, á los que podían resisttr sin peligro, 
Y las fatigas del viaje. En este orden emprendí la mar- 
cha para aquel punto, y á los eineo días de estar en él, 
recibí nuevamente orden del General Rivera para di- 
rigirme á la villa de Minas. Al instante hize los pre- 
parativos necesarios para movilizar aquel numeroso 
v ambulante hospital, cuidando con el más esmerado 
celo, que no se agravase el malestar de los enfermos 
confiados á mi cuidado, por falta de asistencia, y eon 
estas precauciones llegamos á otra villa, sin ninguna 
alteración seneible. Mi primer diligencia fué propor- 
etonarme una casa para alojar á los enfermos, y ha- 
Mendo conseguido la del Sr. Thargoven, los acomodé 
a todos del mejor modo posible, excepto á los dos ofi- 
«“lales Duarte v Calderón, que se alojaron en la easa 
qel Sor. Dn. Manuel Castro. Estos dos individuos s»- 
enfan tan hien como podía desearse, pero un eeseso 
imprudente llevó á Duarte al sepulero. La esposa del 
General Rivera que había Negado á Minas, quiso visi- 
tarlos, y Duarte, sabiendo que va venía, se levantó y 
2115 una ventana, contra una prohibición formal mía, 
vor donde entrá un fuerte viento Sud, que al instante 
le hizo experimentar un tsismo, v en seguida un tétano 
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que á las cuarenta v ocho horas le condujo al sepul- 
ero. 

Al poco tiempo de estar en Minas, recibi orden del 
G.ral Rivera para abandonar aquel punto, y retirarme 
eon el Hospital á la calera de Dn. Tomás Garefa, por- 
que el General Bracilero Silveira venía con sus tropas 
en aquella dirección. De consiguiente, me fué nocosa- 
rio emprender de nuevo esta marcha, tomando todas 
las precauciones que en las anteriores, para atenuar 
en lo posible las incomodidades del viaje. Hacía dos 
meses y medio que permanecía con el Hospital en di- 
cha Calera, cuando recibí una orden del S.or Delegado 
D. Miguel Barreyro, para que me transportase á la 
villa de S.n José, v al efecto, puse los enfermos al ear- 
eo del Médico de Minas Dn. Manuel Oliveira, contes- 
tándole al Sr. Delegado que era conveniente que vo 
permaneciese en un punto céntrico, porque las distan- 
cias eran largas, y las inflamaciones con este motivo 
hacían progresos en las heridas, como sucedió con la 
del Comandante Dn. Fran.co Fernández, que gracias 
á mi contracción y asiduo trabajo, logré salvarle la 
vida, y librarle la mano, impidiendo que se desarro- 
llase el mortífero germen de la putrefacción. 

Luego que pasó el General Bracilero, volví á Minas, 
á donde habían quedado rezagados alennos heridos; 
v como estaban dizeminados por los alrrededores del 
pueblo, tenía que recorrerlos diariamente, hajo un Sol 
abrazador. De aquí me provino una enfermedad á la 
vista que me inhabiltó para poder prestar por enton- 
ces mis servicios profecionales, poniéndome en la ne- 
cosidad de pedir una licencia temporal para atender á 
mi salud, como efectivamente la hize v me fué coner- 
dida para regresar á Sn. Carlos. Poco tiempo después, 
el General Rivera entró en arreglos de paz con los Bra- 
elleros, y conciderando que mis servicios no eran va 
necesarios permanecí en dicho pueblo. Desde el año 
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19 hasta el 39, tube la perseverante constancia, de to- 
war gratuitamente á mi cargo, la propagación de la 
vacuna, cuidando al efecto de solicitar oportunamente 
del Dr. Gutiérrez Moreno, Administrador Gral. de 
aquella, la remición en puz ó costras, para propagarla 
annualmente en las estaciones propicias, como consta 
del Certificado de dicho Sr. que en copla acompaño 
con el número... y posteriormente con el testimonio de 
un erecido número de envacunados que confirmaran 
:a verdad de mis palabras. 

Agobiado bajo el poso de los años y de dolencias 
havituales, me sentí todavía con fuerzas de voluntad 
para hacer un último sacrificio, resignado á arrostrar 
todos los males de la guerra civil que eon un carácter 
tan aterrador conmovía al país el año 43; con el único 
objeto, de cumblir mi modesto pero sublime apostola- 
lo, disminuyendo en lo posible los males de aquella, 
sicatrizando las llagas que el plomo y el hierro fratri- 
cida abrían cruelmente en el corazón de los hijos de 
una misma madre. Firme con este propósito, y con el 
corazón «desgarrado de dolor, en medio de las pactones 
ardientes que agitaban los ánimos con una violencia 
espantosa, yo permanecí impacible en mi puesto, siem- 
pre pronto á sacrificar mi eesistencia si hubiera sido 
necesario, por servir á la cansa común; la causa de 
la dolorida y aflieta humanidad. Tan sierto es esto, 
que una vez, en el caomplimiento de este sagrado dever 
fui víctima de una tropelía atroz, que puso en peligro 
mi vida, porque un soldado desenfrenado v ebrio, des- 
pués de darme varios golpes de sable, me disparó un 
tiro á boca de jarro que solam.te la Providencia Di- 
vina pudo librarme del. He sitado este hecho que es 
del dominio público, por haber tenido Ingar, en los úl- 
timos años de mi vida. Bl año 43, aparecia en esta 
Departamento el General Dn. Ignacio Oribe, al mando 
de una numerosa Divición que operaba en él; y duran- 
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te su larga recidencia, tube á mi cargo innumerables 
enfermos de su dependencia, como lo prueva el certi- 
ficado de este Gefe, (de cuyo carácter afable y caba- 
ileroso, concervo un grato é inolvidable recuerdo) qne 
entre otras cosas dice: “correspondió de un modo dig- 
no por más de un año, prestando sus conocimientos 
facultativos, intereses, é incansable actividad, en sal- 
var á todo individuo que de las Diviciones de mi mando 
le fueron confiados á su havilidad””. Al citar estas 
palabras no he tenido otro objeto en vista que el de 
disipar el temor de haber incurrido en alguna ecsajo- 
ración. Fortificado este pueblo el año 44 por orden 
sup.r, autorizado per el S.or Coronel] Dn. Antonio Acu- 
ña, hoy finado, para establecer en él un Hospital Mi- 
litar que á fuerza de trabajos y sacrificios pecunlarios, 
couseení elevar á la altura de un establecimiento re- 
gular, donde el infeliz soldado hallaba una cómoda 
asistencia, llegando á tener un número de enfermos 
que no bajaban de 80. 

Contraído esclusivamente al servicio del hospital, no 
solamente asistía como médico, sino que tenía bajo mi 
vigilancia y cuidado, todo el mecanismo material del 
establecimiento, para que la negligencia y abandono de 
los asistentes no privase á tanto desgraciado de las co- 
modidades á que se habían hecho acreedores. Así con- 
tinué hasta el año 46, en que una disposición superior 
de la autoridad que regía cn la campaña, mandó des- 
alojar los tres pueblos del Departamento para recon- 
sentrar sus vecindarios en el de Minas; lo que efecti- 
vamente tuvo lugar el 14 de Junio de dicho año, en 
cuyo día, nos reuninios al convoy de carretas que venía 
de Rocha, componiendo entre ambos un total de 300 
Carretas, entre las cuales se contaban seis del Hosni- 
tal que estaba á mi cargo. Veinte y dos días tardamos 
en llegar á Minas desde este punto, con un convoy tan 
humeroso como pesado, sufriendo en todo el viaje no 
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solamente los crueles rigores de la rigida estación, sino 
también los inconvenientes que á cada instante surjian 
de la enorme maza cuyo lento movimiento, se vela em- 
harazado á cada paso, por el mal estado del camino. 
Desde el año 46 hasta el 51 en que felizmente terminó 
la guerra que tan atrozmente nos asoló, comprende un 
período de sinco años, que constituve una de las épo- 
cas más lavoriosas de mi larga carrera médica, cuyos 
detalles creo inútil reseñar porque están consignados 
en el honrroso certificado del S.or Coronel Barrios que 
gcompaño eon el número 25. Con el restablecimiento 
de la paz, sezaronm los males de la guerra, y con ellos 
la penosa misión que por espacio de tantos años había 
desempeñado con la más noble abnegación. Retirado 
al seno de mi familia, reposando en la conciencia de 
haber llenado dignamente en los momentos de prueva, 
ol doble dever de Cindadano y de mé:lico, me he con- 
traído á reparar mi quebrantada salud, últimamente 
agravada con un ataque perlático, que me dió en Mi- 
nas, en el acto de estar curando á un enfermo en el 
Hospital y del cual escapé á la muerte milagrosamen- 
te. Pero aún en este mismo período en que mi avan- 
zada edad, y continmas dolencias me imposivilitan de 
poder continuar prestando mis servicios, á los que los 
peeesitan en su desgracia; en ese mismo período digo, 
no he podido menos que acudir repetidas veces, donde 
el infortunio y la pobreza pedía con voz doliente el 
ancilio de la caridad, llevando en mis trémulas manos, 
sino el remedio apetecido, á lo menos algún consuelo 
que atenuase la gravedad de su situación. 

Estos son en, resumen, los pobres servicios que he 
prestado á mi patria v á mis compatriotas, en el ejer- 
cielo de mi profeción, sin más estímulo ni aspiración 
que la de poderles ser útil. 

Tengo la conciencia de haherlo conseguido, y por 
consiguiente un título legítimo en que fundar la erehen- 


34 REVISTA HISTÓRICA 


eia, de que puestos en la balanza de las recompenzas, 
cl fiel se habría inclinado en mi fabor. Para confir- 
mar esta opinión, ahí están los sertificeados que en co- 
pia acompaño, de personas bien caracterizadas, cuyos 
nombres son otras tantas garantías de lo que he dieho. 
Ellos hablan más alto que mis palabras; y forman, por 
decirlo así, la más brillante apología de mi humilde 
carrera. Por lo demás, llegado ya al último tercio de 
mi vida, tengo por recompensa de todos mis trabajos, 
la tranquilidad de mi conciencia, y la dulee compla- 
vencia del bien que he hecho. Pero si la maledicencia 
de alguno, compañera inseparable de la envidia y de 
ja infamia, pretendiese levantar su voz para amargar 
los últimos días de mi eesistencia, no desmentiré mi 
carácter, y sellaré mi larga y honrrosa carrera, des- 
preciando la calumnia, diseulpando la ignorancia, y 
perdonando la ingratitud. —$n. Carlos, Abril 1. de 
1859. o 


(Firmado:) Fraxcisco MARTÍNEZ. 


Documentos de prueba 


Copia. —Montevideo, Enero 14,830, — El General del 
Ejército Constitucional. 


Más de treinta años de servicios á la humanidad y 
á la administración; desempeñados con desinterés, 
constancia y sufrimiento, ya derramando en la campa- 
na el remedio contra la plaga de viruela, ya buscando 
v prodigande el alivio y el consuelo del doliente des- 
valido; va disminuyendo los males de la guerra en los 
ejércitos y campos de batalla: un período igual de pa- 
triotismo puro é incontestable, al travez de las visisi- 
tudes de los tiempos: una vida moderada, y de opinión 
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mequivoca, en medio de los partidos ardientes; con- 
dietones tan nobles, forman por sí mismas un título 
sagrado que llama la atención de la autoridad para 
que pueda servir de ejemplo y consuelo al mérito mo- 
desto y silencioso. Entre tantos que buscan el premio 
del mérito, es moral y justo que un caso distinguido 
sea hallado por la autoridad, sin que sea solicitada. 
Por estas coneideraciones decreto: Arlo. 1. Se declara 
« fabor del Profesor de Medicina y Cirujía Dn. Franco. 
Martínez, el goce anual de mil dos cientos pesos, que 
en elase de peneión disfrutará durante su vida.—2.” Co- 
muniquese, publíquese y dese al registro. —Rivera.— 
Santiago Vázquez—Enrique Martinez.—Está conforme. 


El oficial 1.° de Gobierno. 
José G. Palomeque. 


Dn. Cavetano Ramírez de Arellano, Primer Coman- 
dante, Sargento Mayor del Cuerpo veterano de Ca- 
ballería de Blandenenes de la Vanda Oriental del 
Río de la Plata al Norte, y Comandante Militar de 
esta Villa y frontera del Brasil. 


Certifica: que Dn. Fran.co Martinez, Practicante del 
Real Hospital de la Ciudad de Maldonado, ha pasado 
desde ella á esta villa, en donde con el mayor acierto 
y desinterés, ha embacunado á innumerables gentes de 
ambos seesos y edades, sin perdonar fatiga alguna, 
ofreciéndose voluntarianiente y sin la menor gratifica- 
ción, á recorrer todas las estancias de esta Jurisdicción, 
en que con igual acierto ha hecho la misma operación, 
conduciendo el puz de unos en otros, sin que en ningu- 
no de ellos se halla esperimentado el más leve atrazo 
de salud, haciendo al mismo tiempo muchas curaciones 
gratis, por no haber facultativo en este destino, cuyos 
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vecinos, han quedado sumamente satisfechos, de esto 
servicio á la humanidad; su desempeño y prontitud en 
acudir aún en las horas más intempestivas, á remediar 
sus dolencias, siendo algunas de ellas de gravísima 
concideración y aún desesperados de remedio, en que 
ha invertido de limosna, bastante porción de medica- 
mentos, que condujo de repuesto consigo, para en los 
casos que le fueran necesarios, de que por necesidad 
hizo uso, por no haberlos en la Botica de este Hospital, 
en donde hizo una operación á un cavo «le Blandengues 
que desde el mes de Junio ppdo. se hallaba padeciendo 
una erande inflamación que contenía en sí, ecsesiva por- 
ción de materias pútridas, sin encontrar remedio ni 
curación en el Cirujano de la espedición al mando del 
Teniente Coron.1 Dn. Fran.co Javier de Viana, donde 
se hallaha destinado dicho cavo, y se retiró desauciado 
al citado hospital de esta villa, en donde tampoco en- 
contró alivio, hasta que el precitado Dn. Fran.co Mar- 
tinez, hizo la operación indicada, con la cual, y con ha- 
herle sacado aquellos materiales que sin duda lo le- 
vaban á la sepultura, sacó del peligro en que se halla- 
ha el paciente. Y á fin de que pueda hacer constar 
este servicio, que por su acierto y desinterés se hace 
tan recomendable, afabor de su mérito en donde con- 
venga, le dov este en la villa de Melo, á 20 de Enero 
de 1806. 


Cayetano Ramirez de Arellano. 


Copia.—Certifico que Dn. Fran.co Martínez, desde 
el año diez ha prestado gratuitamente, con su facultad 
médica, los mayores servicios á las tropas de la Patria, 
vn todos los lugares donde se ha hallado, prodigando 
á sus enfermos y heridos, no sólo los más esmerados 
socorros de su asistencia, sino también en muy muchas 
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ocaciones costeándoles las medicinas necesarias á su cu- 
ración. Cuando la guerra de la invación portuguesa, 
tuvo á su cargo el hospital general de Medicina y Ci- 
rujía, establecido en Sn. José, en el cual habia crecido 
número de enfermos, tanto de los pertenecientes al 
ejército patrio como de los prisioneros tomados en las 
diferentes acciones ocurridas en aquella época, siendo 
generalmente asistidos todos con el mayor zelo y 
asierto. 

Y en medio de las facilidades que evidentemente 
daba á cualquier pretención suya, el aprecio general 
que tan justamente había cautivado, sirvió siempre sin 
más sueldo, ni aspiración á recompensa, que la noble 
satisfacción de su eminente patriotismo, y sin que lo 
gratuito de sus tan continuados servicios, hubiese dis- 
minuído jamás, en caso ni circunstancia alguna, su es- 
mero y asiduidad.—Montevideo, 21 de Diciembre de 
1838. 


Migl. Barreyro. 


Pn. Juan Gutiérrez Moreno. Dr. en Medicina, Médico 
de Policía de esta Capital, y Administrador G.ral de 
la Vacuna, etc. 


Certifico que desde el año 1819 que está á mi cargo 
la administración de la vacuna de esta Capital, he re- 
mitido todos los años, en las estaciones medias de Pri- 
mavera y Otoño, la vacuna en puz ó costras á Dn. 
Fran.co Martínez, que por espacio de muchos años, 
ejercía la medicina en la villa de Sn. Carlos, donde ha 
propagado anualmente este preservativo de la virue- 
ia, consiguiendo por este medio, la conservación de 
toda aquella población, en todo este periodo, sin epi- 
demia de dicha enfermedad, deviéndose este veneficio, 
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que han gozado aquellos havitantes, á sus sentimientos 
filantrópicos solamente, sin llevar otro interés en estos 
actos de veneficencia, que la preservación de sus eon- 
ciudadanos, de las mortíferas epidemias variolosas, 
que en varias épocas han asolado diferentes puntos de 
este estado. Siendo todo esto devido á su constancia 
en solicitar la remición de la vacuna de esta adminis- 
tración, y su asiduidad en propagarla en las referidas 
“pocas, cuidando siempre de remitir seguidamente á 
esta administración, las listas de las personas, que ha- 
bian sido vacunadas con feliz écsito. Y para que sirva 
a los fines que convenga, lo firmo en Montev.o á 3 de 
Inero de 1839. 


Dr. Juan Gutiérrez Moreno. 


Dn. Juan Barrios, Coronel de Caballería de Linea del 
Ejército de la República. 


Copia.—Certifica: que el Dr. en Medicina Dn. Fran- 
cisco Martínez, siendo el que firma, Gefe Politico, y 
Comandante de la Guardia Nacional del Departamento 
de Maldonado en los años de 1837 y 38, asistió con el 
celo y desinterés que le es caracteristico, los enfermos 
que había de los Guardias Nacionales que estaban en 
servicio activo, tanto de los que lo rendían en la Poli- 
cía de la villa de Sn. Carlos, como de los de las demás 
fuerzas que estuvieron acampadas á inmediaciones de 
dicho punto. Posteriormente, ocupando el que firma 
el destino de Comandante Gral. del espresado Depar- 
tamento, y siéndolo en Gefe del de Minas, en la guerra 
que terminó en Octubre del 51, prestó el citado Dr. 
Martinez, durante siete años, inconmensurables servi- 
elos profecionales en los hospitales Militares, tanto en 
los pueblos como en campaña, correspondiéndome ha- 
cer especial mención, como un tributo de justicia, pa- 
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gado al mérito y virtudes de este honrado ciudadano, 
de las penalidades con que luchó y soportó en su aban- 
zada edad, y sufriendo los crueles efectos de dolencias 
havituales, en un largo y penoso viaje, que por orden 
superior se hizo de este D.to al de Minas, con la mayor 
parte de las familias, y todas las fuerzas militares en 
que iba á cargo de dicho Dr. Martínez, un hospital am- 
bulante, compuesto de innumerables enfermos, la ma- 
vor parte heridos, prodigándoles con aciduidad y es- 
mero, à estos desgraciados, toda clase de cuidados, en 
medio de contrariedades, para preservarlos de la in- 
clemencia del tiempo, y proporcionarles alivio. Y todo 
esto io luzo con la más completa abnegación, haciendo 
nasta sacrificios pecuntarios de su parte, sin otra re- 
compenza ni aspiración, que llenar fiel y religiosamen- 
te los deveres de su profeción y del ciudadano, poselí- 
dos de unos sentimientos á toda prueva en fabor de la 
humanidad y alivio de sus semejantes. Y para que 
en todo tiempo pueda así hacerlo constar, le doy el pre- 
sente firmado en Rocha a 28 de Marzo de 1859, 


Juan Barrios. 


Copia.—Noticioso el Excmo. Govierno que una epl- 
demia de viruela se ha manifestado en algunos puntos 
de la campaña, me ordena que procure contener los es- 
tragos que ocaciona este azote de la humanidad, por 
los medios más propios al efecto. Y como no hay otro 
conocido más seguro, que la preservación por la va- 
enna, me dirijo á Vd. para que tome á su cargo la pro- 
pagación de este preservativo de tan mortífera enfer- 
medad, en el Pueblo de su recidenecia. Estoy cierto 
que no dejará de admitir gustoso esta pesada tarea, 
aunque no espere por ella otra recompenza, que la 
gratitud de sus conciudadanos, y la satisfacción que 


640 REVISTA HISTÓRICA 


cesperimentan las personas virtuosas, cuando compran 
con sus sufrimientos, la felicidad de sus semejantos. 

Remito á Vd. tres pares de cristales con vacuna, y 
algunos sin ella, para que pueda concervarla y trans- 
mitirla á puntos más distantes del lugar de su domici- 
lio y con el mismo objeto le remito dos pares de lan- 
vetas y dos ejemplares de instrueción del modo de pro- 
pagar y concervar la vacuna. Espero que luego que 
obtenga un buen resultado de tan loable tarea, se sir- 
va tomar un apunte de las personas que vacune, espe- 
cificando el nombre, edad y sexo, remitiéndome una 
copia p.a elevarla al conocimiento del Govierno. 

Kl administrador G.ral de la vacuna saluda á V. con 
la mayor concideración.—Montevideo, Mayo 16/831. 


Juan Gutiérrez Moreno. 


Al Sr. Fran.co Martínez. 


Memoria de los sucesos de armas que tuvieron 
lugar en la guerra de la Independencia de los 
Orientales con los Españoles y Portugueses, en la 
guerra civil de la provincia de Montevideo, con 
las tropas de Buenos Aires, desde el año de 1811 
hasta el de 1819. 


ESCRITA EN 1830, POR UN ORIENTAL CONTEMPORÁNEO (*) 


(Conclusión) 


(Véase número anterior, página 415) 


(Anolada por el doctor Lorenzo Barbagelala) 


Operaciones del ejército de S. M. Fidelísima, en el año 1816 
hasta el de 1819, contra los habitantes de la provincia de Mon- 
tevideo. 


La línea de operaciones se extendía por la parte del 
Sur de la frontera de Sta. Teresa hasta los pueblos 
de Misiones por el Norte. (39) El ejército en la parte 


(*) En las notas de la pilnera parte de esta Memoria, publica- 
di en el número anterior, se deslizaron aleunos errores, que se haa 
conregido en la Fe de Erratas de la páxina 588 in fine. v 

(39) Las operationes de esta campaña, dice Macso, “se desarro- 
“Haren en un territorio y en un frente mueho más del doble del 
“que ocupa artualmente la República Oriental, comprendiendo to- 
“da ésta hasta el Cux:elns y de aquí pasando el awtivuo límite lel 
* Ibicuy hasta el oiro lado del Piratiny, ochenta ó tien leguas más 
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de tierra constaba en su total, más ó menos, de quince 
á diez y seis mil hombres de toda arma, el cual invadió 


“arriba hasta las antiguas reducciones orientales de San Borja, 
“San Nicolás, San Luis, San Juan, San Angel, San Miguel, San 
“Lorenzo, los siete pueblos 'de Misiones que el patriota Artigas re- 
“clamaba para su provineia desde 1813, y de éstas al otro lado del 
“Uruguay, sobre las Misiones Correntinas hasta Santo Tomé. en 
“medio de aquellas florestas vírgenes de una y de otra banda del 
“eran río, en envos eampos y bosques se daba y se recibía la muer- 
“to sin cuartel entre aquellas razas orientales, argentinas, charmas 
“y guaraníes, juramentadas á muerte contra el aborrecido pertu- 
“orós, eovos Mamelueos y Paulistas habían sido triMlicionalmente 
“los enemigos implacables de unas y otras en sus insesuites va- 
“ querías, califormias, cbangaldas y vandálicas incursiones. Y esa 
“ campaña militar tenía su doble frente sobre la frontera de Entre 
“Ríos, Corrientes y Santa Fe, en donde enemigos no menos encar- 
“nizados que los portueneses trataban de herir de muerte á Arii- 
“cas y sus aliados. Solo eom un mapa eontinental á la vista puerto 
“ formarse una ilea de la magnitud y extensión de esa campaña. 
“en la que Artigas tenía que atender por todas partes á des enemi- 
“¿vos formidables que lo amenazaban en sus frentes en una exten- 
“sión de cerca de trescientas leguas, desde el Chuy y Santa Teri 
“sobre el Atlántico hasta Yapeyú en las Misiones entre el Paraná 
“y el Uruguay, y desde allí hasta Santa María. Apóstoles y Con- 
“cepeión: y desde el Árrevo de la China ha-ta Santa Fe y Co- 
“ rrientes, en un tternitorio tan quebrado, eon rios tan invadeahles, 
“econ recursos y comunicaciones fan escasas, disponiendo Artigas de 
“ fuerzas tan bisoñas y eoleclicias, teniendo que Juehar contra ene- 
“migs eompaelos, aguerridos y numerosos, auxiliados por einea 
“mil soldados de Buenos Aires que en distintas épocas, y en los 
“iemmentos más apremiantes para Artigas, Invadían ó sublovaban 
“las provineias de Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe á las ónmle- 
“nes de Viamont ó de Balearse. privándolo de ese medo de eficaces 
“auxiliares, y eneerrándolo en un eireulo de fuero. Se siente en la 
“ convemplación de ese grandioso enadro, aún para el espiritun me- 
“nos impresionable y apasionado, la embrión intensa que produce 
“un espectáculo imponentísimo, la úkima y ernenta lueha de la 
veta contra cu verduro, "—(Macio—“Artivas y «ul época”, på- 
ema 264), 
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el territorio de la Banda Oriental, y se dividió en tres 
columnas, la 1.* á las órdenes del general en jefe Barón 
de la Laguna, desembarcó en el puntal de San Miguel, 
v se colocó á mediados de agosto del año 16, en el 
fuerte de Sta. Teresa, donde permaneció algunos días, 
v luego empezó sus operaciones hasta ocupar la plaza 
de Montevideo, que fué abandonada por los patriotas 
principios del año 17. La columna del general Barón 
de la Laguna que constaba de más de 6,000 hombres y 
12 piezas de artillería, en sus primeros ensayos consi- 
2mó sorprender la persona del comandante del depar- 
lamento D. Angel Francisco Nuñez, un capitán de la 
patria D. Cipriano Martinez, que se quedó á su servicio, 
v algunos sollados que no pasaron de 20; pero en 
seguida, un capitán de la patria, D. Julián Muniz, les 
«prisionó en Castillos á un teniente, D. Joaquín Betan- 
court, un cadete, Francisco Jandivar, trece soldados 
muertos, y nueve prisioneros. (40) A últimos de octu- 
bre, el sargento mayor Manuel Márquez de Souza, fué 
destacado con dos escuadrones v logró sorprender en 
Chafalote al expresado capitán Muniz, que se hallaba 
en aquel punto de avanzada con poco más de 200 hom- 
bres, logró dispersarle, tomarle dos oficiales, D. José 
Cabral y D. N. Arriola, de las milicias del departa- 
mento de Maldonado, algunos muertos que no pasaron 
de 8, y 23 prisioneros; así lo dice el parte de dicho 


(40) Un oficio del ayudante general de los Voluntarios Reales del 
Rev, fechado en Sarta Teresa el 13 de septienibre de 1816 confirma 
este relato: “Tengo el honor, dice, de participar á V. S. para que 
“lo haga presente á S. M. que en el día cinco del corriente por la 
“mañana fué sorprendido el piquete compuesto de treinta hombres 
“ale la legión de San Pablo y milicianos de Río Grande de que va 
“había dado noticia á V. S. en mi carta de 25 de Agosta. El co- 
“mandante del piquete que era teniente, un cadete v un soldado 
“ fueron prisioneros, otro extraviado y dos muertos, ” 
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Muniz á su jefe D. Fructuoso Rivera. (41) En el mismo 
día el mayor Márquez regresó á la angostura de Cas- 
tillos, se reunió con la columna que venía en marcha, 
la cual desprendió una fuerza de 1,400 infantes, 300 
caballos y 4 piezas de artillería volante, á las órdenes 
del teniente general Pintos, el que se dirigió al arrovo 
del Alférez, con el designio de sorprender ó batir una 
división de 1,300 hombres de la patria, que se hallaba 
elli á las órdenes del general Rivera; pero cuando ha- 
bía pasado la columna portuguesa el arrovo de la India 
Muerta y hecho alto en el arroyo de Sarandí, los pa- 
triotas le aparecieron sobre su retaguardia, y después 
de haherse empeñado algunas guerrillas se emprendió 
una batalla general que estuvo indecisa por más de 
dos horas, que al fin de las cuales, va fuera la superio- 
ridad del número por parte de los portugueses, ó el 
ser soldados veteranos y acostumbrados á batirse, lo- 
eraron vencer á los patriotas que no excedían en nú- 
mero á más de 1,400 hombres, visoños, faltos de armas 
v municiones, y de jefes que tuviesen el conocimiento 
bastante en el arte de la guerra. 


(41) Este encuentro tuvo lugar el 24 de septiembre y no en la 
fecha que establece la Memoria. El oficio de 28 de este mes del pre- 
citado ayudante general consigna: que sabiendo que el enemigo te- 
nía una: fuerte guardia en el paso de Chafalote. destacó al mavor 
Manuel Márquez de Souza con ochenta hambres de la legión de San 
Pablo y milicias de Río Grande, para que la observase yv Batiera 
si fuera posible. Que legado (Y Castillos en la tarde del 24 em el 
resto de su columna le particinó Márquez “haber batido completa- 
“ mente al enemigo esa mañana en el paso mencionado, causándole 
“la pérdida de veinte prisioneros, tneluso dos tenientes, quince á 
“diecinueve muertos y muchos heridos. Yo había ordenado al ma- 
“vor Márquez que así que se le presentase el enemigo lo cargase 
“sin tirar un tiro, lo que él ejeentó y consiguió por eso desbaratar 
“uma fuerza de más «le trescientos hombres, armados de buenas ea- 
“rabinas francesas, y espingardas y sables ingleses sin la menor 
“ disciplina. ” | 
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Así mismo el valor con que se batieron hasta lo últi- 
mo, ocasionó á la columna vencedora no pequeño con- 
traste, particularmente en la caballería, pues á más de 
haber perdido muertos muchos de tropa, se perdieron 
varios jefes y otros heridos, especialmente en la dere- 
cha de su línea, pues ésta fué envuelta y acuchillada 
por dos veces, pero un vivo fuego de infantería, las 
eranadas de un obús que se hacía jugar con habilidad 
v buen acierto, v las balas de tres piezas volantes, obli- 
varon á los patriotas á ponerse en retirada, apoyándose 
del arroyo de la India Muerta que tenían á su espalda 
á distancia de poco más de media legua, habiendo de- 
jado en el campo entre prisioneros y muertos más de 
200 hombres, entre los últimos el bravo capitán de 
caballería D. Claudio Caballero, ayudante del general 
Rivera, y D. Gerónimo Durante, que murió á los ocho 
días, y otros oficiales. (42) 


(42) Siguiendo los Apuntes que á su pedido redactó el coronel 
Ramón de Cáceres en 1850, afirma el general Mitre en la ITistores 
de Belgrano que la derrota de India Muerta fué debida á la igno- 
rancia sopina de Rivera, quien reproduciendo el error de Artigas 
en Korumbé, desplegó sus fuerzas en ala ahareando una línea ex- 
tensa; disposieión que permitió al general Pintos, que había forma- 
do su tropa en orlen cerrado, atacar primero la derecha é izquuer- 
da uruguaya ceon su caballería, y una vez destrozadas aquéllas, hizo 
avatizar la infantería que ultimó la derrota «ispersando completa- 
wente las divisiones artiguistas. La narración de Cáceres no puede 
aceptarse sin beneficio de Inventario, pues se resiente de la animosi- 
dad que prafesaba á Rivera. Distanciado de éste por eneconadas di- 
vergencias políticas, siendo su enemigo personal desle 1830, sus 
comentarios escritos treinta y euatro años después de la batalla de 
India Muerta reflejan el estado apasionado de su espíritu contra el 
protagonista de esa acción, y no es de exter que le niegue méri- 
tos que no han dejado de reconocerle los propios generales enemi- 
cos, Cáceres disminnve el número de las fuerzas porfuvuesas, ase- 


cura que Rivera desplegó su tropa en una sola línea y sin reser- 
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El general Rivera permaneció con poco más de 100 
liombres sobre la columna vencedora, que al día si- 
guiente de la batalla fué obligada á replegarse á la 


vas, que flanqueadas las alas uruguayas se disperzó la caballería 
sin oppner resistencia, desalentando á la infantería, la cual, atacada 
por los cazadores de Pintos, se puso en retirada en el más completo 
desorden, y termina su exposición con esta epifonema que podria 
disculparse á raíz de los sueesos, pero no treinta años después: “el 
“jefe que mandó esta aceión, en cualquier parte del mundo en que 
“ respondiese á un consejo de guerra, ewmndo no fuese eonsiderado 
“traidor sería declarado inepto.” Sin embargo, su versión no coin- 
chle con la de los jefes enemigos. Pintos dice que su división aseen- 
día á 957 hontbres, y si tenemos en cuenta que los generales portu- 
gueses en los partes de esta campaña silenciaban las más de las ve- 
ces el número de sus fuerzas, y cuando lo indicaban lo disminuían 
enormemente, nos atrevemos á afirmar sin temor de equivocarros, 
que no bajarían de 1,400 á 1,500 hombres. En efecto, la colina 
de Lecor se componid de los Voluntarios del Rey. que según Sena 
Pereira sumaban 4,830 combatientes, de la legión de San Pablo, Je 
ias milicias de Río Grande y «tros contingentes que se le agregaron 
formando un total de seis mil honmbres. Ahora bien, como la divi- 
sión de Pintos constituía la vanguardia de Lecor, y ésta se forma 
generalmente ceon la enarta parte del grueso de un ejército, forzoso 
es convenir que las tropas que tenía Rivera al frente no ¡podían ser 
menos de la cifra expresada. La batalla fué reñidísima y duró eua- 
tro horas y media. Rivera rechazó y envolvió dos veces la derecha 
de su adversario, quedando mortalmente heridy en el primer ataque 
el teniente coronel Vieira Tovar que la mandaba y muerto su se- 
gundo el mayor Duarte Mesquita, debiendo hacerse cargo de esa ala 
para renovar el ataque el capitán Juan Nepomuceno. (Parte de Pin- 
tos D'Aranjo Corres. de 21 de noviembre de 1816). Nuestro orde 
de batalla, escribia el mayor Manuel Marquez de Sonzw dos dias des- 
pués de la acción, fué el siguiente: “ler dos esenadrones de Volm- 
“tarios reales del Rey en el flanco derecho, el de San Pablo y m- 
““licias en el izquierdo; cuatro compañías de granaderos y un ohús 
“en el centro; y tres compañías de cazadores divididos en los inter- 
“valos de Jos esenadrones y granaderos. Faltaban aún algunos mi- 


“nutos para el medio día, cuando sus cazadores montados rompie- 
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columna principal que ya se hallaba en San Carlos, 
las inmediaciones de Rocha. El teniente general Pin- 
tos, sufrió alguna incomodidad por las partidas del 


—— 


ron el fuezo, haciendo un tiroteo infernal; el que era corresppn- 
“dido por nuestra parte avanzando en el mismo orden; pero pre- 
“temliendo el enemigo cercarnok por el flaneo derecho, fué cargado 
“por uno de los escuadrones de la división, el cual fué envuelto no 
Esolo por les tropas que pretendían cercarnos sinó también por su 
“ reserra; lo cual obligó 4 retirarse al escuadrón con una gran p'r- 
“dida, Entonces fué mandado el otro á apovarlo, y uno y otro se 
rieron envueltos; por nuestra pérdida puede V. E. calewlar la re- 
“ sistencia del enemigo; que solo después de mucha sangre cedió á 
“la bravura de los escuadrones, retirándose Á su derecha y centro 
*eolocrado en la easa de la vieja Velazquez, en euyos cercados se em- 
“bhoeraron aleunas compañías de negras é hicieron un fuego ho- 
“rroroso á dichos escuadrones. ” Luego describe Márquez la manera 
cómo se desarrolló el ecombate en la izquierda portuguesa de la que 
era jefe. Después de algunas descargas de cañón la derecha de Ri- 
vera trató de cortar una compañía que guardaba el paso situado á 
retaguardia del enemigo. mandando éste «le refuerzo medio esena- 
arn de caballería, perro fué rechazado, viéndose forzado Márquez 
á salir en preteseión eon otro medio esenadrón, produciéndose un 
enfrevero en el que easi pierde la vida, debiendo ku salvación ú la 
egeta de los cazadores, con los cuales persicruió $ sus contrarios 
“hasta arrojarlos de la posisión en que se habían reunido, obligán- 
“doks å pasar el arroyo, en enya costa se volvieron Á rennir, de 
“ella sufri on fuezo vivísimo, que mató aleona gente v muchos ea- 
“balos. habiendo vo tenido tres heridos, sucesivamente hubieran pe- 
“recida muchos soldados de infantería, si los eazaderes no se me 
“remmen tan pronto eon algunas compañías de granaderos y á mar- 
“ehas forzadas no hubiésemos avanzado de nuevo, dando al enemi- 
“ eo tres eargas cerradas, eon las que se le oblizó Á ponerse en fuga, 
“v 4 ormltarse por el monte alenna de su infantería. La caballería 
“de la división no solo per tener eausados los teaballos, sino tam- 
“bién per evbrir la reteéruarlia, quedó junto á la easa del puesto 
“de Velazquez. Finalmente, después de cuotro horas y media de un 
“fuego horrible eonsegnimos la derrota del enomizn, habiéndole to- 


$ . ' ’ 
mado una pieza de bronce de calibre de á 3, algunas armas y 30 
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ceneral Rivera, que durante la marcha de tres días 
“onseentivos le hostilizaban. Colocada ya toda la co- 
lumna del general Lecor, en Rocha, siguió su marcha 


““ prisioneros entre blaneos y negros. Nuestra ¡pérdida fué conside- 
“rable, en el número de los muertos se hallan el mavor Duarte y 
“el alferez de granaderos Cruci, estando mortalmente herido el te- 
“ niente coronel Tovar, y el capitan Pereira de infantería: calenlo 
“que la fuerza del enemigo llegaría á 1,700 hombres.” (Carta de 
Mannel Márquez de Souza fechada en Chafalote el 21 de noviembre 
de 1816). Estos antecedentes demuestran la inconsistencia de los 
cargos de Cáceres. Las tropas de Artigas que operaron en esta eam- 
paña no estaban en su mayoría disciplinadas. La inesperada inva- 
sión lo obligó á improvisar un ejército econ gente bisoña, sin tiempo 
suficiente para onrdenarlo y adiestrarlo. Pero sus jefes conocían eó- 
mo se libra una batalla y los diversos órdenes tíciicos de combate. 
Usaban el onden delgado, mas no en forma exclusiva, sino mezclado 
con el profundo. En Guayabo colocó Rivera en el centro la infante- 
ria desplegada en ala apoyada en reservas de la misma arma y arti- 
llería; y en los costados dispuso la caballería en batalla. General- 
mente formaban la) infantería en ala para hacer menos mortífero e! 
fnero enemigo, y como habían comseenido brillantes éxitos sobre las 
tropas del Directorio, emplearon el mismo anótodo en los primeros 
encuentros con les invasores. Esto fué sí engaño v lo pagaron du- 
ramente en Korumbé donde desplegaron en toda la simplicidad de 
aquella formación. Desconocieron por un prejuicio tradicional, que 
ningún antecedente justificaba, las eondiciones militares del nueva 
adversario, que eran. empero, muy Superiores á las «dle los que hasta 
entonces habían combatido, pues eran veteranos de las guerras euro- 
peas en donde habían peleado contra los mariscales de Napdeán. 
hajo las óndenes directas de Wellington y de sns oficiales y como par- 
te integrante de su ejército. Pero Arias en seenida se dió cuenta 
de su error mandando inmediatamente cirenlares 4 sus comandantes 
nara que mudason de táctica. Tres días Jespués de Korunmbé y des 
meses antes de la acción de India Muerta eseribió á Barreiro en ese 
sentido: Los enemigos, dice, nos han hecho mucho destrozo eon on 
“osbhallería, que siempre ha rota nuestras alas, y la línea de infs.- 
“ tería por ser sencillas; escriba Vd. á Don Frutos que no uxpwri- 
“mente el mismo error. Que ponga buenos oficiales y gente en la ca- 
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hasta San Carlos: durante ella no fué incomodada la 
columna, y sólo en su retaguamndia lesionaron los pa- 
triotas á un capitán, D. Antonio Carneiro, y un ayu- 
*balleria; y la infantería que no pelee en ala sino que presente ba- 
“talla bien reforzada." (Artigas á Barreiro, 29 de septiembre de 
3516. Islas en las puntas del Arapey). Rivera cumplió hasta donde 
pudo y según se lo permitían las circunstancias y el tiempo el man- 
dato de pu jeie. Si la suene le fue contraria cúlpese Y las causas que 
expone la Memoria y á que no se le pudieron incorporar las divisio- 
nes de San José y la Coloma. La resolución de Artigas tuvo, no obs- 
tante, saludables consecuencias. Illa explica el encarnizamuento de la 
batalla del Catalán, una victoria que se trocó en derrota por uno de 
esos caprichosos acasos de la guerra; los triunfos del Saucesito y 
Cevallos en Entre Ríos; el de Saladas en Corrientes; Apóstoles y 
San Nicolás en las Misiones, y el de Paso del Rosario ó Guirapuitá 
Chico en Río Grande. Cáceres mismo declara que Rivera adquirió 
mayor experiencia * especialmente para la guerra de recursos y en 
“retirada; organizó un escuadrón de tiradores que maudaba García 
“ Calderón, en el que colocó buenos oficiales como Felipe Caballero, 
“Servando (Giómez, y con él le pegó algunos bonitos golpes á los 
“ portugueses, tal como el de la retirada en Chapicuy y otros de que 
“hablaré cuanda escriba sobre la campaña de 1817 y 18.” Es me- 
nester decirlo una vez por todas para desvirtuar una leyenda que ha 
hecho camino, sobre la nulidad militar de Artigas y sus tenientes, 
debido á la autoridad de las personas que la han ereado con inaudi- 
ta ligereza. Artigas no era un soldado ignorante ni improvisado. La 
revolución lo sorprendió en las filas del ejército español con trece 
años de servicios y con el grado de capitán. En ese período militó á 
las órdenes de Félix de Azara, Nicolis de la Quinmiana, Bernardo 
Lecap, Melebor de Viana, Liniers, Ruiz Huidobro y oldros jefes distin- 
guidos. Tomó parte en todas las guerras que estallaron en el Río de la 
Plita desde 1797 hasta 1810: en la de 1801, en la reconquista de 
¡Suenos Aires en 1806 y en la Defensa de Montevideo contra los in- 
eleses al año siguiente, sobresaliendo siempre por su actividad y va- 
ior. Al caer el poder español, pocos militares podían enorgullecerse 
de una foja de servicios más nutrida y de gozar mejor concepto 
ante las autoridades. La mayor parte de los oficiales superiores que 
había entouces en el Río de la Plata, no eran militares de escuela 
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dante, D. Jacinto Pintos, hermano del general vence- 
dor, y algunas ordenanzas que acompañaban á estos 
oficiales que venian del Río Grande, donde habían que- 
dado, y seguían á incorporarse á la columna. Esta ope- 
ración la efectuó un baqueano de las fuerzas de los 
patriotas, Leonardo Olivera (hoy coronel del Estado 
de Montevideo). 


sino de fila, y los demás se habían improvisado en las invasiones in- 
elesas y en la revolución, eomo Belgrano, Pueyrredón, Díaz Velez, 
Soler, Dorrego, Rivera, Otorgués y Lavalleja. No sinxpatizamos con 
los paralelos históricos, mas si quisióramos avalorar por lcs éxitos ob- 
venidos del punto de vista militar, el mérito intrinseco de Artigas y sus 
tenientes comparúndolo con el de los jefes que mandaron las fuerzas 
que le opuso el Directorio, la balanza se inelinaría indiscutiblemente 
del lado de aquéllos. Basta recordar en vindicación de esos militares, 
de quienes se dice que desconocían las nociones más elementales de su 
arte, las resonantes victorias de Espinillo, Azotea de González, Sal- 
sipuedes, Mercedes, Liws Vacas, Guayabos, Vatel, La Cruz, las dos 
ae Santa Fe, Saucesito, Cevallos, Saladas, Cañada de Cepeda y otras 
imás, en las cuales derrotaron completamente á capitanes experimen- 
tados y llenos de recursos como Dorrego, Soler, Rondeau, Balear ez, 
Viamont, Díaz Vélez, Holemberg y Matías Irigoyen, quedando pri- 
slioneros los cuatro últimos que se rindieron á discreción, Sus gestas 
durante los cuatro años de la invasión portuguesa causaron la ad- 
imración no sólo de América sino del mundo entero, que seguía las 
vicisitudes de la lucha ceon el interés que no ha tenido para les su- 
cesos que se han desarrollado en estos pmises en los noventa año» 
transcurridos desde aquella edad heroica hasta el presente. Si en- 
tonces hubiera existido el entusiasmo de hoy por las discusiones 
doetrinarias en materia miliar, lá eompaña artiguista de 1816 á 
1820 habría hecho gastar más papel que el que ha hecho gastar en 
nuestros días la guerra anglo-bouer, De los generales de Buenos Aires 
ué Alvear, y hay que hacerle esta justicia, el único que hizo vacilar 
la estrella de Artigas, fatigéndolo sin cesar y consiguiendo sobre él 
señaladas ventajas; pero para esto tuvo que imitarlo y oponerle, por 
una intuición genial, su propia táctica, conv lo reconoce implícita: 
mentie en sus partes al Directorio en la guerra de 1814. 
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Al situar su campo el Barón de la Laguna en San 
Carlos, se le habían incorporado muchos hijos del país 
y particularmente los milicianos del departamento de 
Maldonado, los cuales aterrados con el mal resultado 
de la batalla de la India Muerta, lo consideraban todo 
perdido, y en el estado de desmoralización en que ya 
estaban, se incorporaban al vencedor, á quien ofrecian 
sus brazos y conocimientos del campo para servirle de 
vuía; muy pronto +] Barón formó un escuadrón de gue- 
rrillas, dándoles por oficiales á unos Gándaras, hijos 
de Maldonado, y por capitán á un español, Juan Men- 
doza, vecino de la ciudad de Maldonado, hombre de algu- 
nas aptitudes y de algún crédito en aquel departamen- 
to, lo que contribuyó á que en menos de 15 días los 
invasores contasen incorporados á sí más de 100 hom- 
bres, hijos del país que hacían toda clase de servicio 
en favor del ejército portugués: sueedió que á princi- 
pios de diciembre destacó dos escuadrones de caballe 
ría de línea, y el español capitán Juan Mendoza, con 
las guerrillas á una descubierta sobre el arroyo del 
Sauce, en el cual fueron batidos completamente por e: 
comandante 1) Venancio Gutiérrez, de la división pa- 
iriota, habiendo quedado en el campo muertos más de 
150, entre éstos el capitán Mendoza y otros oficiales 
portugueses, y 7 prisioneros, entre los cuales 5 oficia- 
les. Por parte de los patriotas, tuvieron la pérdida 


del comandante D. Juan Martínez, compadre é íntimo. 


amigo del general Rivera, y de muy pocos heridos que 
no pasaron de 6, entre éstos un sargento Ludueño. (43) 


(43) Artigas, que conocía las ideas reaccionarias de Mendoza, pì- 
dió antes de la invasión portugnesa lo remitieran Ál Purificación como 
sujeto peligroso. Empero el Cabildo, por influencias y vinculaciones 
sociales, ordenó á don Patricio Alba, encargado de los europeos eon- 
finados, que lo pusiera en libertad. He aquí la nota: “por motivos 
“ suficientes que ha tenido en cuenta este Gobierno, ha determina-lo 


a 
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Con este acontecimiento el Barón se trasladó á la etu- 
dad de Maldonado con el todo de la columna, alli per- 
maneció algún tiempo, á pesar de que se le incorporase 
el general Silveira, que á la cabeza de 1,800 hombres 
se había separado del Río Grande, y formando la co- 
lumna del centro, ocupó el río Yaguarón, á principios 
de octubre, lo pasó y se colocó en la Villa de Cerro 
Largo, después de haber unido así algunos patriotas 
que estaban destacados en aquella frontera, siendo de 
éstos, un portugués al servicio de los patriotas, capitán 
y vecino de Yaguarón chico, D. Antonio de los Santos, 
y un capitán de Blandengues, 1). Pedro Pablo Román, 
hijo de la provincia de Santiago del Estero, que tam- 
bién se pasó á los invasores con su guardia que ocupaba 
el Pirav en la margen izquierda del Río Negro. 

A esta sazón se hallaba el coronel Otorguez en el 
Quebracho con un regimiento de línea, y algunas mili- 
cias del departamento de San José, siendo jefe de 
aquel departamento D. Tomás García de Zúñiga, hov 


PPP 


“ se exeluya á don Juan Mendoza, vecino de la ciudad de Maldonado. 


e. 
> 


de entre los demás expulsos que están á su cargo dexandolo en 


SS 
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completa libertad. Lo que se comunica á Vd. para su puntual ewm- 


e 
e 


plimiento. Dios guarde á Vd. muchos años. Sala Capitular y de 
Gobierno. Montevideo, Setiembre 13 de 1815. Pablo Pérez, Pascual 
“ Blanco, Ramon de la Piedra, Antolin Reyna, Pedro M.* X. Taveiro, 


La 
LaS 


Secretario.” 

Según Cáceres, en la acción del Sauce, Venancio Guiiérrez con 
aoscientas hombres deshizo á ciento treinta talaveras, de los que úni- 
camente escaparon el mayor que los mandaba y dos soldados. Lue- 
go agrega: “los portugueses rompían nuestra línea por donde se 
les antojaba; mas los quemaban por retaguardia y los flancos y te- 
pían que contramarchar para dar frente al enemigo, así es que ro- 
dando á direita é Á erquerda, fueron acabándose hasty que no que 
daron sinó cuarenta Ó cincuenta hombres en pié, entonces quisieron 
retirarse, pero en desonden y fueron eoneluídos. ” (Información his- 
torica. Nota. Museo Mitre). | 
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brigadier ó conde del imperio del Brasil. Otorgués 
tenía en Cerro Largo, á un capitán de su regimiento, 
D. Bernardo Sáenz, hoy coronel al servicio del Imperio 
del Brasil, el cual abandonó aquel punto sin hacer opo- 
sición alguna luego del arribo de la columna del gene- 
ral Saldaña, dejando dispersos unos y en poder del 
invasor la mayor parte, sino todos los soldados de su 
compañía, que tenia en destacamentos en la guardia 
de Arredondo en la barra del Yaguarón, y otros pasos 
precisos de aquel río. Sáenz se presentó á Otorgués 
con su ayudante y tres ó cuatro plazas, y con el aviso 
cue le repetía personalmente: Ahi vienen los portugue- 
ses. Otorgués lo recibió mal, y ofreció hacerle tocar 
el violín (expresión que se daba entre la gente de campo, 
cuando se mandaba degollar á alguna persona). 

El general Silveira había unido á sí, á un mulato, 
antiguo contrabandista y gran haqueano de la cam- 
paña del continente del Brasil y de este Estado, lla- 
mado Manuel Joaquín de Carballo, á quien nombró 
capitán; reunió también, y bajo sus inmediatas órde- 
nes, á algunos con el nombre de guerrillas de la colum- 
ra del centro; á este mulato capitán se le mandó salir 
del Cerro Largo con su partida, y uniendo á ella á un 
alférez con 25 plazas hicieron una descubierta sobre el 
Río Negro. En su tránsito, Manuel Joaquín encontró, 
en el Zapallar, á un teniente de milicias del Cerro 
Largo, que servía á las órdenes de Otorgués, D. Boni- 
lacio Isasa, conocido generalmente por Calderón, el 
que se halla hoy día al servicio del emperador en la 
clase de teniente coronel de línea, y á cuyas banderas 
se pasó el año 25. El capitán Manuel Joaquín destrozó 
al dicho Bonifacio en el Zapallar, le mató algunos hom- 
bres y le hizo 14 prisioneros, con los cuales regresó al 
Cerro Largo, donde se hallaba la columna, la cual se 
puso en marcha por la cuchilla Grande con dirección al 
Cordobés. 


R. H.—43 TOMO VI 
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Al llegar al Fraile Muerto, destacó el general Sil- 
veira dos compañías de caballería del regimiento de 
Voluntarios Reales, un medio escuadrón de milicias del 
Río Grande, y las guerrillas de Manuel Joaquín, para 
que saliesen á explorar por su flanco derecho, y Hamar 
la atención de los patriotas mientras la columna ocu- 
paba el río Cordobés, pero esta fuerza sufrió un en- 
cuentro en Pahlo Páez, con las fuerzas de Otorgués, 
(| que en persona atacó á los portugueses; y sin em- 
kargo que éstos al principio del encuentro consiguieron 
matar al capitán de la patria D. Manuel Galeano y 
algunos soldados, por último los patriotas esforzán:lo- 
se desbarataron á los portugueses, los pusieron en «is- 
persión, mataron (44) muchos, entre ellos algunos ofi- 
ciales; pero los patriotas se retiraron el mismo día con 
dirección á pasar el Cordobés, mientras los vencidos 
se retiraron á incorporarse á la columna principal que 
va venía por la cuchilla que divide el Cordobés, y la 
Lechiguana, la cual pasó el río Cordobés en la picada 
de Perdiz, y siguió sus marchas á las puntas de las 
Cañas y de allí al río Yí, que pasó en el paso del Rey 
para arriba hasta colocarse en un potrero del arroyo 


(44) Fl 9 de diciembre de 1816 comunica Artigas este triunfo al 
Cabildo: “tengo la satisfacción de ariunciar á V. S. que acabo de 
“recibir parte de don Fernando Otorguez en que me avisa haberse 
“ batido el 6 del ¡presente con una columna enemiga logrando disper- 
“ sarla, habiendo muerto cuarenta hombres, y que por nuestra par- 
“te hemos tenido estorce heridos y nueve muertos. * Con la misma 
fceha escribe á Barreira: “Hoy he recibido chasque de Torgs. «ur 
“* haberse batido con la columna de José Joaqn. que le salió pr. rc- 
“ tazguardia. El sueéeso nos fue favorable; logró dispersar al enemi- 
“vo, y matarle 40 hombs. Por nra parte tuvimos 14 heridos y nue- 
“ve muertos entre ellos el Capn. Galliano. Torgs. me álice qe su 
“ Banga. estaba fuera y mucho de su fuerza, qe. tenía esparcida en 
“ partidas, qe. trataba de reunirlas y ver Si podia empeñar una ac- 
“cion ventajosa sobre el enemigo. ” 
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Casupá. El coronel Otorgués había seguido su marcha 
en retirada, y se vino por el flaneo derecho de la co- 
mnna portuguesa hasta el Tornero; en este punto se 
lo incorporó el general Rivera con 1,200 hombres de 
todas armas, y dos piezas de artillería, es decir, un ca- 
nón volante de á 4 y un obús. En el Tornero se re- 
solvió por Otorgués y el general Rivera, batir al ge- 
neral Silveira, que distaba de ellos poco más de 5 le- 
guas; pero habiendo marchado los jefes patriotas como 
una legua de Tornero, Otorgués no quiso seguir; y se- 
parándose con las fuerzas de su mando se retiró con 
dirección al Yi, dejando á Rivera comprometido con 
su pequeña división, con la cual resolvió hostilizar á los 
invasores que se hallaban en un potrero en el Casupá, 
como se ha dicho. (45) Sobre ellos destacó al capitán 


(45) Esta y wras rivalidades de los jefes de división artiguista 
ocasionaron más de un contraste. Si Otorgués se hubiera Inconpora- 
do á Rivera como lo había dispuesto Artigas un mes antes de likha 
Muerta, quizás esta batalla no habría tenido el desenlace que hemos 
visto. Después de lamentar este revés decía Artigas á Barreiro el 30 
de noviembre de 1816: “Ya insinué á Vd. en mi anterior era pre- 
“eiso qe. Dn. Frutos se mantuviese por esas inmediaciones apuran- 
“do la guerra de recursos nuentras puede reunir la gente. A Lava- 
“Jeja hace mas de un mes le oficié pa. qe. se reuniese con Don Fra- 
“tos. A Torguús le he escrito igualmte. pa. qe. refuerce á D. Frutos 
“en caso qe. la división de Cerro Largo se mantenga inmovil como 
“hasta el presente.” El 1.2 de diciembre volvía á insistir sobre la 
concentración de las fuerzas de ambos jefes: “hoy he recibido ofi- 
“celo de Torgués inelayendome une de Dn. Frwos en qe. le anuncia 
"la desgracia «le la acción del 19. Como ha de ser, es preciso traba- 
“Jar pa. recuperar la gloria, el honor, la dignidad. Ya digo á D. 
“ Frutos qe. no se retire demasiado del enemigo, qe. siempre lo ten- 
“ga en cudado con Partidas cortas y apurando la guerra de recur- 
“sos. Si ellos eargylsen para dentro ya digo á Tores. y Dn. Frutos 
“que se reunan apurándolos todo lo que se ¡pueda mientras yo obro 
“por acá.” Desgraciadamente, como lo expresa el texto, se perdían 
las oportunidades que se presentaban para dar un golpe recio al 
enemigo, debido á las enemistades y celos de los mandos superiores, 
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D. Juan Antonio Lavalleja con 400 hombres de caba- 
llería, quien desempeñó completamente sus operacio- 
nes, pues consiguió poner á los enemigos en un riguroso 
usedio por más de 12 días, al cabo de los cuales se 
puso en marcha el general Silveira con la columna en 
dirección al pueblo de Minas; durante ésta, el capitán 
le disputó con energía el terreno, siempre hostilizán- 
dole con partidas por los flancos, vanguardia y reta- 
cuardia, tomándole hombres, caballos, etc. En el paso 
de la calera de Sta. Lucía, el capitán Laballeja consi- 
guió cargar á dos escuadrones portugueses, acuchillun- 
do á algunos hombres, eutre ellos á dos oficiales, uno 
de los cuales fué sepultado en Minas, punto que ocupó 
la columna portuguesa, la que fué estrechada por los 
patriotas en asedio formal por mas de ocho días, en 
los cuales le hostilizaban noche y día; en una de ellas 
cl general Kivera en persona les hizo escopetear con 
un piquete de infantería al mismo tiempo que les hizo 
introducir en su campo 17 granadas con un obús que 
dirigia el capitán D. Manuel Oribe y un D. Julián Al- 
varez, 

En Minas, los patriotas acuchillaron varias veces 
algunas partidas de caballería que osaban salir á des- 
cubiertas, á una pequeña distancia fuera de los fuegos 
de artillería y masas de infantería, las cuales estaban 
siempre en continua alarma. Por último, á mediados 
ae enero de 1817, el general Silveira se puso en marcha 
de Minas, y atravesando la sierra del Mataojo, se in- 
corporó á la columna del Barón de la Laguna que se 
hallaba en Pan de Azúcar. Lo relatado ha sido sin 
faltar ni poner cosa alguna á las operaciones de la 
columna del centro mandada por el general Silveira, 
hasta el momento de incorporarse á la columna de la 
izquierda, desde que se separó de Río Grande. 

En el mes de enero siguió su marcha el general Lecor 
con el todo de sus fuerzas con dirección á Montevideo. 
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En este tránsito se le aparecían pequeñas partidas de 
los patriotas que dJéhilmente lo hostilizaban; el 18 del 
mismo mes campó el todo de la columna portuguesa 
en la chacarita de los Padres, á dos leguas de la cin- 
dad; el 19 se presentaron al Barón los capitulares D. 
Juan Benito Blanco v D. Luis de la Rosa Britos, que 
2compañados del vicario D. Dámaso A. Larrañaga, 
presentaron al Barón las llaves de la ciudad; ofreción- 
dole á nombre del cuerpo capitular v del pueblo, toda 
la mayor sumisión y respeto á sus órdenes. El Barón 
los recibió y al día siguiente entró en la ciudad con 
tolo el ejército, el cual volvió á salir después de haber 
paseado las calles de la ciudad que había sido aban- 
donada por los patriotas, y se campó en los arrabales, 
es decir, en los estramuros, tomando la infantería los 
saladeros de Silva y Pereira, y la caballería lo de Ca- 
saballe y Chopitea en el Cerrito. El Barón formó su 
cuartel general en Montevideo, apoderándose de cuan- 
to pertenecía á la Hacienda; se mantuvo más de tres 
moses sin hacer ningún movimiento sobre los patriotas 
que oenpaban el Manga y el Peñarol, y le hostilizaban 
día v noche con guerrillas que les mataban en sus filas 
muchos hombres, les arrebataban las caballadas que 
tenían en el Cerro, y mucha de la que sacaban á pastar 
ü la inmediación de los mismos campos. Por último 
acosado ya el Barón con los continuos asaltos y per- 
inicios que sufría de los patriotas, resolvió hacer una 
salida que efectuó á principios de julio, v llegó hasta 
la quinta de Da. Ana Cipriana, en Toledo, á cinco le- 
euas de Montevideo, de donde regresó después de ha- 
her tenido continuas guerrillas con los patriotas, que 
le disputaban el terreno á palmos día y noche. El ge- 
neral de los patriotas Rivera, mandaba estas fuerzas, 
v en la misma quinta de Da. Ana, hubo un encuentro 
de no poca consideración. nues produio horeción de 
muertos de una y otra parte; los portugueses perdie- 
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ron un mayor, sobrino ó pariente del general Márquez, 
v otro oficial, y los patriotas perdieron al ayudante del 
ceneral Rivera, D. Juan Manuel Otero, que murió en 
1 encuentro; el capitán Laballeja se distinguió en aquel 
día como acostumbraba hacerlo. 

El Barón, lespués de haber hecho cargar en carretas 
qne traía todos los trigos y maíz de aquellos infelices 
moradores de Toledo y Manga, se retiró á Montevideo 
č hizo ocupar nnevamente á su ejército las posiciones 
cue habían dejado al emprender esta primer salida å 
la campaña, en la cual no adelantó el Barón más que 
cl aumento de granos que trajo á sus almacenes, ha- 
viendo dejado aleuna caballada cansada de flaca que 
levaha, y no pocos soldados muertos. 

Para entonces va el Barón había conseguido aumen- 
tar sus escuadrones de guerrillas con los hijos del pais 
á un número de más de 400 hombres, que comandados 
por unos Alonsos, hijos del pueblo de Minas, unos Jle- 
venas de Canelones, D. Martín Albin, v los dos herma- 
nos D. Francisco y D. Bernabé, hijos de la Colonia dol 
Sacramento, D. Manuel García, hijo del Cordón, un 
Alanengo, de San José, un Gándara de Maldonado, y 
un Rocha que servía de gufa nrineipal á los invasoros. 
cometían toda elase de tropelfas contra los inermes ve- 
emos de los distritos de Tolelo, Manga, Piedras, ete., 
pues el Barón les disimulaba y autorizaba esto en pre- 
mio de los servicios que les hacía prestar. 

Segunda vez se resolvió el Barón á hacer una salida 
en persona eon una fuerza de 5,000 hombres. (46) A 


(4E) Lecor salió de Montevideo el 14 de marzo de 1817 y pasó la 
noche en Las Piedras castieado incesantemente por las guerrillas pa- 
triotas. Al día sizwente siguió mareha á Canelones, y el 19 Nesá 
al Paso de Cuello, (Véase Manus ito del padre Lamas, Ne 5, pz. 
634 de esta Revista), 
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principios de Septiembre reunió sus fuerzas en los 
cuarteles de Casaballe; á las inmediaciones de aquel 
punto se les apareció el general Rivera, con 500 caba- 
ilos y 200 infantes mandados por el capitán D. Ignacio 
Oribe, (hoi coronel y jefe de policia del estado de Mon- 
tevideo) y una pieza de artillería, mandada por el ca- 
pitán D. Manuel Oribe, (hoi coronel de caballería de 
línea). Mucho hai que decir de esos dos Sres. jefes en 
la historia de su patria. 

En frente del cuartel de Casaballe, hubo fuertes gue- 
rrillas con los patriotas, los que al día siguiente se 
pusieron en retirada para incorporarse á su retaguar- 
dia que ocupaba el paso de Coello, en Sta. Lucía, ¡% 
las órdenes del delegado D. Miguel Barreiro, D. Tomás 
García de Zúñiga y D. Rufino Bauzá. El Barón siguió 
sus marchas con «dirección al pueblo de Canelones: el 
capitán patriota D. Juan Antonio Laballeja, le hosti- 
lizaba bizarramente día y noche con parte de la caba- 
Mería de la división del general Rivera, el que había 
marchado al paso de Coello, para preparar la infante- 
ría que había de impedir al Barón pudiese repasar el 
rio; pero desgraciadamente el batallón de libertos se 
sublevó contra los jefes Bauzá y demás que le comar- 
daban, y sin embargo de que el general Rivera, pudo 
contenerlo en parte por haber mandado fusilar á los 
cahezas del motín, el batallón sufrió deserción y quedó 
descontento. El general Rivera colocó algunas embos- 
cadas en el paso de Coello, que apoyadas en dos piezas 
de artillería, que dirigía el sargento mavor D. Bonifa- 
cio Ramos, preparaban la resistencia; entretanto, el 
Barón marchó de Canelones, llegó al paso de Coello v 
consiguió forzarlo á pesar de la resistencia rigorosa 
con que los patriotas se oponían sosteniendo aquel in- 
teresante punto eon un frego continuado por más ne 
dos horas. La pérdida de 50 soldados portugueses v 
de más de 100 patriotas fué el resultado de este choque 
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que terminó por la obscuridad de la noche en la cual 
cmprendió el general Rivera su retirada á Sta. Lucía 
Chico, por el paso de la Arena de dicho río, interin los 
vortugueses marcharon sobre la calera de D. Tomás 
García de Zúñiga, y desde allí continuaron su marcha 
hasta el pueblo viejo del Pintado; en este punto su- 
irieron los portugueses la pérdida de 40 muertos y 76 
prisioneros, entre ellos un oficial de cazadores. El ge- 
neral Rivera en persona mandó este choque á la cabeza 
de 300 hombres; el capitán Lavalleja se portó con la 
bravura que le era de costumbre, y los de su misma 
clase D. José Yupes, D. Miguel Quintero, y D. Pedro 
Pablo Sierra, como lo habían hecho en toda la marcha 
del enemigo desde la calera á aquel punto. (47) 


<P 


(47) El combate de “Paso de Cuello” se efectuó el 19 de marzo 
de 1817. Para librarlo tuvieron que suspender los patrivtas una mi- 
sa solemne y Tedeum que se oficiabal por orden de Artigas, en acción 
de gracias por la victoria de Chacabuco que independizaba á Chile. 
La descripción del padre Lamas coincide con la del memorialista. Di- 
ce que Rivera colocó un obús eawa del Paso y embuseó entre los 
&rboles cien infantes y eudrenta caballos, eon prohibición de hacer 
fuego hasta que el enemigo no estuviera á tiro. La línea de batalla de 
Lecor tenía cuatro ó cinco cuadras de extensión, y cuatro filas, eubier- 
tos sus flanecs por la caballería. A corta distancia de ella se halla- 
ban “los cazadores sosteniendo la guerrilla con nuestra vanguardia. 
“la que en parte había repasatlo el paso, á causa de la inmediación 
“del enemigo. Viendo esto el comandante de artillería y recono- 
“ciendo que da línea enemiga se hallaba ya baje el tiro, dispuso 
“romper el fuego, lo que se efeetuó con tanto acierto que reventó 
“la granada en medio «le la línea enemiga abriendo en ella un clavo 
“de con:ideración y exitando alguna turbación en el enemigo, el 
“que al momento rempió el fuezo, pero con tan poco sieeso que á 
“pesar de batir eon einco piezas lá las nuestros, no hizo daño algu- 
“no á nuestros soldados; paro es:os inflamados del amor patrio eon- 
“ tinuaron con el fuego del obús hasta cineo tiros tan bien dirigidos, 
“qne se vió el general enemigo en la precisión de precipitarse ú pa- 
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Al día siguiente de esta jornada, el Barón se puso 
en retirada para Montevideo con el ejército haciendo 
errebatar en el tránsito á los pacíficos é inermes mo- 
1a/lores de los distritos de la Virgen, Sta. Lucía y Ca- 
nelón, todos sus ganados, caballos, ete., que condujo á 
la barra del Pantanoso, siendo de continuo hostilizado 
por los patriotas que á las órdenes del general Rivera, 
obraban sobre las masas enemigas con habilidad y buen 
resultado. 


Tercera vez volvió á ocupar el Barón su campo de 
Casaballe, habiendo colocado un destacamento de 2,000 
hombres en la quinta de D. Manuel Pérez, en las Pajas 
Blancas, para guardar los depósitos de ganados v ca- 
kalladas, que había colocado en el rincón del Cerro. 


o 


“Sar el arroyo. A este fin y para obtener algunas ventajas sobre los 
“nuestros, determinó que una división de su caballería tomase la re- 
“taguardia de nuestra emboscada vadeando el arroyo por una pi- 
“cada falsa, al mismo tiempo qe. mandó avanzar de frente á los ea- 
“zadores de infantería protegidos del incesante fuero de su artille- 
“ría y validos de la ventaja que les proporcionaba el terreno á eau- 
“sa de la elevación que tenía por su ¡parte y de la falta de árboles 
“que había en el paso y sus inmediaciones. Se arrojaron con efecto 
“al arroyo los egzadores al paso que la caballería se introdujo por 
“Ja picada referida, por enyo motivo se redobló el fuero de ambas 
“partes con perdida considerable de los enemigos sezún despues se 
“supo, no obstante consiguió su intento el general enemigo, y los 
“nuestros rodeados por todas partes, hubieran sin duda quedado 
“muertes, heridos ó prisioneros y en especial el comandante de ar- 
“dilería eon sus artilleros, y el obús á causa de haberse dislocado 
“ima rueda del carro capuchino, á no haberles salvado la impericia 
“ del enemizo, y el fuezo incesante eon que sostuvieron la retirada. 
“en lw que quedaron prisioneros algunos soldados que engolfados 
“en hacer fuego, no se retiraron á tiempo.” Rivera se replegó al 
vado de la Tranquera sobre el Santa Lucía, y el 21 marehó al Pintado 


detrás de Lecor, oblig2ndolo por un brillante triunfo á volver Á en- 
cerrarse en Montevideo, 
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Los patriotas pusieron su campo en las puntas del Mi- 
guelete, y desde allí continuaron sus hostilidades con- 
tra los invasores, á los que día y noche incomodaban 
con perennes guerrillas, matándoles y aprisionándoles 
los suvos, pero el mayor mal que hacían sentir á los 
enemigos, era el que. les arrebataban sus caballadas, 
llegando á tal la osadía que se apoderaron de mucha 
de ella que tenían en el rincón del Cerro, lo que obligó 
¿l Barón á que formase y pusiese en ejecución el pro- 
vecto de hacer una cortadura desde la barra de Sta. 
Lucía hasta el Bucco en la costa del Sud, colocando 
reductos para piezas de grueso calibre á un cuarto de 
legua de distancia de uno á otro. Operación miserable, 
propia de un general sin conocimiento en el arte de la 
cruerra. 

Las erreunstanelas afligentes en que se hallaba el Ba- 
rón de la Laguna, le obligaron á destinar al teniente 
general Pintos á Puerto Alegre, para que agitase la 
organización de una división, y que puesto á la cabeza 
de ella penetrase á lo interior de la campaña de Mon- 
tevideo, (48) Efectivamente, á últimos de julio de ISIS 
cl teniente general Pintos, desembareó en San Miguel á 
la cabeza de 2,000 hombres paulistas y enritivanos, y 
emprendió sa marcha después de haberse provisto de 


(48) Desorganizadas completamente las fuerzas del sitio por la 
entreza del barallón de Libertos y la anarquía que se produjo, de- 
terminó Lecor ponerse en conrunieación eon Curado, para que inva- 
diese por el Norte, pues á pesar del trinnfo del Catalán había pers 
maneeido un año en la margen izquierda del Cuareim sin hacer nin- 
zún movimiento, Al efeeto hizo que la escuadrilla eompnesta > la 
goleta Oriental y de las barcas Kosaka, Mameluco é Infante D. 
Sebastián, remontase el Uruguay, en euvo río entró por primera 
vez, según Sena Pereira que la mandaba, el 12 de mayo de 1818, y 
después de la acción de Paso de Vera, logró el 13 avistarse con aqnel 
general más arriba de Paysandú. 
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caballadas en aquel punto, atravesó el hañado de San 
Luis, pasó el Cebollatí, en el paso de la Cruz, y se 
colocó en el rincón del Pará, donde apareció el general 
tivera y el capitán D. Julián Laguna, con poco más de 
¿000 hombres, los que bastaron para poner en un ri- 
voroso asedio á la visoña y nula, en toda la palabra, 
columna del general Pintos, quien mandó pedir á Mon- 
tevideo al Barón le apoyase con algunas fuerzas para 
poder hacer su marcha sobre Montevideo. En efecto, 
roticioso el Barón del mal estado de la columna del 
zeneral Pintos, mandó salir al general Silveira, con 
ena división de 3,000 hombros, la que marchó hasta la 
haora de Barriga Negra en Cebollatí, donde se reunió 
con la columna del general Pintos, v desde allí empren- 
dieron su marcha nuevamente á Montevideo; en elia 
fueron hostilizados siempre por los patriotas, que no 
se separaban ni un momento del frente de sus masas, 
A las inmediaciones del pueblo de Pando, lograron los 
enemigos destrozar al capitán D. Julián Laguna, hoi 
zeneral del Estado de Montevideo; en este encuentro 
se perdieron algunos hombres patriotas, entre ellos el 
hermano del general Rivera, D. Bernabé, entonces te- 
niente y hoi coronel de la República Oriental que fué 
prisionero vy herido gravemente. 

En el mismo día el general Silveira, emprendió su 
marcha y vino á campar al Manga, pero antes de fijar 
su eampo le cavó por su retaguardia el general Rivera, 
i la cabeza de 800 patriotas, v se emneñó un choque que 
concluyó sin notable resultado; pero se notó la bravura 
de los capitanes D. Julián Laguna, D. Bonifacio Tsasa 
(a) Calderón v el teniente D. Benito Ojeda. Al sienien- 
te día, la columna de Silveira tomó posesión de los 
enartelos de Casahalle, Pajas Blancas y domás de don- 
e había salido. 

Cuarta vez fueron encerrados los portugueses por 
los patriotas en Montevideo y suburbios de esta ciudad. 
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Después de haber dejado los patriotas 400 hombros «e 
avanzada sobre Montevideo, para continuar el sitiu y 
sus guerrillas, se retiró con el resto de sus tropas y 
situó su campo en el potrero de Milán, en el Canelón 
Grande. Para entonces el ejército portugués, había 
perdido en su principal parte la moral y se desertaban 
sus soldados en partidas de 50 y de más de 100 hon. 
bres con sus armas y municiones, para unirse al gens- 
ral Rivera, que los recibía en su campo y les daba una 
ratificación de 5 pesos como lo tenía ofrecido; les daha 
licencia á los que querían trasladarse á su país, ó em- 
vlearse en los trabajos de la campaña; á los primeros 
les mandaba acompañar por el alférez D. Leonardo 
Olivera, hasta pasar el río Yaguarón en la frontera del 
Río Grande. Los curitivanos y paulistas, eran los que 
se pasaban en mavor número, sin embargo, que no eran 
pocos los portugueses europeos, pues de éstos formó 
cl general Rivera un batallón de más de 300 plazas, 
sobre el enal hizo apovar sus operaciones de caballería 
en la acción de Batoví y Guazunamhi, en las inmedia- 
ciones de Cerro Largo. 

Cesaron algún tanto, los apuros del Barón de la La- 
enna, á consecuencia de haberse separado el general 
Rivera, eon dos escuadrones para favorecer al general 
Artigas, que había sido desbaratado yv persegnido por 
la columna del general Curado sobre las máreenos de] 
Uruguay. (49) En este tiempo el coronel D. Pedro 
Norberto Fuentes, jefe del departamento de la Colonia, 
asociado con el portugués Vaseo Antunez, antiguo ve- 


(49) En una nota posterior se expondrán los motivos y la época 
en que Rivera cesó en el mamdo de las divisiones sitiadoras. En el 
texto se narran sucesos acaecidos antes y después de ese acmteci- 
miento, y con cierta confusión en las fechas, pues Rivera estaba en 


e. Norte desde abril de 1818, 
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cino de aquel departamento, se unieron á los portugue- 
«es, entregando el interesante punto de la plaza de la 
Colonia, al jefe de una escuadrilla portuguesa que sur- 
caba las aguas del Río de la Plata, y arrastrando con 
la mayor parte de los milicianos, se metieron dentro de 
los muros de la Colonia, y desde allí hacían sus incur- 
siones sobre el pueblo del Colla, Víboras, Vacas, ete. 
El comandante de las Víboras, D. N. Cepeda, se unió 
también á los portugueses, llevándose consigo una infi- 
nidad de milicianos, y mandados por Fuentes é insta- 
uos por los portugueses, cometian contra los vecinos 
de aquella campaña toda clase de robos en sus hacien- 
das, saqueos y violencias de sus aflijidas familias, hasta 
dejarlas reducidas de un momento á otro á un estado 
de mendicidad espantosa; estos repetidos insultos, ha- 
cian clamar á aquel vecindario porque el General Arti- 
vas destinase una fuerza que les pusiese á cubierto 
ce los insultos que estaban padeciendo. (30) Artigas 
consideró justa esta súplica y destinó al teniente coro- 
nel D. Juan Ramos, Jefe del departamento de Soriano, 
con una división de 300 hombres de caballería para que 
se hiciese cargo de las operaciones sobre la Colonia. 
A últimos de mayo de 1818, Ramos se hallaba en el 
Pichinango á las inmediaciones del Colla: sobre aquel 
punto salió desde la Colonia el teniente coronel Gaspar 
con 200 hombres de caballería de línea, y algunas gue- 
rrillas de los de Fuentes, los cuales fueron batidos por 
el comandante Ramos, y destrozados completamente, 
auedando en el campo muchos muertos, entre éstos el 
mismo teniente coronel Gaspar, y otros oficiales y al- 


(50) La snblevación de la Colonia y su entrega á los poriugnoses 
se produjo á principio del año 1818, probablemente en los primeros 
días de febrero. Algunas memorias de los contemporáneos la fijan 
en el día 5 de este mes, 
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gunos prisioneros que se mandaron al General Ar- 
tigas. 

Este acontecimiento obligó á hacer marchar por mar 
al teniente general Pintos, que mandó el Barón, con 
una división para que desembarcando en la Colonia, 
»briese sus hostilidades sobre los patriotas que se ha- 
Faban en la campaña por aquel frente. Verdadera- 
mente, Pintos se movió de la Colonia con más de 1,000 
hombres, entre éstos Fuentes y Vasco Antunez, y todas 
las guerrillas, llegó al Colla, y de allí pasó á San José, 
en este pueblo hizo la célebre empresa de aprender a 
ias beneméritas señoras de los capitanes D. Julián La- 
guna, D. Juan J. Toribio, D. Lorenzo Medina, y la del 
ciudadano D. José Antonio Ramirez. Siguió su mar- 
cha al pueblo de Canelones y aprendió también á la 
esposa de D. José Yupes, habiéndosele escapado al buen 
correr de las mulas del coche la esposa del general Ri- 
vera. S. E. llegó á Montevideo, y en esta jornada no 
presentó al Barón otros trofeos que sus ilustres pri- 
sioneras, que fueron conducidas en un earretón tirado 
por bueves, de donde las sacaron para encerrarlas en 
el castillo de la ciudadela. (51) 


A. 


(51) Uno de los esposos de las víetimas que firma eom las inicia- 
les F. L. S. dirigió la siguiente earta ¡protesta al “Hostríisimo y exco- 
lentísimo general Federico Leeor”, euvo original está archivado en el 
Museo Mitre: “¿Congue ya la llama asoladora de la guerra aleanza 
hasta las familias inocentes. Permiítame V. B. requerirle ¿qué moti- 
vos deseonocidos hasta aquí en todo el eurso «de nuestra Tocha, han 
produrido este extravío de su detente eomportación? ¿Y por qué el 
coronel Márquez acabar de demarear jenominloswnente su retirada, 
arrebatando de sus casas, entre familias de los pueblos de San José 
y Canelones, á mi esposa, que vivía en el último? Y hablando e» 
franqueza, yo no ereo esto efecto de alguna providencia de V. E. 
sinó unw travesura del señor mayor ó de otro: porqué en el primer 
caso sería desmentir el orden de sas procedimientos, nna violación 
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La guerra había continuado siempre sobre Montevi- 
«leo, aunque con mul poco vigor, porque dirijida ésta 
por el coronel Otorgués, asociado con D. Tomás Gar- 


tan escandalosa á sus repetidas publicaciones en obsequio de la in- 
unidad del vecindario y quedaría ya sancionado el kotal desprecio 
del derecho de gente, monumento sagrado de los pueblos cultos; en 
el segundo, dode saber el señor Marquez, cuánto se ha envilecido 
atropellando los respetos debidos ú4 un sexo privilegiado hasta de 
la guerra, porque siendo inactivo en ella, ha sido siempre excluido 
eu lo posible de sus ultrages, y éstos unicamente alternan entre los 
vuerreros. Arrancar las familias pacíficas de sus hogares solo ha 
sido costumbre de piratas, y quen obra como tal también se forma 
el dictado. Ahora si por fan extraño medio se ha creido obligarnos 
á desistir la justa defensa de nuestros derechos, se ha padecido un 
vrofundo engaño al graduar los subidos quilates de nuestra firme- 
za. Los defensores de la libertad no han jurado otro “término á sus 
dignos esfuerzos que el del triunfo ó la muerte. Ocho años de ecn- 
tinuos sacrificios contestan suficientemente si saben cumplirlo, y na- 
da es capaz ¡para arredrarlos de su resolución. Ocho años también 
ausentes de sus esposas, da sus hijos, y de cuanmo hay recomenda- 
ble, á la ternura de los hombres. Esta privasion, ni cuantas Imvente 
la mas despreciable tiranía ni es nueva mì costosa para Nosotros, 
solo la esclavitud puede sernos insoportable, y de este ineoutrasta- 
ble principio es que deben partir los cáleulos de nuestros enemigos, 
si han de legitimar sus consecuencias; cualquier género de infortunio 
y cualquier injuria que se nos infiera, sirve justamente á imitar 
nuestro coraje y á exaltar nuestros esfuerzos por la venganza dulce. 
Finalmente, señor general, no es mi invento la restitución de mi es- 
posa ni la de mis compañeros al seno de sus Casas, es sí el que por 
parte de V. E. se fije expresstnente la conducta sucesiva de la guc- 
rra, si ha de respetarse lo que respeta en ella el mundo civilizado, 
seguiré imitándolo religiosamente, ese es mi voto; si es permitida 
toda clase de brutalidad, de insulto y de licencia, (se han antici 
pado las armes de su magestad tidelístma), yo sabré hacer la repre- 
salia por mmi arbitrio y tomando por modelo á V. E. haré una guerra 
hasta los ángulos del continente lusitano. Yo lo prometo 4 V. E. y 
le daré un consejo aunque enemigo, que no confie la resolucion de 
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cía, como su segundo jefe, y por su secretario D. Ata- 
nasio Lapido, situado con algunas tropas en la barra 
de Canelón Chico, por influencia de dicho Garcia, se 
decretó por el jefe Otorgués, la apertura de un puerto 
en el paraje de los Cerrillos, en donde se cometieron 
toda clase de arbitrariedades. El pueblo de Canelones 
y toda la campaña no pueden recordar sin ira este su- 
ceso. 

Oturgués tenía á sus órdenes al coronel D. Rufino 
Bauzá que mandaba un batallón de 600 libertos, tres 
piezas de artillería, con no pocas municiones de gue- 
rra; pero parece que cansados del desorden y sin espe- 
ranzas de suceso, el coronel Bauzá, los capitanes D. 
Manuel y D. Ignacio Oribe, D. Gabriel Velazco, D. Car- 
los San Vicente y D. V. Moujaime y otros muchos ofi- 
ciales, entre éstos el secretario de Otorgués D. Atana- 
sio Lapido, resolvieron entenderse con el Barón á efec- 
to de que, á condición de separarse de la guerra que 
le hacían, se les permitiese embarcarse en Montevideo 
con sus fuerzas para dirigirse á Buenos Aires. Ese 
acuerdo se hizo, y en consecuencia, se vinieron á la pla- 
za con el batallón, la artillería y caballería, después de 
un pequeño conflieto con los soldados del regimiento de 
Otorgués. (52) 


este punto á la snperioridad de sus fuerzas. La fortuna marcial es 
caprichosa, y no hay enemigo pequeño, mueho menos el que esti eu 
su casa. Vanguardia, 15 de Julio de 1818.” 

(52) Es forzoso que nos detengamos un instante á examunar los 
antecedentes de esta célebre deserción, ocurrida en los primeros días 
de octubre de 1817, aunque preparada con todo sigilo en el mes 
anterior, á fin de esclarecerla en todos sus detalles y disipar las få- 
bulas que sobre ella ha tejido la fantasía də algunos historiadores. 
Las razones que se han dado para explicar ese suceso lamentable no 
concuerdan con los datos que arrojan los documentos. Se ha sostenido 
por varios escritores, que acosado Artigas por las divisiones del ge 
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Este jefe quedó entonces sin fuerza cuficiente, ni aún 
para la guardia de su persona, porque los pocos hom- 
bres que le quedaron, tauto oficiales como soldados, 


neral Curado, llamó en su auxilio á Rivera, ordenándole al mismo 
üempo que dejase la dirección del sitio en manos de Otergués. La no- 
ucia, agregan, produjo desastrosa Impresión en los comandantes de 
cuerpo y especialmente en el “Batallón de Liberos Orientales” man- 
dados por el coronel Rufino Bauzá, cuya oficialidad se eomponía de 
jóvens de Montevideo, los cuales no habian olvidado aún los des- 
manes cometidos en la ewdal por aquél darawate su nefasta ad.nimis- 
tración. Con su brillo habitual escribe Carlos María Ramírez: 
* Ovorguós no se condujo en ese puesto mejor de lo que ya se había 
“revelado en el de comandante nulitar de aquella plaza. Los hijos 
“de Montevideo le guardaban rencor; servir á sus órdenes debía 
* parecerles en cierto modo una afrenta; apartarse de él debía pa- 
* recerles algo así como quedar libres de una mancha *”, y se separa 
ron  aboganudo  eserúpulos  patrió:icos. Sin embargo, la historia 
no confirma esos mortales rencores. Leos hijos de Montevideo 
no  despreciaban á  Otorgués, ni se avergonzaban de servir 
á — sus Órdenes. Lejos de eso, Bauzá y sus comunalitones lo ele- 
varon espontáneamente á aquel puesto culminante. Destituyeron á 
Rivera comnminándolo á separarse del sido y colocaron en sa lugar á 
Otorgaés, eontra la voluntad de Artigas que desautorizó una y otra 
medida, calificándolas de rebelión. No obstante esto, los comandan:es 
persistieron eu su decreta y Otorgués en aceptarlo. El conflicto ve- 
nía incubándose desde enero por el giro que habían tomado los acon- 
tecimientos. La desaprobación gaor Artigas del convenio colebrado el 
¿ño anterior por Durán y Giró con el Directorio había diszusiado å 
la guarnición de Montevideo, que ignoraba la connivencia de ésie 
con la invasión portuguesa. La evacuación de la plaza y los reveses 
de San Borja, Ñauduy, India Muerta y Catalán acentuaron su des- 
contento, En Enire Ríos, Hereñú, Samaniego, Correa y Carriego 
imurmuoraban contra Artigas por los ascensos y eonsi leraciones que 
dispensaba á Verdún y á Ramírez. Estos preludios de disolución lle- 
varon á oídes de Pueyrredón y resolvió utilizarlos. Convencido de 
que por las armas no podía abatir el presiigio de Artigas, procmó 
manar su poder sacando todas las ventajas posibles de la situación. 


Empezó por enviar algunos auxilios de armamento y munición á 
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estaban tan desmoralizados, que por último el oficial 
con Justo Mieres, á quien Otorgués había fusilado un 
hermano, resentido por esto, le asaltó de noche en su 


Entre Ríos, y á Rivera, ¡prometiendo mayores remesas en el futuro, 
si reconocían su autoridad y la del Congreso de Tueunán. Riven 
enteró de stas novedades á sus sudasernos y a Artigas. Aquéllos 
re ucelararon partidarios deeididos de la conciliación y mmanifesia- 
ron que harían los mayores esfuerzos para conseguirla. Pueyrredón 
creía tan seguro el éxito que no vaciló en inelwr la noticia en una 
calla que el 25 de febrero dirigió al general San Martin: “de Ar- 
“tugas hiela sé, dice, sino que esti en el Hervidero haciendo nuevas 
* reullones, para hacer sin duda nuevos saerilieios. Me estoy enten- 
“diendo con Rivera.” Yi Director Supremo se engañaba, pues que 
si Herenú y eomparsa por celos locales aceptaron sus ofertas, ho 
sucedió lo mismo con Rivera que tenía al corriente á Artigas de toda 
ja trama. Para evitar sa Inerenento y escerarse personalmente del 
estado de los ánimos, bajó éste en abril al campo sitiador acompa- 
nado de una escolta de doscientos hombres. Conferenció eon los ev- 
mandantes y elviles de influencia, exponténdoles los poderosos mo- 
tivos que lo inelinaban á rechazar componendas que no tuvieran por 
base el socorro inmediato y sin emdiciones. A los pocos días regresó 
á Purificación, levando consigo á Barreiro, cuva conducta en el 
aao negociado vino á confirmar los cargos que en el del año pre- 
codente le hicieron Durán y Giró, razón por la exal se le inició un 
proceso. En vista de las ideas radicales de Artigas y del apoyo que 
ie prestaba Rivera, los jefes del sivio asumieron actitudes franea- 
mente revolucionarias. Se reunieron el 23 de mayo en la costa de 
Santa Lueía eon el objeto de deliberar sobre los melios adecuados 
para obtener “la unión de la Provincia con las demás del Continen- 
te Americano, en elreunstancias en que imvadida por el p»ler de 
nnua Nación extraña, se hacía preciso el esfuerzo de todas para re- 
chazar el enemigo común.” Se acordó por unanimidad destituir å 
Rivera, sustituyéndolo por don Tomás García de Zúñiga, jete de 
la división de San José, “en atención á no existir debida reciprocidad 
u confianza entre el actual conandame general y los oficiales subs- 
eribientes para continuar la defensa «le la patria bajo sus órdenes. ” 


Zúñiga piso como condición la aprobación de su nombrigmiento por 
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casa de Canelones y quiso prenderle; pero Otorgués 
:0gró evadirse escapándose en camisa y calzoncillos, y al 
día siguiente se puso en marcha eon mul pocos hombres 
para Mercedes. 


Artigas y entretanto se hizo cargo imerinamente de su puesto. No 
tardó ésie en contestar eon una carta lacómea que Inportaba un 
rompinuenio y declararlos rebeldes: * Desobedecidas mis órdenes es 
"superfluo exigir el orden de mis providencias. Los que se han erhi- 
“bido suficientes para autorizar el dleta de Sta. Lucía Cleco, deben 
"suponerse responsables de su cumplimiento. Tengo el honor ste sa- 


“luder á Vd. con lodo mi afecto. Purificación 9 de Jubo de 151. .-— 


$ 


"José Artigas.” 


Como no se llenó la eondición puesta a su 
aceptación, Zúñiga renunció el mando, recomendando á sus compa- 
heros moderación y obediencia á las decisiones superiores. Mas és- 
ts habían pasado el Rubicón y no retrocedieron. —Respondieron á 
aquél que no tenían palabras con que expresar la sorpresa que les 
causaba “la indolente frialdud del Jefe de los Orientales en materia 
de tanto bulto”, que continuase desempeñando sis funciones por- 
que ellos expondrían al Cuartel General las razones que los habían 
empujado á dar un paso “que para decidir de su justicia cs preciso 
desnudarse de toda parcialidad ó malos informes antelados, % Zúñiga 
insistió en su negativa, 4 pesar de las recouvenciones de sus electo- 
res que amenazaban tomar medidas bastante funestas; “estoy de- 
* cidido, replica el 23, (sin que el temor de perder mi existencia me 
* retraiga) á no admitir el nuevo honor que Vds, me dispensan, pro- 
“testando que Jamás me apartaré de las superiores resoluciones «del 
“Jefe, debiendo Vds. bajo este eoneepto omitir toda elase «dle comu- 
*nicaciones qe. tenga coincidencia con el mando en mi persona.” 
Viendo Rivera que los sueesos se encauzaban en el sentido de la gue- 
rra civil, lo que habría sido ua desastre por tener al enemigo en- 
frente, comisionó á don Gabriel Antonio Pereira y á don Juan Am- 
tomo Lavalleja para que se entrevistasen con los disidentes y bus- 
casen al conflicto una solución amigable. Estos eontestaron que la 
separación de Rivera del mando del ejército era el medio único de 
restablecer la concordia; y como no pudieron vencer la resistencia 
de Zúniga nombraron á Otorgués comandante general, por estar de 


acuerdo con sus ideas desde que Pueyrredón inició sus trabajos. Co- 
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ed 


Todo el frente de la línea de Montevideo estaba 
confiado á pequeñas partidas que ocupaban Pando, Vi- 
ila de Canelones, Cerrillos, etc. Así es que las guerri- 


municada la elección á Artigas, también la desaprobó. Las relaciones 
entre éste y aquél eran tirantes desde los escándalos que cametió en 
su corta estada en la Gobernación de Montevideo, y la rendición de 
viesas que se le exigió por los derroches de los caudiates de la Pro- 
vincia. Así que cuando recibió las notas de Pueyrredón fué de los 
primeros en declararse partidario de sus proyectos, eomproineticiu- 
dose á sublevarse eontra Artigas en caso que éste no los aceptase. 
He aquí la earta que envió A Direcior Suprilo el 2 de Agosto, pu- 
hblicada por Mantilla en su estudio sobre Elías Galván: “Mi honora- 
“ble paisano: Desde qe. recivé su apreciadisima data 29 de Abri, 
* no he cesado de dar ante don José Artigas todos los pasos q.e he 
“ercído convenientes al restablecimto, de la concordia. Las más l- 
“osongeras promesas fueron el resultado d> mis instancias; poro el, 
“ mal aconsejado, me ha estado faltando á ellas, y al fin me conven- 
“ci de ser preciso hacerlo sin su consulta, Lor acá ya están tomadas 
“ tadas las medidas qe. faciliten el acierto. Yo estoy de acuerdo con 
“ todos los paysanos de poder é influro; con la mayor cautela se haa 
* ido dando todos los pasos precisos, y puedo agegurar á Vd. que to- 
“do esta listo. Solo falta una persona autorizada pr. Vd. pa. tratar 


e. 


‘eon ella lo competente å sellar tan preciosa obra. Conviene en su 


“tránsito no haga saber su comisión pr. qe. esto debe mojarse con 
“la mayor reserva hasta estar concluido, tanto por evilar el más mi- 
“namo entorpecimto., como pr. qe. en el entre tanto no hallin los cnc- 
*“ migos ocason. alguna sobre nosotros mostrándonos con división. Fl 
“objeto es obligar á don José Artigas € qe. oiga el clamor gnrail. 
“sin dar lugar á demoras qe. hagan nacer los efectos indicados, Y as 
“espero qe. Vd. pr. su parte no perderá un instante en la remisión 
“del sugeto previniéndole qe. me encontrará ó aquí, ó cn la vanquar- 
“dia cerca de Montevideo. Es cuanto tengo qe. decir á Vd. sobre un 
“ particular en qe. lo veo tan dignamte. interesado, y concluyo ofer- 
“tándole de nuevo mis mas ardientes votos, con la mas apasionada 
“adhesión acia su persona. Fo, Otorgues. Canelones, Agosto J de 
“ 1817. ”—Consecuente con estas manifestaciones, en cuanto se hizo 
cargo de la comandancia comenzó á hostilizar de todos mudos á Ri- 
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llas de Montevideo hacían sus incursiones sobre la 
campaña y por varias veces llegaron hasta el pueblo 
de Santa Lucía, Canelón Grande, etc., haciendo arrea- 


vera, para que se separase del asedio; se interceptaron la eorrespon- 
dencia y comunicaciones que le dirigía Artigas; se le negaron los úti- 
les de guerra indispersables á sus fuerzas; se privó4sus seldados 
de vestuarios, yerba y tabaco, hasta que fatigado aquél de esta lucha 
levisató el campo el seis de Agosto, dirigiéndose á Maldonado. Antes 
de retirarse expuso á Otorgués los motivos que lo obligaban á obrar 
dc esa manera: “por la órden superior del Exmo. Jefe de los Oriern- 
“tales fecha qunee del anterior (interceptala en Canelcnes, que se 
“sirve repptirme) para levantar el campo y ponerme en marcha con 
“las tropas que lo componen. Por el desobedecimiento de esa oficia- 
“lidad å los constantes providencias del mismo jefe “derogatorias de 


“la acta de Santa Lucía data 23 de Mayo. Por haberse interesptsdo 


“¿4 esta vanguardia en el esmacio de tres meses los útiles de gnerra 
“procedentes del parque del ejército, precisos para hostilizar á los 
“enemigos, y proveer la línea que se halla á su frerte, pedidos y re- 
* clamados por varies veres, negados unas, ofrecidos 0? ras, y siempre 
“sin efecto, no solo en la época anterior, sinó despres de la introdue- 
“ción de V. S. al mando, en: que se prometieron solemnemente. Por 
“Cno haberse suministrado en igual tiempo los renglones de tabaco y 
“de yerba tan necesarios al entretenimiento del soldado, como único 
premio á sus penosas fatigas. Por haberse rehusado á eubrir la des- 
“ nudez de la segurda división eon los vestuarios pertenecientes á ella 
“ que existen en esa eomisaría. Y ultimamente por la reprlsa del se- 
“ ñor General sobre la convencion que puso este ejército al mando in- 
“terina de F. S., he resuelto levantar esta Unea å la una del inmedia- 
lo dia sábado. Por lo tanto, es mi deber levar al conocimiento de 
“TV. S. con la oportuna amticipación este piso, que ha sido dictado 
“ par la exigencia mas ertrema, sancionado por la prinera itoridad. 
“y ejeentado despues de nna madura contemplacion de sus prinsi- 
pios y consecuencias, ete., ete. Como se echa de ver, Rivera no 
abardenó sn puesto para volar en socorro de Artiras, Se ausentó para 
nnpedir la ruptura de hostilidades econ sus compañeros, ruptura que 
hahría sido inevitable si se hubiese obstinado en permanecer al frente 
de la línea de asedio, Fué á Maldonado, en donde na deminahan los 
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las de ganado y caballos para Montevideo, donde eran 
vendidos por buen dinero á los vecinos y á los portu- 
vueses, que los estimulaban con esto para que les pro- 


portugueses, Á continuar sus servicios á la causa nacional, sin temor 
de controversias ni de choques anárquicos. Al año siguiente marchó <£ 
Purificación, llamado por Artigas, que le dió el mando «le la división 
que operaba contra el general Curado. Mientras tanto, Bauzá y srs 
oficiales sufrieron el existizo de su mresipitación. Sus aspiraciones yo 
encontraron eco entre sus compatriotas. Se vieron alslados v en una 
posición insostenible. En entredicho eon Artigas que los miraba eo- 
mo sublevados; sin personería para seguir sus gestiones eon Pevrre- 
Jón, puedo que ni las autoridades ni la opinión los acompañaba: sin 
recursos ni prestigio para imponerse no les quedó otra salida que la 
extrema de la deserción y del abandono furtivo de las filas. Y toma- 
ron ese camino, Por intermedio de den Nicolás Herrera se eon- 
vivo econ Lecor que los trasladarían á Buenos Aires bajo las si- 
eulenites condiciones, según Sena Pereira: 1.2 que el cuerpo 
de  Libevtos com todo su tren, cañones y demás armamento, 
se debía entregar al general Leeor en día y hora con- 
veniente; 2, que este cuerpo después de recibido ex la plaza serta 
trasnortado á Buenos Aires quedando alli enteramente Nbre y dueño 
de srs acciones; 3.2 que el mismo enerpo en general y enalyniera de 
vus plazas en particular, no podrían en nincón tiempo hostilizar de 
cualesquier forma que fnere á los fuerzas portuenesas, en la Jueha en 
cne se hallaban empeñadas. Esta clánsda se modificó mó tarde po: 
intervención de Pueyrredón himitándola á nn plazo de sejs meses En 
'a noche del 3 de octubre el “Batallón de Libertos Orientales” se 
acercó á la plaza con sus jefes y oficiales v armamento, siendo reei- 
kide con marcadas atenelones por las autoridades enenizas. Como 
mingin de ellos quiso quedar en el país al servicio ele los exnquis- 
tadores, á pesar de los halagos y sedueciones que se pusieron en jue- 
vo para conseguirlo, el nueve se embarearon para Bnenos Aires en 
la goeta “Oriental?” mandia por Sena Pereira, previa esta Olor 
(+overal de Leeor dirigida al Intendente: “Habiendo pre:metido á le 
“irdlividros del cuerpo de TDibertes de la Banda Oriental, que +. 
¿pasó al ejército de mi mando en la noche del tres de oetubre eo- 


“one Prerquewrles el trárelto para Buenos Aires, conferme à les 
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porcionasen recursos que ellos no podían adquirir sin 
exponerse á recibir algunas cuchilladas, como les había 
sucedido siempre que habían obrado sin el apoyo de las 
guerrillas que tenían á su servicio. 


“artículos del Bando, ¡publicado en esta Plaza el 6 de Junio último, 
“y para que puedan verificarlo Mbremente sin obstáculo y eon pron- 
“titud, he determinado se haga saber á todos los oficiales, sargentos, 
*cabes y demás individuos de dicho Cuerpo de Libertos, que aque- 
“los que quieren voluntariamente pasar á Buenos Aires se presen- 
“ten en el Muelle desde las 12 hasta las 4 de este día pnra recibir 
“sus pasaportes, y ser conducidos á los bajeles destinados á trespor- 
“tarlos, Que los que quieran voluntariamente enrbarearse nes puedan 
“ser detenidos ó embarazadoz mor ninecan pretexto.’ 

No podemos aplicar nuestro enterio moderno para juzgar la mmo- 
ralidad de este episodio. Somos al respecto más exigentes que nuestros 
padres porque han cambiado las ideas y las elireumstancias. La evn- 
erxneta nacional en aquellos tiempos no estaba aún completamente des- 
arrollada, pues recién empezó á formarse en las agltaciones de la 
revolución. Los desertores invocaban la solidaridad de las provin- 
cas del Río de la Plata para avbonerda “al enatizo enn”; así 
que entregarse á Pueyrredón aunque fuera por internodio del inva- 
sor no lo consideraban un acto vituperable, y mueho menos una trai- 
ción, desde que ellos se reservaban la libertad de servir al país en otro 
terreno. Con todo y á pesar de estas atenuaclones su conducta me- 
rece la más severa censura de la historia. Bauzá y sus oficiales peo- 
dian haberse separado inrlividualmente de las filas artiguistas si erelan 
mútiles sus sacrificios; pero no tenían derecho de entregar al enemigo 
los soldados y el armamento confiados Á sus euidados y á su honor 
militar. Hay momentos en la vida de los pueblos en que es difícil sa- 
ber dónde está el deber. mes en este easo no era admistble la duda. 
La s*tuación no era amenstiosa, la eausa no estaba perdida. mues la 
gnerra se proloreó dos eñe nifs no obstante el desastre que produ- 
jo la defección. Bien que había transenrrido nn año de la vietoria 
del Catatin, el general Curado ne había avanzitlo un paso más acá 
del Cuareim, y Lecor permanecía eon sus emeo mil hombres ence- 
rrado en Montevideo, haciendo de tiempo en tiempo pequeñas sali- 


das por los alrededores que no le producían mayores ventajas. Pero 
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El Barón, mandó por repetidas veces hacer algunas 
salidas á varios cuerpos del ejército, que llegaron hasta 
cl Canelón Grande. En dicho punto desbarataron una 
«livisión que se hallaba á las órdenes del coronel D. 
Manuel Francisco Artigas, hermano del general, á 
quien tomaron no pocos prisioneros, algunos muertos, 
dispersándose el resto de aquella división que constaha 
de más de 400 hombres. 

El Barón de la Laguna, autorizó á un portugués, 
Manuel Rodríguez, antiguo vecino de este país, v á 
un Maximiliano, hijo de San José, para que reunlosen 
toda la gente del país que pudiesen, y con ella se acan- 
tonasen en las islas que ofrece la barra de Santa Lucía. 
Verdaderamente el resultado correspondió á los esfurr- 
zos de Rodríguez y Maximiliano, pues va tenían más 
de 130 guerrillas, que hacían sus incursiones sobre los 
vecinos del pueblo de San José y sus inmediacionos. Un 
Pancho Ortiz, un Justo Almada v su hermano Manuel. 
eran también jefes de esta gnerrilla, que protegía decl- 
didamente al Barón de la Laguna. En una de sus 
entradas al pueblo de San José, tomaron prisionero al 
comandante D. Manuel Francisco Artigas, que se ha- 

'aba allí de paseo. 


la deserción de los Libertos y de la artillería desmoralizó y trastutró 
¡ivnnensamente la defensa. BI sitio quedó abandonado dejando libre á 
Lecor para realizar ses planes. Mizo avanzar á Curado, poniéndose 
en comunteación eon él per mar y por tierra, y pudo de esta mane- 
ra encerrar á Artigas en un eíreulo de hierro, del que no pado éste 
desligarse á pesar de los esfuerzos herojeos hechos en Purificación, 
Laureles, Chapieuy, Paso del Rabón. Guraputá Clieo. Apósteles, 
San Nectás y Tacumerbó. Bauzá y sus compañeros reldinderon mås 
tarde su falta por Jos grandes servielos que prestaron Á la exosa 
racional; sin embargo es iedudable que en 1817 eontribiveron sin 
laise cuenta, á facilitar la ruta al invasor para que consumase su 
obra de dominación y de conquista, 
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En este tiempo el teniente coronel D. José Yupos, 
había organizado algunas tropas y situádose en el paso 
de la Arena de Sta. Lucía Chico, y desde alli destacó 
al rap. D. Bautista López (el que se halla hoy al ser- 
vicio del Emperador por haberse pasado el ano 25 á 
las tropas imperiales) con 100 hombres, quien logró 
escarmentar á las guerrillas de las islas á las inmedia- 
eones del pueblo de San José, matando á unos y apri- 
sionando á otros. Este resultado feliz por parte de los 
patriotas, hizo contener á las guerrillas por algún tieu:- 
po; pero miego de haberse retirado el capitán Bautista, 
volvieron á continuar sus eorrerías con tanta ó más 
furia que antes. 

El Barón de la Laguna, destacó al coronel Márquez 
ac Souza, para que llegase hasta Canelones eon una di- 
visión y trajese de allí á D. Tomás García de Zúñiga, 
con quien tenía valor entendido, como se vió por la 
Hegada de García á Montevideo, donde fué recibido en 
palmas por los portugueses. Esta jornada se aumentó 
con la captura de algunos uniformes para la tropa, que 
se habían mandado construir al administrador D. Joa- 
cuin Suárez, vecino del Canelón. (55) 


(53) García Zúñiva debe haberse sometido á fines de agosto de 
1818, porque en septiembre ordena Artigas que se reorganice la di- 
visión de San Jos*% y se nombre otro jefe en sustitución de aquél. 
Rezpecto á la exptura de vestuarios diee don Josquin Suárez en sus 
“Apuntes biográficos”: en esta época (1818) fuí nombrado “Cemmsario 
zeneral del Ejéreivo, cuyo empleo eonservé hasta que el General Ar- 
tigas me mandó lamar para rendir exentas á la eosta del Uruguay, 
que le dí eon la mayor claridad, quedando mny satisfecho de mi eov- 
portamiento, Juege de haberle declarado haber sufrido un avanee he ho 
en mi eazy ppr los porirgueses, que me tomaron todos los anifovrrs 
que se me habian mandado construir come comisario; después de mi 
entrevista y de haber satisfecho al General me despedí de él, para no 


hod 


verlo más,” 
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Después de esto se continuó la guerra, aunque muy 
debilitada por parte de los patriotas, porque á últimos 
del año 19, ya se habían incorporado al ejército por- 
tugués los jefes PÐ. Fernando Candia, D. Simón del 
Pino, D. Santos Casaballe, y toda la oficialidad y tropa 
que tenían á sus órdenes, según lo demuestra la acta 
de incorporación que celebraron en 1.” de enero de 1820 
en Canelones, á las que fueron invitados por la comi- 
sión de Cabildo representante y la aprobación del Ba- 
rón de la Laguna; euva comisión la componían los 
hijos de Montevideo D. Juan José Durán, D. Francisco 
J. Muñoz y D. Lorenzo Justiniano Pérez, los dos últi- 
mos, representantes hoi en la asamblea nacional de 
este Estado; v el primero agraciado con el grado de 
brigadier por el emperador v gobernador intendente 
del gobierno de la provincia Cisplatina del Imperio del 
Brasil. TMabiendo obtenido este empleo desde el año 
20, hasta el momento en que se entregó la plaza por los 
brasileros imperiales en 1820. 

El comandante de armas de San José, hizo otro tanto 
que el coronel D. Fernando Candia, pues á la legada 
del Barón econ sus tropas al pueblo de S. José, se le 
incorporó con todos los milicianos del departamento v 
le mrőó obediencia. Fl comandante general del depar- 
iamento de Maldonado D. Paulino Pimienta, sus jefes. 
oficiales y toda su milicia, también se incorporaron á 
los dos meses después, habiendo en este asunto D. Ru- 
mualdo Jimeno, hecho el servicio de agente del Barón 
de la Laguna, con buen resultado. 

Concluídas todas las negociaciones de las euales le 
resultó al Barón el dominar á sn arbitrio v sin oposi- 
ción, reunió tolas sus fuerzas en el pueblo de Cane- 
iones, v, després de dejar en aquel punto nna brivada 
de caballería á las órdenes del general Mannel Mir. 
anez., se retiró v volvió á oenpar los enarteles de Mon- 
tovideo, 
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La columna del general Curado, después de haber 
2anado la batalla del Catalán, permaneció en la margen 
zquierda del río Cuareim en la confluencia del Catalán 
con dieho río y estuvo hasta el 7 de febrero de 1818, 
194) En este tiempo sólo se hacian incursiones sobre 


(34) La famosa batalla del Catalán, la primera en los fastos mi- 
ltares del Brasil, como dice el general vencedor Marqués de Alegre- 
te, se libró el 4 de enero de 1817. 

Respecto de ella eseribe Artigas á Barreiro: * Hemos perdilo 
“tna aecjon qe. debemos Horar eternan'te. Con mil ventajas adqu- 
“tidas, habiéndoles va quitado diez carretas de sus bagages, todas 
“tas ecaballadas, y el ganado del consumo, se presentó la aceión sin 
“necesidad; pero exceutada ya estábamos triunfantes habiendo pe- 
“tretrado su eampan.to, roto su línea, tomado la artillería y telo 
“en confusión, la Cavallería del costado izquierdo qe. era Corren- 
“tina y gente de Entre Rios qe. eran en número de 800 hombres 
“dogonpararon la lnea de avanee de solo 60 poriagaesis que cto 
“rece increible. De modo qe. econ esta novedad todo se trastornó y 
“canada la acetón la hemos perdido. El exercito se retiró aunque 
“con bastante confusión; pero armamento no hemos perdido mnu- 
“cho y tengo esperanza de hacer un esfuerzo más vigeroso, ete.— 13 
“+ de Enero de 1817—Porificación.” A su vez Barreto diee en el Dis- 
curso publicado por primera vez por el doctor Juan Zorrilla de 
San Marín en su “Epopeya de Artigas” y en el N.2 16 páxina 188 
de esta Revista: “Una marcha feliz, sin que fuese posible combi- 
mala al erecto, eondaxo al grueso de nuestras tropas sin ser ser- 
o hasta una inmediaeión de contacto con el exército enemigo. De 
éste había salido una fuerte división de caballería em destino á 
sorprender nuestro euartel general que se hallaba á 12 leznas de 
distancia. y á los des terelos Je su mareha tuvo noticia de lí nnes- 
tras pero ni en su dida ni regreso nada sufrieron los unos de los 
tros, y la división enemiga 2erromó á mela legua de nuestro exór- 
cito, precisamente á la misma hora en que éste se situaba sin ser 
sentido dominando en tedes direcciones al enemigo. Con igual se- 
ereto se apoderó de todas sus eaballadas y hagaxes, y esperó la ve- 
nida de la mañana para intimarle la rendietón, habiendo, señores, 


dispuesto que nuestra música sonase la alborada en medio mismo 
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cl territorio oriental, para estraerse los ganados de 
¿quella riquísima campaña. Se asaltaban los hogares 
de los pacíficos é inermes moradores, á quienes los 
despojaban de cuanto tenían; los jefes portugueses que 


del campamento enemigo, entregado con todo desenido al nrás pr» 
fundo sueño, Su general había ordenado que la mitad de la cava- 
llería se mantuviera sobre las armas, pero el jefe de ella: destenan- 
co toda idea de precaución por no ereer que sus enemigos fue-en 
capaces de intentar forzarlos en aquella posición, se limitó solo á 
vna guardia de ochenta hombres, la que situada al lado del monte, 
se contentó con un simple centinela de campo. Amaneeió, señores. 
y esta misma insiemficante guardia, saliendo á hacer la desewhier- 
ta de costunbre se enenentra inmediatamente con nuestra izquierda, 
y observad, señores, ocultando la vista de nuestro grueso, tanto la 
misma estrechura, como la escasa luz del erepúsculo, ro ve lo que 
sin duda determinaría la fuga, y rempe el fuego con confiavza. Los 
nuestros, enya atención estaba toda en el frente, y entregados sin 
el menor recelo á saborear las dulzuras de una victoria que tenian 
va en su mano, son en el momento deminados de la fatal idea que 
nada había en aquel campamento que miraban, qe. el enemigo oen- 
paba en realidad el bosque, y haciendo en ellos el más completo 
efecto aquella sorpresa se Nenan de terror, y la: estrechez del lugar 
que un minuto antes tenía como en una trampa al enemigo deride 
ahora su triunfo, porque aquella parte de nuestra fuerza aterrada. 
envuelve ella misma en su movimiento precipitado nuestro centro, 
del que se apoderan las mismas impresiones y el mismo terror. Fué 
en vano observar en aquella hora al exérelo enemigo tomar las ar- 
mas y formarse delante de sus tiendas casi desnudos hasta los ofi- 
ciales generales, Aquel desengaño  venfa tarde, porque el desórees 
estaba establecido, y habiendo el ruido de las descargas llamado la 
atención de la división de cavallería que indiqué al principio, cargó 
rápidamente; á su vista aumentada la fatal ilusión todo se desban- 
da, todo se comprime alternativamente, y embarasados en sn mismo 
“mero, emipieza la earnieería más horrenda, v la defensa más he- 
rolea que pueda referirse. Baste para probar la situación del ene 
migo saber que, la mayor parte de nuestra infantería, y sobre mil 
heridos, volvieron 4 su antiguo campamento,” 
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más se distinguían en estas correrías, particularmente 
por la frontera de Cerro Largo, fueron el coronel Ben- 
tos Gonzalves da Silva (entonces sólo revestía el ca- 
rácter de Alcalde, con que le condecoró el general Sil. 
veira cuando pasó por aquella villa) un Alvaro de Oli- 
veira Bueno, y un Diego Fellon; estos Sres. lograron 
em 1818 aprender á D. Fernando Otorgués, en la costa 
del Río Negro, y al comandante D. Prancisco Delgado 
en las Cañas; desparataron también completamente al 
comandante D. Gregorio Aguilar, en el paso de Olimar 
Grande. (95) La columna de Curado, al abrir su segunda 
campaña desde el Cuareim, logró hacer prisionero en 
las puntas de Valentín al capitán D. Juan Antonio La- 
valleja, que estaba mandando la vanguardia de las 
fuerzas de Artigas que ocupaban la Purificación. La- 
valleja cometió la imprudencia de irse con seis hom- 
bres y un ayudante Salado, sobre la columna enemiga 
que había campado al ponerse el sol y allí lo hicieron 
prisionero. ¡Ah! qué males trajo á los orientales la 
imprudencia de este jefe! A los cinco días fué batida 
su división que había quedado á las órdenes del coman- 
dante D. Pablo Castro, en las puntas de Guavivú 

BI General Artigas fué obligado á abandonar la Pu- 
¡ficación con el resto de sus tropas y a dejar libre toda 
aa margen Oriental del Uruguay. Curado hizo penetrar 
con una división á las órdenes del mariscal D. Juan de 
Dios Mena Barreto, hasta Sandú; y Bentos Manuel pe- 


(00) El general José María Gregorio Óó Gorgonio Aguilar, prisiones 
de los portugueses en la acción de Perucho Verna, en Entre Ríos, logró 
fuzar, y Artigas lo nombró á fines de 1818, curandande militar de 
Maldonado, que en aquella époea compren.lía el actual departamento 
del mismo noníne y los de Ko ha y Minas. Aguiar fué uno de los 
¿efes más ilustrados y más fieles de Ariigas. Lo acompañó en toda 
la campiña eontra Ramirez y de=nrués de vencidos, se refugió econ él en 


d Paraguay. Se ignora su suerte. 
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netró hasta San Salvador, Soriano, Mercedes, ete., y 
arrebatando cuantas caballadas pudo de aquel vecinda- 
rio, se vino á incorporar al ejército de Curado, que ya 
ocupaba las barrancas en el puerto de San José del 
Uruguay; alli repasó este río Bentos Manuel con 406 
hombres; en la calera de Barquín, hizo prisionero al 
comandante Aguiar que se hallaba allí con un piquete 
de 200 libertos, en Perucho Verna, desbarató al coman- 
dante 1), Faustino Tejera, que se hallaba en aquel pun- 
to con más de 400 hombres de caballería, fué en seguida 
sobre el Arroyo de la China, obligó á retirarse de aquel 
punto al comandante don Francisco Ramírez, que se 
Lallaba con más de 300 hombres, se apoderó de todo 
cl dinero que tenía D. N Masante, de las cajas del ejér- 
cito de Artigas, puso una contribución al comereto del 
arroyo de la China, permitió saquear infinitas familias 
sobre las que cometieron toda clase de desórdenes, y 
estrajo un considerable número de caballadas, volvien- 
do á repasar el Uruguay. 

En este tiempo el general Rivera, tuvo que abando 
rar el sitio de Montevideo, y marchó desde Canelón 
Grande el 22 de abril de 1818 para favorecer á Artigas, 
que va se hallaba en el paso del Sauce del Queguay. 
(56) Rivera, al amanecer del 24 de mavo de 1818, logró 
sorprender los puestos avanzados del ejéreito de Cu- 
rado, hacerle algunos prisioneros, y llevarse más de 
2000 caballos de reserva que tenía en la barra de Gua- 
vivú. El 14 de junio, logró nuevamente sorprender las 
grandes guardias de Curado, que se hallaba en la Pu- 
rifcación, arrebatarle algunas caballadas, sacarle unas 
carretas, ganados, ete. En este día tuvo lugar un fuer- 
te encuentro en las puntas de Chapicuy, econ una divi- 
sión de 700 hombres; allí mismo tuvieron no pocos 
muertos, y algunos prisioneros, entre éstos un oficial 


A aaaea 


(96) Esto comprueba lo que dejamos dicho en la nota 49. 
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Indalecio Asambuya, hijo de una familia distinguida 
Je Puerto Alegre. 

Curado, habia conseguido tracer á su servicio á un 
Serapio Antonio Alem (correntino); éste, y un natural 
Maunduré, que traicionando á su patria se reunieron á 
los Invasores, arrebataron una infinidad de familias, y 
se vinieron del frente del Hervidero. Bl comandante 
general D. Francisco Ramírez (éste fué el general Ra- 
mirez, hijo de la provincia de Entre Ríos, que hizo la 
guerra à Buenos Aires y á las demás provincias, y 
marehó hasta la Cruz Alta, donde fué cortada su cabeza 
por los santafecinos), desbarató esta reunión rescatan- 
do las familias y demás que ya se hallaban bajo la 
influencia del ejército de Curado, quien, temiendo á las 
invasiones que se le hacian por el general Rivera, aban- 
donó el punto de la Purificación, y repasando el río 
Daymán, fué á situarse al rincón del Corralito sobre 
el pueblo del Salto. Antes de emprender su marcha al 
Hervidero, destacó Curado á Bentos Manuel con 500 
lklombres sobre el Queguay; el 4 de julio logró sorpren- 
der una división de más de 1,200 hombres, que se ha- 
tlaba sobre la margen izquierda del Queguay Chico, á 
las órdenes del mismo Artigas y Latorre. Bentos Ma- 
nuel penetró en el campo á las 4 de la mañana con 100 
hombres por su flaneo, y logró envolver más de 800 
nombres de infantería, que últimamente huyeron al 
monte; y cuando el dia facilitó la luz, Bentos Manuel 
era dueño de todo, hasta de dos piezas de artillería, 
municiones, Caballadas, equipajes, ete. 

En esta jornada se apoderaron los portugueses de 
la persona de D. Miguel Barreiro y de su esposa: aquél 
se hallaba con grillos por disposición de Artigas, y se 
le estaba formando eausa. (57) A las 8 de la mañana 

(57) Barreiro cayó prisionero el 13 de julio de 1818,  Conducido 
á Montevideo se le alojó en la Casa Capitular en ealidad de dete- 
sido, prohibiéndosele toda visita que no fuera la de su esposa y her- 
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pareció el general Rivera con 800 hombros de caba 
llería sobre el campo, sorprendió á Bentos Manuel, y 
pudo remediar en parte el mal que se habia causado, 
Bentos Manuel perdió sus caballadas y escapó por mi- 
lagro, habiendo tenido que retirarse hasta el Davmán, 
apoyándose de los montes y favorecido por las ere- 
cientes de los rios que privaron las marchas á la divi- 
slón del general Rivera. 


manos, según decreto expedido el 30 de juho por el Gobernador, In- 
tendente General Sebastián Pintos de Araujo Correa. El Cabiuo, e. 
mérito á la significación del personaje, á la posición eneumbrada qe 
habia ocupado autes en la ciudad, y quizá movido también por el 
aeseo de atenuar las amarguras de un comparriota en desgracia, ns 
cumplió estrictamente aquelia disposición, permitiendo el acceso á la 
celda del preso 4 varias pelsonas de su amistad. Denanciado este le- 
cho al Intendente, trasludó á Barreiro á uno de los bugues de la es- 
cuadra anclada eu la Bahía, previav una filíplea enderezada á la 
complaciente Corporación que seguramente Je habrá dado tema pa- 
ra serias meditaciones sobre “las delicias del pabellón portugués * 
En efecto, como el Cabildo se disculpase con que el preso se quejaba 
de las incomodidades de su encierro, el general terminaba su grosera 
admonición con la soberbia é insultante ironía del conquistador: “Es 
“por cierto azareso, escribía, que V. E. y yo robemos horas á nue- 
"tras respectivas obligaciones para ocuparnos de la persona de don 
* Miguel Barreiro. Si no hubiera sido tan noble nuestra generosidad, 
“habríamos eseusado tres papeles y no tendría él audacia para que 
“ rellarse del hospydaje que le dispensó V. E. graduando mal aco- 
“modada su persona en las viviendas de la Casa Capitular, que yo 
“* reputaría por un honor habitarlas. Así para evitar otro desabrl- 
“miento y aliviar á V. E. el penoso afan de halayar un genio des- 
** contentadizo yo he conseguido de S. E. el Hmo. y Exmo. Capitán 
“ General Barón de la Laguna, la orden ¡para que sea trasladado Ba- 
“rreiro á bordo de un buque de la Escuadra.” Recobró su libertad 
después de la pacificación de la Provincia, cuando quedó ahogada to- 
da resistencia por la desaparición del escenario de aquel gigantesco 
cefensor de la gloria, de la altivez y de la dienidad nacional que se 
llamó Artigas. 
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El 19 de agosto logró Bentos Manuel, sitiar en un 
potrero en los Laureles, á 100 hombres de los patriotas 
que se habian ocultado á las órdenes del capitán D. Bo- 
nifacio Isasa Calderón. Bentos Manuel traía 600 hom- 
bres de caballería; los patriotas se hicieron paso for- 
zando á espada la linea enemiga, y se salvaron con 
pérdida de 3 hombres. ste suceso es mul digno del 
valor de los orientales, y da lugar á que se inscriban 
los nombres al menos de aquellos oficiales que manda- 
ron á esos héroes: 

Capitán—D. Bonifacio Isasa Calderón. 

Teniente—D. Felipe Caballero. 

Teniente—D. Toribio López. 

Ayudante—D. Pedro Isaurralde, murió en la retira- 
da del Rabón, en 1819. 

Alférez—D. Servaudo Gómez. 

Alférez—D. José A. Martinez, murió en la retirada 
del Rabón. 

El 29 de septiembre se movió Curado, con el todo 
de la columna, por la costa del Uruguay; el 3 de octu- 
bre se hallaba en la barra del Rabón (un arroyo que 
tiene su confluencia en el Río Negro). Allí les apareció 
el general Rivera eon 600 hombres, y no habiendo po- 
dido penetrar la columna por haber estado mul acau- 
telada, tuvo que sufrir la carga de más de 2,000 honi- 
bres de caballería, sosteniendo una retirada de más de 
12 leguas, que se anduvieron desde salir el sol hasta 
las 4 de la tarde. Los orientales perdieron 12 plazas 
y dos bravos oficiales, todos muertos. En la arma de 
caballería es lo mejor que puede contarse; los portu- 
gueses en toda la campaña no cuentan un suceso igual. 

Esta retirada la mandaba en persona el general Ri 
vera; todos eran subalternos los que tenía, excepte el 
teniente coronel D. Pablo Castro, los demás eran capi- 
tanes que mandaban los escuadrones de maniobras. 
Sus nombres son: 
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Capitán—D. Julián Laguna, comandante del primer 
escuadrón. 

Capitáan—D. Ramón Mancilla, comandante del se- 
gundo escuadrón, murió el año 23. 

Capitán—D. Tiburcio Oroño, comandante del tercer 
escuadrón. 

Capitán—D. Gregorio Mas, comandante del cuarto 
escuadrón. 

capitáan—D. Bonifacio Isasa, comandante de un es- 
cuadrón de tiradores, que formaba una línea sobre el 
¡rente de la enemiga. 

La reserva la mandaba el comandante D. Pahlo Cas- 
tro. 

Los ayudantes del general Rivera, D. Manuel Anto- 
rio Iglesias y D. José Palomeque, se eomportaron per- 
fectamente. (58) 


FIN 


(58) Después de estos sucesis Artigas lavadlió nuevamente Rio 
Grande, consignienmdo ventajas en Sarandí y la brillante victoria de 
Gmuirapuitá Chieo ó Paso del Rosario sobre el río Santa María. He 
aquí el oficio de Aniceto Gómez á Felipe Duarte: “ Gloria á los li- 
“bres! Triunfaron: nuestras armas en Guiravutiá Chico el día 14 á 
“las 4 de la tarde. Abreu fué avanzado el 12 en su campamento de 
“la barra del Sarandí por nuestra primera división de caballería de 
“la guarnición, huyó preecipitadaaneme dejando muehcos útiles de su 
“campo, El 14 relirogradó con 353 hombres acostumbrados á venirse 
“encima. Nuestra primera división de caballería salió á encontrar- 
“los. Se empezaron á tirotear á la una. Los portugueses se abriga- 
“ren en un cerro escabroso; niestris elivisiones de infantería y ca- 
“ ballería fueron llegando sucesivamente y á las 4 de la tarde å la 
' primera carga se decidió la acción en un momento y favorablemen- 
“te por las armas de la patria, habiendo mnerto más de 300 portu- 
“ gueses (éstos dicen que perdieron 100) tomado bastante armamen- 
“to y un cañón. Por nuestra! parte felizmente tuvimos un muerto y 
* diez heridos. Esto fué debido á la inmpetuusidad de los lanceros en 
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“el avance. Esta jornada nos prepara un horizonte más sereno para 
“el año 20. El señor General nes dice con aquella fecha, marchaba 
“hasia donde encontrase resistencia. Unaunos por este deber nuestros 
“votos y esfuerzos, que en la destrucción de los tiranos hudluá la 
* patria el día glorioso de su felicidad. Por hoy tengo el honor de 
“saludar á usted y desearle Salud y Libertad. Cañitas, 16 de diciem- 
“bre de 1819. ” l l 
Deseraciodamente la profeeja de Gómez no se cumplió; el 22 
de enero del nuevo año perdió Latorre la decisiva batalla de Tacua- 
rembó, la cual, unida á la sublevación de Ramírez en Enire Ríos, 
concluyó la edad legendaria de las hazañas artiguistas. Aquí termina, 
ace Barreiro, gran aetor eu esos acontecimientes “ese dilatado é 
“interesante períado, tan fecando en maquinaciones y desgracias, en 
“que combatiendo el patriotismo solo contra el poder y los recursos 
“militares mejor organizados, se libraron cinco sangrientas bavallas, 
“ veinticuatro grandes combates y más de diez y seis pequeños y por- 


” fiadas encuentros. ” 


La «Historia de Alvear con la acción de Artigas en 
el período evolutivo de la Revolución argentina 
de 1812 á 1816», por Gregorio F. Rodríguez. 


o 


I 


Por el año pasado, nos encontrábamos en la librería 
Mendesky, en Buenos Aires, revolviendo libros y pa- 
peles viejos, cuando en un aparte, el amable y cono- 
vido editor, que á fuerza de vender ediciones raras y 
curiosas, se ha hecho una verdadera erudición en ma- 
teria de bibliografía histórica, nos anunció con cierto 
aire de solemnidad la próxima aparición de una obra 
que haría época: Historia del general Alvear, por 
(Gregorio F. Rodríguez; los orientales—agregó—quizá 
se resientan, pues su Artigas queda muy mal... 

Decir, pues, que esperábamos ansiosos la anunciada 
publicación, estaría de más. Gregorio F. Rodríguez, 
nos era conocido, principalmente, por su espíritu «de 
investigador consciente, como lo demostrara con un 
interesante estudio sobre la vida del general Soler, 
visto á luz hace algún tiempo. El hallazgo de algunos 
papeles, según se nos ha referido, de ese distinguido 
oficial de la independencia argentina, le sugirió la obra, 
la cual él complementó abundantemente, lo mismo que 
ahora, la posesión de una monografía histórica de Al- 
vear, desconocida, y que había permanecido ignorada 
entre un montón de cartas de familia, le provocó el 
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pensamiento de escribir la narración de los aconteci- 
mientos en los cuales su héroe actuara de manera pre- 
ponderante. 

Pero el autor de la historia de Alvear tiene otros 
méritos mayores que los de un investigador tenaz: hom- 
bre inteligente, honrado en la acepción moral, se nos 
aparece más, en este libro que en el anterior del gene- 
ral Soler, desprovisto de prejuzgamientos históricos, 
dejando más bien que el comentario verdadero surja de 
la propia documentación. 

Es por esto que disintiendo con su criterio en el 
modo de apreciar los acontecimientos, no titubeamos 
en el aplauso sincero por el trabajo realizado y por su 
“corrección en sus procedimientos de escritor. 


H 


El hallazgo de una monografía inédita del general 
Alvear, dijimos, sugirió en el pensamiento de su autor 
sa idea de escribir su historia, complementándola con 
referencias, algunas publicadas, y otras recogidas en 
los archivos de Buenos Aires. 

Fué este, sin duda, el propósito originario, y por eso 
el primitivo epígrafe de la obra: Historia de Alvear; 
pero el encuentro de nuevos documentos, así como el 
mejor conocimiento de los sucesos á medida que avan- 
zaba en su estudio, dió motivo para que el trabajo al- 
quiriese otro aspecto, v de aquí el nombre definitivo 
Historia de Alvear con la acción de Artigas en el pe- 


r 


ríodo evolutivo de la Revolución argentina de 1812 ¿ 
1816. 

Hubiera sido mejor suprimir el primer título ya que 
el trabajo está consagrado principalmente á la acción 
de Artigas, respondiendo tan sólo algunos capítulos á 
los antecedentes de Alvear, ó á la presentación de sn- 
cesos cuyo examen era menester dentro del plan trazado 
por el autor. 


E . y 
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Y bien, á Gregorio F. Rodríguez, diríase haberle ocu- 
rrido lo mismo que á otros escritores, en los sucesos 
narrados. 

Bartolomé Mitre, empleando un procedimiento in- 
verso, encontró dentro del marco de una biografía de 
Artigas, todo el proceso de la independencia argentina, 
v de ese primer escrito, por iuspiración propia ó ajena, 
surgió la Historia de Belgrano. Entre nosotros, un 
artículo de controversia periodística de Carlos María 
Ramírez, dió mérito á su famoso libro: Artigas. Bam- 
7á, tan sólo se propuso historiar la dominación espa- 
ola en el Uruguay, y el tercer tomo, tan voluminoso 
como los dos anteriores, fué dedicado execlustvamente 
al vencedor de Las Piedras. Eduardo Acevedo pensó, 
únicamente, emitir el pro v el contra, á propósito de 
Artigas, y fueron tres libros nutridos de noticias v 
datos sobre esa personalidad. En fin, Zorrilla de San 
Martín, designado por el Gobierno nacional para hacer 
una simple silueta del autor de las célebres Instrnecio- 
nes de 1813, publicó dos volúmenes con el título “La 
epopeva de Artigas”. 

A Gregorio F. Rodríguez, otro tanto le ha sucedido. 
Pensó hacer la historia de Alvear y, sin darse cuenta, 
acaso sin sospecharlo, le resultó la historia de Artigas. 

Quizá fuera este el mejor argumento en contra de la 
tesis sustentada por el autor. Algún mérito y no es- 
caso, tendrá el héroe, para que puesto frente á frente 
de Alvear, en un libro de vindicación del vencedor de 
Montevideo, la actuación de éste se esfume, para dar 
mavor realece y esplendor á la personalidad que pre- 
cisamente se combate. 

A la verdad, no podría ser de otro modo, y es esa la 
impresión obtenida, con prescindencia de los comenta- 
rios del autor. 

Artigas y Alvear son dos figuras que no encuadran 
en vn mismo libro de historia rioplatense. Vidas di- 


a E 


LA “(HISTORIA DE ALVEAR?”?, ETC. 691 


vergentes, actuaciones opuestas, tendencias contrarias, 
cl uno es el centralismo porteño, la prepotencia de la 
ciudad virreinal sobre las provincias del antiguo terri- 
torio, en tanto el otro representa las aspiraciones de 
las sociedades enteras que hacen la revolución arco- 
viéndose á la bandera de libertad, de democracia, de 
un gran eaudillo, de un gran redentor de puehlos. 

Esa fuerza es la que actúa en todo el período «le for- 
mación de las repúblicas platenses, y su organización 
definitiva á través de los años con la constitución de 
vaíses independientes, eon el reconocimiento de las an- 
tonomías provinciales, da plena satisfacción á las ideas 
y principios de los cuales Artigas se hiciera ferviente 
apóstol. 

Y conste que si encarnamos en Alvear el centralismo 
bonaerense, ha sido tomando la palabra de su panegi- 
vista, va que, mirando bien, ese sentimiento tendría re- 
presentantes mejores en figuras de la talla de Posadas 
á Pueyrredón. 

No puede hacerse paralelismo entre Artigas y Alvear, 
ni es posible listoriar sus actuaciones de un modo si- 
multáneo, sin que la personalidad de uno sucumba anta 
los aspectos deslumbrantes de la otra. 

Entidad inferior, por sus merecimientos, por los re- 
enltados alcanzados, á San Martín, Belgrano, Moreno ó 
Rivadavia, la vida de Alvear es una contradicción eons- 
tante en la cual se confunden glorias, virtudes, defectos 
fallas. 

De su aceión en el intenso drama revolucionario, 
horo, muy poco, ha recogido la posteridad, va que su 
hecho más descollante, la rendición de Montevideo, á 
pesar de toda la dialéctica de sus biderafos, es forzar 
la realidad, afirmar que fué su brazo el que dobló la 
altivez del último baluarte español. Por lo demás, sn 
exito mayor: Ituzaingó, habría tanto que eseribir.... 
pero no tenemos propósito de juzgar su personalidad. 
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El objeto, como decíamos, es otro: constatar la impo- 
sibilidad de encerrar dentro del marco de un libro, la 
acción de Artigas y la de Alvear, sin que surja aún 
contra la voluntad del autor, una historia sola, la del 
héroe principal: Artigas. 


II 


Nos ocuparemos de la Memoria autobiográfica de 
Alvear, pues este documento, desconocido é ignorado, 
sirve de principal pieza, en los comprobantes destina- 
dos á vindicar su actuación en la rendición de Montevi- 
deo en 1814. 

Es indudable y salta á la vista el retoque que ha 
debido sufrir esa relación histórica. Alvear eseribía mal, 
bastante mal, y si ha de juzgarse por los autógrafos 
que hemos visto y conservamos, no sólo su escritura 
está plagada de salientes faltas de ortografía, sino que 
su redacción es incorrecta. 

El documento, ahora, ó antes quizá, ha debido ser sen- 
sihlemente mejorado. Con todo, la versión que reprodu- 
ce el señor Rodríguez, sin ser una obra literaria, adolece 
de defectos tales, que, á la verdad, hubiera sido prefe- 
rible su no publicación. 

En efecto; para el héroe, la memoria es su con- 
denación y sus páginas, diríase, son su retrato de 
cuerpo entero. En vez del estudio de los hechos, 
del examen de los acontecimientos, de los hombres y 
las elreunstancias en que le tcenra actuar, de darnos 
nuna explicación de multitud de puntos todavía dudosos, 
proyectando así mavor luz sobre el pasado, el general 
Alvear se limita á suministrar el detalle de todas sus 
maquinaciones, de todos sus cáleulos, en fin, Á poner 
en evidencia lo mucho que podría haber hecho si su 
espiritu hubiese sido guiado hacia el bien y la rectitud. 

“Yo pensé tal cosa, pero le dije otra””; ““suponien- 
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do un hecho, le manifesté lo contrario”. ““Conversé 
con Fulano y le fingí mis sentimientos, simulé, apa- 
renté, disfracé...?? He aquí las frases de que está llena 
la memoria, v, en verdad, el lector no necesita otros 
argumentos para convencerse de que un hombre que 
por escrito hacía gala de sus vivezas y artimañas, pudo 
hacer pedazos el tratado solemne de Montevideo y ex- 
clamar: “La plaza se ha rendido á discreción !””. 

Pero no adelantemos la crítica. En la relación de 
Alvear, se refiere un suceso que merece, sin duda, 
especial mención. Tal es el episodio por el cual el 
doctor Luis Revuelta, personalidad de mérito é im- 
portancia en la primera guerra de independencia, hubo 
de ser fusilado. Parlamentario de Otorgués, debió ir 
con comunicaciones para el general Alvear. Llegado 
ï su campo el heroico vencedor de Montevideo, tras 
un diálogo descrito en la memoria, v cuya veracidad 
es dudosa por lo absurdo y grotesco, fríamente lo man- 
la poner en capilla con la orden de fusilarlo en el tér- 
mino de cuatro horas, cosa que no se consumó por una 
nueva farsa de Alvear: le dije (textual) al coronel Or- 
liguera que él y otros jefes, viniesen á verme para pe- 
ir por la vida del doctor Revuelta, gracia que con- 
eedi.... 

Lo más curioso de esta extraña narración, no es la 
orden de fusilamiento, pues Alvear era capaz de cum- 
prlirla, como lo demostrara un año después, mandando 
í la horca á Ubeda, por el solo delito de murmurar: 
lo extraordinario es el escaso comentario que le su- 
«Jere al señor Rodríguez, un acto cuvo símil se encon- 
traria en los días más siniestros de la época de Rosas. 
El biógrafo de Alvear, llama á ese terrible episodio, v 
por el que huho de ser fusilado nn ciudadano de 
notoriedad, que en el momento era un parlamentario: 
escena cómica, sugerente y reveladora del carácter 
diabólico é irónico de su protagonista. . . y que dió tela 
Jocosa al joven general. | 
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Estupendo! se nos ocurre—sintiendo, en verdad, que 
la pasión al través de cien años, todavía consiga nu- 
blar el criterio de un erudito é inteligente eseritor como 
lo es, sin duda, el señor Gregorio F. Rodríguez. 


IV 


Pertenece á los señores Langlois y Seignobos en su 
notable obra: “Introducción á los Estudios Histori- 
cos”, una observación exacta respecto á cierta aberra- 
ción natural y frecuente, que ocurre entre los coleecio- 
nadores ó autores: la de tender á exagerar el valor 
intrínseco de los documentos por el solo hecho de po- 
seerlos. 

Algo de esto sucede con la memoria de Alvear pu- 
blicada por el señor Rodríguez. 

La memoria autógrafa, en general, como documento 
comprohatorio, es de un valor relativo. Su importan- 
cia en el mejor caso, es el de la prueba testimonial, 
pero con todos los vicios y defectos del que narra h2- 
chos que posiblemente no ha visto ó explica sucesos 
cuva realidad no ha podido apreciar por defecto do 
observación ó de temperamento. Además, hay otro 
factor que disminuve su significación como elemento 
comprobatorio, y es el tiempo. Generalmente, es un 
largo período el transeurrido entre la producción del 
hecho, y el momento en que el actor ó testigo lo eo- 
menta en forma escrita. En ese lapso, á veces de 
muchos años, la memoria del sujeto se ha debilitado, 
nuevas impresiones han modificado las verdaderas, v 
ei recuerdo se halla de tal modo confnso ano su ano- 
tación forzosamente lo lleva á la Iinexactitnd. 

Tal ocurre en la historia americana con cantidad 
de relaciones orales ó escritas de actores en los sueo- 
sos y enva cita ha sido fuente de innumerables errores. 

Rondeau, actor principal en la batalla del Cerrito 
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v en los acontecimientos subsiguientes á ese hecho de 
armas, va en el ocaso de su vida, á pedido de sus 
amigos, eseribió su autobiografía, y ese documento, 
con prescindencia de su mérito, ha conducido á afir- 
maeclones equivocadas que ha sido fácil después po- 
rerlas en transparencia. 

Ninguna de las memorias ó autobiografías escapan 
a una erítica de exactitud, y el mismo Paz, enya seve- 
ridad en los juicios es notoria, no pudo impedir la 
controversia, abierta por sus propios compañeros de 
armas, testigos en los mismos sueesos narrados. 

Es por esto, pues, que ha sido erigido en regla ele- 
mental para el historiador, tratar las memorias con 
especial desconfianza y como pieza de comprobantes 
de segunda mano. 

Por lo demás, hav otra causa que amengua el valor 
de la autorelación, y esta sucede enando el antor es 
actor principal en el hecho, siendo su conducta, pre- 
cisamente, la que está en tela de juieio. Entonces la 
memoria se convierte en defensa y su Importancia es 
simplemente la del alegato de una sola de las partos. 
Este es el caso del general Alvear.— Aeusado de haber 
faltado al tratado de Montevideo de 1814, de no haber 
respetado sus cláusulas, de aprovecharse de una situa- 
ción especial en medio de tratativas de paz para avan- 
zar con su ejército y apoderarse de la plaza, desmen- 
tido en sus propias manifestaciones, públicamente, por 
cl general en jefe enemigo, va en sus últimos años 
alejado de la vida política, bajo el peso de los reenerdos 
tristes y gloriosos de toda su actuación, eseribió su 
iemoria para vindiearse una vez más, pretendiendo 
pasar á la posteridad libre y sin máenla en aquel me- 
morahle suceso. 

Más sincero que Alvear, el general Nicolás de Vedia 
instado por Mitre para dar opinión sobre los aconte- 
cimientos en los cuales actuara, se pronunciaba con 
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acritud mordaz contra sus entidades dirigentes, pero 
con la noción clara de que su fallo no podría ser el de 
un testigo imparcial, concluía su narración con estas 
palabras: Es la pura verdad, tudo lo que he relatado, 
con un poco de animosidad... también es verdad! 

Pero Alvear no era Vedia, y, además, no había ne- 
cesidad de la propia confesión para advertir que el 
objeto perseguido era el sincerarse ante el fallo pós- 
tumo. 

Veamos los hechos resumiéndolos en lo posible. 

El 21 de junio de 1814, el ejército del general Carlos 
le Alvear entraba en Montevideo después de un pro- 
¡ongado asedio de un año y medio. Dos días después, 
daba cuenta del suceso al gobierno de Buenos Aires 
cn los siguientes términos: ‘Aunque por mis anterio- 
res comunicaciones participé á V. E. que esta Plaza 
se había entregado al ejército de mi mando por capi- 
tulación, no habiendo sido ratificados los articulos pro- 
puestos para ella, resultó que el día 23 del corriente, 
tomando todas aquellas medilas de precaneción qu» 
debía sugerirme la frecuente experiencia de la mala f- 
de su gobierno, me posesioné de todas sus fortalezas, 
sus parques y demás útiles concernientes al fondo pú- 
blico”. (1) 

En cuanto al pueblo de Montevideo, fué enterado de 
la forma de la ocupación por medio de una proclama 
que decía: ““Don Carlos María de Alvear, brigadier de 
los Exércitos de la Patria, General en Gefe del exér- 
eito del Este de las Provincias Unidas á los habitantes 
de Montevideo: Vuestra admiración deberá subir de 
punto cuando sepáls que esta plaza ha sido entrada a 
discreción. Vs verdad que se acordaron los prelimi- 
nares de una capitulación honrosa, pero ellos no fueron 


(1) Calvo: AxaLes, TT, 178 y 179, et. Burzi. 
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ratificados. Sin este requisito, cualquiera «le las par- 
tes contratantes quedó expedita para renovar la agre- 
sión. Yo me aproveché de la ocasión que me prepa- 
raba lo favorable de un momento. Entré á la plaza 
con el exército de mi mando; pero entré á todo trance. 
No se me ocultó que el general Vigodet pudiera haber 
afectado aquel descuido para sorprenderme impune- 
mente garantido de mi credulidad. Este es un ardid 
de los que se enseñan y practican en la escuela de la 
guerra. Pero yo usé del contra-ardid, de creerme se- 
guro en la convención y ocupé la plaza á todo riesgo, 
con decidida intención de reglar mi conducta por la 
que observase el enemigo. Esta es, en compendio, la 
historia de lo ocurrido; mas no por ello os intomidéis. 
La Plaza ha sido rendida á disereción, pero á discreción 
de un enemigo generoso””. (2) 

En virtud de esos documentos y en los cuales Alvear 
exteriorizaba la forma «de la ocupación de la plaza, 
todos los oficiales y tropas fueron arrestados: caño- 
nes, fusiles, municiones y todo el material aprovecha- 
Lle para la guerra fué tomado, en tanto que al jefe de 
Montevideo, general Gaspar de Vigodet, prisionero en 
un buque, se le despachaba junto con otros más, sin 
mayores explicaciones, para Río de Janeiro. 

Desde esa ciudad, Vigodet lanzó un manifiesto que 
na servido de cabeza del proceso acusatorio que contra 
la conducta de Alvear la Historia le ha dirigido. El 
¡efe de Montevideo comenzaba así: “Yo no quiero 
vedargúir á Alvear de su impostura por los conocidos 
principios del derecho sagrado de gentes, del de la 
guerra, y aún de la educación individual, porque atro- 
vellados éstos maliciosa y estudiadamente, invertiría 


— 


(2) Hoja suelta publicada por el “Sol de las Provincias Unidas” 
número L 


Junio 30 de 1814. Imp. de Montevideo. (En m colec- 
ción), 
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sin fruto el tienpo y daría mayor importancia a la 
caluuimia con que piensa denigrar mi reputación. Esta 
no puede denigrar el crimen que ha cometido Alvear, 
tal vez desconocido hasta ahora en todos los pueblos 
c-vilizados. Los hombres de honor siempre son fieles 
ü su palabra, y los hombres públicos no pueden que- 
brantarla sin atraerse la odiosidad de sus semejan- 


tes?” (3) 
5 F | «94 b| 
Y biem: ¿qué era lo ocurrido? ¿ Había existido 6 no 
capitulación ? 


No renovaré el estudio de este asunto: la lustoria 
ha tiempo que se ha pronunciado definitivamente. El 
gobernador Vigodet, en su manifiesto desde Río de Ja- 
xeiro, decía que conservaba en su poder una copia del 
documento con la constancia de las condiciones de la 
capitulación firmadas por Alvear, y éste, á su vez, en 
la exposición contestando á los cargos dirigidos, con- 
venía en la iniciación de un tratado, si bien disimulaba 
su Validez por carecer de ratificación suficiente. 

La crítica ha sido unánime en la apreciación del su- 
«eso. Primero los contemporáneos, Francisco Acuña 
de Figueroa, Larrañaga, José Raimundo Guerra, el 
general Antonio Díaz, luego los historiadores de ambas 
margenes del Plata: Mitre, López, Bauzá, Acevedo, to- 
dos han estado contestes en la afirmación no sólo de 
la existencia del tratado de entrega de Montevideo, 
sino de su violación por parte del general Alvear. 

Era de creer, pues, que muy difícilmente alguien se 
animara á tomar la parte de Alvear, cerrada como es- 
taba totalmente la discusión. 

No obstante, Gregorio F. Rodríguez, en la obra mo- 
tivo de esta crítica, intenta reabrir la controversia, 
calificando de supuesta la capitulación de Montevideo 


(3) Imp. de los Niños Expósitos. B. A., 1914, (En mi colección ?. 
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y justificando ampliamente la conducta de Alvear, en 
cuanto dice que la réplica de éste á las acusaciones di- 
rigidas, fué tan incontrastable como su derecho para 
obrar en la forma que lo hizo (tomo 11 pág. 108). 

Confesamos que al leer por primera vez esta afir- 
mación, creímos que el erudito biógrafo de Alvear 
aportara una versión nueva sobre la rendición de la 
plaza, basada en documentos desconocidos, que modi- 
ficaran de modo fundamental la unanimidad del Jui- 
cio emitido. 

Que la capitulación existió no cabe la menor duda 
v no entendemos hasta qué punto puede calificarse de 
supuesta, ya que el documento fué reconocido por el 
mismo Alvear y publicado con sus antecedentes en un 
folleto especial, en Buenos Aires, en el año 1814. 

A menos, pues, de no pecar por ser más realistas 
que el rey, es dificil concebir la seriedad de la aser- 
ción llamando supuesto á un tratado que consta de 
cuarenta y dos artículos con notas antecedentes, y por 
demás conocido. 

Queda en pie, sin embargo, la segunda parte de la 
aitimacón sentada por el señor Rodriguez, en cuanto 
admite la Justificación plena de Alvear por su condue- 
ta después del tratado de la rendición de Montevideo. 

Y bien, ¿euál es su base comprobatorlia? No es otra 
que la famosa Memoria, la cual ha tenido la virtud, por 
el keeho de su hallazgo, de ilustrar al autor de la his- 
toria de Alvear, de las causas que impulsaron á su 
héroe á hacer letra muerta de la capitulación pactada 
con el gobernador Gaspar de Vigodet. 

Por la parte nuestra no hemos sido tan felices co- 
mo el señor Rodríguez. La Memoria de Alvear no 
¡lustra en manera aleuna del proceder de su autor en 
el aconteermiento. Destinada más bien á relatar los 
sucesos que precedieron å la rendición de Montevideo, 
de deseribir los ardides y artimañas de que Alvear se 
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valió para envolver á los comisionados españoles, con- 
sagra dos ó tres párrafos, en los cuales parece entre- 
verse que la argumentación para explicar su insólita 
actitud, es la de suponer que la falta de una ratifica- 
ción en forma, lo dejaba á él libre, hasta para deshacer 
'o que de su puño y letra habia escrito. 

No puede ser sino esa parte de la Memoria (tomo 
1, págs. 73 y siguientes), lo único que ha guiado al 
señor Rodríguez al tomar la defensa de Alvear. 

Antes de hacer su erítica, comparemos las dos ex- 
plicaciones dadas por Alvear. 

La primera es la que consta en su Exposición «de 
1814, y en la cual si bien habla de ausencia de ratifica- 
ción del tratado por parte del gobierno de Bnenos Ai- 
res, contiene frases como la siguiente, que por sí so- 
las sobrarían para la acusación: “esta conducta («li- 
ce, pág. 37) que acaho «le referir y cuyos resultados han 
correspondido á los deseos y á las esperanzas más li 
<onjeras, es no sólo conforme al derecho de las nacio- 
nes, sino alabada comunmente en la historia de la mi- 
licia; porque no sólo la fuerza y el terror son los me- 
dios de vencer, sino también la astucia y el enya- 
“0, Stempre que la perfidia ó «l dolo no lo caracter- 
cen.?? 

En la segunda, es decir, en la Memoria que ba servido 
al señor Rodríguez de fundamento á su argumenta- 
ción, no se menciona la astucia v el engaño, como me- 
dios lícitos para vencer, deduciéndose solamente, se- 
gún se ha dieho, del contexto de sus palabras, que la 
falta de ratificación, esta vez por el general Vigolot 
v no por el gobierno de Buenos Aires, dió motivo á 
Alvear para hacer caso omiso de las cláusulas del tra- 
tado. 

Como se ve, escasa es la novedad «de la Memoria, v 
si de algo sirve es para poner en transparencia la 
contradicción del mismo Alvear. 
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Lo peor para él y para su ardiente panegirista es 
que el tratado de capitulación de la Plaza de Monte- 
video fué debidamente ratificado ó se hizo de tal mo- 
do que Vigodet lo tomara como perfecto, quedando 
en los dos casos en evidencia la mala fe en el proce- 
der de Alvear. 

Del asentimiento por parte de Buenos Aires, no 
hay la menor duda, va que el gobernador de Mon- 
tevideo en su protesta señala al Barón de Holemberg 
como intermediario, quien manifestó en nombre de 
Alvear que aquella autoridad ratificaba plenamente 
el tratado, á excepción de un artículo sobre embarque 
de tropas para España. Si en esta ocasión Alvear 
mintió, lo hizo á sabiendas, sorprendiendo la buena fe 
del general Vigodet. Por lo menos para éste el pacto 
estaba en regla. 

En cuanto á la aceptación del Jefe de Montevideo y 
su constancia por escrito, hav la certeza absoluta de 
que se realizó, aun cuando el documento original que 
haría plena prueba dificilmente se encontrará. 

¿Por qué? De esto nos ocuparemos en seguida. 


V 


En virtud de la capitulación de 20 de junio de 1814, 
cl ejército del general Alvear entró á la plaza de 
Montevideo, no sin que antes y como principio de eje- 
cución de la misma, las tropas españolas salieran de 
la ciudad con todos los honores de la guerra, á tam- 
bor batiente y con banderas desplegadas. 

Ese día las llaves de la ciudad eran entregadas al 
coronel don Nicolás de Vedia, representante de Al- 
vear, en tanto que por la imprenta de la Gaceta, el 
Gobernador Vigodet hacía saber la forma y condicio- 
nes de la rendición que sumariamente eran como si- 
gue: reconocimiento de la monarquía española y de 
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su Rey Don Fernando VII; entrega de la plaza en ca- 
lidad de depósito; respeto á las opiniones de sus ha- 
hitantes; prohibición en el cobro de contribuciones; 
embarque de toda la guarnición con su armamento y 
cuatro piezas de artillería por el puerto de Maldona- 
do; prohibición de enrolamiento de soldados en las 
tropas de Buenos Aires; prohibición especial de sa- 
carse armamento, municiones y pertrechos de la plaza 
y de izarse otra bandera que la española... 

Esto ocurría el 22 de junio; el 27, es decir, cinco 
días después, el propio gobernador Vigodet, era arres- 
tado á bordo de un buque de guerra y despachado á 
Río de Janeiro; á los oficiales y soldados se les prendia, 
arrancándoles sus armas; las banderas se llevaban co- 
mo trofeos á Buenos Aires; en fin, en lo alto de la 
Ciudadela se elevaba el pabellón de Alvear, declarán- 
dose de hecho nulo y sin ningún valor el tratado cele- 
hrado. 

¿Cuál fué el verdadero motivo de Alvear para ha- 
cer esta violación descarada de la fe pública? 

Se ha examinado el valor de las afirmaciones que 
públicamente hizo su autor para vindicarse de la acu- 
sación y rehabilitar su nombre ante la historia. 

La solemnidad y la existencia de los requisitos ne- 
cesarios para la validez del pacto, son hechos incon- 
trovertibles. 

Su contendor el general Vigodet, así lo dijo: Ratifi- 
qué la capitulación de un modo pública y solemne, ha- 
ciendo saber de mi orden expresa al benemérito pue- 
llo de Montevideo por la Gaceta extraordinaria del 22 
de junio, que había celebrado la dicha capitulación pa- 
ra entregar la Plaza al Gobierno de Buenos Aires, ba- 
jo los artículos que en extracto se contienen en ella; ra- 
tifiqué la capitulación convimiendo en toda forma y con 
la más escrupulosa legalidad en cuanto se me propuso 
crerca del tiempo y en el modo con que debían embar- 
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carse mis tropas, aceptando la propuesta que hizo Al- 
“ear de que el armamento seria custodiado en la Isla de 
tatas, mientras tanto que se alistaban las embarcacio- 
nes; ratifiqué por fin la capitulación de todos los mo- 
dos que prescribe la ley de la guerra en la manera y for- 
ma que debia hacerlo”... 

¿ Por qué, pues, Alvear faltó á la fe jurada ?... 

Entre las distintas versiones que se han dado para 
explicar ese censurable proceder, existe una, conoci- 
da, aunque poco citada. Es Isidoro De-María quien, ha- 
biendola obtenido por tradición oral, la consigna en su 
obra sobre Historia de la República. Según esa refe- 
rencia, el general Alvear entró á Montevideo con la 
sana intención de cumplir al pie de la letra los artícu- 
lcs de la capitulación. Sin embargo, un suceso casual é 
inesperado le proporcionó el medio de sustraerse á lo 
acordado, y lo que es más, poder borrar los rastros de 
zu mal proceder. Según refiere el mismo autor, en los 
instantes precisos de hacerse entrega de la plaza, el 
ayudante general del gobernador Vigodet, don Juan 
Zufriategul, sustrajo del poder de aquél el documento 
original del tratado, entregándoselo al mismo Alvear, 
quien en posesión de ese papel, se creyó autorizado á 
hacer caso omiso de las condiciones pactadas. 

Esta relación, como he dicho, es conocida. Sin embar- 
go, la dificultad de su comprobación documental, ha he- 
cho probablemente que los historiadores no le dieran 
mayor erédito. Así Bauzá, si bien se hace eco de ella 
en la primera edición de su libro sobre la Dominación 
Española, en la segunda no la reproduce, seguramente 
por el motivo citado. 

Por lo demás, eran dudosas las causas que existirían 
para que el ayudante Zufriategui se condujese de un 
modo tan innoble apoderándose furtivamente de un do- 
cumento para entregárselo en propia mano al general 
on jefe vencedor. Que Alvear se considerase desobli- 
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gado porque nunca se le podría probar su criticable 
conducta, es más fácil de admitirlo. El general Alvear, 
valga la opinión de Mitre y de López, era hombre sin 
mayores escrúpulos. Tenía tan sólo veinticinco años de 
edad, cuando la casualidad lo llevó á hacerse cargo de 
las fuerzas sitiadoras de Montevideo. Las condiciones 
de una capitulación disminuía el éxito de la toma de la 
plaza. Luego, pues, la posesión del título original de la 
entrega, en un carácter como el suyo, pleno de vanidad 
y de ambición, avezado á los engaños, le haría suponer 
que la violación de todas las cláusulas era una cosa 
perfectamente lícita y en manera alguna reprobalble. 

Pero si esto es creíble, quedaba en el misterio el por- 
qué de la acción inicial, es decir, qué vínculos de solida- 
ridad, de unión, existían entre Zufriategui y Alvear pa- 
ra hacer que el primero llegase á cometer tan grave 
falta. 

Es la Memoria de Alvear publicada por el señor Ro- 
dríguez, la que da la clave del enigma. 

Alvear y Zufriategul eran íntimos amigos; se ha- 
bían conocido en Cádiz donde formaron la más estre- 
eha relación. Resuelto Alvear á venirse á Buenos Ai- 
res para tomar el partido de la revolución, Zufriate- 
gui hubo de acompañarlo. No obstante, oyéndole decir 
—refiere Alvear—que un hermano suyo, entonces di- 
putado de Montevideo en las cortes extraordinarias y 
muy adicto á los españoles, le había propuesto que si 
quería 1r á continuar sus servicios en aquella ciudad le 
sería fácil conseguirlo, le dijo, al momento, debía ad- 
mitir esta propuesta, pues en aquel punto nos era muy 
útil tener un oficial patriota con quien pudiésemos con- 
lar, y en donde se le ofrecería tal vez, rendir algún día 
un gran servicio á la patria. 

Zufriategui acepta el encargo, y nombrado ayudan- 
te general de Vigodet,—continúa la Memoria,—sus ser- 
vicios fueron muy útiles, no sólo por la exactitud de 
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las noticias que dió constantemente, sino que unido des- 
pués con el coronel Loaces, que mandaba un cuerpo y 
á quien había catequizado, obró muy å propósito y en 
los momentos más decisivos, como se vera más ade- 
lente.” 

Verdad es que Alvear, si hien anuncia el proceder de 
Zufriategui, después, en las páginas siguientes, no di- 
ce en qué consistió el gran servicio á la patria, ni me- 
nos la actitud de su amigo Zufriategui en los momen- 
tos más decisivos . ... 

Es fuerza, pues, ante este silencio del autor, comple- 
mentar la referencia con la versión de Isidoro De-María 
recibida por tradición oral: Zufriategui sustrajo de su 
jefe Vigodet, el texto original del tratado de capitulación 
on el cual constaba la ratificación respectiva, é hizo en- 
trega del documento á su íntimo amigo Alvear, rin- 
diendo así el gran servicio á la patria, de que éste 
habla. 

En poder de Alvear esos papeles, lo arrestó al mis- 
mo Vigodet, seguro de que éste jamás podría probar 
la existencia de cláusulas pactadas. 

Lo demás fué una consecuencia de lo primero, ar- 
monizándose así plenamente las afirmaciones categó- 
ricas de Vigodet de la celebración de un tratado de 
rendición y la negativa ó falta de validez, invocada 
por Alvear. 

Del mismo modo se explica la unanimidad de los 
autores contemporáneos en la existencia de bases de en- 
trega y la proclama de Alvear al pueblo de Montevideo: 
Vuestra admiración deberá subir de punto cuando sepáis 
que esta ciudad ha sido entrada á disereción... 

¡Claro! La admiración del pueblo no tendría límites, 
v seguramente se hubiera desbordado si el delito, en 
toda su magnitud, hubiese trascendido. 
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VI 


La Historia de Alvear, por Gregorio F. Rodríguez, 
es una obra de positivo mérito, especialmente por el 
material aportado, y constituye una contribución gran- 
de para el mejor estudio de los sucesos en el primer 
periodo de la revolución rioplatense. 

Desde este punto de vista no titubeamos en el aplau- 
so para el autor del libro que nos ocupa. 

La historia de estos países, y en particular del nues- 
tro, se ha dicho y se ha repetido, aún no se ha eserito, 
v no lo ha sido, tomando la frase en una acepción gr- 
neral, no porque faltaran intelectos de primera fila 
capaces de abordar tan magna obra, sino por la eir- 
cunstancia de que aquellos en condiciones de hacerla, 
habrían tenido la doble labor de la busca del docu- 
mento y luego su exposición y critica histórica. 

No es asi, en verdad, como se trabaja en Europa. 
En los grandes centros de estudio, del viejo continen- 
te, los archivos, los museos, las hibliotecas, están ad- 
mirablemente organizados v las tareas del recopila- 
dor y del historiador, son dos actividados absoluta- 
mente distintas y separadas: el uno amontona y elasi- 
fea el material, el otro construye y hace la ciencia 
histórica. 

En nuestros paises recién se ha comenzado esa di- 
visión del trabajo, pero á pesar de la notoriedad de 
los progresos obtenidos, con respecto á ordenación de 
archivos, todavía los eseritores no pueden prescindir 
de la investigación personal en la búsqueda del docu- 
mento, como antecedente necesario para la prepara- 
ción de un estudio determinado. 

En este sentido, la obra del señor Rodríguez es 
aereedora de encomios, pero por lo mismo, por la di- 
ficultad de haber tenido que realizar ese doble esfuer- 
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20, de un modo simultáneo, se resiente quizá de falta 
de unidad en el plan y de criterio uniforme en la apre- 
ciación de los sucesos. 

Verdad es que el autor, previendo, sin duda, esta 
crítica, se adelanta á decir, en una nota final, la forma 
de ejecución de la obra: redactada sin volver atrás 
en lo escrito y compuesta á medida que los originales 
iban á la imprenta. 

Con todo, si esta excusa sirviese para atenuar la im- 
presión mala de ciertos errores de nombres v de fe- 
chas que fácilmente se advierten, no es hastante para 
borrar el efecto producido al lector, principalmente en 
lo que se refiere á cierta dualidad en el juicio que le 
merecen los hombres y acontecimientos por él mismo 
nstoriados. 

Así, Rodríguez parece no tener una idea clara, un 
“concepto formado y único respecto á Artigas, ni tam- 
poco á su verdadera acción en la revolución rioplaten- 
se. Los dos tomos de su obra reflejan una duda per- 
manente, una lucha que ha debido suscitarle el estudio 
de esa personalidad y en la cual puegnara de un lado, 
el eriterio, diremos clásico, de los escritores honaeren- 
ses, y los aspectos nuevos del gran caudillo obtenidos 
en el examen atento de su acción política y social vista 
al través de modernos juicios y corroborada tolavía 
por dorumentaciones hasta ahora inéditas. 

Gregorio F. Rodríguez no ha resuelto la cuestión 
por él mismo planteada, y de aquí que su trabajo se 
resienta de falta de armonía de conjunto. 

En el prólogo, el autor ha creído sintetizar su opi- 
nión sobre Artigas, reconociéndole el mérito de haber 
sido el fundador de la nacionalidad oriental y negán- 
dole totalmente toda acción benéfica en la revolución 
emancipadora. 

No es esto, sin duda, lo que se deduce de la lectura 
de la obra, en la cual si bien se insiste, pretendiendo 
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demostrar que Artigas fué una fuerza retardataria 
«del triunfo definitivo de la Revolución, parece resultar 
lo contrario, es decir, que en ninguno de los héroes 
historiados por Rodríguez, estuviesen mejor encarna- 
dos los sentimientos más sanos y puros, que en aquel 
cuya eficiencia precisamente se niega. 

Verdad es que si se aceptara esta opinión tal como 
se presenta, sería de notar un progreso ó una modifi- 
cación sobre la tesis sustentada de un modo casi uni- 
forme por los escritores bonaerenses. 

Estos, para denigrar á Artigas, le han negado todo, 
ilegando hasta la calunma y la impostura. 

Rodríguez le reconoce la gloria de haber hecho de 
su patria una nación libre, pero cree encontrar su in- 
mensa falla diciendo que fué el creador de la escuela 
del caudillaje y el representante más genuino de las 
multitudes. 

iNo es poca cosa, en verdad! Encarada aún así la 
figura del héroe, quedaría por resolver la importan- 
cia y eficacia de esa fuerza que formó los ejércitos de 
la Revolución, y triunfante ella, encarnó como ninguna 
el principio puro de la nacionalidad contra las agre- 
siones extranjeras en las épocas de organización de 
astos paises y que constituye todavía, en la actualidad, 
frente á elementos nuevos de composición social, la 
hase en la cual se forja el carácter y la idiosincrasia, 
de estos pueblos del Río de la Plata. 

El doctor Adolfo P. Carranza, erudito y distinguido 
Director del Museo Histórico de Buenos Aires, proloza 
la obra de Gregorio F. Rodríguez, haciendo el más eum- 
plido elogio por la labor y la paciente investigación en 
los archivos. 

Por nuestra parte, nos adherimos á ese juicio, que 
emitiríamos también, aun cuando no fuese sino para 
aplaudir sin reservas la presentación de nuevos antece- 
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dentes y documentos, los cuales son un precioso con- 


tingente para el mejor conocimiento de la historia de 
Artigas. 


Pao BLanco ACEVEDO. 


Pintores y escultores uruguayos ' 


(Nuevos fragmentos méditos) 


V 


En el año 1886, los militares y allegados al gobierno 
del general Santos, deseosos de regalar á éste algo 
que estuviera en consonancia con las exterioridados 
faustosas que dieron tono á aquella dominación polí- 
tica, encargaron al maestro una tela que perpetuara 
su figura. Como era difícil hallar el momento épico, 
digno de la inmortalidad, en la breve carrera de armas 
«le un soldado afortunado sin historia heroica, el pintor 
tuvo que decidirse por la ceremonia brillante de una 
revista. 

Santos, en gran uniforme, la banda presidencial eru- 
zando el pecho, un poco perdida su figura pequeña so- 
bre su soberbio caballo *“*Pretendiente””, va á la cabeza 
de sus generales y coroneles. Al fondo, destácase la 
línea de los batallones de cazadores, de hbombacha co- 
lor lacre, y la estatua ecuestre de Artigas, sobre un 
arco de triunfo, como si va estuviera realizado el pro- 
yecto de monumento concebido en la época. 

El lienzo, que no es muy grande y está trazado con 
soltura un poco abocetada, valió al pintor 10,000 pesos 
oro que se cubrieron por suseripción. 


(1) V. pág. 450 de este tomo, 
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Expuesto unos días en el foyer del Teatro Solís, co- 
locado luego en uno de los salones del palacete del 
mismo presidente, guardado más tarde por su familia, 
no es nada conocido este cuadro. 

Del conjunto separó Blanes una bella reducción de 
la figura ecuestre del general Máximo Tajes, tan her- 
mosa de color como impecable de dibujo, ahora en el 
Museo Nacional de Bellas Artes. 

Nuevo cuadro de encomienda es el que representa 
al presidente argentino general Roca inaugurando el 
periodo legislativo después del atentado contra su per- 
sona el 10 de mayo de 1886. 

En la elección del tema, el pintor, con alabahle tino, 
prefirió la escena de interior que representa el cuadro 
—dle interpretación lucida y bien compuesto—al mo- 
mento mismo de la agresión, cuando el presidente era 
atacado á pedradas. 

A lo que parece, era este último motivo, no obstanto, 
el que preferían los que le encargaron el cuadro. 

Cerca de sesenta personas supo distribuir el artista 
a ambos lados del estrado, sin amaneramiento ni violen- 
ala y haciendo, de algunos de los personajes, concluidos 
retratos. 

Pela de extraordinarias dimenslones—la mayor pin 
tada por Blanes—es la “Revista lel Río Nogro?”, 
que en el Museo Histórico de Buenos Aires recuerda 
una etapa decisiva de la campaña del mismo general 
Roca contra los indios de la Pampa. 

Conócese el cuadro, por lo corriente, con la deno- 
minación de “La conquista del Desierto?” y se hallaba 
terminado el año 1896. | 

Abunda en cualidades, pero es duro. Una antipátiea 
veladura de tintas, nacida de la dilusión de un tono 
vinoso, sucio, lo perjudica todavía, y mucho, en cuanto 
al colorido. 

Esta nube violácea, hallada en los cuadros del maes- 


112 REVISTA HISTÓRICA 


tro uruguayo, es indicio de que ya pertenecen á la épo- 
ca en que sus facultades comenzaban á decaer. 

El tiempo que, por natural, aguzaba la meticulo- 
sidad, empañaba la paleta... 

La cantidad de figuras reunidas en “La Revista” 
quebrantó el equilibrio del conjunto, siendo permitido 
decir que hay cuadros dentro del mismo cuadro, como 
podría ser, por ejemplo, el vigoroso y sentido grupo 
que hacen, á la izquierda, el capellán Espinosa y unas 
indias. 

Mucho mejor de entonación cromática, más facil, 
que la obra misma, es el boceto definitivo (3) aunque 
no se encuentre en él, la hermosa figura del perro, que 
con tanta suerte colocó Blanes á última hora, para que- 
brar la monotonía del piso. 

‘< Artigas sobre el puente de la Ciudadela”” y la “Ba- 
talla de Sarandi””, las postreras creaciones de su pin- 
cel, se exhibieron en Montevideo, inconclusas ambas, 
en exhibición póstuma. 

Preocupado desde hacía tiempo en reunir materiales 
para la iconografía histórica de Artigas, una cireuns- 
tancia fortuita determinó esta nueva obra. 

El Senado le encargó, en 1884, que pintara para el 
salón de sesiones un retrato del primer jefe de la na- 
cionalidad. 

No respondió el pintor de inmediato, pero luego aceptó 
sin titubear. 

“Este encargo encierra para mí un compromiso grave 
v un dilema: ó consignar en una tela la decrepitud que 
las soledades del Paraguay precipitaron, ó consignar en 
la tela al héroe joven y fuerte.” (4) 


o ae: 


(3) Propiedad del ductor Angel Solla, Montevideo. 
(4) De los papeles inéditos de Blanes, en poder del señor Exeban 
Chaine y Núñez. 
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~ Pintó el héroe joven y fuerte, mirando de frente al 
porvenir. 

De pie, sobre el puente levadizo de la Ciudadela de 
Montevideo, los brazos cruzados sobre el pecho, vis- 
te Artigas traje de blandengue, teniendo en el hombro 
un poncho claro, corto. 

No está terminado, y en el rostro, especialmente en 
los ojos, hay bastante que hacer aún. 

Impide esta razón jJuzgarlo en su juicio definiti- 
vo, pero, aún cuando lo hubiera logrado concluir, no 
abría llegado, pienso, á nada superior en el serio 
problema de hacer un hombre, entero y viril, con esa 
única sombra documentaria que es el croquis esquemá- 
tico de Bompland. 

Además—y esto es curioso—antes de comenzar los 
estudios al óleo, ya tenía alcanzado el ápice de la per- 
fección. 

Trazó al carbón el busto, que reproduzeo, máximo de 
verdad y de carácter: imagen histórica—física y psiquil- 
ca—dlel soldado de Las Piedras y del estadista de las 
instrucciones del año XII, retrato oficial, busto de 
medalla y canon de estatua que debe consagrar perdu- 
rablemente la República... 


La batalla de Sarandí, la jornada bélica eminente- 
mente nacional de la última guerra de emancipación, 
supuso Blanes que coronaría su gloria, pero, demoran- 
do demasiado en comenzar la tela, le alcanzó, desdicha- 
damente, la decadencia cuando puso manos en ella, 

Estaba claudicante y agobiado. 

““Pensé oruparme de algo que paralizase el hastío— 
eseribe desde Florencia—v de ahí “Sarandí”, que te- 
nia meditado desde mucho ha, y empresa más pesada 
de lo que creía.” 
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Presenta en la tela el episodio final de la batalla: 
la persecución de los imperiales. 

En el segundo término las líneas se entremezclan; en 
el primero se ven unos cuantos episodios alslados—sim- 
ples detalles tal vez. 

Carece el cuadro de ordenación inteligente y las figu- 
ras son demasiado pequeñas bajo la mancha monótona 
de un cielo excesivo. 

Por lo demás, cielo, tierra, detalles, todo es nuestro, 
eminentemente nuestro, documentado con la prolija ern- 
dición de que él solo era capaz. 

Pero es verdad que falta el soplo épico de la jornada 
triunfal que su vejez no podía sentir sino difícilmente; 
no se encuentra el tumultuoso movimiento de los ejér- 
citos de caballería en carga vencedora que sus ojos en- 
turbiados de tiempo y de dolor ya no veían. 


E Rx EA . 


Los grandes lienzos históricos de Blanes no son más 
y, aunque sin mayor detalle, algo queda dicho de cada 
uno. 

De lo seeundario—y con ánimo de no ser prolijo— 
limitaré la cita al episodio heroico de la muerte del 
comandante Bermúdez, á manos de los españoles, cuan. 
do los soldados uruguayos del batallón del coronel Pa- 
rola, cubrían, inmortales, la retirada de los venei- 
dos de Sipe-Sipe, y otro episodio, este, dle amor y sa- 
crificio, desarrollado en medio del combate de San Ca- 
la, sangrienta y afrentosa pelea del año 40 en las Pro- 
vincias Argentinas. 

Restan, asimismo, un cartón precioso, “La Jura de 
la Constitución ”’, y los estudios particulares de un mo- 
mento de la Conquista, que hubiera podido titularse 
‘Rapto de Lucia Miranda””. (5) 


(5) El cartón existe en el Museo Histórico Nacional; Jos estudios 
entre las colecciones del doctar Manuel Otero. 
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VI 


En pintura de género trabajó menos, mucho menos, 
siendo lo principal y casi podría decirse lo único dign’ 
de su pincel y de su fama, el desnudo **Los Enemigos 
del Alma’”’, pretexto para un estudio de mujer donde 
supo vencer—lo mismo en dibujo que en colorido—las 
dificultades que acumuló de exprofeso. El fon:lo + lo 
sedas y los elementos accesorios revelan la misma ma- 
no experta que campea en las carnes luminosas de la 
Carne en tentación. 

Citaré todavía “*El altar de la Patria””, “Las tenta- 
ciones de San Antonio””, (cosa secundaria é intermina- 
la); algunos paisajes y marinas, como las que expuso 
en la exposición de Santiago de Chile, la decoración 
de la rotonda del Cementerio Central de Montevideo y 
el telón de boca del Teatro Solis. 


Los retratos hechos por Blanes suman algunas dece- 
nas, y entre ellos hay muchos que llevan sello de ser de 
mero comercio. 

Otros, en cambio, rivalizan con lo más aventajado de 
toda su labor, como sería ejemplo el de su madre—jovi 
de arte y de cariño, según la llamó alguien (6). 

Cuando el Círculo de Bellas Artes de esta Capital, 
organizó en la Exposición Internacional de Arte del Cen- 
“enario Argentino (1910) una sección uruguaya, tuvo 
cabida allí ese retrato y entonces fuéme dado comprobar 
que la tela de Blanes sostenía paralelo con lo mejor que 
en el género encerraba aquel importantísimo certamen 
del mundo, á despecho de géneros y de escuelas. 

Martín Malharro, viendo ese retrato, dijo en una oca- 
sión: “Es un Tiziano”. 


vv 


(6) Museo Nacional de Bellas Artes. 
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Yo no he visto Tizianos, pero me creo obligado á 
consignar aquí el juicio del muerto pintor argentino, 
de libre y honrado pensar. 

Notables, verdaderamente, entre muchos otros ser 
su autoretrato, el de Besnes Irigoyen y el de Dona 
Carlota Ferreira, esposa de Nicanor, su hijo. (7) 


Y sólo resta por mencionar ya, la serie de cuadros 
de costumbres nacionales: los gauchos, los domadores, 
las criollas, los muchachos, la vida entera de nuestra 
campaña; los soldados viejos, los tipos militares que 
desaparecían, los despojos heroicos de la alborada de 
la Patria que el pintor alcanzaba claudicantes; una faz 
característica y propia de nuestra vida, toda una época, 
en fin, que su pincel salvó del anónimo, prestándonos 
un servicio de incalculable valor y poniendo rasgos pro- 
pios, marcadamente netos, á su vasta y compleja labor. 

Disputados por los aficionados, dando mérito á co- 
:ecclones particulares y prestigio á nuevos salones, (ya 
decimos hoy “este es un Blanes””) no abundan mucho 
estos cuadritos ó estos apuntes, pues por su tema exó- 
rico y sus dimensiones por lo corriente reducidas, eran 
los más aptos para ser llevados á Europa por los via- 
Jeros curiosos ó los residentes extranjeros que se mar- 
chaban enriquecidos. 

Verdaderos cuadros, en el estilo, son “Los tres chi- 
ripaes””, “El Vigilante de 1850”” (Colección Federico 
Vidiella), ete., ete. 


(7) El retrato de Besnes Irigoyen es una de las telas que avalo- 
ran el Museo Nacional de Bellas Artes, donde se exhibe. 

Figura en læ colección de Mauuel Mendoza Garibay el retrato de 
la señora Ferreira. 

En el Museo [lstórico Nacional se conserva, además, otro awo- 
retrato de Blanes, de cuerpo entero, en deshabillé de taller, foraando 
parte del grupo en que figuran su madre, su hermano Manricio, su 
esposa y sus dos hijos. 
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A despecho de lo que valía, Blanes fué negado y hasta 
curado con fingida lástima por émulos y rivales. 

Se hicieron contra él verdaderas campañas sistemá- 
licas—aunque oscuras—en tiempos de marcado aplas 
tamiento del arte y del medio artístico nacionales. 

Vivimos hoy en días de reacción justiciera, que cris- 
talizará. Esta generación nueva, de la que soy parte, 
(que es más ecuánime porque es más robusta y más pre- 
parada) devuelve al viejo gran pintor montevideano, 
su fama y su puesto de honor. 

Sus composiciones tienen el sello de su época, las 
condiciones que poseen todos los representantes de elia, 
en todas partes. 

Faltó en su paleta la nota sentimental y femenina; 
s9 Inspiración, antes que épica, fué sombría y trágica. 

Sus desgracias íntimas, los años convulsionados de 
la república, en que le tocó vivir, lo explican bien. 

Dibujante fuerte; modelador fino; compositor de altas 
coiliciones; colorista frio. 

¿ Pocó su cabeza el ala del genio? 

Tal vez no, pero asimismo es todo un gran pintor. 

Su obra estudiada en conjunto, la clarificación que el 
tempo ha efectuado sobre sus determinantes, sus apti- 
ludes y su vida, me permiten formular un parrafo de 
sintesis. 

Libre me siento, por lo demás, de influencias impu- 
ras: tiempo hace ya que no comulgo con las hostias 
envenenadas de la Escuela... 


VII 


La larga vida de Blanes, seguida hasta el fin, lleva 
mús allá de lo que requiere la narración ordenada. 

Después de recorrer toda la mitad del siglo pasado, 
«travesando los umbrales del actual, es necesario re- 
troceder, á fin de encontrar la unión natural entre los 


R. H.—4/ TOMO VI 
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precursores y los demás artistas, estudiado ya cl 
maestro, que según he dicho, interrumpe la serie evo- 
lutiva con su figura desproporcionada y completa. 

Encerrado Blanes entre un paréntesis, los precur- 
sores enlazan sin dificultad con las figuras que se si- 
luetean discretamente tras la fama del pintor del 
“Episodio de la fiebre amarilla ””. 

Pasibles de ser nucleados Blanes y su obra, su 
carácter lo aisla todavía hasta el extremo de quitarle 
casi toda la influencia que debió ejercer en el arte na- 
cional. 

Descontado lo que pudo infiuir en que se siguiera por 
algunos el género criollo y en lo que refleja sobre la 
obra de sus dos hijos, Juan Luis y Nicanor, el Maes- 
tro permanece siendo un extraño. 

Maestro, no fué capaz de serlo en el concepto nobi- 
lisimo del vocablo. 

Egoísta y áspero, no supo hacer de su taller de la 
calle Soriano el atrayente y caliente taller al modo 
clásico, donde formara, junto á sí, una legión de disci- 
pulos mozos y entusiastas, fraternizando con ellos ex 
el trabajo y paternando con ellos en el consejo como 
un antiguo artista del Renacimiento. 

Su casa de pintor fué hermética; tal cual discípulo 
pronto lo abandonó, soslayado por el profesor en 
cuanto demostraba valer algo. 

Fuera del estudio, los tiempos corrían duros toda- 
vía. 

Extinguidos estaban casi ‘‘los ecos de la hombrada 
inicial’; raleaba mucho la gran generación patricia, 
apta para las comprensiones superiores; la victoria 
sobre el tirano argentino había desparramado el gru- 
po de brillante intelectualidad viril y fecunda que pa- 
ra combatirlo en duelo sin desmayo habíase reunido 
dentro de las trincheras de Montevideo (8); prima- 
ban las figuras subalternas. 


(8) La guerra sostenida desde esta Capital contra las huestes de Ro- 
sas, trajo por eonsecuencia una larga intervención franco-inglesa 
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La escuela de dibujo y pintura que Blanes prometía 
reygentear á su vuelta de Europa, según los términos 
de la solicitud de pensión, ni se creó a su vuelta ni 
tampoco después. (9) 

Los retratos “*la única forma de arte de entonces, 
por ser la sola concebida como representación inme- 
diata de la efigie individual, reclamada por el afec- 
to””, no podían bastar, por sí solos. 


y obligó á perinanecer en aguas uruguayas á muchas naves extran- 
jeras. Entre los marinos franceses vinieron algunos verdaderos ar- 
tistas, como Adolfo D'Hastrel, y buenos aficionados, como Luis Ama. 
deo Olivier, que vinculóse á nuestro país, quedándose en él defini- 
tivamente. l | l | al 
De D'Hastrel dice un historiador argentino, que lleró en 1839 en 
el brick “Le Cert”, permaneciendo un par de años en el Rio de la 
Plata, y añade que el dibujo y la acuarela no tenían secretos para él, 
Las pinturas de D”Hastrel que se refieren á la república son las 
sigmientes: Montevideo. Vista de la ciudad tomada de la rada. Vis- 
ta general, tomada del Cementerio Nuevo.—La Iglesia Matriz, toma- 
da de las azoteas. —Vista de las azoteas y de la rada.—El Mercado, 
antigua ciudadela.—Vista de la Aguada y sus alrededores.—1Ísla de 
Martín García. Vista tomada del fondeadero del Canal del Sur. Des- 
embarcadero de la isla.—Puerto del Carmelo, sobre el arroyo de las 
Vacas. —£La ciudad de Colonia del Sarramento, desde el fondeudero. 
Traducidas en litografía estas acuarelas se editaron en París, en 
casa de Gihaw' FPréres. Se hallan copias en la Biblioteca Nacional y 
en el Gabinete de Estampus del Archivo y ¿Museo Histórico, 
Ollivier vino á la República por el 1844, y falleció en la capital 
el 75. Dibujaba y acuarelava con prolijidad, especializado en marinas. 
(9) El único instituto de enseñanza artística verdaderamente tal 
que haya habido en la República no llegó á existir sino en 1905, en 
que el Círculo Fomento de Bellas Artes, sociedad particular, inaugu- 
ró su escuela en Montevideo, con la cooperación entusiasta y decisi- 
va de un elemento de alto valor en la pintura nacional, el compatriota 
Carlos María Herrera, discípulo de Sorolla. 
Las dificultades que tuvo que salvar el Círculo fueron múltiples y 
graves, pero logró sostenerse próspero hasta el momento en que, en 
1912, obtuvo protección eficaz del Ministerio de Instrucción Pública. 
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Si hien es cierto que Blanes, por el valor que daha 
ü su firma, se ponía muchas veces fuera del mercado, 
llabía en cambio, ya unos cuantos extranjeros pintores 
ue retratos. (10) 

El país, por lo demás, á despecho de las hondas agi- 
taciones politicas, se iba formando y, ya, aun en arte, 
no era solamente la capital. 

Timoteo Rodríguez, en la Villa de Minas, dibujaba 
cun soltura y liacía miniaturas aceptables (1853). 

En San José, capital de un departamento medite- 
rráneo, de donde era uativo, principiaba á darse á co- 


» 


(10) Gallino, italiano, avecindado aquí durante unos ocho años en 
la época de la Defensa, retrató á 1, mayoría de la geme conspicua de 
entonces, con seguro pincel y buen colorida En 1861, arribó Balta- 
sar Verazzi, amanerado correcto, que hizo los primeros frescos de- 
corativos de la rovonda del Cementerio Central y pobló las salas de 
imágenes familiares. 

Verazzi vino á nuestro país procedente de la República Argentina, 
y en la rotonda del Cementerio puso la inscripción curiosísima que 
va á leerse, cuya parte final fué borrada, según lo dispuso la Junta 
T.conómico-Administrativa: 

“Baldassare Verazzi—Fece 1863—Nativo di Caprezzo, Alto Novare- 
se, Ilaia. 

“Questo afreseco e estato seguito solo per il denaro delle spese; ii 
- “oro personales e stato dato in regalo alla Chiesa; cosi resia mem»- 
la dell'autore. 

“E vergogna per la Republica Argentina che sono barbari per ie 
Belle Arti, le infamie del primo Presidente Generale ehe a fatto soffri- 
re a questo Artista. Le conseguenze sono state funeste.” 

'Pedro Valenzani, italiano asimismo, llegó por el 1863. Parece que 
vo era profesional, sino que la vida le obligó á seguir como carrera 
un estudio iniciado sin tales miras. Inferior á Gallino y á Verazzi, 
pintó retratos, naturaleza muerta y varios grandes cuadros «le com- 
posición, de mucho valor documentario, como ¡puede verse en los que 
se conservan en el Museo Histórico Nacional: “Entrada del General 
Flores en Montevideo”, “El General Flores revistando la Guardia Na- 
cional”, ete. Falleció Valenzani en 1898, á los 70 años, 
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nocer Eduardo Dionisio Carbajal, que luego radicóse 
en Montevideo, de donde más tarde pasó á Europa. 

Sus estudios en el viejo mundo, en Florencia, sólo 
duraron cuatro años, tiempo «demasiado exiguo para 
quienes, como él y tantos otros, no llevaban á las escuu- 
las europeas un previo bagaje suficiente, y, en vez de 
lacer tarea de perfeccionamiento—como era natural 
—perdía meses enteros en copia de yesos y «desnudos 
ecadémicos que no habían logrado aprender aquí. 

El retrato de Carbajal, pintado por su maestro Uss:, 
nos los representa un hermoso hombre de rostro atra- 
vente —moreno y suave — caída sobre los hombros la 
abundante cabellera oscura que le daba esa fisonomía 
tan marcadamente romántica que singularizó sus años 
de juventud. (11) 

Muchas firmas de Carbajal hay en la galería de 
próceres y constituventes de la Cámara de Senadores; 
cl Museo Histórico conserva dos retratos de cuerpo 
entero, uno de Melchor Pacheco y Obes y otro de Joa- 
quín Suárez. 

En estos lienzos, de gran tamaño, con fondos com- 
puestos, se deja ver clara la incorrección del dibujo, 
elemento tan fundamental como rebelde, que su mano 
ro alcanzó nunca á dominar. 

El mejor de los trabajos de este artista es el retra- 
to del coronel León de Palleja que está en el Museo de 
Bellas Artes. Bueno de color, bien construído, diríase 
que la noble figura de aquel bravo soldado hizo que el 
pintor se superase á sí mismo. 

Dejó Carbajal un cuadro de historia que liza su 
nombre al mérito patriótico de ser el primer artista 
pintor de Artigas. 


(11) Nacido el 9 de octubre de 1832, falleció en esta capital el 18 
de noviembre de 1895. Desempeñó bastantes años una cátedra en la 
Universidad, y en sus últimos tiempos lo atormentaron graves ma- 


les físicos. El retrato hecho por Ussi lo tiene el Museo de Bellas 
Artes, ; l z ] 
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Bebiendo en la fuente de la tradición, más abundan- 
te en su época, pudo hacerse de elementos valiosos que 
le sirvieron para componer en 1865 su “Artigas en el 
Paraguay”. | 

El Precursor expatriado, sedente, cubierto con un 
corto poncho claro, al reparo de un macizo de plantas 
tropicales, tiene á su lado el libro de la Constitución 
de la patria que conservaba como una reliquia. El bra- 
zo izquierdo se apoya en un bastón. 

Pese á las desproporciones del dibujo, deja este 
lienzo una agradable impresión de conjunto, en la que 
domina mucho la sensación de un ambiente justo, lle- 
no de serena melancolía crepuscular. 


VIII 


Favorecían al montevideano José Miguel Pallejá, sin- 
gulares dotes que habrían hecho de él una figura sobre- 
saliente en el mundo de nuestros pintores, sl la envoltura 
física de aquel espíritu sensible y fino, no hubiera sio 
aún más sensible y más fina. 

Tuvo, en su ciudad natal, estudios de carrera en el 
“Lieeo Universitario”, constrenido en esa vía por la 
autoridad paterna. 

Arrastrado por más altas aficiones, valíase de todos 
los medios para burlar la prohibición y estudiar arte, 
aunque fuera ocultamente. 

“Desde que esa afición se despertó en su espíritu, 
cambió de carácter. Era de índole juguetón y travieso, 
y se le vió revestirse de gravedad y apartarse de las 
distracciones. ?” 

Intercedieron con provecho sus hermanos: recibió lec- 
ciones de dibujo y un pintor especializado en naturaleza 
muerta—el español Parra,—enseñóle las primeras no- 
ciones de pintura. 

A los 17 años estaba en Barcelona, donde si los malos 
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principios le obligaron á desandar mucho camino andado 
en la ruta artística, su laboriosidad se sobrepuso á todo, 
sin un descanso. 

De Cataluña fué á París, y Luc Oliver Merson lo resi- 
bió en su estudio: las tendencias del pintor de San Fran- 
cisco de Asis, doradas de místico, debieron atraer, de se- 
guro, al joven uruguayo un poco místico también, de 
ojos profundamente azules, rubio y exangle. 

Correcto y esmerado en el dibujo; sobrio en el color; 
así era Pallejá al volver á su tierra. 

“Unas cuantas líneas trazadas por su lápiz («dice al- 
guien juzgando sus obras) reflejaban tanto color y tanta 
luz, que parecía imposible que, con tan escasos recur- 
sos, se hubiera logrado obtener un éxito tan completo.?”” 
Una vez aquí, tal vez con la intuición de su corta ca- 
rrera, trabajó sin cesar, como para llegar antes que la 
ilermana del Sueño lo aleanzase. 

Pintó numerosos retratos, de admirable parecido to- 
dos, y algunos bien justamente alabados. 

“Ta Esquila””, escena de costumbres, singulariza sus 
méritos en un género que ensayó con facilidad. 

De sus excursiones á Minas—tierras donde hemos ido 
todos los peregrinos de la belleza—trajo cosas muy lin- 
das, y muy veristas, que, como la generalidad de lo suyo, 
conservan cariñosamente en Buenos Aires su viuda y 
su hija. 

En Buenos Aires había decorado la quinta de Grego- 
rio Lezama, con pinturas murales vigorosas y dulces, 
encaladas no ha mucho. 

Se ató á este trabajo con un contrato demasiado duro, 
v las fatigas de la obra, determinaron la quiebra del 
organismo depanperado y predispuesto. 

Una temporada de reposo en la dulce campaña de 
Paysandú pareció entonarlo, y aprovechó la tregua para 
iniciar la pintura de su autoretrato—bella tela de hondo 
realismo—que no logró concluir. 
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Ansiando una curación cada vez más alejada, quiso 
pedirla á la ciencia europea. 

Los primeros días dejaron concebir bellas esperanzas 
Jugitivas; en Eaux-Bonnes, crevó recuperada la salud. 

““Me sentiría curado radicalmente — eseribe — si no 
persistiera todavía la ronquera.”” 

De las aguas á París, de París á Barcelona, de Bares- 
lona se iría más al sur, buscando calor. 

La peregrinación no pudo seguir; el 10 de noviembre 
de 1887, á los 26 años, moría en Barcelona, en un medio- 
día de infinita calma. 

—““Qué cielo más hermoso, cómo se parece al de mi 
patria !”, dijo—todavía artista—antes de doblar la ca- 
beza... 


En Montevideo, por particulares, se conservan unos 
cuantos retratos firmados por Pallejá; el doctor Zorri- 
Ma de San Martín, es poseedor de algunos estudios al 
óleo, en litografía ilustrando fugaces publicaciones hay 
varios paisajes y apuntes. 

Guarda el Museo de Bellas Artes de Buenos Aires. 
tres dibujos suyos, donación del pintor argentino Sí- 
vori; en el nuestro no hav nada. (12) 


IX 


Todavía más que en la pintura los orígenes son osen- 
ros en nuestra escultura: aleunos tallistas, algún imagi- 
nero ingenuo, algún orfebre, denuncian las obras disper- 
sas por ahí, mas no es dado citar un solo nombre. 


(12) Pallejá nació el 29 de septiembre de 1861, y en Montevideo, 
según se dijo. Acerca de él puede verse el libro compilado por Acsus'én 
de Vedia “Miguel Pallejá”. Buenos Alres—Imprenta “La Tribuna 
Nacional”, 
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La construcción del Cementerio Nuevo (hoy Central), 
en 1835, dió oportunidad á los lapidarios y marmolistas 
para realizar gran número de trabajos y adquirir ver- 
dadera destreza. 

En estas losas sepulerales fué “donde el torpe y va- 
cilante cincel de los primitivos grabadores dibujó sím- 
bolos y escenas de delicioso candor”. (13) - 

Los marmolistas de esos años son extranjeros: casi 
todos italianos, insignificantes y anónimos, elementos 
secundarios de taller. 

Solo un uruguayo, Salvador Ximénez, hombre curioso 
y paciente, que había viajado por Europa, trabajó el 
mármol y dejó su firma en muchas lápidas. Tallaba 
madera también, pero las muestras de su labor no llega- 
ron hasta nosotros. (14) 

Pese á Ximénez y á algún otro de parecida obra, 
Juan Luis Blanes, hijo primogénito del gran pintor, 
es en orden de tiempo nuestro primer escultor. 

Lo mismo que Nicanor, su hermano, recibieron leccio- 
nes en Europa y en la Academia modelaron éste el “Za- 


(13) R. Montero Bustamante, en “Vida Moderna”, número 3, mayo 
de 1911. 

(14) Promediando el siglo pasado, arriba al país José Livi, un ita- 
liano capaz de desempeñanse sin violencia en otras lides, emo lo de- 
muestran la estatua en bronce de la Libertad que corona la colwrna 
de la Plaza Caganeha, y el grupo en mármol “El Descendimiento” 
en la capilla del Cementerio Central. 

En 1864, el español Domingo Mora es una figura de valía que se 
incorpora al medio, según lo comprueban las repetidas muestras de 
sus aptitudes, traducidas en fuentes y grupos ornamentales en casas 
y quintas particulares, “El gaucho ebrio” (barro cocido), y en el 
Museo de Bellas Artes la figura “Víetima de la guerra civil”, en ye- 
so. El año 78, Mora se ausentó para Estados Unidos, llevándose un 
hijo uruguayo, que en la actualidad es un buen pintor. 
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picán””, y aquél el “*Abayubá””, caciques charrúas. (15) 

Sólo Juan Luis, sin embargo, tomó rumbo por la es- 
cultura, aunque de cuando en cuando requirió los pince- 
les. 

[Iluminados y ensombrecidos por el reflejo de su pa 
dre, como artistas, agitados por hondas pasiones femo- 
ninas, heredadas, como hombres; hundido Juan Luis en 
la muerte; Nicanor hundido en el misterio, ¡qué nove- 
lescas vidas! 

Juan Luis pasaba por ser salteño, pues lo bautizaro. 
en aquella ciudad litoral, en 1858, pero era nacido el 21 
de marzo de 1856, en Montevideo. 

Iba á cumplir 39 años cuando, una mañana, fué muer- 
to en un choque de vehículos. (18 de marzo de 1895). 

Poco antes la Comisión del Monumento á Artigas, 
de San José, había aprobado su proyecto de estatua, 
la misma que luego su padre hizo fundir en Florencia 
y se eleva hoy en una plaza pública de aquella ciudad. 

El año anterior se le confió otra estatua, la de Joa- 
quín Suárez, y apenas pudo concluir el boceto defini- 
tivo, en pequeño. (16) 

Poca obra escultórica suya quedó, fuera de ésta, co- 


(15) Indios primitivos habitames del Unuguay, inferiores á la 
mayoría de los aborígenes de América, ilustraron su nombre nada más 
que por la lueha tenaz eou que defendieron el suelo nativo, — Irredur- 
tibles tres siglos, fueron exterminados en los primeros años de la 
remública. 

Las dos estatuas referidas figuran en el Museo Nacional de Bellas 
Artes. 

(16) Ninguno de los basamentos de estas estatuas es suyo: el de 
San José, de estilo arquitectónico “indígena americano” pertenece al 
asrimensor Prudencio Montagne, y parece que no mereció la apro- 
bación de Blanes. 

El de Suárez fué muy modificado cuando ya el esculter habia 
muerto. 
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mo elemento de juicio: algunos bajorrelieves, algunas 
estatuitas de gauchos, en yeso, ahora todo disperso 
cuando no mutilado. 

El barro de las otras cosas que moldeaban sus de- 
dos cayó á pedazos, en el abandonado taller, bajo la 
cubierta de los paños resecos... 

¡Inútil habría sido una Gioconda Dianti que hubiera 
mojado los paños, porque el escultor no volvería más! 

Desligado de la influencia de su progenitor, maduro, 
presumible es que hubiera alcanzado á redondear una 
personalidad, sin la interposición trágica del destino. 

Como también puso manos en los pinceles, poseemos 
suyo un lienzo de historia *““La Batalla de las Pie- 
dras??, 

No había concluido el cuadro tampoco, igual que las 
estatuas. 

Artigas, á caballo, frente á su Estado Mayor, presen 
cla la rendición del español Posadas. 

Fray Valentín Gómez, secretario del Protector, re- 
dbe la espada del vencido. 

Al fondo, como en silucta, el caserío que dió nombre 
al combate; en primer término grupos de heridos, 
muertos v un par de criollas en flor. 

Es un cuadro Jleno de dureza,—así en dibujo como 
en color—que no impresiona hien v que difícilmente, 
con lo que le falta para terminar, habría mejorado 
de modo sensible. 

El resto de su producción pictórica es poca cosa: 
palsajes europeos y unas cuantas notas de nuestra 
campaña, en las cuales se transparenta la influencia y 
el consejo paternos. 


X 
P 
A 


Una duda me asaltó al llegar al nombre de Nicanor 
Blanes. 
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Alcanza este estudio nada más que á gente que ha 
vivido; ¿Nicanor Blanes ha vivido ó vive todavía? 

He resuelto la cuestión de modo favorable á incluir 
su nombre. 

Si bien es verdad que sólo es un ausente ante los 
ojos de la lev, esta ausencia prolongada veinte años, 
¿no es la muerte ya? 

Si “ausentarse es también morir un poco?”?. 

¿Perderse de ese modo no es realmente morir? 


El mismo año que falleció su hermano Juan Luis, y 
no mucho antes del infausto suceso, llegó á Montevi- 
deo en un transatlántico, el equipo de Nicanor, que en- 
tonces viajaba por el Viejo Mundo. 

Me embarco tal día, en tal vapor, decía la carta á su 
padre; mas cuando sólo arribaron los baúles y el equi- 
po de pintor, fácil fué comprobar por las listas de pa 
saje que la carta no decía verdad. 

Desde entonces persiste el misterio de su vida ó de 
su muerte. 

¿Qué determinó semejante resolución en un hombre 
joven, de seguro estado económico y despejado por- 
venir? 

No es difícil saberlo, pero al intenso capitulo pasio- 
nal, que gira en torno de una hermosa mujer—-la suya 
—es imposible darle cabida en este libro. 

Biografiando á Blanes el viejo, toqué ligeramente el 
mismo punto. 

Baste. 


Incansable en la pesquisa, el anciano pintor no per- 
donó diligencia indagatoria ni indicio de pista: asesi- 
nado, suicida, viajero fantasma, monje en un conven- 
to de Lombardía. 


o. == 
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Y al término de toda diligencia y al cabo de cada 
pista: el desengaño. 

Ilusionado — á pesar de todo— murió esperándo- 
lo. (17) 

Fuera de varias pequeñas telas de género, algunas 
marinas y algunos pocos retratos, un solo cuadro pue- 
de resumir la producción artística de Nicanor Blanes: 
“La conducción de los restos de Lavalle por la Que- 
vrada de Humahuaca”. 

Hermoso en sí mismo el episodio histórico, el esce- 
nario domina con mucho la escena. 

Muerto el general Juan Lavalle en su campaña con- 
tra Rosas, sus soldados trataron de salvar su cadáver, 
rastreado por las hienas, franqueando la frontera bo- 
liviana. 

“El general Pedernera, dice Pedro Lacasa, (actor 
en los sucesos) cispuso lo conveniente, y ya no hubo 
tregua, hasta pasar el territorio de Bolivia,—siete días 
se peleó sin descanso, no ya para buscar un triunfo 
contra las huestes del tirano, sino para salvar el honor 
de las armas libertadoras y lo único que nos había que- 
dado: las cenizas del ilustre argentino. A las veinti- 
cuatro leguas de Jujuy, en un paraje llamado Guan- 
calera, fué necesario hacer la autopsia del cadáver por 
su estado de putrefacción. El coronel don Alejandro 
Danell, edecán y antiguo compañero y amigo del gene- 
ral, se encargó de esta dolorosa pero precisa opera- 
ción, y extraída la carne y sepultada en la Capilla de 
Humahuaca, los huesos del mártir como reliquias sa- 
gradas, se entregaron al teniente coronel don Laurea- 
no Mansilla, para que, con una guardia de diez hom- 


A n 


(17) Aunque narido en Concepción del Uruguay. Argentina, el 
10 de enero de 1857, durante la corta expatriación de su padre, Nica- 
nor Blanes fué sin embargo uruguayo por el corazón y por la ley. 
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bres, se encargara de la conducción, marchando siem- 
pre á vanguardia de aquella porción escogida de deno- 
dados argentinos. Siete días después habíamos pisado 
el suelo hermano de la República de Bolivia. Y aquella 
población hospitalaria abría sus brazos para recibir 
un puñado de proseritos que, vencidos pero no doma- 
dos, buscaban una tumba para el bravo general.” 

El paso por la quebrada de Humahuaca es el instan- 
te que eligió el artista. 

Un paisaje de montañas, magníficas ramificaciones 
de los Andes, sirve de decoración de fondo. 

Estudiado sobre el terreno, el natural ha dejado im- 
preso un sello de subyugadora grandeza. (18) 

Las figuras, en correcta perspectiva, tienen que sen- 
tirse dominadas por el paisaje y esta sensación se com. 
plica más con la apariencia de que no unen entre si, 
probablemente por un defecto de colorido. 


Como cuadro histórico, vigilado de cerca por el pin- 


tor del **Juramento de los Treinta y Tres””, no le ca 
reparo de anacronismo ó falta documentaria. 


Por exigencia cronológica y por girar, más ó menos, 
dentro de las modalidades y las tendencias de Blanes, 
tres nombres olvidados ó casi desconocidos, Francisco 
Aguilar, Federico Renom y Horacio Espondaburu, pi- 
den aquí una breve nota. 

Aguilar es un muchacho pintor cuya vida encerrada 
entre dos fechas muy cercanas, 1865-1888, apenas si le 
permitió insinuar calidad en los primeros ensayos. 
Pensionado oficial, la muerte lo abatió en Italia. 


PR 


(18) Tiene el paisaje original, sin las figuras, la Colección del 


doctor Manuel Otero. 


r 
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Federico Renom comienza su carrera en la Escuela 
Nacional de Artes y Oficios (19) y sin pasar de un lí- 
mite medio, la lucha diaria por el sustento concluyó de 
maniatarlo (1863-97). 

Terminó varios retratos y un reducido número de 
ensayos de género nacional. 

La vida de Horacio Espondaburu, natural de la ciu- 
dad de Minas, puede sintetizarse en pocas líneas. 

Una afición dominadora, unas cuantas lecciones de 
Blanes, cuatro años de Europa, en escuelas españolas, 
—y un poco de Paris,—grandes desengaños ante la 
realidad cruda del arte difícil, pobrezas, la carrera 
abandonada, la tisis al fin... 

Dejó de existir en la Villa de la Unión en septiem- 
bre de 1902. Había nacido en 1853. 

Paleta fría y dibujo insuficiente dejan ver sus telas 
—tanteos enamorados—dirigidos hacia lo criollo. 

Se pondera como muy discreta cosa suya un cuadro 
“Tropa de ganado atravesando un arroyo””, que debe 
estar en alguna galería particular, pero que no co- 
nOZCO. 


José M. FERNÁNDEZ SALDANÑA. 


e a 


(19) A despecho de su denominación el arte entraba poco en el 
programa de esta Escuela. Desde su creación en 1879 hasta no bace 
mucho, fué un reformatoerio correccional de menores, donde se 
aprendía un oficio manual. 


Los Mensajes 


Los Mensajes que los Jefes del Estado han dirigido, 
año por año, al Cuerpo Legislativo, al inaugurar sus 
sesiones, dieron una información más ó menos circuns- 
tanciada de la marcha política, económica y adminis- 
trativa de la Nación.—Aportes con carácter oficial que 
aprovechará el historiador en sus investigaciones. 

Damos principio á la incorporación de estas piezas 
con el Mensaje del gobernador don Juan Antonio la- 
valleja, leído en medio de profundas ansiedades del 
patriotismo, en la apertura de la primera Legislatura 
constitucional —1830. (1) 

Después se leerá el Mensaje del Presidente del Se- 
nado en ejercielo por delegación del general Rivera, 
don Luis Eduardo Pérez, pocos días antes de las con- 
vulsiones de 1832. 

Segwrán en orden cronológico los Mensajes prest 
denciales eseritos hasta estos días.—DireccIóN. 


Señores del Senado y Cámara de Representantes: 


Reunida la primera Legislatura Constitucional del 
Estado, el Gobierno, al dar cuenta de los negocios pú- 
blicos, se felicita por un acontecimiento que presagia la 
estabilidad de nuestras instituciones y la dicha de nues- 
tra Patria. 


(1) El retrato del general Lavalleja, se ve en el tomo IV, pe. 601. 
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Considerando el punto de donde partimos el año vein- 
ticinco y el inmenso espacio que hemos andado para 
llegar á la época presente, todos los que aman á su 
Patria hallarán en esta contemplación grandes motivos 
de esperanza, y los encargados de dirigir sus destinos 
un nuevo estímulo para no desanimarse hasta dejar 
afianzado en el sentimiento de los pueblos el orden 
legal y permanente en que hoy entramos. 

El pais se halla tranquilo en lo interior y en paz con 
todas las naciones; nuestras relaciones exteriores se 
han limitado, respecto de las Provincias Argentinas é 
Imperio del Brasil, á las que nacen de la vecindad y á 
las que ha creado la Convención preliminar de paz que 
consagró nuestra independencia. 

El interés de la lealtad con que ambos Gobiernos 
han procurado acelerar la época constitucional de este 
Estado, expidiéndose con prontitud en los actos que 
se habían reservado por aquella transacción, exige de 
nosotros un sincero reconocimiento y debe empeñarnos 
en estrechar con ellos nuestras relaciones amistosas. 

El Gobierno del Brasil ha deferido también á la in- 
tervención diplomática de este Estado en el tratado 
definitivo de paz, aunque por las actuales circunstan- 
cias de las Provincias Argentinas, no ha podido obte- 
nerse de su parte el correspondiente asentimiento, es 
de esperar que cesando el impedimento, no se ponga 
obstáculo á la concurrencia de un Plenipotenciario 
nuestro en una transacción en que han de tratarse cues- 
tiones de inmenso interés para este Estado. 

Con los demás Estados Americanos no tenemos otras 
relaciones que las que tácitamente establece entre todos 
la comunidad de origen político y la identidad de prin- 
cipios é intereses; pero estos víneulos son más fuertes 
Y duraderos que los que forman de ordinario la agen- 
cia de una política artificial y podemos contar con el 
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cordial y celoso interés de todos ellos por nuestro bien- 
estar y prosperidad. 

A las naciones europeas debemos también amistad 
y buena correspondencia: algunas de ellas mantienen 
entre nosotros sus Cónsules de comercio, y es de es- 
perar que la influencia de la ilustrada política que las 
rige, sostenida por el movimiento general de la civili- 
zación que domina en aquella parte del mundo, inclina- 
rá á mejores consejos al Gobierno Español que aún da 
señales de no haber renunciado á sus pretensiones so- 
bre sus antiguas Colonias. 

Se ha entablado comunicación con el Nuncio de S. 
Santidad residente en el Río de Janeiro, con el fin de 
negociar por su medio, la independencia eclesiástica de 
este Estado; y por la buena disposición de que está ani- 
mado y la plenitud de facultades de que sabemos se 
halla revestido para proveer á las necesidades espiri- 
tuales de los Estados Americanos, confía el Gobierno 
que se conseguirá el objeto deseado, sin dilaciones y 
gastos consiguientes á una negociación directa con la 
Corte de Roma. 

La administración interior del país se ha regulari- 
zado en conformidad á las leyes y decretos de la Asam- 
blea Constituyente y Legislativa. 

El Gobierno Provisorio ha procurado auxiliar con 
disposiciones protectoras y económicas la marcha lenta 
de una organización que tropieza á cada paso con la 
indisciplina de nuestros antiguos hábitos, la falta ge- 
neral de instrucción y la escasez de nuestros recursos. 

En esta parte hay mucho que hacer y al Gobierno 
permanente queda reservada la gloria de continuar y 
consolidar esta obra con todas las ventajas que le da 
su estabilidad y la fuerza de su constitución. 

Esta tarea también es vuestra, señores Representan- 
tes, y de vuestro patriotismo y luces debe esperar el 
pais todos los bienes de que es susceptible por la ferti- 
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lidad de su suelo, la templanza del clima y la influencia 
de sus instituciones liberales. 

Entre tanto la educación primaria se ha adelantado 
hasta donde lo ha permitido la modicidad de nuestros 
medios. 

En las cabezas de Departamento y poblaciones prin- 
cipales de la campaña, hay establecidas escuelas de 
primeras letras costeadas por el Estado, adonde con- 
curren multitud de niños á adquirir los elementos de 
la educación. 

Está ya anunciada la apertura de un Aula de la- 
tinidad; ella servirá de base á un sistema de estudios 
que bien combinado, proporcione á nuestra juventud, 
dentro del país, los medios de formar su corazón y 
espíritu como ciudadanos y como magistrados. 

Se está preparando también en este momento el es- 
tablecimiento de la biblioteca pública, debido principal- 
mente al celo patriótico de un benemérito compatriota 
nuestro. 

Se ha instituído igualmente un Consejo de Higiene 
Pública encargado de velar sobre todo lo concerniente 
al ramo de medicina. 

El arreglo de la policía se ha completado conforme á 
la Ley de 18 de Diciembre del año anterior; sin embargo, 
el Gobierno considera que su organización, sobre muy 
dispendiosa, no es bastante vigorosa para los fines á 
que está destinada; y juzga que este asunto merece la 
reconsideración de la Representación Nacional. 

Se han adelantado algunas obras públicas; se han re- 
parado otras y se ha emprendido el empedrado nuevo 
de las calles de la Capital. 

En esta parte como en todo lo que exige erogaciones 
pecuniarias, la insuficiencia de nuestros recursos ha 
limitado siempre la acción de la autoridad. 

La administración de justicia se ha establecido tam- 
bién conforme á la Ley; pero este ramo, sin cuya buena 
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organización son efímeras todas las demás instituciones 
libres de un pueblo, exige constantemente la atención de 
la autoridad pública. 

La moral y disciplina del Ejército siguen mejorando 
progresivamente; actualmente se están inspeccionando 
las cajas de los Cuerpos y procurando en ellos un siste- 
ma de contabilidad regular y sencillo. 

Para dar cumplimiento al artículo tercero del Decre- 
to expedido por la Asamblea en 21 de Noviembre del 
año pasado, se ha creado una Comisión Militar para el 
ajuste de los alcances de los Inválidos y Viudas; los in- 
convenientes que se tocan para su completa ejecución, 
serán oportunamente manifestados por el Ministerio 
respectivo y se presentará á vuestra aprobación un pro- 
yecto sobre el particular. 

Igualmente se propondrán á vuestra consideración al- 
gunos Proyectos de reforma de la Ley Orgánica del 
Ejército de línea y de la Milicia Nacional que la expe- 
nencia ha demostrado ser necesarios. 

Cree el Gobierno justo y necesario recomendar á la 
Asamblea General la consideración de un proyecto de 
retiro y premio militar. 

La Justicia lo exige y la utilidad misma del Estado lo 
reclama imperiosamente. 

Actualmente se invierten más de cien mil pesos anua- 
les en el pago de sueldos á la plana mayor pasiva, cuya 
cantidad es bastante para pagar el rédito de una refor- 
ma muy liberal y dejar un sobrante para la amortiza- 
ción del capital que se crea con este objeto, que podría 
verificarse en pocos años sin emplear otros recursos 
que de los que hoy dispone el Estado. 

Las cireunstancias difíciles y complicadas en que se 
ha visto la administración no le han permitido dar una 
organización completa al ramo militar, pero están pre- 
parados proyectos que se os presentarán y que abrazan 
todas sus relaciones. 
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Después de la transacción de 18 de Junio ha sido pre- 
ciso, en razón de las circunstancias, conservar algunos 
piquetes de milicia en servicio activo en algunos De- 
partamentos para atender al orden interior de ellos y 
sus fronteras. 

La Hacienda pública continúa en buen orden: las ren- 
tas han bastado para las atenciones ordinarias de la 
administración desde el establecimiento del Gobierno 
Provisorio; pero los gastos extraordinarios habían pro- 
ducido ya en el mes de Marzo una deuda de doscientos 
mil pesos contra el Estado. 

De entonces acá se han pagado de extraordinarios con 
autorización de la Asamblea Constituyente y Legisla- 
tiva, ochenta y cinco mil pesos; treinta y tres mil acor- 
dados por la ley á los treinta y tres individuos 
que emprendieron la libertad del Estado; ocho mil en 
funciones también acordadas por la Ley, y algunos miles 
en otras obras públicas. Sin embargo, la deuda actual 
es de doscientos cinco mil pesos, es decir, que sólo ha 
aumentado en tres mil pesos; de lo cual resulta que si 
no hubieran sobrevenido aquellas exigencias, la deuda 
pública habría quedado hoy reducida á un tercio de lo 
que era en Marzo. 

Además, la lista civil y militar ha aumentado gra- 
dualmente, al paso que la recaudación de rentas ha ex- 
perimentado una considerable decadencia en razón de la 
crisis comercial que se siente en esta plaza por la des- 
confianza que inspira la moneda de cobre circulante. 

El Gobierno no ha podido impedir este mal; él exige 
medidas legislativas que son exclusivamente del resorte 
de la Representación Nacional, v á ella toca remediarlo 
con toda la energía y prudencia que él demanda. 

Volviendo á la deuda pública; ella es, señores, de muy 
poca consideración para que pueda oprimir con su peso 
un país como el nuestro, en el cual están intactos los 
elementos de su riqueza; pero nos advierte la necesidad 


- WT E E e. TL o e a ‘a PR. 


(38 REVISTA HISTÓRICA 


en que estamos de simplificar la administración, particu- 
larmente en el ramo militar que hoy absorbe más de los 
dos tercios dle nuestras rentas y crear sobre bases fijas 
un sistema de hacienda más regular y productivo. 

Consistiendo el que hoy tenemos, principalmente en el 
impuesto de las instrucciones marítimas, la menor cir- 
cunstancia desfavorable al comercio, pone en apuro 
nuestro Erario y la eventualidad de sus ingresos de- 
tiene la acción de la autoridad para las mejoras que 
exigen todos los ramos de la administración pública y 
hasta embaraza la regularidad de sus pagos. 

El Gobierno cree que á este asunto deben prestar una 
atención preferente los señores Representantes. 

Comparando, sin embargo, los ingresos de nuestro 
Erario desde el establecimiento del Gobierno Provi- 
sorio con los que tenía antes de aquella época, no es 
posible dejar de notar un resultado muy favorable que 
cede en honor de los Empleados de las Oficinas de 
recaudación y contabilidad y justifica á un tiempo el 
acierto de su elección como la organización que aquéllas 
recibieron. En general, señores, el aspecto del país es 
lisonjero en todos sentidos. 

Verdad es que mirando hacia adelante, aún nos ha- 
llamos muy distantes del término á que aspiramos, pero 
volviendo la vista á las épocas que precedieron nuestra 
existencia independiente, debemos llenarnos de satis- 
facción y de esperanza y no desanimarnos por las difi- 
cultades que acechan la infancia de los Pueblos en el 
camino de su completa regeneración. 

A vosotros toca, señores Senadores y Representantes, 
perfeccionar esta obra. El país está libre y constituído; 
falta hacerlo instruído, moral y laborioso; entonces será 
también rico y feliz. 

El camino está abierto y lleváis por guía el Código 
Constitucional que el pueblo se ha dado como la base 
de su ventura. Respetadlo como Legisladores y como 
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<iudadanos, y habréis cumplido con vuestro primer 


deber. 


Montevideo, Octubre 22 de 1830. 


JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
Juan FRrANcisco GIRÓ. 
lcnacio ORIBE. 

ROMAN DE ACHA. 


Señores de la Asamblea General: 


La reunión periódica y constitucional de los Repre- 
sentantes de la Nación, es siempre y en todos los países 


Lnis Eduardo Pérez 


regidos por nuestras 
formas, un acontecl- 
miento importante: 
es un motivo de con- 
fianza y es también 
una garantía de la 
estabilidad del régi- 
men que hemos adop- 
tado. 

El Gobierno siente 
el más vivo placer al 
ver abiertas las se- 
siones de la segunda 
Legislatura, y tiene 
la satisfacción de fe- 
licitar á las Cámaras 
por este suceso como 


por los beneficios de la paz interior y exterior que la 
Providencia se ha dignado concedernos. 
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Bien quisiera el Gobierno poder añadir á esta satis- 
facción la de presentar en su Mensaje á la segunda 
Legislatura un cuadro tan lisonjero de todos los ramos 
de servicio público que no demandase todavía grandes 
trabajos de parte de los legisladores y algunos sacri- 
ficios de la de los pueblos; siendo nuestra existencia 
política tan reciente y habiendo arribado á ella desde 
una grande distancia de las disposiciones y de la orga- 
nización análogas á nuestro nuevo ser. 

Pero, esto no obstante, la paz interior se ha conser- 
vado, y el Gobierno debe confesar en honor del Pais, 
que tiene motivos y esperanzas fundadas en el buen 
espíritu y sentido del Pueblo Oriental, de que será inal- 
terable; esto nos ha procurado y traerá diariamente 
ventajas incalculables. 

El espíritu de orden y de paz ha hecho mantener y 
extender nuestras relaciones en el exterior; las Naciones 
amigas no han cesado de darnos constantemente mues- 
tras de sus buenas disposiciones hacia el Pueblo Orien- 
tal. 

La Inglaterra ha nombrado Cónsul General que re- 
side en esta plaza, y el Gobierno aprecia este nombra- 
miento como un testimonio de amistad. 

Aunque la Francia no tiene hasta ahora sino un Vice- 
cónsul, ha invitado al Gobierno después de su glorioso 
sacudimiento de ochocientos treinta, á promover y ajus- 
tar Tratados de Comercio; de este suceso se dió cuenta 
á la Cámara de Senadores y se espera su resolución 
en el presente periodo. 

Nuestras relaciones con el Imperio del Brasil se han 
estrechado más; tenemos residiendo aquí, un Encar- 
gado de Negocios después de haber adoptado con el 
acuerdo de ambos Gobiernos, medios que aseguran la 
propiedad y tranquilidad de nuestros pobladores de 
la frontera: la proximidad del término fijado por las 
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Potencias que concluyeron la Convención Preliminar 
de Paz para la celebración del Tratado definitivo; y la 
importancia y gravedad de uno, que fijando los límites 
con el Imperio vecino, evite para siempre todo motivo 
de disputa, harán necesario que la presente Legislatura 
se ocupe de estos importantes negocios. 

Aprovechando el Gobierno, de la residencia en Janel- 
ro, de un Nuncio de la Silla Apostólica, ha promovido. 
con suceso la independencia eclesiástica de este Estado 
para proveer cuanto antes á una de sus más urgentes 
necesidades y llenar el gran vacío que se advierte en 
esta parte: este negocio ofrece una terminación satis- 
factoria y el Gobierno instruirá en oportunidad á la 
Legislatura. 

Un accidente desgraciado presentó al Gobierno de la 
República la ocasión de manifestar á la de Colombia las 
consideraciones que nos merecen todas las del Conti- 
nente Americano. 

A pesar de la terrible y larga crisis política que ha 
sufrido la República Argentina, se han mantenido con 
ella las más íntimas relaciones, habiendo ya terminado 
felizmente aquella crisis se estrecharán por medio de 
una conducta franca, conforme á los sentimientos de 
este Gobierno y á los intereses de ambos países. 

La distancia á que nos hallamos de los demás nuevos 
Estados Americanos, no nos permite mantener con ellos 
otras relaciones que las que puedan nacer de la simpa- 
tia de sentimiento y analogía de principios. 

Ya ha dicho el Gobierno que en el interior no sólo. 
se ha conservado la tranquilidad, sino que la cree inal- 
terable; conociendo la importancia y ventajas de ase- 
gurar el bien precioso de la Paz doméstica, ha consa- 
grado todos sus esfuerzos y cuidados á este primer ob- 
jeto de las sociedades cultas. 

En cumplimiento de la ley de 2 de marzo próximo 
pasado se ha destinado al servicio de la Policía una 
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parte del Ejército permanente á las órdenes de los res- 
pectivos Jefes Políticos; de este modo la fuerza militar 
destinada á la conservación del orden interior y á la 
protección de las personas y propiedades de los ciu- 
dadanos, se ha colocado en la posición que debe ocupar 
en un pueblo libre. 

Los Jefes Políticos de los Departamentos han secun- 
dado con celo las intenciones y esfuerzos del Gobierno 
á pesar de ser insuficientes, en su concepto, los medios 
de acción que les ha designado la ley: la atención de 
nuestro territorio y su población escasa y diseminada 
requiere mayor número de agentes y grandes medios 
de movilidad. 

Por los estados y razones que el Gobierno se ha he- 
cho dar con frecuencia de todos los Departamentos, ha 
observado con satisfacción que si en los más distantes 
y menos poblados se han cometido algunos crímenes, 
en lo general éstos han disminuido; se mejoran por 
consecuencia las costumbres y se generaliza el gusto y 
aplicación al trabajo. 

En efecto, los establecimientos rurales de pastoría y 
agricultura, se han multiplicado prodigiosamente en 
los dos últimos años; el Gobierno espera con confianza 
que en breve desaparecerán las importaciones de pro- 
ductos que nos ofrece la tierra si continúan soustenién- 
dose con firmeza los principios de orden, libertad y jus- 
ticia que proporcionan nuestras instituciones. 

La riqueza territorial adquiere cada día una progre- 
sión extraordinaria; la extensión y fecundidad de nues- 
tro suelo, la benignidad y variedad de su clima, y más 
que todo, la naturaleza de nuestras instituciones y la 
confianza en su estabilidad, atrae diariamente á nues- 
tros puertos emigración de hombres y capitales. 

La educación primaria de la juventud ha merecido 
siempre á los Gobiernos ilustrados una atención par- 
ticular; crear, conservar y dirigir establecimientos des- 
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tinados á este objeto, es el primer deber de la autori- 
Jad, como del mayor interés de los pueblos cultos; el 
Gobierno ha hecho en esta parte cuanto le han permi- 
tido las circunstancias. 

En conformidad con una ley de la Honorable Asam- 
blea Constituyente, se abrió, á principios del año pró- 
ximo pasado, un aula de latinidad que se conserva y 
progresa, haciendo sentir el vacío de un establecimien- 
to de orden más elevado. 

Se estableció igualmente un colegio de niñas en que 
reciben educación por cuenta del tesoro público, jóve- 
nes acreedoras á esta distinción por los servicios de sus 
padres. 

A más de una escuela pública bien concurrida que 
ha conservado el Gobierno en la Capital del Estado, 
kay casas de educación primaria al cargo de corpora- 
ciones particulares, en que la juventud se instruye y 
adquiere conocimientos elementales. 

En todas las capitales de los Departamentos hay es- 
cuelas de primeras letras mantenidas por el tesoro de 
la Nación, y el Gobierno ha tomado sus medidas para 
veneralizarlas á punto que no quede un pueblo sólo 
que esté privado de un establecimiento de esta clase. 

El Gobierno conoce que falta mucho para que la edu- 
“ación pública tenga todo el fomento y extensión de 
que es susceptible; y que todo lo que hasta ahora exis- 
te, á este respecto, no sólo es defectuoso, sino que debe 
considerarse puramente supletorio. 

Es necesario organizar y uniformar un sistema de 
educación para todas las escuelas del Estado, sometién- 
dolas á un centro que les comunique acción é impulso, 
y evite que sea un ramo de especulación con miras úni- 
camente de interés pecuniario; todo esto lo producirá 
el tiempo y otras circunstancias; el Gobierno y los 
legisladores tienen sobre sí la obra de una creación 
y cuando apenas nace no puede presentar grandes re- 
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sultados; su informe hoy ha de contener más bien la 
exposición de sus deseos y necesidades que la relación 
de las obras que haya ejecutado. 

Así es que el Gobierno consagró mucha atención á 
'as necesidades y decoro del culto sin que pudiera au- 
xiliarlo sino con arreglo á las facultades que le estaban 
consignadas. En algunos pueblos el celo de los párro- 
ros y la devoción de los fieles ha suplido la falta de 
tiempo y recursos que sentía el Gobierno, y han em- 
prendido la reparación de los templos; en otros, mani- 
fiestan iguales disposiciones, que el Ejecutivo sostendrá 
y auxiliará cuanto pueda. 

La concentración de la población dispersa, es uno de 
los medios más eficaces para destruir los hábitos de 
la vida errante, y fomentar la sujeción á la disciplina 
y al espiritu de sociabilidad. 

El Gobierno ha determinado la formación de un pue- 
blo sobre la frontera, á que concurren ya aquellos 
hombres que sin morada fija, sin familia, ni lazo que 
los uniese á la sociedad, vagaban por nuestros desier- 
tos; se ha delineado la población á las márgenes del 
Tacuarembó, y se han empezado á construir las habi- 
taciones. 

Se ha podido realizar este importante trabajo des- 
pués que la fuerza de línea ha hecho en un año dos 
campañas, con el objeto de deshacer los aduares de 
indígenas que abrigados en las fragosidades y hosques 
de las fronteras, hacían continuas excursiones sobre 
los establecimientos de campo, robando las haciendas y 
matando á sus pobladores. Hoy ha desaparecido este 
mal y quitado á los criminales y vagos el principal 
asilo que los hacía inaccesibles al poder de la policía, 
de donde amagaban constantemente la paz de aque- 
llos moradores. 

Después de este servicio importante, el ejército se 
halla en su mayor parte estacionado en distintos pun- 
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tos de la frontera; dentro del territorio no hay más 
tropa de línea que la corta guarnición de la Capital y 
la diseminada en la policia de los departamentos. 

Pocas y pequeñas reformas ha podido hacer el Go- 
bierno en el ramo militar; las que exigen las necesida- 
des del país demandan la concurrencia de la Legisla- 
tura, y toda tentativa que no tuviese este apoyo sería 
inútil; la disciplina que necesariamente había de re- 
sentirse de los embarazos que ha tenido la hacienda 
pública, sufrió dos saltos «le sedición que fueron con- 
tenidos por la misma tropa, y por la cooperación pron- 
ta y eficaz de los ciudadanos; las medidas de severidad 
y también de indulgencia que se han empleado alterna- 
tivamente la han restablecido en todo su vigor como 
es necesario al buen orden de la sociedad. 

Se han cumplido religiosamente las leyes y provi- 
dencias de la Legislatura en beneficio de las viudas, 
huérfanos é inválidos de la Independencia, pero mucho 
falta que hacer para satisfacer la deuda sagrada de la 
Patria con sus dignos defensores, y también para ali. 
viar al tesoro de un peso insoportable; hoy gravita 
sobre él un número excesivo de oficiales de toda gra- 
Juación que en el estado de paz en que nos hallamos 
son innecesarios en el servicio de las armas. 

El Gobierno someterá oportunamente á las Cámaras 
los trabajos que ha preparado á este respecto y espera 
que se tomarán en consideración con la preferencia que 
demanda su importancia. 

El Ejército permanente de la República se halla 
vestido, equipado y armado completamente, aunque es 
verdad, que aún habrá que pagar á su tiempo la mayor 
parte del importe de este vestuario y equipo. 

El Departamento de Hacienda es el que ha fijado más 
ls. atención y cuidados del Gobierno. 

Concebir y poner en ejecución un sistema de hacien- 
da que proporcione las rentas á los gas‘ os, que remueva 
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todos los inconvenientes que puedan interrumpir el 
servicio público y que establezca recursos fijos y segu- 
ros, es una operación de suyo difícil y que necesita, 
además, tiempo, meditación, y datos y experiencias; 
faltaba todo esto cuando se estableció el Gobierno Pro- 
visorio y á sólo á esta causa deben atribuirse en con- 
cepto del Ejecutivo, los embarazos y dificultades que 
se han hecho sentir en este Departamento; la adminis- 
tración se vió rodeada de exigencias y necesidades en 
circunstancias imperiosas; la eventualidad, además, de 
la mayor parte de las rentas, era bastante por sí sola 
para producir un conflicto, y cualquiera suceso extra- 
ordinario podía llevarlo hasta un punto insuperable. 

Al retirarse el poder extranjero que había dominado 
el país, nos dejó en la moneda de cobre un cáncer 
roedor que consumía insensiblemente nuestra riqueza 
efectiva; este mal cuyos progresos crecían con el tien:- 
po, aunque no absolutamente desconocido, se ligaba a 
las ilusiones de la inexperiencia: medios indirectos que 
se adoptaron para evitarle, no tuvieron resultado sen- 
sible; pero se decretó al fin la extinción directa de 
aquel signo engañoso; y este empeño confiado al pa- 
triotismo y esfuerzo de los capitalistas se ha realizado 
con un suceso superior á las esperanzas, y ha procurado 
ventajas que aún no se aprecian bastante. 

. Pero la desaparición repentina de aquella moneda de 
oro que tanto influía en las transacciones, atrajo una 
crisis en el comercio y aumentó los embarazos del Go- 
bierno; estagnado el giro, fallaron por consecuencia los 
cálculos fundados sobre las rentas públicas. Dismi- 
nuídos los recursos crecieron las exigencias y se pre- 
sintió un conflicto; para evitarlo se consagraron tierras 
de propios y otras á la extinción de la deuda exigible; 
mas las dificultades que se presentaron para la ejecu- 
ción de esta medida, desvirtuaron el espíritu de la Ley 
que la sancionaban. 
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Se ha realizado la enajenación de las tierras de pro- 
pios y amortizado sólo una parte de la deuda; el sa- 
erificio de otras propiedades sin llenar el objeto de 
aquella Ley, privaría al país de grandes ventajas; el 
Gobierno, pues, ha meditado otras medidas sobre esa 
deuda y las someterá á la sanción de las Cámaras. 

Subsistía entretanto la desproporción entre las ren- 
tas y los gastos, y sus efectos se hacian cada día más 
sensibles. El Ejecutivo se propuso cercenar aquéllos, 
pero se apercibió muy luego de que necesitaba la con- 
currencia y apoyo de las Cámaras, cuya reunión ex- 
traordinaria, sobre otros inconvenientes tenía el de la 
morosidad respecto de su remedio cuya urgencia cre- 
cia por momentos. 

El conflicto iba á llegar á su colmo; la posición del 
Ejecutivo venía á ser la más crítica; su crédito y el de 
la República se hallaban comprometidos; el honor y 
la justicia reclamaban pagos sagrados y el eco de la 
necesidad formaba un terrible clamor en torno del Go- 
bierno; fué necesario calmarlo y, en efecto, ha desapa- 
recido. 

Se emprendieron operaciones que procuraron fondos 
bastantes para hacer frente á todas las exigencias y 
que rehabilitaron el erédito del Gobierno; libres ya del 
peso de la deuda exigible y de sus consecuencias, tene- 
mos expedito el tiempo para que se dicten con calma 
medidas legislativas que establezcan un sistema de ren- 
tas fijas y seguras. 

Aquellas operaciones, producto de la necesidad, han 
dejado un pequeño vacío en las rentas ordinarias su- 
cesivas, que será compensado con exceso con la dismi- 
nución de los gastos y por el aumento de los recursos; 
su ejecución no podía sujetarse á las fórmulas comu- 
nes. La salud pública demandaba sacrificios que no in- 
fringían las Leyes, entre las que ella figura como la 
primera de todas; «de todos estos actos, se instruirá 
oportunamente á las Cámaras. 
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Después de haber dado cuenta del estado y operacio- 
nes de todos los departamentos de la Administración, 
sea permitido deciros, señores, que la Nación, espera de 
sus Representantes grandes é importantes trabajos en 
la presente sesión; el Gobierno ha preparado alguros 
que presentará sucesivamente á la cons1:leración de los 
señores Representantes; su celo y el conocimiento de 
las necesidades públicas, harán lo demás. 

Las leves que han de fijar el sistema de rentas son 
las primeras que con preferencia demandan la aten- 
ción de ias Cámaras, la eventualidad de las actuales, 
lucha con el interés común y puede comprometer en 
iodo momento, á la autoridad y al orden público, En 
este concepto el Gobierno se ha empeñado en prepara! 
bases ciertas por medio de un registro público ó ca- 
tastro que contenga la descripción de todas las propie- 
dades y riqueza territorial. Esta operación importante 
v digna de un Gobierno benéfico, no producirá todo su 
resultado sino con el tiempo, pero llegará al caho á 
ser el auxiliar más poderoso para el sistema de Ha- 
cienda. 

No es menos importante conocer la topografía del 
país y medir la extensión de las tierras de propiedad 
pública que forman la más sólida riqueza si se aprove- 
chan directamente las ventajas que prometen. La Co- 
misión provisoria de este ramo y las del Catastro ha- 
brán adelantado muchos datos y preparado elementos 
vara la gran carta territorial, cuando las Cámaras dle- 
diquen su atención á objetos tan recomendables. 

Es también urgente descargar al Erario público el 
peso de un numeroso Estado Mavor, como lo es, al 
mismo tiempo, establecer el premio con que han de 
retribuirse los servicios de los ilustres defensores de 
la Patria y constituir definitivamente nuestro Estado 
Militar. 

Pesa no menos sobre el honor que sobre la gratitud 
de la República la satisfacción de los créditos que á la 
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par de nuestra independencia nos ha legado la última 
guerra por auxilios dados al Ejército; los acreedores 
han descansado hasta ahora en la lealtad y fe del Gobier- 
ro, es ya tiempo de clasificar, liquidar y consolidar esta 
deuda, y para ello como para el premio del Ejército, 
será necesario el restablecimiento del crédito público. 

Finalmente, la Administración de Justicia que ejer- 
ce en todo momento una influencia tan sensible sobre 
todas las fortunas de los ciudadanos, reclamará tam- 
bién la atención de las Cámaras: la experiencia ha des- 
cubierto grandes inconvenientes en nuestro orden judi- 
cario; muchas de las disposiciones que la Ley adoptó 
como garantías, embarazaron la Administración de Jus- 
ticia y la hacen tardía y dispendiosa. 

He ahí, señores, los grandes é importantes trabajos 
4 que deben consagrarse los Representantes de la Na- 
ción: crear rentas y proporelonarlas á las necesidades 
públicas; dar estabilidad al erédito salvando nuestros 
recursos de las contingencias y eventualidades; per- 
feeccionar la libertad por el respeto á las Leyes; re- 
compensar al Ejército, fomentar la población y propie- 
dades de nuestra campaña y pagar á los que nos fran- 
quearon sus fondos en los días de conflicto. Tal es la 
tarea que la Patria reclama de los señores Represen- 
tantes. 

El Gobierno no se lisonjea de que todos estos bienes 
puedan ser la obra de una sesión; pero eree que mucho 
se habrá hecho para llegar al término economizando el 
tiempo. El Gobierno coneurrirí ceon todos sus esfuerzos 
y celo á tan grande objeto, y cuenta confiadamente con 
la cooperación y patriotismo de los señores Represen- 
tantes. 


Montevideo, 20 de Febrero de 1832. 


LUIS EDUARDO PEREZ. 
SANTIAGO VAZQUEZ. 


R. H.—49 TOMO VI 


Diario de la guerra del Brasil, llevado por 
el Ayudante José Brito del Pino, y que 
comprende desde agosto de 1825 hasta 
enero de 1828. 


(Continuación) 0) 


1827.—NOVIEMBRE 


3.—Con esta fecha se contestaron notas del coronel 
don Leonardo Oliyera en que se comunicaba que los 
enemigos en número de 600 hombres se habían apode- 
rado de la Fortaleza de Santa Teresa y que otras fuer- 
7as habían desembarcado en la de San Miguel. Se le 
daban en ella las instrucciones necesarias para que 
vbrase con arreglo á este nuevo incidente. Entre otras 
cosas se le ordenaba pidiese caballos á los vecinos para 
que tuviese bien montada y en estado de pronta movi- 
lidad la fuerza de su mando; y en caso que los vecinos 
se resistiesen, (lo que no era de esperarse,) los tomase 
á la fuerza; pues lo primero era la salvación de la 
Patria. Que hostilizase sin cesar á los enemigos y diese 
continuos partes; que por lo demás descansase en que 
sería reforzado. 

Por si esta operación del enemigo fuese parte de un 


(1) V. la pág. 437 del tomo IV. 
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plan general, se pasaron órdenes al general Laguna, 
a] coronel Latorre y al Jefe del E. M. G., comunicándo- 
les el acontecimiento y haciéndoles las prevenciones 
oportunas sobre la vigilancia, etc. 

Se ordenó al general Laguna que al marchar él para 
incorporarse al Ejército, diese á reconocer al coronel 
Jon Manuel Lavalleja por Comandante General de la 
Costa del Uruguay, desde el Río Negro á la Barra del 
Cuareim. 

5.—Se acusó recibo al Ministerio de la nota 849 en 
que acuerda la separación del servicio, que habían soli- 
citado, los tenientes don Tomás Viana y don Carlos 
Navia. 

También de la nota en que acompañaba el despacho 
de Capellán Mavor del Ejército para el presbítero bra- 
silero don José Antonio Caldas. 

Igualmente al coronel Latorre de la acta del Depar- 
tamento (1). 

Se avisó al Ministerio que el 29 del pasa:lo se habían 
apoderado los enemigos de Santa Teresa en número de 
600 hombres, y que por el puntal de San Miguel se es- 
taba desembareando más gente al mando de un tal 
Manuel Jacinto. Que se habían tomado todas las me- 
didas que el caso requería y otras en previsión de que 
luese esta operación parte de un plan general concebido 
por los enemigos. 

10.—Se acusó recibo al Comandante General de Ar- 
mas don Manuel Oribe de la nota en que acompañaba 
una del Jefe del asedio de la Colonia, y otra del Co- 
mandante enemigo de la Plaza sobre canje de prisio- 
eros. Se Je decía en ella que habiendo propuesto esto 
mismo al Jefe de la Plaza de Montevideo, había contes- 


(1) Para disolver la Legión, ete.; lo que había tenido lugar en el 
mes anterior, 
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tado que no estaba autorizado para ello, pero que da- 
ría cuenta al Vizconde de la Laguna para su resolu- 
ción; que en consecuencia se esperase, y entretanto se 
hiciese saber esta contestación á aquellos Jefes, 

13.—Al Ministerio de la Guerra avisándole haber 
concedido permiso al general don Juan Lavalle para 
pasar á la Capital á restablecerse de la herida que re- 
cibió y además porque asuntos de familia demandaban 
imperiosamente su presencia. Que esperaba que esta 
medida sería de la aprobación del Gobierno. 

17.—Al coronel Olivera para que ordene al sargento 
mayor don José María Reyes que tomó al vecino don 
Manuel Alonso un caballo zebruno de su propiedad, de 
carrera, y además otros que después largó á cierta dis- 
iancia, que no solo abone al expresado vecino el precio 
en que estime justamente su caballo, sino que también 
el galope y diligencia que ha hecho ese vecino para re- 
caudar sus caballos y haciendo saber después al expre 
sado Mayor que el General en Jefe ha sido altamente 
incomodado con un procedimiento de esta naturaleza 
cuya degradación alcanza y desdora á los señores Je- 
les con quienes se iguala. (La nota cuyo extracto doy, 
fué redactada por el teniente coronel don Joaquín Re- 
villo). . 

19.—Al Jefe del E. M. G. don José M.* Paz diciéndole 
en contestación á su nota sobre que se le den instruc- 
ciones para cómo debe obrar en caso que los enemigos 
atentasen contra el Ejército, que si llegase ese caso 
se retire con el Ejército al Cordobés haciendo se le in- 
corpore el coronel don Andrés Latorre y el de la mis- 
ma clase graduado don Adrián Medina con sus fuerzas 
respectivas; dando avisos repetidos al General en Gefe 
para proveer lo que sea necesario. 

Al mismo para que si no hay ganado para consumo 
del Ejército, del de los enemigos, se tome á los vecinos 
dlocumentándolos. 
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20.—Se contestó al general Paz á otra nota en que 
confirmaba un movimiento de los cremigos sobre el 
Rincón de Pereira. Se le ordenaba que si la fuerza era 
menor ó igual á la que el General tenía á sus órdenos 
la batiese; y si fuese mayor se retirase como antes se 
lo había prevenido. Que se daba orden al coronel La- 
lorre para que pusiese å su disposición las caballadas; 
pero que no hiciese uso «le ellas sino en el caso de un 
movimiento general. 

22.—Al Gobernador de Misiones don Félix Aguirre, 
transeribiendo la novedad del Gobierno de Buenos Ay- 
res en que hace saber que se ha dirigido al Gobierno 
dle Corrientes invitándole á que guarde armonía con 
cl de Misiones y cese la guerra de exterminio que se 
nacen ambas Provincias. El General en Jefe recomien- 
da lo mismo al Gobernador de Misiones y lo invita de 
nuevo á volver sus armas contra el enemigo común. 

24.—Se acusó recibo al general don José M.* Paz de 
la nota en que acompañaba un parte del coronel don 
José Videla Castillo, Jefe del 2.2 Batallón de Cazado- 
res, en que comuniraba que el teniente 2. del mismo, 
don Mariano Escalada, había fugado de la prisión y pa- 
sádose al enemigo. 

28.—Al general Laguna avisándole que queda im- 
puesto de haber sido derrotados los misioneros por los 
correntinos. Que en consecuencia reuna á todos los que 
hayan pasado y oficie á los demás para que se incorpo- 
ren á la División de su mando y cese la guerra civil. 

En una nota al Comandante General don Manuel La- 
valleja, se le decía entre otras cosas, (suponiendo que 
en el asunto entre los m'sioneros v correntinos andaba 
mezclado el general Rivera ó sus agentes). ‘Si cayese 
“« Iglesias, el Portugués (1) ó cualquiera de esos fac- 


——_——— 


(1) Don José Augusto Pozolo, 
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** celosos enemigos de la tranquilidad y fomento de la 
« Patria, el señor Comandante está instruído de la 
“* conducta que debe observar con ellos; y se espera 
‘ que si caen en sus manos, no tengan lugar de fra- 
** guar más maquinaciones ni intrigas.” 

30. — Al Ministerio proponiendo al doctor Andrés 
Gelly para Auditor de Guerra del Ejército, y al te- 
niente coronel don Joaquín Revillo para Secretario 
del General en Jefe. 


Sobre el nombramiento que solicitaba el Gobernador 
de Entre Ríos y el de Santa Fe, de General en Jefe 
del Ejército que debía formarse para invadir las prs- 
vincias brasileñas del norte, en la persona del briga- 
dier general don Fructuoso Rivera. 


Se hace necesario, para inteligencia de la razón por 
qué tan tenazmente se opuso el general Lavalleja al 
nombramiento del brigadier Rivera, volver un poco 
atrás y presentar los sucesos que influyeron en el es- 
píritu de aquel general para tan constante oposición. 

Sabido es que—tomado prisionero por el general La- 
alleja en abril de 182%—se resistió á tomar parte en 
la guerra que se empezaba contra las fuerzas imperia- 
los, y sólo en la alternativa en que se le puso de servir 
ó morir, se prestó á lo primero. Desde entonces prestó 
aleún servicio haciendo entregar á los brasileños ar- 
mamento y municiones, con engaño, v con el mismo 
forzó al coronel Borba y su fuerza. 

Mas ya en junio se le atribuvó que era el jefe d> 
un plan combinado con el general Lecor para sofocar 
nuestra naciente libertad. En el sumario que con este 
motivo se levantó á los individuos sargento mayor don 
Bonifacio Isás (a) Calderón y don Juan Turrevro, 
como 1lgualmente á don Justo González y don José 
Alvarez del Pino, había algo que dejaba entrever su 


DIARIO DE LA GUERRA DEL BRASIL 755 


ingerencia, pero no lo bastante para proceder contra 
él. Todo el mundo, sin embargo, quedó persuadido que 
cl era el jefe de la conspiración, pero con su sagacidad 
costumbrada, había obrado de modo que nada se le 
pudiese probar. Así los individuos ya citados fueron 
condenados á muerte por el delito de Lesa Patria, pero 
e! Gobierno los perdonó. 

Creo oportuno copiar dos Oficios relativos á ese 
asunto. 
“Ha recibido este Gobierno el proceso formado a los 
reos de Lesa Patria don Bonifacio Isás y don Juan 
Turrevro, que por la aprobación de la sentencia pro- 
nunciada por el consejo de guerra el día anterior, 
acompaña V. E. en Oficio de esta fecha, á que con- 
texta.—Ds. g. á V. E. ms. ans. Florida, Junio 23 de 
* 1825.— Manuel Calleros—Manuel Durán—Loreto de 


«c (Gomensoro — Juan José Vázquez— Francisco Joa- 
« quin Muñoz—Francisco Araucho, Secretario.—Al 
“* Exmo. S.or Brigadier General en Jefe del Ejército 
é 


de la Provincia.” 

“Exmo. S.or—Ifahiendo resultado de autos en el 
* consejo de guerra que por orden de V. E. he presi- 
“* dido el día de hoy cómplices en el crimen de los 
“* mayores Isás y Turreiro, los vecinos de Canelones don 
Justo González y don José Alvarez del Pino, lo pon- 
go en conocimiento de Y. E. para que se sirva ordenar 
su seguridad—Ds. g.e á V. E. ms. añs.—Florida 22 
“* de Junio de 1825—Exemo S.or—Juan José Quesada 
—Exmo S.or Brigadier General yv Comandante on 
Jefe don Juan Ant.” Lavalleja.” 

Es copia de los originales que existen en mi poder, 


(Firmado) José Brito del Pino, 


Después de este suceso se renovaron las desconfian- 
zas sobre él y nadie quería que se le fiase fuerza al- 


J 
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guna; pero tal era la fascinación que ejercía sobre el 
espíritu del general Lavalleja, que á pesar de todas las 
observaciones se le confió una fuerza de 300 hombres. 
Con ella se presentó ante una enemiga triple casi y 
sucedió lo que debía esperarse. La fuerza brasilena la 
persiguió por porción de leguas, muriendo en esa per- 
secución muchos de nuestros valientes, entre ellos el 
mayor Mansilla. También se le atribuyó que condujo 
esta fuerza para su sacrificio v que si no lo fué debía 
¿tribuirse á tanto oficial patriota y valiente, como iban 
en ella, tales como don Servando Gómez, capitán en- 
tonces, don Felipe Caballero, ete., ete. Esta persecución 
es clasificada por la retirada del Bizcocho. 

A su regreso al Cuartel General en la Barra del Pin- 
tado, la opinión estaba decididamente pronunciada eon- 
tra él: era á principios de septiembre. En estos días 
salió una fuerza considerable de la Plaza y el Ejército 
ee movió tomando posiciones y estando pronto para 
batirse, y estos movimientos tan trascendentales en 
aquellas circunstancias fueron todavía confiados al bri- 
gadier Rivera. 

Luego que esa fuerza enemiga volvió á entrar á la 
Plaza, trató el general Lavalleja de mandar una furr- 
za al Rincón de las Gallinas para sacar las caballadas 
del Ejército imperial. Se quería dar el mando de esta 
fuerza al coronel Latorre ó al de la misma clas», 
don Julián Laguna, pero después de una larga confo- 
vencia econ el general Rivera, le confió el mando de la 
fuerza que debía ejecutar esta operación, y que aseen- 
día á 500 hombres. No renovaré los detalles de la op- 
ración y sí sólo lo que hace relación con mi propósito 
de manifestar las razones del general Lavalleja por sn 
oposición al mando que se solicitaba. Cuando el ev- 
neral Rivera queriendo saliv del Rincón de las Gallinas 
vió que entraba el coronel Jardín con 700 hombres, dió 
la orden de retirada; pero la retirada era la muerte, 
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mues el rincón lo forma, como es sabido, el río Negro 
v el Uruguay. Esto lo conocieron hien los jefes y ofi- 
clales que mandaban la fuerza, y sin hacer caso de una 
orden semejante, cargan al enemigo con su bravura 
seostumbrada y lo derrotan completamente. Los de- 
talles de esto los he oído á los mismos oficiales y jefes, 
todos amigos mios; y, sin embargo, entonces todavía 
ercía yo, que exageraban, pero después tuve que creer 
porque era la verdad. 

Cualquiera puede hacerse cargo de la impresión que 
este hecho causaría. Sin embargo, el general Lavalle- 
ia lo dejó siempre al mando de esa división, y con ella 
formó el ala izquierda de la línea en la Batalla del Sa- 
randí. Se triunfó en ella, pero era necesario perseguir 
á los coroneles Bento Manuel v Bento Gonzales, que 
iban en retirada al paso de Polancos. Nueva oposición 
ó5 que fuese el general Rivera encargado de esta opce- 
ración, sin embargo, todavía se la confió el general La- 
valleja. 

Para alcanzar al enemigo, era preciso no perder un 
instante, v el general Rivera hizo hacer dos altos, cada 
uno de casi una hora, á pesar de las observaciones del 
“apitán don Servando Gómez v otros, que se desespoe- 
raban al considerar que se les iba á escapar el enemi- 
co. En efecto: cuando llegamos al paso de Polancos, 
oue estaba erecidisimo, va los enemigos estaban del 
otro lado y habían destruido los botes. 

El general Rivera invitó á una conferencia, río por 
medio, á los jefes brasileños, v después de una conver- 
sación animada, le dijo á Bentos Manuel que se prepa- 
rase porque iba á pasar v los había de perseguir hasta 
ci Rio Grande. Nos retiramos v apenas subimos las ba- 
rraneas, vimos que la fuerza brasileña se había puesto 
en marcha. Nada más fácil que haber hecho pasar más 
¿bajo ó más arriba una fuerza para perseguirlos; pero 
nada se hizo y sólo se despacharon cuatro ó seis veci- 
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nos, según el general Rivera para prevenir á nuestros 
paisanos retirasen sus caballadas, lo que parecía irn- 
posible ignorándose el rumbo que llevaban; y á más 
por el peligro de caer en medio de los enemigos; más 
según los demás los vecinos fueron encargados de decir 
£ Bentos Manuel que no lo perseguiría; y esto parece 
comprobarse con lo que sucedió al otro día, pues recién 
á las dos de la tarde pasaron como unos doscientos 
hombres, y como era natural, no pudieron darles alcan- 
ce llevando ellas la ventaja de una marcha seguida, em- 
prendida al ponerse el sol del día anterior. 

Todo esto contribuyó á que el general Lavalleja se 
»xasperase más contra él; v va desde entonces se esta- 
hleció una marcada desinteligencia. 

Así siguieron, hasta que á fines de 1826 se agriaron 
de tal modo que el general Rivera pidió pasar á incor- 
porarse al Ejército Nacional. Marchó, en efecto, v como 
entonces mediaban desinteligencias entre el general 
Lavalleja y el General en Jefe del Ejército Nacional, 
fácil fué al general Rivera, insinuarse en el espíritu 
de ese general que lo era don Martín Rodríguez, hacien- 
do ver que Lavalleja obraba mal y que la razón estaba 
por él. El resultado fué que el general Rodríguez lo 
mandó al cargo de una fuerte división para ir á sor- 
prender v batir la fuerza que Bentos Mannel tenía del 
otro lado del Cuareim. Esta división era de tropa esco- 
gida; el Regimiento del Coronel Brandcem, el del Gene- 
ral D. José M.* Paz v otros. Llegó al Cuareim sin ser 
sentido, estando los enemigos con los caballos á la es- 
taca. Pues hien: en este estado y cenando la pérdida de 
esa fuerza era inevitable, hace tocar diana, v con esto 
revela á los enemigos la presencia de nuestras fuerzas, 
v logran retirarse sin pérdida. Un grito de traición 
llegó al Cuartel General desde el Cuareim v todo el 
Ejército miró con indignación una acción tan abomi- 
nable. Pero todavía como siguiese la desinteligencia 
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del general Lavalleja con Rodríguez, el general Rivera 
la explotó de modo, que todavía le volvió aquel general 
una parte de su confianza; y entonces para probarle 
que Lavalleja no tenía influencia en la tropa que tenía 
á sus órdenes, se ofreció á hacer que se desertase el Re- 
eimiento de Dragones Orientales, del que él, (el gene- 
ral Rivera), había sido el jefe. En efecto, escribió á sar- 
gentos y cabos é intrigó de modo que ese hermoso Cuer- 
po se desmoralizó, se desbandó, y una sola parte llegó 
al Arrovo Grande del otro lado del Río Negro, donde 
se Je mandó estacionar. 

Pesóle, sin embargo, después al general Rodríguez 
el haber consentido en una operación que privaba al 
Ejército de un Cuerpo tan acreditado por su valentía, 
pero ya el mal estaba hecho. 

En estas circunstancias tuvo orden el general Rodrí- 
euez del Ministerio de marchar sobre el Durazno, para 
hacer que el general Lavalleja entrara en razón. Al 
pasar por el Arroyo Grande, quería Rivera que el Ge- 
neral en Jefe se presentase á los Dragones sublevados 
v les dijese algo, pero aquél no quiso, y dió orden que 
viniesen formados á retaguardia de todo el Ejército. 

Esto disenstó á Rivera, y mucho más le disgustó el 
que luego que el general Rodríguez habló con Lavalle- 
ja cambió va de lenguaje v de conducta con Rivera. 
Fste conociendo que va no sería considerado en ade- 
lante pidió licencia para pasar á Buenos Avres, pero 
dejando organizado un movimiento revolucionario en- 
cabezado por su 2. el mayor don Bernabé Rivera y 
<egundado por el capitán del Regimiento don José M.* 
Raña, capitán don Felipe Cahallero, mavor don Manuel 
Arauekho y otros. Esta incidencia era muy grave v po- 
día acaryear la disolución del Ejército y el triunfo del 
enemigo. Pero al mismo tiempo que la Providencia 
lizo que don Bernabé fuese tomado por el general Al- 
vear y que el general Lavalleja y el Gobernador Dele- 
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gado Joaquín Suárez lograra persuadir á la fuerza que 
aquél mandaba que entrasen en su deber; en estas cir- 
cunstancias, digo, tomó el Gobierno Nacional comuni- 
caciones del general Lecor á Rivera, y de otros para 
que obrase en el sentido de los intereses del Brasil. 
El Gobierno Nacional mandó luego prenderlo, pero fué 
¿visado en tiempo, logrando escaparse y ganar la Pro- 
vincia de Santa Fe. 

En esta Provincia unas veces, y otras en la de Entre 
Ríos, permaneció el general Rivera hasta la caída del 
Gobierno General y del Congreso. Entonces fué lama- 
do á Buenos Aires, v tal vez entonces se le hubiese 
peordado algún mando, pero nombrado General en Jefe 
ol general Lavalleja, hubo de aplazarse para más tarde. 

Esta época llegó en noviembre de 1827, en que los 
Gobernadores de Santa Fo y Entre Ríos s% dirigieron 
al Gobierno encargado de la dirección de la guerra so- 
licitando el nombramiento de General en Jefe del Ejér- 
cito que debía ocupar las posesiones brasileñas del Nor- 
te, para el general don Fructuoso Rivera. 

Esto dió mérito á que el Ministerio de Guerra pasase 
al General en Jefe don Juan Antonio Lavalleja, la nota 
que voy á copiar del original y también otras que en 
copla se acompañaban. (1) 

Después que el Gobierno de Buenos Aires recibió 
esta nota fulminante, desistió por entonces, aplazando 
el asunto para más adelante como se verá en el curso 
de estas memorias. 

Desde esta fecha hasta nuestra marcha al Cerro Lar- 


o aeae 


(1) En el tomo Y, páginas 86 y siguientes, se publicó toda la 
correspondenela relativa á estas graves emergencias, por no haber 
Hegado hasta esa fecha al “Archivo y Museo Histórico Nacional" los 
manuseritos del general Brito del Pino en que se da cuenta de ellas. 
— DIRECCIÓN, ! 
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go no ocurrió cosa de importancia. Sólo el Gobernador 
Aguirre, de Misiones, con los suyos daba bastante en 
que entender por las vaquerías que hacían y desórdenes 
ú que se entregaban. Con estas noticias el General en 
Jefe ordenó al general Laguna los hiciese incorporar á 
su fuerza; y al coronel Lavalleja que si los encontraba 
haciendo vaquerías sin distinción de personas les me- 
nease bala. Esto mismo y literalmente se comunicó al 
expresado Aguirre. 

11.—Se contestó una nota del Gobernador de Corrien- 
tes don Pedro Ferré quejándose de la parte que parecía 
tomar el General en Jefe en el asunto de su querella 
con los misioneros y fundándose para probarlo en que 
el Gobernador Aguirre invocaba para todo su nombre. 
Para desvanecer estas equivocaciones, se le hicieron las 
justas reflexiones á que daba lugar la debilidad de los 
cargos y se le remitían copias de las comunicaciones 
cambiadas con el expresado Aguirre. Se le invitaba 
también á cesar en la desoladora guerra civil y á con- 
vertir sus fuerzas contra el enemigo común. 

13.—Marchó el general con su familia y el general 
don Enrique Martínez, para su estancia en Antonio 
Herrera, dejando de Gobernador Delegado á don 
Luis Eduardo Pérez y de Secretario al teniente coro 
nel don Pedro Lenguas. 

14 —Salimos con don Joaquín Revillo; pasamos el 
Yi y Tejera por el paso de Guzmán y nos incorporamos 
al general en su Estancia. A la tarde llegó el Tesorero 
don José M." Valdepans y otros empleados. El coronel 
Latorre salió para las Palmas. 

15.—Marclamos. Paramos á pasar el sol en lo de la 
(ruayceña en Quadra; á las 4 seguimos, pasamos á 
Quadra y dormimos en lo del capitán don Juan Tomás 
Ximénez. 

16.—Marchamos, y paramos á comer en las Isletas 
de las puntas de Quadra junto á lo de Chico Garí; vol- 
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vimos á marchar y paramos á las 4 y 1/2 en lo de la 
vieja Garí. 

17.—A las 7 emprendimos la marcha y como á las 
12 paramos en las puntas del Chileno; á la tarde pro- 
seguimos la marcha; pasamos por la estancia de don 
Ramón Márquez y paramos á dormir del otro lado del 
Blanquillo, que pasamos. 

18.—En marcha poco después de salir el sol; pasa- 
mos dos ó tres gajos de las Cañas y últimamente para- 
mos en la costa de este arroyo. Todo el campo que atra- 
vesamos hasta este punto presenta las perspectivas 
más agradables. Cerros de diferentes formas, colinas 
verdes; isletas de diversos árboles entre las piedras 
y rocas, y finalmente un arroyo con un monte bellísimo 
que caracolea una ó dos veces en cada cuadra y cubierto 
de árboles de mil clases diferentes. Hace barra en el 
Río Negro. 

19.—Permanecimos en el mismo paraje; se ofició al 
coronel Oribe y al de la misma clase don Pablo Pérez. 
Se nombraron al capitán don Juan José Florencio y al 
alférez Callorda para ir al Departamento de San José, 
al capitán don Marcos Garcia, á Porongos, y al alférez 
don Rafael Díaz, á Santa Lucía chico; todos en perse- 
cución de desertores de la División de San José, que 
desde el 30 de octubre hasta la fecha ha tenido velnti- 
ocho. También todos los que encontrasen del Ejér- 
cito. 

Orden de tener caballos tomados al toque de diana. 

20.—Marchamos de las Cañas hasta llegar al Cordo- 
Lés, el que pasamos y paramos á comer en la costa, El 
agua de este arroyo es deliciosa; su curso está á cada 
paso interrumpido con bancos de arena; lo que lo hace 
impracticable para botes sino en uno ú otro paraje; el 
monte es espeso y cubierto de árboles de especies di- 
ferentes; su orilla y fondo es de arena y pedruzco. A 
la tarde proseguimos la marcha y anduvimos 5 y 12 
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leguas; pasamos el arroyo de la Lechiguana y acam- 
pamos para dormir poco más arriba de la barra de este 
en Pablo Pacs, estuario que hace barra en el Río Negro 
y tiene tanto caudal de agua como el Cordobés. Es muy 
montuoso y sus cercanías deliciosas. 

21.—Marchamos; pasamos á Pablo Paes después de 
salir el sol y caminamos siete leguas hasta el arroyo 
de las Tarariras, el que también pasamos, y donde nos 
acampamos para comer y pasar el Sol. Llegó corres- 
pondencia del Ejército; seguimos la marcha; anduvi- 
mos 4 leguas más hasta el arroyo de Tupambay donde 
pasamos la noche. 

22.—Después de salir el Sol marchamos, pasamos á 
Tupambay y habiendo andado como 2 y 1/2 leguas, pa- 
samos el arroyo del Quebracho, donde hicimos alto para 
comer. Se despacharon varios asuntos y comunicacio- 
nes. A la tarde seguimos la marcha hasta el anochecer 
que empezando á llover, hicimos alto en la costa de una 
cañadita, á inmediaciones de la Estancia de un tal Alon- 
so, y distante del Fraile Muerto como 1 y 1/2 leguas. 
ulovió bastante toda la noche. 

23.—A las 6 y 1/2 emprendimos la marcha; pasamos 
el Fraile Muerto por el Paso de la Arena, donde había 
una guardia y campamos para comer. Llegó el coronel 
Garzón, el comandante Correa, Morales, ete., á felicitar 
al general. Permanecimos en este punto. 

24.—El general ordenó que quedasen en este punto 
las milicias del Cerro Largo, de San José, Compañía 
de don Juan Tomás Ximénez y piquete de Dragones de 
Ituzaingó; que marchasen al arroyo de Medina, su es- 
colta y las galeras exceptuando las de la Comisaría que 
también debían quedar en aquel punto á esperarlo. El 
se dirigió al cantón «del Fraile Muerto donde se le es- 
peraba desde ayer. Nosotros nos pusimos en seguida 
en marcha y al momento empezó á llover; siguió todo 
el camino que fué de 4 y 1,2 leguas hasta el arrovo 
citado de Medina donde paramos á comer. 
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Este día se ofició al coronel graduado Planes para 
que lo que llegase se pusiese á las órdenes del coronel 
Latorre; y al coronel Garzón remitiéndole ocho deser- 
tores para que los pusiese á las órdenes del jefe del 
Estado Mayor General. 

A las 3 llegó el general y luego rompimos la marcha; 
á poco rato encontramos al general Paz, secretario 
Gelly, coronel Pereira y otros jefes que se habian arle- 
iantado al encuentro del general. Seguimos juntos; pa- 
samos algunos gajos de arroyos v va bien oscuro en- 
tramos en el Cerro Largo. Varios jefes vinieron á fe- 
licitar al general y las músicas ejecutaron algunas plo- 
zas de gusto. 

25.—Una compañía, con todos sus oficiales, handera 
y música del Batallón 1. vino de guardia de honor de 
S. E. El General en Jefe del E. M. G. don José M.’ 
Paz, á la cabeza del E. M. y de toda la oficialidad del 
Ejército, entró á cumplimentar á S. E; al presentarla 
e recomendó “sus virtudes y la constancia”? con que 
había sobrellevado las mayores privaciones y necesida- 
des, dando siempre nuevas pruebas dignas de su fama 
de la Nación á que pertenecen. Que su llegada, como 
tan deseada, los había colmado del gozo más vivo, ete. 
El General en Jefe contestó agradeciendo las felici- 
taciones y manifestando que habían sido objeto de su 
admiración y alabanza las heroicas virtudes de toda 
clase desplegadas por los señores jefes y oficiales 
durante ese pasado largo de desgracia y padecimien- 
tos, ete., ete. 

En la orden que se dió: que mañana habría gran 
parada á las 9 y. que los Cuerpos formarían por su 
orden. Que pasado mañana lo harán las demás fuer- 
zas que están en el paso de la Cruz. 

Hubo veintiseis alemanes pasados. 

26.—Tuvo efecto la gran parada. El general arengó 
á la tropa, la que mostró el mayor entusiasmo, y con- 
testó con vivas y aclamaciones. 
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27.—No pudo el general ir al paso de la Cruz. Sin 
novedad. Se ofició al Ministerio de la Guerra con el 
N.” 157, dando cuenta de la llegada al Cerro Largo, del 
excelente espiritu de que se hallaba animado el Ejér- 
cito. Que ha dejado acantonadas en el Fraile Muerto 
y otros puntos las fuerzas de la Provincia, buscando 
la abundancia y buena calidad de los pastos para las 
caballadas. Que en la Provincia habían quedado las 
fuerzas siguientes. La División de Maldonado al fren- 
le de los enemigos, que ocupan á Santa Teresa. El Re- 
gimiento 9 del coronel don Manuel Oribe y las Milicias 
de Canelones en la línea sobre Montevideo; y sobre la 
Colonia el Regimiento N.° 17 y la Milicia del Departa- 
mento. 

Al general Laguna se dijo que: según las comunica- 
ciones del Gobernador de Misiones, Aguirre ofrece mar- 
char el 20 para el paso de Otorgués, pero'que el S.or 
General le remita un baqueano para que lo dirija. Que 
los caballos que remite el Comandante Lavalleja los 
conserve hasta nueva orden. Que pase á situarse á este 
iado del Río Negro, en el paso de Masangano y estar 
en relaciones con las fuerzas «del coronel don Serbando 
Gómez. Que no dilate en marchar á este punto porque 
conviene y avise su arribo como la incorporación del 
Gobernador Aguirre y el estado en que se halla de ar- 
mamento. 

Al teniente don Pedro Barreto para que se ponga en 
relación con la partida de la barra de Cebollatt, y la 
que se manda á Tacuart y costa de la Laguna; para que 
todo este espacio esté completamente guardado. 

28.—Sin novedad. Se despacharon varios asuntos. 

29.—Marchó el General en Jefe al paso de la Cruz 
«donde estaba el corone] don Serbando Gómez. El ge- 
neral don Enrique Martínez pasó revista á la Infan- 
tería. Al anochecer regresó el General en Jefe. 


R. .".-50 TOMO € 
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Con fecha de ayer se ofició al Gobierno Delegado de 
la Provincia para que enviase comisionados á las es- 
tancias de los brasileros Dávila y Bentos González, que 
estaban abandonadas, á fin de que tratasen de su con- 
servación y evitasen el robo de haciendas que había 
empezado á tener lugar. Se despacharon multitud de 
asuntos y comisiones. 

30.—Llegaron comunicaciones del comandante La- 
valleja, general Laguna, teniente Santana y otros. Se 
contestaron. Llovió. 

31.—Sin novedad. Siguió lloviendo. Se despacharon 
comunicaciones oficiales y confidenciales. 


182€.—ENERO 


1.-—Fuí dado á reconocer de Ayudante de Campo del 
General en Jefe, sin perjuicio de mis funciones en la 
Secretaría del Ejército. 

2.—El General en Jefe fué al paso de la Cruz y el 
general en Jefe del E. M. G. á repartir caballadas. Se 
ofició al Ministerio de la Guerra (159), dándole cuenta 
de las deposiciones de los pasados del enemigo. Con el 
número 160 pidióse la remisión de vestuarios, herra- 
mientas de carpintería, armería, herrería y talabarte- 
ria, como también 4,000 pares de espuelas. 

3.—Se despachó el correo para Buenos Aires. 

4.—Se contestó á la nota reservada del Ministerio 
de la Guerra número 893, cuyo tenor era el siguiente: 

‘N.° 893.—Reservada.—Ministerio de Guerra y Ma- 
‘“ rina.—Buenos Ayres D.bre 16 de 1827.—Fl infras- 
** eripto tiene el honor de dirigirse al S.or General en 
‘ Jefe del Ejército para manifestarle que el Gobierno 
“* ha sido impuesto con satisfacción de la propuesta 
¿£ que ha hecho el coronel Dn. Florencio Perea al ser- 
** vicio del Imperio y que $. E. ha dispuesto se contex- 
** te al S.or General que pueda asegurar, en nombre 
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ael Gobierno al expresado Coronel, no sólo un indul- 
to y total olvido de su conducta y sucesos anteriores, 
sino también la conservación de su empleo de coro- 
nel al servicio de la República y el premio de cin- 
quenta mil pesos, siempre que preste el importante 
servicio que ofrece. El Gobierno creería hacer una 
injusticia al S.or General deteniéndose en manifes- 
tarle la necesidad de poner en movimiento todos los. 
resortes que puedan tocarse para reportar del co- 
ronel Perea todas las ventajas que se promete de su 
ascendiente con el Visconde; y es por esto que en la 
elección de los medios se libra á las luces y acredi- 
tado zelo del S.or General, no dudando un momento 
del más feliz resultado. El infrascripto saluda al 
S.or General á quien se dirije con su más distingui- 
da consideración.—Juan Ramón Balcarce. ”” 

Se contestó como antes digo, la precedente nota, con 


la que voy á copiar: 


“Ne 163.—IEjército de Operaciones. Cerro Largo y 
Enero 4 de 1828.—Impuesto el infrascripto de cuan- 
to el Excmo. S.or Ministro le previene en su nota 
reservada N.° 893, respecto al Coronel al servicio 
del Imperio Dn. Juan Florencio Perea y del indulto 
y premio que le acuerda el Gobierno, siempre que 
lleve á efecto el distinguido servicio que ofrece, sólo 
resta al que firma asegurar al Excmo. S.or Ministro 
que abrazará todos los medios para la realización 
de este negocio; como igualmente de cualquier otro 
que tenga tendencia con éste, poniendo en acción 
cuanto resorte esté á su aleance para que el resulta- 
do sea consecuente con los deseos del Exemo. Go- 
bierno y con los del infraseripto, quien aprovecha 
esta oportunidad para saludarlo con el respeto y 
consideraciones debidas.—Juan Ant.” Lavalleja.— 
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«* Exemo. S.or Ministro de la guerra y Marina don 


« Juan Ramón Balcarce.” (1) 
Son copias de los originales: la primera existe en 


mi poder. 
(Firmado) José Brito del Pino. 


Se contestaron y pasaron varias notas al Ministerio 
v á diferentes jefes. 

5.—Con motivo de desinteligencias entre el coronel 
del Regimiento N.° 17 D.n Isidoro Suárez, que mandaba 


(1) Según recuerdo cuando el Visconde de la Laguna fué noen- 
brado General en Jefe del Ejéreito Imvberial quiso llevar eousigo 
para jefe de la Artillería al coronel don Juan Flcerencio Perea. Fste 
jefe ereo que era entrerriano y fué secretario del general Mansilla 
cuando éste fué Gobernador del Entre Rios. Estaba á la sazón 
prisionero en una fortaleza un capitán de la Guarnición Nacional 
de la Colonia don Benjamín Suárez. Perea lo conocía y habló al 
Vizconde para que lo Hevasen consigo haciendo entender que podría 
servirle de espía en nuestro campo. Todo lo acordó el Vizeon- 
de, y desde que llegó al Ejército pasó á nuestro campo el 
expresado oficial Suárez, y manifestó reservadamente la propuesta 
que hacía Perea de entregar la Arullería del Ejército Inipenad. 
Entonces tuvieron lugar las notas arriba insertas. Entre tanto Suá- 
rez iba, pretextando que lo hacía «con el mayor peligro, al Ejército 
imperial. á cuyo jefe le daba las noticias que el general Lavalleja 
le indicaba y ecn este ¡pretexto hablaba con Perea subre los medios 
de realizar la operación. Por último no tuvo efeeio, parque al Ge- 
neral Lavalleja le ocurrió por tres ó cuatro veces acompañarlo 
(á Suárez) hasta las avanzadas, lo que empezó á inspirar sospechas 
en el Gefe de squel Ejército y temor en Perea de que se llegase á 
descubrir; por tanto cortó sus relaciones con Suárez el cual ya no 
volvió á ir al Fjéreito Imperial. (a) 


tar Próximamente completaremos en el Archivo Histórico una correspondencia sostenida 
entre don Florencio Perea, doctor Nicolás de Herrera y el Vizconde de la Laguna en 1823, 
sobre los trabajos que hacían en la Provincia y en las Provincias Unidas algunos orientales 
notables. Integrada esta reveladora correspondencia la publicaremos en la Revista Histó- 
RICA. — DIRECCIÓN. 
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el sitio de la Colonia, y el Comandante General de Ar- 
mas coronel don Manuel Oribe, ordenó S. E. que el 
expresado coronel Suárez pasase con su Regimiento 
al Cuartel General; y que el coronel Arenas quedase 
hecho cargo del sitio expresado con las Milicias del 
Departamento. Esta resolución se comunicó al Ministe- 
rio, al Comandante General, al coronel Suárez y al co- 
ronel Arenas. 

Se ofició al general Laguna sobre varios asuntos, y 
encargándole que al oficial que mande para que venga 
con el Gobernador Aguirre, le indique hasta las mar- 
chas, para que no sufra algún contraste. — 

6.—A1l Gobernador Aguirre que ha faltado á sus com- 
promisos y en Jugar de reunirse al general Laguna se ha 
dirigido al Quareim. Que si al recibo de esta nota sigue 
en sus marchas lo hace responsable de lo que suceda. 
Que en la Provincia no hay fuerza que no le esté subor- 
dinada como Gobernador y General y, finalmente, que 
no espera más que el resultado para tomar las más se- 
rias providencias. 

Al Ministerio dando cuenta que los lanchoneros nues- 
tros que operaban en la Laguna Merin al mando del co- 
misionado Dn. Segundo Rojas y Dn. Gerónimo Soriano 
(a) Chentopé había abordado con dos de ellos y 18 hom- 
bres, la Goleta enemiga 19 de Octubre, que tomaron v 
era tripulada por 18 hombres, teniendo montados tres 
cañones de bronce de á 12 y dos de á 18 desmontados. 
Había también en ella 40 pares de pistolas; 40 sables; 
40 cananas; porción de fusiles y lanzas; 100 y tantos ti- 
ros á metralla, y otros tantos á bala; ocho barriles de 
polvora y otros varios artículos. Los enemigos tubieron 
tres muertos y dos heridos; los demás quedaron prisio- 
neros. 

El mismo comisionado Dn. Segundo Rojas comunica 
que habiendo tenido parte que en el Charqueadero Viejo 
habían corrido algunos hombres al monte, lo hizo regis. 
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trar y encontró tres portugueses vestidos con pieles de 
chancho javalí, los que confesaron que desde la Batalla 
de Ituzaingó permanecían en el monte sin animarse á 
llegar á parte alguna, porque les habían hecho entender 
que los Patriotas no dejaban un portugués vivo. 

Estos y los prisioneros pasaron al depósito para ser 
remitidos en oportunidad á Buenos Ayres. 

Al Gobierno Delegado, contestándole á una nota en 
que se quejaba el comandante Dn. Manuel Lavalleja 
había puesto presos magistrados sobre los que no tenía 
atribución alguna; se le dijo: qué con esta fecha se le 
oficiaba al comandante general de Paisandú para que 
no se mezcle en asuntos que no le competen y que res- 
pete al Gobierno de la Provincia. 

Al comandante Lavalleja se le ofició y apercibió del 
modo más grave para que no se mesclase en asuntos 
que no eran de sus atribuciones, como el haber puesto 
preso á un magistrado sobre el que no tenía jurisdic- 
ción alguna. Que en adelante obre de otro modo, respe- 
tando al Gobierno como debe, y no desairando al Gene- 
ral en Jefe y Gobernador propietario en la persona de 
su Delegado. 

Hoy cumplí 31 años. 

7.—Con esta fecha se pasó la siguiente nota al Gene- 
ral en Gefe del Ejército Imperial. 

“* Ejército Republicano.—Cuartel General y enero 7 
** de 1828—Sor. General—La Sra. Viuda del Coronel 
‘< Dn. Federico Brandcem muerto gloriosamente en la 
** Batalla del 20 de Febrero ppdo., ha pedi:lo al infras- 
** eripto con una exigencia irresistible, emplee todos los 
** medios que estén en su alcance para hacerla poseedora 
‘< de los restos de su esposo.—El infrascripto General 
‘ en Gefe ha resuelto dirigirse á S. E. el Sor. General 
‘ en Gefe del Ejército Imperial, pidiéndole un salvo 
** conducto para un paisano que debe pasar hasta el 


*£* campo de Batalla, conducido por los guías que V. E. 
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¿£ se sirviese hacerle dar, y por el camino que le desig- 
<“ nase, á exhumar los huesos del Coronel Brandcem. Al 
4t decidirse á este paso el infrascripto General en Gefe, 
** ha contado con la generosidad que distingue á S. E. el 
““ General en Gefe del Ejército Imperial, que no re- 
“ husará á honrar de este modo las cenizas de un va- 
“ liente, ni este consuelo á una esposa aflijida.—El in- 
** fraseripto General en Gefe se hace un deber en asegu- 
“rar á S. E. el Sor. General en Gefe del Ejército Im- 
** perial su más alta consideración y aprecio.—Juan Ant. 
“* Lavalleja—Exmo. Sor General en Gefe del Ejército 
** Imperial. ” 
Copia del original. 


(Firmado) J. Brito del Pino. 


Llegaron tres pasados continentales del Batallón 13 
de Cazadores. Dijeron que en el Ejército había orden 
de marchar. Hicieron presente que querían servir, quien 
dispuso que el General de Infantería los destinase, y lo 
fueron al Batallón 3. de Cazadores. Se les mandó dar 
10 patacones á cada uno. 

Anoche desertaron 4 soldados de Infantería y se supo 
por un chasque que hoy estaban en las Tarariras; en con- 
secuencia se dieron órdenes para aprehenderlos. 

8.—Pasaron revista los Cuerpos acantonados aquí y 
fué (ilegible) por el general Dn. Enrique Martínez. 

A la noche llegó parte de Dn. Segundo Rojas de haber 
apresado dos diates leñateros y un 3. de guerra se les 
escapó por no haberles dado auxilio la partida del capi- 
tán Piris. Que los diates los dejaron al cargo de la par- 
tida, y ésta saqueó uno en que había un cajón con diez y 
ocho onzas en plata; lo que había disgustado tanto á la 
tripulación que se quería volver á Buenos Avres.—El 
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general mandó al coronel Luna para que levantase un 
sumario para la averiguación del hecho y le remitiese 
los delincuentes. Mandó igualmente 50 hombres con ofi- 
ciales de probidad y tres cajones de municiones, encar- 
gándole pidiese cuanto necesitase. 

A una consulta del Gefe del E. M. G. se le contestó que 
el soldado José Yupes y el teniente coronel Dn. Frue- 
tuoso Sosa siguiesen pasando revista en la Plana Ma- 
yor del Ejército; que al teniente coronel D. Pedro Len- 
guas se le dé de baja con fecha 6 de diciembre; y que 
el compositor de la Imprenta, Almada, siga justificando 
como antes. 

Un soldado desertor fué aprehendido por otro solda- 
do, al que en recompensa se le mandaron dar diez pata- 
cones. 

10.—Llegó el encargado de los lanchones y se recibie- 
ron algunos detalles más sobre la toma de los lancho- 
nes enemigos. 

A la tarde llegó el parte que el Ejército enemigo que 
estaba en el Cerrito se había movido todo y había aban- 
donado el campamento con la mayor precipitación; que 
muchas familias lo verificaron del mismo modo; que 
su dirección según unos era para Candiote y según otros 
para el Yerbal. 

Llegó el general Laguna habiendo dejado su división 
en este lado del paso de Masangano en el Río Negro. 

Llegó parte del capitán Santana que la caballería ene- 
miga que estaba en Pyrai al mando del general Barreto 
se había movido también hacia las puntas de Yaguarón. 

Se dió orden al Estado Mayor para que estuviese pron- 
to para marchar, y á la División del Paso de la Cruz, 
que lo verificase con dirección á este punto. 

11.—Se dió orden para que marchase también la D:- 
visión del general Laguna; la caballería de la división 
que estaba en Fraile Muerto, y la del coronel Latorre. 

Se ordenó que el general Martínez quedase aquí con 
la infantería y todos los bagajes del Ejército. 
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Llegaron tres pasados; uno de ellos de Artillería. 

12.—Se despacharon varias comunicaciones al Gobier- 
no Delegado, al Comandante General de Armas, al Mi- 
nistro Contador, etc. etc. 

El mayor Conti marchó para Buenos Ayres. 

El General en Gefe, con el (refe del Estado Mayor Ge- 
neral y el departamento de Caballería, sus Ayudantes, 
Secretario y yo, se puso en marcha.—Cuando llegamos 
al Chuy, ya encontramos reunidas la Escolta, Coraceros, 
los Regimientos 1, 2, 3, 16 yv una batería al mando del 
mayor Juan Arengren. 

13.—Pasamos el Chuy, seguimos la marcha hasta el 
Arroyo Malo, que lo pasó el general, E. M., Escolta y 
Artillería; los demás cuerpos quedaron del otro lado. El 
camino de uno y otro lado del arroyo es serranía asperi- 
sima y así solo marchábamos por las faldas ó quebradas 
dando mil vueltas. 

Llegaron comunicaciones del general Martínez dicien- 
do que si él se movía, qué debía hacer con los prisione- 
ros y pasados que tenía y podían llegar nuevamente. Se 
le contestó: que los tuviese en seguridad hasta que se 
moviese y entonces con un oficial de confianza los remi- 
tiese al Durazno. 

Aquí pasamos la noche. Llovió. 

14.—Pasaron el paso los Cuerpos, y nos pusimos en 
marcha con una gran cerrazón que no se disipó hasta las 
10. — Paramos en la costa del arroyo de las Cañas. To- 
do el camino es tan doblado que no se hace más que subir 
y bajar. Divisamos en la marcha á Yaguarón y el Ce- 
rrito. 

15.—Llegó correo del Durazno y Buenos Avres. 

El Baqueano Lorenzo pasó el Yaguarón con una par- 
tida v habiéndose encontrado con el oficial enemigo Yu- 
ca Teodoro, lo tirotearon y corrieron por cerca de una 
legua, resultando un soldado muerto por parte de ella, 
v por la nuestra un soldado herido. Cuando cayó el sol- 
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-dado enemigo le preguntaron los nuestros ¿dónde esta- 
ba la columna de los suyos? y, solo pudo responder “*que 
se había retirado””;+y murió luego. 

Orden de marcha. Se ofició al general Laguna que el 
coronel Latorre tenía orden de amanecer en el paso d-l 
Sarandi en Yaguarón, y que él lo ejecutase más hacia la 
izquierda. Que también se le prevenía al coronel Lato- 
rre que respetase á los vecinos pacíficos y que recoglese 
todos los caballos que se pudiese; que si encontraba al- 
gunos vecinos los remitiese para tomar conocimientos. 
Que el parlamento sobre los restos del coronel Brandcem 
-aun no había vuelto hasta aquella hora que eran las seis 
y media de la tarde. Finalmente que el debería amane- 
cer también (el General) sobre el paso del Sarandi. 

Después de ponerse el sol marchamos; pasamos las 
Cañas y á cosa de 3|4 de legua, llegó el Parlamento con 
la contestación del General en Gefe del Ejército Impe- 
rial. Decía así: 

“* Ilmo. e Exmo. Sr. General e Chefe do Ejto. Repu- 
“* blicano. O General en Chefe do exercito imperial do 
“* Sul, contextando a o Exmo Sor. Gral. en Chefe do 
“ Exercito Republicano, e em satisfacao a justa suppli- 
‘“ ea da Sa. Viuva do Corl. Dn. Federico Brancem, man- 
“* da á presença de S. E., o Sargento Simão Soanes da 
‘< Perciuncula, con hum soldado pa. guiar a os dois hom- 
“ mes que $. E. indica a o campo de Batalha do 20 de 
‘ Fevereiro do anno proximo pasado, a recolher os ossos 
“* do ditto Cor; pa. serem entregues a mesma Sa; cuyo 
‘ Sargento leva o itinerario que debe seguer ate aque- 
‘ le ponto e regresar a presenca de $. E. o Sor. General 
“* en Chefe do Exto. Republicano, a entregar os dittos 
‘ dois hommes, rogando o General en Chefe do Exto. 
“* Imperial a S. E., mande restituir a este País con as 
“* formalidades de costume o referido Sargento e Sol- 
‘“ dado. O General en Chefe do Exto. Imperial do Sul 
“í aproveita ista ocassiáo pa. asegurar a S. E. o Gene- 
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4 ral en Chefe do Exto. Republicano a sua alta conside- 
“ racáo e apreco.—Quartel Gl. 12 de Janeiro de 1828.— 
“*Visconde da Laguna. ” 

Seguimos la marcha y paramos cerca del paso del 
Arrovo Sarandí y aquí paramos hasta que amaneció. 


(Continuará). 


Documento. Para la historia del Congre- 
so de la Capilla Maciel (Diciembre de 
1813). “ 


Por el oficio circular de dn. Jph. Artigas, por la ins- 
trucción que se le sigue y. que se acaba de copiar, (2) y 


(1) Esta crónica ampliativa, de los antecedentes y resoluciones del 
Congreso de la Capilla Maeicl—Diciembre de 1813—forma par.e 
ael volumen manuscrito en ¡poder del señor Benjamín Fernández y 
Medina. 

El doctor Eduardo Acevedo en su obra “Artigas”, ha hecho un 
extracto de esta acta que ciertamente tiene singular Importancia 
por la autoridad moral del testigo y por los hechos que narra. 

Don Francisco Bauzá ha insertado en “Historia de la Dominación 
Española en el Uruguay”, otros documentos pertinentes, de valia.— 
DIRECCIÓN. 

(2) Instrucciones dadas por don Jph Artigas, Xefe de los orientales. 
—Reunirá sus vecinos americanos y demás notoriamente adietos al 
sistema patrio en el primer día festivo que siga al recibo de la orden, 
y el pueblo así eongregado procederá al nombramiento de su elector. 
El que reuniere la mayoría de sufragios será el elector, quien een- 
currirá á este alojamiento dentro de veinte días contados desde esta 
fecha, para pasar seguidamente al cuartel general, Según las delibe- 
raciones que antecedan, todas las personas libres, de conocida adhe- 
sión á la justa causa de la América, podrán ser nombrados elee- 
tores ó diputados. El elector debe traer sus respectivos poderes en 
los que seráí plenamente autorizado para expresar la voluntad de 
sus comitentes en euanto convenga al pueblo oriental y partieular- 
mente para orientarse y examinar los resultados.de las aevas del 5 
y 21 de abril, determinar sobre ellas, y proceder consiguientemente 
á una nueva elección de diputados, y nueva instalación de una junta 
municipal provisoria. Dada al frente de Montevideo á 15 del mes 
de noviembre de 1813.—José Artigas. 
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más expresamente por el oficio del comandante de las 
Minas, que me dirigió y copié en el número 1 (3) consta 
que el congreso para la elección de diputados á la 
S. A. C. estaba por el gobierno de Buenos Aires man- 
dado celebrar en el cuartel general del Xefe d.n Jph 
Rondeau, y de que este xefe presidiese al congreso. 
Esta disposición era tan manifiestamente chocante á 
la libertad, con que, por otra parte, se quería colorear 
el congreso, que después que admití el poder no pude 
menos que hacer conversación de ella con un sujeto tan 
notoriamente interesado en que se guardasen las apa- 
riencias de la libertad que el congreso no tenía ni podía 
tener, que al instante le manifestó mi reparo al gene- 
ral. Yo le dixe: en las leves de Indias, que aún rixen, 
porque no se han substituído otras, se prohibe expre- 
samente que los goberna:lores concurran con fuerza ar- 


(3) “El pueblo de mi mando reunido el día de ayer en el alo- 
jamiento destinado procedio á la eleccion de diputado elector, que 
lo represente en la asamblea electoral, que está anunciada para el 
día 8 del mes próximo venidero en el quartel general del arroyo 
seco; y habiéndose hecho la votacion con el mayor orden y legali- 
dad, recayó la mayora de sufragios en su benemérita persona, que- 
dando electo su representante diputado como consta del acta, que 
adjunto, en la que va ineluso el poder para su legítima represen- 
tación. No es ponderable, Señor, la complacencia de este pueblo 
con tan acertada eleccion. Las brillantes eircurstaneras que do 
distinguen, su ilustracion, y demas virtudes Jisongean Á todos los 
que hemos tenido la satisfaccion de depositar en Y, nuestra rapre- 
sentación, poderes y confianza. Todos á una pedimos se digne acep- 
tar este encargo, y esperamos de la generosa bentenidad de V. lo 
acepte; pues sólo su benemerita persona, puede llenar los deseos 
ce este pueblo de mi mando. Dígnese, pues, la bondad de V. fa- 
vorecer los deseos de estos vecinos, y la gratitud eternizará la me- 
moria de este rasgo de su generosidad.—Dios guarde á V. muchos 
años, Minas y noviembre 22 de 1813.—Gabriel Rodriguez.—Sr. D.or 
Dn. Jph. Man.I Perez.” 
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mada á los cabildos quando se va á hacer elección de 
nuevos capitulares, ó quando se hacen acuerdos sobre 
qualquier asunto que sea; y se manda que los gober- 
nadores dexen obrar libremente á los capitulares en sus 
acuerdos y elecciones; y ahora que nos dicen que somos 
libres y que hemos roto las cadenas de una exclavitud 
la más ignominiosa, se señala por lugar del congreso 
para la elección de los diputados á la S. A. C. un quar- 
tel general baxo las bayonetas y sables de todo un exer- 
cito! Esta reflexión le hizo tanta fuerza al general, que 
sin embargo de haber protestado muchas veces no serle 
facultativo el interpretar ni modificar las disposiciones 
del supremo gobierno de Buenos Aires; al instante pasó 
por medio de sus ayudantes un oficio circular y osten- 
sible á todos los electores notificándoles por él, que 
siendo su deseo evitar hasta las más remotas aparien- 
cias de violencia en la elección que se iba á hacer, tenía 
a bien el determinar y determinaba que el lugar para 
la reunión del congreso fuese, no el quartel general que 


antes se había indicado, sino la capilla de D.n Fran- 


cisco Antonio Maciel, y que en ella debía darse princi- 
pio á la celebración del congreso en 8 de Diciembre 
de 1813. 

Este día era el de la inmaculada Concepción de nues- 
tra señora, y como yo acostumbrase celebrar misa en 
una capilla distante de la de Maciel más de una legua, 
fuí también aquel día á celebrarla, porque no se que- 
dasen sin misa los que acostumbraban oirla; y así quan- 
do llegué al lugar del congreso hallé en sus asientos á 
los electores. Es verosímil que como en aquella capi- 
lla se celebra misa todos los días festivos, se celebraría 
la acostumbrada para los católicos que quisieren oirla; 
pero ni en la circular del que iba á presidir el congreso, 
se hacía mensión la más leve de que el congreso empe- 
zase precediendo una misa, é invocando para el acierto 
el divino auxilio, según se acostumbra entre católicos 
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quando se van á celebrar puntos electorales, aún de me- 
1-or importancia que la que tenía por objeto nada menos 
que labrar su elección acertada la felicidad de esta pro- 
vincia, según se explicaba el presidente en su carta, 
copiada en el número 6. 

La primera diligencia que se hizo, hallandome yo pre- 
sente, fué nombrar secretario del congreso, y cayó el 
uombramiento en d.n Tomás García por mayoría de 
votos. 

Elegido el secretario se trató de examinar los pode- 
res, y se calificaron de legítimos los de todos los con- 
currentes, siendo así que d.n Tomás García reunía en 
su persona el poder de tres pueblos, y que su voto en 
todo lo que se iba á determinar valía por tres. d.n Juan 
Jphortiz, cura de Montevideo, tenía solo el poder de 
los vecinos cercanos al Miguelete; pero sin pensar en 
ello, y sin pretenderlo, se halló con dos votos; porque 
d.n Julián Sánchez, elector por el partido de rosario, 
hombre que según su aspecto podía muy bien pasar de 
ochenta años, era sordo casi como una tapia, y siempre 
que se votaba algo, se le preguntaba á su vez qual era 
su voto. Esto era necesario hacerlo á voces y acercán- 
dosele al oído explicándole brevemente la materia de 
que se había tratado; y constantemente respondía que 
eu voto era el del señor d.n Juan Jph Ortiz. Por esta 
eireunstancia, aunque el primer día tomó asiento dis- 
tante del lugar donde se hallaba el cura, en los dos días 
siguientes se le dió inmediato al órgano de su voto y 
voz á fin de no tener que esforzar tanto la suya el que 
le hacía las preguntas, que por lo común era el presi- 
dente. 

Se echaron de menos aquel día tres ó cuatro vocales, 
que constaba se habían nombrado por sus respectivos 
pueblos; y esta falta se saneó con el arbitrio de nom- 


brar suplentes que se les dieron del mejor modo que se. 
pudo. 
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Calificados los poderes, y nombrados los suplentes, 
habría en el Congreso de veinte á veintiquatro elec- 
tores poco más ó menos incluso el voto triplicado de 
d.n Tomás García. En este mismo día hize yo la mo- 
ción de ser innecesaria la elección de diputados á la 
S. A. C. en vista del decreto de la misma asamblea 
de 18 de Noviembre, por el qual se suspendieron sus 
sesiones hasta la restauración del Perú, de donde las 
armas del virrey de Lima acababan de arrojar á las del 
gobierno de Buenos Aires, nombrándose por el mismo 
decreto una diputación de cinco vocales para satisfacer 
los objetos que en él se expresaban. Yo llevaba eou- 
migo la gazeta ministerial de Buenos Aires, en que se 
leia el decreto: la que exhibí v pedí que el secretario 
leyese á todos el decreto que contenía. 

Después de leído repetí que la elección de diputados 
era innecesaria: que el hacerlo y enviar diputados á 
Buenos Aires, sin tener los pueblos como costearlos por 
la suma pobreza á que la insurrección los había redu- 
cido, era obligar á que los mantuviese el gobierno de 
Buenos Aires, inconveniente que la asamblea había ti- 
rado á evitar con su decreto, dando en el por motivo 
expreso el ahorro de erogaciones pecuniarias. Además 
de este racional motivo, que era el del «decreto, hize 
presente la discordia que la elección de diputados iha 
á arrastrar consigo, la que se manifestaba ya hien ela- 
ramente por la instrucción y el oficio cireular que d.n 
Jph Artigas había pasado á los pueblos, y en copia me 
había remitido el comandante de las Minas, que son los 
cue se leen en el número 18 y 19. Pero así el presi- 
gente como algunos de los vocales, que tenían séquito 
en congreso, desestimaron mis razones: y como el ob- 
jeto que principalmente se proponían, por lo que des- 
pués se dirá, no era el bien de esta provincia, sino 
cl que ciegamente obedeciese y quedase sujeta al su- 
premo gobierno, fallaron contra mi moción, y á du- 
ras penas pude conseguir que se escrib'ese en el acta 
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que yo la había hecho: y digo que á duras penas, 
porque uno, cuyo voto llevaba tras sí por lo co- 
mún el de los demás, se opuso á que mi moción 
se sentase en el acta: y aunque por último conseguí lo 
que pretendía, fué tan mezquinamente que no se expre- 
saron los motivos en que yo la había fundado, lo que 
oí quando el acta se leyó para firmarla, y lo vi después 
de espacio cuando Rondeau me remitió en copia la 
misma acta para que yo la enviase á mis comitentes del 
pueblo de Minas. 

En el segundo día, que fué el 9 de Diciembre, se hizo 
por d.n Fran.co Martínez, elector del pueblo de Santo 
Domingo Soriano, la moción sobre el tratamiento que 
debía tener aquel congreso. Quando la hizo, vi que se 
quedaron suspensos todos los vocales sin resolver el 
tratamiento, y sin pronunciar nadie su parecer sobre 
la materia. Entonces dixe yo—señores—yo he sido ya 
vocal de una junta gubernativa, que fué la que no ha 
muchos años se creó en Montevideo, y en ella se hizo 
una moción en todo semejante á la que se acaba de 
hacer: y por generalidad de votos se resolvió que la 
junta no tuviese más tratamiento que el que por su 
grado militar se le daba á d.n Xavier Elío, goberna- 
dor de la plaza, que era el presidente, y así no tuvo 
aquella junta más tratamiento que el de Señoría, que 
era el que por su grado militar tenía ya su presidente. 
Es verdad que este Congreso reune en sí más número 
de vocales y tiene la representación de mayor número 
de pueblos; pero como la moderación siempre parece 
bien, soi de opinión que á este congreso no se le de más 
tratamiento que el de Señoría, que es puntualmente el 
que su presidente tiene ya por su grado. Este parecer 
fué el que se adoptó por todos. 

El mismo preopinante hizo también la moción de que 
en un Congreso en que se iba á tratar de la elección 
de diputados para la A. C., debiendo ser la elección 
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mui libre, parecía incompatible que su presidente fuese 
el general en xefe de todo un exercito. 

A esta moción replicó uno, que aunque el presidente 
era general en xefe, pero que el lugar de la elección y 
la circunstancia de haber concurrido sin tropa, y por 
consiguiente, sin medios de hacer violencia, ni coacción 
alguna, lo absolvían de ese reparo. Esta causal pareció 
generalmente muy débil; pues aunque el presidente 
hubiera concurrido sin tropa al Congreso, venia acom- 
pañado de un ayudante que se quedó á la puerta de la 
parte de afuera, y á la menor contraseña podía llamar 
de alguna parte cercana ocho ó diez dragones que con 
sus sables no hubieran dexado títeres con cabeza, si el 
presidente tuviese mala intención. El mismo presiden- 
te que no era tonto, conoció lo ridículo de la causal, y 
el mismo dixo: señores, se va á tratar sobre mi per- 
sona, y yo debo salir para que ustedes voten libremen- 
te. Efectivamente se salió fuera, y entonces se de- 
terminó por todos, que aunque la moción era fundada 
y bien hecha; pero que atendiendo á la moderación na- 
tural y notoria del presidente, venía el Congreso en 
dispensarle, para que pudiese ser su presidente, el obs- 
táculo que por xefe del exercito pudiera tener. Así se 
le llamó al instante, y haciéndole saber lo resuelto, se 
sentó en el acto, y se siguió sin tropiezo la sesión. 

Se entró después de esto á la votación de los diputa- 
dos que el gobierno de Buenos Ayres había graduado 
suficiente para esta vanda oriental, y eran ó debían ser 
tres. Por la primera votación salió con mayoría de 
votos don Marcos Salcedo, presbítero, natural y vecino 
de Buenos Ayres. Yo voté á favor del doctor Luis Cho- 
rroarín, presbítero, natural de Buenos Ayres y Rector 
que había sido muchos años del Colegio de San Carlos; 
y no hubo voto ninguno que acompañase al mío. En la 
segunda votación salió con mayoría de votos don Dá- 
maso Antonio Larrañaga, presbítero, natural y vecino 
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de Montevideo. Yo volví á votar por el doctor Cho- 
rroarin, y me inclino á que tampoco hubo en esta se- 
gunda votación voto alguno que acompañara al mío. 
En la tercera, en que volví á votar por el doctor Cho- 
rroarin, después de tres ó cuatro votos que no lo habían 
nombrado, salió con mayoría de votos, y quedó elegido 
por uno de los diputados de esta vanda. Yo quedé 
muy satisfecho de la elección de los tres que se habían 
nombrado; pues me pareció que todos y cada uno de 
ellos eran capaces de mirar y promover en cualquier 
asamblea el interés verdadero de los pueblos que les 
confiaban su poder y representación. 

Pero quedé aturdido de que una persona de mucha. 
influencia en aquel Congreso, y era de los más empe- 
ñados en la elección de diputados, y que por lo tanto 
desechó mi moción más bien con furor que con razones, 
hubiese nombrado para diputado á la Asamblea, por 
lo menos dos veces, á un sujeto de quien le había oído 
decir en distintas ocasiones que era un botarate lleno 
de vana presunción é ignorancia. A vista de esto no 
se debe extrañar que yo haya dicho que en la elección 
de diputados á la asamblea no se tuvo por objeto el 
bien de esta provincia oriental, sino solamente que por 
aquel acto prestase un documento de subordinación al 
gobierno de Buenos Ayres; porque á la persona de quien 
hablo la suponía yo, por sus muchas ocupaciones, bien 
iniciada en los misterios de gabinete. Sea de esto lo 
que fuere, contra la elección de diputados del modo 
que se había hecho sin preceder la concurrencia de los 
electores al campamento de don Jph Artigas, reclama- 
ron los diputados de siete ú ocho pueblos; pero como 
la mayoría de votos estaba por la elección, se firmó 
por todos el acta. 

El presidente dixo á algunos electores de los que re- 
clamaban contra la elección: “que reclamen contra ella 
los electores que en sus poderes traen la expresa cláu- 
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sula de que antes de celebrarse la elección, concurran 
al alojamiento de don Jph. Artigas, ya eso se entiende 
bien; pero que también reclamen algunos en cuyos po- 
deres no viene semejante cláusula, eso es lo que yo 
no entiendo?””. A esto respondieron tres ó quatro, que 
me parece eran de los pueblos de entrerríios, ‘‘si en los 
poderes no se expresa la cláusula que usted dice, es 
porque para extenderlos se arreglaron al exemplar que 
se les remitió para que conforme á él los extendiesen, 
pero nosotros que sabemos qual es el espiritu y la 1: 
tención de los pueblos que representamos, protestimos 
y protestaremos contra la inobservancia de no nater 
precedido la asistencia de los electores al a.ojami2nto 
de don Jph Artigas”. No obstante, á pesar de esa 
protesta, que tres por lo menos hicieron con mucho 
calor, se firmó, según he dicho, el acta por todos. 

Al siguiente día, que fué el diez de Diciembre, des- 
pués de juntos los electores sacó el presidente un papel 
pequeño como de una quartilla de pliego, en que él 
mismo levó una nota del gobierno de Buenos Ayres 
sobre que se creare una municipalidad para arreglar 
contribuciones. Yo dixe: “Señores, me parece injusto 
ô indecoroso que se nombre esa municipalidad para un 
objeto tan odioso en una campaña totalmente desolada. 
Si fuera un gobierno que se crease para contener los 
infinitos desórdenes que en ella se cometen con impuni- 
dad, sería bueno, y parece necesario; pero para arre- 
glar contribuciones á unos vecinos desolados y des- 
truídos, á quienes casi nada les ha quedado, repito que 
me parece injusto é indecoroso. 

D. Tomás García esforzó más mi razón y dixo “y 
una municipalidad para contener desórdenes parece 
muy poca cosa, porque los pueblos ya tienen sus Ca- 
hildos ó comandantes, y éstos no pueden contenerlos. 
Una municipalidad que aquí se crease sin más atribu- 
ciones que las de qualquier Cabildo, sería un cuerpo 
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sin bastante autoridad para hacerse obedecer de los 
pueblos que ya tienen sus gobernantes: y así en caso 
de crearse gobierno parece necesario que éste sea con 
atribuciones de un gobernador de provincia””. Este dic- 
tamen se reputó, generalmente por muy juicioso, y á 
su consequencia determinó el Congreso que se crease 
un cuerpo compuesto de tres personas con las atribu- 
ciones de gobernador intendente de provincia, arreglán- 
dose á las leyes y ordenanzas antiguas que hay sobre 
la materia. En seguida se procedió á la elección de 
los tres que habían de componer ese cuerpo guberna- 
tivo, y quedaron nombrados por pluralidad de votos, 
don Tomás García, don Juan J. Durán y don Remigio 
Castellanos. Se determinó que el asiento del gobierno 
fuese por ahora en una casa sobre el Miguelete, y su 
duración la de un año. Algún vocal propuso que se 
le nombrase al gobierno juez de residencia; pero se 
desechó la propuesta generalmente, no sólo por ser 
intempestivo ese nombramiento, sino también porque 
siendo el gobierno en las personas nombradas de cor- 
ta duración, y ser éstas de probidad conocida, era in- 
decente nombrarles con anticipación juez de residencia 
para faltas que aún no habían cometido; cosa que no 
se estilaba proveer, anticipadamente, respecto de ningu- 
na clase de jueces ni gobernadores. 

Yo no me acuerdo si antes de haber propuesto el pre- 
sidente la creación de una municipalidad para arreglo 
de contribuciones, ó si después de haberla hecho, pues 
no me quedé ni era fácil que me quedase con copia del 
acta, dixo: “me parece que el gobierno de Buenos 
Aires está ya reconocido por toda esta vanda””. 

A esto repliqué: “Señor presidente ¿quándo se ha 
reconocido? Yo no se quando; lo que yo se es, que el 
mismo derecho que tuvo Buenos Ayres para substraer- 
se al gobierno de la metrópoli de España, tiene esta 
vanda oriental para substraerse al gobierno de Buenos 
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Ayres. Desde que faltó la persona del rey que era el 
vínculo que á todos nos unía y subordinaba, han que- 
dado los pueblos acéfalos y con derecho á gobernarse 
por sí mismos”. A esta réplica que hize callaron todos, 
y nadie habló una palabra ni en pró ni en contra de 
ella; y así no puedo decir si les sentó bien ó mal. Sólo 
puedo decir que se echaba bien de ver por el general 
silencio que sobre este punto y algunos otros de que se 
ha hablado, observaron muchos vocales en quienes yo 
reconocía suficiente instrucción para hablar algo, que 
no había en ellos la libertad necesaria para tales casos, 
v que sólo enmudecían de temor y espanto. Yo por lo 
menos, de mí puedo decir que también lo tenía, y qué 
10 sé por qué especie, si de valor ó si de imprudencia, 
me resolví á decir todo lo que dixe. Creo que en este 
último día fué quando el Congreso recibió un largo 
oficio del coronel don Jph Artigas, Xefe de los Orien- 
tales, el que se leyó por el secretario. En él protes- 
taba contra la elección de diputados que se había hecho 
sin preceder la asistencia de los electores á su aloja- 
miento, en lo que, según decía, consideraba vejada su 
persona, y menospreciada la autoridad que se le había 
confiado por el pueblo oriental. Después que se leyó 
€l oficio, que, como digo, era muy largo, y yo no he 
hecho más que referir mui sumariamente su conclu- 
sión, — Don Francisco Martínez, elector por el pueblo 
Santo Domingo Soriano, pidió la palabra y dixo: **Se- 
Ñores, yo por mi persona no soy más que una leve 
caña, que se mueve y dobla á qualquier viento; no soy 
más que una frágil arista que la quiebra y arrebata el 
más leve soplo; no soy más que un pigmeo comparado 
con don Jph Artigas. Pero quando me considero 
con el poder y representación del pueblo de Soria- 
no, y que tengo parte activa en este Congreso res- 
petable, ya soy otra cosa; ya entonces me repu- 
to mayor, y pregunto: ¿quién es don Jhp Arti- 
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gas para dar leyes y preseribir reglas á los represen- 
tantes de los pueblos de esta vanda, reunidos en este 
1espetable Congreso? Señores, si antes de haberse leído 
el oficio de don Jph Artigas se hubiese sabido lo que 
contenía, debía no haberse abierto, pero ya que se ha 
leido, soi de parecer que no se le conteste. He dicho”. 

S1 á todos complació el estilo oriental y figurado de 
Martínez, expresado con mucho despejo, con una voz 
clara y sonora, no complació á todos su parecer, por- 
que al fin don Jph Artigas se hallaba todavía con su 
vebenquin en la mano, y con el séquito de considerable 
porción de gente de esta campaña. Por tanto determinó 
el Congreso que se le contestase por el presidente y 
secretario, diciéndole que se había procedido á la elec- 
ción de diputados sin la previa diligencia de asistir á 
su alojamiento los electores, á pesar de la reclamación 
de los que en su poder se les expresaba que previa- 
mente asistiesen á él, y de la de algunos pocos á quie- 
nes, aunque los pueblos comitentes no se lo expresasen, 
les parecía que esa diligencia era conforme al espíritu 
é intención de los pueblos que representaban; porque 
€! mayor número «de los electores ni tenían esa cláu- 
sula expresa en su poder, ni fundamento alguno para 
añadir ni quitar nada de lo que se les encargaba. 

Concluído este oficio, firmado por el presidente y se- 
cretario, y firmada el acta de las tres sesiones por todos 
los electores se dió fin á ellas, sin que hablase un 
ánima viviente, y yo entre ellas, que se acordase de dar 
gracias á Dios en su misma casa, ya que nos hallába- 
mos hospedados en ella, pues lo estábamos en una ca- 
pilla pública, en que se celebra misa diaria. Esta des- 
pedida seca y sin saludar al gran huésped que nos ha- 
bía recibido y aún tolerado, es otro fundamento que 
tengo para creer que no empezó el Congreso baxo los 
divinos auspicios, porque de otra suerte era mui na- 
tural que se concluvesen aquellas sesiones con un fin 
correspondiente al principio. 
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Cuando llegué á mi casa pensé que era de mi obliga- 
ción el dar cuenta á mis comitentes de la manera con 
que yo había satisfecho al encargo y poder que me 
habían dado; y así les escribí el oficio siguiente: 

(3) “El día 8, 9 y 10 del presente mes de diciembre, 
concurrí con el poder que ustedes me dieron, á la capilla. 
de Maciel, en la que se celebró el Congreso para la elec- 
ción de los diputados á la A. C. por el pueblo oriental, 
y para la creación de un gobierno provisional que pu- 
siese algún orden en el desorden general que se expe- 
rimenta. En el primer día se reconocieron los poderes, 
v se hallaron legítimos todos los de los que concurrie- 
ron. Yo hice la moción de que era innecesaria por 
ahora la elección de diputados á la S. A. C. en vista 
del decreto de la misma asamblea de 18 de Noviembre 
por el cual se suspendieron sus sesiones, hasta la res- 
tauración del Perú, nombrándose por el mismo decreto 
una diputación de cinco vocales para satisfacer los ob- 
jetos que en él se expresan. Yo creí con esta moción 
atemperarme al motivo de ahorrar erogaciones pecu- 
riarias que da el mismo decreto, y evitar con la sus- 
pensión de la elección de diputados la discordia que 
advertía nos amenazaba; pero mi moción se desechó 
por la mayoría de votos, y sólo pude conseguir se sen- 
tase en el acta que yo la había hecho. En el segundo 
día se nombraron tres suplentes de tres pueblos ó par- 
tidos cuyos electores no comparecieron; y en el tercero 
se procedió á la elección en que quedaron electos los 
diputados. Por la primera votación el presbítero don 
Marco Salcedo; por la segunda el presbítero don Dá- 


o. 


(3) La inserción de las explicaciones de Pérez Castellano á los que 
le habían dado en Minas sus veces y poder, era necesaria porque en 
ellas se hacen nuevas revelaciones, y confesiones políticas interesan- 
tes para la biografía del prócer, y el estudio del Congreso.—DIREC- 
CIÓN. 
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maso Antonio Larrañaga, y por la tercera el presbitero- 
doctor don Luis Churroarin. Se firmó la elección por 
todos á pesar de haber reclamado contra ella los elec- 
tores de siete ú ocho pueblos, y de haber reclamado. 
también contra ella el Xefe de los orientales don Jph 
Artigas, de quien se recibió oficio que contenía su re- 
clamación y protesta. Se discutió el asunto y la ma- 
voría de votos fué contraria á la pretención de ese 
xefe, resolviéndose se le contestase por el presidente 
y secretario haciéndole saber lo determinado en aquel 
particular por el Congreso. Este día se nombró tam- 
bién gobierno provisorio con las atribuciones de gober- 
nador de provincia, y fueron nombrados para él, don 
Tomás García, don Juan Jph Durán y don Remigio- 
Castellanos. Después de haber expuesto sucintamente 
lo más sustancial de lo resuelto en el Congreso, en el 
que para mi voto me ceñí á la letra del acta que Vds. 
me remitieron, y al espíritu que de ella se colije, creo- 
que he cumplido la comisión; porque en el acta no se 
me faculta expresamente para que yo dé en nombre de 
ese pueblo instrucción alguna á los diputados que se- 
nombrasen. Si Vds. gustan darla por sí mismos, ya 
saben quienes son; pero si quieren que yo la dé, debo 
prevenirles francamente y con la seguridad de un hom- 
bre libre, que yo he hecho á Dios juramento promisorio 
á favor de Fernando 7.*, que mi juramento ha sido de 
corazón, y no ilusorio para engañar á los hombres; y 
que hasta aquí Fernando no me ha faltado, ni me ha 
podido faltar en nada: por consiguiente que mi jura- 
mento se mantiene con toda la obligación que la reli- 
gión me impone sin que haya nadie que pueda relevar- 
me de ella. 

Los diputados que se han nombrado por su ciencia 
y probidad notorias, está persuadido serán de mis mis- 
mos sentimientos y que no darán un paso que pueda 


e. 


ser contrario á la obligación que ellos tienen como yo; 
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porque desde un extremo al otro de la América espa- 
ñola fué uno el grito y juramento que se dió á favor 
«le Fernando contra el agresor atroz que la oprimía. Si 
Ustedes quieren separarse de esa obligación, que ince- 
santemente arguye nuestra conciencia, pueden dar to- 
das las instrucciones que gusten. Pero si quieren que 
yo las de, ha de ser precisamente sobre el pie, «le que 
no he de prescindir del acatamiento que se le debe á 
Dios, vínculo el más fuerte; ó por mejor decir el único, 
que hai en la vida social. 

Fuera de este motivo de un orden superior, hai el 
«le conveniencia, porque para ser libres del modo que 
pueden serlo los hombres sobre la tierra, y ser parti- 
<ipes de la felicidad que se puede tener en esta vida; 
juzgo, por lo mucho que he leído y por la experiencia 
de nuestros días, que no hai gobierno más ventajoso 
que el monárquico, moderado por la constitución : hai 
el decoro; por que reputo por muy indecoroso al pueblo 
oriental faltar por capricho á la palabra que dió gene- 
ralmente á favor de Fernando con admiración de todo 
el mundo y espanto del tirano de la Europa: hai en fin el 
de política y el de la consideración que nosotros los orien- 
tales debemos tener con respecto á unos príncipes, ve- 
cinos nuestros y poderosos, que siempre han de mante- 
ner gravada profundamente en su corazón, la injuria 
que le hiciésemos á su augusto y desgraciado hermano. 
Si en el concepto de Ustedes no tienen fuerza las razo- 
nes que apunto, repito que pueden por sí mismos «lar 
á los diputados las instrucciones que gusten; porque 
por lo que á mí toca la primera es incontrastable, y las 
otras, aunque de un otro orden, son de tanto peso, que 
me obligan á ser de parecer contrario. Aquí tienen 
ustedes ahora el motivo reservado, porque yo entre 
otras razones que manifesté, volví el acta con agrade- 
cimiento suplicándoles nombrasen para elector á otro 
que fuese más apto que yo. Entonces reservé todos es- 
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tos graves motivos; por que me pareció que para ad- 
mitir mi excusa, bastaban los que alegué de mi aban- 
zada edad y debilidad de cabeza; pero como por último 
por respetos á que me ha parecido también, necesario 
hablar con franqueza á fin de que en ningún tiempo 
puedan quexarse de que yo engañé sus esperanzas. 

Dios guarde á ustedes muchos años.—Miguelete, Di- 
ciembre 12 de 1813.—Jph Manuel Pérez.—Señores ve- 
<inos mis comitentes del pueblo de Minas.”” (4) 


o 


(4) El retrato del ilustre Pérez Castellano se halla en la página 256 
del tomo I de la Revista HISTÓRICA. 


Diario de la expedición del Brigadier 
General Craufurd ” 
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CAPITULO V 


PREVE RESEÑA DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES. — CARÁCTER 
GENERAL DE LOS HABITANTES 


Son tantas las geografías que se han publicado sobre 
este país, y tantas las cuidadosas reseñas sobre su sue- 
lo, clima y producciones, y al mismo tiempo tantas las 
observaciones que se pueden encontrar sobre los usos 
y costumbres de los habitantes, que al viajero de nues- 
tros días poco le queda para comentar. Á esas autorida- 
des deberé, pues, remitir á mis lectores amantes de in- 
vestigaciones, pues este modesto trabajo es demasiado 
limitado por su misma naturaleza, para admitir comen- 
tarios difusos. La política no es mi fin, y mis habilida- 
des como político son demasiado limitadas para que yo 
pueda entrar á reseñar los datos estadísticos de esta 
parte del Globo. 

Mi intención se limita, pues, á relatar brevemente los 
techos que cayeron bajo mi observación, como también 


(1) Véase pígina 504 de este tomo. 
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resumir los datos de alguna autoridad geográfica, como 
medida de aclaración; pues la mayor parte de mis 
lectores no tendrá quizás ni el tiempo, ni la disposición, 
de meterse en más hondas y complicadas investigacio- 
nes. 

La jurisdicción eclesiástica de Buenos Aires se ex- 
tiende á todas las regiones que están bajo el gobierno 
temporal del mismo nombre, y empieza desde la costa 
oriental y sud de esa parte de América. Por el occi- 
dente se extiende hasta Tucumán, por el Norte alcanza 
hasta e] Paraguay, y por el Sur tiene por límites las 
tierras de Magallanes. 

Sus costas están bañadas por el gran río de la Plata, 
que fué descubierto primeramente por Juan Díaz de 
Solís, en 1515, cuyo nombre llevó en un principio. Este 
aventurero, fué muerto con sus secuaces cuando bajó 
á tierra, por los indios, los cuales le hicieron señales 
falsas de regocijo y amistad. Su memoria es hoy re- 
cordada sólo por el pequeño río Solís, que está situado 
á ocho leguas al Oeste de la bahía de Maldonado. El 
río, más tarde, fué denominado Río de la Plata, por 
Sebastián Gaboto, que emprendió su viaje en el año 
1526, é hizo muchos descubrimientos. El, al comprar 
algunos lingotes de plata á algunos indios que los ha- 
bían traido de otras partes del Perú, creyó que este 
metal se encontrara en los alrededores ó en las már- 
genes del río, al cual dió por esa circunstancia el 
nombre que ahora lleva. Corre de Norte á Sur, v luego 
al Sudeste desde el paralelo 12 al 37 de latitud Sur, y 
tiene su nacimiento en la provincia de Charcas, en el 
Perú. No hace medio siglo que esta parte de América 
fué declarada Virreinato, y durante este tiempo nueve 
fueron las personas investidas con esa dignidad. 

El virrey es presidente de la Real Audiencia, y jefe 
de la administración. Su sueldo es «de 50,000 pesos, 
y los gajes de su oficio son tantos, que sobrepujan en 
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mucho aquella suma. Este gobierno constituye á me- 
nudo, el paso previo para el del Perú. 

En el invierno son frecuentes las tormentas de viento 
y agua, con truenos y relámpagos, (como las del día 
2 y 3). Los estampidos del trueno y los resplandores 
de los rayos, son tan espantosos, que llenan á los habi- 
tantes de terror y consternación, á pesar de estar acos- 
tumbrados á estos fenómenos. En verano el exceso de 
calor queda templado por una suave brisa que empieza 
de las 8 á las 9 de la mañana. 

Las ciudades de todas clases que están diseminadas 
fuera de la provincia de Buenos Aires, son: Santa Fe, 
a 270 millas al Noroeste de la capital; Córdoba, como á 
unas 150 millas al Oeste de Santa Fe. Yo no sé si la 
Colonia del Sacramento merece el título que tiene de 
ciudad. 

Los principales productos de estos países son los 
cueros y las grasas que se sacan del ganado que matan 
todos los años, y que pace en la vasta extensión de la 
Pampa. Estos animales no viven en estado salvaje, 
como muehos creen, sino que pertenecen á particula- 
res que en determinadas épocas del año emplean sus 
esclavos para encerrarlos en corrales construídos a 
propósito, y que son extensos cercados de empalizadas 
hechas con elevados postes, donde ellos hacen el aparte 
anual tanto de ganado vacuno, como «de los caballos, 
con el fin de marcarlos, y luego los sueltan hasta que 
los necesitan de nuevo, con el objeto «le matarlos y sa- 
carles el cuero, que, además del uso á que lo «destinan, 
es un artículo de importante tráfico con Europa. 

Ellos los reducen á tiras que sirven para todos los 
usos en que nosotros empleamos las cuerdas. Antes 
un caballo valía un peso; pero, como es natural, cuando 
los ingleses llegaron al país, el precio se elevó; pero 
aun entonces por dos ó tres pesos se conseguía uno 
pasable. Yo tenía un caballo hermoso y de los me- 
Jores que se pudieran ver, por el cual había paga- 


DIARIO DE LA EXPEDICIÓN, ETC. 795 


do diez pesos, (L. 2.68), según el valor por el que nos- 
otros recibíamos el peso. Era de una resistencia in- 
creíble; tenía muy buen trote; brioso, y aunque no de 
carrera, podía contarse entre los caballos ligeros. Era 
de talla más baja que la media, que es de 14'1/2 
á 15 cuartas. Las mulas de Sud América pertenecen 
á aquella linda raza que es tan conocida en España. 
Estos animales y los bueyes son usados como bestias 
de carga y de arrastre. Apenas hay bestias salvajes 
feroces á la altura de Buenos Aires, sólo que se consi- 
deren como tales las innumerables jaurías de perros que 
vagan por la campaña, aunque se pueden domesticar 
fácilmente, y pronto se hacen útiles á los “Señores de 
la Creación”, porque limpian la superficie del suelo 
de la gran cantidad de carroñas causadas por la ma- 
tanza anual, por los cueros de los animales, la grasa ti- 
rada, v los esqueletos abandonados, que de otro modo 
se pudrirían y podrían producir pestilencias y pestes. 
Los perros no son los únicos animales que participan 
de este alimento proporcionado con tanta abundancia, 
pues se juntan al festín los animales del campo y las 
aves del aire. Los chacales desempeñan bien su papel. 
A esta abundancia de residuos, debe quizás atribuirse 
el poco aprecio que se hace de la carne de cerdo; se 
considera poco sana; y con todo, grandes piaras van 
errando en libertad por la comarca. No hay animales 
dignos de especial mención; se encuentran aquí todos 
los que son conocidos en Inglaterra, con excepción del 
armadillo, cuyo nombre dice en parte lo que es; su 
tamaño es el del erizo ó poco menos, el hocico, las 
piernas y la cola son parecidos á las del cerdo, y todo 
su cuerpo está cubierto de fuertes escudetes, que adap- 
tándose perfectamente al cuerpo, aún en sus irregula- 
ridades de estructura, lo protegen contra los ataques 
ae otros animales, sin impedir su actividad. Tiene, 
además, como una especie de velmo que se articula con 


796 REVISTA HISTÓRICA 


-€l anterior, y que le protege la cabeza, estando así de- 
fendido todo el cuerpo. Los escudetes están adorna- 
„dos de figuras naturales de relieve, sirviendo así jun- 
tamente de defensa y de adorno. 

Los negros y los indios que comen su carne, la apre- 
-clan mucho; los llevan al mercado como artículo de co- 
mercio, y se me dice aun por nuestra gente, que sirven 
para preparar una sopa excelente. 

La ciudad de N.* S.ra de Buenos Aires fué fundada 
-en 1535 por don Pedro de Mendoza en la margen Sud 
del río, en la latitud Sur 34*34'38””. 

Ulloa nos dice que se le denominó Buenos Aires por 
razón de la gran salubridad del aire, pero otros afir- 
man que fué por el viento favorable que, después de 
haber sido por mucho tiempo adverso y contrario en 
extremo, llevó á los primeros exploradores río arriba. 

La ciudad está edificada en una extensa llanura que 
se va elevando suavemente, desde el arroyo Chuelo, 
y está muy lejos de ser pequeña, aunque su anchura 
no es proporcionada á su largo. Las calles, hablando en 
general, son espaciosas, y están empedradas, por con- 
veniencia de los transeuntes, y están, asimismo, bien 
iluminadas; son rectas y se cruzan en ángulo recto de- 
jando las casas en cuadrados de unas 140 yardas (de 
liado). 

La Plaza Grande es una plaza muy extensa y uno 
de sus costados está ocupado por el castillo ó ciuda- 
dela. Las casas antes se construían con paredes de 
harro y con techo «dle paja, pero ahora la mayor parte 
son elegantes y cómodas, siendo las más lindas de pie- 
ara, otras de ladrillo, y generalmente blanqueadas. 

Constan de un solo piso, además del piso bajo, y de 
azotea con pretil á su alrededor. La Catedral es un 
lindo edificio, y el Capítulo consta del obispo, el diá- 
cono, el archidiácono y dos canónigos. La iglesia que 
le sigue en importancia es la de Santo Domingo. 
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Hay también varios cónventos, casas religiosas, hos- 
pitales é instituciones de ¿aridad. La principal de éstas 
es la Residencia de los Borbones, lúgar que nosotros 
ocupamos desde nuestra entrada en la ciudad. Este 
edificio ocupa 150 yardas en un sentido y 120 en otro, 
y contiene muchos y eéspáciosós compartimentos. Del 
punto de vista militar es muy importante por no estar 
rodeado de casas, y también por mantener libre la co- 
municación con el puerto, pues no dista de la playa 
más de 300 yardas. 

La Plaza de Toros está en una altura al NO. de 
la ciudad y á una distancia del río, nò mayor que la 
de la Residencia; allí se levanta el Retiro, el anfiteatro 
donde se lidian los toros. Este es un hermoso edificio 
«le ladrillo revocado; su interior es elegante; sus divi- 
siones están pintadas con dibujos apropiados; en la 
parte baja se encuentra la plaza donde tiene lugar el 
espectáculo. 

Espectáculo que en crueldad se aproxima al bullbi- 
ting inglés. Consta la plaza de cinco ó seis hileras de 
eradas cerradas en la parte opuesta del lado donde 
tiene lugar la lidia. En la parte superior hay palcos 
cubiertos para la gente de distinción, y el del Virrey 
se distingue por estar coronado con las armas de Cas- 
tilla, sobre las cuales se eleva el asta bandera, donde 
se iza el estandarte, toda vez que asiste dicho Virrey. 

Un corredor rodea todo el edificio. Se calcula que 
tiene comodidad para 8,000 espectadores. Para la lidia 
se escoge una raza especial de toros, cuya natural fe- 
rocidad es aumentada con los recursos del arte. Aun- 
que yo no hubiese deseado patrocinar este espectáculo, 
con todo me pesa no haber asistido una vez á él, princi- 
palmente porque así no puedo hacer su deseripeión. 
Antes de la liegada de los ingleses, la diversión tenía 
lugar todas las semanas en la estación propicia, y á 


R. H.- 52 TOMO VI 


798 REVISTA HISTÓRICA 


ella asistía la gente notable del mundo oficial, de la 
belleza y de la elegancia. Las señoras asistían con los 
más lujosos atavíos y más valiosas prendas, rivali- 
zando en brillo, gracia y elegancia. 

Buenos Aires está situada á unas 17 leguas del cabo 
Santa María. Las aguas de la orilla cerca de la ciudad, 
son en extremo bajas, é impiden á los buques de mucho 
calado, el aproximarse, de modo que echan anclas en 
Maldonado ó en Montevideo. 

La mayor parte de los habitantes descienden de es- 
pañoles y de indios de varias tribus y castas. Sólo los 
negros son esclavos. Se han establecido aquí también, 
europeos de diferentes nacionalidades, especialmente 
franceses é italianos, y asimismo algunos irlandeses, 
que emigraron durante la revolución. 

Los españoles son proverbialmente un pueblo indo- 
lente, y sus viajes hacia el Sur no han aumentado sus 
energías. Los sudamericanos son indolentes en grado 
extremo; son tan perezosos que les parece mucha mo- 
lestia aun el dar órdenes, y la parte de su tiempo que 
no está destinada á los ejercicios religiosos, la pasan 
en fiestas y Juegos. El billar de día y los naipes por 
la noche, forman su principal ocupación. 

El traje de la gente más elegante de cierta edad, 
es generalmente negro, (á la moda de la vieja escuela), 
particularmente cuando están bien arreglados; sobre 
éste en la calle, llevan una larga capa, hecha general- 
mente de paño fino, con forro azul ó colorado, y con 
borlas de oro, ó bordados. Usan sombreros con el ala 
vuelta hacia arriba. Los jóvenes se visten á la euro- 
pea, pero yo no sé si esta moda data tan sólo desde 
nuestra llegada ó de antes. 

Las señoras por la mañana van vestidas de negro, 
con una caperuza del mismo color, que les cubre á me- 
dias la cabeza y la cara, y que les cae suelta sobre las 
espaldas. Por la noche imitan la moda francesa y 
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muestran tener buen gusto. Son muy amantes de ves- 
tir bien y de adornarse y hacen ostentación de joyas 
en estas ocasiones. 

Son aseadas en sus personas, y os dan la idea de 
la limpieza. Los hábitos de las varias órdenes religio- 
sas corresponden con las disposiciones de la iglesia á 
que pertenecen, y están de acuerdo con las costumbres 
de todos los países católicos. 

El tratar de definir el carácter de estas personas. 
sería cosa inútil; se compone como todas las agrupa- 
ciones, profesiones, clases y naciones, de buenas y de 
malas. 

No sería justo decir que son licenciosos y corrom- 
pidos, porque algunos de ellos lo fueron en realidad,. 
aunque sus compatriotas los criticaban por estos de- 
fectos, en presencia de los ingleses. 

Muchos hombres buenos é ilustrados desempeñan 
aquellos santos ministerios, y nosotros tenemos la es- 
peranza, por el honor de la religión, de que serán la 
gran mayoria; á lo menos, sus atenciones, su humani- 
dad con nuestros enfermos, y con nuestros heridos, 
deberán siempre inspirarnos gratitud. La caracterís- 
tica de urbanidad y de hospitalidad, se extiende á to- 
das las clases que han recibido el lote del nacimiento 
y de la educación, y todos los caballeros que han es- 
tado por algún tiempo en este pais, y han trabado 
relaciones, ponderan siempre sus atenciones amisto- 
sas. No sucede otro tanto con las personas de la clase 
baja; son incultas y salvajes, y forman un profundo 
contraste. Las muertes son cosa común entre ellas, 
hasta el punto de no llamar mucho la atención ó el 
interés; pero habré de hablar sobre este punto con más 
extensión, más adelante. 

Las costumbres de la gente del campo, son las si- 
guientes: llevan los cabellos, que son completamente 
negros, muy largos y atados en los días festivos, con 
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un manojo de cintas; otros se ciñen alrededor de la 
cabeza, un pañuelo, sobre el cual colocan un sombrero 
pequeño, sujeto debajo de la barba; llevan el cuello 
desabrochado; usan un saco corto, ya de paño ordina- 
rio ó de una especie de terciopelo, en consonancia con 
sus recursos. | 

También usan anchos calzoncillos de algodón que 
alcanzan hasta la mitad de la pierna y que terminan 
con la ornamentación de una franja, sobre los cuales 
llevan bragas de color negro que se abren á la rodilla 
que están adornadas generalmente con una hilera de 
botones de plata; las piernas y el pie ó están desnudos, 
é llevan unas botas de cueros de oveja, que dejan ver los 
dedos. En los talones se ven pesadas espuelas de 
plata, de un peso increíble; los que no se pueden per- 
mitir este lujo las usan de hierro, pero de las mis- 
mas dimensiones; llevan, además, cuchillos en el cin- 
turón ó faja que rodea su cintura; y sobre todo esto el 
poncho. Este tiene forma de una manta de unas dos 
vardas y media de largo, y casi dos de ancho. Tiene 
en el medio una abertura por donde puede pasar exac- 
tamente la cabeza; lo restante flota abajo al rede- 
dor. Esta prenda la llevan siempre, unos por decen- 
cia, otros por utilidad, otros por ostentación. Los hay, 
por lo tanto, de diferentes precios; unos de cuatro ó 
cinco pesos y otros hasta de cien pesos, según la finu- 
ra del paño ó los adornos. Son de un tejido doble de 
lana compuesto por los indios, aunque, después que el 
comercio con los ingleses ha ido en aumento, este ha 
llegado á ser un artículo del mismo comercio, y se ex- 
porta en gran cantidad. Los más comunes son de color 
azul, con fajas alternadas blancas y rojas; pero los 
más finos tienen el fondo blanco, con las fajas azules y 
rojas, y dle otros colores, 


(Continuara). 


Alejandro Magariños Cervantes “” 


PA 


Pocta por excelencia, el doctor don Alejandro Maga- 
riños Cervantes es uno de los muy pocos escritores 


Dr. Alejandro Magariños Cervantes 


del Río de la Plata 
que han :ogrado con- 
sagrar su reputación 
y su talento en la es- 
fera literaria del vie- 
jo continente con la 
fecundidad de su plu- 
ma y el alcance de su 
ingenio. Es una re- 
putación hecha, legí- 
tima y meritoria- 
mente adquirida, y 
no un mero aspiran- 
te á la fama litera- 
ria, la que hoy in- 
ía en nuestra 
galería. No vamos, 


pues, á juzgarle, no vamos, á analizar sus obras, ni á 
designarle el puesto elevado en la categoría de las letras 


(1) Habría omisión indisculpable si en la Revista HISTÓRICA no 
apareciera el recuerdo del més fecundo de los poetas orientales, el 
doctor Alejandro Magariños Cervantes. Desde el primer número nos 
hemos ocupado de ilustrarla con un juicio erítico sobre el hombre de 
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red 


donde lo han colocado hace ya tiempo autoridades de las 
más esclarecidas que hacen la ley en Europa. Nos va- 


letras que cantó con éxito envidiable los grandes ideales de la exis- 
tencia, en América y en Europa, y unas 'apuntaciones biográficas 
del maesiro efusivo, 

Esperando en alguno de los compatrioias de más aptitudes inte- 
ledtuales, hemos llegado á este número. 

Honramos el 18 de la publicación con un es.udio no extens> pero 
interesante, consagrado por el poeta compatriota premiado, Heraclio 
€. Fajardo—redactor de diarios y revistas—que alcanza hasta 1862 
y que fué inspirado por la admiración y el cariño. La Dirección 
lo complementa con ligeras informaciones hasta los últimos días 


, 


del doctor Magariños Cervantes. 

Uno de los competentes críticos del ilustre vate (a) dijo que el 
doctor Magariños Cervantes “era ante todo un poeta esencialmente 
uruguayo, ora cante en las Horas de Melancolía las ristezas íntimas 
que se interponen como nubes sombrías entre el alma del poeta y el 
-cielo de la esperanza, ora describa en el Celiar el tipo del gaucho for- 
mado por la fusión de las razas indígena y española,—ora arrebate 
á las Brisas del Plata el ¡perfume que llevan en sus alas para ence- 
rrarlo en la urna de sus estrofas cinceladas,—ora en las Palmas y 
Ombúes, nos dé los frutos más bellos de su inspiración, uniendo con 
noble atrevimiento á la belleza de la forma el estudio y solución de 
las más graves cuestiones de lá época,—el decano de nuestros vates 
ra un poeta esencialmente uruguayo que se apoderaba, según su 
propia expresión, del alma de su pueblo, sufría con sus dolores, can- 
taba sus alegrías, se abatía con sus tristezas, alentaba con sus espe- 
ranzas, se enorgullecía con el recuerdo de sus glorias y la contem- 
plación de sus virtudes y se sentía fortalecido por una fe indomable 
en los destinos que el genio de la libertad y del progreso ha seña- 
lado á su patria en el porvenir.” 

Deben leer los que deseen llegar al concepto cabal del poeta, 
además de las críticas de sus coetáneos, de múltiples irradiaciones, 
Juan Carlos Gómez, Bartolomé Mitre, Juan María Gutiérrez, To- 
rres Caicedo, Castelar, Ochoa, Cánovas del Castillo, de la Vega, y 
«de muchos otros, insertadas en diversas publicaciones restiviosas 


(a) Daniel Muñoz.—“La Razón”, de 1893. 
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mos á ocupar únicamente de acompañar su retrato con 
los datos biográficos que nos permita consignar la es- 
trechez de estas noticias. 

El doctor don Alejandro Magariños Cervantes nació 
en Montevideo el 3 de octubre de 1825. Hizo allí sus 
estudios preparatorios, empezando á estudiar Derecho 
lajo la dirección de los doctores Vargas y Alsina, y 
terminando en España, donde recibió el grado de doc- 
tor en Jurisprudencia. (2) 

Antes de partir para Europa (1846) había ya pro- 
ducido un gran número de sobresalientes composiciones 
poéticas, publicadas con gran elogio por la prensa mon- 
tevideana, un Ensayo de Oratoria calificado de notable 
por su profesor el doctor Vargas, y los dos primeros 
cantos de un vasto poema que meditaba con el título 
de Montevideo, episodios de nuestra historia contempo- 
ránea; el Canto á Montevideo, y la Cruzada Argentina. 

Durante la travesía de su viaje á Europa escribió 
una novela en siete tomos titulada Estrella del Sud, la 
cue á su llegada se publicó en Málaga, mereciendo los 
honores de ser reproducida en Madrid. El autor siguió 
la fortuna de su obra de una á otra de estas ciudades. 

Después de luchar más de un año con todos los in- 
convenientes de la obscuridad y la pobreza, como él 


— 


—las de sus discípulos en la patria, doctor Melian Lafinur, apa- 
recidas en “La Razón” de 21 de julio de 1885 y 27 de febrero de 
1889, del señor Pedro Ximénez Pozzolo, publicada en “Revue Illus- 
trée du Rio de la Plata”, de Carlos María Ramírez y del señor 
José G. del Busto, leídas en el sepelio, ¡pues en ellas se hallurán 
juicios y datos muy aprovechables. 

(2) Fueron sus padres, el coronel José María Magariños, oriental, 
y la señora Encarnación Cervantes, de Andalucía. En 1852 fué re- 
-«cibido de abogado, siendo su padrino de grado el célebre criminalista 
Pacheco, con quien practicó la abogacía. 
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mismo lo dice, logró un puesto en la redacción de la 
Fatria; en este periódico, órgano de la oposición con- 
servadora, Magariños Cervantes escribió, además de 
los artículos de un interés transitorio que le exigía su 
empleo, un tomo titulado Las Playas de Egipto, y un 
sin número de concienzudos artículos de Critica Litera- 
ria que forman otro tomo de sus obras. Estos escritos 
empezaron á dar á su joven autor una envidiable noto- 
riedad literaria en la península española. 

De la redacción de la Patria pasó á formar parte de 
la del Orden, donde, entre otros varios, publicó la serie 
de artículos que forman su volumen de Estudios histó- 
ricos y politicos sobre el Río de la Plata. 

E] 12 de febrero de 1850, el Teatro del Instituto exhi- 
bió con gran aplauso una comedia suya en tres actos y 
en verso titulada Percances matrimoniales. A media- 
dos de 1852 dió á luz su leyenda poéticar Celiar, prece- 
dida de un encomiástico discurso preliminar de Ven- 
tura de la Vega: una de las obras que han dado á Ma- 
gariños Cervantes, tanto en Europa como en América, 
más fama y renombre. 

Después de algunos años de residencia en España, 
donde dió á luz algunas otras obras que mencionaremos 
al fin de una lista general, y ya con una reputación 
hecha, pasó á Francia, donde reemplazó á don Félix 
Frías en el puesto de redactor-corresponsal de El Mer- 
curio de Valparaíso y de La Constitución de Monte- 
video. 

Fundó en París y sostuvo por más de dos años la 
Revista Española de ambos mundos, importantísima 
publicación en la que colaboraron los literatos españo- 
les de más fama y que logró una gran aceptación en 
ambos continentes. Abandonó su dirección á conse- 
cuencia del nombramiento que hizo el Gobierno Je su 
Patria recaer en su persona para Secretario de una 
Legación que enviaba á varias cortes europeas. Pero 
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el Encargado de esa Legación, que era su señor tío don 
Francisco Magariños, falleció en la travesía, siendo ésta 
una doble desgracia para nuestro poeta por la serie de 
contratiempos que le irrogó. Figuraba entre éstos el 
«abandono que también había hecho por la malhadada 
Secretaría de una vasta empresa literaria que acababa 
de plantear en París, agotando todos los recursos pe- 
cuniarios, y que posteriormente continuó en Buenos 
Aires: la Biblioteca Americana. 

“Enfermo de cuerpo y alma, pero con temple que da 
al hombre la presión fecundante del dolor””, se dirigió- 
de nuevo á España. El Porvenir, de Sevilla, le abrió 
sus columnas, y el teatro de San Fernando de aquella 
ciudad representó el 25 de febrero de 18553 El Rey de 
azotes que escribió entonces: Esta pieza, que envolvía 
una sátira política, tuvo un éxito que favoreció, suavi- 
zando, la situación precaria de su autor. 

En aquella ciudad y en la de Cádiz publicó en seguida 
una serie de artículos críticos en refutación de un libro 
del señor Barrantes, titulado La joven España; estos 
artículos, que lo llevaron á un duelo en el que se hizo 
dar razón por su adversario, componen hoy su Viaje 
Chinesco: son la última publicación que hizo en Eu- 
ropa. Poco después se embarcaba de regreso para su 
patria, adonde llegó el 20 de noviembre de 1855. Allí 
terminó y dió á la prensa un opúsculo titulado La Igle- 
sia y el Estado. 

El siguiente año fué nombrado Cónsul General de la 
República en el Estado de Buenos Aires, cargo que re- 
vunció dignamente en noviembre de 1857 á causa de 
unos funerales mandados tributar á Oribe por el Go- 
bierno de Pereira, que pocos meses después ensangren- 
taba la historia del Uruguay con la hecatombe de Quin- 
teros. 

En julio de 1858, volvió á su iniciada empresa de la. 
Biblioteca Americana, que tuvo una grande acogida en 
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los Estados del Plata, pero que tuvo que interrumpir 
-de nuevo á consecuencia de los trastornos políticos que 
sufrió un año después la República Argentina; dejó, no 
-Obstante, publicados ocho tomos cuyos títulos he aquí: 
Tomo 1.” Estudios Históricos, por Magariños Cervan- 
tes; 2." Horas de Melancolía, poesías por el mismo; 
-8° No hay mal que por bien no venga, novela por el 
mismo; Una noche de boda, idem por Cané; 4.” Esther 
y la familia Sconner, novela del mismo doctor Cané; 
5. El Tempe Argentino, por don Marcos Sastre; 6.” Pen- 
.samientos, Máximas, Sentencias, ete., por el doctor don 
Juan María Gutiérrez; 7° Apuntes biográficos, por el 
mismo; 8. Escritos politicos, económicos y literarios, 
del doctor don Florencio Varela, precedidos de su hio- 
grafía, por don Luis Domínguez. 

Ese selecto plantel da una idea de lo que será la 
Biblioteca Americana el día en que su fundador con- 
siga llevarla á cabo para honor de las letras de estos 
países. Sus propósitos son vastos, y hacemos votos 
por que lleguen los tiempos aparentes para que pueda 
realizarlos. 

Por el momento, el doctor don Alejandro Magariños 
'Cervantes ha abierto un paréntesis en su carrera lite- 
raria, y se ha consagrado al foro, decidido por la des- 
'consoladora convicción de que las letras no han logrado 
todavía constituir una profesión entre nosotros. 

Vuelto á su Patria, fué allí nombrado Fiscal del Es- 
tado en julio de 1861, cargo importante de la magistra- 
tura, que aceptó y desempeña actualmente aunque más 
To sea, dice él mismo, con amarguísima ironía, que para 
«que el público se vaya acostumbrando á ver y á consi- 
derar su nombre al pie de otra cosa que de versos!.... 

Triste y acerba realidad para el hombre que ha con- 
sagrado la mejor parte «dle su vida, la savia de su inte- 
ligencia, toda la contracción de su alma á adquirir un 
«nombre en las letras; hallarse á los cuarenta años con 
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que éstas no dan provecho ni honra en la patria de su 
amor, aunque haya producido más libros que años cuen- 
ta, y aunque haya hecho resonar su nombre con aplauso 
por la difícil fama del viejo continente á fuerza de la- 
boriosidad, de perseverancia y de talento!... 

No hay remedio; es necesario, indispensable, vita- 
lísimo, que con el cabello encanecido, gastados ya por el 
más honroso empleo los vigorosos resortes de nuestro 
cuerpo y espiritu, nos decidamos á arrojar como un lujo 
pueril y pernicioso la ática pluma del poeta, y á sus- 
tituirla por la del mecánico amanuense, para llevar á 
la boca el pan de todos los dias! 

Pero el alma de Magariños Cervantes, como la de 
su ilustre homónimo, ha sido fundida en el crisol del 
genio y ha adquirido el temple del acero en la fragua 
del trabajo intelectual, para que temamos verla doble- 
garse definitivamente á las duras y prosaicas exigen- 
cias de su vida en estos países, ni sofocar el fuego sacro 
que la incendia, abdicando para siempre el cetro de la 
inteligencia, el único trono de origen divino de los tiem- 
pos por venir. Por eso es que hemos dicho que sólo ha 
abierto un paréntesis en su carrera literaria. 

Sin espacio ni competencia para analizar las múltiples 
řases con que ha descollado su talento en esa privilegia- 
«a carrera, consignaremos aquí la lista general de las 
obras que ha producido hasta hoy su inteligencia, como 
la hoja de servicios, elocuente y sin rival, de ese cam- 
peón infatigable de las letras uruguayas: 

OBRAS POÉTICAS.—Impresiones y Recuerdos, un tomo; 
Horas de Melancolía, un ídem; Brisas del Plata, un 
idem; Romances y Baladas, un ídem; Palmas y Om- 
búues, un idem enteramente inédito; Celiar, un ídem; 
Idealismo, leyenda inédita. 

OBRAS DRAMÁTICAS.—Percances matrimoniales, come- 
dia en tres actos; Loca de amor, rasgo fantástico en un 


805 REVISTA HISTÓRICA 


acto; Vasco Núñez de Balboa, drama inédito en cinco 
actos y en verso; El Rey de los azotes, juguete cómico 
en un acto; Suicidios y desafios, comedia en tres actos; 
Amor y Patria, drama en cinco actos. 

OBRAas CRÍTICAS Y SATÍRICAS.—Las playas de Egipto, un 
tomo; Viaje chinesco, un ídem; Critica literaria, un 
idem; Miel y Acibar ó Meditaciones de un jorobado (a) 
Cantaclaro, un ídem. 

NOVELAS ORIGINALES.—No hay mal que por bien no 
venga, un tomo; La Estrella del Sud, siete tomos; Jus- 
ticia de Dios, un tomo; Caramurú, que mereció en París 
los honores de traducción al francés, un tomo; Farsa 
y contrafarsa, un tomo; La espada de dos filos, un tomo. 
Originales y refundidas del francés: Veladas dei In- 
vierno, un tomo; Odio y Amor, un tomo. Traducida del 
inglés: El Ventrilocuo, un tomo. 

FILOSOFÍA RELIGIOSA, HISTORIA, MOsaico.—£La Iglesia y 
el Estado, un tomo; Estudios históricos y políticos so- 
bre el Rio de la Plata, un tomo; Ensayos sobre las Re- 
públicas del Plata, un tomo; La Conspiración de Cati- 
lina, traducida del latín, un tomo; Ensayo de Oratoria, 
un tomo inédito; La Europa en 1853 y 1854, cartas di- 
rigidas á “La Constitución””, de Montevideo, á “El 
Mercurio””, de Valparaíso, etc., dos tomos; Album pa- 
ristense, un tomo; Opúsculos publicados en la “Revista 
Española de ambos mundos?”, un tomo. 

Como se ve, la fecundidad de Magariños Cervantes 
no tiene hasta ahora igual en el Rio de la Plata; y aún 
tenemos mucho que esperar de ella, porque el ameno y 
conspicuo literato que honra hoy nuestra galería, re- 
cién ha entrado en la edad que constituye la madurez 
del genio, y porque como él mismo lo ha dicho: 


La gloria, calvario del genio, en cruel guerra 
Le infunde luchando gigante vigor! 
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Gigante vigor, por cierto, para producir cuarenta 
volúmenes sobre materias diversas en diez años de 
laboriosidad intelectual! 

Verdad es que sólo de esta manera conquistan en 
Europa posiciones literarias como la que logró ocupar 
el eseritor de quien nos vamos ocupando. 

También muy pocos literatos sudamericanos conse- 
guirán que sus obras hayan merecido, como las de Ma- 
gariños Cervantes, tan encumbrados encomios de los 
príncipes de la crítica. En España: Ventura de la 
Vega, Rafael María Baralt, José Amador de los Ríos 
y Eugenio de Ochoa, miembros de la Real Academia 
Española; además, Zorrilla, Antequera, Bermejo, La- 
rra, Goizueta, Castelar, Orgaz y Cánovas del Castillo; 
en París: Mrs. Alexandre Houron, Ferdinando Denis 
é Hipolite Lucas; en América, finalmente, los señores 
Alsina, Sarmiento, J. C. Gómez, Frías, Pacheco y Obes, 
Acevedo, Echeverría, Mármol, Figueroa, Bilbao, ete., 
han dado fama á aquellas obras con la autoridad de su 
pluma, consagrando la del nombre de Magariños Cer- 
vantes en ambos hemisferios. 

Aunque no necesitamos dar una muestra «del lirismo 
de este poeta porque sus versos son conocidos de todos, 
queremos, sin embargo, amenizar la aridez de estos 
apuntes con tres preciosas estrofas suyas escritas en 
un álbum destinado á conservarse en el Convento de 
la Rábida como memoria de su reedificación hecha á 
expensas de los Duques de Montpensier. 

Estas estrofas le merecieron á su autor una honori- 
fica carta de los duques de Montpensier. 

Con títulos semejantes, Magariños Cervantes no ne- 
cesita de los míseros v «desantorizados elogios de uno 
ce sus muchos admiradores y amigos. 


IHeraiciio C. FAJARDO. 


Buenos Aires, Mavo de 1862. 
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En 1864 publicó, en Montevideo, el doctor Magariños 
Cervantes, dos tomos de poesías, titulados: Brisas del 
Plata. En ellos están todas las poesías que escribió 
de 1844 á 1864. 

Fué Juez de Paz de lo Civil de la 1.* Sección, du- 
rante la administración Berro. 

En 1863 dió á la publicidad la 4.* edición de Cara- 
murú, y la novela Farsa y Contrafarsa. 

Fué Fiscal General del Estado hasta febrero de 
1865. En este año fué nombrado Catedrático de De- 
recho Natural é Internacional. 

En 1867, fué electo Senador por el Departamento de 
Montevideo y editó Querer es Poder, que es el canto 
de la Defensa de Montevideo. 

En 1869, fué Ministro de Hacienda y Relaciones Ex- 
teriores hasta el 10 de septiembre, en que renunció la 
cartera. 

Contribuyó á la Paz de abril de 1872, 

Rehusó formar parte del Ministerio de don Tomás 
Lomensoro. 

El 18 de julio de 1876, Gió á la prensa periódica el 
poema Inundación. 

En 1878 publicó el Album de poesías Paginas Uru- 
GUAYAS. 

Eseribió, para la inauguración del monumento á la 
Independencia Nacional, erigido en la Florida, un dis- 
curso original v brillante, que fué publicado en folleto. 
También en ese año fué nombrado Rector de la Uni- 
versidad. 

En 1879, dedicó al doctor Abel J. Pérez, el poema 
Mirando al Crucero. 

En el mismo año fué electo senador por el Salto; 
pero no aceptó el cargo. 

En 1880 renuncia el Rectorado de la Universidad 
y las cátedras de Derecho Natural é Internacional. 

El 8 de diciembre del mismo año publicó Violetas y 
Ortigas. 
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En 1884 y 1888 honró las letras americanas con los- 
«dos tomos titulados Palmas y Ombúes. 

Además escribió dos dramas: Un Mártir de la Con- 
quista y Dos Pasiones. 

El doctor Alejandro Magariños fué Presidente del 
Club Uruguay; fundó y ayudó á fundar bibliotecas en 
distintos puntos de la República; fué corresponsal de 
ia Academia de la Lengua; de la de Jurisprudencia; 
de la Sociedad de Artistas y Escritores y de la de 
Arqueología de Madrid; lo fué también de distintas 
academias y centros de Paris, Portugal é Italia, y tam- 
bién de varias sociedades americanas. 

En 1891 entró al Senado, representando al departa- 
mento de Rocha, y en desempeño de su cargo estaba. 
cseribiendo en su casa, cuando lo sorprendió la muerte 
el 8 de marzo de 1803, á las 10 1/2 de la mañana. 


Pampillo en Montevideo 


(Fragmento de una biografía inédita) 


Al ocurrir el movimiento popular de 23 de mayo de 
J810, que hizo substituir al Virrey, Hidalgo de Cisne- 
ros, por una Junta provisional, don Bernardo Pampi- 
llo, considerándola subversiva, sintióse herido en su 
matriotismo; y, dejando á su esposa é hijos y sus in- 
tereses, se trasladó de Buenos Aires á Montevideo, 
ansioso de cooperar á la defensa del imperio de su 
patria en las Provincias del Río de la Plata. (1) 

Gobernaban entonces en Montevideo, accidental- 
mente, un brigadier, don Joaquín de Soria, y el alcalde, 
don Cristóbal Salvañach, á quienes reemplazó en el 
mando general, con fecha trece de octubre del propio 
¿ño, el mariscal de campo, don Gaspar Vigodet, quien 
lo desempeño liasta que el gobernador que había sido 
de la misma plaza, don Francisco Javier de Elío, re- 
eresó de España con el título de Virrey, título que la 
Junta bonaerense, en febrero de 1811, hubo de recha- 
zar, en cuya virtud el nuevo Virrey la declaró rebelde 
y traidora. (2) 

(1) Representación que hace á S. M. el Tenicn!e Coronel Graduado 
don Bernardo Pampillo, sobre los perjuicios que le han causado los 
procedimientos del general Elio, é infracción de la Constitución per 
la Regencia del Reyno; Cádiz: Imprenta de Figueroa, 1813, 

(2) Efemérides Uruguayas, por Orestes Araújo; Montevideo, 1894. 
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Ya en Montevideo, Pampillo, á su costa, mandó es- 
pías para obtener de Buenos Aires dinero é informa- 
ciones; expuso ideas tendientes á que sus compatriotas 
domiciliados en esa ciudad auxiliasen á los establecidos 
en aquélla; ayudó muy mucho á que, ya prendida en 
la Banda Oriental, de que era capital Montevideo, la 
chispa de la revolución de la metrópoli del virreinato, 
se introdujesen en la plaza montevideana dos mil y 
cien fanegas de trigo procedentes de extramuros, ““do- 
minados por los enemigos”; luchó, arma en mano, y 
con un valor á que no llegó ningún otro español, contra 
los decididos partidarios de la emancipación. Exponía, 
y lo justificaba con un informe del brigadier don 
«José María Salazar, comandante del Apostadero del 
Río de la Plata,—que, en una de las ocasiones en que, 
obedeciendo á Elío, salió *“á reconocer el parage de 
donde los insurgentes tiraban las granadas á la plaza, 
babiéndose batido con estos, le atrabesaron de un ba- 
iazo el caballo y el bestido, y desamparado de todos 
los que le acompañaban, los enemigos le dieron de cu- 
latazos, y aun se le creyó prisionero, librándose con su 
espada de aquel riesgo; y en semejante conflicto, el 
guxilio que recibió del general Elío fué el ser este un 
mero espectador «de la acción desde lo más alto de la 
ciudadela, y contentarse con dar algunos palos (pero 
dentro de la plaza) f los soldados, que primero entraron 
fugitivos en ella, 'lamándolos collones porque habían 
abandonado á Pampillo?”. (3) 

Además, —como dice un historiador (4), refiriéndose 
al mes de mayo de 1811,—Pampillo, “al frente de un 
piquete armado, penetró en el convento de San Fran- 


(3) Representación, antes citada, 
(4) Don Franeiseo Bauzá, en Historia de la dominación española 
en el Uruguay. 


R. H.—03. TOMQ N. 
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cisco, aprehendiendo, de orden de Elío, á nueve reli- 
glosos, entre los cuales se contaban los PP. Lamas, 
Pose, Santos, Fleytas, López y Faraminán. Sin darles 
tiempo á tomar equipaje alguno, ni aun el breviario, 
Pampillo les condujo al fortín de la ciudadela, arro- 
jándolos al exterior, después de gritarles en son de 
burla: Vayan å juntarse con sus amigos los gauchos?*”. 
Medida contraproducente. Si la muerte no es el ven- 
cimiento «le ciertas ideas, ¿cómo ha de serlo el des- 
tierro? La escena de echar del convento al campo, con 
cajas destempladas, á los hijos del humillde y venera- 
ble San Francisco que conspiraban en favor de la causa 
de América, se refleja, en cuanto es posible reprodu- 
cirla, en un cuadro del pintor Diógenes Hequet, quien 
seguramente inventó las figuras de Pampillo, frailes 
v soldados, pero cuya obra, desde otros puntos de vis- 
la, es muy apreciable. (5) 

Vigodet reconoció los servicios prestados por Pam- 
pillo. Según una certificación suya, Pampillo fué ayu- 
dante de campo; y desempeñó este empleo **qual no 
otro, prestándose en todo quanto se le ha mandado 
con la mayor voluntad, presteza, valor, serenidad, dis- 
posición y patriotismo en quantas salidas se han hecho 
de esta plaza contra las fuerzas de la Junta de Buenos 
Aires que la sitiaban...?” 

También ciento doce individuos, honorables vecinos 
de Montevideo, unos, y, otros, emigrados de Buenos 
Aires, elevaron á Su Majestad una exposición del mé- 
rito de Pampillo, para que se le otorgasen las gracias 
que merecía. 

Pero Pampillo cayó en el desagrado del gohernador, 
tanto, que Elío lo mandó, preso, á España, con una 


A —— 


(5) La publicó, por medio del fotograbado, Fray Pacífico Otero, 
en La Orden Franciscana en el Uruguay; Buenos Aires, 1908. 
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comunicación, fecha 25 de setiembre de 1811, en la cual 
exponía los motivos que tenía para obrar de tan airada 
manera. Lleno de odio, escribía al mariscal de campo 
don Tamás Moreno: “Querido Tomás: te incluyo la 
adjunta representación á la Regencia en que pido que 
Pampillo sea juzgado en Consejo de guerra, y de aquí 
no me sacarán aunque sea necesario andar á estocadas 
con todo el mundo; no quiero que se diga más, ni que 
se conteste más; esto no me lo pueden negar, si esto 
no basta sea yo juzgado en un Consejo de guerra. Pide 
esto en mi nombre á la Regencia, á las Cortes, y á la 
Corte celestial; que yo les haré ver que un hombre de 
mi carácter, de mis servicios y conducta, no tiembla 
aunque todo el género humano se empeñe, y agur”. 
llombre que así habla induce á creer, ó que no tiene 
razón contra aquel á quien persigue, ó que, con sus in- 
correcciones, ha ocasionado la violencia de que se queja; 
v tal proceder, privado, es impropio de toda autoridad. 

Elío acusaba de ““revoltoso, cruel y sanguinario”? á 
Pampillo; Jo cual demuestra, una vez más, que los suje- 
tos poseedores de feas cualidades propenden á atribuir- 
las al prójimo; hasta dudaba del valor de su triste 
subordinado, á pesar de que había certificado de él, 
como testigo de las proezas realizadas en Buenos Aires 
por el acusado enfrente de la invasión inglesa. Parece - 
que se querellaba especialmente de que Pampillo **se 
había mezclado con altanería en un asunto en que nada 
tenía que ver”. ‘Con efecto,—objetaba Pampillo,—el 
general Elío dispuso enviar una expedición al arrovo 
de la China contra los insurgentes al mando de D. Joa- 
quín Gayon. Pampillo, confiado en la amistad que tenia 
con dicho Ex-Virey, le manifestó, no con altanería, sino 
con reflexiones las más comedidas, que Gayon no era 
sugeto apropósito por su impericia militar para tan 
delicada empresa.... Resentido este (Elio) de que un 
inferior le hiciese unas observaciones tan justas como 
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patrióticas, le insultó en los términos más soeces; y va 
que aquella desavenencia fué un suceso particular entre 
los dos solos, el triste resultado de la expedición del 
arroyo de la China, en que sacrificaron muchas vieti- 
mas á la estupidez del gefe de ella, y á la obcecación 
del Ex-Virey calificaron bien publicamente de demasia- 
dos ciertos los temores de Pampillo.... Pamy'llo se 
halla muy distante de mirar con indiferencia la igual- 
dad de que se resiente Elio, y mas quando en vez de 
pedir este que se examine en un Consejo de guerra el 
particular de que se trata, hubiera sido mucho mas ven- 
tajoso á su opinión, si hubiese antes pedido dicho Con- 
sejo de guerra para pacificar su conducta, ya en la 
sorpresa que desgraciadamente intentó en la Colonia 
del Sacramento en 807; ya en la expedición de S. Pedro, 
en la que se dejó sorprender entre 4 y 5 de la tarde, 
perdiendo hasta su sable (que bien sabe el general Elio 
en poder de quien se halla en la actualidad); ya por 
las desgraciadas expediciones que dispuso hallándose 
ultimamente de Virey de aquellas provincias, á S. José, 
á las Piedras, el disparatado bombeo de Buenos Aires, 
la perdida de la Isla de Ratas en que fué sorprendida 
por tres botes su guarnición apesar de haher dado aviso 
D. N. Ferreira fugado de los insurgentes á presencia 
del mismo Pampillo, de que se iba á verificar dicha 
sorpresa, va la expedición del arroyo de la China, ya 
finalmente por haber permitido salir dos buques con 
10” (sigue el calderón que en aritmética significa mil) 
¿“quintales de carne de la plaza hallándose esta sitiada, 
apesar de la oposición del Excmo. Cabildo.” En fin, 
Pampillo exclama: “el general Elio es un infractor de 
las leves de Yndias y un calumniador público.” 

Al llegar á España, pidió á la Regencia «del Reino el 
señalamiento de un tribunal que lo oyese : defirióse á ello 
por orden de 14 de marzo de 1812; é instruido proceso 
por el Consejo Supremo de la Guerra, Pampillo, al 
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cabo, fué puesto en libertad; mas no complacido en 
Lodo. 

Pidió, primeramente, ser empleado en una de las 
expediciones destinadas á Montevideo, y, después, que 
se le diese el mando de uno de los batallones que salie- 
sen para la mencionada población. ‘S. A. en consecuen- 
cia y después de haber oído el tribunal especial de 
Guerra y Marina no ha tenido á bien acceder por ahora 
á las expresadas solicitudes de Pampillo, pero con res- 
vecto á lo que en favor de su conducta, valor, y decidido 
putriotismo resulta de los documentos presentados, y 
del informe del referido Tribunal quiere que Pampillo, 
pila el destino que le acomode en la Peninsula”. Bn su 
virtud, Pampillo acudió con un eserito á S. M., con el 
objeto de que, *““dignándose abocar á sí mismo este 
expediente, pidiendo al propio tiempo á la Regencia la 
consulta del tribunal especial de Guerra y Marina, de- 
clare V. M. si la Regencia del Reyno ha tenido un mo- 
tivo justo para negar á Pampillo el pasaporte que ha 
solicitado, á fin de regresar á Montevideo, ya que no 
tuvo á bien emplearle en una de las expediciones des- 
tinadas á aquel punto, y si esta negación ha sido des- 
tructiva del artículo 4. capítulo 1. de la Constitución 
Española....?” Alegaba, al efecto, su patriótica acción 
en las Provincias del Plata; y se lamentaba de la mala 
opinión en que le tendrían, con no dejársele tornar á 
ellas, los buenos españoles que en ellas habitaban; pero 
empleaba un lenguaje demasiado enérgico é indigno de 
auien suplica, si hien demostrativo de la libertad de que 
en España se gozaba; expresaba, por ejemplo: “Pam- 
pillo no se detendrá á examinar si la Regencia «debe 
ser responsable á la Patria por haber despreciado las 
ofertas de un ciudadano de sus eireunstancias, las que 
sin jactancia le parece podrían haber sido de algnna 
utilidad para la buena causa, por su conocimientos, Sus 
relaciones y sus anteriores servicios hechos en aquel 
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pais; pero de lo que no puede prescindir Pampillo, es 
de repetir sus humildes quejas á V. M., por la injusti- 
cia con que la misma Regencia aprueba bien claramente 
las disposiciones «lespóticas y arbitrarias del general 
Elío”. (6) Manifestación evidente de indisciplina, por 
más que Pampillo sólo era militar voluntario. Verdad 
es que, á veces, la rebeldía del soldado, como la del pue- 
blo, salva á la nación. 

¡Quién entonces imaginaría que Pampillo había de 
volver, y no en son de guerra, al Río de la Plata! Ni 
podía sospechar Pampillo que en Buenos Aires pade- 
cería, bajo el poder de su semipaisano y ex compañero 
en el Tercio de Galicia, el insigne Bernardino Rivada- 
via, persecución molesta, cual toda otra, aunque no muy 
penosa, pero, sin embargo, todavía más, mucho más 
desagradable, en el orden moral, que aquella con que 
le ofendía el buen patriota español, mas irreflexivo y 
arrebatado Elío. 


M. Castro LÓPEZ. 


(6) Vide Representación, ete. 


Prehistoria 


FÓSILES 


I 


Las pasadas generaciones han dejado de su estada 
sobre la superficie terrestre, testimonios fehacientes, 
verdaderos monumentos: las menos remotas, sus res- 
tos; las antiquísimas, sus moldes. 

De las especies zoológicas contemporáneas del homo 
sapiens, y de otras muy anteriores, se han hallado, en 
las entrañas de la tierra, piezas esqueléticas, y hasta 
osamentas enteras, —que se denominan fósiles; por más 
que fósil, en una acepción más lata, sea ““todo animal ó 
planta que se encuentra petrificado en los terrenos an- 
tiguos””. 

Estas reliquias de edades prehistóricas, y por con- 
siguiente ignoradas, han venido á descorrer, en parte, 
el denso velo que ocultaba á la ciencia importantes se- 
cretos. 

El original autor del medio certero de computar los 
períodos geológicos, y de hacer la historia física de la 
Tierra, con datos proporcionados por la Naturaleza 
misma, el profundo sabio francés M. Cuvier, creó así, 
la analizadora ciencia llamada paleontología. 

La paleontología, piedra angular de la geología, au- 
xiliar de la mineralogía, geografía y otras ciencias, y 
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que explorará día á día las obscuras regiones del Pla- 
neta que habitamos, descubriendo sus arcanos, hace 
brillantes progresos, de una manera intermitente, pue- 
de decirse. 

Cuando en 1832 murió el autor de la entidad revela- 
dora del mundo extinto, dejóla en bosquejo. Los céle- 
bres discípulos de Cuvier levantaron el soberbio edifi- 
cio sobre los cimientos bien calculados que echó el sabio 
maestro, y hoy los estudios y Museos paleontológicos 
se hallan multiplicadas por todo el Universo. 

La paleontología en el siglo XIX, y muy principal- 
mente en su segunda mitad, ha seguido una sucesión 
semejante á la de la Geografía en las postrimerías del 
siglo XV y principios del XVI, puesto que ha dado á 
conocer otro mundo nuevo, aunque viejo, muy viejo, 
en verdad. 

Sorprenden los sabios, aplicando la anatomía compa- 
rada á los ejemplares fósiles, los más ocultos caracteres 
de la fauna prehistórica, siguiendo al autor del inves- 
tigador método de la correlación de las formas y es- 
tructuras, y subordinación de los órganos””, cuando 
dice: “La más pequeña superficie articular de un hueso, 
la más reducida parte, ofrece un carácter determinado 
que se relaciona con la clase, el orden, el género ó la 
especie á que perteneció; de modo que, cuando aquél 
(el paleontólogo) posea tan sólo la bien conservada 
extremidad de un hueso, conseguirá por medio de su 
aplicación, y un poco de tacto, discernir las analogias, 
y por una comparación suficiente, determinar todos los 
detalles, con tanta seguridad como si tuviera el animal 
entero. ?” 


TI 


En la América del Sur, entre la multitud de especies 
extinguidas, se han hallado el megaterio, el milodón, el 
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aasipo, el megalonix, el ciervo, el caballo, el torodón, 
el ¿ctivusauro, ete. 

En nuestro país, sobre el tema que nos ocupa, sólo 
conocemos los viejos, pero luminosos trabajos ó estu- 
dios que mencionaremos. En la República Argentina se 
han hecho hallazgos preciosos para la paleontología; 
tales como el que dió origen al interesante libro titu- 
lado: “Descripción del esqueleto del extinguido Pere- 
zoso gigantesco”? (milodón robustus). Esto sin con- 
tar, las nuevas investigaciones de arcana cieneia, he- 
chas por Armeghino, Moreno, Burmeister, Zeballos, ete., 
que han puesto de manifiesto todos los fósiles desentra- 
ados de las profundas tierras argentinas. 

Con estos pacientes trabajos han eclipsado á los sa- 
bios europeos; luego, en materia de paleontología, la 
República hermana ocupa puesto avanzado de vanguar- 
dia, en el movimiento científico. 

In las cavernas del Brasil son muchos los explora- 
dores que han dado con osamentas prelustóricas. 

“Uno de los caracteres más curiosos del limón pam- 
neano de Montevideo, dice el geólogo Mr. Granvalle (1) 
es la presencia de los grandes huesos fósiles que se 
han descubierto en alguna que otra época. Entre los 
más comunes que se han hallado están los del Tatu- 
gens, que se encuentran con frecuencia, en las cerca- 
nías y en las márgenes del río Negro. Es á un indi- 
viduo de esta especie (clasipus giganteus) al que per- 
tenecen los restos fósiles encontrados en 1837 sobre los 
bordes del arroyo Pedernal, afluente del Santa Lucta, 
por los señores Isabelle y Vilardehó (2) y colocados 
por ellos en el Museo de Montevideo.” 


(1) “Descripción Geográfica del Territorio de la República Orien- 
tal del Uruguay”, por el general José M. Reyes. 

(2) Consta oficialmente por el Informe que presentaron á la Co- 
misión del Museo y Biblioteca Nacionales, presblida por el doctor 
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El general Reyes, en su magistral obra de Geografía, 
dice á este respecto: “*Otros restos fósiles de la misma 
especie, y también de la del Megaterium y Mastodonte, 
han sido hallados en las costas del río Luján y otras 
puntas de la margen derecha del Plata. Los del Me- 
gaterium, que existen en el Museo de París, fueron 
reconocidos y clasificados por el sabio doctor Larra- 
ñaga, de acuerdo con el ilustre Cuvier, continuador de 
Buffon. El esquelto de MastropoNTE?, depositado en 
el de Madrid, fué enviado desde Buenos Aires en el 
tiempo del Virreinato del marqués de Loreto.”” 

Está en contradicción esta apreciación del inteligen- 
te geógrafo, con autorizadas opiniones: 1.? Porque los 
paleontólogos no han comprobado la existencia del] 
Mastodonte en América, hasta última fecha; (3) si se 
exceptúan las especies de mahumut de la del Norte; 
v 2° Porque el doctor Vilardehó (contemporáneo de 
Reyes) le llamó “el famoso Megaterio del río Lu- 
ján”, y el doctor Vilanova y Piera, lo denomina Me- 
caterium cuvieri. | 

Desde hace más de tres cuartos de siglo, se tiene co- 
nocimiento de restos fósiles de mamiferos corpulentos, 
aparecidos ó hallados en los bordes de nuestros ríos 
v arroyos. “Estos fósiles se encuentran casi en la su- 
perficie de la tierra, en los terrenos de aluvión ó de 
transporte, que indican una época de las más recientes. 


v Presbítero Larrañaga, en 1838, sus comisionados doctor T. M. Vilar- 
debó y B. P. Berro, que fué el Juez de Paz de Toledo el que 
denunció al señor Ministro de Gobierno la aparición de la osamenta 
fósil. Y juzgamos un desmérito para nuestro ilustre sabio el doetor 
Vilardebó, que le den un lugar secundario en una tarea científica en 
que tuvo merecidamente la dirección. 

(3) Hace muy poco apareció en el arroyo Yapeyú, Departamento 
de Río Negro, un esqueleto casi completo, perteneciente á un animal 
fósil que el Profesor Arechavaleta denominó Mastodonte, dicen. 
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Parece que existen otros en terrenos análogos, cerca 
del lago Mini, en las fronteras de las Colonias portu- 
guesas.” (Larrañaga). 

Los profundos trabajos del sabio oriental, sobre fó- 
siles sudamericanos (los primeros sobre este tema en 
el Continente), fueron abordados por el año 20, y al- 
canzaron á su sólo anuncio que, el padre de la paleo- 
zoología los esperara con *““impaciencia””, según su pro- 
pia expresión. 


III 


El privilegiado territorio del departamento de Ro- 
cha, que tantos monumentos diversos de pasadas épo- 
cas guarda, es también depositario de valiosos ejem- 
plares fósiles: en las barrancas del río San Luis, se 
encontraron hace años huesos de... un mamífero pre- 
colombiano. 

De dichos huesos hemos tenido á la vista una magní- 
hica rótula ó choquezuela intacta; una ‘‘eanilla’”’ des- 
¿pareció imprudentemente, tan pronto apareció; y el 
cráneo, del que conservan fiel recuerdo los que fueron 
sus poseedores, ‘‘se deshizo de estar á la intempe- 
rie... I 

Una pieza dentaria, muestra de gran valor, prueba 
semiplena de la clasificación genérica del animal incóg- 
xito, llevó del mismo lugar el señor José H. Figueira, 
se dice. 

Si esto es así, hay un gran paso dado: el testimonio 
irrecusable hállase en poder de un observador inteli- 
gente, y muy versado en prehistoria, que ya habrá he- 
cho, ó hará el concienzudo estudio á que se presta el 
ejemplar, pues magister dixit: “la primera cosa que 
debe hacerse en el estudio de un animal fósil es reco- 
nocer la forma de sus dientes molares, porque así se 
determina si es carnívoro ó herbívoro; y en este últi- 
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mo caso es dado asegurarse, hasta cierto punto, del 
orden de herbívoros á que pertenece.?” 

De las hermosas piezas halladas del esqueleto en 
cuestión, sólo se conservan, la rótula que hemos men- 
cionado, y un fragmento importante de costilla, revien- 
temente encontrado y que poseemos. 

La rótula perfectamente conservada, que guarda el 
«pasionado y feliz coleccionista señor don Abel E. 
Aguilar, y que con la exquisita amabilidad que lo dis- 
tingue, puso á nuestra disposición, es una reliquia ver- 
daderamente Interesante, un dato que permitiría á un 
paleontólogo, indicar de una manera positiva y eviden- 
te, el lugar de la escala zoológica que corresponde al 
individuo antediluviano á quien perteneció. 

Esta pieza fosilizada, casi del todo, es un hueso 
voluminosísimo é imponente. 

La rótula, hueso sesanoideo, es como tal, muy varia- 
ble (hasta el punto de faltar en algunos didelfos), aún 
en sus proporciones relativas, resultando, por lo mis- 
mo, poco apropiado para el examen deductivo de un 
neófito lego; sin embargo, un anatómico podria ap- 
carle con verdadero resultado la ley de la correlación 
de las formas y estructuras. 

La choquezuela que vamos á estudiar, es tan poco 
circular, que se asemeja á un morrión ó á un gorro 
frigio, con un espesor, ó altura, de doce y medio cen- 
tímetros; la longitud, de la base á la cúspide de la 
paleta, es de quince y medio centimetros. 

La cara anterior de esta rótula es muy convexa ó 
abultada, y presenta bastante visibles los puntos de 
inserción del triceps, hacia la base; y del tendón rotu- 
lar, hacia el vértice. 

Los surcos ó anfractuosidades que rodean, no dire- 
mos á la circunferencia de la rótula, sino al perímetro 
de las facetas articulares, son muy sensibles, y acusan 
claramente la potencia de los ligamentos rotulianos 
que en ellos se ingerían. 
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Las dos secciones articulares perfectamente puli- 
mentadas, de la cara posterior de esta pieza fósil, que 
dan una superficie de rosamiento de ciento setenta 
centimetros cuadrados; así como la arista casi perpen- 
dicular (aunque muy ancha y redondeada) que las di- 
vide, cayendo invertidamente sobre la cúspide, deter- 
minan de un modo cierto, que se trata de una patela, 
rótula ó choquezuela de la extremidad ó pata izquierda 
de una gran bestia....! 

Esta enorme pieza esquelética, de aspecto rugoso, 
pesa mil trescientos diez gramos, sin haber alcanzado 
un completo estado de fosilización. 


La valiosa fracción de costilla que llegó á nuestro 
poder fué encontrada en diciembre de 1893, donde los 
otros huesos, en la ribera misma del Riacho, y tiene 
catorce centímetros de largo, nueve de ancho, y tres 
v medio de espesor. 

Es ligeramente arqueada, presentando uno de los 
hordes, mucho más delgado que el opuesto, y se halla 
cn un estado incompleto de petrificación, es decir, cal- 
cificado sólo en algunos puntos. 

La aparición de este importante fragmento, provocó 
de tal manera nuestro interés, que así que se nos co- 
municó el hallazgo, procedimos á hacer excavar la ba- 
rranca en el sitio desienado, sin resultado alguno. 

Después de desmontar hasta cuatro metros, suspen- 
dióse el derrumbe porque el río estaba crecido, y no 
rermitía continuar los trabajos de exploración. 

Más tarde, y repetidamente, hemos dirigido otros 
desmontes en el depositario ribazo, y hasta siempre sin 
suerte. 

La cuenca del río San Luis, afluente del lago Merin, 
que abarca una gran porción de los Bañados ó Esteros, 
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está formada por terrenos esencialmente aluviales. 
Por lo mismo se deduce que los representantes de la 
cuarta región fosilera, ó sean los mamiferos terrestres 
prehistóricos, deben abundar... 

Muy en consonancia con esta premisa van produ- 
ciéndose los hechos: no ha sido el único enterratorio 
denunciado el que hemos inquirido; puesto que en la 
misma margen del San Luis y á pocos kilómetros del 
sitio explorado por nosotros, existió, según los vecinos, 
en una zanja, “un hueso tan grande, que llamaba la 
atención””; pero no tanto, agregaremos, que se le ocu- 
rriera á alguien recogerlo. 

Cuando en una excursión á la localidad indicada, 
pretendimos examinar el barranco, fué imposible por 
hallarse lleno de agua, como sucede casi siempre. 

Además: hemos oído decir á un paisano, que no pue- 
de tener idea de otros armadillos que no sean el pelu- 
do y la mulita, “que Fulano (un montaraz) halló en 
San Luis, una cáscara de tatú rota, pero tan grande, 
que parecía una batea ó una pelota en la que podrían 
caber dos ó tres hombres””. (4) 


IV 


Resumiendo, es del caso preguntar: ¿A qué animal 
pertenecen las piezas fósiles coleccionadas, y prove- 
nientes de San Luis? A un cuadrúpedo monstruoso, 
responde, principalmente, la rótula descrita. 

¿Podráse establecer una clasificación definida con 


o — 


(4) También en las costas del río Olimar, muy cerca de su embo- 
cadura en el Cebollatí, hemos practicado una excavación sin resul- 
tado, en un lugar en que aparecieron en otro tiempo, huesos de 
grandes proporciones, y fósiles; algunos de los cuales, se nos asegura 
fueron llevados á Montevideo. 
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los datos con que se cuenta? La hará un paleozoólogo ; 
la hará quizá el perito poseedor del diente; pero nos- 
otros al confesar ó declarar nuestra completa incompe- 
tencia, reiteramos la variabilidad de la choquezuela, la 
exigúuidad del fragmento de costilla, y nos permitire- 
mos repetir, que el Reverendo Padre Larrañaga, al 
hablar de *““su dasipus”” (Megaterium cuv.) dijo: ‘‘ Es- 
tos fósiles se encuentran casi en la superficie «de la 
tierra, en los terrenos de aluvión ó transporte que in- 
dican una época de las más recientes. Parece que exis- 
ten otros en terrenos análogos, cerca del lago Mini (hoy 
Merín) en las fronteras de las Colonias portuguesas””. 
Creemos que el Torodón Platensis y el Megaterto, 
son los dos mamíferos de mayor talla que se han ha- 
llado en los terrenos uruguayos; y por lo mismo, que 
á uno de ellos podía pertenecer, teniendo en cuenta 
sa voluminosidad, la rótula aparecida intacta. Ergo, 
sea por la indicación transcrita del sabio montevideano, 
sea por otras razones?, nos inclinamos á suponer que 
se trata del gran dasipódido colombiano. (Megaterio). 


El Megaterio es un mamifero que participa de los 
caracteres dle los perezosos y de los hormigueros, pero 
que se ha incluído, con razón, entre los armadillos, 
cquirquinchos ó tatues. 

La longitud máxima de este monstruoso edentado, 
se ha caleulado en seis metros; y su esqueleto es tan 
robusto que hay quien lo haya apreciado en el cuá- 
druplo del del elefante. 

Tiene obtuso el hocico, resultando el eráneo trun- 
cado; muy prolongado y agudo el hueso sigomático, y 
soldados dos de los del hombro. 

Sus grandes uñas constituían verdaderas azadas, al 
parecer, cortantes lateralmente, según ha podido ob- 
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servarse en las falanges conservadas en las cavernas 
norteamericanas. Según esto, pudiera creerse que “*el 
aran animal?” fuera escarbador, y sin embargo, sus 
miembros anteriores no han estado conformados para 
ello. 

La dentadura está reducida á diez y seis molares (eua- 
tro á cada lado de cada mandíbula, contiguos), cilín- 
dricos y huecos, según algunos autores; cuadrangula- 
1es ó prismáticos, dicen los más. ` 

No es esta la única contradicción manifiesta que se 
observa en los escasos datos consignados respecto al 
Megaterlo. 

Hemos tenido ocasión de ver en una gran obra de 
Historia Natural ““La Creación””?, por Vilanova y Pic- 
ra, una lámina representativa del Megaterio recons- 
tituído, donde el célebre antediluviano del campo pam- 
peano, tiene toda la apariencia de un oso pardo, por 
sus formas, por su espeso y obscuro pelaje; el hocico 
trausformado en trompa, al parecer prensil. 

Como se comprende, muy reñida está la condición 
de pilifero, que en este caso se le atribuye, con la de 
testáceo, si puede decirse así, ó mamífero «de cáscara, 
sue caracteristicamente, debe reunir. 


B. SIERRA Y SIERRA. 


Síntesis de historia literaria ” 


En el gran drama de la Guerra Grande, una de las 
figuras que se destacaron con más relieve como hombre 
de acción y pensamiento — que debía después de aquel 
período completarse y adquirir los caracteres de una 
superioridad indiscutible, es la de Andrés Lamas. 

Tenía 23 años cuando empezó el Sitio de Montevi- 
deo. Antes había sido periodista, secretario del ge- 
neral Rivera en la campaña de 1837, redactor del Ini- 
ciador, en 1838—y en nombre de la juventud contem- 
poránea, había escrito el prólogo de las Poesias, de 
Adolfo Berro, que aquélla publicó como homenaje al 
malogrado autor. 

Ese prólogo revela un escritor de cualidades sobre- 
salientes, con una gran lectura y eriterio propio. Ya 
tendremos ocasión de dar á conocer el concepto que 
allí expresa sobre el carácter de la literatura nacional. 

El libro Las agresiones de Rozas, pertenece también 
á este mismo período juvenil de Lamas, y ha quedado 
como una de sus obras más famosas, más acaso por el 
tema que por los méritos literarios ó históricos, pues 
se resiente bastante de la forma precipitada en que fué 
escrito para publicarlo en la prensa diaria, y para mu- 
chos tiene, también, la tacha de parcialidad política ó 
nacional, parcialidad ó apasionamiento perfectamente 


(1) Véase página 221, tomo V1 de esta Revista, 


KR. H.— 6i TOMO VI 
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justificado y lógico en quien escribía bajo la impresión 
directa de los sucesos ó de los relatos de los actores— 
actor él mismo en muchos de los episodios—y envuelto 
en aquella buffera infernale que parecía en ciertos mo- 
mentos suficientemente violenta y poderosa como para 
arrasar toda la civilización del Plata. 

Durante el Sitio, Lamas fué Jefe Político de la ciu- 
dad sitiada, y en medio de las preocupaciones de la 
defensa y de las crisis internas, no menos graves que 
el ataque exterior, tuvo energías y serenidad de espi- 
ritu para proyectar y fundar la nomenclatura de Mon- 
tevideo, obra maestra de síntesis histórica, que la pos- 
teridad admira con razón; para iniciar la fundación 
del Instituto histórico-geográfico y de la Casa de Mo- 
neda; para formar volúmenes de la Biblioteca del Co- 
mercio del Plata, que contienen valiosísimos antece- 
dentes para la historia de estos países; para iniciar 
con don Manuel Herrera y Obes y otros hombres de 
pensamiento una solución política de civismo, capaz 
de dar á la República organización digna de sus des- 
tinos, con la fe en que ella había de salvar aquella 
terrible crisis. 

Designado para representar al gobierno de Monte- 
video ante la Corte de Río de Janeiro, en 1847, llegó 
91 Brasil cuando las influencias del representante de 
Rozas estaban en su apogeo, y parecía jugada defini- 
tivamente en contra la suerte de la ciudad sitiada, y, 
por consiguiente, la de la civilización y la libertad en 
el Rio de la Plata. 

En tales circunstancias, sólo un talento superior co- 
mo el de Lamas, sólo quien como éste tuviera facultades 
zeniales de diplomático, podía llegar á cambiar la orien- 
tación de la política imperial, y llevarla á apoyar una 
acción contraria al tirano de Buenos Aires. Lamas 
consiguió esto. La alianza contra Rozas es la gran 
cbra de su genio, de su carácter, de su patriotismo. 
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Después de la alianza, celebró los tratados de- 
1851, 1853 y 1856, con el Brasil, que resolvieron la 
cuestión de límites, las de navegación del Uruguay y 
e] Plata y el Paraná, etc., en la mejor forma que podía 
entonces alcanzarse. El tratado «le límites de 1851 ha 
sido uno de los cargos que al través del tiempo se ha 
levantado contra este hombre eminente; y, sin embargo, 
lav que leer los protocolos y las notas cambiadas en 
c] curso de la negociación para comprender cuánto pa- 
triotismo, cuánto talento, cuánta energía y habilidad, 
desplegó Lamas para salvar al menos la esperanza de 
una mejora en las condiciones que nos imponía el 
poderío y no la razón. Los que se sientan inclinados 
alguna vez á criticar á Lamas, deben pensar en lo que 
era nuestro país en 1851 en frente del imperio, y te- 
niendo como enemigo al Estado hermano, que debía 
- ser nuestro apoyo, según los compromisos de 1828; 
y cuán difícil sería obtener una mejora, cuando desde 
1835, gobiernos y diplomáticos escogidos nada habían 
adelantado en la reconquista de los territorios que ocu- 
paha el Brasil, y que debían ser nuestros; cuando des- 
de 1857 no hubo gobierno en el Uruguay que no se 
preocupara de la revisión del tratado de 1851 para 
obtener la libertad de navegación en el Yaguarón y la 
laguna Merín, porque los territorios adjudicados por 
el argumento del uti possidetis estaban excluídos hasta 
del reclamo; y que muchos de los primeros hombres 
del país pasaron por la Legación de Río, sin adelantar 
un paso, llegando á decir alguno de los más talentosos, 
que era imposible obtener el logro de la aspiración del 
Uruguay; y que, finalmente, sólo la liberalidad de un 
estadista de gran talento y espíritu justiciero, dió es- 
pontáneamente lo que ni Lamas ni ningún diplomático 
uruguayo consiguieron desde 1851 hasta 1909. 

No es del caso seguir toda la acción diplomática ó 
política de Lamas en este estudio. Como escritor, des- 
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pués de las obras que hemos citado, su larga vida y su 
laboriosidad ejemplar y la variedad de sus conocimien- 
tos y aptitudes, están manifestadas en las siguientes: 

Sintesis histórica, geográfica y comercial de la Re- 
pública, publicada en París en 1852; Política de fusión 
(cartas cambiadas con don Bernardo P. Berro en 1855); 
numerosos escritos sueltos en la Revista Económica 
del Rio de la Plata, que, con Gutiérrez, Mitre y otros, 
publicó en 1870 y 1871; en la Revista del Rio de la 
Plata que con aquellos mismos y otros autores argen- 
tinos publicó desde 1871; en la Revista de Buenos Aires, 
en 1871, y en la Nueva Revista de Buenos Aires, en 
1883; la edición de la historia del Padre Lozano, con 
notable introducción y notas; la historia del P. Gue- 
vara; los fragmentos para la obra, que no llegó á con- 
cluir, sobre Rivadavia y su tiempo, entre los cuales 
se cuenta el estudio de las leyes agrarias y la síntesis 
publicada en el libro del Centenario de Rivadavia, en 
los cuales Lamas expuso las grandes ideas económicas 
que coinciden con las de Henry George, y constituven, 
sin duda, el más grande título para su celebridad, dán- 
dole el puesto incontestable del primer economista «de 
la América española. De los estudios publicados en la 
Revista del Rio de la Plata, pueden citarse, además del 
de Juan Díaz de Solís, uno sobre las lenguas amerl- 
canas y Catalina de Rusia, otro sobre la Revolución de 
Mavo, otro sobre la primer iniciativa de un Banco de 
descuentos en el Río de la Plata, y otro sobre muehla]e 
del último Virrey. 

En 1886 redactó para el Directorio del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, un estudio histórico sobre 
esta famosa institución de crédito. En ese libro hay, 
aparte de la historia compendiada del Banco y de la 
fórmula de solución para los problemas del crédito, un 
estudio magistral sobre la moneda y una exposición 
sabre organización y funcionamiento de bancos, que 
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revelan la alta capacidad y la originalidad de las ideas 
que Lamas tenía en economía y finanzas. 

En 1885 escribió para el Municipio de Montevideo 
vna notable Memoria relacionada con su Escudo, y en 
1889 empezó á publicar en los Anales del Museo de 
La Plata, la obra (Génesis de las revoluciones en la 
América latina, de la que solamente se conoce la pri- 
mera parte, que es la de la conquista española, y ter- 
mina con un juicio sobre ésta, que nos parece el más 
notable de cuantos se hayan publicado hasta hoy. 

La cualidad característica de Lamas como escritor, 
era la claridad. En los temas más difíciles ó áridos 
como el «dle la moneda, como el mobiliario y alhajas de 
la época colonial, ó al hablar de las obras públicas en 
la época de Rivadavia, al comentar las leyes agrarias 
de este gobernante y otros semejantes; como al dis- 
cutir cláusulas de tratados,—el estilo es siempre fluído, 
natural, y la erudición acude naturalmente y se funde 
en la prosa sencilla. Lamas escribe como quien eoncl- 
he hien, y las palabras y las ideas le acuden fácilmente, 
según el famoso precepto de Boileau. (2) 


(2) Andrés Lamas, nació en Montevideo en 1820, y murió en Bue- 
nos Aires en 1890. Aparte los datos que de su vida quedan indicados 
en esta síntesis, puede agregarse: que desempeñó en el Brasil y en la 
Argentina, la representación diplomática del Uruguay en varias oca- 
siones, después de la citada en la Guerra Grande (en 1853, 1858, 1860, 
1862, 1863, 1864, 1866). En 1875 fué por corto tiempo Ministro de 
Hacienda y de Relaciones Exteriores del gobierno de Varela, forma- 
do por un motín militar, y este es uno de los rasgos de su vida públi- 
ca que más duramente se le han censurado, Había formado una nota- 
ble biblioteca, econ una colección de monedas y medallas, especialmen- 
te americanas, y un archivo y colección de periódicos, reputados entre 
los más valiosos de esta parte de América. Ese arehivo, en el que 
figuraban las obras inéditas de Larrañaga, fué adquirido en parte por 
el Gobierno del Uruguay. Para tener idea del valor de Lamas como 
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Contemporáneo de Lamas, y de una vida que en ac- 
tividades y duración siguió casi un completo paralelis- 
mo, es Juan Carlos Gómez, personalidad descollante 
iambién en la política y en las letras, con más brillo 
á veces que la de Lamas; aunque en definitiva su va- 
dimiento no sea superior al del gran economista y di- 
plomático, en la obra positiva, en la originalidad de 
las ideas y en la acción eficaz. (3) 


economista, puede leerse el estudio de Manuel Herrera y Reissiz, in- 
«Cluído en su libro “El impuesto territorial”, ete., publicado en 1913. 

Lamas cultivó también la poesía en su Juventud. Al menos se 
eonoce una eomposición suya de cierto valor, titulada Un tormento, 
fechada en 1840 y publicada en 1841 por el editor Hernández, en 
una colección titulada Cuadros poéticos, que contiene, también, poe- 
sias de Berro y Melchor Pacheco, junto con algunas de Zorrilla, 
Arolas y otros autores españoles, colección que el editor dedicó al 
mismo Lamas, 

(3) Juan Carlos Gómez nació en Montevideo el 25 de julio de 
1820. Su padre (Antonio Cándido Gómez da Silva), portugués, 
fué Comisario General del ejército brasileño. Su madre era orien- 
tal (doña Petronila Segunda Sierra). Estudió en la Escuela Lan- 
casterilana, como Lamas y easi todos los de su tiempo, y después 
Derecho en la Universidad, hasta recibir el grado de doctor. Casi 
al empezar la Guerra Grande, por motivos íntimos, se alejó de Mon- 
tevideo y estuvo ausente de su heroica ciudad natal hasta después 
de terminado el sitio. La mayor parte del tiempo de ausencia lo 
pasó en Chile, donde formó su personalidad de periodista redactan- 
do al lado de Sarmiento El Mercurio, de Valparaíso. Vuelto á la 
patria fundó el diario E? Orden, y se incorporó á la acción política 
que era como una prolongación de la lucha del eiclo inmortal de 
la “Defensa”. Fué diputado y Ministro, por breve tiempo. En 1855 
hizo un rápido viaje por Europa y al regresar se estableció en 
Buenos Aires. Allí, como periodista, como abogado, como Profesor 
de Derecho, desplegó todo su talento y adquirió la fama que tuvo 
consagración en el homenaje que eu ocasión de su muerte (25 de 
mayo de 1884) le tributaron argentinos y orientales, sin distinción 
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La producción literaria de Gómez es abundantísima, 
tanto en la poesía como en la prosa, y aún en los 
escritos forenses se reconoce desde los comienzos un 


de partidos, y repereutió en Chile y más lejos; homenaje que volvió 
á producirse en las mismas praporciones en 1905, cuando sus restos 
fueron traídos á la ciudad natal. 

Mientras vivió en la Argentina, en actividad periodística, envuel- 
to en las luchas políticas de ese país, sin descuidar el cultivo de 
las letras, su pensamiento estuvo siempre en el país nativo. En 1857, 
cuando una epidemia terrible asolaba á Montevideo, vino á compar- 
tir el peligro y á luchar al mismo tiempo en el periodismo ¡por sus 
ideales políticos primero, y después para condenar el crimen de 
Quinteros en términos que hacen recordar los acentos de Chateau- 
briand ante la muerte del Duque d'Enghien, ó mejor aún algunas 
de las páginas más terribles de Tácito. Sostuvo más tarde diversas 
polémicas desde Buenos Aires con periodistas ó escritores de su país, 
siendo las más célebres la de 1872, con Ramírez, y la de 1879 con 
Magariños, esta última sobre el valor histórico de la declaratoria de 
independencia de 1825. 

De sus obras sólo se han publicado en 1906 las Poesías. Hay una 
edición de 1897 (La Plata— Imprenta de La Mañana), de la polémica 
<on Mitre sobre la Triple Alianza contra el Paraguay; pero falta la 
carta final de Gómez (véase Groussac “La Biblioteca”). En los Anales 
del Ateneo, y en la Revista de la Sociedad Universitaria, se publicó 
en 1885 el poema Figueredo. Un folleto (de 1874) contiene la de- 
fensa de los militares revolucionarios que hizo eon Mitre y Moreno; 
y otro las conferencias de Filosofía del Derecho que son su canto 
del Cisne. Lo mejor de su producción periodística y literaria en 
prosa que formaría, seguramente, muchos volúmenes bien nutridos, 
permanece dispersa en diarios y revistas, (E? Mercurio, de Valparaí- 
so; El Orden, El Nacional, y El Siglo, de Montevideo; El Nacional, 
La Tribuna, El Correo del Domingo y otros diarios y periódicos de 
Buenos Aires). 

Para los que quieran completar estas referencias, deficientes, como 
todas las de estos apuntes, agregará algunas indicaciones bibliográ- 
ficas: La Corona fúnebre, á la memoria del doctor don Juan Carlos 
Gómez (Buenos Aires, imprenta de La Nación, 1884); el estudio de 
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escritor de raza, que tuvo innato el don del estilo bri- 
lante, de la imagen feliz y del epíteto hiriente; que 
unía á la energía, la corrección y la elegancia, que dan 
vida ¡mperecedera y trascendental, aún á aquellas 
páginas menos cuidadas y en las que atendió prinel- 
palmente á expresar ideas, sentimientos é intenciones 
sobre un momento, un hecho, un hombre, ó un accidente 
político. 

De sus poesías, la más conocida y famosa es el Canto 
¿ú la Libertad, obra juvenil, escrita en el metro alejan- 
drino que no es por cierto de los más adecuados a 
nuestra lengua, merece, sin duda, el aprecio que con- 
gerva. En otro tiempo era sabida de memoria por 
todos los que se preciaban en nuestro país de amar la 
poesía. Sus vaticinios de paz y ventura, resonaban 
á menudo hasta en las tumultuosas asambleas políticas 
á en artículos de polémica periodística, como ciertos 
versículos de Isaías, en los cantos y en las oraciones 
con que se alimentan las esperanzas del pueblo de 
Israel. 

Las líricas Ida y vuelta, Agua dormida, A la esposa 
de mi hermano, A la Patria, entre otras, merecerán 
siempre figurar en las buenas antologías. 

Por estas composiciones solamente, Gómez tendría 
derecho al titulo de poeta inspirado. 

Otra poesía suya, más extensa que La Libertad, titu- 
lada Figueredo, está dedicada á un personaje de ese 


Rodó eserito en 1905, magistral como suyo, é incluído en El Mirador 
de Próspero (publicado en 1913); Un artículo notable de José Martí 
incluido en las obras completas que edita Gonzalo de Quesada 
(tomo V); E? Siglo, El Diario, El Tiempo y El Uruguay, de Mon- 
tevideo (de los días 7 y 8 de octubre de 1905), el folleto del Club 
“Vida Nueva”, con motivo de la repatriación de los restos de Gómez 
iniciada por dicho elub. 
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nombre que se detacó por su carácter y patriotismo 
en la época de la invasión portuguesa. Escrita en di- 
versidad de metros, tiene, sin duda, muchos rasgos: fe- 
lices; pero no merecería una mención especial, si no 
fuera por el carácter nacional que la presenta, —des- 
pués de las producciones de Hidalgo y de las imitacio- 
nes de éstas, por Araucho y otros, —como uno de los 
buenos precedentes del género que cultivó más tarde 
Magariños en Celiar y Sin palo ni piedra. 

Lo mejor de los escritos de Gómez es apenas cono- 
cido. Aparte de las conferencias sobre filosofía del ' 
Derecho, que había empezado á dictar en la Univer- 
sidad de Buenos Aires en el último período de su vida; 
de la polémica con Mitre sobre la Triple Alianza contra 
e] Paraguay; de la defensa de los militares revolucio- 
narios de 1874, que están en folleto, y algunos no eom- 
pletos; de varios artículos de El Correo del Domingo, 
como los dedicados á la “Vida de Jesús””, por Renán, y 
al drama “La muerte de César”, de Ventura de la 
Vega, su numerosa labor periodística y forense, está 
dispersa, y apenas es conocida fragmentariamente de 
los contemporáneos más curiosos. 

Se le concede, sin embargo, y es merecido, un puesto 
eminente entre los escritores del país y de la América 
española, y no dudo que la publicación completa de sus 
escritos, que no ha de tardar en hacerse, confirmará 
ese Juicio. 

Este brillante escritor, sembrador de doctrinas de- 
mocráticas, idealista, inflexible en las virtudes políti- 
cas, tuvo, además, y conserva, la reputación de un gran 
carácter y de un ejemplar repúblico. Uno de sus apo- 
logistas ha dicho que después de Florencio Varela, na- 
die como Gómez tuvo en la prensa del Plata, una anto- 
ridad tan grande y tan merecida y que sus eseritos, 
buscados y leídos asiduamente en los dos países, sa 
cudían intensamente los espíritus y producían una emo- 
ción inolvidable. 
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En los escritos y en la vida de Gómez, aparece á 
menudo, sin embargo, un desencanto, una melancolía, 
que no son quizás ajenos al interés que despertaron y 
despiertan. Como otros muchos de los hombres de más 
valer de su tierra, él llevaba consigo esa tristeza ca- 
racterística que nos hace pensar tantas veces en las 
semejanzas de razas y de influencias locales con los 
Judíos y su perdida patria terrenal. 

El desencanto de Gómez tuvo una manifestación fa- 
mosa en el momento en que levantó en el Uruguay el 
‘monumento conmemorativo de la declaratoria de In- 
dependencia de 1825, en la Florida. En la polémica 
que sobre este fasto histórico sostuvo Gómez, llegó á 
conclusiones que suscitaron contra él rudos ataques y 
prevenciones duraderas. No era su concepto sobre la 
independencia del Uruguay igual al de la mayoría, y 
sobre todo al de los que levantaron aquel monumento; 
pero sus ideas tienen innegable valor filosófico y arrai- 
go en la tradición nacional. 

Por otra parte, la disidencia en este concepto no 
implica, ni implicó en el caso de Gómez, falta de amor 
.& Su patria, ó prevalencia de intereses personales. El, 
nacido en 1820, pudo optar por la nacionalidad argen- 
tina con todas las ventajas; pero jamás, ni aún para 
servir sus ideales políticos, dejó de ser ciudadano orien- 
tal, —ejemplo que no ha tenido, por cierto, muchos imi- 
tadores en otros que, ante las menores decepciones de 
sus intereses partidarios ó personales, han aceptado 
-en el extranjero funciones públicas con renuncia ó me- 
nosprecio de su ciudadanía de origen, sin perjuicio de 
“seguir declamando sobre el amor patrio y de reser- 
varse reasumir aquélla en la primera ocasión favo- 
rable. 

En varios casos he comentado la actitud de Gómez 
en 1879. Creo haber demostrado que el concepto 
-de patria no es igual para toldos los hombres; 
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que Gómez, como Artigas y Rivera, se cuentan y se 
contarán siempre entre los más grandes hijos del Uru- 
guay, y, sin embargo, su ideal no era el que consagró 
la convención de paz de 1828; que el amor de la patria, 
intensísimo en Gómez, es perfectamente kompatible 
con ideas distintas sobre la extensión del territorio y 
sobre la forma de gobierno; y he recordado, con tal 
motivo, que los mismos constituyentes, al cerrar el Có- 
digo político de 1830, pusieron en un artículo final la 
base de un cambio que probaba la poca fe que tenían 
en la persistencia de la obra que sería regida por aquel 
estatuto. 

En definitiva, el juicio de la posteridad ha sido 
favorable á Gómez. El homenaje de 1884 ante su tum- 
ha y el de 1905 al traer los restos á la tierra nativa, 
demuestran que, por sobre todos los prejuicios y sobre 
todas las diferencias de criterio, prevaleció la ¡justa 
apreciación de las virtudes cívicas, de las brillantes 
cualidades intelectuales, de la generosa y elevada obra 
de predicación inflexible de ideales con que Gómez se 
presenta ante la historia para ser consagrado como 
una de las personalidades que con más legítimo orgu- 
llo puede recordar su país. 


El general é ingeniero don José María Reyes, á quien 
debemos el primer mapa geográfico de la República, 
publicado en 1835, reimpreso, ampliado, en 1856, y 
no mejorado hasta el presente, es autor también de 
un libro titulado Descripción Geográfica de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, en el que abundan páginas 
apreciables, que tendrían más alto valor literario si 
Reyes hubiera castigado su estilo y se hubiera preocu- 
pado mas de la forma, que si es siempre elocuente y 
a veces de sobra en ese libro, no es siempre clara ni 
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tiene suficiente precisión. Sus cualidades están hien 
expresadas en el capitulo Aspecto del territorio uru- 
guayo, que será siempre una de las más verdaderas y 
entusiastas descripciones «de nuestro suelo privile- 
giado. (4) . 

Don Alejandro Magariños Cervantes (3) fué autor 
más fecundo y de ingenio más maleable que el de Gó- 
mez y Lamas. (6) Se ensayó en todos los géneros, poe- 


e 


(4) José María Reyes era natural de la República Argentina. 
donde nació á fines del siglo pasado. Sirvió eon Alvear en el ejér- 
cito republicano, figurando como sargento mayor en la eampaña del 
Brasil (1826-27). Constituída indarendiente la República Oriental 
pasó Reyes á su ejército. El gobierno de Rondeau le encargó de 
varios trabajos de ingeniería, y la iniciación del catastro territorial. 
Sus trabajos como ingeniero son tan numerosos como Importantes. 
Completó el trazado de la ciudad, recorrió y estudió minuciosamente 
todo el territorio, intervino de la delineación de los planos de los 
principales pueblos, y formó parte de la Comisión de límites con el 
Brasil, ¡para cumplir los tratados de 1852 v 53. Como militar se 
le debe un provecto de restauración de los fuertes de Santa Teresa y 
San Miguel. Desempeñó, además, puestos diplomíticos y politrevs 
donde lució su talento y vasta instrueción, que los contemporáneos 
apreciaron debidamente hourándolo como merceía especialmente á su 
muerte ocurrida en el año 1864, A más de la Descripcion Geográfica 
de la República, dejó escritas, el general Reyes, una Memoria rela- 
cionada con la campaña del ejército en el Brasil y otra sobre los 
clementos y bases de su Mapa de la República Oriental del Uruguay. 

(5) Al recibir el original de este estudio ya estaban tirados Jos 
pliegos que contienen el del poeta Fajardo. 

(6) Don Alejandro Magariños Cervantes nació en Montevideo 
el 3 de octubre de 1825, y murió en la misma ciudad el 8 de marzo 
de 1893. Su padre era oriental, descendiente de españoles, y su 
madre andaluza. Estudió idiomas y asignaturas correspondientes al 
bachillerato, en su ciudad natal; y empezó á eseribir temprano, Re- 
sidió algunos años en el Brasil, y en España, donde continuó los es- 


tudios, se eraduó de doetor en Jurisprudencia. Desempenñó cargos 
) 5 
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sía lírica, leyendas, novelas, dramas, historia, filosofía, 
crítica y periodismo; pero lo mejor de su abundante 
producción es, sin duda, la lírica. Hay en sus compo- 
siciones de este género muchas bellezas, aunque pocas 
veces se levante la inspiración á gran altura. No po- 
seía el poeta rica imaginación ni igualaba en la vena 
poética á Acuña de Figueroa. La abundancia de pa- 
labras no es prueba siempre de gran imaginación, y 
mucho menos de inspiración, como se crec generalmen- 
te. (7) Y Magariños tenía aquella cualidad, pero no 
estaba dotado en el mismo grado de estas otras. 

La tendencia filosófica que se nota frecuentemente 
cn las composiciones líricas de Magariños Cervantes, 
es buena; agrada su espiritualismo ferviente y casi re- 
ligloso. 

Ese simpático carácter se nota sobre todo en las 
poesias tituladas En las cumbres, y mejor aún en 
Palmas y Ombúes, la que da nombre á la colección 
más voluminosa de las poesías de Magariños. Las her- 


e 


públicos de importancia y era senador al tiempo de morir. Escribió 
en todos los géneros, poesía, dramas, novelas, historia, erítica, ete. 
Sus obras principales son: Brisas del Plata, ¡poesías (Montevideo 
1844); Caramurú, novela (Madrid 1849), Celiar, poema (Madrid 
1852); Estudios políticos y sociales del Río de la Piata (Paris 1854), 
La Iglesia y el Estado (Montevideo 1855), Palmas y Ombúes, poesías, 
(Montevideo 1884 y 1889). Además, editó un libro, Violetas y Or- 
tiyas, que contiene una colección de eseritos de diverso orden relati- 
vos á Magariños y sus obras, el álbum ó antología Poesías Urugua- 
nas, en 1879; y en Buenos Aires donde residió también un tiempo, 
una biblioteca americana que es uno de sus mejores títulos á la 
consideración de la posteridad. 

(7) Esta idea que tanto me ha sido criticada por la aplicación que 
hice respecto de varios autores nacionales, es justificada por esta 
frase de Menéndez y Pelayo, relativa á Magariños: “Como todos 
los románticos de segundo orden, peca por ecuberancia de palabras, 
más que por exuberancia de imaginación”. 
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mosas estrofas de Palmas y Ombúes tienen mayor mé- 
rito por estar dedicadas á enaltecer la fe y los ideales 
cristianos en una época en que por reacción contra ellos 
el racionalismo y el materialismo, eran proclamados 
en las cátedras y tribunas de los centros literarios. 

El carácter de las poesías líricas, y aún de todas las 
poesías de Magariños, así como las fuentes de su ins- 
piración, están declarados por el mismo autor en el 
prologo de su libro Brisas del Plata.. Dice allí: ‘‘ Dios 
y la libertad; mi patria y América; el pasado, el pre- 
sente y el porvenir; nuestra sociedad y nuestra natu- 
raleza; las ciudades y los campos; nuestras esperanzas 
v nuestros desengaños, la gloria y la virtud; el amor 
y la religión... han sido mis genios inspiradores, han 
sido las fuentes donde he bebido las ideas de todo lo 


bello, original y progresivo que pueda haber en este 
libro. ”” 


B. FERNÁNDEZ Y MEDINA. 


(Continuará). 


Don Santiago Vázquez “ 


No intentamos eseribir la biografía del eminente- 
ciudadano que la República Oriental] perdió el día 6 de 
abril. Eso no puede hacerse en un artículo de periódico 
que es necesario empezar y concluir en el mismo día. 
que ha de imprimirse. La biografía de un hombre pú- 
blico, si ha de llenar las condiciones y los objetos que- 
la razón universal exige hoy del trabajo del biógrafo, 
equivale casi á escribir la historia del pueblo y de la 
época en que el hombre público vivió. Tarea tan seria 
y que tanta meditación exige, mal puede avenirse con 
las condiciones de espacio y de tiempo á que están so- 
metidas las producciones fugaces del diarismo. No se 
espere, pues, de nuestro trabajo actual, una biografía, 
sino un artículo de periódico. 

Deseamos llenar el deber de amistad y reconoci- 
miento que sobre nosotros pesa, generalizando en la. 
patria de Vázquez el conocimiento, aunque incompleto,. 
de los servicios que á ella consagró, de la parte que 
tuvo en su emancipación, en sus glorias, en sus institu- 
ciones, en su progreso político, civil é intelectual; y 
poner en manos del que desee emplear su inteligencia 
en escribir tan hermosa biografía, una clave que le 
guíe para estudiar algunos de los principales hechos 
de esa vida consagrada toda entera á los negocios pú- 
blicos. 


(1) El retrato de don Santiago Vázquez en la pág. 30 del tomo I. 
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Don Santiago Vázquez nació en esta ciudad el 29 de 
diciembre de 1787. Recibió en su más temprana juven- 
tud la educación mejor con que en aquellos tiempos po- 
día prepararse un joven para emprender la carrera de 
las letras. Pero esa educación no podía satisfacer ni 
con mucho, la actividad y natural elevación del espíritu 
de Vázquez. Llegaba él á la edad en que la razón em- 
pieza á desarrollarse, cuando el inmenso cataclismo 
social de la Revolución francesa demolía el edificio 
secular de una civilización insuficiente ya para las ne- 
cesidades del género humano; y dejaba libre: campo 
para echar los cimientos de una sociabilidad entera- 
mente nueva. Vázquez, adolescente todavía, comprendió 
de lleno toda la diferencia que mediaba entre el movi- 
miento social que agitaba la Europa, y la vida inactiva 
y obscura de la colonia en que había nacido. Su espi- 
ritu devoraba, por consiguiente, cuanta producción de 
la imprenta francesa podía llegar á sus manos, en una 
época en que se habían resucitado las pragmáticas de 
Carlos V y de Felipe II, para castigar, en su nombre, 
como delito de estado, la introducción y circulación de 
libros y de ideas, que se miraban como máquinas de 
minar y conmbatir el trono y el altar. Un español muy 
1lustrado—don Juan Francisco Ferrer—tenía satisfac- 
ción especial en fomentar las inclinaciones de Vázquez; 
v á él debió éste la temprana leetura de muchos libros 
de los más estimados de la época. 

Fácil es comprender la dirección que tomaría aquel 
espiritu inteligente v activo, guiado por esa lectura; 
v de qué parte se pondría al empezar la gran lucha de 
ideas y de principios, que se abrió para la España en 
1808, y para sus colonias de América en 1810. 

Hallábase empleado Vázquez en el Ministerio de Ma- 
rina en Montevideo, cuando empezó en Buenos Aires 
el movimiento regenerador de ese último año. Ya en esa 
época ejercía don Santiago sobre sus hermanos don 
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Pablo, don Juan y don Ventura, esa especie de supe- 
rioridad é influencia doméstica que suele ganar la inte- 
ligencia más aventajada de algún miembro «le la fami- 
lia, y que los demás reconocen voluntariamente y con 
amor. Don Ventura, capitán entonces de las tropas rea- 
les, corrió desde luego, por consejo de su hermano, á 
alistarse bajo las banderas de la revolución; mientras 
don Santiago resolvió, no sin grande riesgo suyo, per- 
manecer todavía en la plaza, para mejor servir la causa 
«le su pais. Por el conducto de un negociante inglés, 
mantuvo larga correspondencia secreta con los seño- 
res Saavedra y Moreno, miembros de la Junta de Bue- 
nos Aires, á quienes comunicaba prolijos estados de 
las fuerzas de Montevideo, y noticias exactas de las 
ideas y planes de sus jefes. Ni era menos activa é im- 
portante su correspondencia con los jefes revolucio- 
narios en la campaña oriental. Permaneció en esa si- 
tuación hasta 1811, en que el general Rondeau abrió 
sus primeras operaciones en este territorio. Entonces 
fugó Vázquez de la plaza, incorporándose al ejército, 
y hasta principios de 1812 siguió á los jefes Rondeau 
y Artigas, desempeñando comisiones diversas de am- 
tos y del gobierno de Buenos Aires. En enero «de ese 
año pasó á aquella capital, cuyo gobierno lo nombro, 
en 13 de febrero, Comisario de guerra del Ejército 
del Norte, encargándole, el mismo día, el desempeño, 
en comisión, del Ministerio de Marina que empezaba á 
organizarse. Tuvo entonees ocasión de aplicar los co- 
nocimientos prácticos que había adquirido en su pri- 
mer empleo en Montevideo; y en cinco meses de trabajo 
dejó perfectamente establecidas las oficinas de Marina, 
y arreglado en ese Ministerio un fácil y económico sis- 
tema de contabilidad. Siguió luego al ejército en su 
clase de comisario, hasta fines de 1814; en cuya época, 
llamado á Buenos Aires, fué nombrado Intendente del 
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Ejército del Perú. No llegó, sin embargo, á ese destino, 
porque en marcha para él, recibió en Santiago del Es- 
tero orden de regresar á Buenos Aires. 

Llegado apenas, é incorporado allí al ejército, tuvo 
lugar, en abril de 1815, la revolución que arrojó al 
general Alvear del directorio supremo que ejercía. 
Vázquez, envuelto en ella, fué preso, juzgado; y, aun. 
que declarado inocente por sentencia de la comisión 
militar, se le confinó por más de un año al puehlo de 
San Isidro, seis leguas de Buenos Aires al Norte. 

A principios de 1817, ocupado ya Montevideo por las 
tropas portuguesas, vino, con licencia del gobierno de 
Buenos Aires, á esta capital, donde se hallaba su fami- 
lia: llamábanle los negocios de ésta, arruinados por las 
convulsiones que desde 1810 habían agitado al pais. 

Sabidas son las recomendaciones que el general Le- 
cor tenía de su Corte para esforzarse por todos medios 
cn ganarse á todos los orientales más influyentes por 
su riqueza, por su capacidad ó por otra circunstancia 
cualquiera. El gabinete portugués queria dar a la con- 
quista de la Banda Oriental la sanción de la aquies- 
cencia de sus mismas notabilidades. 

No podía escapar á la proverbial sagacidad de Lecor 
la importancia de contar á Vázquez en el número de 
los suyos; así que, no perdonó lisonjas, ofertas, medio 
ninguno para conseguirlo. Pero no era Vázquez para 
dar ese triunfo al invasor de su pais. Recibido en la 
sociedad íntima del general portugués, con distincio- 
nes superiores aún á las que dispensaba á sus próceros, 
acabó don Santiago por ganarse realmente la estimación 
cordial de aquel jefe; quedando establecida entre am- 
bos una relación íntima, cuya base era el convencimien- 
to recíproco de que cada uno conservaba sus opiniones, 
v hacía franca y lealmente lo posible en favor de su 
causa. 

No creemos fuera de lugar registrar aquí una anec- 
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dota, que nos parece será leída con interés, como que 
cs un rayo de luz para iluminar el carácter histórico 
lel personaje á quien la Corte portuguesa confió la difí- 
cil y cara conquista «le la Banda Oriental. El ejército 
que había formado el general San Martín en la falda 
criental de los Andes, se preparaba, por el tiempo de 
que hablamos, á la grande empresa de descender al 
suelo chileno, atravesando la gigante cadena de mon- 
tañas. La empresa era diario asunto de las conversa- 
ciones entre Vázquez y Lecor. Presaviaba éste el ex- 
terminio total de la expedición, mientras que aquél se 
anticipaba una carrera de triunfos. Lecor, que, á fuer 
de militar muy experimentado, comprendía toda la te- 
meridad y riesgos de la empresa, dijo á Vázquez, en 
uno de esos días, que se comprometía á vaciar con él 
un par «de botellas así que supiera un triunfo de San 
Martin; si prometía Vázquez someterse resignado, en 
caso contrario, á la zamba del general portugués, espe- 
cie de cáustico que no todos tenían paciencia para so- 
portar. Ajustado el convenio, no pensaba ya Vázquez 
en él, cuando un edecán del general Lecor corría una 
tarde las calles de Montevideo, y las casas que Vázquez 
frecuentaba, y al encontrarle, le llamó con suma urgen- 
cia de parte de su jefe. Lecor mantenía siempre es- 
pléndida mesa, en la que reunía diariamente numerosa 
y selecta compañía. FEmpezaba esa tarde á comer, 
cuando recibió pliegos venidos de Buenos Aires, abrió- 
los, los leyó sin dejar traslucir en su rostro impresión 
alguna, doblólos luego tranquilamente, y dió órdenes 
en voz alta de buscar dondequiera que estuviese á don 
Santiago Vázquez, y de conducirle á su presencia. Re- 
comendaba especialmente que se anduviera muy pron- 
to. Perdíanse los convidados en conjeturas, y crecía 
su curiosa inquietud á medida que tardaba Vázquez en 
aparecer. Presentóse, por fin, en la sala, donde reinó 
de pronto silencio profundo; la curiosidad y las dudas 
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«mbargaba todas las voces. Lecor gozaba en eso visi- 
blemente. Recibió á Vázquez como tenía de costumbre; 
invitóle á sentarse; paróse luego, hizo llenar de vino 
las copas y dijo: ““Yo cumplo mi palabra como militar 
de honor: brindo con el señor Vázquez, y pido que todos 
nos acompañen, por el triunfo del general San Martin 
en Chacabuco’. Inmediatamente leyó él mismo el bo- 
letín publicado en Buenos Aires. No hay para qué 
«lescribir las emociones de Vázquez. Volvamos á su 
Carrera. 

Sabida es de todos la parte que tomó, desde su u- 
ventud, en diversas sociedades secretas, en Buenos Ai- 
res, aquí, en el Río de Janeiro. Pertenecía en 1812 á 
una de ellas existente en Montevideo que trabajaba 
secretamente, desde entonces, por libertarle de los por- 
tugueses. Anunciábase por ese tiempo la expedición 
del conde de Abishal para el Río de la Plata; yv, se 
sabía que los portugueses estaban dispuestos á aban- 
donar la plaza de Montevideo. Los convenios con que 
la habían ocupado, estipulaban que, en caso de dejarla, 
sería devuelta al Cabildo mismo de la Plaza. La so- 
ciedad secreta envió, en consecuencia, comisionados å 
la Corte del Rey Don Juan, y obtuvo la promesa so- 
temne de la evacuación de la plaza y su entrega al 
Cabildo, desde que se supiese el embarco de aquella 
expedición. El caso no llegó por motivos que todos 
conocen; pero los trabajos de Vázquez, y de toda la 
Sociedad Patriótica para lograr aquel fin, y para con- 
certar los planes para la defensa de la Plaza, ocuparon 
un lugar muy notable en la historia de este país. Ahora 
son ajenos de nuestro propósito. 

Desde que Vázquez vino á Montevideo, á principios 
de 1817 hasta el año de 1822, dividió su tiempo entre 
esa clase de trabajos, la lectura y el estudio, que jam. 3 
descuidaha, y la atención de sus negocios domésticos. 
Pero sobrevinieron en el último tercio de 1822, las 
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desavenencias entre las tropas brasileñas del mando: 
del Barón de la Laguna, y la división portuguesa de 
Voluntarios Reales, que mandaba don Alvaro da Costa. 
El Cabildo de Montevideo y los patriotas orientales 
trataron, como es sabido, de aprovecharse de esa lucha 
para emancipar la Provincia Oriental del dominio ex- 
tranjero, y reincorporarla á la Asociación Argentina. 
El Cabildo que dirigía la reacción, apoyaba la división 
portuguesa contra las fuerzas imperiales: sabía bien. 
que de aquélla nada había que temer. Negociaba con 
don Alvaro, enviaba diputados á los gobiernos de Bue- 
nos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes; procu- 
raba levantar cuantiosos empréstitos sobre voluntarias. 
hipotecas de los miembros del Cabildo y de otros pa- 
triotas; desplegaba, en fin, una energía y actividad, que- 
merecieron haber tenido por entonces resultados más 
telices. En todos esos trabajos tuvo don Santiago 
Vázquez una parte muy principal. Así que, el Cabildo- 
de Montevideo, al nombrar sus diputados cerca del 
gobierno de Buenos Aires, dijo, en su Acta de 4 de 
enero de 1823, que elegía “al S.or D. Cristóbal Eche- 
berriarza, y al S.or D. Gabriel Pereira, para que, acom- 
pañados del respetable y benemérito vecino D. Santia- 
go Vázquez compongan esta importante comisión”. 
En ella se condujo nuestro amigo con la actividad y la 
inteligencia que jamás le faltaron en los grandes ne- 
gocios que acometía. La larga comunicación, ó informe, 
que los comisionados pasaron al gobierno de Buenos 
Aires en 21 de enero de aquel año, es para ellos un 
verdadero título de honor. Pero el más cumplido elo- 
glo de los trabajos de Vázquez en esa época, es el juicio: 
que de él hicieron los enemigos á quienes combatía. He: 
aquí el modo cómo fué clasificado, en el sumario que, 
por orden de la Comistón Imperial, levantó el desem- 
bargador Antonio Gerardo Curado de Meneses, contra 
el Cabildo y los patriotas de 1823: 
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“Entre los enemigos del orden y partidarios de la 
revolución de esta provincia contra el Imperio, apare- 
cen los Vázquez, D. Juan, D. Santiago, D. Ventura y 
D. Pablo, como los primeros autores de la insurrección, 
cuya conducta ha sido tan notoria que escusa toda 
prueba.?” 

Más adelante figura también don Santiago como uno 
de los que más sirvieron en la clase de Agentes diplo- 
máticos, y escribiendo por la prensa contra la usurpa- 
ción y la conquista. 

El éxito no correspondió á los esfuerzos de los pa- 
triotas. E] gobierno de Buenos Aires, en la imposibi- 
lidad de declarar, por entonces, la guerra a! Imperio, 
ientó las vías de la negociación en Inglaterra y en el 
Janeiro, para lograr la reincorporación de la Banda 
Oriental. Entretanto, arreglados brasileños y portu- 
gueses, evacuaron éstos á Montevideo, la ocuparon los 
imperiales, y los patriotas emigraron ó fueron perse- 
guidos ó desterrados. Vázquez, que se hallaba comi- 
sionajlo en Buenos Aljres, allí hubo de permanecer. 

Estaba convocado el Congreso General de las Pro- 
vincias Argentinas, que se reunió en aquella capital á 
fines de 1824. Vázquez fué nombrado diputado á ese 
cuerpo por la provincia de la Rioja. Las dotes de ora- 
dor que poseía le hicieron representar un papel muy 
conspicuo en aquella grande escena. Tomó parte en 
todas las cuestiones más importantes de administra- 
ción y de política, siguiendo las banderas de los que 
desde entonces empezaron á denominarse unitarios. 
Instalado el Gobierno Nacional en 1826, Vázquez fué 
nombrado oficial mayor en el Ministerio de la Guerra. 
Eycusado es decir cuánto contribuyó, en sn doble ca- 
rácter «dle diputado y de subsecretario de guerra, á la 
declaración y sostén de la que hizo la República Argen- 
tina al Imperio del Brasil, para recuperar la provincia 
Oriental, patria de Vázquez. En la tribuna, en el ga- 
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binete, por la imprenta, por medio de su influencia per- 
sonal, y de sus relaciones privadas, con sus recursos 
pecuniarios, entonces nada abuunantes; por todos los 
medios, en fin, que una creencia profunda y una vo- 
luntad indomable son capaces de porer en acrión, fué 
Vázquez uno de los más vigorosos sostenedores de la 
causa de su pais. Justo era que ocupase en él uno de 
los primeros puestos desde que su independencia fué 
saludada por los demás pueblos de la civilización. Desde 
entonces se trasladó á la nueva escena que se abría. 
La erección de un estado independiente en el terri- 
torio que había sido Provincia Oriental llamaba á todos 
los hijos de este suelo á desempeñar funciones de más 
elevado carácter que ¿as que hasta entonces habían dado 
ocupación á su inteligencia ó su patriotismo. Abríase 
por primera vez una tribuna racional: los represen- 
tantos de la pública voluntad que en ella habian de apa- 
recer, tenían que desempeñar la ardua, la delicada mi- 
sión de un Cuerpo Constituyente;—esa gran misión 
de organización política y social, cuyas consecuen- 
cias alcanzan á muchas de las generaciones que 
siguen. Natural era que todas las miradas se volvie- 
een á los hombres de más probada inteligencia, de 
patriotismo más acendrado. Vázquez no podía dejar 
de hallarse en ese número. Elegido diputado para la 
asamblea constituyente, las actas de su elección fueron 
dos veces anuladas por ella; pero dos veces las urnas 
electorales expresaron la voluntad pública en opuesto 
sentido á la que excluía á Vázquez del seno de la Asam- 
blea. Al fin tomó asiento en ella como diputado por 
el departamento de Maldonado. Con la instrucción 
que poseía y con el tino adquirido en su larga práctica 
de los negocios, fácil es comprender el papel que repre- 
sentaría en las discusiones del Código fundamental de 
la nueva República, y en las de las varias leyes orgá- 
nicas que le habían precedido. El pacto entre la Re- 
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pública Argentina y el Brasil que estableció la inde- 
pendeucia del Estado (rriental, sujetaba al examen y 
aprobación de las Partes Contratantes la constitución 
«el nuevo Estado. Había que enviar un agente diplo- 
mático á cada uno de aquellos gobiernos para recabar 
esa aprobación: Vázquez lo fué cerca del de Buenos 
Aires, por nombramiento que se hizo en 30 de Sep- 
tiembre de 1829. Ya entonces ocupaba el gobierno 
don Juan Manuel Rosas; pero no había desplegado 
todavía el carácter, las ideas ni los hechos que le han 
dado «después negra y sangrienta celebridad. Aun 
estaba en la primera época de todo tirano; en la época 
de lisonjear al pueblo, de engañarle, para dominarle 
después. Vázquez, recibido dos ó tres veces por Rosas 
con suma distinción, tuvo con él detenidas conferencias, 
que le bastaron para penetrar bajo aquella solapa de 
moderación y de miras pacíficas, los gérmenes que fer- 
mentaban de una dictadura sangrienta y de una ambi- 
ción usurpadora. Vuelto apenas de Buenos Aires, 
¡Cuántas veces nos libló nuestro amigo del porvenir 
que, á su juicio, preparaba Rosas á nuestra patria, y 
de las desgracias que veía venir sobre la suya, por la 
ambición del pérfido vecino! 

Se habría dicho que tenía Vázquez el don de profecía. 
Y, sin embargo, su pronóstico nacía sólo de ese espí- 
ritu eserutador y sagaz que se apodera de una causa 
presente, y va trazando su desarrollo natural, hasta 
descubrir anticipadamente sus remotos efectos. Ese 
espíritu poseía Vázquez en alto grado. 

Desempeñada su misión, regresó á su país, hacién- 
dose seguir de su familia, para fijarse definitivamente 
en él. 

Con el establecimiento del primer gobierno consti- 
tucional en octubre de 1830, empezó la época de orga- 
rización, del establecimiento de un régimen económico 
y administrativo. Los señores don José Ellauri v don 
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general Rivera, abrieron esa época. A aquella admi- 
nistración se debieron muchas medidas de conocida. 
utilidad. El Ministerio de los señores Ellauri y Pe- 
reira duró hasta setiembre de 1831. Siguió otro tran- 
sitorio, que alcanzó apenas á los primeros días de no- 
viembre; y el 7 de ese mes fué nombrado don Santiago. 
Vázquez Ministro de Estado en el Departamento de- 
Gobierno y Relaciones Exteriores, y encargado por en- 
tonces de los de Hacienda y Guerra. Fué, pues, Minis- 
tro general del Presidente Rivera; puesto que desem- 
penñó hasta octubre de 1833. No puede caber en nues- 
tro plan la historia de esa laboriosa administración, 
que tanto hizo por la mejora y perfección del sistema 
administrativo, y que tan poderosamente contribuyó al 
desarrollo de la pública riqueza. No estuvo, por su- 
puesto, exenta de errores, imputables en mucha parte 
á Vázquez; pero ellos desaparecían entonces, como des- 
aparecerán después en la historia, ante los beneficios 
hechos al país por aquella administración. A ella per- 
tenecen, por ejemplo, los decretos del gobierno que or- 
denaron y reglamentaron la rendición anual de cuentas, 
por toda oficina que manejase caudales públicos, ante el 
Poder Ejecutivo, y la de éste ante las Cámaras; la for- 
mación del Catastro Nacional; el establecimiento de la 
Comisión Topográfica; el de cuatro carreras de postas 
para la circulación de la correspondencia interior del 
Estado; el arreglo de las denuncias de tierras públicas, . 
regidas hasta entonces por la antigua legislación de 
indias, con sujeción á la cual se enajenó inmensa ex- 
tensión de terreno, á precio de 30 pesos por legua cua- 
drada, cuando después de esos arreglos alcanzaban á 
mil, mil quinientos y aún más. A aquella época per- 
tenecen también la ley de la Asamblea que estableció 
los contratos enfitéuticos de las tierras públicas; la que 
mandó crear las aulas de latinidad, filosofía, matemáti- 
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cas, jurisprudencia, medicina, ciencias sagradas y eco- 
nomía política, cuya ley sirvió de base al establecimien- 
to de la Universidad, que no tuvo lugar hasta algunos 
años después, bajo la presidencia de don Manuel Oribe. 

Creemos deber recordar aquí uno de los más grandes 
monumentos que existen de esa primera administración 
de Vázquez. Una ley de la Asamblea, anterior á ella, 
había ordenado la demolición de los muros de Monte- 
video; cintura enfadosa, que impedía el desarrollo ma- 
terial de la capital «lel Estado. 

Otra ley propuesta por el Ejecutivo, en el Ministerio 
de los señores Ellauri y Pereira, había autorizado 
la enajenación de los terrenos que cubría el cañón de 
la plaza, para el pago de la deuda flotante. Estaba 
empero sin enajenarse en su mayor parte cuando Váz- 
quez ocupó el Ministerio. El comprendió luego que 
solamente lo ínfimo del precio podía tentar á la compra 
de esos terrenos, y que la República ganaría mucho más 
cn duplicar la extensión de la Capital, cediéndolos á 
bajo precio para que en ellos se edificase, que en con- 
servarlos abandonados y desiertos, con la esperanza de 
obtener precios elevados. No había en los principios 
quienes quisiesen comprar; fué preciso hasta empeñar 
las relaciones individuales para hacer compren:ler á 
muchos las ventajas que de esas compras debian repor- 
tarse. 

Acusábase al gobierno de malbaratar los terrenos; 
pero Vázquez respondía, que no pasarían muchos años 
sin que se palpara el benéfico resultado de lo que en- 
tonces se creía dilapidación. Y el resultado hizo jus- 
ticia á la previsión del ministro. Atraídos los hombres 
por el bajo precio de los solares, muy pronto fué cre- 
ciendo su demanda; cegáronse los fosos de la antigua 
tortificación; niveláronse las ramblas; y al cabo de po- 
cos años vimos levantar, como por encanto, esa nueva 
ciudad, rival de la antigua en elegancia y extensión. 
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Los que son capaces de comprender la importancia del 
movimiento de capitales, del aumento de trabajo y ocu- 
pación para los brazos laboriosos, de la creación de esa 
rueva y tan crecida masa de riqueza material, compren- 
derán también cuánto ganó la República en la barata 
enajenación de aquel terreno. Ellos harán justicia al 
saber del hombre, que arrostró censuras amargas, sos- 
tenido sólo por la convicción de que el éxito le justifi- 
caria. 


(Continuará). 


FLoreNcIro VARELA. 


Libros y revistas 


J)e las numerosas publicaciones americanas que han honrado 
en el trimestre á la Revista HISTÓRICA, y cuya lectura podrán 
hacer en la Biblioteca del « Archivo y Museo Histórico» los eslu- 
diosos, anotamos ligeramente algunas : 

El Barón de Río Branco. — La muerte del mariscal López. — 
El concepto de la patria—Asunción, 1912. — Con estos lítulos pu” 
blicó el distinguido americano, publicista en toda la altitud del 
vocablo, señor Juansilvano Godoi, un libro, cuya importancia 
del punto de vista lileraric, se revela apenas se inicia la lectura. 

En diez y ocho capítu!os extensos, se expone y juzga, empleando 
ñ menudo maravillas de estilo, la vida laboriosa del eminente 
esladisla brasileño. En otras numerosas páginas se informa de 
la misión diplomálica que el Gobierno del Paraguay confió en el 
Brasil al Jefe de la «Biblioteca, Museo y Archivo de la Nación», 
se trazan crónica y dramas de la cruenta guerra de 1865 - 70, y se 
diserta con vigor y erudición sobre cuestiones de filosofía polí- 
lica. 

Hemos tributado pruebas de admiración al talento àgil y á las 
actividades cívicas del señor Godoi, y del cariñoso aprecio que el 
hombre nos inspira... 

Debemos desir en este momento, que manlenemos los juicios 
contrarios á varios de los emitidos por el esclarecido escritor en 
su libro, acerca de hombres y sucesos de la contienda provocada 
por la tiranía sombríamente odiosa de Francisco Solano López. 
Creemos que la historia ha colocada á éste, como å los que le 
precedieron en la tarea de oscurecer y secuestrar al Parsguay, 
en el imfierno que destina a los perversos... 

Si el elocuente escritor hubiera tenido que vivir activamente, en 
medio de las monstruosas realidades de la dominación de López, 
indubilablemente, habria sido uno de los más indignados. 
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¡ Nadie habría superado sus valientes acentos ! Se habría batido 
cerca de las iras suspicaces de la tiranía y sin atender å las 
apalías conlagiosas que pululaban—con denuedo singular y fe 
en la eficacia de Jas ideas que tendieran á la felicidad política y 
social de sus compatriotas... Dignas de recordación especial 
serían sus energías y adversidades posteriores! 

Los tiranos son desertores de la humanidad, qua ni muertos tie- 
nen derech» á refugiarse bajo el pzndón de la clemencia humana, 
- dice Vargas Vila, en su libro inmortal. 

Pero un escritor uruguayo ha pedido espacio en la REVISTA 
HisrórRICA para un juicio sobre el libro de nuestro encumbrado 
amigo. 

Crónica Histórica del Rio Negro de Patagones — Buenos Ai- 
res. — Con ánimo grande, el irraliante historiador argentino, jefe 
del Archivo de la Nación, señor José Juan Biedma, ha Jucido sus 
dotes intelectuales en este volumen de investigación y examen. 

Aparte de la elegancia de la forma, el libro prueba las aptitudes 
del aulor para dominar dificultades en el estudio de cuestiones 
arduas que importan á la administración pública. 

«Crónica Histórica del Río Negro », es una reseña que no de- 
cae, de Ja prosperidad y adversidades de los territorios de Pata- 
gones, de las tradiciones administrativas, políticas y mililares de 
los varios pueblos—y decorada con escenas, planos y retratos 
de personajes que tuvieron tarea en aquellos lugares argentinos. 
Se hace la lectura del libro sin saltar página, como la de todas 
las publicaciones que tienen el sell) de esta parsonalidad carac- 
terizada. 

Historia de Alvear — Buenos Aires, 1913. — El libro es una 
muestra del ingenio del señor Gregorio F. Rodríguez, miembro vi: 
sible de la Junta de Historia y Numismática Americana, que rea- 
liza benemérita labor. El idéneo autor de «Historia de Alvar» ,se 
consagra al pasalo del Río de la Piata con la aspiración de tener 
la comprensión de los hombres y de las cosas que, según Thiers, 
es el verdadero talento de la historia, porque es la que conduce 
al amor de la verdad. 

De lo que en los dos tomos se dice, con distinto criterio, se ocupa 
extensamente en este número de la Revista HistórICA, el doctor 
Pablo Blanco Acevedo. 

De la época de Rozas — Buenos Aires, 1913.—« La insurrección 
del Sud»—«La Sociedad Popular Restauradora y la Mazorca» —«El 
Pacto Federal», son las trezevocaciones con que llena una docena 
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de páginas, el señor Dardo Corvalán Mendilaharzu, de culta inle- 
ligencia y profesor de historia en la Escuelas Normal de Profesores 
de la capital argentina. El libro interesa por las noticias y des- 
cripciones, antecedentes y hechos de la mazorca fundada en 1833 
por Encarnación Escurra de Rozas. Se exponen al lector los retre- 
tos de los corifeos más conspicuos de la mencionada « Sociedad 
Popular Restauradora ». 

De los documentos que el Jibro encierra, tomamos uno del gé- 
nero de los que ya pululan cientos, como medio para reflejar 
aquella situación : 


« ¡ Viva la Confederación Argentina ! 
¡ Viva nuestro ilustre Restaurador ! 
¡ Muecran los salvajes unitarios ! 


Buenos Aires, á 8 del mes de Rozas (octubre ) de 1842, 
Señora doña Ventura B. de Corbalán : 


La Comisión que suscribe, ha preparado un baile en la casa de 
la Comandancia de Marina, animada del deseo de festejar el GRAN 
DÍA 11 del mes de Rozas, día de gloriosos recuerdos para los ar- 
gentinos Federales, fieles adictos del fuclito jefe del Estado, 
Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, y de la Ilustre Heroína 
de la Confederación Argentina la señora doña Encarnación Es- 
curra de Rozas, la que en tal día del año 33, con su patriotismo y 
saber, salvó la Sanla Causa de la Federación de las pérfidas ma- 
quinaciones de los salvajes, logistas, asquerosos, inmundos unita- 
rios; y en celcbridad de los triunfos cblenidos por los valientes 
de la Escuadra de la Confederación contra la del salvaje unitario 
pardejón Rivera en las guas de ¡os Ríos Plala, Paraná y Uru- 
g uay. Para el efecto, tiene la satisfacción de invilará Vd, para 
el día 17 del corriente á las 9 de la noche, adjuntándole un boleto, 
el que se servirá devolver á la Capitanía del Puerto, caso de no 
poder asistir. — (Firman seis individuos). 


De la Biblioteca Colón — Unión Pan-Americana de Wáshing- 
lon—se nos ha enviado como canje estos impresos de distintas 
procedencias, llenos de interés, y de los que no podemos trazar nc- 
tas: Ofrenda de la prensa Valerana á los padres de la Patria en 
el primer centenario de la Independencia—Valers—1911—( Vene- 
zuela ).—Exposición Agrícola Industrial, en las fiestas escolares 
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de 1911 — Guatemala — 1911.—Monografílas Departamentales, por 
el doctor Santiago S. Barberena —San Salvador—1910.—Mensaje, 
del presidente M. E. Araúj> á la Asamblea — San Salvador — 1912. 
—Mensaje que debió leer ante la Asamblea el presidente Araújo el 
día que fué muerlo — San S»lvador — 1913.—Nuestro comercio 
exterior, por Pedro S. Fonceca, Subdirector de Estadística en San 
Salvador — San Salva lor — 1911.—Estudio sobre la situación 
económica de San Salvador, por José E, Suay — San Salvador - 
1912.—Manifiesto del presidente Manuel E. Araújo, á sus conciu- 
dadanos — San Salvador — 1911.—Mensaje del Gobernador de 
Santa Fe, doctor Manuel J. Menchaca — Santa Fe (Argentina ) — 
1913.—¿Qué es la Argentina como país agrícola y de inmigra. 
ción ? — Buznos Aires — 1911.—Informe sobre las operaciones del 
Banco Hipotecario Nacional del año 1912 —Buenos Aires—1913,— 
Censo General de Educación de 1903, con monografias— Buenos 
Aires — 1910.—Conferencia de paz Centroamericana, celebrada en 
Su José de Costa Rica en i1903 — San José—1907. — Documentos 
históricos relalivos á la fundación de la República de Panamá — 
Panamá — 1904. — Anuario Hidrográfico de la marina de Chile, 
4 volúmenes — Valparaíso. — Mensaje del presidente de la Repú- 
b!lica.—Costa Rica—1903, —Contribución al estudio de la cuestión 
de límites entre Costa Rica y Panamá, por Luis Anderson — 
Sin Jos¿.—Dacreto reglamentando el régimen de las cárceles — 
Contrato de empréstito. — Santo Dəmingo — 1903. — Leyes ex- 
pedidas en 1908-1909 — Panamá. — Constitución de la República 
de Panamá. — Panamá — 1908. — Memorias de los Ministerios 
de Hacienda y Comercio. — Santo Domingo — 1909.—Mensaje al 
Congreso Nacional, del presidente de Honduras —Tegucigalpa. — 
1912.— Ley sobre régimen político y municipal. —Panamá-—10909. 

Del Museo Nacional de México — Por canje: — Anuales del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología—Tomos 
l, 11, IHI y Apéndice y IV. — Boletin del Museo Nacional de Ar- 
queología, Historia y Etnografia — "Tomos I y II — México — 
1911 y 1912. — Los Tarascos. Notas Históricas, Etnicas y Antro- 
pológicas, por el doctor Nicolás León — México — 1904, — Historia 
de Tlaxcala, por Diego Muñoz Camargo, publicada y anotada por 
Alfredo Chavero — México — 1892. — Historia de las Indias de 
Nueva España y Islas de Tierra Firme, por el P. Fray Diego 
Durán, la publica José F. Ramfrez—Tomo I, México, 1867; lomo II, 
México, 188) y Allas, Mxico, 1880, — Historia de la Nueva Mé- 
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. xico, par el capitán Gaspar de Villagra, reimpresa por el Musen 
Nacional de México, con un apéndice de documentos y opúsculos 
— Tomos I y II — México — 1900. — Obras inéditas de don Fer- 
nando Alva Ixtlilxochitl, publicadas y anotadas por Angel Chs- 
verc—Tomo I, Relaciones; Tomo II, Historia Chichimeca—México 
— 1891 y 1892, respectivamente. — Sumaria relación de las cosas 
de la Nueva Jíspaña, con noticia individual de los descendientes 
legítimos de los Conquistadores y primeros pobladores Españoles, 
por Baltasar Dorantes de Carranza. La publica por primera vez 
el Museo Nacional de México, paleografiada del original por el 
señor don José María de Agreda y Sánchez — México — 1902. — 
IV. Tlalpilli (Ciclo ó período de 13 años )—Piedra del Agua, des- 
cifrada por Leopoldo Batres, Inspector y Conservador de los do- 
cumentos arqueológicos de la República Mexicana — México — 
1888. — Carta acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe de México, escrita por don Joaquín García Icazba!- 
cela al Ilustrísimo señor Arzobispo don Palasgio Antonio de 
Labastida y Dávalos — México — 1895. — Diario Histórico de 
México, por el señor don Carlos María Bustamante; contiene una 
relación diaria de rasgos biográficos de personajes públicos, y 
multitud de noticias y comentarios. Abarca esta obra el período 
transcurrido desde diciembre de 1822 hasta agosto de 1841. Pri- 
mera edición arreglada por Elías Amador—Tomo I, 1822 - 1823 — 
Zacatecas — 1896. — Catálogo de la Colección de Antropología 
del Museo Nacional, por Alfonso L. Herrera y Ricardo E. Cicero. 
Número 4 — México — 1895. — Catálogo de la Colección de Fó- 
siles del Museo Nacional, por el doctor don Manuel M. Villada — 
México — 187. — Catálogo de las Coleccionss de Antigúsdades 
` Zecas y Matlatzincas del territorio Michoacano, existentes en el 
Museo Nacional de México. Arreglado por el Profesor de Etnolo- 
gír, doctor Nicolás León — México — 1903. — Catálogo «le la Co- 
lección de Antigüedades Huavís del Museo Nacional de México — 
México — 1903. — Arte Mexicano, por el P. Fr. Diego de Gallo 
Guzmán, reimpreso por el Museo Nacional de México — 1800. — 
Arte de la Lengua Mexicana con la declaración de los adverbios 
della, por el Padre Horacio Carochi, año de 1645, reimpreso por 
el \ useo Nacional de México — 1892. — Antigüedades Mexica- 
nas, publicadas por la Junta Colombiana de México en el Cuarlo 
Centenaric de! Descubrimiento de América, Homenaje á Cristóbal 
Colón: Texto (1 volumen) y Láminas 1 volumen, conteniendo 
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Códice Colombino; Códice Porfirio Díaz; Códice Baranda; Códice 
Dehesa; Relieves de Chiapas y Lienzo de Tlaxcalla—México—1892. 
— Memoria para servir á la Carta General del Imperio Mexicano 
y demás naciones descubiertas y conquistadas por los Españoles 
durante el siglo XVI en el territorio perteneciente hoy á la Repú- 
blica Mexicana, por Antonio García Cubas — México — 1892. — 
Vocabulario Castellano - Zapoteco, publicado por la Junta Co- 
lombiana de México, con molivo de la celebración del Cuarto Cen- 
tenario del Descubrimiento de América — México — 1893. — Libro 
Tercero de la Historia Religiosa de la Provincia de México, de la 
Orden de Santo Domingo, compuesto por el señor Hernando 
Ojeda — México — MDCCCXCVII. — Arte donde se contienen 
todos aquellos rulimentos y principios que conducen á la Lengua 
Mexicana. Divídese en siete libros, por el muy Rdo. P. Presen- 
tado Fray Joseph de Carranza, de la Orden de Predicadores; pri- 
mera edición — México — 1900. — Arte de Lengua Mexicana, 
por el P. Fr. Angustín de Vetancurt — 1673 — México — Reimpreso 
por el Museo Nacional — 1901. — Estudios Gramaticales del 
Idioma Nahuatl, escritos en francés por Remí Simeón y traduci- 
dos con notas y adiciones, por el Lic. Cecilio A. Robelo; edición 
del Museo Nacional de México — 1902, 

Bosquejo de la historia de Bolivia — La Paz — 1912.—Los se- 
ñores Manuel Ordóñez López y Luis S. Crespo, miembros de la 
Sociedad Geográfica de La Paz, son los autores de este lexto de 
historia de Bolivia, único premiado en el certamen de 1906 con- 
vocado por el gobierno, quien estableció que el texto debía redac- 
tarse en las condiciones científicas propias de esta clase de tra- 
bajos,—<on la mayor precisión, claridad y corrección de lenguaje 
en la exposición de los hechos y apreciaciones y designando las 
fuentes. 

No se trata de una obra de profunda investigación, sino de un 
texlo restringido por el programa oficial, Pero es un libro de 
mérito por el esfuerzo que representa, y que da, sin duda, en forma 
elocuente, nociones suficientes de los acontecimientos que se han 
sucedido en el territorio que hoy constiluye la Rəpública de B3- 
livia. 

No se dejan de narrar las debilidades y errores, crímenes y 
tiranías que detuvieron el desenvolvimiento natural de esa división 
americana. ll libro se utiliza venlajcsamenle. 

Fronteras de Bolivia. —La Paz — 1932.—Elición ordenada por 
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el gobierno, con el debate entre el señor Alcibíades Guzmán 
y la prensa chilena de mayor crélito, acerca de las cuestiones 
que se venltilaron entre una república y otra sobre dominios poil- 
ticos en Chilcaya. La controversia revela un exquisito cuidado de 
parte de uno y otra. 

Biografía del mayor coronel Clemente Diaz de Medina. — La 
Paz — 1903.—Piadoso tributo á la memoria de un prócer, por los 
señores Agustín Aspiazú y A. Diez de Medina. 

La 2 2 Conferencia de la Haya y la América Latina. — La Paz 
— 1903.—Expoz3ición razonada de lo3 tópico sometido á la deli- 
beración de la Conferencia de 1937, que realizó un positivo es- 
fuerzo en favor de los principio3 que la humanidad p>rsigue, y de 
la concordia internacional amiaricana, incipiente aún. La vida 
circula en este pequeño libro. 

Las leyes sociológicas. — La Paz — 1912. — El señor Eulogio 
L. Molina, diserta sobre el carácter positivo de la sociología. Cree 
que no ex eficaz ni realizable acto alguno de política ó gobierno 
que no esté fundado en una precisa cultura sociológica. 

El mensaje leído por el Presidente de la República de Bolivia, se- 
ñor Ramón Barros Luco, de indiscutibles méritos, en la apertura 
de las sesiones del Congreso el 1.0 de junio de 1913, Del documento 
lleno de conceptos elevados y de informaciones políticas y admi- 
nistrativas, reproducimos con agrado algo qu» se relaciona con 
nuestro país: «Debido á la iniciativa del progresista Gobierno del 
Uruguay, se reunió en Montevideo, á principios del mes de marzo 
último, la Conferencia Internacional de Defensa Agrícola. Nuestro 
(Gbierno se hizo representar por una Dilegación Espacial que 
recibió deferentes atenciones del Gobierno y de la sociedad uru- 
guaya». 

Anuario de la prensa chilena. — Santiago — En esta publica- 
ción anual de la B blioteca Nacional, se presanta con loable pro- 
lijidad el movimiento literario y bibliográfico del ilustre país. 
Hamos recibido los anuario correspondientes á 1837 - 1890. 

Estatuto Orgánico de la Federación Obrera. — La Paz — 1912. 

Memoria y anexos á la Memoria de Relaciones Exteriores y 
Cuito de 1911. — La Paz — 1912. 

Ley y Reglamentos del Matrimonio Civil. — La Paz — 1912. 

Reglamanto dal Colegio Militar. — La Paz — 1912. 

Caremonial diplomático. — La Paz — 1912. 

Quiata Conferencia Sanitaria celebrada en Chile. -— Informa 
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presentado al gobierno por su delegado, doctor Claudio Sanjinés T. 
—La Paz. 

Estudios politicos y sociales. — La Paz — 1912 — El autor de 
estos artículos publicado3 en los diarios y reunidos después en 
esta pequeña joya, es el periodista boliviano, señor Belisario Gon- 
zález, que descuella en su país como uno de los más finos talen- 
tos. Estos estudios dejan impresión duradera por la belleza de su 
estilo y el desarrollo de sus temas interesanles. 

Contribución para la historia de Guayaquil. — Guayaquil — 
1909 — Integra un folleto de cincuenta páginas, un documento de 
valor para la historia de la provincia, acompañado de notas y 
aclaraciones por el señor J. Gabriel Pino Roca, dedicado con 
éxito feliz á la literatura histórica. 

Limites entre Honduras y Nicaragua. — Tegucigalpa — 1912 — 
Publicación de la Secretaría de Relaciones Exteriores de la pri- 
“mera de estas repúblicas, sobre límites con la segunda. Como se 
sabe, Don Alfonso, Rey de España, pronunció el laudo que puso 
érmino al debale. 

Geografía Económica del Departamento de loreto, por Aníbal 
Maurtúa, diplomático y Agente del Perú ante el Tribunal Arbitral 
'Peruano - Brasileño — Lima — 1911. 

Catálogo Ganeral del Museo de Bogotá4.—B gnl4— 1912.—Des- 
pués de once páginas escritas á manera de prólogo, por el señor 
Pedro M. Ibañes, en que se da cuenta de las vicisitudes por que 
ha pasado esta institución de Colombia, se enumeran todos los 
-objetos que la enriquecen actualmente, merced á los empeños del 
director señor Restrepo Tirado. 

Bolivar y la emancipación de las Colonias Españolas desde 
sus orígenes hasta 1815 — París — 1912. 

Refutación documentada a! opúsculo « Honra por honra», del 
comandante graduado Luis Ricardo Gallegos, por Celín Arellano 
— Quito — 1912. 

Almas Errantes, versos líricos, por Emilio Gallegos del Campo 
— Guayaquil — 1913, 

Apuntes Históricos, Geográficos, Biográficos y Estadisticos 
del Cantón Daule, por Emiliano Caicedo, 2.2 edición, corregida y 
aumenlada — Guayaquil — 1912. 

Documento de Oro, Constitución del Estado de Quito 1811-1812 
— Quito — 1913. 

Monedas y Medallas Paraguayas, por Enrique Peña («Revisla 
del Instiluto Paraguayo», N.° 24, año HI) — Asunción — 1900, 
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Acuñación de Moneda Provincial en Mendoza en los años de 
1822-24, por Enrique Peña. ( Del tomo IV de la «Revista del Museo 
de la Plata». págs. 97 y siguientes ) — La Plata — MDCCCXCII. 

Primera Casa du Moneda en Buenos Aires, por Enrique Peña. 
Acuñaciones de 1827 á 1861. «Revista del Museo de La Plata» — 18914, 

Persecución política. Prisioneros armenios—Nueva York—1911. 

Información anual de lu Dirección de la Compañía Americana, 
telefónico - telegráfica de 1912 — Nueva York. 

Tablas de equivalencias «le lbs Estados Unidos — Wáshing- 
ton — 1906. 

Paraguay panorámico — D»scripción de sus riquezas, comer- 
cio, industrias y costumbres — Lan Ires — 1911. 

Una visita á China — Información de comisionados comerciales 
americanos, invitados especialmente por la Cámara de Comercio 
— San Francisco (California ).—1912. 

Información del Museo Comercial de Filadelfia. En la publica- 
ción se da cuenta de los progresos de la institución — Filade"'- 
fia — 1912. 

El Centenario de las Cortes de Cádiz — Madrid — 1913,— Eslas 
notas descriptivas por M. S. B. son algo más que una síntesis 
de lo que fueron las grandes fiestas y solemnidades del primer 
Centenario de las Corte3 españolas y el sitio de Cádiz, 

Los diputados americanos en las Cortes de Cádiz — Madrid — 
1911. — Discurso pronunciado en una velada del teatro de Cádiz, 
organizada por la Academia Hispano - Americana, en obsequio de 
los representantes americanos, por el reputado español Rafael 
M. de Labra. 

De las manos del ilustrado compatriota, doctor Florentino 
Felippone, hemos recibido en el trimestre, ciento diez volú- 
menes nacionales, de letras y ciencias, cuya lectura ha de 
interesar. Desearíamos citar las obras in extenso, pero nos falta 
espacio. Como la de olros uruguayos, en números anteriores, po- 
nemos la acción del doctor Felippone por modelo. 

Exposición Agricola Industrial — Guatemala — 1912. — Se da 
una sucinla ilea de lo3 productos exhibidos en las fiestas esco- 
lares de 1911, primer ensayo de exposición de productos verifi- 
cado en la república americana. 

Nuestro comercio exterior —- San Salvador — 1911, 

Evolución Fisica en la República Argentina — Buenos Ai- 
res — 1911. 
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Estudio de la situación económica de San Salvador — San Sal- 
vador — 1912, | 

Anuario hidrográfico de la marina de Chile — Valparaíso. — 

Conferencia de paz Centro-Americana celebrada en San José 
de Costa Rica — San José — 1906. 

Anuario estadistico de Chile — Corresponde å 1911 — Sanlisgo 
£ Oficina Central de Estadística ). 

Censo General de Educación de 1909 de la República Arg=n- 
tina — Buenos Aires — 1910, 

La doctrina de la Revolución — Montevideo — 1913. — El Con- 
greso de Abril, las Instrucciones del año XIII y el General Arligas, 
son los temas del libro del doctor Héctor Miranda, cuya vivaci- 
dad y nilidez de talento quedan demostradas en los variados libros, 
impregnados de unción patriólica, que han servido de base para 
la brillante reputación que le acompaña. Por la firmeza de sus 
juicios, vertidos en un estilo en que abundan las su2rles litera- 
rias, Su literatura histórica perdurará en un ambiente de simpatía 
é interés. 

Ponga la voluntad, el estudioso compatriota, á una obra de 
historia nacional de larga labor. Sus esfuerzos no serán vencidos. 

Hay, todavía, brumas que disipar en torno de sucesos y per- 
Sonajes principales de nuestra revolución. 

Ensayo de historia patria — Montevideo — 1913. — Este texto 
de historia nacional, 3.2 edición, concertado por un espíritu consa- 
grado con afán á la enseñanza y vinculado á nuestras letras, es 
loable fruto de la competencia histórica y de la labor asidua. Hay 
en él método didáctico, claridad expositiva y, sin disputa, estilo 
apropiado á su fin, es decir, sin lujo fatigoso, Corre en las manos 
de ls estudiantes, y llega á la historia de nuestros días. 

No e3tá exento de pequeñas omisiones y errores, que sería pro- 
lijo señalar en esta nota, pero que pueden tomarse como ligeras 
incorreccione3 que la fidelidad del autor, H. D., Director del 
Colegio de la Sagrada Familia, subsanará en otra edición, como 
en ésta ha corregido las de las anleriores. 

Himno Nacional Argentino, Asamblea General Conslituyente 
— 1813-1913. — Reproducción de originales existentes en el Ar- 
chivo General de la Nación. 

Memoria del Ministerio de Industrias, correspon lienle al año 
1912, presentada á la Asamblea General, por el doctor E luardo 
Acevedo — Montevideo — 1913. 
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Italia en Lybia — Montevideo — 1913. — Discurso político - hise 
tírico pronunciado por el señor J. Muñoz Miranda, á cuyo cargo 
se hallan funciones judiciales en la República, en una asamblea 
popular celebrada en Santa Lucía, bajo los auspicios del Comilé 
Pro- Paz Iltalo-Turca, en diciembre de 1912, El distinguido 
compatriota cultiva con bastante éxito la literatura. 

Memorias correspondientes á los años 1904, 1905, 1909, 
1910, 1911, 1912, pres:nta las al Ministerio de Fomenta — Co- 
misión Financiera de las Obras del Puerto de Montevideo — 1913. 

El Redactor de la Asamblea 1813-1815.—Reimpresión facsimilar 
ilustrada. Dirigida por la Junta de Historia y Numismática Amr- 
ricana, en cumplimiento de ley — Buenos Aires — 1913. 

Atlántida—Buenos Aires.—Rivera—Moutevideo. —Boletín de 
la Dirección de Fomento—Lima.— Revista de Menorca—Mahón. 
—Agros—Muntevideo.—Nosotros—Buenos Aires.—Revista de la 
Universidad — Tegucigalpa (Honduras). — Revista de Derecho, 
Historia y Letras— Buenos Aires.— Bulletin of the Pan Ame- 
rican Union—Washington.—Boletín de la Biblioteca Nacional 
de México—México.-—Renacimiento—Buenos Aires.—Boletín de 
la Universidad de Santa Fe—Santa Fe.—Anales de Instrucción 
Primaria — Montevideo. — Regla N.o 6 —Habana. — Revista de 
Ciencias Políticas—Buenos Aires.—Fray Mocho—Buenos Aires. 
—Boletin de la Unión Pan Americana — Washington.—El Fo. 
gón — Montevideo. — Horizontes — Sanliago de Chile. — Bole- 
tín del Consejo Nacional de Higiene — Montevideo. — Bole- 
tin del Archivo Nacional — Habana. — Revista de la Facul- 
tad de Letras y Ciencias de la Universidad de la Habana — 
Habana. — Boletin de la Biblioteca América — Buenos Aires, — 
Boletin del Centro de Bellas Artes — Montevideo. — Revista. 
Maritima Brazileira—Río de Janciro.—Revista Argentina de 
Ciencias Políticas—Buenos Aires.—Revista del Centro Militar y 
Naval—Montevideo.—Boletín del Ateneo Hispano-Americano— 
Buenos Aires.—Boletin de la Biblioteca Municipal de Guayaquil.. 
—Guayaqui!l.— Gaceta Municipal—Guayaquil.—Biblioteca del Es- 
tado May or del Ejército—Monlevideo.—La Semana—Monlevideo. 
—Boletin de la Academia Nacional de la Historia—Caracas. — 
Gaceta Juridica—Caracas.—Revista Scientifica é Literaria—Río 
de Janeiro.— Revista Americana—Río de Janeiro.—Boletin Judi- 
cial—Santo Do mingo.—Revista del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores—Monleviieo.—Nueva organización, disposiciones viget:- 
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tes—Montevideo.—1913 (publicación oficial) —El Eco de Galicia— 
Buenos Aires.—La Universidad Popular —Buenos Aires.—Il Pen- 
siero Moderao—Buenos Aires.—Revista Chilena de Historia y 
Geografia—Santiago de Chile.—Revista de Bibliografia Chilena 
y Extranjera—Sanliago.—Anales de la Dirección de Fomento— 
Lima.—Anales de la Escuela Naval y Militar—Monlevideo.— 
Boletin Nacional de Historia y Geografia—Habana.—Boletín 
de Artet Archeologie—París.—Boletin de la Sociedad Mexi- 
cana de Geografía y Estadistica--Boletin del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de Colombia—Bogotá. —El Mercurio—San- 
tiago de Chile.—La Mañana—Santiago.—El Colorado—Asunción. 
—-Libersal—Asunción.—La Nación — Buenos Aires.—El Diario 
—Buenos Aires.—Giornale d'Italia—Buenos Aires.—O0” Paiz — 
Río de Janeiro.—El Comercio—Lima.—La Discusión—Habana.— 
El Norte—3olivia.—El Diario—México.—De Monlevideo: El 
Tiempo—El Dia—El Siglo—Diario del Plata—La Razón—La 
Democracia—El Bien—La Tribuna Popular. 


A los autores americanos y editores de revistas, se 
les ruega envíen á la REVISTA HISTÓRICA sus 
publicaciones. para ofrecerlas á los estudiosos que 


asisten á su biblioteca. La Dirección retribuirá el 
beneficio del mismo modo. 


Nuevos estudios históricos del doctor 
Alberto Palomeque 


AAPP 


El número próximo de la RevisTa HisTÓRICA será honrado con 
un nuevo estudio histórico del eminente compatriota de inexlin- 
guible brillo y ecuanimidad, que permanentemente colabora en 
ella. 
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Advertencias 


Todas las personas que deseen cotejar las publica- 
clones de la REVISTA HISTÓRICA con los origina- 
les depositados en el Archivo, pueden hacerlo. 


Los manuscritos no serán devueltos, aún cuando 
mo se publiquen. 
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